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I.      IbFOBME  acerca  de  üKA    HDIOBU    UmTULADÁ    ^ ''ÜOÑBIDEBACIONBS 

soBBB  EL  ABANCEL." — Poneute;  el  Br.  D.  José  Bet^umeda. 

8r.  Presidente. — Sres. — La  Comisión  4?  ha  leido  detenida- 
mente la  memoria  presentada  por  el  Dr,  D.  J.  G.  H ,  titu- 
lada ^'Consideraciones  sobre  el  Arancel;"  en  ella  el  autor  ha 
expuesto  con  buen  orden  y  abundantes  datos  y  comparaciones 
diversas,  los  diferentes  honorarios  asignados  para  las  distintas 
clases  que  comprende  el  Arancel  vigente,  y  los  innumerables 
inconvenientes  y  grandes  defectos  que  en  él  se  notan,  así  co- 
mo sus  contradicciones  con  la  legislación  actual:  deplora  con 
sobrada  razón  el  que  los  honorarios  de  los  médicos  se  encuen- 
tren tasados  para  todos  los  casos,  cualquiera  qu^  sea  la  perso- 
na y  su  fortuna:  considera  injusto  que  al  médico  de  campo  se 
haya  de  retribuir  con  honorarios  inferiores  á  los  que  se  abo- 
nan á  los  de  la  capital,  siendo  asi  que  en  su  sentir  el  trabajo 
de  aquellos  es  mayor,  por  las  distancias  que  casi  siempre  de- 
ben recorrer,  y  las^  fatigas  y  peligros  á  que  con  frecuencia  se 
exponen,  especialmente  en  épocas  de  lluvias.  Deplora,  como 
todos  deploramos,  las  disposiciones  vigentes  para  los  casos  en 
que  los  médicos  son  requeridos  por  cualquier  subalterno  de 
policía  ó  capitán  de  partido,   cuyos  ñincionarios  con  frecuen- 
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cia  desatienden  los  justos  motivos  que  pueden  alguna  vez  im- 
pedir al  médico  llenar  instantáneamente  los  servicios  que  se 
le  exijan,  siendo  muy  frecuente  que  se  le  veje  y  hasta  se  le 
amenace  con  el  cepo  y  con  ser  conducido  á  la  fuerza,  pagando 
ademas  cincuenta  pesos  de  multa,  según  se  previene  en  uno  de 
los  artículos  del  Bando  de  Gobernación  y  Policía.  Insiste  el 
autor  de  la  memoria  en  la  necesidad  de  crear  un  cuerpo  de 
Médicos  forenses,  bien  dotados,  que  ademas  de  aliviar  á  todos 
los  que  hoy  desempeñan  gratuitamente  servicios  tan  onerosos, 
difíciles  y  trascendentales,  con  especialidad  en  los  campos,  reu- 
nieran conocimientos  de  los  que  carecen  muchos  de  los  que 
hoy  forzosamente  son  llamados  para  ilustrar  á  los  Jueces  suce- 
diendo con  frecuencia  que  no  llenan  bien  su  cometido.  Con 
efecto,  todos  los  médicos  no  pueden  desempeñar  bien,  en  todos 
los  casos  médico-legales,  los  diferentes  y  delicados  cargos  que 
muchas  veces  se  someten  por  los  Jueces  á  su  examen  y  deci- 
sión, por  carecer  de  los  conocimientos  necesarios,  siendo  muy 
frecuente  que  las  declaraciones  é  inforiftes  no  llenen  debida- 
mente los  requisitos  indispensables  para  la  buena  administra- 
ción de  justicia. 

£1  Dr.  H. . .  se  queja  amargamente  del  abuso  introducido  y 
que  aumenta  todos  los  dias,  con  respecto  ¿  los  anuncios  y  ven- 
ta de  remedios  secretos,  que'  no  sólo  desdoran  y  desacreditan 
á  la  clase  médica,  sino  que  en  muchos  casos  producen  perjui- 
cios á  la  salud  de  los  enfermos.  Sobre  este  y  otros  puntos  de 
no  menos  entidad,  se  extiende  el  autor  reuniendo  datos  y  pre- 
sentando ejemplos  que  demuestran  palpablemente  la  necesi- 
dad de  que  la  Academia  interponga  sus  recursos  y  valimiento, 
procurando  remediar  y  mejorar  el  estado  en  que  se  encuentra 
el  ejercicio  de  la  Medicina. 

No  cabe  duda  alguna  de  que  el  Arancel  vigente  necesita 
ya  una  pronta  reforma,  atendiéndose  á  la  época  en  que  se 
hizo  y  á  los  adelantos  y  alteraciones  que  ha  habido  con  el 
transcurso  del  tiempo;  pero  los  •  infrascritos  opinan  que  no 
puede  suprimirse  el  Arancel,  como  lo  desea  el  autor  de  la 
wemoría,  debiendo  haber  un  punto  de  comparación. ó  de  par^ 
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tida,  para^ue  fí  él  se  arreglen  los  peritos  y  los  jaeces  en  los 
casos  de  litigio  que  con  frecuencia  ocurren;  pudiera  también 
adoptarse  un  máxirnicm  y  un  minimum^  como  lo  propone  el 

Dr.  H ,  pero  no  creemos  exento  de  defectos  el  que  nos  ha 

presentado;  no  juzgamos  como  él,  que  el  Arátacel  bien  orde- 
nado y  arreglado  por  médicos  inteligentes  é  ilustrados,  pue- 
da ofender  y  manchar  la  dignidad  de  nuestra  profesión,  pues 
es  necesario  decirlo,  no  todos  los  médicos  tratan  de  cumplir 
bien  con  sus  deberes,  ni  de  mantener  ilesa  esa  misma  digni- 
dad profesional;  y  si,  como  lo  propone  el  autor,  hubiesen  de 
arreglar  los  honorarios  en  cada  caso  dos<  profesores  unidos  al 
Subdelegado,  larga  y  difícil  habría  de  ser  su  tarea;  esta  espe- 
cie de  jurado'  nos  parece  muy  oportuno  en  algunos  casos  du- 
dosos que  suelen  presentarse,  pues  es  imposible  que  estén  to- 
dos previstos  en  el  Arancel,  y  entonces  sería  muy  convenien- 
te que  fuese  consultado  por  los  tribunales. 

£n  resumen  nos  parece  que  la  memoria  del  Dr.  H está 

nñuy  bien  redactada,  que  abraza  la  mayor  parte  de  los  gran- 
des defectos  que  se  notan  en  nuestro  Arancel;  y  aun  cuando 
la  Academia  tome,  como  debe  tomar,  en  consideración  los 
abusos  y  anomalías  que  en  él  se  observan,  así  como  en  el  di- 
fícil ó  importante  ejercicio  de  la  Medicina,  opinamos  que  di- 
cho Sr.  haría  un  gran  servicio  á  la  Ciencia  y  á  los  médicos  en 
general,  si  mandase  imprimir  su  memoria^  moderando  un 
poco  su  lenguaje  en  algunos  puntos;  de  este  modo  las  clases 
ilustradas  de  nuestra  Sociedad  y  en  general  el  público,  juz- 
garían y  sabrían  apreciar,  como  se  merecen,  la  alta  misión 
que  el  médico  desempeña  y  los  deberes  que  le  están  con- 
fiados.   (1) 

Finalmente,  visto  el  mérito  que  resulta  en  la  expresada 
memoria,  en  la  cual  se  manifiestan  con  evidencia  los  conocí- 
mientos  é  instrucción  de  su  autor,  así  como  su  entusiasmo  por^ 
el  lustre  y  dignidad  de  la  ciencia  y  de  los  que  la  ejercen, 
proponemos  á  la  Academia  se  digne  expedir  al  Dr.  fi . . . .  el 

[1]    OOKtlDBlUeíOirfS  fOBKE  it  Arahccl.— F.  ÁwUi^i,  I,  p6f>  61. 
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título  de  aoeio  corresponsal;  esperando  que  no  -dejará  de  con- 
tribuir con  sus  conocimientos  y  entusiasmo  médicos  á  que 
esta  Corporación  consiga  '  el  objeto  para  que  ha  sido  creada. 
—Habana,  81  de  Octubre  de  1861. 


II.     Causas  que  ooimuBUTEN  a  la  msiONuaoN  dk  los  bsclayos  bh 
Cuba  y  medios  pe  destbuislas;  por  el  Dr.  D.  Femando  Val- 
.    des  Aguirre. 

8r.  Presidente, — Sree. — La  memoria  que  el  Sr.  D.  Francis- 
co Matías  Ruiz  presentó  al  Gobierno  Superior  civil,  y  que  el 
dignísimo  antecesor  de  S.  E.  remitió  á  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales  p^ra  que  le  informase 
acerca  de  su  contenido,  tiene  por  objeto  llamar  la  atención  de 
la  Autoridad  hacia  las  causas  que  contribuyen  hoy  á  la  dismi- 
nución de  la  raza  esclava  en  la  isla  de  Cuba,  é  indicarle  al  pro- 
pio tiempo  los  medios  de  combatirlas. 

La  materia  es,  como  se  ve,  importantísima;  porque  todo  lo 
que  tienda  á  contribuir  al  bienestar  de  una  desgraciada  parte 
de  la  humanidad,  tiene  que  ser  interesante.  Laudables  serán^ 
pues,  los  esfuerzos  tle  los  que,  llevados  de  los  filantrópicos  im- 
pulsos de  su  cor^^on,  consagran  sus  vigilias  en  pro  de  una  ins- 
titución que  nos  legaron  el  atraso  y  los  errores  de  pasados  si- 
glos; y  en  verdad  que  cuantos  medios  excogiten  ^ara  alcanzar 
el  fin  que  se  proponen — dentro  de  los  límites  legales — deben 
merecer  los  fervorosos  aplausos  de  los  hombres  de  bien.  El  tí- 
tulo del  trabajo  del  Sr.  Ruiz  seduce  á  primera  vista:  mas  des- 
pués de  leidala  memoria,  no  puede  menos  de  exclamarse: — ¿Es 

acaso  notable  la  mortandad  en  la  raza  esclava^ ¿Son  por 

ventura  aceptables  los  medios  propuestos  por  el  Sr.  Ruiz,  dado 

caso  de  ser  cierta  aquella? Entremos  en  materia,  y  al 

efecto  dividamos  nuestro  trabajo  en  dos  partes.  Abrazará  la 
primera  todo  cuanto  se  relacione  con  la  estadística,  y  compren- 
derá la  segunda  cuanto  tienda  á  demostrar  si  es  ó  nó  digno  de 
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ser  tomado  en  consideración  por  el  Gobierno  el  trabajo  que 
juzgamos. 

I. — Según  consta  de  documentos  oficiales,  ya  en  1515  se  ha- 
bían introducido  en  Cuba  algunos  negros  esclavos.  Difícil  es  fijar 
el  número  de  los  que  de  las  playas  africanas  vinieron  á  las  de 
la  Reina  deías  Antillas,  en  virtud  de  los  asientos  ajustados  en 
los  siglos  16  y  17;  y  aunque  hay  motivos  para  presumir  que 
fué  excesivo,  en  los  afios  de  1774  y  1775,  época  en  que  de  or- 
den del  Sr.  Marqués  de  la  Torre  se  practicó  el  primer  censo 
de  Cuba,  ascendía  á  44,333  'individuos  la  población  esclava. 
Tratándose  de  números,  la  exactitud  es  ante  todo;  y  en  tal 
concepto,  no  podemos  menos  de  hacer  patente  que  el  Sr. 
Ruiz,  en  vez  de  la  cifra  indicada,  y  en  oposición  á  lo  que  con- 
signan en  sus  obras  algunos  que  han  podido  consultar  datos 
oficiales,  piensa  que  los  esclavos  no  bajaban  de  44,433;  de  ma- 
nera que  aumenta  100  individuos. 

Hízose  en  1791  el  segundo  padrón  oficial  de  Cuba,  y  el  nú- 
mero de  esclavos  ascendió  á  84,590:  el  Sr.  Ruiz,  por  inadver- 
tencia sin  duda,  agrega  igualmente  100  negros  al  censo;  y  se- 
mejante error  no  debe  pasar  desapercibido,  si,  como  parece  na- 
tural, hemos  de  ceñirnos  en  un  todo  á  lo  que  arrojan  docu- 
mentos emanados  del  Gobierno. 

Acordóse  en  1817  practicar  un  nuevo  censo,  y  la  raza  es- 
clava figuró  en  él  por  el  guarismo  de  199,145:  el  Sr.  Ruiz,  qui- 
zá por  no  haber  podido  procurarse  datos  oficiales,  añade  .por 
tercera  ocasión  100  hombres  más  á  los  que  realmente  existían; 
y  ese  mismo  aumento  se  hace  patente  al  referirse  el  Sr.  Ruiz 
al  padrón  de  1827;  supuesto  que  por  los  datos  que  se  recogie-. . 
ron  de  orden  del  Excmo.  Sr.  General  Vives,  graduóse  en 
286,942  el  número  de  esclavos,  y  no  en  287,042,  como  asegura 
el  autor  d^  la  memoria  que  juzgamos. 

Dias  de  luto  vinieron  para  Cuba,  y  el  cólera  de  1833  diez- 
mó la  población  toda.  A  pesar  del  terrible  azote  djel  Ganges, 
la  raza  esclava  figuró*  en  el  censo  de  1841  por  la  suma  de 
436,495  individuos,  llamando  la  atención  que  hubiese  un  au- 
mento de  209,553,  Mayor  sería  indudablemente  éste,  á  seguir- 
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nos  por  los  datos  del  Sr.  Ruiz,  pues  examinándolos  se  encuen- 
tran 100  esclavos  de  más. 

Empero,  guardémonos  de  aceptar  los  datos  del  censo  de 
1B41,  tachados  ya  por  persona  caracterizada;  porque  si  nuestro 
empeño  es  referirnos  siempre  á  documentos  oficiales,  no  pode- 
mos olvidar  el  informe  fiscal  sobre  fomento  de  Ja  población 
blanca  en  la  isla  de  Ouba,  presentado  en  Diciembre  de  1844  á 
la  Superintendencia  delegada  de  la  Real  Hacienda,  por  el  Sr. 
D.  Vicente  Vázquez   Queipo,  Fiscal  de  la  misma.     Hé  aquí 

como  se  expresa  este  Sr. : — " Consta  á  este  Ministerio,  por 

experiencia  propia,  que  el  último  censo  (1841)  está  evidente- 
mente exagerado  en  el  número  de  esclavos Personas  muy 

versadas  en  esta  clase  de  investigaciones,  y  que  hoy  se  ocupan 
con  autorización  del  Gobierno  en  rectificar  el  censo,  nos  han 
asegurado  y  confiado  datos  que  demuestran  que  el  exceso  pasa- 
rá acaso  de   50,000  esclavos "     Rabajemos  ese   exceso,  y 

tendremos  que  la  población  esclava  no  pasaba,  en  1841,  de 
386,495  individuos.  Así  se  explica  el  aumento  que  tanto  preo- 
cupa á  los  que  se  fijan  en  la  mencionada  fecha,  y  recuerdan 
los  horrores  del  memorable  cólera  de  1833. 

Los  sucesos  de  11344  hicieron  bajar  las  dotaciones  de  nues- 
tras fincas,  y  por  primera  vez  notóse  una  disminución  en  el 
censo  de  1846,  Por  primera  vez  también  los  datos  del  Sr. 
Ruiz  concuerdan  con  los  oficiales:  mas,  si  al  asignar  á  1846 
323,759  esclavos  estamos  conformes,  no  podemos  decir  otro 
tanto  acerca  -áe  la  baja  observada;  b^ja  que  el  autor  de  la 
memoria  indica  ser  de  112,836,  y  que  reajmente  no  pasó 
de  62,736. 

Apenas  trascurrieron  tres  años,  y  la  población  esclava,  re- 
puesta un  poco,  ofreció  un  aumento  de  138  individuos:  la  im- 
parcialidad nos  obliga  á  decir  que  esta  ocasión  también  el  Sr. 
Ruiz  se  ha  ceñido  á  lo  que  arrojan  los  censos ;  empero,  si  an- 
siosos de  referirnos  únicamente  á  los  datos  oficiales,  nos  fija- 
mos .en  el  aiio  de  1858,  veráse  que  nuevamente  disentimos; 
pues  si  bien  en  esa  fecha  el  número  de  esclavos  era  de 
373^961,  el  aumento  que  experimentaron  en  el  tiempo  trascur- 
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rido  de  1849  á  1858,  no  bajó  de  50,064,  y  noa  parece  que  hay 
error  en  decir,  que  sólo  fué  de  44,117  esclavos. 

Consultando  una  obra  oficial  interesantísima,  el  Anuario  es- 
tadístico de  Espafia  y  sus  posesiones  ultramarinas,  se  ve  que 
los  datos  que  ofrece  para  1859  no  concuerdan  con  los  del  Sr. 
Ruiz.  No  arrojó  el  censo  practicado  en  ese  año,  según  el  cita- 
do Anuario,  el  guarismo  de  376,784  esclavos,  sino  el  de  367,368, 
y  si,  como  parece  natural,  hemos  de  ajustamos  á  lo  que  en 
tan  autorizada  fuente  hallamos,  lejos  de  admitir  el  aumento  de 
2,823  individuos,  indicado  en  la  memoria,  acusamos  una  dis- 
minución de  6,593,  lo  que  ciertamente  es  en  contra  de  la  tesis 
que  nos  proponemos  sostener.  Por  la  misma  exactitud  con 
que  se  debe  proceder  en  este  caso,  no  podemos  aceptar,,  te- 
niendo en  cuenta  el  censo  de  1861  (370,553),  la  disminución 
de  6,281  esclavos  que  indica  el  Sr.  Ruiz.  Hubo,  por  el  con- 
trario, un  aumento  de  3,185  en  esos  dosafios  solamente. 

Una  vez  rectificada?  las  cifras,  se  nos  figura  que  será  más  fíi- 
cil  entrar  en  el  primero  de  los  particulares  que  debemos  exa- 
minar: "¿Es  acaso  notableldi mortandad  en  la  raza  esclava?" 

Evidentemente  nó.  Comparados  en  absoluto  los  números  cor- 
respondientes á  los  años  de  1841  y  1861,  se  ve  que  hay  una 
disminución  de  15,942  esclavos:  concretándonos  á  comparar 
año  por  añOy  y  fijándonos,  por  ejemplo,  en  los  dos  últimos  cen- 
sos, se  advierte  que  hay  un  progreso  relativo. 

Pero,  coloquémonos  en  el  extremo  más  desfavorable.  ¿No 
es  lógico  rebajar  de  esos  15,942  los  que  por  razón  natural  han 
debido  morir,  los  que  obtuvieron  cartas  de  libertad^  los  que  es- 
piraron á  consecuencia  del  cólera  de  1852,  y  los  que,  por  efec- 
to de  sus  crímenes,  han  espiado  sus  faltas  en  los  cadalsos,  ó  han 
sido  condenados  á  los  presidios  ultramarinos? Deduzcan- 
ce  esas  bajas,  y  se  verá  que  no  hay  motivos  para  alarmarse.  Su- 
poniendo que  de  los  15,942^  haya  sucumbido  por  ley  forzosa  el 
6  por  ciento,  tendremos  que  es  necesario  rebajar  956  indivi- 
duos, abstracción  hecha.de  fracciones:  guia ndonos  por  los  da- 
tos oficiales  consignados  por  la  Sagra,  quien  demuestra  que  de 
1851  á  1858  se  expidieron  16,237  cédulas  de  libertad,  y  cal- 
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calando  (puesto  que  nunca  han  bajado,  en  esos  ocho  años,  de 
1848,  habiendo  ascendido  á  2,195)  en  1800  las  cédulas  expe- 
didas en  los  años  de  1859,  60  jr  61,  así  como  las  que  se  conce- 
dieron en  la  década  de  1841  á  1851,  habremos  por  fuerza  de 
rebajar  39,637  de  los  que  apajrecen  en  la  baja  absoluta  de  que 
hemos  hecho  mérito.  El  distinguido  economista  español,  Sr. 
de  Bona,  manifestó  en  una  de  sus  obras  más  recientes,  que  du- 
rante el  cólera  de  1852  fallecieron  en  Cuba  18,000  personas; 
y  aunque  tendríamos  quizas  sobrado  fundamento  para  atribuir 
el  mayor  número  de  defunciones  á  la  parte  esclava,  procedien- 
do equitativamente,  asignaremos  tan  sólo  6,000  á  cada  una  de 
las  secciones  de  la  raza  etiópica  (libre  y  esclava)  y  otros  6,000 
á  la  caucásica  y  asiática;  de  manera  que  uniendo  los  fallecidos 
por  muerte  natural  á  los  que  obtuvieron  cartas  de  libertad  v  á 
los  que  espiraron  á  consecuencia  del  azote  del  Ganges,  tendre- 
mos un  total  de  46,593  individuos.  Queda,  pues,  probado  que, 
lejos  de  existir  la  disminución  de  que  habla  el  Sr.  Ruiz,  ha 
habido  un  aumento  de  30^651  esclavos  en  20  años;  y  entién- 
dase que  nada  decimos  de  los  muertos  y  deportados  en  1844, 
ni  de  los  que  antes  y  después  lo  han  sido  en  justo  castigo  de 
sus  faltas;  que  si  de  otro  modo  procediéramos,  razón  habría 
para  elevar  todavía  más  el  guarismo  relativo  al  aumento  de 
nuestros  esclavos. 

Nos  hemos  detenido  tanto  en  la  parte  de  estadística,  porque 
en  ella  parece  fundar  el  Sr.  Ruiz  la  resolución  de  su  problema. 
Para  concluir,  réstanos  dedicar  algunas  líneas  á  ciertas  apre- 
ciaciones del  Sr.  Ruiz,  que  son  igualmente  del  dominio  de  la 
ciencia  de  que  nos  ocupamos. 

Hipotético  en  alto  grado  es  que  el  Sr.  Ruiz,  no  presentando 
los  datos  relativos  á  los  que  naccQ  en  la  isla  de  Cuba,  asegure 
que  el  número  de  ellos  no  puede  reemplazar  al  de  los  muertos: 
por  meras  conjeturas  no  se  resuelve  un  problema  que.  en  el 
presente  caso,  es  importantísimo;  y  mientras  no  se  aduzcan  las 
pruebas,  será  imposible  fallar  con  acierto  en  cuestión  tan  deli- 
cada. Asimismo  no  nos  parece'  acertado  juzgar  por  el  movi- 
miento de  población  de  la  Habana  lo  qu«  acontece  en  el  resto 


13 

de  la  Isla,  porque  las  condiciones  no  son  las  mismas;  y  son  in- 
útiles los  datos  que  sobre  el  particular  ^e^ente  eZ  /Sr.  JKt¿¿2,  por- 
que no  se  hace  distinción  alguna  entre  libres  y  esclavos,  lo  que 
es  indispensable,  tratándose  exclusivamente  de  los  últimos. 
Por  lo  que  toca  al  enterramiento  de  los  negros,  sin  anuencia  de 
la  autoridad  eclesiástica  competente,  la  Academia  se  abstiene 
de  decir  una  palabra  tan  solo,  porque  la  cuestión  es  harto  deli- 
cada, y  el  Sr.  Ruiz  no  presenta  pruebas  inequívocas  de  su 
aserto. 

Igualmente  no  podemos  acoger,  sino  con  mucha  reserva,  lo 
que  el  Sr.  Ruiz  dice  acerca  de  la  mortandad  de  la  raza  negra 
en  el  campo,  mortandad  que  hace  subir  á  un  50  p.§  más  que 
en  la  Habana,  porque  no  existen  datos  suficientes  en  la  menuhr 
9'ia  para  establecer  esa  proporción;  y  nada  justifica  que  la  mor- 
talidad de  los  esclavos — fuera  de  nuestra  ciudad — sea  de  ocho 
y  medio  por  ciento;  así  como  que  la  proporción  de  los  nacidos 
no  alcance  sino  al  uno  y  medio  por  ciento.  Cálculos  tan  impor- 
tantes y  trascendentales  no  pueden  hacerse  partiendo  sólo  de 
los  datos  referentes  á  un  año;  de  modo  que  en  el  presente  caso 
son,  por  lo  menos,  deficientes.  Pero  el  Sr.  Ruiz  ha  dicho  que 
la  mortandad  de  la  raza  esclava  en  los  campos  se  puede  calcu- 
lar con  certeza  en  ocho  y  medio  por  ciento:  aceptemos^  por  un 
momento,  semejante  condusion^  porque  ella  servirá  para  de- 
mostrar lo  contrario  de  lo  que  ha  deseado  probar  el  Sr.  Ruiz. 
He  aquí  como  se  expresaba  el  ilustre  Barón  de  Humboldt  en 
1826. — "La  mortalidad  de  los  negros  en  la  isla  de  Cuba  es  va- 
riable, según  el  género  de  cultivo,  la  humanidad  de  los  amos  y 
de  los  mayordomos,  y  según  el  número  de  negras  que  pueden 
prodigar  sus  cuidados  á  los  enfermos.  Sería  una  injusticia  ne- 
gar que  de  quince  anos  á  esta  parte  la  mortalidad  de  los  escla- 
vos ha  disminuido  bastante  en  Cuba,  debido  á  que  muchos  pro- 
pietarios se  han  ocupado,  de  la  manera  más  laudable,  en  la  me- 
jora del  régimen  de  los  ingenios,  en  términos  que  la  mortalidad 
media  de  los  negros  es  de  diez  á  doce  por  ciento;  pudiéndose, 
con  un  Imen  góbiemo^  disminuir  hasta  sHs  ú  ocho.  Así  es  que 
comparando  la  isla  de  Cuba  .con  otras  colonias,  respecto  al  tra- 
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to  dado  á  los  esclavos,  el  resultado  de  la  comparaciones  siem- 
pre ventajoso  para  la  legislación  española  y  las  costumbres  de 
los  habitantes  de  Cuba." 

Véase,  pues,  como  la  mortalidad  de  la  raza  esclava  ha  veni- 
do siempre  á  menos,  lejos  de  ser  creciente,  y  como  han  surti- 
do sus  efectos  las  medidas  gubernativas  y  las  económicas,  pues- 
tas en  práctica  por  los  mismos  hacendados,  para  atajar  el  mal 
que  tanto  deplora  el  Sr.  Ruiz. 

11. — La  Academia,  cuyo  deber  se  limita  á  ilustrar  al  Gobierno 
en  todo  aquello  que  se  digne  consultarle,  y  que,  en  el  presente 
caso,  no  habiéndosele  señalado  cuales  eran  los  particulares  con- 
sultados, sino  antes  al  contrario,  recibido  la  memoria  del  Sr.  D. 
Francisco  Matías  Ruiz,  para  que  emitiese  cuanto  tuviera  á  bien 
sobre  ella,  cree  haber  demostradg  que  la  moi*ta/ndad  de  la  ra- 
za enclava  en  Cuba  no  es  como  se  svponé.  Esto  sentado,  no  va- 
cila en  abordar  la  segunda  parte  de  su  trabajo, — Volviendo  á 
nuestro  asunto,  ¿son  aceptables  los  medios  propuestos  por  el  Sr. 
Ruiz,  suponiendo  cierta  la  excesiva  mortandad  de  los  ne- 
gros? .  . .  Mas,  ¿cuáles  son  las  causas  productoras  de  semejante 

mortandad,  en  concepto  de  ese  Profesor? Creemos  que  las 

principales  pueden  reducirse  á  las  siguientes: — la  alimentación 
insuficiente:  el  mal  estado  de  las  enfermerías;  el  escaso  ó  nin- 
gún surtido  de  medicamentos  en  los  botiquines,  y  el  número 
excesivo  de  curanderos,  así  como  la  poca  consideración  guar- 
dada á  las  embarazadas. 

Asegura  el  Sr.  Ruiz  que  el  alimento  que  se  da,  por  lo  gene- 
ral, á  los  esclavos  consiste  especialmente  en  sustancias  vejeta- 
Íes,  y  como  el  hombre  es  omnívoro,  halla  en  ese  sistema  de 
alimentación  una  de  las  causas  de  mortalidad.  La  Academia 
contestará  brevemente  á  ese  y  á  los  demás  asertos  del  Sr.  Ruiz, 
porque  aunque  le  fuera  fácil  entrar  en  otro  género  de  conside- 
raciones, quizas  no  ajenas  de  este  lugar,  prefiere  circunscribir- 
se al  asunto,  y  teme  por  otra  parte  extender  demasiado  esta 
contestación.  Y  en  efecto  ¿qué  mas  necesitará  para  demos- 
trar el  error  del  Sr.  Ruiz,  sino  recordar  que  todos  los  afios  se 
importan  en  Cuba,  próximamente,  un  millón  setecientas  mil 
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arrobas  de  tasajo,  776,250  de  bacalao  y  106  de  carne  salada?. . . 
¿Quién,  sino  las  negradas ^  consumen  en  su  mayor  parte  esos 
artículos? . . . ,  Y  si  á  eso  se  agrega  que  disponen,  ademas,  de 
abundante  cantidad  de  yuca  y  de  buniato  y  de  maiz,  se  com- 
prenderá fácilmente  que  la  alimentación  de  nuestros  esclavos 
es  mista  y  por  consecuencia  la  única  aceptable;  dejando  poco 
que  desear  también  en  cuanto  á  la  cantidad. 

Mas  antes  de  pasar  á  ella,  veamos  como  se  expresa '  el  Sr. 
D.  Juan  Poey,  ilustrado  y  activo  hacendado,  en  el  informe,  que 
eíi  15  de  Mayo  de  1862  presentó,  á  petición  del  Gobierno, 
al  Excmo*  Sr.  Duque  de  la  Torre.  ¡'^Qué  diferencia,  dice,  en 
efecto  entre  el  trato  que  reciben  hoy  nuestros  esclavos,  y  el 
que  tenían  treinta  años  há!  Véanse,  en  gran  número  de  inge- 
nios, los  suntuosos  hospitales,  las  cómodas  viviendas  que  se 
han  levantado  de  diez  años  acá.  Véase  el  esmero  con  que  se 
atiende'  hoy,  por  lo  común,  á  la  alimentación,  al  vestido  y  de- 
más necesidades  de  los  esclavos.  Véase  como  se  esmera  cada 
cual  en  sustituir  las  fuerzas  mecánicas  ó  de  los  animales  á  las 
de  sus  esclavos;  cómo  se  procura  darles  más  y  más  descanso  ca- 
da dia,  renunciándose,  hasta  en  tiempo  de  zafra  muchas  veces, 
á  los  trabajos  nocturnos,  por  más  que  de  ello  resulten  pérdidas 
en  la  cuantía  y  la  calidad  del  azúcar.  Véase,  en  fin,  como  com- 
j)rendiendo  cada  cual  sus  intereses,  nada  perdonamos  para  la 
conservación  de  nuestros  negros,  y  se  concebirá  que  si  su  re- 
producción ^udo  ser  de  muy  poca,  importancia  antes  y  algún 
tiempo  después  de  1833,  debió  ser  y  ha  sido  más  y  más  con- 
siderable, según  fué  aumentando  el  valor  de  los  esclavos.  In- 
justo sería  desconocer  que  en  medio  de  la  cruzada  predicada 
contra  la  esclavitud,  no  obraran  muchps  de  nuestros  hacenda- 
dos á  impulsos  sólo  de  sentimientos  humanitarios;  pero  preciso 
es  decirlo;  para  la  gran  generalidad  fueron  siempre  más  efica- 
ces los  cálculos  del  interés  material,  que  los  dictados  de  la  mo- 
ral y  de  la  conciencia.  De  ahí  una  verdad,  que  no  sin  dolor  se 
escapa  de  nuestra  pluma: — que  la  conservación  y  la  multipli- 
cación de  nuestros  esclavos  habrá  de  estar  perennemente  en  pro- 
porción á  su  precio  y  á  la  dificultad  de  reparar  sus  pérdidas. 
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"Basta  seguramente  lo.  expuesto  hasta  aquí,  para  que  se  ten- 
ga por  axioma  la  verdad  indicada.  Citaremos,  sin  embargo, 
en  prueba  de  ella  lo  acaecido  en  los  Estados  Unidos,  donde  fué 
casi  tan  insignificante  como  entre  nosotros  la  reproducción, 
mientras  duraron  los  bajos  precios  debidos  á  la  trata,  y  donde 
han  bastado  ochenta  afios  de  precios  iguales  á  los  nuestros,  pa- 
ra que  se  aestupUqiie  su  número.  ¿Somos,  acaso,  incapaces  de 
hacer  lo  que  vemos  practicado  en  aquel  pais?  ¿Es  nuestro 
clima  menos  apto  para  la  multiplicación  de  la  raza  negra?  Lo 
contrario  nos  parece  ser  lo  cierto,  y  tal  es  la  opinión  de  cuan- 
tos han  escrito  sobre  esta  materia. 

Conserven,  pues,  nuestros  esclavos  el  alto  precio  que,  entre 
los  mil  bienes  que  á  ellos  les  ha  traido,  ha  de  traernos  4  noso- 
tros el  de  su  constante  multiplicación,  y  poco  habrán  de  im- 
portarnos las  fatídicas  predicciones  de  ruina  y  desolación, . . . ! 

¿No  es  público  y  notorio  que  la  mayoría  de'  nuestras  fincas 
tienen  enfermerías,  sino  construidas  con  todas  las  reglas  que  la 
higiene  exige,  (lo  qv£  mal  pudiera  pedirse  cuando  nuestros 
hospitales,  así  civiles  como  militares,  dejan  tanto  que  desear 
sobre  ese  punto,)  suficientes,  en  cuanto  cabe,  al  objeto  á  que  se 
las  destinan? ....  Basta  consultar  los  libros  de  nuestros  farma- 
céuticos y  droguistas,  para  convencerse  de  que  tampoco  los  bo- 
tiquines están  desprovistos  de  los  medicamentos  más  indispen- 
sables, como  asegura  el  Sr.  Ruiz;  y  por  lo  que  toca  á  los  cvr 
randeroe^  si  bien  existe  el  abuso,  no  es  ese  un  mal  exclusivo 
de  Cuba.  En  todas  partes  vejeta  esa  plaga,  mil  veces  peor  que 
las  siete  de  Ejipto  reunidas;  y  mientras  el  pueblo  no  esté  sufi- 
cientemente ilustrado  para  saber  apreciar  lo  que  vale  el  ver- 
dadero médico  y  el  ningún  mérito  del  intruso^  el  mal  será  de 
difícil  extirpación.  Los  encargados  de  vigilar  por  el  decoro  de 
la  Profesión  médica,  no  descansan,  entre  tanto,  para  acabar  con 
la  polilla  de  los  curanderos,  y  sería  hacer  un  público  agravio  á 
los  dignos  y  celosos  subdelegados*  de  Medicina,  aceptar  las 
ideasf  contenidas  en  esa  parte  de  la  memoria  del  Sr.  Ruiz.  Res- 
ta á  la  Academia  ocuparse  del  particular  referente  ál  trato  que 
se  da  á  las  embarazadas.     Recórranse  los  campos  de  Cuba,  y 
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se  vetan  á  las  esclavas  en  estado  de  gestación  ó  próximas  al 
alumbramiento,  desempeñando  faenas  poco  penosas,  que  en 
manera  alguna  pueden  ocasionar  abortos  ni  partos  prematuros. 
Las  cortapisas  que  se*  han  puesto  al  criminal  tráfico  de  negros, 
han  hecho  que  los  hacendados  no  se  conviertan  en  suicidas  de 
su  propio  bienestar;  y  la  conservación  de  los  criollos^  cómo 
aquí  se  les  llama,  ocupa  preferentemente  la  atención  de  los 
duefios.  Pueden,  pues,  repetirse  los  abortos,  como  afirma  el 
Sr.  Ruiz;  mas  no  por  exceso  de  trabajo,  ó  imbecilidad  délos 
mayorales.  Si  hay  abortos,  débese,  entre  otras  causas,  á  la* 
desproporción  en  qué  están  los  dos  sexos,  y  á  las  consecuen- 
cias naturales  de  tan  lamentable  estado.  Como  que  se  ha  pen- 
sado, con  razón  sin  duda,  que  el  negro  es  más  apto  para  las 
faenas  del  campo,  los  importadores  de  bozales  les  han  dado  la 
preferencia  sobre  las  hembras;  y  ese  desequilibrio  conviene 
que  se  tenga  muy  presente,  pues  con  semejante  desproporción 
86  explica  que  el  progreso  de  los  esclavos  no  haya  sido  más  no- 
table aún.  Hé  aquí,  por  otra  parte,  un  estado  que  comprueba 
lo  que  poco  há  hemos  dicho  acerca  de  un  mal,  irremediable 
hoy,  en  virtud  de  la  imposibilidad  que  existe  de  introducir 
nuevos  bozales,  merced  á  las  medidas,  nunca  demasiado  se- 
veras, que  se  han  adoptado  para  acabar  con  la  traich 

Anos.  Varones.  Hefmbras.  Desproporción. 

1774 28,771 15,562 13,209. 

1792 47,424 37,166. . : 10,258. 

1817 ; . .  . .      124,324 74,821 49,503. 

1827......   183,290 103,652 79,638. 

1841 281,250 155,245 126,005. 

1846 201,011 122,748 78,263. 

1849 199,177 ....;.    124,720 74,457. 

1859 221,775 145,593. . ......     76,182. 

1861 218,722 151,831. 66,891. 

Todo  hombre  pensador  que  medite  un  poco  acerca  de  lo  que 

arrojan  los  anteriores  datos,  que  exceptuando  los  qur  corres- 


18 

ponden  á  1841,  son  los  mismos  de  que  hemos  hecho  mérito  en 
otra  parte  (1),  lamentará  profundamente  los  vicios  sensibles, 
pero  inevitables  ya,  de  nuestra  institución  doméstica;  y  cier- 
tamente que  en  vista  de  esos  números,  que,  con  su  invenci- 
ble lógica,  dicen  más  que  cuanto  sobre  el  particular  expusiéra- 
mos, pálidas  y  pobrísimas  son  las  causas  que,  según  el  Sr. 
Ruiz,  ocasionan  la  disminución  de  nuestros  esclavos.  Mas,  pa- 
ra combatirlas  ¿qué  propone  el  Sr.  Ruiz?  . .  •  Una  visita  de 
inspección  á  los  ingenios  y  cafetales  tan  sólo,  (como  si  los  ne- 
gros de  las  fincas  menores  — por  limitado  que  su  número  sea — 
fueran  de  peor  condición  que  los  de  aquellas)  con  objeto  de 
examinar  la  calidad  de  los  medicamentos  y  su  número,  el 
lecho  en  que  duermen  los  esclavos,  el  estado  de  las  enfermerías 
el  alimento  que  se  da  á  los  negros,  la  legitimidad  de  los  títulos 
de  los  Profesores  médicos,  cuyo  examen  compete  á  los  Subde- 
legados, el  número  de  curanderos,  etc . . . .  Al  leer  el  Regla- 
mento propuesto  por  el  Sr.  Ruiz,  cualquiera  creería  que  hasta 
ahoja  no  se  habian  dictado  disposiciones  encaminadas  á  pro- 
teger al  esclavo  contra  la  ambición  y  la  codicia  de  amos  desna- 
turalizados, y  cumple  á  la  Academia  desvanecer  esa  creencia 
que  pudiera  abrigarse  por  algunos. 

En  Real,  cédula  de  14  de  Noviembre  de  1693  se  recomen- 
daba al  Capitán  General  de  esta  Isla  el  buen  trato  con  los  es- 
clavos; en  31  de  Mayo  de  1789  se  expidió  otra  Real  céduía  é 
instrucción-circular,  con  objeto  de  asegurar  el  mejor  régimen 
en  la  educación,  alimentación,  horas  de  trabajo,  enfermerías, 
matrimonios  y  castigos  aplicables  á,los  esclavos ;  especie  de  Có- 
digo  negro  sancionado  para  la  América  espafiola,  á  semejanza 
del  edicto  que  con  el  mismo  nombre  expidió  Luis  XIV,  en  Ma- 
yo de  1685,  que  regía  en  las  colonias  francesas,  y  cuyo  texto  ha 
servido  entre  nosotros  para  la  planteada  protecturía  de  escla- 
vos que  ejercen  los  síndicos  de  los  Ayuntamientos,  y  para 
la  redacción  de  bandos  y  medidas  de  policía  de  la  escla- 
vitud,  en  vigor.    El  primer  capítulo  de  aquella  instrucción 

(1^    Así  como  de  los  que  han  Cülecido  á  oonsecaencia  da  U  horrorosa  epidemia  de 
Timelas  j  del  terrible  tétano  iníitfitíl,  eooooido  con  el  nombre  de  mal  de  2ef  $UU  dia$. 
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reglamentaría  trata  de  la  educación  que  debe  darse  á  los  es- 
clavos y  de  los  principios  religiosos  que  deben  inculcárseles; 
el  segundo,  de  los  alimentos  y  vestuario;  el  tercero,  del  traba- 
jo; el  cuarto  de  las  diversiones;  el  quinto,  de  las  habitaciones 
y  enfermerías;  el  sesto,  de  los  viejog,  enfermos  habituales  y 
los  niños;  el  sétimo,  de  los  matrímonios;  el  octavo  de  las 
obligaciones  de  los  esclavos,  y .  de  las  penas  correcciona- 
les; el  noveno,  de  la  imposición  de  penas  mayores;  el  déci- 
mo, de  los  defectos  6  excesos  de  los  dueños  y  mayordomos;  el 
undécimo, 4e  las  injurias  inferidas  á  los  esclavos;  el  duodéci- 
mo, de  las  listas  de  esclavos  que  anualmente  se  deben  pre- 
sentar; el  décimo  tercio,  del  modo  de  averiguar  los  excesos  de 
los  dueños  y  mayorales;  el  décimo  cuarto,  de  las  penas  pecu- 
niarias. 

En  22  de  Abril  de  1804  se  expidió  una  Real  Cédula  reco- 
mendando nuevamente  el  trato  humano  que  debe  darse  álos 
esclavos,  y  el  cuidado  y  persuasión  á  los  hacendados,  para 
que  en  los  ingenios  y  fincas  de  campo  en  que  solo  hubiese 
varones,  se  pusieran  hembras  para  fomentar  los  matrimonios, 
no  sólo  por  deber  de  conciencia,  sino  también  por  utilidad. 

En  28  de  Junio  de  1885  se  publicó,  anexo  al  tratado  he- 
cho en  Madrid,  un  reglamento  para  el  buen  trato  de  los 
negros. 

En  14  de  Noviembre  de  1842,  el  Exdmo.  Sr.  D.  Jerónimo 
Valdés,  Capitán  General  de  esta  Isla,  hi^o  redactar  y  publicar 
el  bando  de  gobernación  y  policía,  y  con  él  uü  reglamento  de 
esclavos,  compuesto  de  48  artículos,  que  tratan  de  la  instruc- 
ción religiosa,  alimentación,  vestidos,  educación,  habitaciones, 
cuidados  de  que  deben  ser  objeto  las  embarazadas,  los  párvu* 
los,  laH  madres  y  los  ancianos;  dias  y  horas  de  trabajo,  medi- 
das de  policía  de  seguridad,  preceptos  higiénicos,  enfermos  y 
enfermerías,  matrimonios,  vefatas,  coartaciones  y  cartas  de  li- 
bertad, intervención  de  las  autoridades  respecto  á  la  venta 
de  esclavos;  conspiraciones,  castigos,  imposición  de  penas  á 
los  infi actores  del  reglan^ento,  atribuciones  de  los  goberna- 
dores y  otras  autoridades. 
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Si  por  lo  expuesto  se  vé  que  en  punto  á  legislación  de  la 
esclavitud  tenemos  el  código  más  completo  que  ha  salido  á 
luz;  si  este  código  revela  sabiduría,  previsión,  humanidad  é 
intenciones  altamente  enderezadas  á  mejorar  la  condición  fí- 
sica y^  moral  de  los  esclavos,  jcómo  hemos  de  admitir  el  in- 
completo trabajo  del  Sr.  Buiz  y  las  peligrosas  medidas  que 

en  ól  propone? El  Sr.  Huiz  se  ocupa  sólo,  y  bien   incom- 

pletameu  te  por  cierto,  de  la  higiene  del  cuerpo;  como  si  la 
verdadera  filantropía  consistiera  únicamente  en  dar  un  poco 
más  de  alimento  y  algunos  latigazos  menos;  como  si  la  ver- 
dadera mejora  de  la  raza  esclava  no  se  extendiese  á  su  posi- 
ción entera,  moral  y  física! .... 

Hemos  dicho  que  la  adopción  del  trabajo  del  Sr.  Ruiz 
ofrece  peligros  en  su  ejecución,  y  nada  más  cierto,  porque  pre- 
tende establecer  un  régimen  de  pesquisas,  que  por  razones  de 
seguridad,  no  solamente  ningún  gobierno  no  ha  querido  po- 
ner en  práctica,  sino  que,  antes  bien,  están  prohibidas  termi- 
nantemente. Una  prueba  de  ello  fué  la  Real  Cédula  de  31  de 
Mayo  de  1789,1a  cual  hubo  de  suspenderle  su  observancia 
literal  en  la  isla  de  Cuba,  según  el  contesto  de  los*  siguientes 
párrafos  del  informe  de  los  comisarios  del  Ayuntamiento  de 
esta  Capital,  informe  producido  en  Cabildo  de  15  de  Setiem- 
bre de  1809  al  Gobernador-Presidente,  que  inquiría  razón  de 
ello: — ''La  Real  cédula  que  cita  el  Sr.  Presidente,  es  la  que 
en  14  artículos  comprende  un  minucioso  reglamento  sobre 
educación,  alimentos,  trabajos,  entretenimientos,  habitaciones, 
enfermerías,  matrimonios,  penas  correccionales,  penas  mayo- 
res aplicadas  por  las  justicias,  procedimientos  por  exceso  de 
castigos,  y  otras  providencias  semejantes,  en  que  brilló  cier- 
tamente la  piedad  y  clemencia  de  S.  M.  respecto  de  esa  des- 
graciada clase  de  la  especie  humana.  Pero  aunque  el  espí- 
ritu y  objeto  de  la  Real  cédula  se  conoció  ser  el  más  justo  y 
el  más  santo  que  pudiera  darse,  se  advirtieron,  sin  embargo, 
muy  graves  inconvenientes  en  el  cumplimiento  de  su  letra; 
algunos  capítulos,  como  el  décimo  tercio  por  ejemplo,  com- 
prometía demasiado  á  los  amos. — Por  tal  motivo  fué  que  no 
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solo  loB  hacendados  de  la  Habana  representaron  en  19  de 
Enero  de  1790,  sino  que  lo  hicieron  también  los  de  las  pro- 
vincias de  Caracas  y  Sto.  Domingo.  Recibidas  con  benigni- 
dad por  el  rey  estas  representaciones  de  sus  vasallos,  se  pasa- 
ron á  consulta  del  Excm5.  8r.  IX  Francisco  Saavedra,  y  del 
Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Unija,  dos  ministros  justificados,  que 
habiendo  hecho  sus  primeros  servicios  en  América,  habian 
adquirido  inmediatos  conocimientos  del  manejo  y  del  gobier- 
no que  se  tenía  y  se  podía  tener  con  los  esclavos.  Han  visto  los 
exponentes,  con  la  mayor  complacencia,  el  sabio,  erudito  y 
prudente  informe  de  estos  dignos  ministros,  en  que  después 
de  hablar  sobre  la  esclavitud  cuanto  exigía  la  materia  de  que 
estaban  encargados,  y  de  hacer  un  admirable  análisis  del 
objeto  de  cada  artículo  de  la  Real  cédula  y  de  su  parte  regla- 
mentaria, concluyeron  manifestando  que  su  cumplimiento 
debía  producir  muchos  inconvenientes,  y  que  por  lo  tanto 
era  su  dictamen  que  no  se  insistiese  en  la  ejecución  de  su  letra. 

^  ^Ignoran  los  Comisarios  cuál  fué  la  resolución  inmedia- 
ta ó  directa  que  recayó  sobre  el  indicado  informe;  pero  por 
las  consecuencias  deducen  que  las  oportunas  reflexiones  es^ 
planadas  en  él,  hubieron  de  demostrar  que  no  era  infundada 
la  representación  de  las  tres  provincias,  mediante  á  que  la 
única  Real  cédula  que  después  se  expidió  sobre  la  materia, 
fué  la  de  23  de  Abril  de  1804.  Por  esta  Real  cédula  se  pre- 
vino la  observancia  puntual  y  exacta  de  la  letra  de  la  de  SI 
deldayo  de  1Y89  en  lo  relativo  á  la  humanidad  con  que  deben 
ser.  tratados  los  esclavos^  lo  cual  también  está  prevenido  en  las 
leyes  generales,  donde  se  prohibe  y  se  corrige  la  sevicia,  y 
que  S.  M.  quiso  que  los  Sres.  Gobernadores  de  América  no 
olvidasen  jamas^  para  que  los  infelices  negros  no  sufriesen 
castigos  con  crueldad  ó  sin  justicia.'' 

En  14  de  Noviembre  de, 1842,  se  publicó  una  circular  en 
que  se  previene  á  las  Autoridades,  justicias  y  pedáaeos  de  to- 
da la  Isla,  que  tuvieran  entendido  que  no  se  les  facultaba  para 
introducirse  en  las  fincas  de  campo^  ni  en  el  manejo  doméstico 
de  la  esclavitvdy  ni  en  género  alguno  de  pesquisa  directa  ni 
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indirectQy  sino  únicamente  «para  dar  caenta  al  Gobierno  de 
cualquier  infracción  que  llegara  á  su  noticia,  por  notoriedad^ 
para  que  adoptase  la^i  disposiciones  que  creyese  convenientes. 

En  31  de  Mayo  d'e  1844  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la 
Real  Junta  de  Fomento,  dictó  dos  providencias  de  policía 
negrera,  una  de  medidas  de  precaución,  dentro  de  las  hacien- 
das, encargadas  £  6U8  dueños j  que  á  su  vez  harían  responsa- 
bles á  sus  administradores  y  mayorales;  otra  de  medidas  ge- 
nerales, que  con  el  propio  objeto  de  asegurar  la  tranquilidad 
de  la  Isla,  se  recomendó  muy  estrechamente  al  celo  de  las 
Autoridades  locales. 

Demostrado  ya  lo  que  nos  propusimos,  sólo  nos  resta  dedi- 
car unas  breves  palabras  á  la  obra  que,  con  el  título  de  "Hi. 
giene  de  los  esclavos,"  ofrece  componer  el  Sr.  Ruiz,  como 
complemento  de  los  resultados  de  la  Inspección;  obra  que,  se- 
gún él,  será  d«  bastante  extensión  y  servirá  de  norma  á  los 
hacendados.  La  higiene  es  una;  y  aunque  sus  aplicaciones 
sean  múltiples,  nada,  empero,  puede  crearse  en  ella.  Nues- 
tros hacendados  conocen  suficientemente  cuanto  se  relaciona 
con  esa  ciencia  y  de  un  modo  directo  atañe  á  sus  esclavos; 
mas  como  no  sabemos  el  plan  que  se  propone  seguir  el  Sr. 
Ruiz,  parécenos  justo  no  emitir  un  juicio  acerca  de  una  obra 
que  del  todo  desconocemos. 

Tiempo  es  ya  de  concluir:  la  Academia,  después  de  un  es- 
tudio detenido  del  trabajo  del  Sr.  D.  Francisco  Matías  Ruiz, 
cree  que  no  ^ebe  ser  aceptado  por  el  Gobierno: 

1?  Porque  la  mortandad  de  la  -  raza  esclava,  lójos  de  ser 
creciente,  ha  venido  en  constante  disminución. 

2?  Porque  las  visitas  de  inspección  á  domicilio  están  ter- 
minamente  prohibidas,  según  nuestra  legislación. 

3?  Porque  nuestra  Administración  es  bastante  previsora, 
equitativa  y  humanitaria,  y  cuenta  ademas  con  Reales. Cédu- 
las, Decretos,  Providencias,  Disposiciones  y  Reglamentos 
acerca  de  la  esclavitud,  que  puede  hacer  y  hace  cumplir  cada 
vez  que  lo  juzgue  conveniente. 

Tal  es  el  parecer  de  la  Acadeniia:  S.  £.,  con  su  buen  crite- 


^ 


23 


rio,  resolverá  lo  <jae  juzgue  mes  oportuno. — Habana  y  Marzo 
28  de  1863. 


UL      IhTOBME  en  causa  por  sevicia  al    negro   BoNIFAaO,  PARA  DE- 

TEBIONAR    SI    EL    BEJUCO  CüRAMAOÜST  ES  Ó  NÓ  VENENOSO,  SI  PUEDE 

.   EN  PEQUEÑAS  D<5siS    CAUSAR  LA  MUERTE  DE  UN  INDIVIDUO  Y  SI  SERA 

VENENOSO  EN  LOS  PERROS  Y  GATOS. — Ponente;  el  Dr.  D.  Luis 
María  Cowley. 

Sr.  JPreaidente, — JSh^es. — A  consecuencia  de  los  autos  for-' 
mados  por  sevicia  al  negro  Bonifacio,  criollo,  el  Sr.  Alcalde 
Mayor  de  Guanajay  se  ha  servido  dirigir  al  Sr.  Presidente  de 
esta  Real  Academia  un  oficio  suplicándole  se  sirva  disponer 
que  por  esta  Corporación  y  por  entendidos  químicos  de  la 
misma,  se  informe  á  dicho  Juzgado  sobre  los  particulares  si- 
guientes: 1?  "Si  el  bejuco  conocido  con  el  nombre  de  Cura- 
magüey  está  ó  nó  reconocido  por  sustancia  venenosa,  y  que 
puede  ocasionar  la  muerte  á  las  personas  que  lo  coman."  2? 
^Si  el  referido  bejuco  tiene  virtud  medicinal  para  la  curación 
de  las  úlceras  crónicas  y  otras  enfermedades  del  cuerpo  hu- 
mano." 4?  "Si  pequeñas  dosis  ó  raspaduras  del  bejuco  en 
cuestión,  mezcladas  con  carne,  huevo  ú  otra  sustancia  alimen- 
ticia, podrá  causar  la  muerte  al  individuo  que  la  comiese."  5? 
"Si  el  bejuco  mencionado  será  nocivo  6  venenoso  á  los  perros 
ó  gatos  que  lo  comiesen,  pero  no  en  cortas  dosis  al  género 
humano,  sirviéndose  explicar  las  demás  cualidades  que'^tenga 
el  expresado  bejuco." 

La  Comisión  encargada  de  resolver  tan  graves  é  importan- 
tes cuestiones  (las  cuales  comprenden  el  estudio  completo  del 
Guramagüey),  viene  hoy  á  dar  cuenta  de  su  cometido,  no 
sin  hacer  antes  presente  cuan  sensible  le  han  sido  las  reite- 
radas reclamaciones  del  Juzgado  sobre  este  asunto,  que  si  es 
verdad  que  hace  largo  tiempo  está  sometido  á  nuestro  es- 
tudio, también  es  necesario  atender  á  que  se  trataba  de  un 
problema  harto  dificil  de  resolver  con  todas  las  garantías 
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que  eran  de  esp^nne  de  una  Corporación  científica  j  de  la 
recta  adminiatracion  de  justicia,  que  aguardaba  nuestro  dic- 
tamen para  castigar  6  absolver  á  un  detenido.  Se  trataba  á 
la  vez  de  una  sospecha  de  envenenamiento,  cometido  con  una 
sustancia  que  forma  parte  de  varias  especies,  y  cuyas  nocio- 
nes toxicológicas  están  reducidas  al  uso  vulgar  que  dé  ella 
se  hace  en  nuestros  campos  para  matar  los  pen'os,  sin  que 
por  lo  tanto  la  ciencia  haya  comprobado,  con  los  poderosos 
medios  de  análisis  con  que  cuenta,'  sus  pretendidas  virtudes 
medicinales,  ni  mucho  menos  sus  efectos  venenosos. 

Con  estas  y  otras  dificultades,  fáciles  de  comprender  por 
todos  aquellos  que  se  dedican  en  nuestro  suelo  á  esta  clase  de 
trabajos,  ha  tropezado  la  Comisión,  que  no  ha  podido  desco- 
nocer un  momento  la  responsabilidad  que'  implica  un  estu- 
dio como  el  presente  y  la  necesidad  que  tendría  de  más  tiem- 
po para  acometer  nuevas  experiencias  y  poder  rectificar  las 
pasadas;  sin  embargo,  son  ya  tan  continuas  las  reclamaciones 
del  Juzgado,  que  la  Comisión  deseosa  de  poner  término  á 
ellas,  comprendiendo  hasta  cierto  punto  los  laudables  fines 
que  las  motivan,  pues  se  trata  del.  esclarecimiento  de  una 
cuestión  de  que  depende  la  libertad  de  un  acusado,  y  hacien- 
do á  tan  respetable  objeto  el  sacrificio  de  sus  aspiraciones  en 
el  orden  científico,  se  ve  en  la  necesidad  de  ofrecer  á  la  Cor- 
poración un  resumen  ó  extracto  de .  los  materiales  acopiados 
por  la  Comisión  para  el  extenso  y  meditado  trabajo,  que  so- 
bre la  materia  se  proponía  haceros;  trabajo,  si  no  completo, 
digno  al  menos  de  la  ilustrada  apreciación  de  Y.V.  8.  S. 

Con  el  nombre  de  Curamagüey  se  distinguen  varíací  espe- 
cies, las  cuales  abundan  en  jugo  lácteo  y  corresponden  á  en- 
trambos grupos  de  Asclepiádeas  y  Apocíneas.  En  la  "Flora 
Cubana,"  escrita  por  nuestro  entendido  naturalista  el  Sr.  Mo- 
rales, se  citan  entre  las  variedades  más  notables  las  siguien- 
^tes:  1?  El  Caramaguey  de  costas.  2?  El  Ibatia  marítima 
Dcteaisne.  8?  El  Fischeria  scandens  De  Candolle.  4?  El  Me- 
tastelma  suberosum  Grisebacb,  con  su  variedad  Cúbense  De- 
oaisne. — Según  el  Sr.  Morales,  estas  cuatro  plantas  producen 
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una  leche  ó  jugo  muy  tóxico,  cíuya  acción  es-activa  en  todos 
los  animales,  especialmente  contra  las  reses,  á  las  cuales  hace 
morir  en  pocas  horas,  desenvolviendo  síntomas  semejantes  á 
los  del  Carbunclo  maligno.  El  Forsteronia  Oorymbosa  de 
Meyer,  llamado  también  Cnramagüej^  produce  un  jugo  lácteo 
Cóxieo;  pero,  como  hace  notar  el  Sr.  Morales,  no  es  tan  vio- 
lento como  el  de  las  especies  anteriores,  aunque  las  sumida- 
des ó  ramillas  nuevas  redoblan  su  aecion  venenosa,  matando 
en  pocas  horas  á  las  reees  que  llegan  á  comerlas.  El  Mars- 
denia  Clausa  de  Brown,  bejuco  prieto  6  Curamagüey,  llama- 
do por  otros  Bejuco  lechoso,  es,  conformtí  advierte  el  Sr.  Mo- 
rales, el  más  violento  de  los  venenos  conocidos  generalmente 
con  el  nomT)re  de  Curamagüey;  bastan  algunas  gotas,  dice  es- 
te ilustrado  naturalista,  de  una  especie  de  gomo-resina  que 
trasuda  de  su  corteza,  para  matar  en  pocos  minutos  á  cual- 
quier animal;  y  una  sola  hoja  mezclada  con  los  yerbas  pastu- 
rables,  hacejnorir  en  cortos  instantes  las  vacas,  terneros  y  ca- 
ballos, causándoles  inflamaciones  intestinales,  postración  y 
convulsiones. 

Interesada  la  Comisión  en  adquirir  nuevaí^  nociones  acerca 
de  la  parte  botánica  del  Curamagüey,  recurrió  á  la  inteligen- 
te cooperación  del  Sr.  Sauvalle,  distinguido  naturalista  que 
tocará  en  breve  á  las  puertas  de  esta  Corporación,  y  cuya 
entrada  en  el  seno  de  la  misma  todos  aplaudiremos.  ''Son  va- 
rias las  plantas  que  en  la  Isla  llevan  el  nombre  de  Curama- 
güey, dice  el  Sr.  Sauvalle:  entre  nosotros,  continua  hablando  el 
mismo  naturalista,  se  aplica  l*egularmente  el  epíteto  de 'Cu- 
ramagüey á  varias  plantas  de  especies,  géneros  y  hasta  fami- 
lias diferentes.  La  que  en  la  Vuelta-abajo  se  llama  Curama- 
güey verdadero  6  Bejuco  prieto,  es  la  Forsteronia  Corymbo- 
sa  de  Meyer,  que  es  la  que  produce  los  efectos  más  violentos. 
Un  dedal,  poco  más  ó  menos,  de  la  corteza  pulverizada,  basta 
para  producir  la  muerte  á  un  perro  de  regular  estatura.  He 
visto  pen*08  gibaros,  que  acababan  de  comer  una  carne  mez- 
clada ligeramente  con  estos  polvos,  quedar  muertos  en  el  mis- 
mo sitio.    Parecería  por  las  publicaciones  del  distinguido  bo- 

T.   II,- 
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tánico  Sr.  Morales  en  el  ^'Repertorio  Cubano/^  que  en  la  Vuel- 
ta-arriba aplican  el  nombre  vulgar  de  Bejuco  prieto  á  la  varie- 
dad Marsdeuia  Clausa,  aunque  la  Forsteronia  es  la  que  verda- 
deramente tiene  la  corteza  rugosa  y  prieta,  mientras  que  la 
Marsdenia  es  blancuzca  y  lisa. — Se  conocen  en  la  isla  de  Cu- 
ba tres  especies  de  Forsteronia.  1?  La  Cory  mbosa.  2?  La 
Alexandri  Gris,  y  laCorilifolia  6ri&,  que  todas  en  la  Vuelta- 
abajo  se  conocen  con  el  nombre  de  Bejuco  prieto,  Curaraagüey. 
^^De  las  Mardenias  existen  las  siguientes: 
Marsdenia  Clausa. 

Campanulata. 

Agglomerata  Decaisne. 

Saturejifolia  Richard. 

Elliptica  Decaisne. 

Fusca. 

Umbellata. 


,,  Longiflora. 

Vincifolia. 


>? 


La  primera  se  llama  vulgarmente  Curamagüey;  las  otras  no 
tienen  nombre  vulgar,  pero  se  denominan  generalmente  con  el 
epíteto  de  especies  de  Curamagüey. 

^'Se  llama  también  Curamagüey  de  costa  á  la  Fischeria  scan- 
dens  y  la  Havanensis  de  Decaisne,  conocida  á  la  vez  con  el 
nombre  de  Huevo  de  toro  por  la  hechura  de  su  fruto.  En 
cuanto  á  las  Metastelma,  que  se  asemejan  á  estos  últimos,  hay 
en  la  Isla  cinco  especies,  entre,  ellas  la  Cúbense  de  Decaisne, 
qvie  reconoce  Grísebach  como  una  especie,  y  no  una  variedad 
del  Suberosum,  que  no  existe  en  Cuba." 

La  Comisión,  deseosa  de  satisfacer  de  una  manera  completa 
la  pregunta  del  Juzgado  de  Guanajay,  referente  á  saber — Si  d 
bejuco  conocido  con  el  nombre  de  Ouramagüey  tiene  virtvd  medi- 
cinal para  la  curación  de  úlceras  crónicas^  ú  otra  enfermedad  en 
el  cuerpo  humano^  ha  emprendido  una  serie  de  ensayos,  y  no 
contenta  con  el  reducido  número  de  úlceras  crónicas  que  pu- 
diera encontrar  en  su  práctica  particular,  suplicó  al  Dr.  D.  J. 
Guillermo  Diaz,  cirujano  del   hospital  de  San  Felipe  y  Santia- 
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go,  emplease  en  su  clínica  los  polvos  y  una  poinada^  de  Cura- 
niagüey  (en  la  proporción  de  una  dracina  por  onza  de  mante- 
ca) en  la  multitud  de  úlceras  crónicas  que  se  tratan  en  dicba 
sala.  —  El  resultado  obtenido  por  A  nvencionado  práctico, 
ha  sido  el  más  satisfactorio:  las  úlceras  atónicas,  tratadas  con  los 
polvos  ó  la  pomada  de  Curaraagtiey,  se  han  detergido  rápida- 
mente, no  tardando  mucho  tiempo  en  cicatrizarse.  Los  bue- 
nos efectos  obtenidos  en  estos  casos  no  deben  de  extrañarse,  si 
se  tiene  en  cuenta  la  notable  cantidad  de  tanino  que  encierra 
el  Curamagüey;  tanino  que  bastaría  por  sí  solo  para  modificar 
del  modo  más  eficaz  las  úlceras  atónicas. 

Extendiéndonos  más  allá,  en  el  campo  de  las  indicaciones 
terapéuticas  del  Curamagüey,  bajo  la  forma  de  raspaduras, 
hem(»8  hecho  uso  de  esta  sustancia  en  multitud  de  parálisis 
cerebrales  y  reumáticas  á  la  dosis  de  un  esciiipulo  y  dé 
una  á  dos  dracmas,  habiéndose  modificado  en  algunos  casos 
estas  afecciones  de  una  manera  favorable  al  cabo  de  muy  po- 
co tiempo.  En  la  memoria  que  tendremos  el  honor  de  leer 
en  el  seno  de  esta  Corporación,  tendrán  VV.  8S.  la  ocasión  de 
oir  la  relación  de  varios  casos  de  este  género,  observados  en 
el  servicio  hospitalario  que  tenemos  á  nuestro  cargo,  así 
como  varias  observaciones  sobre  el  mismo  asunto,  recogidas 
en  las  salas  de  nuestros  colegas  en  el  mismo  establecimiento 
de  Caridad. 

El  Juzgado  nos  pregunta,  ^^H pequeñas  dón?t^  ó  raspaduras 
de  OarafnagUey ^  mezclada^^  con  carne^  huevo  ú  otro  alimento, 
podrán  causar  la  mue7*te  al  individuo  que  lo  comiese.^^ 

La  Comisión,  como  se  verá  detenidamente  én  su  memoria 
sobre  el  Curamagüey,  ha  sometido  á  varios  individuos  ataca- 
dos de  afecciones  ligeras  (lumbago,  bronquitis,  fiebre  eféme- 
ra etc,)  y  algunos  en  el  estado  sano,  al  uso  del  Curamagüey 
bajo  la  forma  de  raspaduras,  empezando  por  la  dosis  de  un 
quinto  de  grano,  y  aumentan 'lo  progresivamente  hasta  media 
onza  diaria,  sin  que  hayanáos  notado  en  todo  el  tiempo  que 
ha  durado  la  administración  de  esta  sustancia,  síntoma  algu- 
no importante  que  nos  obligase  á  suspender  la  acción  del  rae- 


dicamento  en  coealion:^ — sudor  abundante^  eritema  ligero  acom- 
pafiado  de  prurito  más  ó  menos  marcado,  aceleración  del  pul- 
so y  de  los  latidos  del  corazón,  apestesia  poco  notable  de  la 
piel,  constricción  liger^idel  epigastrio  poco  después  de  la  in- 
gestión; he  aquí  los  fenómenos  que  hemos  observado. 

¿La  administración  del  OuramagUeyá  dosis  más  alta  pudiera 
ser  venenosa^  Nosotros  no  estamos  hoy  en  condiciones  científi- 
cas de  poder  responder  á  esta  cuestión  de  una  manera  abso- 
luta; pero  teniendo  en  cuenta  el  sabor  especial  del  polvo  ó 
raspaduras  del  Curamagüey,  es  fár.il  de  comprender  lo  impo- 
sible que  seria  echar  mano  de  esta  sustancia  para  alcanzar  el 
objeto  reprobado  del  envenenamiento,  sin  que  el  individuo  á 
quien  se  le  administrase  en  dosis  elevada,  notase  inmediata- 
mente el  sabor  especial  de  la  sustancia  ingerida. 

Con  la  intención  d«  averiguar  lo  'Consultado  por  la  Alcaldía 
Mayor  de  Guanajay,  respecto  á  la  admitida  acción  nociva  del 
Curamagüey  en  los  perros  y  gatos,  nos  hemos  dedicado  á  ha- 
cer una  serie  de  pruebas;  y  resumiendo,  pues,  lo  que  tenemos 
consignado  en  nuestros  apuntes  diremos,  que  el  bejuco,  cono- 
cido con  el  nombre  de  Curamagüey,  posee  en  efecto  la  pro- 
piedad tóxica  que  todo  el  mundo.le  atribuye  sobre  los  perros 
y  los  gatbs,  manifestándose  también  dichos  efectos  venenosos 
en  los  enrieles  y  pichones,  según  lo  demuestran  nuestras  expe- 
riencias. Ademas,  todos  los  que  conocen  esta  planta  están  de 
acuerdo  en  aceptar  los  mortales  efectos  que  produce  en  las 
vacas  y  caballos  principalmente  la  variedad  de  Curamagüey 
denominada  Bejuco  prieto.  Según  noticias  *de  un  viajero, 
en  distintos  puntos  de  nuestras  costas  se  valen  del  Curama- 
güey para  matar  y  cojer  los  Caimanes,  echando  mano  para 
ello  del  artificio  siguiente:  toman  un  puerco  recien  nacido, 
y  después  de  sacrificarlo,  lo  rellenan  con  los  polvos  del  Gura- 
maguey  colocándolo  á  la  orilla  de  la  costa;  en  el  momento  que 
el  Caimán  lo  descubre^  ^e  apodera  hambriento  de  la  presa, 
y  al  cabo  de  algunas  horas  es  víctima  de  su  voracidad. 

Respecto  á  la  acción  tóxica  del  Curamagüey  en  los  perros  y 
gatos,  es  necesario  advertir  que  para  que  los  efectos  fisiológi- 
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eos  de  dicha  sustancia  se  presenten,  y  la  muerte  tenga  lugar, 
es  preciso  que  se  empleen  grandes  dosis.  En  el  transcurso  de 
nuestras  experimentos,  hechos  con  perros  de  grande  y  de  pe* 
quefia  talla,  con  las  raspaduras,  el  extracto  y  la  tintura  del  Cu- 
ramagüey,  hemos  observado  siempre  una  lentitud  muy  mar- 
cada en  la  aparición  de  los  fenómenos  fisiológicos  y  una  muer- 
te muy. tardía.  En  uno  de  los  perros  se  emplearon  hasta  cinco 
onzasdetintura,  la  cual  determinó  la  muerte  al  cabo  de  cua* 
tro  horas.  En  otro,  las  raspaduras  administradas  hasta  la  do- 
sis de  una  dracma,  la  mantuvieron  con  vida  hasta  doce  horas: 
en  los  curíeles  hemos  notado  una  inmunidad  completa,  á  pesar 
de  la  ingestión  de  grandes  dosis  de  extracto  por  las  vías  gástri^ 
cas  y  por  el  método  hipodérmico,  habiendo  tenido  que  em-  ' 
plear  en  estas  circunstancias  considerables  dosis  del  extracto, 
por  el  método  citado  (loque  practicamos  en  unión  del  Dr. 
Miranda)  para  hacer  perecer  el  animal.  Todos  loe  obser- 
vadores no  están  de  acuerdo  respecto  á  las  grandes  dosis 
de  Oüramagüey  que  se  necesitan  para  sacrificar  los  animales, 
y  principalmente  los  perros;  algunos  de  ellos  aseguran  que 
basta  una  cantidad  pequeña  para  hacerlos  victimas  de  los  efec- 
tos tóxicos  de  la  planta.  Quizas  esta  divergencia  de  opiniones 
dependa  de  las  distintas  variedades  de  Curamagüey  empleadas 
en  las  diversas  experiencias,  entre  las  cuales  hay  algunas  dota^ 
das  de  mayor  ó  menor  actividad:  recien  tornen  Ce  se  nos  há  pro- 
metido enviar  el  Curamagüey  que  pasa  en  nuestros  campos 
por  estar  dotado  de  virtudes  más  enérgicas,  y  las  nuevas  expe- 
ríencias  que  hagamos-  nos  pondrán  en  condiciones  de  aseverar 
ó  rectificar  nuestras  ideas. 

La  observación,  detenida  de  los  efectos  fisiológicos  y  de  la 
muerte  provocada  por  el  Curamagüey,  nos  ha  conducido  á 
D^ar  la  opinión  generalmente  aceptada  respecto  á  la  identi- 
dad de  efectos  entre  esta  sustancia  y  los  fenómenos  provocados 
por  los  estrícneos:  verdad  es  que  se  presentan*  algunos  signos 
en  los  perros  y  otros  animales  envenenados  con  el  Curamagüey, 
que  pudieran  hacer  sospechar  la  identidad  entre  ambos  vene- 
nos, pero  semejante  apariencia  se  destruye  en  el  momento  qne 
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86  observan  los  fenómenos  con  detención.  En  ninguno  de  los 
perros  sometidos  á  nuestros  experimentos  con  la  planta  en  cues- 
tión, se  notaron  grandes  sacudidas  .convulsivas  y  tetánicas,  á 
las  cuales  se  suceden  los  más  terribles  sacudimientos,  ni  el  vér- 
tigo, tan  notable,  ni  esa  rigidez  marcada  que  se  apodera  de  los 
músculos  de  la  respiración  y  de  las  quijadas,  ni  por  último  la 
rapidez  de  la  muerte,  fenómenos  todos  que  se  notan  en  los  ani- 
males envenenados  con  la  estricnina.^ 

La  quimica,  por  otra  parte,  ha  venido  á  contrariar  la  falsa 
creencia  que  se  ha  venido  sosteniendo  hasta  ahora  respecto  á 
los  efectos  venenosos  del  Curamagüey  y  la  Estricnina,  no  ha- 
biéndose encontrado  en  el  residuo  cristalizable  que  se  ha  ob- 
tenido del  extracto  del  Curamagüey,  los  caracteres  de  la  estric- 
nina ó  de  la  brucina,  á  pesar  de  haberse  empleado  por  un  ilus- 
'  trado  químico  los  reactivos  más  sensibles  que  pudieran  hacerlas 
descubrir,  dado  caso  que  existiesen. 

La  Comisión  ha  terminado  su  cometido,  y  sin  duda  alguna 
este  pequeño  trabajo  deja  mucho  que  desear,  y  estará  por  lo 
tanto  muy  lejos  de  llenar  vuestras  ambiciones  científicas;  pero 
semejante  impresión  desaparecerá  de  vuestro  espíritu  en  el  ins- 
tante que  recordéis .  que  estas  reducidas  páginas  no  son  más 
que  el  resumen  suscinto  de  un  trabajo  que  necesita,  antes  de 
salir  á  luz,  el  robustecerse  y  crecer  á  expensas  de  nuevos  expe- 
rimentos y  de  un  estudio  hecho  con  más  holgura  que  la  que 
puede  brindarle  el  apremiante  curso  de  una  causa  criminal. 

Después  de  lo  expuesto,  somos  de  parecer,  salvo  la  acredita- 
da opinión  de  V.  V.  S.  S.  y  en  vista  de  haber  podido  ya  resol- 
ver de  una  manera  general  los  problemas  que  exige  el  Juzga- 
do, que  se  le  conteste  al  Sr.  Alcalde  Mayor  de  Guanajay: 

1?  Que  el  bejuco  conocido  con  el  nombre  de  Curamagüey 
es  una  planta  perteneciente  á  diferentes  variedades,  dotadas  to- 
das de  una  propiedad  venenosa  más  ó  menos  enérgica  en  los 
animales,  según  la  variedad  de  que  se  haga  uso,  sobresaliendo 
entre  todas  las  demás,  por  la  actividad  de  sus  efectos  tóxicos, 
la  especie  de  Curamagüey  conocido  con  el  nombre  de  Bejuco 
prieto. 
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2?  Que  lafi  raspaduras  del  Curamagiiey,  bien  sean  solas, 
bien  se  use  eu  forma  de  pomada,  en  la  proporción  de  una  drac* 
ma  de  los  polvos  por  una  onza  de  manteca,  posee  la  propiedad 
de  deterger  y  curar  las  úlceras  crónicas. 

3?  Que  pequeftas  cantidades  de  las  raspaduras  del  Curama- 
güey,  mezcladas  con  carne,  huevo  ú  otras  sustancias  alimenti- 
cias, no  son  capaces  de  producir  la  muerte,  puesto  que  se  han 
administrado  á  varios  individuos  hasta  la  dosis  de  media  onza 
al  dia,  sin  haberse  notado  síntoma  alarmante  alguno  que  hu- 
biese obligado  á  suspender  el  remedio  ó  acortar  la  dosis. 

4?  Que  el  bejuco  conocido  con  el  nombre  de  Curamagüey 
es  venenoso  para  los  perros  y  los  gatos. 

5?  Que  siendo  aún  muy  reducido  el  número  de  experiencias 
hechas  con  el  Curamagüey,  no  puede  darse  una  contestación 
absoluta  y  completa  al  último  extremó  de  la  postrera  cuestión 
propuesta  por  el  Juzgado  de  Guauajay,  ó  sea  la  que  se  refiere  á 
las  demás  cualidades  que  pueda  tener  dicho  bejuco. — Haba- 
na y  Agosto  16  de  1867.  (1) 


Infobme  sobre  influencia  en  la  salud  general  del  depósito  de  ba- 
suras CONSTITUIDO  en  EL  INGENIO  TOLEDO, — Poneute,  el  Dr. 
D.  Luis  María  Coioley. 

Sr.  Presidente. — Sres. — Una  cuestión  difícil,  de  gran  impor- 
tancia, de  grave  trascendencia,  de  vital  interés  y  en  la  cual 
está  interesada  la  salubridad  de  esta  capital,  ha  sido  sometida 
por  la  Autoridad  Superior  al  conocimiento  y  voto  informativo 
de  la  Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y  naturales.  Nos 
referimos  á  los  fundados  temores  que  se  vienen  sintiendo  ha- 
ce mucho  tiempo,  de  que  la  saturación  de  las  aguas  del  Al- 
niendares  debida  á  filtraciones  de  los  terrenos  del  ingenio  To- 
ledo,  abonados  con  las  basuras  de  la  limpieza  de  la  ciudad,  sea 

(J^  Aunque  este  informe  no  haya  sido  ministrado  sino  por  la  Comisión  de  Terapéu- 
tica y  Materia  médica,  creemos  que  ttuestros  lectores  se  alegrarán  de  que  lo  hayamos 
inelaido  aquí,  atendiendo  á  8t|  objeto  é  importancia. 
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cattSA  de  la  propagación  del  cólera-morbo  asiático,  que  se  ha 
experimentado  en  estos  últimos  afios,  asi  como  de  otras  enfer- 
medades graves  que  parecen  haber  tomado  cédula  de  vecindad 
en  los  puntos  circunvecinos. 

Hemos  manifestado  que  no  es  de  ahora  que  esos  fundados 
temores  se  han  elevado  hasta  la  Autoridad  tomando  cuerpo  las 
creencias  populares,  que  podrán  ser  exageradas  muchas  veces, 
pero  que  por  lo  común  se  hallan  basadas  como  en  la  presente 
ocasión  sobre  principios -ciertos,  sobYe  verdades  más  ó  menos 
claras,  sobre  fundamentos  más  ó  menos  sólidos. 

£1  ingenio  Toledo,  el  abono  de  sus  cansados  terrenos  con  las 
basuras  sustraídas  de  la  capital  y  el  inconveniente  gravísimo 
de  las  infiltraciones  en  el  rio,  han  sido  objeto  más  de  una  vez 
de  las  justas  aprehensiones  del  Gobierno,  que  buscó  en  el  Mu- 
nicipio,  representación  de  los  intereses  populares,  y  en  la  Junta 
Superior  de  Sanidad,  asesora  nata  de  la  Administración  Supe- 
rior del  país  en  las  materias  relacionadas  con  la  Higiene  públi- 
ca, asunto  importantísimo  y  digno  del  mayor  desvelo  de  parte 
de  toda  celosa  autoridad,  la  solución  de  las  dudas  sobre  la  po-  ^ 
sibilidad  6  nó  de  los  perjuicios  atribuidos  al  mencionado  in- 
genio. 

Justo  es  confesar  á  la  vez,  que  tan  importante  materia  no  ha 
sido  extraña  por  cierto  á  esta  ilustrada  Corporación,  la  cual, 
mirándola  con  el  interés  que  reclama,  y  sintiendo  en  esta  oca- 
sión más  que  nunca,  que  sus  limitadas  atribuciones  no  le  per- 
mitieran la  eficaz  iniciativa  que  hubiera  sido  de  desear,  se  ocu- 
pó sin  embargo  en  más  de  una  de  sus  sesiones,  desde  el  afio  de 
1868,  de  ios  minores  populares  que  atribuian  á  las  aguas  del 
Almendares,  viciadas  por  las  infiltraciones  del  ingenio  Toledo, 
las  victimas  en  que  se  cebó  el  terrible  viajero  del  Ganges. 

Consta  de  lOs  documentos  que  se  han  pasado  á  la  Academia, 
que  en  la  sesión  de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  de  6  de  Julio 
de  1865,  su  ilustrado  vocal  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Manuel  Sánchez 
Bustamante  hizo  presente  que  las  poblaciones  de  Marianao,  los 
Quemados,  Puentes-Grandes  y  caseríos  inmediatos  habian  ex- 
perimentado hacía  algún  tiempo  cambios  notables  en  su  salu- 
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bridad,  por  cuanto  las  enfermedades  más  -sencillas  se  revestían 
ahora  de  una  forma  tifoidea,  siendo  frecuentes  las  fiebres  perni- 
ciosas y  otras  del  mismo  carácter  grave  que  se  conocían  apenas 
antes  en  aquellos  lugares,  reputados  generalmente,  5^  con  razón, 
como  muy  saludables;  indicando  su  señoría  sus  recelos  de  que 
tal  situación  fuese  debida  á  las  basuras  acumuladas  en  el  inge- 
nio Toledo;  y  acordándose  después  de  la  detenida  discusión  que 
el  caso  requería,  proponer  al  Gobierno  Superior  Civil  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión^  que  constituyéndose  en  la  locali- 
dad, estudiase  bajo  todas  sus  faces  el  particular  á  que  nOs  re- 
ferimos. 

£n  la  sesioii  extraordinaria  del  16  de  Setiembre  último^  tra- 
tando la  citada  Corporación  de  inquirir  las  causas  y  verda- 
dero origen  de  la  epidemia  colérica  que  nos  aflige,  se  hizo  valer 
por  algunos  de  sus  señores  vocales,  y  particularmente  por  el  Se- 
cretario Dr.  D.  Vicente  Luis  Ferrer,  que  la  voz  pública  y  la  mar- 
cha que  ha  seguido  la  enfermedad  denunciaban  á  lus  aguas  del 
rio  Almendares,  que  ordinariamente  traen  en  disolución  sus- 
tanciafir  orgánicasen  descomposición,  procedentes  de  las  ba- 
suras que  se  depositan  en  los  terrenos  del  ingenio  Toledo,  y 
que  ahora  han  arrastrado  ademas,  según  se  dice,  todas  las 
inmundicias  procedentes  de  los  coléricos  de  aquella  finca  y  de 
sus  ropas  y  utensilios  lavados  en  el  rio. 

La  Junta  Superior  de  Sanidad  sienta  en  su  informe,  que  los 
hechos  disignados  no  podia  justificarlos  de  modo  alguno,  no 
constándole  de  propio  y  tterdadero  conocimiento,  pero  que  los 
resultados  le  hacian  prever  la  e^ctitud  de  tal  aserto,  por  más 
que  no  pudieran  comprobarse  por  testigos  de  vista ;  fundándose 
la  Junta  para  ese  convencimiento  en  la  razones  siguientes:  If 
Que  en  el  ingenio  Toledo  no  tienen  otras  aguas  ptfra  los  usos 
domésticos  que  las  del  rio  Almendares  y  eh  de  Marianao;  2* 
Que  las  ropas  de  los  enfermos  coléricos,  así  como  de  todas  las 
otras  afecciones,  las  han  de  lavar  forzosamente  en  uno  ó  en  otro 
de  dichos  rios;  3?  Que  á  poco  de  aparecer  el  cólera  en  el  inge- 
nio Toledo,  importado,  según  se  dice,  por  unos  negros  proce- 
dentes ¿6  Cuba,  se  presentó  en  el  presidio  de  Vento,  que  no  tenia 
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contacto  ninguno  directo  ni  indirecto  con  dicha  finca,  pero  que 
béhm  y  usaba  las  aguas  del  Alinendares;  4?  Que  habiendo  toma- 
do algunas  medidas  el  gefe  para  combatir  el  cólera  en  el  presi- 
dio, dispuso  entre  otras  cosas*  la  prohibición  absoluta  de  las 
aguas  de  Almendares  y  el  uso  de  la  de  los  manantiales  de  Vento, 
con  cuya  medida  terminó  instantáneamente  la  enfermedad;  5? 
Que  las  primera  invasiones  de  cólera  en  la  Habana,  tuvieron 
lugar  en  el  barrio  del  Cerro  y  en  aquellas  casas  quejas  pene- 
tra la  zanja  real,  de  cuyas  aguas  hacen  uso  en  todas  formas  y  cu- 
yas emanaciones  respiran  constantemente;  6?  Que  desde  ese 
punto  hasta  el  interior  de  la  población  el  cólera  ha  seguido  la 
misma  dirección  que  tiene  la  zanja;  7?  Que  las  personas  que 
hacen  uso  de  las  aguas  de  Marianao,  de  Calabazar,  de  Guana- 
bacoa,  de  algibes  y  pozos  particulares,  no  han  sido,  que  sepa  la 
Junta  hasta  ahora,  invadidos  por  la  enfermedad,  y  casi  tiene  el 
convencimiento  que  si  sobre  eato  se  abriera  una  información, 
resultaría  plenamente  comprobado  que  los  que  han  sido  vícti^ 
mas  de  la  epidemia  colérica  fueron  intoxicados  por  beber  las 
aguas  del  Almendares;  8?  Que  la  Junta  y  el  público  con  iguales 
fundamentos  sospecharon  en  la  epidemia  colérica  anterior  á 
ésta,  que  yino  directamente  del  ingenio  Toledo,  por  el  mismo 
rio  y  por  iguales  etapas;  y  como  ahora,  se  dijo  entonces  que  las 
ropas  de  los  coléricos  se  habían  visto  lavar  en  la  margen  iz- 
quierda del  río  Almendares;  concluyendo  por  exponer  á  la  Au- 
toridad Superíor  que  lo  que  no  admitía  ningún  género  de  duda 
era  que  las  basuras  depositadas  en  #1  ingenio  Toledo  son  un 
elemento  poderoso  de  insalubridad  y  una  perpetua  amenaza 
para  los  habitantes  de  esta  capital  y  de  los  caseríos  y  lugares 
vecinos;  insistiendo  en  atribuir  al  depósito  de  basuras  en  el 
mismo  la  frecuencia  en  estos  últimos  tiempos  de  las  afecciones 
graves  de  que  ya  se  ha  hecho  mérito;  deteniéndose  esa  Corpo- 
ración en  su  acuerdo,  en  señalar  la  manera  cómo  esas  basuras 
y  sus  emanaciones  ejercen  4a  fatal  influencia  que  todos  lamen- 
tamos en  la^salud  de  los  habitantes  de  esta  capital  y  puntos 
cercanos;  y  recomendando  en  consecuencia  ala  Autoridad,  que 
^  á  todo  trance  desaparezca  ese  depóssto  de  basuras,  y  por  una 
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Comisión  científica  é  inteligente  se  haga  lamas  completa  des- 
infección de  las  existentes  en  aquella  finca. 

Tal  es,  en  resumen,  la  historia  del  asunto  sometido  á  la  apre- 
ciación científica  de  la  Academia  y  remitida  por  ésta  á  informe 
de  su  Sección  comisionada  de  Medicina  legal  é  Higiene  pública, 
la  cual  nombró  una  especial  compuesta  de  los  Sres.  Dr.  D. 
Ramón  Luis  Miranda,  D.  Francisco  A.  Sauvalle,^  Dr.  D.  Gabriel 
Mf  García  y  el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra;  cu- 
ya Comisión,  habiendo  llenado  su  honroso  cometido,  viene  ¿  da- 
ros cuenta  con  el  resultado  del  estudio  é  investigaciones  hechas 
sobre  el  terreno,  debiendo  consignar  que  para  mayor  ilustración 
y  certeza  en  sus  apreciaciones,  y  teniendo  en  cuenta  la  impor- 
tancia del  examen  químico  para  fallar  con  acierto  en  las  cues- 
tiones de  apreciación  de  la  potabilidad  de  Uis  aguas  y  de  sus 
alteraciones,  debidas  á  causas  accidentales,  ha  hecho  practicar 
por  dos  de  nuestros  ilustrados  colegas,  los  Dres.  D.  Manuel  de 
Vargas  Machuca  y  D.  Carlos  Donoso,  el  examen  de  las  aguas 
del  Almendares,  objeto  de  los  públicos  temores  en  la  época  ac- 
tual; habiendo. lofl  expuestos  Dres.,  estimulados  del  mi^mo  celo 
y  ardiente  deseo  que  animaban  á  la  Comisión,  de  esclarecer  la 
verdad  de  los  hechos,  y  á  indicación  de  ella  misma,  practicado 
el  análisis  no  sólo  de  las  aguas^que  corren  por  laa  cafiadas  del 
ingenio  Toledo,  sino  el  de  las  agaas  del  Almendares  y  de  los 
manantiales  de  Vento.  > 

Se  ha  dicho  en  todos  tiempos,  y  no  cesan  de  repetirlo  las 
obras  de  Higiene  hasta  ]a  saciedad,  que  el  estado  sanitario  de 
una  ciudad  está  en  razón  directa  de  la  calidad  del  agua  emplea- 
da y  de  la  cantidad  que  se  necesita  para  la  limpieza  de  las  ha- 
bitaciones, calles,  cloacas,  etc.:  motivo  por  el  cual  desde  el  orí- 
gen  de  la  sociedad  han  tratado  les  hombres  de  edificar  sus  ha- 
bitaciones en  aquellos  lugares  en  que  le.^  ofrecía  la  naturaleza 
las  aguas  precisas  para  sus  necesidades,  bajo  el  punto  de  vista 
de  calidad  y  de  cantidad;  abandonando  por  el  contrario  las  lo- 
calidades que  se  encontraban  privadas  de  tan  importante  é  in- 
dispensable recurso.  La  historia  nos  demuestra  por  otra  parte 
los  esfuerzos  que  se  hai\  hecho  ep  todos  tiempos  y  lugares  para 
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proveerse  de  una  agua  buena,  cuya  adquisición  y  distribución 
constituyen  en  toda  ciudad  uno  de  los  problemas  más  impor- 
tantes de  la  Higiene  pública  y  privada,  una  de  las  más  bellas 
atribuciones  de  la  Higiene  municipal,  y  cuya  solución  se  en- 
cuentra siempre  ligada  á  los  progresos  ó  á  la  decadencia.de  la 
civilización  de  los  pueblos. 

Los  monumentos  liidráulicos  construidos  por  los  emperado- 
res romanos  y  cuya  magnificencia  ha  sobrepujado  á  todo  lo 
que  los  otros  pueblos  han  creado  en  este  género  de  obras,  la 
erección  de  una  adndnistraciou  particular  para  el  cuidado  y 
construcción  de  los  acueductos,  elevándola  hasta  el  grado  de 
una  magistratura  honrosa  cuyo  jefe  se  titulaba  CuratovHiq'itarum^ 
y  el  justo  interés  que  han  njerecido  siempre  los  acueductos  de 
Espafia,  Francia,  Inglaterra,  etc.,  son  testimonios  fehacientes 
de  la  verdad  que  venimos  aseverando  acerca  de  la  importancia 
c^ue  han  tenido  siempre  las  buenas  aguas  y  lus  preferentes  aten- 
ciones que  han  inspirado  constantemente  á  todos  los  gobiernos 
ilustrados. 

Para  justificar  la  opinión  de  que  el  abastecimiento  de  bue- 
nas aguas  constituye  una  de  las  aspiraciones  más  vehementes 
de  una  buena  higiene  administrativa,  bastará  fijar  por  un  mo- 
mento la  atención  en  un  informe  oficial  hecho  en  Inglaterra  el 
afio  de  1867. — Veinte  y  cinco  ciudades  conteniendo  60,000  po- 
bladores y  de  una  importancia  de  3,000  á  16,000  habitantes, 
fueron  escogidas  para  el  objeto  de  dicho  informe;  y  compa- 
rándose la  cifra  de  la  mortalidad  total  y  de  las  prrincipales  enfer^ 
medades  infectivas  antes  y  después  de  los  trabajos  de  higiene  mu* 
nicipal  destinados  á  suministrar  una  buena  y  abundante  agua, 
se  obtuvieron  después  de  la  realización  de  éstos,  los  resultados 
más  ventajosos.  La  mortalidad  total  disminuyó  considerable- 
mente, siendo  aun  más  notable  este  efecto  en  los  niños,  asi  co- 
mo las  invasiones  de  fiebre  tifoidea,  disentería  y  tisis  pulmo- 
nar. 

Hemos  consignado  ya  en  este  informe,  que  para  llenar  nues- 
tro cometido  con  el  acopio  de  datos  indispensables,  nos  consti- 
tuimos sobre  el  terreno:  es  decir,  que  el  dia  15  del  pasado  mes 
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nos  trasladamos  al  ingenio  Toledo;  llamando  nuestra  atención 
desde  luego  que  pisamos  las  tierras  de  esa  finca,  el  repugnante 
olor  que  de  ella  se  desprendía  y  el  cúmulo  infinito  de  moscas 
que  nos  asediaban,  producto  de  la  multitud  de  basuras  deposi- 
tadas en  la  superficie  de  su  terreno,  y  circunstancia  que  ha  po- 
dido pasar  desapercibida  anteriormente,  pero  que  es  muy  dig- 
na de  ser  tenida  en  cuenta  por  las  graves  cuestiones  á  que  se 
presta,  en  virtud  de  que  el  ardiente  deseo  que  conduce  á  esos 
insectos  á  la  progenitura,  les  hace  depositar  sus  huevecillos  en 
las  recónditas  cavidades  del  cuerpo  humano,  en  cuyas  circuns- 
tancias determinan  accidentes  graves^  y  mortales,  y  más  que 
todo  si  se  piensa  que  ellas  se  transforman  en  agentes  de  tras- 
misión de  gérmenes. morbosos,  lo  que  justificaría  los  fundamen- 
tos que  tiene  la  población  de  Marianao  y  otros  lugares  vecinos 
del  ingenio  Toledo  respecto  á  la  inquietud  y  repugnancia  que 
inspiran  esos  inoportunos^huéspedes,  que  pudieran  ppr  más  de 
un  motivo  ser  responsables  de  la  propagación  de  las  enfermeda- 
des que  se  presentan  en  la  cercanía  de  esa  finca:  opinión  que  es- 
taréis dispuestos  á  aceptar  tanto  más,  cuanto  que  las  tendencias 
filosóficas  déla  etiología  moderna  la  robustecen,  no  debiendo 
olvidarse  que  al  discutirse  la  cuestión  de  los  contagios  y  délos 
miasmas  en  el  seno  de  las  sociedades  científicas  de  Europa,  se 
han  preguntado  más  de  una  vez  los  patologistas  modernos  si 
el  trasporte  hasta  ahora  vago  é  inexplicable  de  ciertas  enferme- 
dades, no  pudiera  referirse  simplemente  á  causas  muy  vulga- 
res y  muy  materiales. 

El  estudio  topográfico  del  ingenio  Toledo  fué  objeto,  como 
era  consiguiente,  de  nuestras  primeras  investigaciones,  habién- 
dosenos facilitado  por  el  duéfio  de  la  finca  todos  los  medios 
materiales  para  la  realización  de  nuestro  propósito.  Recorrímos 
los  terrenos  en  su  vasta  extensión,  examinamos  sus  diversos 
departamentos,  sus  aguadas  y  cuanto  en  fin  constituye  los  ele- 
mentos de  vida  de  esa  finca  y  los  de  la  explotación  de  la  mis- 
ma, fijándonos  muy  especialmente  en  las  diversas  cañadas  que 
existen  en  el  ingenio  mencionado  y  cuyas  aguas  hicimos  reco- 
ger cuidadosamente  para  sonieterlas  al  examen,  químico  compa- 
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con  las  del  Almendares,  la  que  más  llamó  la  atención  fué  la  co^ 
nocida  con  el  nombre.de  Zayas,  La  situación  especial  de  ésta, 
por  la  circunstancia  de  hallarse  mucho  más  baja  que  el  ter- 
reno en  que  se  encuentra,  á  poca  distancia  de  una  grande  canti  - 
dad  de  basuras,  nos  hizo  desde  luego  comprender  que  inst^nsi- 
blemente  las  lluvias^  arrastrando  aquellas  á  esa  cañada,  lleva- 
rán en  abundancia,  como  es  consiguiente,  al  Almendares  los 
residuos  orgánicos  depositados  en  la  superficie  del  terreno;  no 
siendo  éste  el  solo  mal  que  hay  que  lamentar,  sino  también  las 
filtraciones  de  ese  mismo  terreno  en  la  mencionada  cañada. 

Las  investigaciones  químicas  á  que  han  sido  sometidas  las 
aguas  recogidas  en  las  distintas  cañadas  del  ingenio  Toledo, 
han  venido  á  demostrar  que  las  más  saturadas  de  niateria  or- 
gánica, y  por  consiguiente  las  más  perjudiciales,  son  las  pro- 
cedei^tes  de  esa-  cañada  de  Zayas  (1);  que  al  confundirse  con 
las  del  rio  Almendares,  vienen  á  constituir  para  las  pobla- 
ciones que  satisfacen  las  exigencias  de  la  sed  con  ese  líquido, 
una  amenaza  continua  y  un  motivo  de  justo  y  fundado  temor, 
dobre  todo  después  de  las  lluvias. 

Hablamos  en  el  seno  de  los  hombres  de  la  ciencia,  para 
quienes  no  es  desconocida  la  alta  conveniencia,  el  papel  im- 
portante que  representa  en  la  salubridad  de  los  pueblos  la 
bondad  de  las  aguas;  y  la  influencia  perniciosa,  los  graves  ma- 
les y  trascendentales  perjuicios  que  engendran,  por  el  contra- 
rio, las  aguas  viciadas. 

Todos  nosotros  sabemos  que  el  agua  impura,  acarreando 
trastornos  in^stinales,  es  capaz  de  aumentar  la  disposición  á 
contraer  el  cólera-morbo  asiático,  preparando  así  y  aun  de- 
terminando ocasionalmente  su  desarrollo  una  nueva  aparición 
del  cólera;  y  la  experiencia  adquirida  durante  las  cuatro  vi- 
sitas de  tan  horrible  enfermedad,  ha  conducido  irresistible- 
mente á  los  higienistas  ingleses  á  la  importante  conclusión, 
que  á  pesar  de  no  haberse  podido  imaginar  ningún  medio 


[1]    66  m¡Jigramo0.    Véue  el  onadm. 
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preventivo  para  impedir  la  introducción  de  este  mal  en  un 
país,  el  cólera  sin  embargo  no  ha  revestido  el  carácter  epi- 
démicoy  sino  en  los  puntos  donde  el  agua  estaba  corrompida, 
merced  á  las  impurezas  provenientes  de  las  cloacas.  La  ciu- 
dad de  Manchester/dice  Frankland,  alimentada  entonces  por 
aguas  impuras,  sufrió  horriblemente  la  influencia  del  cólera 
en  los  años  de  1832  y  1849,  mientras  que  después  del  abaste- 
cimiento de  las  más  excelentes  aguas  extraidas  de  las  colinas 
de  Derpyshire^  la  nueva  aparición  de  la  enfermedad  en  1854 
y  en  1867  no  se  manifestó  ya  sino  bajo  la  forma  esporádica; 
circunstancia  que  es  tanto  más  digna  de  notarse,  cuanto  qué 
la  ciudad  de  Manchester  es  una  de  las  más  insalubres  de  la 
Gran  Bretaña.      • 

£1  Dr.  Faw  ha  probado  que  la  violencia  de  las  epidemias 
<^1  cólera  está  en  proporción  casi  directa  con  la  cantidad  de 
impurezas  contenidas  en  el  agua;  demostrando  paj'a  aseverar 
BU  aserto,  que  en  la  epidemia  de  1849  la  mortalidad  causada 
por  el  cólera  estaba  en  la  proporción  de  8  por  10,000  habi- 
tantes en  el  barrio  de  Londres  que  recibía  el  agua  del  Táme- 
sis;  de  17  por  10,000  habitantes  en  el  barrio  que  recibía  el 
agua  del  rio  Hamersmith,  y  de  47  por  10,000  en  los  barrios 
de  Belgravia,  San  Jorge,  Hannover,  Chelsea  y  Westminster, 
que  recibían  el  agua  de  la  parte  del  Támesis  que  pasabív^por 
debajo  de)  hospital  de  Chelsea;  en  fin,  las  poblaciones  que  to- 
maban el  agua  de  un  punto  más  bajo  del  rio,  la  cual  estaba 
más  alterada,  sufrieron  mucho  más,  habiéndose  elevado  la 
mortalidad  en  estos  barrios  á  163  por  10,000  habitantes.  En 
1854  la  mitad  de  estos  últimos  barrios  estaba  abastecida  por 
el  agua  tomada  debajo  de  la  exclusa  de  Feddington,  y  la  mor- 
talidad fué  entonces  de  87  por  10,000  habitantes,  un  poco 
más  de  la  mitad  de  la  cifra  del  año  de  1849;  por  último^  el 
afio  de'  1867,  en  que  estos  barrios  estaban  abastecidos  por  el 
agua  tomada  encima  del  mismo  canal,  la  mortalidad  fué  en 
la  proporción  de  8  por  10,000  habitantes. 

El  agua  del  Támesis,  que  se  destina  actualmente  para  el 
consumo  de  la  capital,  se  toma  de  la  exclusa  que  está  sobre 


40 

el  ^eddiDgtotí,  habiendo  ordenado  el  Parlamento  de  1852  \a 
obligación  precisa  de  filtrarla,  y  probada  la  mortalidad,  com- 
parativamente menor,  causada  por  el  cólera  del  afio  de  1866 
en  los  barrios  alimentados  por  el  agua  del  Támesis,  la  opor- 
tunidad y  favorable  resultado  de  la  orden  referente  á  la  fil-- 
tracion  obligatoria  de  las  aguas.  Los  Viarrios  de  Londres  que 
tuvieron  la  ¿esgracia  de  consumir  el  agua  de  los  depósitos 
situados  en  Old-Foid,  los  cuales  pertenecen  á  la  Compañía 
de  las  aguas  del  Este  de  Londres,  no  fueron  tan  afortunados 
según  consta  de  los  datos  consignados  en  el  Registro  general. 
La  rapidez  y  la  violencia  que  tuvo  el  cólera  en  el  Este  de 
Londres  el  año  de  1866,  despertaron  hi  sospecha  de  su  mala 
calidad  al  Megistradm*  general^  habiendo  encargado  al  Dr. 
Faw  inmediatamente  el  reconocimiento  de  las  aguas  suminis- 
tradas por  la  Compañía  del  Este  *de  Londres,  cuyo  profesor 
no  tardó  en  demostrar  que  la  mortalidad  espantosa  observa- 
da en  ese  punto,  elevándose  hasta  la  cifra  de  63  á  111  por 
10,000  habitantes,  era  debida  á  la  cercanía  del  depósito  prin- 
cipa] de  agua  de  Old-Ford  al  lio  Lea,  que  compara  á  una 
cloaca  abierta;  á  lo  que  se  agregan  las  filtraciones  continuas 
del  repugnante  rio  que  lo  avecinda. 

Dos  hechos  prácticos,  sencillos  en  su  forma,  pero  de  gran 
significación  en  el  particular  de  que  venimos»ocupándonos,  se 
han  observado  durante  la  reciente  epidemia  del  cólera  que 
hemos  atravesado. 

Todo  el  que  conoce  la  topografía  del  barrio  de  S.  Lázaro,  sa- 
be bien  que  reúne  en  su  senomumerosos  elementos  fáciles  de  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  una  epidemia  cualquiera.  Estableci- 
mientos reputados  por  insalubres,  aguas  detenidas  en  las  orillas 
del  m,ar,  un  vecindario  pobre  y  numeroso,  un  cementerio  en- 
clavado en  él  mismo,  que  viene  siendo  desde  hace  mucho  tiem- 
po objeto  de  fundados  temores  del  vecindario  y  cuya  clausura 
completa  se  ha  recomendado  más  de  una  vez,  atendidas  las 
condiciones  especiales  de  enterramiento  que  en  él  se  verifican 
á  expensas  de  las  inhumaciones  en  nichos,  que  ofrecen  á  los  ojos 
de  la  ciencia  más  inconvenientes  que  las  sepulturas  en  tierra; 
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la  existencia  de  un  hospital  qae  sin  duda  cuenta  con-edificio 
apropiado  y  su  administración  sometida  á  un  entendido  profe- 
sor todo  esto  unido,  parece  que  debia  influir  en  que  la  epide- 
mia se  cebase  en  los  vecinos  de  ese  barrio;  mas  no  ha  sucedido 
asi;  los  casos  observados  en  él  han  sido  muy  contados,  como  lo 
han  sido  también  en  los  barrios  limítrofes;  y  la  explicación  de 
este,  fenómeno  se  puede  hallar  fácilmente  si  se  medita  que  esa 
barriada  no  ha  podido  hacer  uso  de  las  aguas  del  Almendares, 
sirviéndose  por  el  contrario  de  las.muy  puras  del  antiguo  poci- 
to  de  San  Lázaro  y  de  los  manantiales  inmediatos  al  mismo  que 
explota  la  Sociedad  de  Ferez  y  Compañía  y  conocida  con  el 
nombre  de  agua  filtrada  de  San  Lázaro,  de  la  cual  se  han  ser- 
vido igualmente  los  barrios  próximos  de  esa  denominación  con 
resultados  favorables,  fácil^  de  comprobar. 

Por  otra  parte,  y  como  el  segundo  hecho  de  los  aludidos,  de- 
be fijarse  la  atención  en  las  elocuentes  demostraciones  que  se 
desprenden  de  los  curiosos  datos  estadísticos  de  la  reciente  epi- 
demia, formados  y  leidos  en  esta  Academia  y  publicados  en 
nuestros  Anales  por  el  ilustrado  y  laborioso  Dr.  D.  Ambrosio  G. 
del  Valle,  á  quien  debemos  el  haber  seguido^  paso  á  paso  la 
marcha  de  la  enfennedad.  Esos  cuadros  estadísticos  demuestran 
de  Urna  manera  elocuente  que  el  cólera  se  ha  recrudecido  en 
los  dias  subsecuentes  á  los  de  grandes  aguaceros,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  en  los  dias  en  que  el  vecindario  ha  tenido  que  satisfa- 
cer las  exigencias  de  la  sed  y  otras  necesidades  de  la  vida  usan- 
do el  agua  revuelta  del  Almendares,  que  conducida  por  las 
cafierías  del  acueducto  lleva  á  los  respectivos  domicilios  con 
ese  líquido  tan  indispensable,  los;  elementos  extraños  y  demás 
principios  nocivos  á  la  salubridad  pública,  que  en  él  vienen  en- 
váreos; pudiendo  asegurarse,  como  ha  dicho  muy  bien  uno  de 
nuestro  ilu^rados  colegas,  que  cada  un  vecino  que  goza  de 
una  pluma  de  agua,  gozs^  también  de  tener  en  su  domicilio  el 
ingenio  Toledo.  £1  instinto  del  pueblo,  dijimos  al  comenzar  es- 
te informe,  podrá  extraviarse  en  sus  apreciaciones,  exagerar  los 
hechos,  pero  en  todo- rumor  popular  hay  siempre  un  fondo  de 
verdad.  £1  pueblo  ha  dicha:  ^^el  agua  del  Almendares  trae  en 
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BUS  turbias  corrientes  ei  germen  de  la  propagación  del  cólera;'' 
y  en  tal  creencia  ha  rehusado  el  uso  de  aquella,  buscando  con 
avidez  la  de  otros  manantiales,  sin  que  á  la  verdad  tenga  por 
qué  haberse  arrepentido  de  su  eficaz  empefio  y  loable  diligen- 
cia. Los  hechos  que  acabamos  de  exponer,  son  á  no  dudarlo  de 
un  interés  vital  para  la  gran  cuestión  que  nos  ociipa,  en  virtud 
de  ser  ellos  la  más  amplia  confirmación  del  siguiente  descubri- 
miento, familiar  hoy  por  fortuna  á  los  hombres  de  la  ciencia: 
qTAe  el  agente  de  la  propagación  del  cólera  es  el  agua; — conducién- 
donos estos  mismos  hechos  como  por  la  mano  á  proclamar  con 
Franklatid  que  el  agua  de  buena  calidad  es  una  ventaja  que  no 
tiene  precio  en  una  ciudad,  y  que  si  nos  basamos  en  lo  que  ve- 
mos en  Londres  y  otras  poblaciones,  podemos  esperar  que  el 
abastecimiento  de  una  buena  agtuz  será  el  medio  de  oponerse  á  la 
propagación  entre  nosotros  del  cólera  epidimico. 

Se  ha  dicho  que  las  basuras  del  ingenio  Toledo  llevaban  á 
las  aguas.del  Almendares  principios  altamente  nocivos,  y  hay 
que  atender  á  que  no  son  solamente  los  elementos  amorfos  de 
las  basuras  los  que  vienen  á  viciar  esas  aguas.  La  Junta  Supe- 
rior de  Sanidad  ha  consignado  ^n  su  informe  que  en  el  rio  se 
han  lavado  las  ropas  y  demás  utensilios  de  los  enfermos  <Je 
aquella  finca  afectados  del  cólera,  y  esta  circunstancia  es  muy 
digna  de  llamar  altamente  la  atención,  porque  si  las  materias 
orgánicas  debidas  á  las  infiltraciones  de  las  basuras  son  tanto 
de  temerse  ¡cuánto  mas  Yio  lo  serán  las  deyecciones  específicas 
de  los  enfermos  atacados  de  ese  terrible  mal!  corroborado  como 
está  hoy  por  la  ciencia,  que  el  agua  es  un  agente  muy  poderoso 
de.  trasmisión  cuando  contiene  detritus  provenientes  de  las  he- 
ces intestinales  específicas  de  los  coléricos. 

En  la  instrucción  publicada  por  el  Dr.  Simón,  en  nombre  de 
los  Sres.  del  Consejo  privado  de  la  Gran  Bretafia,  s^  ponen  de 
manifiesto  los  esfuerzos  que  hizo  la  nación  inglesa  por  que  se 
conocieran  las  condiciones  §n  que  se  desarrolla  la  enfermedad. 
El  cólera,  dice  el  Sr.  Simón,  (que  con  i:^zon  pasa  por  ser  uno 
de  los  higienistas  más  avanzados  'de  Europa)  tiene  un  modo  es- 
pecial y  caracteiístico  de  contagio:  á  expensas  de  malas  condi< 
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ciones  higiénicas  puede  pronunciarse  con  una  intensidad  terri- 
ble.y  en  un  radio  muy  extenso,  siendo  de  notar  que  las  deyec- 
ciones específicas  de  los  coléricos  gon  el  vehículo  del  principio 
contagioso.  Si  dichas  materias  son  arrojadas  y  esparcidas,  sin 
ser  antes  desorganizadas,  y  si  por  la  imbibición  de  la  tierra  lle- 
gan hasta  las  fuentes  y  ¿  los  depósitos  de  agua,  pueden  envene- 
narlas en  volúmenes  considerables,  aceptando  á  la  vez  que  su 
contaminación  puede  alcanzar  á  los  pozos  y  &  los  rios, — entonces 
la  causa  es  aun  más  directa,  puesto  que  esas  materias  son  verti- 
das en  ellos  con  demasiada  frecuencia;  y  lo  que  es  todavía  más 
peligroso,  se  lavan  en  el  mismo  rio  las  ropas  sucias  de  las  diar- 
reas coléricas  ó  se  echan  en  ellas  aguas  que  para  esos  usos  han  ser- 
vido en  las  habitaciones  máis  ó  menos  apartadas  de  los  rios.  Las 
investigaciones  de  Snow,  de  Whisehead  y  Lancaster  demoStra- 
ron  en  efecto  que  el  cólera  habia  atacado  á  todos  los  que  bebie-  . 
ron  del  agua  infestada  del  pozo  de  que  se  surtía  la  bomba,  si- 
tuada en  Broadstreet,  la  cual  fué  suprimida  aunque  temporal- 
mente. 

Aun  suponiendo  que  en  ciertos  casos  se  haya  exagerado  algo 
la  influencia  atribuida  á  la  contaminación  del  agua,  parece  sin 
embargo  probable  que  en  ella  existe  efectivamente  una  causa 
poderosa  de-  diseminación  para  la  enfermedad  á  que  nos  referi- 
mos; y  lo  que  se  observó  en  Londres  debe  hacernos  pensar  muy 
mucho  é  inspiramos  los  más  grandes  temores  respectos  de  lo 
que  pudiera  y  ha  podido  ocurrir  seguramente  en  nuestra  capi- 
tal, visto  él  lamentable  hecho  de  arrojar  los  residuos  de  las  de- 
yecciones coléricas  á  las  aguas  del  rio  Almendares,  según  ma- 
nifiesta la  Junta  Superior  de  Sanidad  en  su  informe;^  hecho  que 
tiene  tanta  más  importancia  y  adquiere  mayor  magnitud  cuan- 
to que  la  difusión  del  cólera  del  modo  indicado  es  una  opinión 
reconocida  y  aceptada  por  Mr.  Simón  y  los  higienistas  más 
acreditados  de  Europa,  hasta  el  grado  de  considerarle  hoy  co- 
mo únicas  condiciones  locales  de  seguridad:  1?  la  construcción 
apropiada  de  las  letrinas  con  el  objeto  de  que  todos  los  produc- 
tos excrementicios  de  una  población  sean  rápidamente  extrai- 
dos;  y  2?  la  provisión  de  una  agua  que  venga  de  tales  manan- 
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tiales'  y  transportada  por  tales  medias,  que  le  sea  enteramente 
imposible  mezclarse  con  las  deyecciones.  No  son  sólo  los  temo- 
res de  que  las  basuras  del  ingenio  Toledo  y  la  saturación  de  las 
aguas  del  Almendares  debidas  á  las  mismas,  sean  las  causas 
productoras  de  lasepidemias  coléricas  sufridas  últimamente  en 
esta  capital,  los  únicos  inconvenientes  que  hay  que  tener  en 
cuenta:  debe  también  fijarse  la  atención  muy  detenidamente  en 
los  graves  peligros  que  reaniman  las  materias  orgánicas,  prin- 
cipalmente vegetales,  contenidas  en  las  aguas  de  las  diversas 
cafiadas,  existentes  en  aquella  finca  y  que  pueden  llamarse 
constantemente  dormidas  en  el  fondo  de  las  mismas.  La  propa- 
gación del  cólera  en  virtud  de  la  saturación  de  las  aguas  del 
Almendares  pudiera  no  ser  aceptable  para  ciertos  espíritus 
poco  previsores  é  incrédulos,  y  en  cuyos  oidos  no  ha  resonado 
aún  la  última  palabra  de  la  ciencia  respecto  á  .lo  peijudiciaK 
de  las  aguas  saturadas  de  materias  orgánicas,  que  si  es  verdad 
que  no  producen  el  cólera,  son  un.  motivo  frecuente  de  per- 
turbaciones gástricas  é  intestinales  en  tiempo  de  epidemias, 
preparando  asi  y  aun  determinando  ocasionalmente  su  desar- 
rollo; pero  lo  que  no  admite  duda,  lo  que  estará  dispuesto  á 
aceptar  y  reconocer  como  verdad  irrefragable  el  más  escépti- 
co,  es  que  de  esas  ^uas  detenidas,  que  contienen  en  su  fon- 
do multitud  de  restos  de  sustancian  vegetales,  se  desprenden 
efluvios  deletéreos  productores  de  matiifestaciones  palúdeas 
que  revisten  sus  más  graves  formas  y  son  por  consiguiente  de 
temerse  tanto  como  los  miasmas  productores  de  las  terribles 
invasiones  del  cólera. 

La  Comisión,  que  i^on  motivo  de  los  análisis  que  se 
prometía  practicar  de  las  aguas  del  Almendares,  trató  de 
hacer  oportunas  comparaciones,  se  trasladó  á  los  manan- 
tiales de  Vento  tomando  sus  aguas  para  someterlas  á 
pruebas  químicas;  siendo  un  deber  que  llena  gustosa,  el 
consignar  aquí  la  bondad  de  aquellos  manantiales^  lo  gran- 
dioso de  lab  obras  realizadas  hasta  ahora  y  lo  altamente  útil 
que  sería  la  breve  terminación  de  las  mismas,  para  que  el 
vecindario  pudiera  4Í9frutar  del  beneficio  inmenso  d^  pro* 
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veerse  para  bus  necesidades  de  las  aguas  que  brotan  de  tan 
ricos  surtidores. 

Resumiendo  cuanto  lleva  expuesto  la  Comisión,  y  viniendo 
al  terreno  de  las  conclusiones  á  que  conduce  la  dilucidación  de 
los  hechos  consignados,  de  las  teorías  y  verdades  aceptadas  por 
la  ciencia  tocante  al  importante  objeto  de  este  informe,  se 
permite  proponer  A  la  ilustrada  apreciación  de  VV.  SS.  las  si- 
guientes conclusioncH. 

1?  Las  infiltraciones  de  los  terrenos  del  ingenio  Toledo 
llevan  á  sus  cafiadas  principios  poderosamente  nocivos,  qu« 
alterando  las  aguas  de  las  mismas,  que  se  confunden  con  las 
del  Almendares,  impregnan  á  éstas  de  elementos  morbíficos 
que  favorecen  la  propagación  de  las  epidemias  coléricas  que  en 
estos  últimos  tiempos  se  han  venido  observando,  y  cuya  ma- 
yor intensidad  se  ha  reco.nocido  entre  los  que  desgraciada- 
mente se  ven  obligados  á  servirse  de  las  aguas  que  de  ese  río 
traeá  la  ciudad  el  acueducto  actual,  sobre  todo  después  de 
las  lluvias. 

2^  La  práctica  abusiva  de  lavar  en  dicho  rio  las  ropas  y 
•utensilios  del  ingenio  mencionado,  eomo  lo  hace  constar  la 
Junta  de  Sanidad  en  su  acuerdo,  ofrece  aún  mayores  funda- 
mentos que  las  infiltraciones  délas  basuras  para  atribuir  alas 
aguas  del  rio  la  frecuencia  y  extensión  de  las  invasiones  del 
cólera  en  esta  ciudad. 

3?  Aun  rechazando  lo  que  debe  aceptarse  como  hecho  po- 
sitivo, que  la  propagación  entre  nosotros  de  ese  terrible  mal 
se  deba  á  las  aguas  viciadas  del  ingenio  Toledo,  queda  siem- 
pre subsistente  la  perniciosa  inAuencia  que  sobre  la  salubri- 
dad de  la  capital  y  las  poblaciones  cercanas  á  esa  finca,  acar- 
rean los  efluvios  que  se  desprenden  de  la  considerable  canti- 
dad de  materias  orgánicas  contenidas  en  las  aguas. 

4?  La  privilegiada  atención  que  reclama  la  conservación 
de  la  salud  pública,  amenazada  continuamente  poy  los  depó- 
sitos existentes  én  el  ingenio  Toledo,  y  los  inconvenientes  de 
que  son  origen,  hacen  indispensable  la  adopción  inmediata  c|9 
medidas  que  destruyan  sqs  fatales  efectos* 
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MaSmen  químico  comparativo  de  loa  aguas. 

Encargados  por  la  Comisión  de  la  Academia  de  Ciencias  mé- 
dicaSy  físicas  y  naturales  de  la  Habana,  de  examinar  las  aguas 
del  rio  Almendares,  recogidas  en  los  diversos  pantos  que  indi- 
ca el  adjunto  cuadro,  con  el  objeto  de  establecer  un  juicio  com- 
parativo con  otras  aguas,  como  las  de  Vento  y  las  del  mismo 
Almendares  libres  de  las  inmediaciones  de  las  basuras  deP^in- 
genio  Toledo;''  hemos  fijado  sobre  todo  nuestra  atención  en 
demostrar  la  presencia  de  las  sustancias  orgánicas  y  apreciar 
aproximadamente  sus  cantidades. 

Nada  tan  difícil  como  resolver  en  el  estado  actual  de  la  cien-  • 
cia  el  problema  de  la  naturaleza  y  cantidad  de  dichas  materias; 
no  pudiendo  la  análisis  química  determinar  su  peso  real,  sino 
evaluarlo  aproximadamente.  Los  medios  conocidos,  ^i  permiten 
con  mayor  ó  menor  facilidad  demostrar  su  presencia,  nada  di- 
cen respecto  á  su  modo  de  ser,  cuestión  importantísima,  como 
fácilmente  se  comprende.  Todos  los  procedimientos  puestos  en 
práctica  por  los  químicos  más  ilustres,  dan  resultados  dudo- 
SOS;  son  medios  indirectos  para  establecer  juicios  comparati- 
vos; procedimientos  que  se  aceptan  hoy  con  entusiasmo  y  se 
abandonan  mañana  con  pesar.* 

El  distinguido  químico  Ffaukland,  que  analiza  mensualmen- 
te  las  aguas  de  Lónd  res, -convencido  de  los  resultados  poco 
satisfactorios  que  dan  los  procedimientos  conocidos,  emplea  y 
aconseja  el  método  que  en  unión  de  su  discípulo--  M.  Arms- 
trong  sigue  para  practicar  dichas  análisis. 

Consiste  éste  en  las  siguientes  determinaciones;  cantidad 
de  Carbono  y  Ázoe  orgánico,  Amoniaco,  Nitratos  y  Nitritos; 
método  que,  según  se  vé,  no  es  mas  que  una  aplicación  de  la 
análisis  elemental  de  las  materias  orgánicas  á  los  residuos 
abandonados  por  la  evaporación  á  sequedad  de  porcioQes  de- 
terminadas de  agua;  pero  que  desgraciadamente,  tal  cual  lo 
emplea  Frankland,  nada  nos  dice  tocante  al  azufre  y  fósforo 
orgánico   contenido  sin  duda  alguna   en  aguas  como  las  de 
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Londres  y  del  rio  Almendares^  contaminadas  por  la  vecindad 
de  cloacas,  sumideros,  letrinas  y  basuras. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  la  premura  del 
tiempo  y  sobre  todo  lo  exiguo  de  nuestros  recursos  para  em- 
prender análisis  que,  como  los  practicados  por  el  químico  in- 
glés, exigen  aparatos  especiales  de  que  carecemos,  hemos  em- 
pleado para  el  examen  de  las  aguas  que  se  nos  han  confiado 
el  procedimiento  del  Permanganato  de^Potasa  seguido  por  el 
Dr.  Letheby,  por  el  mismo  Frankland  y  por  M.  Monier.  EsÉe 
método,  si  no  presenta  el  grado  de  exactitud  apetecido,  sin 
embargo  permite  cuando  no  puede  hacerse  una  análisis  com- 
pleta, reconocer  si  una  agua  contiene  muchas  ó  pocas  sustan- 
cias organicéis  en  solución:  siempre  bien  entendido,  que  ensa- 
yos anteriores  hayan  demostrado  la  ausencia  de  ciertos  prin- 
cipios que,  como  la  mayc^r  parte  de  los  orgánicoH,  poseen  la 
propiedad  de  reducii^  el  Permanganato. 

£1  adjunto  cuadro  resume  la  serie  de  nuestros  ensayos;  y  al 
ofrecerlos  á  la  Comisión,  repetimos  que  lo  hacemos  sin  preten- 
siones á  esa  exactitud  que  alcanza  la  ciencia  en  otros  análisis 
y  sdlo  como  un  medie  comparativo  y  aproximado  para  resol- 
ver la  importante  cuestión  de  salubndad  pública  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  aguas,  que  está  llamada  la  Comisión  á  escla- 
recer con  sus  juiciosas  é  ilustradas  consideraciones. 

La  columna  del  cuadro  que  representa  la  cantidad  de  mate- 
ria orgánica  en  miligramos  ha  sido  formada  calculando  que  un 
miligramo  de  Permanganato  reducido,  corresponde  á  5  mili- 
gramos de  materia  orgánica;  proporción  que,  según  dice  Mr. 
Motárd  al  ocuparse  de  aguas  en  su  excelente  Tratado  de  hi- 
giene, es  la  que  se  admite  como  necesaria  para  reducir  un 
miligramo  de  Permanganato. 

Escrito  lo  que  antecede  para  ser  entregado  al  ponente  de  la 
Comisión,  recibimos  por  conducto  del  Sr.  Sauvalle  dos  bote- 
llas, conteniendo  una,  agua  de  los  manantiales  de  Vento,  y  la 
otra  agua  del'río  Almendares,  debajo  del. puente,  ambas  reco- 
gidas personalmente  por  el  Sr.  Albear.  Motivaba  el  envío  de 
estas  agufts  haber  llegado  al  conocimiento  del  Sr.  Albear  el  re- 
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í^uttado  de  nuestro  trabajo  y  creer  este  Sr.  que'un  cambio  de 
botellas  pudiera  ser  la  consecuencia  de  los  datos  del  análisis. 
Amigos  ante  todo  de  la  verdad,  é  inclinados  siempre  á  dudar 
de  nuestros  resultados  á  la  menor  sospecha  de  equivocación, 
emprendimos  gustosos  el  examen  de  las  aguas  remitidas,  ha- 
biendo suplicado  antes  al  Sr.  Sauvalle  se  dignase  presenciar 
nuestros  trabajos.  Sometida  el  agua  del  manantial  á  los  mis- 
mos  procedimientos  que  empleamos  al  examinar  las  aguas  del 
mismo  punto  receñidas  por  la  Comisión,  los  rebultados  fueron 
exactamente  idénticos;  mas  no  sucedió  así  con  el  agua  del  rio 
debajo  del  puente  recogida  por  el  Sr.  Albear. .  Según  nuestro 
primer  análisis,  esta  agua  acusaba  3  miligramos  de  materia  or- 
gánica, mientras  que  la  enviada  por  el  Sr.  Albear  nos  dio  46,5 
miligramos.  Resultados  tan  contradictorios  y  notables  nos 
sorprendieron  sobre  manera  y  en  vista  de  ellos  nos  dirigimos 
por  medio  de  oficio  al  Dr.  Miranda,  Presidente  de  la  Comisión, 
suplicándole  manifestase  al  Presidente  de  la  Academia  la  ab- 
soluta necesidad  de  volver  á  Vento  á  fin  de  tomar  agua  de 
los  manantiales  y  del  rio  debajo  del.  puente.  Autorizados  pa- 
ra ello,  nos  trasladamos  á  dicho  lugar  ei  8  del  presente  en 
unión  del  Dr.  Miranda  y  en  su  presencia  y  la  de  los  Sres. 
Arteaga  y  Arcaya  empleados  en  dicha  obra,  recogimos  agua 
del  rio  debajo  del  puente  y  agua  de  los  manantiales.  Exami- 
nadas éstas  en  presencia  de  los  Sres.  Sauvalle,  González  del 
Valle  (D.  Ambrosio),  Miranda  y  Cowley  (D.  Lub),  nos  die- 
ron resultados  idénticos  á  los  que  obtuvimos  con  las  aguas  re- 
cogidas por  la  Comisión,  es  decir:  Vento — 5  miligramos  de 
materia  orgánica.  Almendares  debajo  del  puente — 3¿  mili- 
gramos. Grado  hidrotimétrico:  Vento — 22  grados;  Almenda- 
res— 21;  resultados  que  comprueban  nuestros  primeros  ensa- 
yos. Antes  de  terminar  esta  nota,  llamamos  la  atención  sobre 
la  cantidad  de  materia  orgánica  encontrada  en  el  agua  del  rio 
cerca  de  la  estancia  del  Sr.  Varona,  en  la  de  la  zanja  recogida 
en  el  Cerro,  y  en  la  suministrada  por  el  agua  de  ü^a  de  las  plu* 
mas  de  la  Habana.  Estas  cantiifades  comparadas  con  la  más 
crecida  que  hemos  calculadoi  y  que  corresponde  á  la  cafiada 
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de  ZáyaSy  (86  fnillgraraos),  demuestran  que  si  es  cierto  que  las 
basuras  del  ingenio  Toledo  aumentan  la  proporción  de  mate- 
rias orgánicas,  del  rio,  también  es  cierto  que  esas  aguas  después 
de  correr  tranquilas  durante  algunos  dias  un  espacio  de  más 
de  dos  leguas  al  contacto  del  aire  libre,  tienden  á  despojarse 
de  sus  impurezas  por  el  reposo  relativo,*  por  fermentaciones  más 
ó  menos  lentas  que  transforman  las  sustancias  orgánicas  en 
productos  minerales  de  constitución  más  sencilla,  y  por  servir 
también  de  alimento  á  multitud  de  aniníialillos  que  distingue 
la  simple  vista  ó  descubre  el  microscopio. 

Terminamos  ofreciendo  á  la  Academia  la  misma  serie  de  en- 
sayos tan  luego  como  llueva  lo  suficiente  para  que  nos  lleguen 
sudas  las  aguas  del  rio;  época  que^  á  nuestro  modo  de  ver  es  la 
más  á  propósito  para  apreciar  el  aumento  de  materias  orgáni- 
cas, que  pueda  tener  el  rio  por  la  proximidad  de  las  basuras,  de- 
biéndose indudablemente  á  esto  la  cantidad  de  46,5  miligra- 
mos de  sustancia  orgánica  encontrada  en  el  agua  del  Almen- 
dafes,  recogida  debajo  del  puente  por  nuestro  distinguido  co- 
lega el Sr.  Albear. — ^Habana,  Noviembre  12  de  1870. — (Véase 
al  dorso.) 


V.     Informe  para   averiguar  si  la  muerte  del  negro  Segundo 

FUE  VIOLENTA  U  OCASIONADA  POR  GOLPES  INFERIDOS  CON  INSTRU- 
MENTO CONTUNDENTE. — Ponente;  el  Dr.  D.  Felipe  F.  Ro- 
dríguez. 

Sr.  Presidente. — Sres. — A  consecuencia  de  la  causa  crimi- 
nal seguida  contra  D.  J P por  homicidio  del  negro 

Segundó,  esclavo  de  D.  V . . .     D ,  la  Sala  2?  de  Justicia 

consulta  á  la  Academia  para  que  la  Corporación  con  vista  de 
los  datos  que  se  remiten  emita  informe  acerca  de  si  la  muerte 
del  negro  J^unáofué  violenta  y  ocasionada  por  golpes  inferidos 
con  instrumerUo  contundente^  tí  consecuencia  de  una  neumonía. 

Para  la  resolución  de  este  problema,  la  Comisión  de  Medici- 
na legal  tiene  á  la  vista  el  testimonio  expedido  por  el  Sr.  E»^ 

I.  n.— 7 
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críbano  de  Cámara  D.  José  Soroa,  docatnento  que  cousta  de  70 
fojas  hábiles  y  en  el  que  aparecen:  1?  La  providencia  que 
motiva  la  consulta. — 2?     La  certificación  de  defunción  expedi-  ' 

da  por  el  médico  D.  M \. N ,  que  obra  á  fojas  2. 

— 3?  Las  declaraciones  del  mismo,  de  fojas  13,  30  y  40  vta. — 
4? La  del  Dr.  D.  M.. ..  G.. ..  de  fojas  132,  ía  del  Ldo.  D.  D. . . 

A fojas  133,  la  del  Ldo.  D.  J . . . .  K ,  fojas  134. — 6? 

Las  preguntas  que  contiene  el  escrito  de  defensa, — y  el  mismo 
escrito. — ^Y  6?  y  último:  la  diligencia  de  exhumación  y  au- 
topsia practicada  en  el  cadáver  del  negro  Segundo. 

Si  la  Comisión  quisiera  ser  la  exclava  de  un  exagerado  rigo- 
rismo, antes  de  entrar  en  msrteria  fatigaría  la  ilustrada  atención 
de  V.V.  S  S.  enumerando  sucesivamente  todos  los  puntos  del 
proceso  que  tiene  á  la  vista;  pero  sacrificando  esta  prolijidad 
estéril  á  la  brevedad,  sin  por  esto  olvidar  lo  importante,  tan  só- 
lo se  ocupará  de  los  particulares  que  directamente  se  rocen 
con  lo  consultado. 

Así  1?  De  la  certificación  de  defunción  expedida  por  Na- 
varro resulta  que  asistió  á  Segundo  y  que  sucumbió  éste  de 
una  neumoj;^ía  aguda. — »2?  En  sus  declaraciones  aparece; — 
"que  el  contenido  de  la  certificación  es  cierto  mediante  la  ma- 
"nifestacion  que  le  hizo  el  mayoral  de  la  finca;  que  hizo  dos 
"visitas  al  enfermo,  poniéndole  cuatro  cáusticos  para  ver  "^si 
"volvía,  pues  estaba  privado;  que  clasificó  la  enfermedad  de 
"pulmonía  aguda,  porque  le  dijeron  que  el  enfermo  padecía 
"del  pecho,  ignorando  el  motivo  de  la  enfermedad,  pero  supo- 
"niendo  que  fuese  la  misma,  porque  acostumbra  visitar  Jos 
"enfermos  de  la  finca  llevándose  siempre  por  la  buena  fé  del 
"dueño  y  del  mayoral;  que  en  su  primer  visita  estaba  el  en- 
"fermo  muy  postrado,  casi  completamente  privado,  y  tanto  que 
"al  preguntarle  qué  tenía,  sólo  obtuvo  uñ  gemido  inarticula- 
"do;  que,  según  informes,  labrando  unos  palos  el  día  anterior  de 
Via  primer  visita  habia  caido  privado  Segundo;  que  habia  to- 
"sido  mucho;  que  le  sonaba  el  pecho  como  una  güira  y  que 
padecía  también  de  reumatismo;  que  auscultando  su  respira- 
don,  la  encontró  anhelosa;  que  el  enFenQo  habia  sido  sometí- 
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^^do  á  algunos  remedios  caseros,  sin  expresar  su  clase ;-^qu6 
'^dispuso  al  enfermo  una  emulsión  para  el  pecho,*  que  debió 
^^administrarse  tibia,  y  una  untura  para  el  exterior; — que  ^ 
*^la  2?  visita  encontró  en  el  enfermo  concentración  del  pulso, 
^Yalta  de  calórico  y  que  ya  no  respondía  ni  aun  por  gemidos: 
" — que  después  del  fallecimiento  el  cadáver  fué  llevado 
^'en  una  carreta. — 8?  En  la  diligencia  de  exhumación  y  au- 
'^topsia  aparece: — que  Segundo,  congo,  era  de  constitución  ro- 
^'busta  y  como  de  40  á  45  años  de  edad:  que  casi  todo  su  ám- 
^'bito  exterior  se  hallaba  despojado  de  la  epidermis  y  ded- 
^'prendiéndose  su  cabello  ó  pasa:  que  presentaba  algunas  livi- 
'^deces  cadavéricas  en  todo  su  cuerpo  y  exhalaba  un  olor  muy 
'^fétido,  y  ademas  que  la  cara  estaba  abotagada,  los  ojos  salien- 
^'tes,  la  punta  de  la  lengua  se  encontraba  fuera  de  los  arcos 
^'dentales  y  co^ipiimida  por  los  dientes: — que  hecha  la  disec- 
'^cion  del  cuero  cabelludo,  á  consecuencia  de  habérseles  dicho 
''que  en  esta  parte  habia  recibido  golpes,  y  no  observando  na- 
''da  en  lo  exterior,  notaron  en  la  parte  posterior  de  la  cabe- 
"za  una  cantidad  grande  de  sangre  extravasada  en  todos  los 
"tejidos  que  constituyen  esta  región;  que  hecha  también  la 
'^disección  de  la  región  cervical,  hallaron  igualmente  aau- 
"gre  extravasada  en  todos  los  tejidos  que  ocupan  la  par- 
'^  media  de  dicha  región:*' — que  de  la  autopsia  resultó  lo 
siguiente: — La  masa  encefálica  se  hallaba  muy  reblandecida, 
especialmente  el  cerebelo,'  en  cuyo  punto  y  en  la  médula 
oblo^gada  existia  un  derrame  de  sangre  mezclado  con  sero- 
sidad. Los  pulmones  se  hallaban  voluminosos  y  crepitantes, 
'con  los  vasos  venosos  llenos  de  sangre  fluida;  las  cavidades 
derechas  del  corazón  conteiiían  bastante  sangre  negra  y  flui- 
da, y  las  izquierdas  muy  poca.  £1  hígado  y  bazo  estaban  li- 
geramente congestionados  y  todas  las  demás  visceras  de  esta 
cavidad  se  encontraban  en  estado  normal: — que  de  todo  lo  ex- 
puesto infieren  que  la  sangre  extravasada  en  los  tejidos  de  la 
parte  posterior  de  la  cabeza  y  >n  la  de  la  región  cervical  fué 
consecutiva,  sin  duda,  de  golpes  dados  con  instrumento  con- 
tundente y  por  mano  extrafia^  siendo  ambas  lesiones  de  na- 
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turaleza  grave  por  el  lugar  y  sujetas  á  gravee  accidenta;  que 
la  muerte  del  referido  negro  ha  sido  debida  á  la  hemoiragia 
cerebral,  accidente  producido  por  los  golpes  de  la  parte  poste- 
rior de  la  cabeza, — que  por  la  rigidez  que  presentaba  el  ca- 
dáver, el  estado  de  su  piel  y  el  olor  que  despedía,  creen  quel^i 
muerte  data  como  de  tres  días. 

Sres. — ^Después  de  haber  expuesto  la  Comisión  una  resefia 
de  los  datos  que  tiene  para  resolver  el  problema  que  se  le 
propone,  ó  si  queremos  ser  clásicos,  después  de  haber  verifi- 
cado la  exposición  de  los  hechos,  está  en  aptitud  de  investi- 
gar: 1? — S¿  la  muerte  4el  negro  Segundo  fué  vtoienta  y  qim- 
sumada  por  golpea  infei^idos  con  instrumento  contunden-- 
te;  y  2? — Si  su  defunción  fué  la  consecuencia  de  una  neur- 
monia.    * 

L  iLa  muerte  dU  negro  Segundo  fué  violenta  y  ocasionada 
por  golpes  inferidos  con  instrtmiento  contundenM 

Este  es  el  primer  punto  de  que  debe  ocuparse  la  Comisión, 
siguiendo  el  orden  cronológico  que  le  impone  el  texto  de  la 
consulta. 

Para  llegar  al  fin  propuesto,  como  todos  comprendemos, 
Sres.,  la  Comisión  tiene  que  beber  en  dos  fuentes: — en  los  he- 
chos clínicos  y  en  los  anatomo-patológicos. — De  los  hechos 
clinicos  en  el  caso  presente,  nada  puede  deducirse,  si  ha  de 
ajustarse  uno  al  rigorismo  de  la  Ciencia;  y*aün  sin  ajustarse  á 
esa  severidad  inflexible,  sólo  encuentra  un  vacío  el  espíritu  f 
en  este  campo  de  la  investigación;  un  vacío,  que  después  de 
torturarlo  mucho,  no  daría  por  resultado  más  que  haber  per- 
dido al  tiempo  inútilmente  buscando  la  luz  en  medio  de  las 
tinieblas,  que  no  daría  más  consecuencias  que  el  engendro  de 
los  Ollares  más  incalificables,*  porque  imposible  es  sacaí  con- 
secuencia sin  datos,  poVque  no  los  hay  en  este  sentido 
con  los  documentos  que  tiene  á  la  vista  la  Comisión. — Ver- 
dad es  que  ha  habido  pérdida  del  conocimiento  y  verdad  que 
ha  tenido  lugar  una  muei'te  rápida;  pero  ninguno  de  estos 
fenómenos  son  el  patrimonio  exclusivo  de  la  muerte  violenta, 
ni  la  consecuencia  necesaria,  inevitable,'  de  golpes  inferidos 
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con  instrumento  contundente,  porque  son  fenómenos  comunes 
á  muchas   enfermedade& 

De  aquí  se  desprende  naturalmente: — que  par  los  hechos 
dinicos  no  puede  deducirse  si  la  muerte  de  Segundo  fué  violenta 
y  ocasionada  por  golpes  inferidos  con  instrumento  contuii- 

dente. 

Estudiados  los  hechos  clínicos^  y  vista  su  insuficiencia,  pa- 
semos á  los  anatomo-patológicOs. — Lo  único  que  puede  ilus- 
trarnos en  este  sentido  es  la  diligencia  de  exhumación  y  autop- 
sia, que  hemos  trasladado  casi  íntegra — ^para  someterla  á  la 
ilustrada  consideración  de  V.  SS. 

En  ella,  lo  que  másanos  importa,  en  el  sentido  que  nos  ocu- 
pa, dejando  á  un  lado  las  livideces  cadavéríicas  y  otros  fenó- 
menos de  putrefacción,  que  se  sefialan,  es  fijar  el  juit^io  en  un 
pasaje  del  documento  emitido  por  los  profesores  que  practica- 
ron la  autopsia.— Dicen,  después  de  no  indicar  ningún  signo  de 
violencia  en  el  ámbito  exterior  del  cuerpo,  **que  hecha  la  di- 
"seccion  del  cuero  cabelludo,  á  consecuencia  de  habérsele  dicho 
"que  en  ésta  parte  habia  recibido  golpes  Segundo,  y  no  ób- 
^^ servando  nada  en  lo  eocteriory  notaron  en  la  parte  posterior  de 
"la  cabeza  uua  cantidad  grande  de  sangre  extravasada  en  todos 
"los  tejidos  que  constituyen  esta  región :  que  hecha  también  la 
"disección  de  la  región  cervical  hallaron  igualmente  sangre  ex- 
"travasada  en  todos  los  tejidos  que  ocupan  la  parte  media  de 
"dicha  región  y  que  la  masa  encefálica  se  hallaba  muy  reblan- 
"decida,  especialmente  el  cerebelo,  en  cuyo  punto  y  en  la  mé- 
"dula  oblongada  existia  un  derrame  de  sangre  mezclado  con 
"serosidad.''  . 

Por  lo  que  precede,  Sres.,  no  es  posible  que  se  ocupe  á  la 
penetración  .  de  la  Academia,  que  la  Comisión  se  vé  perpleja 
para  pronunciarse  en  el  sentido  en  que  se  produjeron  los  Pro- 
fesores que  practicaron  la  autopsia  del  moreno  Segundo, — al 
investigar  la  causa  de  su.  muerte. — Cuando  se  relaciona  á  la 
contusión,  lo  1?  que  salta  á  la  vista  es  el  hecho  de  no  haberse 
observado  nada  en  lo  efxterior^  precisamente  en  el  mismo  punto 
donde  se  dice  se  infirieron  los  golpes. — Sabido  es  que  las  contu- 
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siones  en  su  evolución  dan  lugar  á  las  equimosis,  que  son  sus 
fenómeno^  obligados,  y  que  éstas  se  producen  con  tanta  más 
facilidad  y  rapidez,  cuanto  que  el  cuerpo  contundente  al  ac- 
tuar sobre  los  tejidos  encuentra  un  plano  resistente  y  cuanto  la 
fuerza  desplegada  es  mayor  ó  menor. — En  el  caso  presente  se 
reúne  este  cúmulo  de  circunstancias;  y  sin  embargo,  lo  habéis 
visto,  Sres.,  no  se  observó  nada  en  lo  exterior. 

El  magullamiento  .de  las  partes  blandas  también  es  otro  fe- 
nómeno  de  la  contusión,  y  si  lo  busoamos  en  la  pieza  que  exa- 
minamos no  se  encuentra  nada  en  este  sentido. 

Si  continuamos  en  esta  investigación,  haremos  notar  que  no 
hay  datos  bastantes  en  el  documento  para  establecer  el  diag- 
nóstico diferencial  entre  las  livideces  cadavéricas  y  las  equimo- 
sis: que  los  fenómenos  observados,  dios  qué  se  da  más  valor,  se 
presentan  en  las  partes  declives,  y  que  los  derrames  que  se 
apuntan,  por  los  antecedentes  que  tenemos,  pueden  indistinta- 
mente referirse  ya  á  las  contusiones,  ya  á  las  hipóstasis  sangui- 
neas, — ya  también  á  los  mismos  fenómenos  que  tienen  lugar 
en  una  putrefacción  adelantada.  También  debemos  hacer  méri- 
to deque  el  cadáver  fué  trasladado  al  cementerio  en  una  carre- 
ta, y  que  cuando  se  hace  la  disección  de  la  cabeza,  se  necesi- 
tan muchas  precauciones  para  no  desfigurar^  el  cuadro  de  las  le- 
siones reales  que  existan. 

Pudiéramos  entrar  en  otros  pormenores,  pero  con  lo  expuesto 
basta  para  indicar:  qite  de  loa  hechos  anatomo^atológicos  no 
ptiede  deducirse  si  la  muerte  de  Segundo  fué  violenta  y  ocasio- 
nada por  golpes  inferidos  con  instrumento  contundente. 

IL     ¿La  defunción  fué  la  consecuencia  de  una  neumonía? 

Esto  es  lo  que  pasaremos  á  investigar.— El  negro  Segundo 
labrando  unos  palos  cae  privado,— cuando  se  llama  su  aten- 
ción responde  por  gemidos,  la  postración  existe,  tose  mucho, 
"le  suena  el  pecho  como  una  güira;'^  ha  sufrido  anteriormente 
afecciones  pulmonares,  reumatismo;  se  le  aplican  cuatro  cáus- 
ticos á  las  extremidades,  sé  le  da  una  poción  pectoral,  una 
untura  sobre  la  región  de  este  nombre;  las  extremidades 
06  ponen  ínas,  el  pulso  se  concentra  y   muere  Segundo   á  los 
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tres  dias  de  haber  caído  privado. -Se  hace  su  exhumación  y  au* 
topsia,  y  los  pulmones  se  encuentran  voluminosos^  y  crepibmtes 
con  los  vasos  venosos  Uenos  de  scmgre  fluida. 

En  el  cuadro  que  antecede,  Sres.,  no  hay  más  que  un  fenóme- 
no que  principalmente  se  liga  á  la  neumonía,  la  disnea;  pero 
todos  sabemos  que  este  signo  aislado  no  tiene  sino  una  significa- 
ción relativa,  porque  representa  en  el  asma,  en  la  bronquitis, 
en  los  derrames  pleurffeicos,  en  el  croup,  en  la  angina  tonsilar, 
y  en  multitud  de  otras  enfermedades,  que  sería  oficioso  enu- 
merar. 

Con  ésta  leve  reseña,  Sres.,  basta  para  que  del  ánimo  de  V. 
SS.  9e  alejé  la  idea  de  la  neumonía;  y  cuando  recordamos  que 
las  pulmones  crepitaban^  este  pensamiento  será  más  positivo, 
esta  manera  de  ver  será  una  convicción. 

De  todo  lo  que  precede  en  el  presente  proyecto  de  informe,  la 
Comisión  de  Medicina  legal  é  Higiene  somete  á  la  ilustrada 
consideración  de  V.  SS.  las  siguientes  conclusiones: — 1*  De 
los  hechos  que  tiene  á  la  vista  la  Academia,  no  puede  deducirse 
que  la  muerte  de  Segundo  fué  violenta  y  ocasionada  por  gol- 
pes inferidos  con  instrumento  contundente. 

2?  De  los  mismos  no  puede  deducirse  que  fué  la  conse- 
cuencia de  una  neumonía. — Habana  12  de   Febrero  de  1871. 


VI.     Infobub  sobre  calificación  db  varias  hbridas  bn  la  cabeza. 
Ponente;  el  Dr.  D.  tFuan  C.  Oxamendi. 

Pré9Íd€nte- 


por  la  Exma,  Real  Audiencia  Pretorial  dé  la  Habana  en  la  cau- 
sa formada  por  heridas  simples  inferidas  con  un  ladrillo  al 
asiático  Nicolás,  de  las  que  le  resultó  la  muerte,  habiendo  sido 
consultada  la  Real  Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y  na- 
turales  de  la  Habana  con  fecha  veinte  y  cuatro  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  setenta,  por  atento  oficio  del  Sr.  Escribano . 
D.  Antonio  M?  del  Rio,  esta  Corporack>n  pasa  á  contestar  las 
preguntas  hechas  por  el  Ministerio  Fiical,  que  desea  i^  deter* 
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mine  "á  qué  clase  corresponde  cada  una  de  las  heridas  que 
recibió  el  asiático  Nicolás.'' 

Los  documentos  médico-legales  que  ofrece  la  causa  original 
instruida  en  la  Alcaldía  mayor  de  Guanábacoa  contra  el  asiáti- 
co Lorenzo  por  heridas,  son  lo  siguientes: 

1?  La  declaración  del  facultativo  que  reconoció  al  pacien- 
te, en  la  foja  7, 

2?  La  certificación  de  la  autopsia  cadavérica  practicada 
en  la  persona  del  asiático  Nicolás,  que  falleció  á  consecuencia 
de  las  heridas  que  le  hizo  con  un  ladrillo  el  de  igual  clase  Lo- 
renzo Saavedra,  á  fojs.  25. 

La  lectura  meditada  de  estos  dos  documentos  nos  hace  ver 
que  un  primer  facultativo  reconoció  en  Nicolás,  trasportado  al 
Hospital  de  Caridjid  de  la  Villa  dé  Guanábacoa,  tres  heridas: 
Ja  primera  sobre  la  frente  y  parte  media  sobre  el  hueso  fron- 
tal, de  tres  pulgadas  de  extensión,  dirección  transversal  é  in- 
teresando la  piel  y  el  periostio;  la  segunda  sobre  ehojo  dere- 
cho y  situada  sobre  el  arco  superciliar,  de  una  pulgada  de  ex- 
tensión, dirección  transversal,  interesando  sólo  la  piel;  y  la  ter- 
cera en  la  parte  inferior  del  mismo  ojo,  de  dirección  trans- 
versal, de  media  pulgada  de  extensión  é  interesando  sólo  la 
piel:  heridas  que  clasificó  el  facultativo  de  simples,  reser- 
vándose sin  embargo  el  pronóstico,  por  ser  heridas  de  ca- 
beza y  por  el  estado  soporoso  en  que  se  hallaba  el  pa- 
ciente. 

Vemos  por  la  acusación  fiscal  que  este  estado  soporoso  con- 
tinuó hasta  su  muerte. 

"  La  autopsia  cadavérica  reveló  á  otros  dos  facultativos,  que 
la  practicaron,  nuevas  lesiones:  las  unas  de  data  posterior  al 
primer  reconocimiento,  y  las  otras  de  aquella  época,  como  de- 
bió serlo  la  fractura  del  pómulo  que  no  vemos  aparecer  en  la 
prináera  certificación,  pues  muy  fácilmente  pudo  haber  sucedi- 
do que,  no  obstante  hallarse  inmediatamente  debajo  de  la  piel, 
se  escapara  á  la  sagacidad  del  práctico  más  entendido  y  que 
verificara  el  reconocimiento  con  la  atención  y  escrupulosidad 
que  piden  asuntos  de  esta  naturaleza. 

T.  |i.^& 
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La  autopsia,  por  lo  tanto,  nos  vino  á  revelar  ademas  de  las 
lesiones  descritas  por  un  primer  facultativo,  en  vida  del  asiáti- 
co, una  fractura  del  hueso  pómulo  izquierdo  y  un  absceso  que 
se  extendía  desde  la  mejilla^del  mismo  lado  del  cuello  hasta  la 
clavícula  correspondiente,  consecutivo  según  se  expresa  en  la 
certificación,  "á  la  inflamación  resultado  de  la  gran  coniímon 
que  recibió  dicho' asiático."  Practicada  la  autopsia,  notaron  los 
peritos  que  el  cerebro  y  sus  membranas  participaban  de  la  mis- 
ma supuración  que  la  parte  externa  J  y  juzgan  que  Ja  contusión 
fué  la  causa  de  la  inflamación  y  ésta  de  lá  muerte;  por  lo 
que  opinan  que  la  mencionada  herida  esTuortal  sólo  por  acci- 
dente. 

Puesto  que  el  hueso  pómulo  izquierdo  fué  fracturado,  es  ne- 
cesario convenir  en  que  mucha  debió  haber  sido  la  fuerza  que 
desplegara  con  un  ladrillo  el  asiá.t¡co,  al  descargarlo  contra  su 
compañero. 

La  presencia  del  pus  en  el  cerebro  y  sus  membranas  nos  ha- 
ce sospechar  lesiones  huesosas  que  no  han  sido  descritas  en  la 
autopsia  cadavérica,  porque  muy  bien  pudo  existir  una  fractu- 
ra del  etmoides  ó  del  esfenqides,  aisladas  ó  juntas,  que  expli- 
caran el  hecho. 

Contestando  á  la  consulta  que  dirige  el  Sr.  Fiscal  de  la 
!Bxma.  Real  Audiencia  Pretorial,  formula  la  Comisión  las  cpp- 
secuencias  siguientes: 

1?     Que  la  herida  de  la  frente  es  grave: 

2?     Que  la  del  arco  superciliar  es  simple. 

3?     Que  la  del  pómulo  izquierdo  es  grave. 

4?  '  Que  para  dar  lugar  á  esta  última,  debió  haberse  apli* 
cade  el  ladrillo  con  una  fuerza  considerable. 

5?  Que  estas  heridas  gtaves  son  las  que  accidentalmente 
han  ocasionado  la  muerte  del  asiático  Nicolás. — Habapa  y  Fe- 
brero 12  de  1871. 
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VII.  IkFORH£  PABA  ÜKtEltHÍNAR  SI  LA  líXTERTE  DE  LA  NEGRA  PeTHOKA 
FUE  LA  CONSECUENCIA  DE  LAS  QUEMADURAS,  Ó  .  DEL  AGUARRÁS  EM- 
PLEADO COMO  TOXICO. — Ponente;  el  Dr,  D.Pedro  Martínez 
yBcmdkez, 


8r.  Presidente. — 8re». — El  Sr.  Alcalde  Mayor  del  distrito  de 
Guadalupe,  á  exhorto  del  de  igual  clase  de  Guanajay  y  á  pedi- 
mento del  Promotor  fiscal  de  este  último  Juzgado,  se  ha  diri- 
gido con  fecha  7  del  que  cursa  á  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana,  á  fin  de  que  esta 
respetable  Corporación  emita  su  dictamen  acerca  de  algunos 
particulares,  un  tanto  complicados  y  dudosos,  que  aparecen  en 
la  causa  seguida  á  D.  R . . . .  M . . . .  por  fallecimiento  de  su 
esclava  la  negra  Petrona,  acaecido  en  el  vecino  pueblo  de**  Ar- 
temisa, jurisdicción  de  Guanajay,  y  en  el  cafetal  "Buena  suer- 
te,'' también  de  la  propiedad  del  ya  nombrado  M . . . .      « 

Con  tal  objeto  se  ha  remitido  á  esta  Real  Academia  por  con- 
ducto de  la  autoridad  más  arriba  señalada,  una  copia  testimo- 
nial de  varios  documentos  facultativos  y  de  varias  declaracio- 
nes judiciales,  fonnando  todos  ellos  un  expediente  compuesto 
de  trece  fojas  útiles,  competentemente  rubricadas  por  el  Escri- 
bano D.  Antonio  Pérez,  actuante  en  la  enunciada-causa,  y  en 
las  cuales  se  transcribe: 

1?  La  declaración  del  reconocimiento  hecho  el  25  de  Di- 
ciembre de  1870  por  el  Dr.  D.  F ^M ....  R  ... 

2?  La  diligencia  de  autopsia  practicada  al  siguiente  dia  por 
el  mismo  profesor  asociado  al  testigo  curioso  Dr  M . . . .  T 

3?  La  ampliación  de  la  anterior  declara'uoh  prestada  igual- 
mente por  el  Dr.  R : — esta  pieza  testimonial  lleva  la  fecha 

del  31  de  Diciembre  de  1870. 

4?  La  declaración  suministrada  en  26  del  propio  mes  y  afto 
por  D.  R. .  . .  M ,  dueño  de  la  negrita  Petrona. 

6?     La  ampliación  correspondiente  á  esta  última  declaración. 

*    6?     La  indagatoria  tomada  al  referido  M en  la  villa  de 

Guanajay  á  6  de  Febrero  de  1871. 
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7?  El  pedimento  de  prueba  y  el  auto  de  conformidad  expe* 
dido  por  la  Autoridad  judicial  con  fecha  25  del  mismo  mes 
y  a5o. 

8?     Otra  declaración  pedida  al  Dr.  R y  evacuada  en 

30  de  Enero  de  1871, — declaración  cuya  importancia  y  seria 
trascendencia^  examinaremos  más  adelante. 

9?  y  último.  El  dictamen  del  Promotor  fiscal  solicitando 
que  la  anterior  declaración  facultativa  se  agregue  4  los  docu- 
mentos que  se  remiten  á  la  Real  Academia  de  la  Habana,  para 
que  en  vista  de  ella  se  sirva  esta  Corporación  •  confirmar — "si 
está  ó  nó  conforme  con  los  principios  y  doctrinas  -de  las  cien- 
cias médicas.'' — El  dictamen  á  que  nos  contraemos,  viene  t^tm- 
bien  acompañado  del  respectivo  auto  de  conformidad. 

De  la  lectura  escrupulosa  y  detenida  que  la  Comisión  de  Me* 
dicioa  legal  ha  verificado  del  expediente  que  obra  en  su  poder, 
se  desprenden  los  hechos  que  á  continuación  pasamos  á  relatar. 

El  ^r.  D.  F M R en   su  primera  declaración 

manifiesta:  que  por  disposición  judicial  se  personó  el 56  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  en  el  potrero-cafetal  "Buena  suerte," 
'donde  en  un  bohío  de  guano  y  tendida  en  posición  supina  so- 
bre un  catre,  "encontró  á  una  negra  joven  lamentándose  y  casi 
sin  sentidos;" — que  registrado  el  hábitp  exterior,  resultó  que 
todÁ)  8u  cuerpo  se  hallaba  en  grandes  regiones  despojado  de  su 
epidermis,  especialmente  en  el  abdomen  y  en  el  pubis,  cuyas 
superficies  estaban  enteramente  desprovistas  de  su  túnica  pro- 
tectora, "con  bordes  coarrugados,  negruzcos  y  aún  por  algunos* 
sitios  carbonizados;^ — que  en  la  superficie  muscular,  se  notaba 
esa  rubicundez  y  ardor  extremos  que  caracterizan  un  gran  tra- 
bajo inflamatorio; — que  había  además  "fiebre,  sed  intensa,  sub- 
delirio,  postración  suma  y  saltos  de  tendones;"^ — que  se  observa- 
1»a  al  mismo  tiemjl^o  toda  ausencia  de  medicación  exterior,  li- 
mitándose el  tratamiento  interno  á  una  simple  é  ineficaz  tintu- 
ra homipopática,  sin  asistencia  de  facultativo. — De  todo  lo  cual 
deduce  :^-que  las  lesiones  fueron  ocasionadas  por  quemaduras 
de  cauterio  actual; — que  tienen  de  dos  á  tres  dias  de  existencia; 
— que  "están  trabajando  en  sentido  de  una  repercusión  inter^ 


61 

na  for falta  de  oportuna  medicación;^ — y  por  último,  que  la  le- 
sión es  de  carácter  mortal^  prooóstico  fundado  en  la  Clasificación 
de  aquellas  quemaduras. 

Cumplido,  en  efecto,  pocas  horas  después  aquel  pronóstico, 
el  Dr.  R. .  . .,  encargado  de  la. autopsia,  halló  en  el  cadáver  de 
la  negra  Petrona,  "independientemente  de  las  cicatrices  (?)  y 
heridas  de  que  hizo  mención  en  el  primer  reconocimiento,"  las 
alteraciones  anátomo-patológicas  que  vamos  á  exponer: — con- 
gestión sanguínea  del  cerebelo  contrastando  con  el  estado  sano 
del  cerebro;  coraron  injlamadoy  obstruido  en  todos  sus  conduc- 
tos y  lleno  de  sangre  negra,  grumosa  y  abundante;  vientre  le- 
vemente flogosado,  con  especialidad  la  región  pubiana,  que 
ofreció  signos  de  legítima  inflamación. — De  cuyas  alteraciones, 
únicas  que  en  la  diligencia  de  ¡autopsia  se  mencionan,  infiere 
nuestro  comprofesor; — que  la  muertte  sobrevino  á  consecuencia 
de  una  carditis;  que  ésta  fué  producida  por  una  fiebre  violenta, 
efecto  de  las  graves  quemaduras  que  la  Petrona,  criolla,  sufrió 
y  cuyos  accidentes  repercutieron  á  las  regiones  interiores.  , 

Cuatro  ó  cinco  dias  más  tarde,  ampliapdo  su  declaración  el 
enunciado  facultativo,  fojas  2  y  3,  .manifestó  de  nuevo: — que 
las  heridas  ocasionadas  por  las  quemaduras  en  la  negrita  Petro- 
na, eraxi  mortales  por  necesidad^  consideradas  en  el  instante  en 
que  fueron  por  él  reconocidas;  pero  '*que  no  puede  fijar  cate- 
góricamente esa  clasificación  respecto  del  momento  en  que  tu- 
vo lugar  el  accidente,  por  dos  razones:  primera,  porque  él  no 
las  examinó .  en  aquel  estado ;  y  segunda,  porque  la  falta  de 
auxilios  médicos  debió  agravar  y  agravó  sin  duda  las  lesiones 
inferidas,  provocando  complicaciones  muy  fáciles  de  com- 
prender." 

Según  se  ve  por  el  extracto  qué  casi  al  pié  de  la  letra  hemos 
hecho  hasta  dquí  de  las  declaraciones  presi^tadas  ante  la  autori- 
dad local  por  el  Dr.  R . . . . ,  éste  tiei^de  invariablemente  á  ha- 
cer responsable  de  la  muerte  ocurrida  en  la  esclava  Petrona  á 
la  negligencia  ó  abandono  de  su  dueño;  gravísima  acusación 
sobre  la  cual  entraremos  dentro  de  poco  en  algunas,  para  noso- 
tros, muy  oportunas  consideraciones. 
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^  Veamos  ahora  lo  que  á  fojas  3,  4,  4  vta.,  5  y  5  vta.   dé|)one 
á  su  vez  el  expresado  dueño  D.  R ....  M ... . 

Este  dice: 

Que  como  á  las  nueve  de  la  noche  del  24  de  Diciembre  de 
1870,  oyendo  gritos  hacia  los  barracones  de  la  dotaciotí  dé  la 
finca  de  su  propiedad,  cafetal  "Buena  suerte,''  éalió  de  su  habi- 
tación junto  con  el  mayoral  D.  A . .  . .  C . . . . ;  y  al  llegar  á  uno 
de  los  bohíos  de  la  enunciada  finca  encontró  que  el  negro  Pa- 
blo, criollo,  el  de  igual  clase,  Felipe  y  la  parda  Ramona  se  ha- 
llaban en  confusión  y  abrazados  á  la  negrita*  Petrona,  de  ochoá 
nueve  años  de  edad,  la  cual  estaba  cubierta  dé  quemaduras  re- 
cibidas al  pretender  secar  la  única  pieza  de  vestuario  que  lle- 
vaba puesta,  el  camisón,  ya  de  antemano  casualmente  mojado 
con  aceite  de  carbón,  á  la  llapia  de  una  lámpara  de  hoja  de  la- 
ta, cosa^que  atestigua  también  la  morena  Tomasa,  criolla,  per- 
teneciente á  la  propia  dotación ; —que  acto  continuo  íempapó 
con  aguarrás  todos  los  sitios  quemador,  enviando  al  mismo  tiem- 
po al  negro  Pablo  en  un  caballo  á  escape  eh  busca  de  un  facul- 
tativo, el  primero  que  encontrase;  precaución  inútil  por  rabo- 
nes que*á  nada  conduce  trasladar  aqUí,  pues  ningún  médico 
acudió  á  prestar  los  socorros  del  arte  á  aquella  víctima  de  una 
imprudencia  lamentable; — Que  mientras  tanto,  hfzo  con  fre-^ 
cuencia  uso  exteriormente  del  bálsamo  de  Peichler  y  de  la  Sa- 
maritana,  é  interiormente  de  la  tintura  de  úríica  urens,  que  ad- 
ministraba cada  dos  horas  á  la  paciente,  por  haberla  visto  re- 
comendada para  casos  de  esta  naturaleza  en  varios  autores  de 
medicina. 

Posteriormente  en  la  ampliación  que  consta  á  fojas  5,  6  y  6 
vta.,  asegura  D.  R, . . .  M. .  .'.  que  entre  el  instante  del  acon- 
tecimiento y  la  presentación  en  la  finca  del  Juez  local  acompa- 
ñado del  Dr.  R. . . . ,  sólo  mediaron  diez  y  nueve  horas,  apro- 
bando éste  los  medicamentos  que  el  declarante  estaba  adminis- 
trando y  que  consistían,  según  llevamos  apuntado,  en  el  uso  de 
las  tinturas  de  úrtica  urens  y  de  acónito  homeopáticamente 
preparadas. 

Varios  dias  después  (30  de  Enero  de  1871),  el  Di.  D.  F. . . . 
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M R. .  . .  á  petición  de  la  Autoridad  judicial,  declara  á  fo- 

j^  9,  9  vta.,  10,  10  vta.,  11  y  11  vta.,  que  siendo  el  aguarrás 
abundantemente  empleado  por  M . .  . . ,  una  sustancia  irri- 
tante en  alto  grado,  hasta  el  extremo  de  ^gurar  en  Toxicología 
como  uno  de  los  venenos  que  allí  se  estudian;  y  que  estando 
además  desprovista  de  su  túnica  epidérmica  casi  toda  la  piel  de 
la  negrita  Petrona,  debiendo  dicha  sustancia  haber  pasado  por 
absorción,  y  no  en  escasa  cantidad,  al  torrente  circulatorio, — *'pu- 
diendo  y  debiendo  así  exasperar  la  fiebre  desarrollada  ya  por 
las  quemaduras,'^ — considera  la  aplicación  del  aceite  esencial 
de  trementina  (aguarrás)  en  semejantes  circunstancias  ''como 
notoriamente  perjudicial ;" — que  no  siendo  capaces  los  bálsamos 
de  Peichler  y  de  la  Samaritana  de  neutralizar  los  efectos  irri- 
tantes del  aguarrás,  aparecen  por  lo  menos  inútiles  de  todo  pun^ 
to,  si  bien  no  los  juzga  susceptibles  de  producir  por  ellos  mis- 
mos ningún  dafio; — que  no  reconoce  por  tal  medicamento  á  la 
tintura  de  úrtica  urens,  sino  "por  un  pretexto  para  perder  el 
tiempo,  que  equivale  á  dejar  escapar  la  oportunidad  médica,  no 
h^iendo  nada;  lo  cual  no  es  matar,  pero  sí  dejar  morir;" — 
que  insiste  en  creer  que  no  hubo  tales  unciones  balsámicas  en 
la  enferma  quemada,  por  revelarlo  asi  la  ausencia  absoluta  de 
todo  rastro  ó  señal  de  esos  cuerpos,  en  cuya  composición  entra 
la  grasa;  y  no  siendo,  por  lo  tanto,  los  más  fáciles  de  evaporar- 
se d  efe  absorberse^  máxime  cuando  se  emplean  con  frecuencia; 
y  por  último,  que  en  la  noche  del  accidente  (24  de  Diciembre) 
];^ibia  constantemente  permanecido  en  su  morada  y  no  recibió 

nipgun  aviso  de  D.  R M. .  . .  para  trasladarse  como  raédi- 

^  á  í|u  finca.  , 

En  vista  del  bqsquejp  histórico  que  hemos  venidlo  rápida- 
ip^Qlfe  ^ras^ando  de  loa  puntos  culminantes  de  esta  causa,  don- 
de á  través  de  ciertas  contradicciones  y  de  no  pocas  vagueda- 
d^  ae  destacan  algunos  que  aparentan  tener  una  importan- 
cia muy  notable,  spbre  todo  atendiendo  á  la  fuente  de  donde 
^Qil^Pfn;  piermitido  nos  sea,  nunque  tal  vez  abusando  de  la 
indulgencia  de  aquelloa  que  nos  escuchan,  detenernos  minu- 
cjjftymiepte  en  el  ap^U^is  científico  d^  cada  uno  de  ellos,  sin 
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otras  pretensiones  que  las  de  llegar  al  esclarecimiento  de  la 
verdad  y  las  de  auxiliar  con  nuestros  débiles  esfuerzos  á  la 
recta  y  pronta  administración  de  justicia 

Las  distintas  cuestiones  sometidas  por  el  Ministeiio  fiscal  á 
fa  deliberación  de  esta  Real  Academia  son  las  que  textual- 
mente copiamos  en  seguida: 

1.  ^  — Si  la  muerte  de  Petrona  fué  consecuencia  natural  y 
precisa  de  las  quemaduras, 

2.  ^  — Si  el  empleo  del  aguarrás  en  los  términos  usados  por 
M.. .  ,  debió  producir  los  efectos  indicados  por  el  Dr.  R.  ^. . 
y  ocasionar  la  muerte;  6  si  por  el  contrario,  ningún  efecto  la- 
mentable podía  esperarse  por  la  falta  de  absorción,  atendido 
el  estado  de  la  piel  y  carnes  quemadas. 

8,  ^  — Si  las  lesiones  que  refiere  el  Dr.  R . . . .  encontró  en 
la  cavidad  vital  (creemos  que  se  quiso  decir  torácica),  son  na- 
turales y  precisas  á  los  que  mueren  quemados  sin  que  en  ellas 
hubiera  influido  la  aplicación  del  aguarrás. 

4.  ^  — Si  del  propio  modo  las  unciones  de  los  balsámicos  em- 
pleados por  M   . . .  estaban  indicadas  por  la  ciencia. 

Y  5.  ^  -—Si  el  uso  interior  y  en  forma  homeopática  de  la 
ártica  urens  y  del  acónito  no  pudieron  producir  ningún  mal 
en  la  paciente: — exponiendo  cuanto  más  estime  útil  y  con- 
veniente esta  Corpol'acion  á  la  consulta  que  se  la  dirige. 

Entremos,  pues,  en  el  estudio  de  cada  uno  de  esos  parti- 
culares. 

1-  ^  — La  nvaerte  de  Fet7*ona  fué  consecuencia  natural  y 
precisa  de  loe  quemaduras. — Sabido  es  que  los  autores  con- 
temporáneos han  dividido  los  accidentes  que  la  acción  del 
fuego  es  capaz  de  desarrollar  en  nuestra  econon\ía  en  seis  ór- 
denes ó  grados,  admitiendo  unánimetnente  la  clasificación  (|ae 
de  ellos  hizo  el  ilustre  Dupuytren;  grados  que  comprenden 
desde  la  simple  rubefacción  eritematosa  del  tegumento  exter- 
no hasta  la  completa  carbonización  de  todo  el  espesor  de  uno 
ó  varios  miembros,  ó  de  uno  ó  varios  órganos. — Sabido  es 
también  que  el  pronóstico  de  esas  lesiones,  considerado  aquí 
de  una  manera  general,  depende  no  sólo  del  orden  ¿  que  prín- 
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cipalmente  pertenezcan,  sino  de  la  mayor  ó  menor  extensión 
que  adquieran^  de  la  irritabilidad  más  ó  menos  exquisita  de 
los  individuos,  de  su  edad,  de  su  sexo,  de  su  constitución  &  ' 
— pudiendo,  por  consiguiente,  asegurarse  que  mientras  más 
profundamente  desorganizada  esté  la  piel  y  mientras  más  vas- 
ta sea  la  solución  de  continuidad  originada  por  el  comburen- 
te, mayor  será  el  peligro,  tanto  inmediato  como  remoto,  de 
los  que  sufran  t^les  accidentes.  Sabido  es,  por  último,  que 
con  harta  frecuencia  la  combustión  humana  tiene  su  eco  en 
algunos  de  los  aparatos  ó  en  algunas  de  las  visceras  honda- 
mente colocados  en  nuestra  economía;  si  bien  la  observación 
demuestra  que  el  asiento  de  esas  inflamaciones  profundas  ó 
secundarias  á  que  queremos  aludir  corresponden  é  menudo  á 
las  reglones  del  cuerpo  en  que  ha  tenido  lugar  la  aplicación 
del  calórico: — Se  han  visto,  por  ejemplo,  una  pleuresía,  una 
pulmonía,  ora  aisladas  ora  reunidas  entre  ellas,  desenvolverse 
consecutivamente,  y  á  ocasiones  con  bastante  rapidez,  trap  una 
vasta  quemadura  de  las  paredes  del  tórax; — una  peritonitis, 
una  gastro-enteritis  intensa  con  vómitos  y  cámaras  sangui- 
nolentas, en  las  del  vientre  y  de  los  lomos  &;  complicaciones 
todas  que  casi  siempre  apresuran  el  desenlace  fatal,  máxime 
cuando  sobrevienen  en  personas  que  se  encuentran  aún  en  los 
primeros  albores  de  la  vida. 

Aplicando  ahora  estos  datos  generales,  sancionados  de  lar- 
go tiempo  atrás  por  la  experiencia  y  por  la  práctica,  al  hecho 
especial  que  se  ventila,  ¿no  vemos  en  la  esclava  Petrona  un 
conjunto  de  condiciones  tan  altamente  desventajosas  y  funestas, 
que  desde  luego  permitían  establecer*, — como  así  lo  estableció 
el  Dr^R. . .  .en  su  primer  reconocimiento, — un  pronóstico  ter- 
rible.— La  tierna  edad  dé  Ocho  ó  nueve  años  que  contaba;  la 
excitabilidad  nerviosa  más  pronunciada  en  los  nifios  que  en 
los  adultos  y  en  las  mujeres  que  en  los  hombres;  la  naturale- 
za misma  del  comburente,— un  camisón  majado  con  aceite  de 
petróleo; — y  más  que  todo  eso  todavía,  la  magnitud  de  la  que- 
madura y  los  estragos  ocurridos  en  la  piel, — ^hasta  el  extre- 
mo de  presentarse  ''los  bordes  de  las  lesiones  coarrugados, 
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negruzcos  y  en  algunos  sitios  carbonizados/' — ^aon,  á  juicio 
nuestro,  motivos- suficientes  para  explicarnos  de  una  manera 
por  demás  sencilla  y  natural  la  causa  del  fallecimiento  sin 
necesidad  de  apelar  para  ello  á  interpretaciones  más  ó  menos 
aventuradas. 

Tan  es  é^to  así,  que  el  mismo  Dr.  R . . . .  considera  en  la  de- 
claración que  figura  áfojs.  1?  y  1?  vta.  deoai'ácte?*  moriul  las 
lesiones  existentes  en  el  cuerpo  de  la  negrita  Petrona: — ^y  que 
más  adelante,  áfojs.  3,  en  la  ampliación  de  aquel  documento 
las  califica  de  moi'taleepor  necesidad^  aunque  agregando,  sin 
embargo,  que  la  falta  de  auxilios  médicos  pudo  contribuir  y 
contribuyó  de  fijo  á  empeorar  un  estado  que  era  ya  de  por  sí 
alarmante  en  demasía. — Reservando  para  luego  agitar  este 
último  problema,  limitémonos  á  hacer  constar  que  diez  y  nue- 
ve horas  después  de  las  quemaduras  la  enferma  presentaba  ya 
^'fiebre,  sed  intensa,  subdelirio,  postración  suma  y-  saltéis  de 
tendones'' — ^fenómenos  que,  salvo  rarísimas  excepciones,  acom- 
pañan por  lo  común  á  las  quemaduras  de  4.  ^  y  5.  ®  gradó, 
en  cuya  categoría  colocamos  las  padecidas  por  Petrona, — ^y 
preceden  habitualmente  al  desenlace  por  la  muerte. 

Para  mejor  corroborar  nuestro  aserto,  pudiéramos  lecordar 
aquí,  y  recordaríamos  efeQtivamente  á  no  temer  alargar  dema- 
siado los  límites  de  este  trabajo,  la  opinión  emitida  por  los  hom- 
bres más  competentes  en  el  arte,  Marjolin,  OUivier,  Vélpeau, 
Nélaton,  etc., — contestes  todosen  asegurar  que  las  quemaduras, 
principalmente  las  llegadas  al  orden  que  ofrecían  las  de  la  ne- 
gra Petrona,  revisten  una  gravedad  extraordinaria;  y  rara  vez, 
— si  alguna, — perdonan  la  existencia  de  los  enfermos:  podría- 
mos, descendiendo  al  terreno  de  la  clínica,  mencionar  algunos 
ejemplos  de  quemaduras,  no  tan  profundas,  pero  sí  tan  exten- 
sas como  aquella  de  que  se  trata,  observados  y  atejadidos  por 
nosotros;  y  en  los  cuales,  á  pesar  de  los  mayores  esfuerzos,  la 
ciencia  ha  sido  impotente  en  el  inmenso  número  de  ellos  para 
triunfar  de  los  trastornos  consecutivos. — Pero  esto,  por  un  la- 
do, nos  llevaría  innecesariamente  más  lejos  de  lo  que  debemos 
ir;  y  por  otro,  no  haríamos  más  en  definitiva  que  repetir  b 
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que  cada  uno  de  nuestros  éoraprofesores  habró  tenido  oportu- 
nidad sobrada  de  estudiar  en  el  iecurido   campo  de  la  práctica. 

Lo  que  hos  interesa  dejar  plenamente  establecido  es  que,  ¿ 
juzgar  por  los  docwnentos  facultativos  que  tenemos  á  nuestra 
disposición,  las  quemaduras  de  Petrona  pertenecían  á  uno  de 
loe  órdenes  más  elevados, —  al  4?,  ó  5?  por  lo  menos, — en  los 
que  preponderan  la  escarificación  de  todo  el  espesor  del  der- 
mis y  la  .  combustión  de  todos  los  tejidos,  con  excepción  del 
huesoso;  y  que  en  semejantes  circunstancias,  esencialmente 
cuando  esas  lesiones  toman  considerables  proporciones  y  se 
acompafian  breves  horas  después  de  "fiebre,  sed  intensa,  sub- 
delirio,  postración  suma,  jsaltos  de  tendones,"  etc.,  síntomas 
qtie  revelan  la  perturbación  profunda  que  ha  experimentado 
el  organismo,  la  terminación  por  la  muerte  es  la  regla  inmen- 
samente general,  cualquiera  sea  el  plan"  curativo  que  se  adopte, 
6  el  sistema  médico  á  que  se  apele. 

Esto  sentado,  prosigamos. 

2?  Si  el  empleo  del  aguarrás  en  los  términos  usados  por 
M. .  .  .  delnó  producir  los  efectos  indicados  por  el  Dr,  i2. . . .  y 
ocasionar  la  muerte;  ó  si  por  el  contrario^  ningún  efecto  lamen- 
tabie  podía  esperarse  por  la  falta  de  absorción  atendido  el  estado 
de  la  piel  y  calmes  quemadas.  Ya  hemos  visto  en  las  líneas  an- 
teriores que  el  Dr  D.  F  ...  M ....  R ....,  sin  negar  la  gra- 
vedad suma  de  las  alteraciones  ocasionadas  por  el  fuego  en  el 
hábito  exterior  de  la  negrita  Petrona,  sostiene  que  el  aguarrás, 
sustancia  de  que  en  ios  primeros  instantes  del  acontecimiento 
hubo  de  valerse  D.  R . .  . .  M . .  . . ,— r^pudo  y  debió  de  hecho 
aumentar  y  exasperar  la  fiebre;" — por  lo  que  su  aplicación 
"lejos  de  ser  conveniente  y  oportuna,  fué  notoriamente  peiju- 
dicial." — Para  afirmarlo  así  se  apoya  especialmente  el  tantas 
veces  ya  nombrado  facultativo,  en  que  siendo  mucha  la  cantidad 
de  »<»ite  esencial  de  trementina  empleada  por  M . .  . . ,  mucha 
Umbien  debió  absorberse  y  penetrar  en  el  torrente  circula- 
torio. 

Por  grande  que  sea  el  respeto  que  nos  merezcan  las  opinio- 
nes cientificas  del  Dr.  R . .  . . ,  eentimoe  diferir  un  tanto  de  laa 
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que  ha  emitido  en  este  particular,  8poy4ndoDos  á  nuestro  tur- 
no, no  en  meras  y  gratuitas  suposiciones,  sino  en  los  datos  que 
la  fisiología  normal,  lo  mismo  que  la  patológica,  nos  suminis- 
tra &  cada  paso. — Aquella,  en  efecto,  nos  enseña  que  para  que 
la  absorción  por  la  piel  se  verique  de  una  manera  satisfactoria, 
son  indispensables  ciertos  requisitos,  relacionados  los  unos  con 
el  estado  de  integridad  ó  conservación  del  tegumento  cutáneo, 
los  otros  con  la  naturaleza  íntima  del  agente  que  deberá  ser 
absorbido. — La  segunda,  esto  es,  la  fisiología  patológica  nos  de- 
muestra diariamente  que,  mientras  más  desorganizado  se  en- 
cuentre dicho  tegumento,  con  menos  facilidad  se  llevará  á  ca- 
bo el  acto  importantísimo  de  la  absorción. 

¿Se  hallaba  la  piel  de  la  negrita  Petrona  en  las  condiciones 
requeridas  para  el  normal  desempeño  de  esa  función?  ¿Colo- 
caremos al  aceite  esencial  de  trementina  en  el  rango  de  aque- 
llas sustancias  que  se  prestan  á  ser  rápidamente  absorbidas  por 
su  simple  contacto  con  la  envoltura  cutánea?  La  respuesta 
es  obvia: — en  una  quemadura  de  órderi  tan  elevado,  en  que 
si  bien  es  cierto  que  se  hallaba  el  dermis  por  algunos  sitios  to- 
talmente desprovisto  de  la  túnica  epidérmicay  en  circunstancias 
aparentemente  m&b  propicias  para  la  absorción ;  también  es  ver- 
dad que  habiendo  en  otros  una  destrucción  completa  del  cuer- 
po papilar,  una  carbonización  de  lo»  bordes  "coarrugados  y  ne- 
gruzcos'' de  las  soluciones  de  continuidad,  y  esa  rubicundez  y 
ardor  extremos  en  la  auperfide  musctdar  que  caracterizan  un 
gran  trabajo  inflamatorio" — la  absorción  no  debe  ni  puede 
verificarse  con  el  vigor  y  la  energía  que  -se  verifica  en  condi- 
ciones opue^stas,  particularmente  cuando  la  materia  que  debe- 
rá penetrar  al  través  de  la  piel  en  nuestra  economía  es  una 
sustancia  oleosa,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  las  menos  aptas  pa- 
ra que  se  cumpla  el  fenómeno  de  que   venimos  ocupándonos. 

Téngase,  empero,  presente  que  no  aspiramos  á  negar  con  es- 
tas breves  consideraciones  que  una  corta  porción  del  aguarrás 
usada  por  M . . . .  no  haya  podido  ingerirse  en  el  or^nismo  de 
la  esclava  Petrona: — á lo  que  únicamente  nos  oponemos  esa 
admitir  la  posibilidad  de  que  hubiera  pasado  una  gran  canti- 
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dad  de  dicho  liquido  al  torrente  circulatorio,  no  sólo  por  las 
razones  que  dejamos  expuestas,  sino  porque  inmediatamente 

después  el  expresado  M recurrió  á  otros  medios, — unciones 

de  bálsamo  de  Peichler  y  de  la  Samaritana,  capaces  de  entor- 
pecer, cuando  no  de  evitar,  la  introducción  del  agente  oleoso  ¿ 
que  nos  referimos. 

Ni  es  de  hoy  que  el  aceite  esencial  de  trementina  se  u&a  en 
las  quemaduras,  aunque  no  con  la  generalidad  que  en  épocas 
algo  distantes  de  la  nuestra. -El  Dr.  Anderson,  sobre  todo,  uno 
de  los  profesores  más  ilustres  de  Inglaterra,  se  ha  servido  dé 
ella  en  casos  sumamente  graves,  siendo  después  los  resultados 
obtenidos  bastante  alentadores,  y  no  vacila  en  aconsejar  las  lo- 
ciones hechas  en  las  partes  enfermas  con  el  aceite  esencial  de 
trementina,  más  cuando  la  piel  se  encuentra  flotablemente  que- 
mada, que  cuando  sólo  existen  algunas  flictenas  ó  vesículas. — 
£1  testimonio  de  Anderson  es  en  nuestro  dictamen  sobrada- 
mente atendible,  para  rechazar  de  una  manera  tan  absoluta, 
como  la  rechaza  el  Dr.  R . .  . . ,  la  aplicación  de  la  esencia  de 
trementina  en  el  tratamiento  de  las  fesiones  motivadas  por  el 
fnego. 

La  idea  que  muy  probablemente  indujo  á  D.  R . .  . .  M. . . . 
á  valerse  del  aguarrás  y  á  empapar  con  esa  materia  el  cuerpo 
recientemente  quemado  de  su  esclava  Petrona,  fué  la  de  impe- 
dir,— según  tradicional  creencia  de  nuestros  hombres  de  cam- 
po,— la  aparición  del  tétanos,  el  cual  complica  con  frecuencia 
en  las  fincas  rurales  los  accidentes  de  esa  naturaleza  y  lleva 
más  de  una  víctima  al  sepulcro. — Afiádase  á  esto  la  confusión 
propia  de  tales  momentos,  la  ausencia  inevitable  de  un  faculta- 
tivo á  quien  no  siempre  es  fácil  de  encontrar  tan  pronto  como 
se  desea  en  los  pueblos  distantes  de  la  Capital ; — ^y  sin  duda 
alguna  nos  sentiremos  inclinados  á  disculpar, — ^si  de  disculpa 
necesitare, — la  conducta  del  Sr.  M . . . , ,  al  que  más  que  á  nin- 
gún otro  interesaba  la  salvación  de  aquella  desventurada. 

.3^    Si  lastimones  que  refiere  él  Dr.  R encordró  en  la 

cavidad  vital  (torácica)  son  naturaka  y  precisas  á  los  que  mué- 
ren  quemados  siv,  que  en  ellas  hubiera  influido  la  aplicación  dei 
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n^wartañ. — Dijimos  pocos  renglones  más  arriba,  que  por  lo  co- 
mún la  acción  del  fuego  tiene  su  eco  en  algunos  de  los  aparatos 
ó  en  algunas  de  las  visceras  hondamente  colocadas  en  nuestra 
economía;  y  esta  simple  observación  bastaría  yar  para  dejar 
contestada  la  tercer  pregunta  del  Ministerio  l&scal,  si  no  juzgá- 
ramos conveniente  amplificar  nuestra  respuesta  con  ciertas 
reflexiones  muy  adecuadas  al  asunto. 

Manifiesta  el  Dn  R . . . .  en  la  diligencia  de  autopsia,  fojs.  2 
y  2  vta.,  que  como  alteraciones  anátomo-patolt^icas  se  presen- 
taban el  estado  congestión  al  d^l  cerebelo;  el  corazón  inflama- 
do, obstruido  en  todos  sus  conductos  y  lleno  de  sfingre  negra, 
grumosa  y  abundante;  y  por  último,  ligera  flogosis  del  vientre, 
con  particularidad  en  la  región  pubiana  que  ofrecía  dgnos  de 
legitima  inflamación.  Lo  que  le  parece  suficiente  para  estable- 
cer: ^^que  la  muerte  sobrevino  á  consecueticias  de  una  carditis; 
que  ésta  fué  motivada  por  una  fiebre  violenta,  efecto  de  las 
fuertes  quemaduras  recibidas  por  Petrona  y  cuyos  accidentes 
repercutieron  á  la  regiones  interiores." 

La  deficiencia  de  esos  datos  necroscópicos  nos  impide  también 
en  este  punto  estar  de  acuerdo  con  el  Dr.  R . . .  No  basta  Yer- 
tamente en  Medicina  sentar  un  hecho,  sino  que  és  preciso  ade- 
mas que  ese  hecho  venga  acorapafiado  de  las  pruebas  necesarias 
para  darle  entonces  el  crédito  que  se  merezca. — Si  existía  real- 
mente una  carditis — ¿cómo  es  que  ni  siquiera  se  mencionan  las 
modificaciones  patol^cas  consiguientes  á  una  flogosis  del  ór- 
gano central  de  la  circulación? — £1  estado  de  la  sangre  conte- 
nida en  las  cavidades  de  dicho  órgano  es  propio  de  la  asfixia 
y  no  de  una  carditis;  asñxia  á  que  sospechamos  fué  debido  el 
fallecimiento  de  Petrona,  fiaivorecidasin  disputa  por  la  cesación 
momentánea  de  las  fimciones  de  la  piel. . 

Creemos  firmemente  que,  á  haber  sido  practicada  la  autopsia 
jurídica  con  la  detención  y  escrupulosidad  que  el  caso  reclama- 
ba, se  hubieran  tal  vez  encontrado  otras  lesiones  que  en  ^ta 
quedan  en  silencio,  tales  como  congestiones  én  los  vasos  del  ce- 
rebro, derrames  de  un  fluido  sanguinolento  en  los  intestinos, 
huellas  palpables  de  inflamación  en  las  n^evnbraBas  serosas,  y 
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in¿£  que  en  éstas  todavía,  en  la  mucosa  de  los  pulmones  y  del 
tubo  intestinal: — sin  olvidar,  no  obstante,  que  en  los  anales  de 
la  ciencia  se  leen  algunas  observaciones  de  muertes  por  que- 
maduras,  en  las  que  el  examen  de  los  cadáveres  no  ha  presenta- 
do ninguna  alteración  orgánica,  pudiendo  entonces  explicarse 
tan  terrible  desenlace  por  la  intensidad  de  los  dolores,  ó,  en 
otros  términos,  por  la  perturbación  radical  que  experimentan 
los  centros  nerviosos. 

Pero  aún  admitiendo  la  existencia  de  los  trastornos  cardiacos 

séfialados  imperfectamente  por  el  Dr.   M ,  nunca  seria  el 

aguarrás  usada  porM la  causa  productora  de  semejantes 

trastornos  :-^y  somos  en  este  particular  tan  explícitos  y  absolu- 
tos, porque  no  vacilamos  en  desechar  la  idea  emitida  por  el 
enunciado  profesor,  de  que  el  aceite  esencial  de  trementina 
puesto  en  contacto  con  la  piel,  aún  aquella  que  carezca  de  su 
túnica  epidérmica,  sea  susceptible  de  provocar  fenómenos  de 
intoxicación,  capaces  luego  de  hacerse  demostrables  en  el  in- 
dividuo nKierto. — Para  nosotroS|  el  aguarras^  podrá  obraf  como 
un  agente  tóxico  cuando  se  le  administre  al  interior  en  canti- 
dades crecidas,  coino  cualquiera  otra  sustancia  de  las  que  figu- 
ran en  la  categoría  de  las  irritantes;  y  eso  más  bien  por  los  sín- 
tomas generales  que  despierta,  que  por  una  acción  determina- 
da que  propiamente  pueda  calificarse  de  venenosa.'-Abranse  los 
autores  de  toxicología  más  recomendables,  Orfila,  Tardieu  y 
Roussin  etc.,  y  en  ninguna  de  sus  obras  se  verá  aparecer  la 
trementina  ni  sus  compuestos  como  una  sustancia  tóxica  en  la 
verdadera  acepción  de  esta  palabra,  á  menos  que  no  se  la  con- 
sidere bajo  el  punto  de  vista  en  que  acabamos  de  considerarla. 

4?  Si  del  propio  modo  las  vncionea  de  los  hcdsAmicoe  ^pisa- 
dos por  M. . . .  estaban  indicadas  por  la  ciencia, — Desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Medicina  basta  el  siglo  que  alcanza- 
mos se  han  venido  usando  y  se  usan  diariamente  todavía  los 
balsámicos  en  las  grandes  quei&aduras:  -  cualquiera  que  sea 
el  grado  de  ellas,  con  excepción  si  acaso  del  primero,  cuando 
el  dolor  terrible  que  ha  despertado  la  acción  del  fuego  ha  co- 
menzado á  disiparse,  y  aún  muchas  veces  antes  de  ese  periodo, 
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6H  costumbre  inmemorial  acudir  á  las  unciones  oleosas  á  título 
de  calmantes,  sin  omitir  por  eso  otros  medios  que  la  ciencia 
aconseja  también,  ya  generales,  ya  locales,  pero  que  no  están  al 
jalcance  de  los  profanos  en  el  arte  de  curar. — Entre  esas  sus- 
tancias, las  que  han  disfrutado  en  él  país  donde  escribimos  de 
una  voga  muy  justamente  merecida  son  los  bálsamos  de  Peichler 
y  de  la  Samarítana,  bálsamos  cuya  composición  no  indicaremos, 
á  pesar  de  sernos  muy  conocida,  y  que  suministran,  sobre  to. 
do  el  primero,  muy  ventajosos  resultados  en  la  práctica. — No 
podemos,  sin  embargo,  prescindir,  aunque  sólo  sea  para  robus- 
tecer lo  que  en  el  párrafo  precedente  hemos  estampado,  que  la 
esencia  de  trementina  entr^  precisamente,  y  no  en  escasa  pro- 
porción, en  la  fórmula  del  bálsamo  de  Peichler,  mezclada  á  otras 
materias  cuyas  propiedades  terapéuticas  no  son  tan  eficaces  ni 
tan  marcadas. 

5?  Si  el  f¿80  interior  y  en  forma  homeopática  de  la  úrtica 
urens  y  dd  acónito  no  pudieron  producir  ningún  mal  €n  la  par 
dente.— Ln  resolución  de  ejste  problema  está  imbíbita,  por  de- 
cirlo así^  en  las  consideraciones  que  llevamos  expuestas  hasta 
aquí. — Si,  en  efecto,  las  quemaduras  de  la  negrita  Petrona 
eran  tan  extensas  y  profundas  como  indica  el  profesor  encar- 
gado de  su  asistencia;  sí  pocas  horas  después  del  triste  aconte- 
cimiento ya  se  habia  presentado  ^1  cortejo  de  fenómenos  gra- 
vísimos que  en  el  primer  documento  facultativo  se  sefiala;  si 
en  una  palabra,  el  pronóstico  desde  su  principio  fué  de  los  más 
desesperados  que  pueden  pronunciar  los  labios  del  médico; — 
•  ¿qué  dafio  eran  en  este  caso  susceptibles  de  promover  las  tin- 
turas de  acónito  y  úrtica  urens,  aún  preparadas  por  el  sistema 
deHanhemann? — Evidentemente  ninguno; — con  tanta  más  ra- 
zón, cuanto  que,  en  nuestro  humilde  concepto,  igual  resulta- 
do se  hubiera  obtenido  apelando  á  otros  recursos  más  activos. 

No  es  esto  decir  que  reconozcamos  al  sistema  Hanhemaniano 
valor  alguno  en  el  sólido  terreno  de  la  ciencia;  ni  mucho  me- 
nos que  no  nos  suscribamos  por  completo  á  las  palabras  del 
Dr.  R  . . . . ,  referentes  al  mismo  asunto,  y  que  casi  al  comien- 
W  de  este  trabajo  hemos  copiado. — Pero  como  abordar  esta 
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materia  seria  extralimitarnos  á  sabiendas;  y  como  ademas  np 
es  éste  el  sitio  ni  la  mejor  oportunidad  para  refutar  una  doctri- 
na, — ^ya  bastante  refutada  por  la  observación  y  la  ezperienciat 
— nos  creemos  dispensados  de  acometer  una  tarea  que  en  últi- 
mo  análisis  á  nada  nuevo  nos  conduciría. 

De  todo  lo  que  precede,  panduimos: 

1?  Que  la  mjierte  de  Petrona  fué  consecuencia  natural  y 
precisa  de  las  quemaduras. 

2?     Que  el  empleo  del  aguarrás  en  los  términos   usados  por 

M no  pudo  producir  los  efectos  indicados  por  el  Dr.  R. . . » 

ni  mucho  menos  ocasionar  la  muerte. 

3?  Que  tampoco  el  aceite  esencial  de  trementina  pudo  in- 
fluir en  las  alteraciones  anátomo-patológicas  sefialadaa  por  el 
referido  profesor;  siendo,  como  son,  naturales  y  precisas  ésas  ú 
otras  análogas  alteraciones  en  los  que  fallecen  á  consecuencia 
de  la  acción  del  fuego. 

4?  Que  las  unciones  de  los  balsámicos  están  eficazmente 
aconsejadas  por  la  ciencia. 

5?  Que  evidentemente  eí  uso  interior  y  en  forioa  homeo- 
pática de  la  úrtica  urens  y  del  acónito  no  pudieron  producir 
ningún  mal  en  la  paciente. 

6?    y  último. — Que  la  declaración  evacuada  por  el   Dr. 

H ,  con  fecha  30  de  Enero  de  1871,  no  está  del  todo  coiji- 

forme  con  los  principios  y  doctrinas  de  las  ciencias  médicas; — 
interpretándose  los  hechos,  como  en  ella  se  interpretan,  de  una 
manera  un  tanto  equivocada. — Habana,  Marzo  26  ce  1871. 


y III.    Ikvobmb  sobbb  bl  bstado  msntal  dr  D.  D 6 — Po- 
nente; el  I^r.  D.  Tomás  Plasenda. 

Sr,  Presidente. — Srea. — El  infraescrito,  ponente  de  tumo  de 

la  Comisión  de  Medicina  legal,   ha  recibido  de  orden  del  Sr. 

Presidente  de  la  misma,  de  1?  del  actual,  un  testimonio  de  la 

declaración  ministrada  por  el  Ldo.  D.  V R. . . .  Y . . . . 

sobre  el  estado  de  enajenación  n^ental  del  procesado  D.  D . , . . 

«•  n.^10 
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G C ,á  quien  se   le  sigue  causa  por  herida  grave  al 

asiático  Capul,  así  como  la  disposición  por  la  cual  se  le  enco- 
mienda el  trabajo  de  informar  sobre  el  particular. 

Tales  son  los  únicos  documentos  que  han  de  servirle  para 
llenar  su  cometido;  y  como  salta  á  la  vista,  son  deficientes  para 
evacuar  el  informe  que  se  le  pide,  y  ésta  es  la  razón  por  la 
cual  hubo  de  dirigirse  al  Sr.  Presidente  de  ésta  Comisión,  pafa 
que  se  sirviese,  con  más  elevado  criterio,  ilustrarle  en  la  duda 
que  se  le  ofrecía  de  si  el  juicio  deseado  había  de  recaer  sobre 
el  continente  ó  el  contenido,  ó  sobre  ambas  cosas  á  la  vez;  ade- 
mas, para  que  si  podía  obtener  más  datos,  se  dignase  suminis- 
trarlos, &  fin  de  llenar  su  misión  con  el  acierto  que  demanda  el 
caso.  La  respuesta  se  ha  hecho  esperar,  pues  su  Sría.  no  ha 
podido  satisfacer  las  exigencias  expresadas,  y  el  que  habla  se 
ha  vistQ  compulsado  á  satisfacer  la  pregunta  que  se  le  dirige. 

De  lamentarse  es  ya  la  falta  de  noticias  referentes  al  citado 
G. . . .  C. . .,  por  lo  menos  desde  que  fué  apercibido  por  la  poli- 
cía, ya  que  no  es  tan  fácil  obtenerlas  de  su  vida  entera,  ya  por  la 
oscuridad  de  la  pregunta ;iporque  no  se  ocultan  al  Tribunal  que 
interroga,  los  inconvenientes  que  se  crean  con  tal  conducta  al 
que  se  ve  en  la  precisión  de  emitir  el  fundamento  de  un  juicio 
salvador  ó  de  una  sentencia  condenatoria,  dando  por  sentado 
que  de  la  consulta  ha  de  partir  el  Juez  para  justificar  su  deter- 
minacion. 

A  fin  de  llenar  el  objeto  de  la  petición  judicial,  y  partiendo 
de  las  pocas  luces  con  que  se  ha  servido  acompañarlos,  el  que 
suscribe,  para  responder  á-  la  pregunta,  divide  su  trabajo  en 
dos  partes,  una  dirigida  á  la  crítica  del  documento  como  obra 
literaria,  como  instrumento  médico-legal,  otra  á  resolver  si 
G C ....  es  enajenado  ónó,  y  en  el  primer  caso  el  tiem- 
po desde  que  data  la  afección,  con  cuyo  estudio  se  abrazan  los 
dos  extremos  á  que  puede  contestarse,  dada  la  pregunta  que 
se  hace.  ' 

El  atestado  que  se  cita  arroja  los  datos  siguientes:  observa- 
ción por  seis  meses,  en  cuyo  período  se  han  recogido  por  el  de- 
clarante los  síntomas  de  disminución  de  la  actividad  ó  funcio- 
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nes  de  la  vida  orgánica,  especialmente  del  tubo  digestivo;  ten- 
deacias  á  la  diarrea  y  congestiones  ligeras  del  hígado;  depre- 
sión en  los  actos  de  la  vida  de  relación  ó  animal,  cuya  lesión 
se  manifiesta  por  la  lentitud  en  la  progresión,  indiferencia  á  las 
impresiones  exteriores,  expresión  de  disgusto  al  interrogársele, 
pues  ha  contestado  con  lentitud  é  incoherencia;  por  ocuparlos 
lugares  que  le  impiden  la  comunicación  exterior,  donde  per- 
manece largo  tiempo  sentado  y  como  si  una  idea  triste  embar- 
gase sus  facultades,  hasta  derramar  alguna  que  otra  ocasión 
lágrimas,  que  han  corrido  por  sus  mejillas,  sin  que  sean  efecto 
del  juego  normal  de  sus  sentimientos. 

Se  hacen  constar  rasgos  muy  débiles  y  fugaces  de  excitacion,- 
que  interpreta  el  Sr.  V . . . .  como  expresión  de  la  actividad 
latente  y  que  subyuga  una  afección  sin  que  el  colorido  predo- 
minante de  la  depresión  ó  abatimiento  se  pierda,  pues  sus  ac-^ 
tos  no  han  corrido  parejas  en  la  indecisión  que  ha  manifesta- 
do; sus  soluciones  y  pensamientos  carecen  de  la  expresión  del 
hombre  sano.  Tal  excitación  no  es  de  extrañarse,  pues  mu- 
chas veces  caracteriza  el  período  inicial  de  la  melancolía  hasta 
llegar  á  la  exaltación  extrema  mezclada  con  las  manifestacio- 
nes de  abatimiento,  para  después  desaparecer  de  un  todo  y  le 
reemplaza  el  estupor,  la  inercia. — Con  tales  síntomas,  trazados 
á  grandes  rasgos,  para  responder  á  la  primer  pregunta  de  si 
C. . . .  es^najenado,  deduce  que  padece  de  una  melancolía. 

Al  segundo  particular  que  se  le  demanda,  esto  es,  el  tiempo 
que  tenga  de  existencia  la  enfermedad,  contesta  que  no  le  es 
dable  fijarlo  por  carecer  de  datos  que  pudieran  ilustrarle,  con- 
signando el  recuerdo  de  la  duración  indefinida  de  la  enferme- 
dad, puesjora  aparece  en  la  infancia,  ora  en  cualquier  época  de 
la  vida.  Siendo  G. .  . .  C. . .,.  de  la  Península  y  no  ocultán- 
dose el  predominio  de  las  funciones  del  hígado,  provocado  por 
la  influencia  del  clima  cálido,  aumentan  la  idea  de  que  esa  in- 
fluencia hace  sentir  sus  efectos  en  el  cerebro  del  acusado. 

El  deseo,  sin  duda,  del  facultativo   Sr.  V para  llevar  la 

convicción  al  ánimo  del  Juez,  le  ha  hecho  j  ustificar  sus  apre- 
ciaciones con  razones  que  hacen  pecar  al  documento  por  carta 
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severa:  mas  no  habrá  quien  tache  á  nuestro  comprofesor  de 
deficiente  en  su  juicio  al  juzgar  su  declaración.  Y  si  este  be- 
llo lunar  es  bastante  para  llamar  la  atención,  lo  es  en  el  con- 
cepto que  más  bien  debe  satisfacerlas  aspiraciones  del  Juez 
que  dejarle  algo  que  desear. 

Dos  preguntas  se  dirigen  al  Sr.  V que  .contesta  doí- 

minado  por  el  mismo  deseo  de  no  aparecer  insuficiente  en  sus 
respuestas,  aunque  al  formular  sus  conclusiones  lo  hace  con  la 
rectitud  de  juicio  y  de  intención  que  revelan  á  todas  luces  el 
temor  de  errar  en  un  caso  en  que  los  fueros  de  la  justicia  y  de 
la  humanidad  se  hallan  en  pugna:  su  conducta  es  de  celebrar- 
se y  digna  de  imitación.  La  primer  pregunta,  que  se  refiere  á 
saber  si  G C es  enajenado  ó  nó,  el  Sr.  V . .  ^ .  la  con- 
testa pronunciándose  afirmativamente,  y  nó  se  limita  á  signifi- 
car la  clase  solamente,  pues  su  juicio  alcanza  á  más;  diagnosti* 
c^una  melancolía,  y  en  esto  ha  sido  lo  bastante  preciso  y  satis- 
face su  misión  cumplidamente; — él  corrobora  su  opinión  adu- 
ciendo síntomas  y  consideraciones,  y  esto,  lejos  de  ser  un  de- 
fecto, es  una  garantía  que  voluntariamente  ha  querido  ofrecer 
alJuzgado. 

La  segunda  demanda  que  se  le  hace  al  Sr.  V . . . .  es  saber 
el  tiempo  que  tenga  de  existencia  la  enfermedad,  y  la  respues- 
ta no  se  ha  hecho  esperar;  que  no  puede  fijar  el  tiempo  de  su 
existencia;  y  aquí  también  el  perito  no  contesta  á  secas,  sino 
que  se  escuda  con  la  carencia  de  datos  oA  hoc  y  en  la  suficien- 
cia de  sus  conocimientos  que  son  los  del  dominio  de  la  ciencia, 
para  guardar  silencio,  sin  que  se  interprete  su  evasiva  como 
hija  de  la  ignorancia  ó  por  falta  de  deferencia. — Continúa,  re- 
pito, dando  más  bien  más  que  menos:  es  de  disculparse  su 
afán  en  mérito  al  objeto  que  le  incita,  que  no  es  otro^  que  el 
ahinco  de  derramar  cuai^ta  luz  puede;  el  extremo  opuesto  se- 
ria deplomble. 

Por  tanto  el  documento  que  se  juzga  llena  las  exigencias  de 
la  ciencia,  pues  satisface  á  lo  prescrito  por  el  arte  y  por  la 
práctica:  un  cuadro  patológico  que  xetrata  al  primer  golpe  de 
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vista  la  enfermedad  que  se  designa,  entre  cuyos  síntomas,  que 
se  señalan,  descuella  uno  que  es  bastante  para  llenar  el  cuadro, 
la  depresión  de  la  vida  animal,  anestesia  moral,  apatía'  que  se 
refleja  en  los  fenómenos  de  la  vida  vegetativa;  y  que,  pomo  con- 
fiesa el  declarante  ha  trazado  á  grandes  rasgos  la  afección,  se^ 
dispensa  de  entrar  en  otra  categoría  de  síntomas  que  ademas 
de  alejarlo  del  fin  propiamente,  no  agregarían  mayor  exactitud 
á'su  opinión.  Consecuente  á  lo  últimamente  pronunciado  por 
recomendables  alienistas,  como  Griesinger  y  otros,  hace  no- 
tar que  esa  debilidad  de  los  actos  del  melancólico  río  expre- 
sa la  extinción  de  la  vida,  pues  ésta  ha  de  seguir  dando  sig- 
nos evidentes  de  la  actividad,  llegando  en  otras  ocasiones  á  tocar 
el  extremo  expuesto  ó  sea  la  excitación,  agitación  ó  hiperestecia: 
no  alternan  ambos  estados  en  el  mismo  individuo;  y*  se  com- 
prende desde  luego  que  el  juego  de  la  vida  no  está  extinguido 
sino  solamente  ahogado,  al  ver  las  determinaciones  de  que  son 
capaces  los  desgraciados  melancólicos. — El  Sr.  Valdés,  previen- 
do este  juicio  crítico  á  que  se  Iba  á  someter  su  trabajo,  no  despre- 
ció una  lesión  orgínica  de  la  mayor  importancia  para  corrobo- 
rar su  diagnóstico  y  es  la  afección  hepática,  como  no  ha  dejado 
de  poner  á  contribución  una  consideración  muy  del  caso  y  es 
la  influencia  de  ser  G C . . . .  de  la  Península,  cuya  cir- 
cunstancia abona  en  un  concepto  más  del  expresado  por  él  la 
creencia  del  facultativo,  y  es  que  moralmente  conduce  con  el 
nombre  de  nostalgia  á  la  melancolía. 

Responde  su  declaración  á  las  reglas  trazadas  para  tales  do- 
cumentos, pues  comprende  el  preámbulo  del  Escribano,  aunque 
falta  el  del  Médico,  que  en  la  práctica  se  encomienda^  á  aquel, 
la  experiencia  y  conclusiones  precisas,  que  lejos  de  ser  perjudi- 
ciales, proyectan  mayor  claridad.  Siguiendo  al  Sr.  Mata  en  su 
Medicina  legal,  es  cqmb  se  ha  juzgado  á  nuestro  compafiero  en  la 
forma  del  documento  y  bajo  este  aspecto  responde  á  su  objeto, 
pues  aunque  se  hace  constar  la  falta  del  preámbulo  del  médico, 
en  la  práctica  aquí  lo  fórmula  el  mismo  escribano,  como  que  se  re- 
fiere á  consignar  los  particulares  de  la  citación,  que  si  bien  se 
observa  no  interesa  tanto  al  perito  como  al  que  forma  la  causa. 
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Llenando  las  condiciones  médico-legales  la  declaración  en 
auto,  ¿es  dable  responder  al  segundo  extremo  del  informe,  ó  sea 
contestar  á  la  pregunta  de  si  G . .  ^  .  C ....  es  ó  no  enaje  nado? 
Sin  titubear,  señores,  debe  salir  una  petición  de  nuestros  labios 
para  que  sin  prevenir  los  ánimos  contra  el  perito,  negando 
su  suficiencia  numérica,  se  vea  precisado  cualquiera  á  pro- 
nunciar que  por  sólo  el  documento  del  Sr.  Valdés  no  es  posible 

juzgar  á  G  ...  C como  enajenado.     Mucho,  muchísimo 

peso  tiene  una  declaración  razonada  como  la  que  nos  ocupa 
para  que  nps  arranque  desde  luego  nuestro  asentimiento;  pero 
no  es  ni  puede  ser  garantía  bastante  el  deponente  solo  por 
mas  que  diga  una  verdad  como  sucede  en  el  presente  caso 
pues  se  necesita  algo  más  y  es  el  criterio  de  la  historia,  el  jui- 
cio contradictorio,  ó  bien  la  pluralidad  de  asentimientos;  esto  es 
lo  legal,  lo  que  está  en  práctica.  El  Sr.  Valdés  traza  su  cua- 
dro, que  corresponde  á  una  enfermedad  dada,  y  lo  hace  en  la 

forma  que  se  exige;  pero  ¿corresponde  á  G C . . . .    objeto 

de  las  investi^ciones?  Permítasenos  contestar  categóricamente 
que  no  es  posible  afirmarlo  sin  que  se  obteogan  otros  docu- 
mentos que,  según  su  número  y  calidad,  harán  mas  fácil  la  tarea 
pudiendo  qtiedar  entonces  servida  la  administración  de  justi- 
cia respecto  á  los  particulares  de  si  G C es  enajenado 

ó  nó  y  si  se  podrá  apreciar  el  tiempo  de  su  existencia,  si  es  que 
se  acéptala  vesanía.     En  tanto  sólo  es  dable  consignar: 

1?  Que  la  declaración  del  Sr.  Valdés  llena  su  objeto,  pues 
está  en  regla. 

2?     No  es  dable  asegurar  que  G C . . . .    sea  enajenado 

ó  nó  por  falta  de  datos;  y  por  la  misma  causa  no  es  posible  ni e- 
dir  el  tiempo  de  la  afección.  Así  es  que  deben  pedirse  al 
Tribunal  para  poder  resolver  las  preguntas. — Habana  Mayo 
22  de  1871. 

IX.  Informe  sobre  una  herida  penetrínte  de  pecho. — Ponente;  el 
Dr.  D.  Manuel  8.  Castellanos. 

^Sr.  Presidente. — Sree. — El  28  del  mes  próximo  pasado  la 
Academia  de  Medicina  de  esta  ciudad  ha  recibido  un  oficio 
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del  Sr.  Alcalde  Mayor  de  Guadalupe,  en  que  se  le  consulta 
por  petición  del  abogado  defensor  y  en  virtud  de  una  causa 
criminal.  Acompaña  á  dicho  oficio  el  testimonio  de  los  ante-^ 
cedentes,  recomendando  se  le  dé  cumplimiento  á  la  mayor 
brevedad  posible. 

Examinando  el  testimonio  en  cuestión,  vemos  que  lo  compo- 
nen: la  instructiva  ó  declaración  del  que  cometió  el  crimen ;  el 
reconocimiento  de  la  víctima  por  el  Ldo.  D.  J Z ,  mé- 
dico de  la  casa  de  Socorro  del  4?  distrito,  que  fué  llamado  in- 
mediatamente por  el  Sr.  Juez  del  barrio ;  la  certificación  de  los 

facultativos  Ldos.  D.  F C y  D.  A F 

que  fueron  los  que  practicaron  la  autopsia;  terminando  por  la 
acusación  fiscal  y  la  defensa. 

El  hecho  que  motiva  este  informe  es  él" siguiente: 

El  .23  de  Abril  último  el  negro  Francisco  Arángo,  de  setenta 
años  y  empleado  en  vender  artículos  de  primera  necesidad  en 
el  mercado  de  Tacón,  tuvo  una  reyerta  con  el  de  su  clase  Ma- 
nuel Rivero,  dando  por  resultado,  después  de  varías  palabras 
altamente  injuriosas  que  le  dirigiéhi  éste,  la  muerte  del  citado 
Rivero.  .  La  causa  de  esta  muerte  fué  la  herida  debajo  dd  bra- 
zo, según  las  palabras  del  encausado,  el  cual  agrega  que  al 
abrazarse  con  él,  se  ocasionó  esa  lesión  que  todos  lamentamos  y 
tan  tristes  resultados  produjo.  Averiguar  si  esa  herida  ha  po- 
dido ser  casual  es  el  tema  del  presente  trabajo. 

En  la  instructiva  aparece  que  en  momentos  que  Rivero  in- 
sultaba á  Arango,  se  hallaba  éste  pelando  jutías  con  un  cuchi- 
llo, y  que  ál  arrojarse  aquel  sobre  él,  se  encajó  el  arma  pene- 
trándole  en  el  pecho;  que  después  salió  huyendo  el  herido  y  que 
temiendo  éste  que  aquel  volviese  para  ahogarle,  le  arrojó  un 
boniatazo,  cayendo  á  pocos  pasos,  según  oyó  decir  á  las  perso- 
nas que  se  hallaban  presentes;  que  el  cuchillo  con  que  se  hirió 
el  negro  Manuel  era  de  punta  y  que  lo  arrojó  en  el  momento  de 
huir;  y  que,  temeroso  por  la  desgracia  que  había  sucedido,  an- 
duvo errante  por  las  calles  sin  domicilio  fijo,  pues  comía  y  dor- 
mía donde  se  le  proporcionaba. 

£1  procesado  ha  confesado  que  tenía  en  las  manos  un  cuchí^ 
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Uo  y  que  con  éste  fué  causada  la  herida  á  Manuel  Rivero,  que 
Iq  produjo  la  muerte  casi  instantánea,  cayendo  á  poca  distan- 
cia del  sitio  donde  fué  aquella  inferida. 

El  Ldo.  Z ,  médico  de  la  casa  de  Socorro,  después  de 

hacer  el  reconocimiento  del  herido  expuso:  que  i  la  una  de  la 
tarde  en  la  plaza  del  Vapor,  en  su  patio  y  del  frente  corres- 
pondiente á  la  calzada  de  Galiano,  reconoció  á  un  negro  que 
dijeron  llamarse  Manuel  Rivero,  como  de  40  anos,  el  cual  se  en- 
contraba en  el  suelo,  en  decúbito  dorsal,  vestido  con  camisa  y 
pantnlon ;  examinado,  se  le  encontró  una  herida  punzante,  como 
de  cinco  centímetros  de  extensión,  en  la  parte  media  é  infericH* 
del  tórax,  al  nivel  del  apéndice  jifóide,  un  poco  hacia  la  dere- 
cha, en  una  dirección  oblicua  de  abajo  arriba  y  de  fuera  aden- 
tró: esta  herida  es  penetrante  y  el  individuo  se  encontraba  muer- 
to; no  pudiendo  fijar  la  profundidad  de  la  herida,  ni  los  órganos 
que  el  instrumento  cortante  y  punzante  con  que  al  parecer  le 
fué  inferida,  en  su  paso  pudiese  hei  ir.  La  autopsia  revelará 
las  lesiones  á  que  se  refiere,  creyendo  que  la  causa  de  la  muer- 
te habrá  sido  probablemente  debida  á  dicha  herida.  También 
ha  reconocido  otra,  situada  en  el  labio  inferior,  que  interesa  todo 
el  borde  del  mismo,  perteneciendo  á  la  clase  de  heridas  contu- 
sas; debiendo  haber  sido  ésta  ocasionada  con  la  caida  que  se  dio 
el  expresado  negro,  pues  según  han  manifestado,  se  cayó  boca 
abajo. 

Terminada  la  exposición  del  Ldo.  Z ,  en  todo  lo  que  te- 
nia relación  al  examen  de  primera  intención,  se  lee  la  certifica- 
ción de  los  facultativos  que  practicaron  la  autopsia;  y  como 
quiera  que  constituye  el  documento  que  principalmente  ha  de 
servir  de  base  á  nuestras  investigaciones,  la  transcribiremos  á 
la  letra. 

Después  de  practicada  la  autopsia  por  los  Ldos.   D*  F 

C y  D.  A P. .  . . ,  expusieron:  "Que  habían  encon- 
trado en  la  parte  anterior,  media  é  inferior  de  la  cavidad  torá- 
cica una  herida  de  forma  oblicua,  hecha  al  parecer  con  un  ins- 
trumento cortante  y  punzante,  que  interesaba  la  piel,  tejido 
celular  y  la  extremidad  inferior  del  apéndice  jifóides  del  hueso 
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esternón;  descubierta  dicha  cavidad,  encontraron  que  dicha  he- 
rida había  interesado  la  aurícula  y  ventrículo  derecho  del  co- 
razón, siendo  en  dicho  punto  de  dos  pulgadas  y  media  de  ex- 
tensión y  de  forma  oblicua;  y  al  rededor  de  la  mencionada 
herida,  coágulos  sanguíneos;  siendo  por  su  parte  externa,  ó 
séase  en  la  piel,  de  pulgada  y  media  de  extensión.  Abierta  la 
cavidad  abdominal,  lo  mismo  que  los  pulmones,  todos  sus  ór- 
ganos en  estado  normal.  En  la  cerebral  lo  mismo;  y  de  lo 
expuesto,  deducen  que  la  herida  que  sufrió  el  mencionado 
moreno  Manuel  Rivero,  pertenece  á  las  mortales  por  necesidad ; 
debiendo  advertir  que  la  herida  encontrada  en  el  labio  inferior 
en  toda  su  extensión,  pertenece  á  la  clase  de  heridas  contusas, 
interesando  todo  el  borde  de  dicho  labio. 

En  la  ampliación  dicen  los  tres  facultativos  mencionados, 
que  nombrados  por  el  Sr.  Juez  que  le  interroga  para  informar 
con  vista  del  reconocimiento  del  cadáver  del  negro  Manuel 
Rivero  y  de  la  autopsia  del  mismo,  y  con  vista  también  de  la 
instructiva  del  agresor,  si  la  herida  que  produjo  la  muerte  pu- 
do ser  casual  y  sin  intención,  ó  si  fué  necesario  para  inferirla 
que  hubiese  mediado  esfuerzo  intencional  ó  empuje  en  la  ma- 
no del  que  tenía  el  cuchillo  con  que  se  causó  la  mencionada 
herida,  hacen  presente:  que  según  aparece  del  reconocimiento 
facultativo  de  la  herida  de  que  se  trata ,  fué  inferida  en  direc- 
ción oblicua  de  abajo  arriba,  siendo  su  entrada  en  la  parte  me- 
dia é  inferior  del  tórax,  al  nivel  del  apéndice  jifóide,  y  que 
interesó  piel,  tejido  celular,  la  extremidad  inferior  del  apéndice 
jifóide  del  hueso  esternón  y  la  aurícula  y  ventrículo  derecho 
del  corazón.  La  dirección  de  la  herida,  el  punto  por  donde 
entró , el  instrumento  con  qne  se  causara  y  las  partes  heridas 
hacen  posible  que  si  el  agresor  estaba  sentado,  lo  cual  no  cons- 
ta, que  tenía  un  cuchillo  en  la  mano,  si  fué  cierto  que  el  ofen- 
dido se  le  echó  encima  para  darle  de  bofetadas,  y  si  se  levantó 
para  contenerle,  en  este  momento  pudiera  causar  la  herida  sin 
intención  y  sin  que  mediara  empuje  de  la  mano;  porque  el  mo- 
vimiento del  ofendido  al  echarse  encima  del  agresor,  y  el  de 
este  al  ponerse  de  pié  con  el  cuchillo  en  la  mano,  era  en  el  con- 
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cepto  de  los  declarantes,  suficiente  para  que  la  herida  se  infi- 
riese de  abajo  arriba,  y  para  que  siendo  punzante  y  cortante  el 
cuchillo,,  produjera  la  lesión  causa  de  la  muerte. 

Dice  ademas  en  su  ampliación  el  mismo  procesado  que  se 
hallaba  arrimado  y  por  consiguiente  casi  sentado  entre  su  pues- 
to ó  8ea  una  pipa  y  una  tabla  encima  de  ella  colocada  y   el 

puesto  de  D.  J O ;  que  al  darle  la  bofetada,   el   que 

relata  se  retii:ó,  quedando  casi  sentado,  en  cuyo  momento  se  le 
echó  encima  Manuel  infiriéndose  la  herida  que  ha  referido. 

Concluye  el  testimonio  dándonos  cuenta  de  la  acusación  fis- 
cal y  de  la  defensa  del  abogado.  En  la  defensa  que  hace  este 
jurisconsulto  suplica  al  Sr.  Juez,  que  se  pida  informe  á  la  Aca- 
demia de  nledicina  de  la  Habana  sobre  la  posibilidad  de  que 
la  herida  inferida  al  desgraciado  Rivero  fuese  casual. 

Esto  sentado  y  sirviéndonos  en  toda  la  tarea  que  comenza- 
mos de  punto  de  partida,  entremos  de  hecho  en  la  cuestión. 

¿Qué  es  lo  primero  que  nos  llama  la  atención  en  estos  docu- 
mentos? Sin  duda  alguna,  la  deficiencia  de  ellos,  sobre  todo 
del  que  mas  debe  ocuparnos,  es  decir,  la  narración  del  examen 
necroscópico,  corno  más  adelante  trataremos  de  probarlo. 
*  No  se  puede  negar  que  á  puntó  fijo  no  es  posible  señalar 
una  línea  de  'diferencia  clara,  visible  y  patente  entre  los  efec- 
tos que  hubiera  ocasionado  esa  misma  herida  producida  al 
moreno  Manuel  casualmente,  y  los  que  se  presentarían  si  hu- 
biera sucedido  con  intención  y  eix  momentos  de  arrebato  y  ob- 
cecación. Sin  embargo,  está  en  nuestro  deber  el  tratar  de 
aclarar  el  hecho  é  investigar  la  causa  que  diera  impulso  al  ar- 
ma homicida  que  privó  de  la  vida  al  infeliz  de  Rivero,  hacer 
con  toda  minuciosidad  el  examen  del  trayecto  que  recorrió  el 
cuchillo  de  Arango;  y  como  quiera  que  no  tenemos  delante  el 
cadáver  ni  §1  arma,  necesario  se  hace  tomar  como  punto  de 
partida  la  relación  de  los  facultativos,  sin  permitirnos  siquiera 
variarla  bajo  ningún  concepto. 

Diin  principio  al  informe  los  facultativos  que  practicaron  la 
autopsia  diciéndonos  que  la  herida  inferida  á  Rivero  estaba  si- 
tuada en  la  parte  anterior,  media  é  inferior  del  tronco,  que  era 
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oblicua  de  abajo  arriba  y  de  fuera  adentro  y  que  interesaba  la 
piel,  el  tejido  celular,  la  parte  inferior  del  apéndide  jifoide  del 
hueso  esternón  y  las  cavidades  derechas  del  corazón';  y  mas 
adelante,  en  la  ampliación  del  certificado,  dicen  que  si  el  indi- 
viduo que  la  infirió  estaba  sentado  con  el  cuchillo  en  la  mano 
y  si  se  levantó  para  contener  á  su  adversario  que  se  arrojaba 
encima,  pudo  haber  sido  debida  á  la  casualidad  el  que  se  hu- 
biese Rivero  herido.         ^ 

A  nuestro  modo  de  ver  esta  herida  no  indica  otra  cosa  sino 
que  filé  dada  en  momentos  en  que  el  negro  Rivero  se  echaba 
encima  de  Apango;  pero  pudó  muy  bien  haber  sido  inferida  es- 
tando completamente  de  pié  con  solamente  tomar  impulso  con 
el  brazo  teniendo  el  arma  sostenida  por  el  cabo  y  con  la  pun- 
ta hacia  arriba;  sin  negar  tampoco  que  sí  Arango  procuraba 
levantarse  con  el  cuchillo  con  que  pelaba  jutías,  en  momentos 
en  que  Rivero  trataba  de  abrazarlo  con  el  qbjeto  de  ahogarlo, 
pudo  muy  bien  suceder  que  se  hubiese  clavado  en  el  cuchillo 
sin  que  el  qué  lo  empuñaba  hubiese  podido  impedirlo. 

En  autos  aparece  que  todos  reconocen  que  hubo  sorpresa 
de  Arango,  es  decir,  que  éste  no  se  esperaba  el  encuentro  que 
más  tarde  se  le  presentó^con  la  víctima.  Rivero  se  arrojó  sobre 
Arango  de  una  manera  violenta;  no  pudo  bajo  ningún  concep- 
to dejar  a  aquel  en  estado  de  acción  si  quiera  para  defenderse. 
En  ese  estado  fué  muy  posible  que  la  misma  sorpresa  llegara 
hasta  el  extremo  de  apercibirse  Arango  de  lo  que  le  pasaba,  en 
los  mismos  momentos  en  que  el  puñal,  ósea  el  cuchillo,  pene- 
traba en  el  pecho  de  Rivero.  No  hay  pues  una  interpretación 
violenta,  en  creer  que  en  este  sentido  la  herida  hubiese  sido 
casual. 

Era  también  posible,  que  ese  hombre  insultado  hasta  el  extre- 
mo que  reconoce  el  Sr.  Fiscal,  en  un  acceso  de  propia  y  legíti- 
ma defensa,  al  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  hubiera  introdu- 
cido el  cuchillo  por  la  misma  región,  porque  el  instrumento  se 
acompaña  con  el  brazo,  y  este  es  precisamente  uno  de  los  ór- 
ganos que  si  bien  usamos  para  la  prehensión,  también  aplica- 
mos para  la  separación  de  los  objetos. 
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Más  todavía,  ncr  es  un  desacierto  creer  que  Arango  injuriado 
y  lleno  de  ira,  aprovechara  aquella  oportunidad  •  de  estar  en 
contacto  con  su  contrario  para  hundirle  el  cuchillo  en  el  pe- 
cho y  de  este  modo  saciar  su  sed  de  venganza.  Penetrar  en 
aquellos  instantes  en  la  conciencia  de  Arango,  fera  lo  único  que 
decidir  podría  la  cuestión  definitivamente,  respecto  al  mayor 
ó  menor  grado  de  intención  ó  á  la  carencia  de  ésta. 

Ahora  bien,  veamos  qué  principios  ó  conjeturas  podremos 
deducir  de  la  herida  y  de  su  trayecto.  Las  partes  enunciada» 
por  los  que  hicieron  el  examen  ne(;roscc)pico,  y  que  fueron  las 
que  el  arma  atravesó,  son  las  siguientes:  la  piel,  el  tejido  celu- 
lar, la  extremidad  inferior  del  apéndice  jifóide  del  hueso  ester- 
nón, interesando  hasta  las  cavidades  derechas  del  corazón. — 
Analizaremos  brevemente  este  trayecto.  La  herida  en  la  piel 
tenía  las  dimensiones  de  cinco  centímetros,  según  los  facultati- 
vos.—^Esta  extensión  de  la  herida  no  puede  probar  solamente 
que  el  arma  era  de  grandes  dimensiones,  sino  que  fué  hecha 
con  un  instrumento  cortante  y  punzante;  en  seguida  atravesó 
el  tejido  celular;  aquí  en  esta  región  por  lo  común  varía  según 
la  constitución  del  individuo,  así  hubiera  sido  conveniente  na- 
jarla, pero  ordinariamente  está  en  poca  cantidad. — Atravesó  la 
extremidad  inferior  del  apéndice  jifóide  del  hueso  esternón. — 
A  primera  vista  parece  que  debió  haber  entrado  con  alguna 
violencia  cuando  pudo  atravesar  este  hueso,  que  le  sirve  de  es- 
cudo al  corazón,  pero  si  bien  es  verdad  que  esto  resulta  en  to- 
do él,  no  así  en  la  extremidad  inferior  de  su  apéndice  jifóide, 
en  donde  el  espesor  apenas  es  mayor  que  el  de  una  hoja  de  pa- 
pel, y  ademas  ya  empieza  á  tener  una  consistencia  cartilaginosa. 

Ahora  bien,  se  nos  podrá  objetar  que,  cómo  habiendo  sido 
inferido  el  golpe  con  poca  violencia,  ha  podido  atravesar  las 
cavidades  derechas  del  órgano  central  de  la  circulación. 

En  primer  lugar,  debemos  consignar  que  aquí  existe  una  fal- 
ta de  parte  de  los  que  practicaron  la  autopsia,  pues  nada  nos 
dicen  del  pericardio,  ó.  sea  la  bolsa  que  encierra  ó  reviste  el 
corazón,  ni  de  la  pleura,  de  esas  membranas  serosas  intermedias 
entre  el  apéndice  jifóide  del  esternón  y  el  corazón. . 
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Para  responder  á  la  pregunta  que  nos  hemos  hecho,  no  hay 
más  que  recordar  el  modo  cómo  funciona  este  órgano,  es  decir, 
cuál  es  la  manera  como  deternaina  sus  movimientob.-r-Sabido 
es  por  todo  el  que  tenga  la  más  leve  idea  de  fisiología,  que  el 
órgano  que  nos  ocupa,  á  cada  sístole  como  diástole  ventricu- 
lar,  verifica  un  movimiento  de  torsión  sobre  su  eje,  bajando 
del  lado  de  la  base  y  levantándose  del  de  la  punta  ó  vértice; 
que  al  mismo  tiempo  se  efectúa  una  proyección  hacia  adelante, 
de  tal  manera,  que  se  puede  decir  que  aplica  la  mitad  inferior 
del  ventrículo  derecho  contra  la  pared  posterior  del  hueso  es- 
ternón. Dando  por  sentado  lo  que  acabamos  de  enunciar,  fá- 
cilmente se  comprende  que  pudo  muy  bien  estar  el  corazón  de 
Rivero  aplicado  detras  del  esterngn  cuando  entró  el  cuchillo 
de  Arango. 

Por  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  se  comprende  que  si  el 
corazón  estaba  tan  cerca  del  hueso  en  momentos  en  que  el  cu- 
chillo penetraba,  era  bastante  que  sólo  la  punta  entrara  para 
poderlo  herir;  y  por  consiguiente  nos  hace  inclinar  á  que  hu- 
biese podido  ser  el  golpe  casual;  pero  si  por  el  contrario,  el  co- 
razón se  encontraba  á  gran  distancia  del  hueso,  fué  necesario 
que  hubiera  habido  cierto  empuje  d^l  cuchillo,  lo  que  nos  ha- 
ría inclinarnos  á  creer  que  la  herida  ha  sido  inferida  intencio- 
nalmente 

Volvemos  de  nuevo  á  encontrar  una  falta  en  el  testimonio  y 
es  que  nada  nos  dice  de  las  dimensiones  de!  cuchillo,  ni  tampo- 
co hasta  donde  llegaba  el  sello  de  la  herida,  ó  seáse  la  mancha 
que  debió  haber  quedado  impresa  en  la  hoja.  De  paso  dire- 
mos que  nos  extraña  por  la  misma  falta  que  nos  hace,  se  haya 
omitido  acompañar  á  los  documentos  y  testimonios  de  la  cau- 
sa enviada  á  la  Academia,  el  diseño  del  cuchillo  que  produjo 
la  herida  de  que  nos  ocupamos;  circunstancias  que  no  debe- 
mos pasar  por  alto,  puesto  que  si  hubiera  existido  esa  copia, 
un  elemento  más  tendríamos  para  fijar  los  límites  de  la 
cuestión. 

Por  último,  concluyen  los  facultativos  diciendo  que  la  heri- 
da tenía  en  su  parte  inferior  y  externa  pulgada  y  media,  mién- 
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tras   que   en  la  superior  é  interna   era  de  dos  pulgadas  y 
media. 

Nuev^o  descuido,  pues  debieron  describir  la  entrada  del  cu- 
chillo én  esta  viscera ;  porque  ¿quién  puede  asegurarnos  que  al 
penetrar  el  arma  no  cortó  la  válvula  aurículo-ventricular,  ó 
sea  la  tricúspide,  y  que  la  medida  interna  se  tomó  por  la  que 
tiene  la  cavidad  en  sí?  Por  otra  parte,  dado  el  caso  de  que  ^ 
esta  dimensión  fuese  tomada  de  la  herida  ó  corte  que  hizo  el 
instrumento,  no  probaría  sino  lo  mismo  que  dijimos  al  men- 
cionar la  que  interesó  la  piel,  es  decir,  que  el  individuo  al  sen- 
tirse herido,  pudo  b:iber  hecho  una  xjontrticcion  hacia  atrás,  y 
necesariamente  la  parte  cortante  del  cuchillo  pudo 'operar. 
Ademas  pudiera  explicarse  por  el  mismo  sistema,  como  hemo-i 
hecho  al  decir  que  la  herida  pudo  haber  sido  inferida  con  poca 
fuerza;  es  decir,  que  el  corazón,  al  recibir  la  herida,  tuvo  como 
una  excitación  y  el  movimiento  de  torsión  se  exageró,  y  como 
el  arma  quedase  fija,  fué  quizá  la  causa  de  que  obrase  la  parte 
cortante  del  instrumento. 

De  todas  estas  consideraciones  se  deduce  la  siguiente  con- 
clusión : 

Que  no  habiendo  datos  científicos  suficientes  para  decidir  si 
la  herida  hecha  al  moreno  Manuel  Rivero  fué  casual,  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Médicas  se  abstiene  de  dar  una  conclusión 
definitiva. — Habana  y  Julio  7  de  1871. 


X.     Informe  para  averiguar  si  la  muerte  dbl  asiático  Florentino 

FUE     DEBIDA  A  MORDEDURAS     DE  PERROS  Ó  A  VÓMrTOS    Y  DIARREAS, 
JUICIO    SOBRE  LA  AUTOPSIA  Y  SI  LAS  CONCLUSIONES  ESTÁN  Ó    NO  CON 

ARREGLO    A   LA    ciENCiA.-^-Ponente;  el  Dr.  D.  Ranion  I/uis 
Miranda, 

Sr.  Presidente — Sres. — Con  fecha  11  de  Julio  el  Sr.  Alcalde 
mayor  del  Pilar  ha  dirigido  á  esta  Academia  el  testimonio  re- 
mitido por  el  Sr.  Alcalde  Mayor  de  San  Juan  de  los  Remedios, 
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*  

relativo  á  varios  lugares  de  la  causa  contra  D.  C. . .  M . . .  y  otros, 
por  muerte  del  asiático  Florentino,  á  fin  de  que  se  informe  si 
es  posible  afirmar  que  la  muerte  del  asiático  Florentino  fuese 
exclusivamente  debida  á  las  mordeduras  de  perros  que  se  ad- 
virtieron, ó  si  por  el  contrario,  es  más  verosímil  y  creible  que 
aquel  muriera  de  vómitos  y  diarreas,  extendiéndose  á  manifes- 
tar el  juicio  que  le  merezca  el  resultado  de  la  autopsia,  y  si  es- 
tan  ó  nó  ajustadas  á  la  ciencia  las  conclusiones  del  facultativo 
que  la  practicó. 

El  testimonio  que  se  nos  ha  remido  consta: 

1?     De  la  diligencia  de  la  exhumación,   reconocimiento  y 
autopsia  del  asiático  Florentino.  " 

2?     De  la  declaración  del  facultativo  que  lo  asistió. 

3?     De  las  declaraciones  del  enfermero,  administrador,  ma- 
yoral y  de  tres  asiáticos. 

4?     De  la  diligencia  practicada  en   el  lugar   donde  se  dijo 
fué  capturado  Florentino. 

5?     Del  decreto  del  Juez  para  que  la  Academia  informe. 

Comenzaremos  por  la  diligencia  de  autopsia,  practicada  en 
los  Quemados  de  los  Güines  el  8  de  Febrero  de  1869  por  el 
Ldo.  D.  E . . . .  de  E .... ,  quien  dijo:  *'Que  con  los  testigos 
de  asistencia  D.  A L "y  D.  F C , . . .  y  por  dispo- 
sición del  Sr.  Capitán  de  dicho  lugar,  procedió  á  la  exhuma- 
ción, reconocimiento  y  autopsia  del  cadáver  de*  un  asiático,  cu- 
ya fosa  se  encontró  á  la  distancia  de  setenta  varas  del  Cemen- 
terio general  del  caserío,  hacia  el  lado  Oeste  del  referido  ce- 
menterio. La  tierra  que  cubría  el  cadáver  estaba  suelta  y  sin 
yerbas,  aunque  al  rededor  de  la  fosa  la  había  y  bien  espesa,  lo 
que  probaba  que  el  cadáver  no  había  mucho  tiempo  que  hu- 
biese sido  enterrado.  Este  se  encontraba  á  vara  y  media  de 
la  superficie  del  suelo;  se  le  colocó  en  una  caja  de  pino  sin  ce- 
pillar; al  extraerlo  de  la  fosa  estaba  vestido  con  pantalón  y  ca-^ 
misa  blancas,  de  un  género  basto  y  ordinario,  sin  que  á  prime- 
ra vista  pudiera  verse  si  estaba  manchado  ó  nó  de  sangre  ú 
otros  líquidos  animales,  pues  estaban  cubiertos  de  tierra  y  hu- 
medad de  la  misma.     Después  de  colocado  en  la  caja  ya  dicha, 
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se  llevó  al  sitio  donde  se  verificó  el  reconociiYiiento  y  autopsia 
cerca  de  la  puerta  del  cementerio. 

"Se  lavaron  las  facciones  del  cadáver,  que  estaban  cubiertas 
de  tierra,  para  que  los. compañeros  presentes  lo  reconociesen, 
lo  que  verificaron,  asegurando  que  era  su  compañero  Flo- 
rentino. 

"Examinando  detenidamente  toda  la  superficie  externa  del 
cuerpo,  al  que  con  anterioridad  se  le  despojara  de  las  ropas  que 
lo  cubrían,  resultó  lo  siguiente:  con  respecto  al  hábito  exterior, 
representaba  tener  de  veinte  y '  dos  á  veinte  y  siete  años  de 
edad,  de  constitución  y  carnes  regulares;  había  rigidez  cadavé- 
rica, y  algunas  manchas  algo  externas  de  color  verde,  situadas 
en  el  vientre,  indicaban  que  empezaba  ya  el  trabajo  de  des- 
composición. En  el  cráneo,  la  piel  de  la  cabeza  ó  cuero  cabe- 
lludo cubierto  de  un  pelo  espeso  y  fuerte  de  cuatro  dedos  de 
largo,  sin  lesión  ó  violencia  alguna,  así  como  también  los  mús- 
culos y  la  bóveda  huesosa. 

"En  la  cara,  los  ojos  medio  cerrados,  la  boca  entreabierta,  sin 
que  ésta  ni  las  fosas  nasales  y  conductos  auditivos  presentara^ 
nada  notable,  lo  mismo  que  los  tegumentos  y  otras  partes  de  la 
cara.  El  cuello,  tanto  por  su  parte  anterior  como  en  la  posterior, 
en  estado  normal.  El  tronco,  por  su  parte  anterior  no  había 
señal  alguna  de  violencia,  lo  mismo  que  en  la  posterior,  notán- 
dose solamente  marcas  de  cicatrices  como  de  quemaduras  an- 
tiguas. Las  extremidades,  en  las  superiores  existían  las  lesio-^ 
nes  siguientes:  en  el  brazo  izquierdo  se  notaba  por  su  parte  in- 
terna dos  heridas,  una  pequeña  y  poco  profunda,  situada  cerca 
del  borde  inferior  de  la  axila,  de  forma  redondeada,  de  tres  lí- 
neas de  circunferencia  y  circunscrita  á  la  piel  y  al  tejido  ce- 
lular subyacente;  la  segunda,  de  media  pulgada  de  extensión, 
de  profundidad  como  otro  tanto,  de  forma  irregular  y  bordes 
igualmente  irregulares,  y  rodeada  de  una  mancha  azulada  qué 
se  extendía  desde  la  parte  interna  á  la  externa  deLbrazo,  sien- 
do su  anchura  como  de  tres  pulgadas  y  su  longitud  de  cuatro, 
esta  herida  estaba  situada  en  el  borde  interno  y  tercio  inferior 
del  músculo  bíceps  braquial^  interesando  los  vasos  humerales 
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situados  en  esa  región,  como .  lo  indicaba  la  extravasación  ó 
equimosis  que  rodeaba  las  heridas,  su  situación  y  profundidad: 
en  la  flexura  del  brazo  ó  vulgarmente  sangradera,  las  venas  de 
esta  región  estaban  interesadas^  por  otras  heridas,  las  cuales 
llegaban  á  nueve,  poco  profundas  unas  y  otras  hasta  el  punto 
de  interesar  las  referidas  venas,  siendo  de  cuatro  líneas  de  ex- 
tensión próximamente.  En  la  parte  externa  del  mismo  brazo 
otras  heridas  en  número  de  seis,  al  nivel  de  las  de  la  parte  in- 
terna, aunque  sin  comunicarse,  de  la  extensión  arriba  citadas, 
poco  profundas  y  de  formas  redondeadas:  en  el  antebrazo  del 
mismo  lado,  otras  en  número  de  siete,  con  la  misma  forma  y 
longitud' de  las  ya  mencionadas,  de  ellas  tres  bastante  próximas 
unas  de  otras  y  las  demás  separadas  á  la  distancia  de  una  pul- 
gada próximamente,  pero  formando  grupo.  En  el  brazo  de- 
recho, por  la  parte  exteiuia,^  tres  pequeñas  parecidas  á  las  an- 
teriores, pero  de  poca  profundidad,  interesando  sólo  la  .piel  y 
correspondiendo  por  su  parte  interna  á  la  misma  altura  con 
otras  iguales  en  número  y  circunstancias.  En  el  antebrazo  del 
mismo  lado,  otras  semejantes  á  las  referidas  á  diferentes  distan- 
ncias  unas  de  otras  y  comprendiendo  la  piel  "y  el  tejido  celular 
subyacente.  En  la  niano  del  mismo  lado,  otra  mayor  que  las 
dichas  de  este  miembro,  comprendida  entre  el  índice  y  el  pul- 
gar, como  de  una  pulgada  de  extensión,  de  forma  semilunar, 
con  un  colgajo  como  de  diez  líneas  de  largo  formado  por  la 
piel  arrollada  y  desgarrada,  siendo  profunda  hasta  los  múscu- 
los de  esta  región.  En  laá  extremidades  inferiores,  había  en 
el  muslo  derecho,  en  la  parte  superior  y  media  hacia  la  región 
inguinal,  otra  herida  pequeña  y  poco  profunda,  de  la  misma 
forma  que  las  anteriores.  En  la  parte  media  y  cara  interna  de 
la  tibia,  unaexcoriacion.  En  el  muslo  izquierdo,  en  su  parte 
media  é  interna,  tres  heridas  redondeadas,  estrechas  y  profun- 
das, comunicándose  por  debajo  de  la  piel  con  otras  iguales  en 
número  y  circunstancias  situadas  en  la  parte  externa. .  En  lo 
restante  de  la  superficie  externa  de  su  cuerpo,  no  se  observa- 
ron más  lesiones  que  las  mencionadas^  por  lo  que  se  hizo  se- 
guidamente el  reconocimiento  de  las  cavidades  craneal,  pecto- 
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ral  y  abdominal,  dando  por  resultado,  en  la  primera,  solamen- 
te una  inyección  bastante  pronunciada  de  los  vasqg  de  las 
Miembranas  cerebrales  y  de  la  superficie  externa  del  cerebro; 
no  habiendo  alteración  alguna  ea  lo  que  respecta  á  su  consis- 
tencia, volLÍn)en,  regularidad  de  la  forma  y  coloración  de  su 
tejido;  en  la  segunda,  los  \gruesos  vasos  y  corazón  normales, 
encontrándose  en  su  interior,  en  las  cavidades,  poca  sangre  y 
bastante  fluida.  Los  pulmones  y  pleura  sin  alteración  patoló- 
gica, conteniendo  una  corta  cantidad  de  aire  en  sus  vesículas, 
las  que  crepitaban  bajo  la  presión  de  los  dedos.  En  la  terce- 
ra, el  estómago  vacío  y  sin  alteración  patológica;  hígado  y  ba- 
zo normales,  aunque  el  primero  esíaba  algo  atrofiado;  intes- 
tinos gruesos  con  una  corta  cantidad  de  excrementos  de  poca 
consistencia,  a^í  como  los  delgados  llenos  de  gases,  empezando 
á  descomponerse;  órganos  genito-urinariosf  normales.  De  es- 
te reconociniiento,  así  como  de  las  circunstancias  arriba  expre- 
sadas, dedujo  el  Sr.  E. . . .,  primero:  que  había  poca  fecha  del 
enterramiento  del  cadáver  referido,  á  lo  más  dos  dias;  segundo, 
que  del  examen  de  las  heridas  encontradas  en  la  superficie  de 
su  cuerpo  resulta,  que  en  atención  á  la  casi  constante  igualdad 
de  su  forma  y  profundidad,  exce[)to  en  la  del  brazo  izquierdo 
en  su  parte  interna  y  en  la  de  la  niano  derecha,  que  por  cir- 
cunstancias especiales  de  su  tejido,  ó  más  fuerza  que  llevara  el 
instrumento  que  las  produje,  pudo  variar  su  extensión,  forma  y 
profundidad,  pero  no  su  carácter;  •  que  teniendo  en  considera- 
ción encontrarse  á  distancias  casi  siempre  iguales  y  correspon- 
derse unas  á  las  otras,  las  de  un  lado  con  las  del  opuesto, 
aunque  la  mayoría  de  ellas  no  atravesaran  completamente  la 
masa  de  tejidos  que  las  separaban,  habiendo,  por  deoirlo  así, 
dislaceracion  de  los  tejidos  en  que  obró  el  instrumento,  siendo 
una  de  las  más  exactas  la  de  la  mano  derecha,  que  unia  á  esa 
circunstancia  ser  semilunar  y  con  colgajos;  en  atención  á  ese 
peculiar  modo  de  obrar  del  instrumento  que  las  produjo  y  cir- 
cunstancias citadas,  no  puede  menos  de  haber  sido  hechas  por 
mordeduras  de  algún  animal  de  la  clase  comprendida  entre  los 
carniceros;  tercero,  que  estas  heridas  pertenecen  á  la  clasifica- 
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cion  de  las  dislacerantes;  que  con  respecto  al  pronóstico  de 
ellas,  se  debe  atener  á  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba el  animal  que  las  infirió  ,'á  la  multiplicidad  de 
ellas  y  á  los  órganos  comprendidos;  con  respecto,  á  la  pri- 
mera circunstancia,  pudo  ó  nó  estar  atacado  de  hidrofobia, 
lo  cual  ignora,  pero  con  respecto  á  la  segunda,  pudo  causarle 
la  muerte  si  no  se  socorrió  en  tiempo  oportuno  y  máxime  si 
comprendiendo  ó  interesando  las  heridas  á  vasos  tan  impor- 
tantes conTD  la  arteria  y  venas  humerales,  las  venas  superficia- 
les de  la  flexura  del  brazo  y  las  del  antebrazo  derecho  é  iz- 
quierdo, y  las  no  menos  considerables  del  muslo  derecho,  pudo 
haber  sucumbido  de  la  hemorragia  á  que  dieron  lugar  las  he- 
ridas de  vasos  tan  importantes  y  numerosos;  cuarto,  siendo  de 
notar  que  estas  heridas  se  encontraban  en  el  plano  anterior  y 
laterales  del  cuerpo,  se  comprende  que  al  ser  atacado  (por  el 
animal);  tocando  las  espaldas  con  algún  objeto  que  á  su  paso 
encontró,  y  lo  quQ  sería  más  probable  y  lógico  que  fuese  derri- 
bado á  su  choque  y  mordido  en  el  suelo.  Cuanto  que  el  exa- 
men interior  no  revela,  salvo  la  ligera  atrofia  del  hígado,  en- 
fermedad ó  estado  patoMgico  alguno  "que  pudiese  explicar  la 
muerte  de  este  individuo  más  que  por  las  mordeduras.*' 

En  la  prolija  descripción  de*  las  heridas  encontradas  en  el 
cadáver  del  sisiático  Florentino,  fácilmente  pueden  comprobar- 
se que  han  sido  hechas  por  el  mismo  insti'uiuento,  á  pesar  de 
las  variaciones  de  forma,  extensión  y  profundidad,  siendo  del- 
grupo  de  las  dislacerantes  producidas  por  mordeduras  de  ani- 
males de  la  raza  canina ;  como  acabamos  de  manifestar,  Unas 
eran  más  ó  menos  profundas,  de  forma  redondeada,  otras  pre- 
sentaban equimosis  y  desgarraduras  con  bordes  desiguales,  y 
en  otras,  en  fin,  se  observaron  las  huellas  de  los  dientes  en  lados 
opuestos,  penetrando  en  algunas  hasta  comunicarse  entre  sí. 

Conveniente  es  recordar  que  los  caninos  de  los  animales 
carnívoros  como  el  perro,  son  de  figura  cónica  y  cortante;  que 
al  hacer  presa  penetran,  cortan,  desgarran,  y  hasta  producen 
el  completo  arrancamiento  de  los  tejidos  hacienda  movimien- 
tos combinados  de  tracción  y  torsión, 
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A  fin  de  averiguar  la  causa  de  la  muerte  de  Florentino,  de- 
bemos fijar  la  atención  de  la  Academia  sobre  la  herida  situa- 
da "en  el  borde  interno  y  tercio  inferior  del  brazo  izquierdo, 
interesando  los  vasos  humerales  en  esa  región,  de  media  pul- 
gada de  extensión,  de  profundidad  como  otro  tanto,  de  forma 
irregular  y  bordes  igualmente  irregulares,  rodeadas  de  una 
mancha  azulada  que  se  extendía  desde  la  parte  interna  á  la 
externa  del  brazo,  siendo  su  anchura  de  «tres  pulgadas  y  su 
longitud  de  cuatro."  ^ 

En  esta  herida  no  solo  se  encuentra  la  equimosis  debida  á 
la  compresión,  sino  también  las  desgarraduras  de  sus  bordes 
y  la  de  los  vasos  sanguíneos  como  son  la  «rt^ia  y  venas  bra- 
quiales:  estas  ii]timas,  en  numero  dé  des,  se  hallan  situadas 
una  hacia  fuera  y  otra  hacia  dentro  de  la  arteria;  ademas,  de- 
bió ser  dislacerado  el  nervio  mediano  colocado  superiorníente 
y  hacia  tueradel  tionco  arterial  por  estar  comprendido  con 
estos  órganos  en  la  misma  vaina  aponeurótica.  Importante 
sin  duda  es  la  lesión  de  estos  vasos  que  acarrean  gran  canti- 
dad de  sangre,  y  aunque  es  evidente  que  la  ciencia  ha  demos- 
trado satisfactoriamente  la  ausencia  ó  pócai^cantidad  de  san- 
gre en  las  heridas  dislacerantns  por  arrancamiento  á  causa  de 
la  fácil  ruptura  de  las  dos  túnicas  internas  de  las  arterias  y  la 
elasticidad  de  la  esterna,  que  alargándose  en  forma  de  tubo  y 
disminuyendo  su  calibre  se  rompe  y  tuerce  sobre  sí  misma  pa- 
ra retraerse  en  medio  de  los  tqidos,  tío  sucede  lo  mismo  con 
tant;a  frecuencia  en  las  ocasionadas  por  las  mordeduras  de 
perros,  por  la  forma  especial  de  los  caninos  que  penetran,  cor- 
tan y  desgarran,  como  probablemente  sucedió  en  el  caso  de 
que  nos  venimos  ocupando. 

En  cuanto  á  las  otras  heridas  del  resto  del  cuerpo,  son  más 
ó  menos  importantes,  siendo  las  de  más  valor  las  situadas  en 
la  flexura  del  brazo  por  haber  interesado  las  venas  de  aque- 
lla región. 

Veamos  si  en  las  otras  declaraciones  que  se  nos  han  remiti- 
do podemos  encontrar  datos  que  contribuyan  á  esclarecer  la 
causa  de  la  muerte  del  asiático   Florentino.     Comenzaremos 
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por  la  del  Ldo.  D.  P P. . . . qiie  dijo;  "que  el  7  deFebre- 

•  ro  de  1869  visitó  al  asiático  Florentino  á  las  6  de  la  mañana 
y  le  manifestó  al  Administrador  quesamoría,  que  laenfermc- 
dad  que  tenía  era  conocida  por  con  suasivie"  (Supongo  que  ha- 
brá querido  decir  consunción)  "con  Complicación  de  una  diar- 
rea crónica^  y  conociendo  que  su  muerte  estaba  muy  cercana 
no  hizo  más  que  tratar  de  ver  la  lengua,  la  que  no  pudo  ver 
de  ningún  modo  por  estar  ya  con  el  lentor  bien  marcado  y  el 
estertor,"  dijo;  *'me  j)use  á  tantear  el  abdomen  y  conocí  que 
estaba  en  un  estado  timpánico  y  viendo  el  sudor  tan  pagajoeo 
no  quise  informarme  más,  por  razón  de  que  era  superfino  to- 
do lo  que  se  intentara  á  favor  de  la  existencia  del  citac\o  asiá- 
tico; que  le  tomó  el  pulso  y  nada  observó,  y  que  á  él  lo  lla- 
maban para  visitas  al  Ingenio  S.  Isidro,  y  que  solo  una  vez 
se  la  hizo  al  chino  Florentino,  que  dijeron  padecía  de 
.  diarreas  crónicas  y  que  no  sabe  si  fué  ó  no  mordido  por  los 
perroH."    • 

En  la  ampliación  el  Ldo.  P. .  . .  dijo:  "que  la  primera  vez 
que  vio  al  asiático  fué  el  dia  4  de  Febrero  cuando  lo  llamaron 
y  ocurrió  lo  que  ya  ha  manifestado,  y  que  al  decir  que  Flo- 
rentino falleció  por  -consunción  y  complicación  de  diarreas 
crónicas  se  fundó  en  los  informes  que  le  dieron  el  administra- 
dor y  el  enfermero,  y  que  otros  síntomas  que  observó  le  hicie- 
ron creer  los  inform'es  del  administrador  y  el  enfermero,  pues- 
to que  el  asiático  ni  hablabíTni  aun  se  movía,  que  no  sabe  el 
tiempo  que  estuvo  en  la  enfermería^'  y  preguntada  si  obser- 
vó algún  síntoma  que  indicase  habia  muerto  á  consecuencia 
-de  alguna  hemorragia  dijo:  ''que  no  observó  mas  que  lo  ya 
dicho." 

En  1?  de  Octubre  el  Ldo.  D,  P. . . .  P. .  . .  nuevamente  in- 
terrogado dijo:  "que  antes  dér4  de  Octubre  de  1869,  dia  en 
que  practicó  el  reconocimiento  del  asiático  Florentino,  no  lo 
habia  conocido,  como  así  mismo  dijo  que  no  tiene  noticias  de 
que  en  la  época  de  ese  reconocimiento  ó  en  meses  anteriores 
se  hallase  invadida  la  dotación  del  Ingenio  S.  Isidro  de  enfer- 
medades idénticas  á  la9  que  produjo  la  muerte  de  Florentino, 
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si  bien  debe  manifestar  que  por  el  enfermero  de  la  finca  se  le 
dijo  alguna  vez  que  se  Labian  presentado  algunos  casos  de 
pequeños  resfriados,  que  le  infundieron  sospechas  de  que  fue- 
ran cólera  morbo,  pero  los  cuales  habian  cedidos  á  ciertas 
medicaciones  propinadas  por  dicho  enfermero,  que  él  fué  lla- 
mado alguna  vez  para  casos  ligeros  y  que  nada  tenían  de 
morbosos,  que  no  cree  posible  que  el  asiático  Florentino  hu- 
biese^caminndo  por  sus  pies  una  distancia^  de  nueve  ó  diez 
cordeles  veinte  y  cuatro  horas  antes  de  estar  enfermo,  que 
recuerda  que  cuando  lo  visitó  se  encontraba  completamente 
vestido  de  limpio." 

Como  acaba' de  referirse,  el  Ldo.  P. .  . .  solo  le  hizo  una  vi- 
sita á  Florentino  el  4  de  Febrero  de  1869  á  las  6  de  la- maña- 
na, es  decii*,  el  dia  mismo  de  su  fallecimiento,  declarando  (jue 
no  pudo  ver  la  lengua  que  estaba  con  el  lentor  (viscosidad) 
bien  marcado  y  el  estertor,  él  abdomen  en  un  estado  timpáni- 
co, que  tiada  observó  en  el  pulso  y  que  el  enfermo  ni  hablaba  ni 
aun  se  movía,  por  lo  que  solo  se  fundó  en  los  informes  (pie  le 
dieron  el  administrador  y  enfermero  déla  finca  para  decir  que 
habia  fallecido  á  consecuencia  de  diarreas  crónicas.  El  cua- 
dro de  síntomas  descrito  por  el  Sr.  P. .  . .  no  puede  atribuirse 
á  ninguna  de  las  enfermedades  conocidas,  haciendo  únicawien- 
te  presumir  que  en  los  momentos  en  que  examinaba  su  enfer- 
mo, se  encontraba  probablemente  en  la  agonía,  no  pudiendo 
por  consiguiente  fijar  la  causa  de  la  muerte  por*  ser  los  infor- 
mes que  le  dieron  incompletos  y  de  ningún  valor. 

Es  de  e-xtraiíar  que  un  enfermo  de  diarreas  crónicas  no  re- 
quiriese muchas  visitas  y  un  largo  tratamiento  y  no  se  .  hu- 
biese resentido  todo  su  organisnio  por  falta  de  nutrición.  Flo- 
rentino parece  ser  de '^carnes  regulares"  según  el  facidtativo 
que  practicó  la  autopsia  y  otras  declaraciones.  Interrogjido 
el  Ldo.  P. .  .  .  si  murió  de  hemorragia,  dijo  que  no  observó 
más  que  lo  que  acabamos  de  manifestar,  no  pudiendo  adquirir 
nuevos  infoniíes  puesto  que  el  ''asiático  ni  hablaba  ni  aun  se 
movía.'*  Ademas  declara  el  mismo  facultativo  que  el  dia  que 
practicó  el  reconocimiento,  ni  en  meses  ftnterior^s  habia  ei^  1^ 
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finca  "enfermedades  idénticas  á  las  que  produjo  Ja  muerte  de 
Florentino." 

Practicada  la  abei'tura  de  las  tres  cavidades  nada  anormal 
presentaban  á  no  ser  una  ligera  ligera  atrofia  del  hígado;  pero 
habiéndose  empleado  en  los  documentos  <jue  yexaminamos  la 
palabra  consuoóivie  ó  consumación  con  complicación  de  diar- 
reas crónicas^  para  designar  la  enfermedad  que  ocasionó  la 
muerte  de  Florentino  y  suponiendo  que  quiso  usarse  la  pala- 
bra "consunción"  refiriéndola  quizá  á  alguna  alteración  pulmo- 
nar, la  autopsia  nos  revela  que  la  pleura  y  los  pulmones  se 
hallaban  "sin  alteración  patológica,  conteniendo  una  corta 
cantidad  de  aire  en  sus  vesículas,  las  que  crepitaban  bajo  la 
presión  de  los  dedos."  El  examen  del  estómago  demuestra  que 
•estaba  vacío  y  el  de  los  intestinos  gruesos  contenían  una  cor- 
ta cantidad  de  excremento  de  poca  consistencia,  así  como  los 
delgados  llenos  de  gases,  empezando  á  descomponerse. 

En  estos  órganos  no  se  advierte  ninguna  alteración  que  de- 
muestre una  afección  crónica  del  tubo  intestinal,  pues  ni  el 
calibre  de  los  intestinos  ha  disminuido,  ni  sus  paredes  se  han' 
adelgazado,  co^no  tampoco  se  encontraron  ulceraciones  que 
tan  á  menudo  se  presentan  en  los  que  fallecen  de  diarreas 
crónicas;  en  cuanto  á  la  descomposición  observada  en  los  in- 
testinos delgados,  indudablemente  ^  debida  á  la  alteración 
cadavérica;  desde  el  4  fué  sepultado  y  el  ocho  se  hizo  la  exhu- 
mación, es  decir,  á  los  cuatro  diasde  su  fallecimiento. 

El  enfermero  de  la  finca  D.  F. . . .  C dijo:  en^  3  de  Fe- 
brero, que  Florentino  habia  entrado  en  la  enfermería  ese  dia. 
á  las  6  de  la  tarde,  habiendo  fallecido  en  la  madrugada  del  4; 
que  ignora  lá  causa  de  la  muerte,  que  fué  mordido  por  unos 
perros,  pareciéndole  las  mordidas  insignificantes,  de  modo  que 
no  hizo  más  que  asearlo  y  que  quemó  la  ropa  que  tenía,  por 
6 rd«u  del  Administrador,  por  estar  manchada  de  vómitos  y 
diarreas,  de  cuya  enfermedad  habia  padecido  otras  vecen. 

El  mayoral  D.  R.  .  .  .  F.  .  . :  declara  entre  otras  cosa.^,  que 
ignora  la  causa  de  la  enfermedad  y  q\fe  Florentino  no  era  "ni 
robusto  ni  débil,  sino  regular." 
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El  Aminiatrador  D.  C M M ,  dijo  que  Flo- 
rentino estaba  prófugo  desde  Enero,  y  cuando  lo  capturó  es- 
taba muy  débil,  que  lo  atribuía  ala  falta  de  alimentos,  igno- 
rando la  causa   de    la  muerte;  cree    que  fué    mordido  por  los 

perros  y  lo  curó  el  Ldo.   P ,  por  vómitos  y  diarreas  que 

antes  padecía,  que  mandó  quemar  la  ropa  porque  estaba  muy 
puerca  y  para  evitar  la  infección,  estando  manchada  de  excre- 
mentos y  sangre. 

Los  asiáticos  Hipólito,  Quirino  y  Ángel,  testigos  presencia- 
les, declaran  que  á  su  companero  Florent;ino  le  echaron  los 
perros  cuando  corría  entre  la  cana,  que  lo  mordieron  mucho  y 
arrojaba  mucha  sangre. 

Examinado  el  lugar  donde  se  dijo  fué  capturado  Florenti- 
no, sólo  se  consigna  que  á  ocho  varas  de  un  cañaveral  situado' 
cerca  del  monte  y  hacia  su  centro,  habia  un  pequeño  bohío 
construido  con  la  paja  de  la  caña  y  más  adelante  las  huellas 
¿e  una  persona  que  al  parecer  estuvo  allí  ya  sentada  ó  ya 
acostada. 

Por  los  detalles  científicos  consignados  con  tanta  precisión 
en  la  diligencia  de  autopsia,  corno  también  por  la  mayor  par- 
te de  las  declaraciones  que  acabamos  de  transcribir  y  los  ca- 
racteres que  presentaban  las  heridas  del  asiático  Florentino, 
no  queda  duda  de  que  fi»  mordido  por  los  perros;  queda  así 
mismo  demostrado,  que  era  de  constitución  regular,  que  una 
sola  vez  Jo  visitó  el  médico  para  su  diarrea  dicha  crónica  y 
fué  en  el  momento  en  que  probablemente  espiraba. 

Ni  de  los  antecedentes  que  hemos  analizado,  ni  en  la  dili- 
gencia de  autopsia  se  observa  ninguna  lesión  que  nos  demues- 
tre los  caracteres  anátomo-patológicos  de  la  enteritis  crónica, 
como  tampoco  en  el  interior  de  las  tres  cavidades  existía  nin- 
gún órgano  cuya  alteración  pueda  explicarnos  la  muerte  de 
Florentino,  y  sólo  lo  observado  en  las  cavidades  del  corazón, 
de  no  contener  sino  poca  sangre  y  muy  fluida,  coincidiría  con 
la  hemorragia  producida  por  los  diferentes  vasos  lesionados  y 
principalmente  por  la  de  la  arteria  y  venas  braquiales.  Exis- 
tiendo una  herida  de  la  magnitud  de  ésta,  es  indudable  que 


la  mueii;e  fue  ocasionada  por  la  hemorragia  á  que  dio  lugar, 
no  habiendo  sido  socorrido  el  herido  oportunamente. 

Sí  algún  excremento  habia  en  sus  vestidos  quemados,  fácil- 
mente puede  atribuirse  á  la  impresión  de  terror  que  experi- 
mentaría al  ser  acometido  por  lo  perros,  impresión  que  á  ve- 
,  ees  produce  involuntariamente  este  fenómeno,  como  también 
pudo  haber  tenido  manchado  con  anterioridad  sus  vestidos, 
pues  hacia  algunos  dias  se  hallal^a  prófugo. 

JEn  cuanto  al  valor  de  la  diligencia  de  autopsia  y  .si  sus 
conclusiones  están  6  no  ajustadas  á  los.principios  de  la  ciencia, 
debemos  manifestar  en  honor  del  facultativo  que  la  practi- 
có, que  gracias  al  minucioso  y  concienzudo  examen  del  lugar 
en  que  fué  sepultado  Florentino,  y  de  la  exacta  descripción  de 
todo  lo  observado  en  el  cadáver,  tanlo  interior  como  exterior- 
mente,  pudo  explicar  de  una  manera  precisa  la  causa  de  la 
muerte. 

De  todo  lo  expuesto  sometemos  al  juicio  de  la  Academia 
las  siguientes  conclusiones: 

1?  Que  la  muerte  de  Florentino  fué  debida  á  la  hemorra- 
gia ocasionada  por  la  mordeduras  de  lo8.perros. 

2?  Que  teniendo  en  cuenta  l.i  nulidad  de  los  anteceden- 
tes de  HU  enfermedad  y  lo  revelado  por  la  autopsia,  no  es  ve- 
rosímil ni  creible  que  muriese  á  consecuencia  de  vómitos  y 
diarreas. 

3?  Que  la  autopsia  ha  sido  practicada  con  arreglo  á  la 
ciencia,  siendo  exactas  las  conclusiones  del  facultativo  que  la 
practicó. — He  dicho. — Habana*2S  de  Julio  de  1871. 


XI.  Consulta  paka  averiguar  si  esta  arreglado  a  la  ciencta  el 
DICTAMEN  FACULTATIVO  EN  CAUSA  POR  SEVICIA.— Ponente;  el  Táo, 
D.  Miguel  Riva, 

m 

Sr.  Presidente. — Sres, — ^ElSr.  Alcalde  mayor  deGuanajay 
por  el  de  Guadalupe  consulta  ala  Academia^  con  motivo  déla 

T.  n,— 18 
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causa  seguida  á  D?  I F por  sevicia  del  negrito  crio- 
llo Auacleto,  sobre  "si  son  justas  y  fu-ndadas  en  el  terreno  de 
la  ciencia  las  razones  y  consideraciones  expuestas  en  el  dic- 
tamen facultativo  que  obra  en  la  causa." 

Para  resolver  la  pregunta  que  antecede,  la  Comisión  de  Me- 
dicina legal  ha  recibido  un  testimonio. que  consta  de  once  fo- 
jas, en  el  que  figuran  tres  declaraciones  y  el  testimonio  facul- 
tativo de  los  profesores  D.  J- Q y  D.  J . . . .  R . . . . 

Por  las  declaraciones  arriba  mencionadas,  se  nos  manifesta 
que  al  negrito  Anacleto  se  le  flagelaba  con  unacorreade  cuero 
colgado^ de  pies  y  manos,  y  que  encerrado  á  veces  en  un  excu- 
sado necesitaba  que  'los  vecinos  le  suministrasen  agua  y  co- 
mida por  no  dársela  su  señora,  y  que  su  último  castigo  tuvo 
lugar  el  22  de  Mayo;  datos  importantes  que  hemos  creido  de- 
bían consignarse  antes  de  transcribir  el  dictamen  facultativo, 
porque  nos  indican  el  instrumentó  con  que  se  hacia  el  castigo 
y  ademas  porque  nos  facilita  indagar  que  siete  fueron  los  diaa 
transcurridos  hasta  que  los  profesores  ya  mencionados  decla- 
rai*on  lo  que  á  continuación  sigue:  "Que  reconocieron  á  un 
negrito  nombrado  Anacleto,  criollo,  de  cuatro  años;  y  como 
quiera  que  desde  que  se  efectuó  el  castigo  al  del  reconoci- 
miento han  pasado  algunos  dias,  no  han  podido  apreciar  ni 
fijar  señales  de  equimosis,  escoriaciones  ni  violencia  exterior 
porque  aquellos  eran  suficientes  para  hacer  desaparecer  todo 
vestigio  en  un  blanco,  mucho  más  en  un  negro  qye  por  su  de- 
sarrollo y  terí>ura  de  la  piel  no  se  prestaba  á  la  existencia  de 
estos  por  muchos  dias." 

La  simple  flagelación  produce  en  la  piel  una  rubicundez  ó 
congestión  sanguínea  de  los  vasos  capilares,  que  es  fugaz  y  por 
lo  tanto  de  poca  duración;  pero  si  da  lugar  á  la  escoria- 
ción, entonces  desgarradas  las  capas  superficiales  de  la  piel  ori- 
ginan una  pequeña  hemorragia  y  un  trabigo  inflamatorio 
que  para  su  completa  curación  necesita  más  de  un  septenario 
7  que^generalmente  terminan  con  cicatrices  indelebles  que  en 
la  piel  del  negi'o,  por  la  destrucción  de  su  pigmento,,  toma  un 
color  blanco  amarillento. 
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De  todo  lt>  cual  deducimos  la  conclusión  siguiente,  que  so- 
metemos ala  consideración  de  VS.: 

Que  son  justas  y  fundadas  las  apreciaciones  del  dictáo^en 
en  el  sentido  de  la  flagelación,  aunque  no  en  el  de  las  escoria- 
ciones.— Habana  y  Julio  23  de  1871. 


XIL     Informe  para  averiguar  la   causa  de  la  muerte  en  üN  caso 
DE  INFANTICIDIO. — Ponente;  e\  Dr.  JD.  Gabriel  María  García. 

Sr,  Presidente. — Síes. — Con  fecha  2  del  presente,  el  Sr.  Al- 
calde Mayor  de  Monserrate  comunica  al  Sr.  Presidente  de  esta 
Academia,  por  exhorto  del   Sr.    Alcalde  Mayor  de  Güines  y  á 

consecuencia  de  causa  seguida  contra  D?  C M y 

otros  por  infanticidio,  el  testiiuanio  de  ciertos  lugares  de  dicha 
causa,  á  fin  de  que  ella  resuelva,  con  conociniiento  de  lo  actua- 
do, los  puntos  siguientes: 

1?  "Si  no  constando  que  en  la  pdsicion  del  cuello  de  la 
criatura  se  usó  de  fuerza,  pudo  ser  causa  de  su  muerte." 

2?  "Si  constando  que  el  parto  fué  laborioso,  según  lo  de- 
mostraba la  bolsa  sanguínea  al  rededor  del  parietal  derecho, 
pudo  asfixiarse  la  criatura  aunque  naciera  viva." 

3?  "Si  la  asfixia  producida  por  esta  causa,  podrá  presentar 
fenómenos  ó  síntomas  que  se  asemejen  á  la  estrangulación." 

4?  "Si  .durante  las  36  horas  de  la  inhumación  del  feto  á 
su  exhumación,  pudieran  variar  los  vestigios  inductivos  de  ha- 
ber respirado  completa  ó  incompletamente." 

5?  "A  las  cuántas  horas  de  la  muerte  puede  empezar  la  des- 
composición, y  si  desde  que  principia,  no  podrá  suceder  que 
cualquier  cuerpo  extrafio,  como  ligaduras,  etc.,  aplicado  en  su 
estado  normal,  comprimiese  la  piel." 

"A  fin  de  que  discutidos  según  corresponde  esos  particulares, 
se  sirva  comunicarme  el  resultado  de  la  opinión  de  esa  Acade- 
mia, para  devolver  dicho  exhorto  con  lo  actuado  al  Sr.  Juez 
remitente,  etc." 

La  primera  pie^a  del  expediente  es  la  declaración  de  Pona 
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C . . , .  M ,  que  no  trae  fecha  del  dia,  del  mes  ni  del  afio, 

como  no  la  traen  tampoco  las  demás  piezas  de  este  expediente 
y  que  pasamos  á  exponer  en  extracto. 

Por  ella  consta  "que  D?  C M . . . . ,  soltera,  habia  dado 

á  luz  como  d  las  tres  de  la  madrugada  de  ayer,  á  cuya  hora 
llegó  á  la  casa  en  donde  se  la  interroga  por  sentirse  con  dolores 
de  parto:  que  la   asistieron   su  madre  D?  F . . . .   H . . . .  y  sus 

hermanas  D?  F y  D?   A M . . . .      Que  lo  que  dio  á 

luz  fué  una  niña,  que  fué  enterrada  en  el  patio  por  su  madre  ó 
su  citada  hermana  D?  F  ....*,  4  la  salida  del  sol,  y  á  causa  de 
haber  nacido  muerta. '  Manifestó  que  el  dia  12  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  dio  á  luz  otra  niña,  que  tambiep  dice  na- 
ció muérla,  y  que  su  expresada  madre  la  enterró  en  el  mismo 
sitio  donde  dio  sepultura  á  ésta,  y  siendo  asistida  entonces  por 
su  madre  y  su  hermana  F. . . .  Y  que  si  no  dio  parte  á  la  au- 
toridad fué  porque  habia  oido  decir  que  cuando  nacían  muer- 
tas las  criaturas,  no  se  daba  parte  ni  se  enterraban  en  sagrado." 

La  segunda  pieza  es  la  instructiva  de  la  madre  de  D?  C . . . . 
que  expresa  "como  su  hija  dio  á  luz  una  ffiña  en  el  dia  de  ayer 
como  al  aclaíar,  la  cual  enterró  la  declarante  en  una  esquina  del 
patio,  como  al  salir  el  sol,  acompañada  de  su  hija  F. .  . .  De- 
clara que  la  criatura  estuvo  viva  como  media  hora,  y  que  le 
echó  el  agua  del  socorro  que  cree  no  alcanzó,  pues  no  la  oyó 
llorar.  Atribuye  su  muerte  a  una  caida  de  nalgas  que  dio  la 
madre  cuando  el  temporal,  y  coiLsigna  que  en  su  turbación  la 
envolvió  en  una  sábana  y  todo  lo  colocó  junto  ÍTn  la  fosita  que 
al  intento  abrió  con  una  guataca."  Y  preguntada  por  la  tira 
de  trapo  que  tenía  an)arrada  al  cuello  el  cadáver  de  la  nifia, 
dijo:  "que  no  sabía  si  había  sido  su  madre;  pero  que  la  que 
habla  tuvo  en  sus  manos  una  porción  de  trapos  con  los  que  es- 
tuvo envolviéndola  para  echarle  el  agua."  Declara  también 
"que  su  hija  estuvo  embarazada  otra  vez;  que  dio  á  luz  una 
niña  muerta  y  á  la  cual  dio  sepultura  en  el  mismo  punto  en 
que  enterró  ía  que  da  lugar  á  este  procedimiento,  habiendo 
practicado  la  que  habla  esta-  operación  el  dia  20  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado,  y  que  en  el  mismo  lugar  enterró  tam- 
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bien  otro  niño  el  dia  1 9  de  Junio  del  afio  próximo  pasado,  hi- 
jo* de  D?  .A . .  /.  y  el  cual  nació  muerto."  Y  preguntada  quién 
asistió  en  el  parto  anterior  á  su  hija  D?  A . . . . ,  dice  "que  cuan- 
do encendió  la  vela,  encontró  la  criatura  ya  en  el  suelo,  y  que 

á  su  hija  D?  A . .  . .  la  parteó  D?   P del  C ... ,  después  de 

haberla  asistido  el  Ldo.  D.  J . . . .  G . . . .  de  los  R ,  y   que 

cuando  enterró  la  criatura  de  su  hija  D?  A . . . . ,  la  acompaña- 
ban una  señora  y  una  negra  que  fué  la  que  abrió  la  sepultura,  y 
que  el  cadáver  lo  viaron  también  otras  dos  señoras." 
.  Siguen  la  tercera  y  cuarta  piezas,  de  cuatro  fojas,  que  las 
constituyen  el  interrogatorio  hecho  á  Df  F . .  . .  y  á  D?  A . . . . 
M. . . .,  las  que  están  contestes  en  el  alumbramiento  de  Doña 
C . .  .  . ,  el  lugar  de  los  enterramientos,  las  personas  que  siem- 
pre acompañaron  á  la  parida,  el  tiempo  que  vivió  la  criatura, 
la  hora  del  alumbramiento,  personas  que  frecuentaban  la  ca- 
sa,  clc.,  6XC.  . 

El  reconocimiento  facultativo  es  la  última  pieza  del  expe- 
diente y  en  el  que  los  peritos  Ldo.  D.  J . .  . .  G . .  . .  de-  los 
R . . . .  y  D.  F  ...  R . .  .  . ,  nombrados  para  el  reconocimiento 
y  autopsia  del  cadáver  de  la  nifia  que  dio  á  luz  D?  C .  . . . . 
M . . . .  y  el  cual  se  encontraba  enterrado,  dijeron :  "Que  con 
el  objeto  ya  mencionado  se  constituyeron  en  una  casa  inmedia- 
ta al  Cementerio  de  este  pueblo,  donde  les  presentaron  el  refe- 
rido cadáver,  el  cual  se  encontraba  desnudo,  todo  cubierto  de 
tierra  y  que  para  despojarlo  de  ésta,  fué  necesario  lavarlo." 
Después  de  aseado  el  cadáver,  se  procedió  al  reconocimiento  y 
autopsia  prevenidos  y  notaron  lo  que  pasan  á  relatar: — ''La 
longitud  del  feto,  como  de  18  á  20  pulgadas;  pelo  castaño  os- 
curo, como  de  una  pulgada  de  largo;  las  uflas  más  largas  que 
los  pulpejos;  piel  en  estado  perfecto;  las  extremidades  inferio- 
res de  los  fémures  osificados  en  el  fibro-cartílago;  bolsa  sanguí- 
nea al  rededor  del  parietal  derecho,  como  la  que  se  presenta 
en  los  partos  laboriosos;  la  dura-madre  bastante  congestionada; 
lo  mismo  que  la  aracnóides  y  pia-madre;  la  boca  entreabierta; 
los  labios  morados,  lo  mismo  que  la  lengua,  que  se  hallaba  en- 
tre los  arcos  alveolares.     Al  rededor  del  cuello,  se   encontraba^ 
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una  tira  de  lienzo  usado^  como  de  cinco  cuartas  de  largo  y  dan- 
do tres  vueltas  en  la  circunferencia  del  cuello.  Quitada  la  ti- 
ra de  género,  notaron  un  surco  producido  por  ella,  cotno  dé 
cerca  de  una  pulgada  de  ancho,  y  como  de  tres  líneas  de  pro- 
fundidad, ocupando  la  parte  media  del  cuello.  No  se  noto  co- 
loración roja  ni  equimosis  en  la  piel  deprimida  por  la  tira  de 
trapo.  Los  pulmones  llenaban  la  cavidad  del  pecho,  crepita- 
ban en  toda  su  extensión,  y  su  coloración  rosada,  tanto  exte- 
rior como  interiormente.  Sumergidos  en  el  agua,  en  unión  del 
corazón  y  tímus,  sobrenadaban.  Igual  fenómeno  se  observó 
sumergidos  solos  y  en  pedazos;  esprimidos  debajo  del  agua, 
dejaban  escapar  burbujas  de  aire,  y  se  notaba  una  pequeña 
cantidad  de  espuma  brónquica.  La  cavidad  del  coraron  con- 
tenía alguna  sangre  negra,  existiendo  el  agujero  de  Botal.  El 
cordón  umbilical,  cortado  con  instrumento  cortante,  sin  liga- 
dura reciente,  como  de  dos  y  media  pulgadas  de  largo:  los  va- 
sos umbilicales  con  una  pequefia  cantidad  de  sangre.  El  estó- 
mago no  ofrecía  nada  de  particular.  Los  intestinos  gruesos  lle- 
nos de  meconio,  y  no  se  n«tó  signo  de  putrefacción."  De .  to- 
do la  expuesto  deducen :  1?  "Que  el  feto  es  de  una  niña  de 
tiempo. — 2?  Que  nació  viva  y  respiró. — 8?  Que  tanto  la  li- 
gadura que  comprimía  el  cuello,  como  la  inyección  de  las 
membranas  del  cerebro  y  la  coloración  de  la  lengua  y  labios, 
tienden  á  establecer  que  esta  nifia  debió  su  muerte  á  una  as- 
fixia por  estrangulación,  y  que  la  muerte  data  de  30  á  á6 
horas." 

Seguidamente  reconocieron  los  restos  humanos  que  les  pre- 
sentó el  Juez  que  actúa  y  cuya  descripción  pasan  á  referir: 

''Mitad  derecha  de  un  hueso  frontal;  un  pedazo  de  otra  mitad ; 
un  parietal  incompleto;  cinco"  pedazos  de  otro  parietal;  la  uútad 
inferior  de  un  occipital;  dos  huesos  al  parecer  correspondien- 
tes á  la  porción  petrosa  del  temporal;  dos  clavículas  incomple- 
tas; un  omóplato  incompleto."  Por  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  referidos  huesos,  sólo  pueden  manifestar  "que 
pertenecen  á  un  feto  humano  y  de  tiempo,  al  parecer.  Ade- 
mas de  ésto  hay  Jo  siguiente; — un  temporal  iijcpinpléto;  do$ 
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pedazos  chicos  que  al  parecer  corresponden  al  frontal  de  la 
órbita  de  los  ojos;  otro  chico  informe,  al  parecer  omóplato  y  un 
fragmento  de  un  hueso  largo  que  parece  corresponder  á  un  hú- 
mero. Estos  también  son  de  un  feto  humano  que  no  fué  de 
tiempo" 

Aquí  concluye  el  documento  de  los  peritos,  y  de^de  luego  se 
advierte  que  aun  cuando  la  presencia  de  un  lazo  constrictor 
rodeando  tres  veces  el  cuello,  y  de  un  surco  algo  pronunciado 
inclinen  elünimo  á  la  idea  de  la  estrangulación,  nada  hay,  sin 
embargo,  en  él  que  llegue  á  demostrar  que  la  niña  debiera  su 
muerte  á  una  asfixia  por  estrangulación,  ni  á  ningún  .otro  gé- 
nero de  asfixia. 

Los  signos  exteriores  de  la  estrangulación  pudieran  faltar, 
sin  que  por  esto  se  concluyese  de  aquí  que  la  estrangulación 
no  habia  existido.  Sucede  á  menudo  que  estas  lesiones  exte- 
riores faltan  ó  existen  apenas,  sobre  todo  en  los  casos  en  que 
la  constricción  se  hubiera  ejercido  en  una  gran  extensión  de 
la  región  cervical,  cuando,  por  ejemplo,  el  lienzo  constrictor  es 
ancho,  blando  ó  cuando  ha  sido  operada  por  la  mano  entera. 
Si  ha  tenido  lugar  por  medio  de  un  lienzo  ó  tira  poco  ancha,  se 
encuentra  un  surco  blanquecino,  violáceo  en  sus  bordes,  cuya 
profundidad  varía  según  la  naturaleza  del  lienzo  empleado  y 
que  da  á  la  disección  el  aspecto  argentino  que  presenta  el  teji- 
do celular  comprendido  entre  sus  bordes;,  pero  este  surco  no 
ofrece  nada  de  particular  ni  en  el  recien-nacido,  ni  en  el  adulto, 
en  cuanto  al  aspecto,  á  la  coloración,  consistencia  y  aun  á  su 
presencia  misma.  Y  esto  hace  que  el  médico  legista  busque, 
no  en  el  fondo  del  surco  ni  sobre-  su  piel,  sino  en  hs  partes 
profundas,  las  equimosis  y  las  infiltraciones  de  sangre  que  no 
faltan  jamas  en  este  género  de  muerte,  existe,  dice  Tardieu, 
una  particularidad  notable  de  la  estrangulación  infanticida,  y 
es  que  las  violencias  no  quedan  siempre  limitadas  al  cuello, 
pues  no  es  raro  encontrar  que  las  equimosis  se  extiendan  hasta 
las  mejillas,  orejas,  regiones  temporal,  occipital  y  hasta  la  co~ 
lumna  vertebral. 

■ 

Asi  y  todo,  no  debe  pronunciarse  el  perito  sino  después  de 
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buscar  y  aunar  las  lesiones  locales  exteriores  con  las  de  los  ór- 
ganos internos  que  presentarán  signos  aun  más  pronunciados  y 
caractéristicos 

Los  órganos  respiratorios  deben^  i>u6s,  fijar  toda  su  atención. 
En  efecto,  en  la  laringe,  tráquea  y  bronquios  del  recien  nacido 
estrangulado,  se  encuentra  generalmente  una  gran  cantidad  de 
espuma  sanguinolenta  rosada  y  que  se  derrama  desde  que  se 
hace  un  corte  á  los  pulmones.  Mas  á  menudo  que  en  el  adul- 
to, se  encuentra  bajo  la  membrana  mucosa  laringo-traqueal.ó 
en  su  superficie,  infiltraciones  y  exsudaciones  de  sangre  coagu- 
lada. Los  pulmones  se  encuentran^voluminosos,  ordinariamen- 
te poco  ingurgitados,  de  un  tinte  generalmente  rosado,  fuerte- 
mente jaspeados,  y  diseminadas  en  su  superficie  sufusiones  san- 
guíneas irregulares,  más  ó  menos  extensas,  que  profundizan  en 
el  espesor  del  órgano,  ya  bajo  la  forma  de  congestión  parcial, 
ya  bajo  la  forma  de  núcleos  apopléticos.  Muchas  veces  se  en- 
cuentran equimosis  puntuadas.  La  pleura  levantada  en  algu- 
nos puntos  por  pequeñas  placas  de  un  blanco  plateado  y  que 
no  son  otra  cosa  que  grupos  de  vesículas  pulmonares  rotas  y 
aire  infiltrado  bajo  la  serosa  y  reunidas  en  burbujas  muy  finas. 
Este  carácter  de  la  estrangulación  jio  se  .presenta  nunca  tan 
marcado  sino  en   los  pulmones  de  los  recien  nacidos. 

Los  otros  signos,  aunque  menos  constantes,  son  de  mencio- 
narse. El  corazón  na  presenta  manchas  debajo  del  pericardio  y 
no  contiene  más  que  sangre  fluida.  Bajo  el  cuero  cabelludo 
existen  algunas  veces  derrames  circunscritos  de  sangre  coagu- 
lada, y  á  menudo  se  encuentra  también  una  ligera  capada 
sangre  extendida  á  la  superficie  del  cerebro,  (bien  entendido 
sin  lesión  de  los  huesos).  Y  lo  que  es  más  particular,  y  pare- 
ce propio  del  infanticidio,  son  las  mucosidades  teñidas  de  san- 
gre, que  diceTardieu  ha  encontrado  siempre  en  el  estómago  de 
los  recien-nacidos  muertos  por  estrangulación.  En  fin,  y  co- 
mo lesión  posible,  aunque  muy  excepcional  sin  duda  en  elre— 
cien-nacido  estrangulado,  citaremos  la  luxación  de  las  vérte- 
bras cervicales. 

Tal  es  el  cuadro  de  lesiones  propias  para  asegurar  que  un  re- 
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*cien  nacido  ha  muerto  por  estrangulación.  Y  de  paso  diremos 
que  estas  lesiones  pueden  ser  mixtas,  es  decir,  pertenecientes  á 
la  vez  á  la  estrangulación  y  á  la  sofocación  cuando  ha  sido  un 
proceder  mixto  el  empleado.  Pero,  en  el  caso  presente,  no  cons- 
tan los  signos  que  corresponden  á  ningún  género  de  asfixia, 
pues  dicen  los  peritos  que  ^^la  piel  se  hallaba  en  un  estado  per- 
fecto,'' siendo  asi  que  en  esta  clase  de  muerte  no  falta  nunca  la, 
coloración  de  los  tegumentos,  ya  general,  ya  bajo  la  forma  de 
placas  de  un  color  más  ó  menos  subido,  diseminadas  en  la  su- 
perficie del  cuerpo,  y  que  tienen  su  asiento  en  el  espesor  del 
dermis,  siendo  indicio  de  la  inyección  de  los  vasos. 

Pero  si  no  hay  ningún  signo  característico  que  pueda  referir- 
se á  alguno  de  esos  dos  géneros  dé  muerte,  que  se  encuentre 
ni  remotamente  sefialado  en  el  documento  pericial,  lo  que  sí 
«e  consigna  sin  dejar  motivó  á  la  duda,  es  que  la  nina  nació 
viva,  que  era  de  término  y  que  su  respiración  fué  completa  se- 
gún consta  de  la  certificación  de  los  peritos  que  dicen,  ^^que 
los  pulmones  llenaban  la  cavidad  del  pecho,  crepitaban  en  to- 
davsu  extensión  y  de  color  rosado  tanto  interior  como  exterior- 
mente:  que  sumergidos  eii  el  agua^  en  unión  del  corazón  y  ti- 
mus,  sobrenadaban.  Igual  fenómeno,  dicen,  sucedió  sumergién- 
dolos ya  solos,  ya  en  pedazos;  y  que  exprimidos  dejaban  esca- 
par burbujas  de  aire  con  una  pequeña  cantidad  de  espuma 
brónquica:"  caracteres,  Sres.,  que  sólo  pertenecen  á  los  recién 
nacidos  que  han  llegado  á  respirar  de  un  modo  completo. 

Consta  también  que  la  dura  madre,  la  aracnóides  y  la  piá- 
madre  estaban  congestionadas,  lesiones  que  sirvieron  mas  tar- 
dé, con  las  deficientes  que  presentaba  el  surco  del  cuello  y  la 
coloración  de  la  lengua  y  labios,  para  que  los  peritos  formula- 
ran la  tercera  conclusión,  diciendo  ^^  que  estos  signos  tendían 
A  establecer  que  la  nina  debió  su  muerte  á  una  asfixia  por  es- ' 
trangulacion." 

Con  los  datos  qu6  preceden  y  que  la  Comisión  ha  extractado 
con  escrupulosidad  del  expediente  que  le  ha  sido  enviado,  pue- 
de la  Academia  formarse  una  idea  de  que  en  el  cuello  de  la 
criatura  no  se  observó  ninguna  lesión  capaz  de   explicarnos  de 
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una  manera  evidente  que  se  usara  de  fuerza  ^  para  producir  la 
muerte  por  estrangulación ;  pues  los  elementos  que  se  recogieron 
en  la  autopsia,  aunque  lo  hagan  sospechar  algunos  de  ellos,  ni> 
son  bastantes  para  aseverar  tal  género  de  muerte.  Y  esta 
sentado,  queda  respondida  la  primera  pregunta  contenida  ei^ 
el  oficio. 

La  bolsa  sanguínea  que  se  encuentra  en  los  nifios  recien-na* 
cidos,  puede  formarse  tanto  en  el  feto  vivo,  como  en  el  feto 
muerto.  En  efecto,  Mr.  Blot  ha  demostrado  que  aun  en  el  fe- 
to muerto  después  de  algún  tiempo,  la  parte  que  corresponde 
al  vacío  del  cuello  uterino  y  de  la  pequeña  pelvis,  puede,  si  el 
trabajo  del  parto  se  prolonga  algún  tiempo  después  de  la  rup- 
tura de  las  membranas,  convertirse  en  el  sitio  de  un  tumor  ede- 
matoso  y  sero-sanguinolento,  que  ha  sido  falsamente  atribuido- 
ai  obstáculo  de  la  circulación  venosa,  y  que  es  debido  en  gran 
parte  á  la  acción  de  la  gravedad  que  se  ejerce  del  mismo  moda 
después  de  la  muerte  que  durante  la  vida;  pero  que  no  será 
nunca  invocado  como  un  signo  de  vida  durante  el  tral)ajo. 

Sucede  á  menudo  que  el  cuello  del  útero  no  se  ha  dilatada 
todavía  lo  bastante  para  dar  fácil  paso  al  feto,  y  sin  embaí^,. 
se  rompe  la  bolsa  de  las  aguas.  En  semejante  caso,  la  cabeza 
del  feto  permanece'  largo  tiempo,  ya  en  el  estrecho  inferior  de 
la  pelvis,  ya  en  la  vulva.  La  matriz  se  contrae  con  vigor,  la 
cabeza  de  la  criatura  recibe  en  último  resultado  todo  el  empu- 
je qne  hace  aquella  para  expulsarla,  y  no  cediendo  á  este  empa- 
je, experimenta  una  compresión  más  ó  menos  fuerte,  más  ó  me- 
nos prolongada  que  por  lo  común  mata  al  feto,  ya  interceptando 
la  circulación  por  cuanto  comprime  el  cordón  umbilical  junta 
á  la  cabeza,  ya  comprimiendo  el  cerebro  df  la  criatura. 

Si  consta  un  parto  laborioso,  como  lo  demuestra  la  bplsa  san- 
guínea sobre  el  parietal  derecho,  si  consta  la  inyección  de  la8 
membranas  del  cerebro,  y  no  existen  por  otro  lado  en  los  órga- 
nos respiratorios  las  alteraciones  propias^ la  asfixia,— ¿huba' 
acaso  congestión  cerebral  y  muerte  á  consecuencia  de  ella?  La 
Comisión  se  limita  tan  sólo  á  hacer  la  pregunta;  pero  sin  datos 
.para  resolver,  contesta  á  la  2?  del  Juzgado  diciendo:  que  aun- 
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que  el  parto  haya  sido  laborioso,  no  es  posible  asegurar  que  la 
asfixia  fuese  su  consecuencia,  á  pesar  de  que  la  criatura  nacie- 
ra viva. 

Ya  hemos  dicho  y  probado  con  este  ejemplo,  que  la  asfízia 
producida  por  una  causa  cualquiera  presenta  síntomas  que  di- 
fieren completamente  de  los  .de  la  estrangulación.  Entrar  en 
más  largos  detalles  nos  expondría  á  repeticiones  inútiles,  y  por 
lo  tanto  nos  limitaréitios  á  expresar,  que  siendo  la  3?  pregunta 
una  consecuencia  de  la  primera  y  quedando  demostrado  que  la 
asfixia  no  es  producida  por  un  parto  laborioso,  claro  está  que 
no  hay  síntomas  que  la  asemejen  á  la  producida  por  estrangu- 
lación. 

La  cuarta  es  relativa  á  si  durante  las  3.6  horas  de  la  inhu- 
mación del  feto  á  su  exhumación  pudieran  variar  loa  vestigios 
inductivos  de  haber  respirado  completa  ó  incompletamente. 

Durante  las  36  horas  de  la  inhumación  del  feto  á  su  exhu- 
mación, no  pudieron  variar  en  manera  alguna  los  vestigios  in- 
ductivos de  hacer  respirado  completa  ó  incompletamente.  Sa- 
bido es  que  la  putrefacción  se  verifica  muy  tarde  en  los  pul- 
mones; siendo  asi  que  todos  los  órganos  pueden  estar  en  vía 
de  descomposion  y  ser  el  asiento  de  un  desenvolvimiento  con- 
siderable de  gases  pútridos,  sin  que  los  pulmones  presenten 
aún  el  menor  vestigio  de  descomposición  cadavérica.    . 

La  5?  y  última  pregunta  se  refiere  á  las  cuántas  horas  de  la 
muerte  puede  empezar  la  descomposición,  y  si  después  que 
principia,  no  podrá  suceder  que  cualquier  cuerpo  extrafio,  co- 
mo ligaduras,  etc,  aplicado  en  su  estado  normal  comprimiese 
la  piel. 

Desde  el  momento  en  que  un  sujeto  muere,  queda  bajo  el 
exclusivo  imperio  de  las  leyes  físicas  y  químicas.  Y  de  una  ma- 
nera general,  puede  decirse  que  la  putrefacción  es  más  rápida 
en  el  niño  que  en  el  adulto.  Pero  es  imposible  circunscribir 
en  limites  fijos  loe  cambios  que  tienen  lugar,  sin  comparar  los 
diferentes  medios;  siendo  la  más  i*ápida  de  todas  la  que  se 
opera  en  el  aire,  y  si  este  aire  es  húmedo  y  la  temperatura  ele- 
vada, la  descomposición   es  complet}\   en    pocos   dias.     Des- 
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puea  del  aire  siguen  lau  basuras,  el  agua,  las  letrinas  y  la 
tierra,  en  la  q^e  no  es  posible  ninguna  generalidad,  puesto 
que  los  resultados  varían  según  las  particularidades  de  esta 
tierra.  Y  para  determinar  la  acción  que  la  tierra  ejerce  sobre 
el  cadáver,  es  necesario  atender  á  ia  naturaleza,  humedad,  tem- 
peratura del  suelo  y  profundidad  de  la  sepultura.  Por  regla  ge- 
neral, chanto  más  profundo  está  el  cadáver,  tanto  más  tarda  la* 
putrefacción.  Pero  limitándonos  ala  primera  parte  de  la  quinta  y 
última  pregunta,  podemos  decir  que,  por  lo  regular,  cuapdo  tod^ 
las  partes  del  cadáver  están  flojas,  que  los  músculos  ya  no  se  con- 
traen bajo  el  influjo  de  los  excitantes  ó  de  la  electricidad,  el 
color  de  la  piel  es  pálido  en  las  partes  superiores  y  livido  en 
las  declives,  la  muerte  puede  datar  de  tres  á  ocho  dias:— que 
cuando  el  cuerpo  aumenta'de  volumen  porque  se  hincha  y  que 
las  pa^rtes  se  van  poniendo  resistentes  y  elásticas  bajo  la  ten- 
6Íon  de  los  gases,  el  peso  disminuye  y  la  coloración  verde  em- 
pieza,— la  muerte  puede  datar  entonces  de  seis  á  doce  dias. 

Nos  guardaremos  muy^bién  de  confundir  las  contusiones, 
las  equimosis  ó  la  impresión  que  es  capaz  de  determinar  cual- 
quier cueriK)  extrafio  como  ligaduras,  etc  ,  que  compriman  la ' 
piel  durante  la  vida,  con  las  contusiones  ó  cualquier  otro 
género  de  violencia  que  se  ejefciera  después  de  la  muerte. 
Los  efectos  ordinarios  de  toda  violencia  hecha  en  la  piel 
durante  la  vida,  se  traducen  bajo  la  forma  de  equimosis,  es  de- 
cir, la  extravasación  de  sangre  fuera  de  los  vasos  capilares,  y 
esta  sangre  infiltrada,  sea  en  el  tejido  celular  subcutáneo,  sea 
en  el  tejido  propio  de  la  piel,  determina  una  coloración  particu- 
lar, (üuando  las  lesiones  son  posteriores  á  la  muerte,  la  sangre  en 
lugar  de  estar  infiltrada  en  el  dermis  y  coagulaaa,  no  forma 
sino  una  capa  delgada  y  fluida,  y  la  piel  queda  blanda  en  lugar 
de  renitente,  como  sucede  durante  la  vida. 

La  Comisión  de  Medicina  legal,  después  de  haber  meditado 
las  condiciones  del  proceso  sometido  á  su  informe,  y  conside- 
rando sus  diversos  puntos  suficientemente  discutidos,  tiene  el 
honor  de  proponera  la  Academia  las  conclusiones  siguientes: 

1?    Que  de  los  antecedentes  remitidos  no  consta  que  en  la 
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*  aposición"  del  cuello  de  la  criatura  se  usara  de  fuerza;  pero,  si 
se  observó  la  existencia  de  una  ligadura  y  de  un  surco  produ- 
cido por  ella,  los  datos  necroscópicos  son  insuficientes  para  que 
pueda  atribuirse  á  esta  causa  su  muerte. 

2^  Aunque  consta  que  el  parto  fué  laborioso,  no  es  posi- 
ble atribuir  que  la  asfixia  fuese  su  consecuencia,  á  pesar  de  que 
la  criatura  naciera  viva. 

3^     No  siendo  la  asfixia  la  consecuencia  del  parto  laborioso, 

0 

.  jamas  podrá  en  casos  análogos  presentar  síntomas  que  se  ase- 
mejen á  la  estrangulación. 

4?  Que  no  pueden  variar  durante  las  36  horas  de  la  inhu- 
mación á  la  exhumación  los  signos  de  haber  respirado  comple- 
ta é  incompletamente. 

5?  La  descomposición  es  más  ó  menos  rápida  según  el  me- 
dio en  que  se  verifica,  la  temperatura,  edad  y  género  de  muer- 
te, pudiendo  suceder  que  cualquier  cuerpo  extrafio  ó  ligadura 
comprima  la  piel;  pero  siempre  podrán  distinguirse  los. carac- 
teres que  presenten  comparados  con  los  que  se  observan  du- 
rante la  vida. — Habana  y  Agosto  12  de  1871. 


XIII.  Informe  sobre  el  establecimiento  de  una  tenería  en  Ma- 
tanzas, CASERÍO  DE  LA  Jaiba. — Poneute;  el  Dr.  D.  Inán  Ma- 
ría Cowley. 

Sr.  Presidente — 8ree. — La  existencia  de  los  establecimien- 
tos insalubres  en  el  seno  de  las  poblaciones  sería  en  extremo 
peligrosa  y  aun  inaceptable  si  todas  las  industrias  poseyesen 
una  libertad  ilimitada  en  el  .  ejercicio  de  sus  funciones.  Las 
emanaciones  corromperían  el  aire  atmosférico,  los  principios ' 
más  deletéreos  transformarían  el  agua  potable  en  un  líquido 
venenoso,  y  multitud  de  causas  de  enfermedades  y  aun  de  la 
muerte  gravitarían  constantemente  sobre  sus  habitantes,  cu- 
yas causas  serían  tanto  más  funestas,  cuanto  que  ejercerían  su 
maléfica  influencia  sobre  un  gran  número  de  individuos;  pero 

no  bastaría  que  los  hombres  no  encontrasen  en  los  elementos 
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materiales  de  la  vida  condiciones  que  comprometiesen  su  exis- 
tencia, quédales  también  reservado  el  derecho  de  quejarse,  ca- 
da vez  y  cuando  una  industria  *  les  causa  una  incomodidad  ó 
los  amenaza  con  un  peligro  en  eL libre  ejercicio  de  los  benefi- 
♦  cios  de  la  vida  social;  colocándose  por  lo  tanto  inmediatamente 
después  de  las  exigencias  de  la  insalubridad,  al  tratarse  de  cier- 
tas industrias,  las  condiciones  de  incomodidad  y  peligro,  que 
si  bien  no  son  tan  preferentes  como  las  de  las  primeras,  son 
muy  atendibles  y  dignas  de  la  mayor  apreciación. 

La  civilización,  por  otra  parte,  ha  creado  y  crea  continua- 
mente necesidades  antes  ignoradas,  las  cuales  reclaman  cons- 
tantemente de  la  industria  nuevos  procedimientos.  Las  art^ 
existentes  so  perfeccionan,  ó  nacen  otras  nuevas  á  expensas  de 
los  incesantes  adelantos  de  las  ciencias  físico-químicas;  de 
aquí  el  origen  de  tres  grandes  y  graves  inte£eses,  que  se  en- 
cuentran siempre  en  presencia  unos  de  otros  en  el  seno  de  las 
ciudades:  la  salud  pública,  la  industria  y  la  propiedad,  intere- 
ses que  es  necesario  respetar  y  proteger  hasta  cierto  grado, 
puesto  que  si  es  verdad  que  la  protección  que  la  industria  se 
merece  por  tantos^  títulos  debiera  ser  ilimitada,  no  es  menos 
cierto  que  la  condición  de  su  utilidad  no  puede  autorizar  lo 
nocivo  ó  incómodo  de  los  establecimientos  industriales,  no  sien- 
do dable  otorgar  á  los  mismos  la  seguridad  de  su  existencia  y 
progreso  en  la  independencia  absoluta  de  toda  restricción, 
porque  la  industria  no  podrá  gozar  jamas  de  esos  beneficios, 
sino  bajo  la  condición  expresa  de  que  su  ejercicio  no  perjudi- 
que en  manera  alguna  al  interés  general,  puesto  que  si  ella 
puede  crear  en  muy  poco  tiempo  una  opulenta  fortuna,  hay 
que  tener  también  en  cuenta,  que  existe  sobre  tan  atractiva 
adquisición  algo  de  más  elevado,  de  más  recomend<ible,  que  es 
la  salubridad  pública. 

Los  intereses  á  que  hemos .  aludido  anteriormente,  no  viven 
por  desgracia  en  la  mejor  armonía,  ^  existiendo  generalmente 
entre  ellos  la  lucha  más  constante,  de  donde  emanan,  Sres., 
las  quejas  y  reclamaciones  continuas,  algunas  veces  exagera- 
das, otras  injustas  y  fundadas  en  el   mayor  número  de  casos, 
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creando  el  conflicto  que  se  establece  entre  intereses  tan  opues- 
tos, graves  cuestiones  que  debatir,  condiciones  que. determi- 
nar y  límites  que  trazar,  habiéndose  tenido  que  establecer  para 
fallur  entre  pretensiones  tan  contradictorias,  una  legislación 
especial  que  pruebe  el  perjuicio  y  justifique  el  derecho,  deli- 
cada misión  de  la  policía  de  los  establecimientos  insalubres, 
peligrosos  é  incómodos,  confiada  en  Europa  á  la  sabía  interven- 
ción de  los  Consejos  de  Salubridad  y  encomendada  entre  nos- 
otros á  las  Juntas  de  Sanidad. 

Motivo  de  la  precedente  ex[)osicion  de  ideas,  son  las  dili- 
gencias promovidas  por  D.  Pedro  Audebaye,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Matanzas,  en  sólicilud  de  licencia  para  establecer  una 
tenería  en  el  casería  de  la  Jaiba;  diligencias  pasadas  á  informe 
de  esta  Corporación  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior 
Político. 

Consta  de  ese  expediente  que  el  terreno  en  que  trata  de  es- 
tablecerse dicha  tenería,  forma  parte  de  un  caserío  en  proyec- 
to, por  más  que  consteii  agregadas  á  las  diligencias  representa- 
ciones de  algunos  vecinos,  que  se  dicen  del  mismo,  oponiéndose 
á  la  instalación  de  dicho  establecimiento,  hallándose  la  locali- 
dad en  que  se  proyecta  erigir  aquella  industria,  di&tante  de  la 
población  y  á  sotavento  de  la  raistna. 

La  Junta  Subalterna  de  Sanidad  de  Matanzas,  que  ha  cono-* 
cido  del  expediente,  y  que  estudió  sobre  el  terreno  el  punto  en 
que  se  pretende  establecer  dicha  tenería,  favorece  con  su  voto 
la  creación  de  la  misma,  «corroborándola  con  las  razones  cien- 
tíficas contenidas  en  su  respectivo  informe.   ' 

Concretando  sus  ideas  la  Comisión  que  tiene  el  honor  de 
informar  á  VSS.  al  caso  en  cuestión,  se  cree  en  el  deber  de 
llamar  la  ilustrada  atención  de  esta  Corporación  hacia  la  cir- 
círcunstáncia  de  estar  de  acuerdo  todos  los  higienistas  en  la 
calificación  de  incómodos  dada  á.  los  establecimientos  de  la 
clase  del  que  nos  ocupa;  pero,  como  es  fácil  de  comprender,  el 
calificativo  de  incómodo  se  presta  á  fáciles  aplicaciones,  ya  fa- 
vorables, ya  adversas.  Incómodos  son  muchos  de  los  estableci- 
mientos enclavados  en  los  centros  de  las  poblaciones  populo- 
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808;  8u  clase  varia  hasta  lo  infinito,  y  sin  embargo  la  adminis- 
tración se  vé  en  la  mayoría  de  los  casos  en  la  necesidad  de 
otorgar  el  pase  á  muchos  de  ellos^  teniendo  en  cuenta  que 
merced  á  los  adelantos  modernos,  esa  incomodidad  creada^ 
por  un  gran  número  de  industrias,  desaparece  de  un  todo,  ó  se 
atenúa  de  tal  manera,  que  la  incomodidad  pasa  desapercibida 
y  se  rinde  á  la  utilidad  de  la  industria  la  debida  consideración 
sin  perjuicio  de  la  salubridad  pública,  de  quien  son  una  garan- 
tía los  preceptos  y  medidas  adoptadas  para  neutralizar  en  gran 
número  de  talleres  los  inconvenientes  que  producen  las  mate- 
rias primas  que  en  ellas  se  emplean.  La  Administración,  ejer- 
ciendo sobre  esos  establecimientos  su  exquisita- vigilancia  y  so- 
metiendo las  industrias  que  ofrecen  motivos  de  incomodidad, 
al  efecto,  á  prescripciones  ajustadas  á  los  preceptos  de  la  hi- 
giene y  á  la  pública  seguridad,  los  hace  aceptables  y  las  po- 
blaciones reciben  sin  riesgo  alguno  los  beneficios  de  la  existen- 
cia en  ella  de  las  diversas  industrias,  que  prestan  vida,  anima- 
ción y  prosperidad  á  las  ciudades  en  que  se  hallan  estable- 
cidas. 

Los  Consejos  de  salubridad  de  las  naciones  más  adelantadas, 
no  han  sido  instituidos  tan  sólo  para  declarar  que  un  estable- 
cimiento industrial  pertenece  á  tal  ó  cual  clase:  esas  corpora- 
ciones poseen  una  esfera  de  acción  mucho  más  dilatada,  en- 
cerrando entre  sus  prerogativas  otras  atribuciones  de  un  or- 
den más  elevado,  encaminadas  á  introducir  en  los  talleres 
procederes  destinados  á  acallar  las  oposiciones  que  ellos  origi- 
nan. Los  Consejos  de  salubridad  uo  sacrifican  la  industria  á  la 
propiedad  ó  la  propiedad  á  la  industria,  sino  buscan  un  tempe- 
rante conciliador  entre  intereses  tan  opuestos,  indicando  los 
medios  que  mantienen  la  una  y  protegen  eficazmente  la 
otra.  % 

En  esas  circunstancias  se  encuentra  la  industria  que  trata 
de  establecer  D.  P . . . .  A  . . . . 

El  punto  elegido  por  éste,  ya  se  ha  dicho  que  está  fuera  de  m 
población  y  donde  la  propiedad  urbana  aun  no  ha  tpmado  de~ 
finitivo  imperio,  de  manera  sea  que  el  día  en  que  la  población 
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se  fomente,  no  habrá  venido  la.  industria  á  perjudicar  la  pro- 
piedad sino  por  el  contrario  la  propiedad,  con  conocimien- 
to de  causa,  se  habrá  colocado  al  lado  del  establecimiento 
incómodo ,  ya  que  la  calificación  de  insalubre  no  puede 
aplicársele,  en  virtud  de  que,  como  es  generalmente  sa- 
bido, los  procederes  á  que  se  someten  las  pieles  desde  el 
momento  en  que  ingresan  en  las  tenerías,  contribuyen  de 
una  manera  eficaz  á  alejar  todo  temor  de  formación  de  fo- 
cos de  insalubridad,  aun  para  los  espíritus  más  crédulos  en 
la  acción  nociva  de  las  materias  orgánicas  en  descomposi- 
ción. 

A  semejanza  de  los  talleres  donde  se  preparan  las*  materias 
animales,  las  tenerías,  dice  Tardieu,  son  focos  de  emanaciones 
más  ó  menos  desagradables,  pero  no  deben  considerarse  como 
insalubres,  no  habiendo^  ciudad  poco  considerable,  donde  no 
existan  semejantes  establecimientos,  estando  en  todas  partes  uná- 
nimes los  Consejos  de  higiene  en  reconocer  sus  pocos  inconve- 
niente, autorizándolos  bajó  ciertas  condiciones. 

La  Comisión  que  tiene  el  honor  de  informar  á  VSS.,  cree 
que  el  establecimiento  de  la  tenería  en  proyecto  puede  permi- 
tirse, siempre  que  por  la  Autoridad  local  se  ejerza  la  debida 
vigilancia,  y  se  exija  al  dueño  que  en  la  construcción  del  local 
y  en  los  procedimientos  á  que  tiene  que  sujetar  las  pieles  en  ese 
género  de  industria,  se  llenen  severamente  las  prescripciones  de ' 
la  ciencia  para  hacer  aquella   lo  menos  incómoda  posible. 

A  la  Autoridad  local  debe  recomendarse,  que  para  llenar  ese 
atendible  objeto,  se  observen  por  el  interesado  los  preceptos  si- 
guientes : 
-  1?  -  Aerear  constantemente  el  establecimiento. 

2?  Solar  el  patio  y  todo, el  taller  con  piedra  de  San  Mi- 
guel, rellenando  con  mezcla  sus  junturas  y  dándole  al  piso  una 
inclinación  suficiente  para  que  los  líquidos  vayan  á  parar  al  su* 
midero. 

3?  Construir  los  tanques  con  cal  hidráulica,  con  el  objeto  de 
evitar  las  infiltraciones  en  el  suelo,  colocando  tanto  estos  como 
las  tinas  en  el  lugar  más  lejano  de  las  habitaciones. 
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4?  Sumergir  las  pieles  frescas,  desde  el  momento  que  lle- 
guen al  taller,  en  agua  de  cal.    ' 

5?  Transportar  las  aguas  sucias  fuera  del  establecimiento, 
haciéndolas  afluir  á  un  sumidero,  teniendo  antes  el  cuidado  de 
disolver  en  ellas  cierta  cantidad  de  cloruro  óxido  de  sodio  ó  de 
aluminio, 

6?  No  colocar  en  la  vía  pública  los  cueros  frescos,  los  que  se 
están  secando,  ni  el  residuo  de  la  operación  del  curtido. 

Fundado  en  tales  precedentes,  el  ponente-á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Medicina  legal  é  Higiene  pública,  opina  que  debe 
informarse  á  la  Autoridad  favorablemente  á  la  solicitud  de  D. 
P. . . .  A . . . , — Habana,  11  de  Agosto  de  1871: 


XIV.     Informe  sobre  calificación  de  una  herida  penetrante  del 
CORAZÓN. — Ponente;  el  Dr.  D.  Antonio  Mestre. 

Sr.  Presidente. — aSt^íí.— Con  fecha  2  del  presente  mes  y  año, 
y.  cumpliendo  con  lo  que  le  encarga  el  Sr.  Alcalde  Mayor  del 
partido  de  Cárdenas,  remite  el  Sr.  Alcalde  Mayor  del  Cerro  al 
Presidente  de  lá  Academia  el  testimonio  de  varios  lugares  de 
la  causa  criminal  seguida  contra  el  moreno  Ireno  Peñalver 
por  herida  grave,  á  fin  de  que  por  la  mencionada  Corporación 
se  consulte  '*si  la  herida  de  que  en  dichos  lugares  se  trata  fué 
necesariamente  mortal  ó  por  accidente." 

El  mencionado  testimonio  consta  de  las  siguientes  piezas  úti- 
les á  la  dilucidación  de  la  verdad:. 

1?  La  certificación  de  los  facultativos  Dres.  en  Medicina  y 
Cirugía  D.  E . . . .  IJ . .  . .  y  D.  J . . . .  A . . . ,  P . . . . ,  de  fojas 
10  vta. 

2?  El  reconocimiento  de  los  mismos  facultativ^xs,  de  fo- 
jas 28.     ■  • 

3?  La  declaración  jurada  de  los  Dres.  en  Medicina  y  Ciru- 
gía D.  J ... .  L . . . .  H y  D.  B L ,  de  fojas  28. 

4?     La  declaración  jurada  de  los  Dres.  D.  E H y 

D.  J . . . .  A . . . .  P . . . . ,  de  fojas  30  vta. 
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5?  La  declaración  jurada  de  los  Dres.  D.  J . . . .  C ....  y 
D.  J. C ,  de  fojas  43  vta. 

En  el  primero  de  los  documentos  indicados  manifestaron 
los  facultativos  que  certifican,  en  la  ciudad  de  Cárdenas  á  28 
de  Mayo  de  1871,  haber  practicado  el  reconocimiento  y  autop- 
sia del  negro  Federico  Hayo,  que  presentaba  una  herida  en  la 
parte  inferior  y  media  del  pecho,  la  que  tenía  dados  dos  pun- 
tos de  sutura;  era  trasversal  y  como  de  dos  pulgadas  de  exten- 
sión; interesaba  primero  la  piel,  después  la  extremidad  del  es- 
ternón, cortando  oblicuamente  el  apéndice  jifóides,  luego  el 
pericardio  y  últimamente  el  corazón,  como  á  unas  cinco  líneas 
de  su  borde  derecho,  atravesando  el  ventrículo  de  este  lado  y 
saliendo  la  punta  del  instrumento  por  la  pared  opuesta:  que  la 
herida  del  corazón  era  muy  pequeña  y  de  bordes  cortantes,  y 
teniendo  eft  cuenta  la  extensión  que  presenta  la  de  la  entrada 
y  la  del  corazón,  infieren  <jue  ha  sido  hecha  con  un  arma  que 
siendo  de  hoja  ancha  se  angosta  de  repente  y  termina  en 
una  punta  estrecha  y  de  filo  corto:  que  la  herida  del  cora- 
zón y  el  derranie  consiguiente,  verificado  ampliamente  en  la 
cavidad  del  pecho,  donde  hallaron  una  cantidad  considera 
ble  de  sangre,  ha  sido  la  causa  de  la  muerte  de  ese  indivi- 
duo. 

En  el  segundo  de  los  documentos,  señalado  al  margen  como 
de  reconocimiento,  en  la  ciudad  de  Cárdenas  y  á  2  de  Mayo  de 
este  año,  es  decir  26  dias  antes  que  el  anterior,  expusieron  los 
mismos  facultativos  "que  las  heridas  del  corazón  son  desde  lue- 
go muy  graves;  que  cuando  son  muy  pequeñas,  como  en  el  ca- 
so presente,  suele  formarse  un  coágulo  de  sangre,  que  obstru- 
yendo la  herida,  da  lugar  á  que. venga  la  cicatriz  á  impedir  el 
derrame  mortal,,  lo  que  desgraciadamente  no  ha  sucedido  en 
este  caso;  y  aun  se  han  visto  algunos  en  que  heridas  de  baa 
tante  extensión  también  se  han  curado,  porque  han  caido  eu 
puntos  en  que  las  distintas  direcciones  de  las  fibras  del  órgano 
han  favorecido  la  oclusión." 

En  la  declaración  jurada  de  fojas  28,  en  31  de  Mayo  .pasado, 
dijeron  los  Dres.  D.  J....    L....H....yD.  B..n.L...., 
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• 

después  del  examen  de  los  dos  reconomientos  practicados  por  sus 
comprofesores,  de  los  cuales  ^^aparece  que  la  herida  causada  al 
moreno  Federico  Hayo  por  el  de  su  clase  Ireno  Peñalver  fué 
giuve  y  que  hubo  un  derrame  que  causó  la  muerte  del  pacien- 
te al  segundo  día;  pero  que,  como  los  que  suscriben  ni  verifi- 
caron el  reconocimiento  ni  palparon  la  situación  de  la  herida, 
sin  embargo  de  las  dimensiones  y  circunstancias  explicadas 
por  aquellos  peritos,  no  pueden  dar  una  resolución  categórica, 
tal  cual  se  pide  por  el  Juzgado;  creyendo  que  sus  citados  com-. 
profesores  son  los  únicos  que  pueden  satisfacer  el  precepto  ju- 
dicial, en  virtud  de  las  razones  expuestas/' 

En  la  declaración   de  fojas   30  vta.,   expresaron  los  Dres. 

H y  P ,  en  10  de  Junio,  "que  la  Medicina  no  es  una 

ciencia  exacta*  que  se  preste  á  esas  deducciones  rigorosas,  que 
si  bien  serían  muy  convenientes  para  el  buen  funda'mento  del 
fallo  de  los  Sres.  Jueces,  es  imposible  suministrarlas;  que  á  ve- 
ces aplica  la  misma  naturaleza  recursos  increíbles  en  casos  de 
heridas  de  gravedad  inmensa  y  logra  alejar  una  muerte  que 
se  creía  inminente;  mientras  que  en  otros  casos  se  manifiesta 
reacia  é  indiferente,  permitiendo  que  languidezca  cada  vez  más 
el  trabajo  curativo  que  parecía  deber  llevar  á  feliz  término  una 
herida  colocada  en  condiciones  no  alarmantes:  que  por  lo  tan- 
to, no -se  puede  en  conciencia  decidir  apriori  cuál  ha  de  ser  el 
resultado  preciso  de  una  herida,  salvo  algunas  entre  las  que  no 
está  la  de  que  se  trata:  así  que  no  pueden  precisar  la  cuestión, 
sino  decir,  como  lo  han  hed^,  que  las  heridas  del  corazón  son 
desde  luego  muy  graves;  que  si  el  instrumenta  con  que  se  in- 
fieren es  muy  delgado,  pueden  ser  de  poca  entidad;  con  una 
aguja  bien  gruesa  puede  atravesarse  impunemente  el  órgano; 
con  otro  que  crezca  gradualmente,  depende  el  peligro  de  k> 
más  ó  menos  que  haya  penetrado;  y  cuando,  como  en  el  caso 
presente,  sólo  ha  penetrado  la  parte  angosta,  puede  el  herido 
salvarse  ó  sucumbir  según  se  muestre  más  ó  menos  próvida  la 
naturaleza  y  tenga  el  paciente  mejor  ó  peor  asistencia  científi- 
ca y  material:  que  por  lo  tanto  sólo  el  criterio  del  Juez  debe 
fallar  este  caso,  y  de  ningún  modo  un  dictamen  facultativo, 
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qae  si  se  oifiese  más  que  éste  á  la  determinación  del  represen- 
tado, no  sería  concienzudo/' 

En  la  declaración  de  foj.  43  vta.,  manifestaron  los  DD.  H .  .  . 
y  P. . . .,  en  16  de  Agosto,  "que  como  han  hecho  presente  al 
Juzgado  en  la  declaración  que  prestaron  al  practicar  la  autop- 
sia del  cadáver  del  moreno  Federico  Hayo,  la  herida  del  co- 
razón y  sd  derrame  consiguiente  ha  sido  en  opinión  de  los  que 
suscriben  la  causa  de  la  muerte  del  individuo;  pero  que  de 
ningún  modo  pueden  asegurar,  con  la  exactitud  matemática 
que  se  les  exige,  si  la  producción  de  la  herida  habia  de  acar- 
rear fatalmente  la  muerte,  ó  si  cuidados  facultativos  inteligen- 
tes y  oportunamente  aplicados  y  secundados  por  el  reposo  ab- 
soluto y  demás  precauciones  convenientes,  coa  una  buena  dis- 
posición del  individuo,  pudieron  favorecer  la  formación  de  un 
coágulo,  que  pudiese  salvar  su  vida:  sin  negar  por  esto  que  la 
herida,  como  ya  han  dicho,  fuese  de  gravedad  máxima,  y  mu- 
cho más  ocasionada  á  producir  la  muerte  que  á  permitir  la 
salvación  del  individuo.'' 

.  El  último  de  los  documentos  inclusos  en  el  testimonio 
que  se  ha  remitido  á  la  Academia,  y  el  primero  en  el  or- 
den lógico  de  los  sucesos,  es  la  verdadera  certificación  del  re- 
conocimiento,en  que,  á  26  de  Mayo  del  corriente  afio,  los  DD. 

D..  J . .  C . .  y  D.  J . .  C ,  manifestaron  haber  "reconocido  y 

carado  de  primera  intención  á  un  individuo  de  color  negro, 
que  expresó  llamarse  Federico  Hayo,  como  de  60  afios  de  edad, 
el  que  tenia  una  herida  incisa  en  la  regioj}  jifoidea,  como  de 
una  pulgada  de  extensión  y  dos  de  profundidad,  apreciando  so- 
lo la  dirección  abajo  é  intermuscular,  por  lo  que  creen  que  ha 
sido  inferida  por  instrumento  punzante  y  cortante,  y  grave  por 
tu  situación." 

Si  consultamos  los  tratados  de  Medicina  legal  que  en  la  Pe- 
nínsula, Francia  y  Alemania  sirven  de  guia  como  más  avanza- . 
dos  y  modernos,  encontramos  que  para  el  Sr.  Mata  las  heridas 
que  afectan  el  corazón  ó  los  grandes  vasos  son  ' 'mortales  de 
necesidad"  cuando  penetran  en  la  cavidad  de  dichos  órganos; 
que  para  loa  Sres.  Briand  y  Chaudé  soq  "de  necesidad  morta- 


118 

les"  las  lesiones  de  las  cavidades  del  corazón,  y  "en  vano  sé 
trataría  áe  levantar  una  opinión  contraria  con  algunos  ejem- 
plos de  curación,  bien  comprobados,  es  cierto,  pero  extraordi- 
nariamente raros;"  y  por  último,  los  casos  referidos  por  Cas- 
per,  que  han  tenido  siempre  la  muerte  por  resultado. 

Al  lado  de  estas  aseveraciones  absolutas,  vemos  por  una  par- 
te  que  el  Sr.  Mata  acepta  la  clasificación  también  de  las  heri- 
das mortales  tU  plurimum,  ó  sea  en  la  mayoría  de  los  casos,  y 
que  Briand  y  Chaudé,  los  mismos  que  sostienen  ser  mortales 
necesariamente  las  heridas  mencionadas,  recomiendan  al  mé- 
dico legista,  "al  declarar  que  la  herida  sometida  ét  su  examen 
le  parece  ser  una  causa  inmediata  de  muerte,  no  olvide  ni  los 
sorprendentes  recursos  de  la  naturaleza,  ni  los  errores  de  diág- 

X  nóstico  en  que  puede  caer  el  práctico  más  experto:  mientras  el 
enfermo  vive,  no  debe  pronunciarse  sino  con  reserva;"  y  de 
aquí  que  los  autores  que  acabamos  de  citar  consideren  ^^comun- 
mente mortales  de  necesidad"  las  heridas  penetrantes  de  los  ór- 
ganos esenciales  para  la  vida;  del  corazón,  e]  cerebro,  los  pul- 

,  mones  y  los  órganos  digestivos. 

Ya  Fodéré  había  dicho  que  "si  consideramos  los  aconteci- 
mientos felices  consignados  en  los  fastos  del  arte,  vemos  que 
heridas  profundas  de  las  vísceías  más  esienciales  á  la  vida,  han 
sido  á  veces  seguidas  de  curación;  y  otras  ocasiones  hemos  vis- 
to heridas  que  parecen  de  naturaleza  tal,  que  debieran  deter- 
minar una  muerte  inmediata,  no  tener  este  funesto  resultado 
sino  al  cabo  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo.  De  suerte*  que, 
hablando  con  propiedad,  y  considerando  las  heridas  en  un  sen- 
tido abstracto,  no  hay  ninguna  que  sea  necesariamente  mortal 
por  sí  misma." — De  donde,  decimos  nosotros,  la  ventaja  de 
transformar  esta  pregunta,  exclusiva  de  la  más  leve  excepción: 
8i  una  herida  Tta  sido  necesariamente  mortal^ — en  esta  otra: 
8i  en  un  caso  dado  la  muei^te  ha  sido  la  consecuencia  mus  ó  me- 
nos directa  de  la  herida. 

En  frente  asimismo  de  aquellos  asertos,  podemos  colocar  las 
ideas  formuladas  en  níuy  buenos  tratados  de  Patología  quirúr- 
gica y  que  parecen  alejarnos  cada  vez  más  del  juicio  absoluto 


;i8 

que  declara  mortal  ppr  necesidad  á  toda  herida  petietraote  del 
corazo]Q. — Mr.  Nélaton  dice  que  '*los  ejemplos  de  heridas  del 
corazoD,  con  ó  sin  la  presencia  de  cuerpo  extrallo  en  esta  vis- 
cera, no  son  tan  raros  que  sea  menester  recurrir  á  la  analogía 
para  demostrar  que  pueden  sanar,"  y  entre  otros  ejemplos  re- 
cuerda el  de  un  carbonero  que,  según  refiere  Velpeau,  "murió ^ 
á  principios  de  1825  en  el  hospital  de  la  Facultad:  habia  reci- 
bido en  el  pecho,  nueve  afios  antes,  una  herida  con  un  cuchi- 
llo de  mesa.  El  pericardio  estaba  abierto  en  un  punto  corres- 
pondiente á  la  cicatriz  de  las  pared^  torácicas,  y  el  mismo 
corazón  presentaba  unaJínea  fibrosa  que  atravesaba  todo  el 
espesor  de  su  ventrículo  derecho,  en  el  lugar  que  correspon- 
día á  la  pérdida  de  sustancia  del  pericardio." — En  la  .obra  de 
Vidal  (de  Cassis),  edición  de  Fano,  se  lee  que  "el  vulgo  y  aun 
ciertos  cirujanos  han  adoptado  la  opinión  de  Jos  poetas  sobre 
el  peligro  de  las  heridas  del  corazón,  que  se  miraban  como  ins- 
tantánea é  inevitablemente  mortales;  pero  una  observación  más 
severa  y  uusí  justa  interpretación  de  los  hechos  hace  largo 
tiempo  observados  ponen  en  evidencia  este  doble  error,"  y  más 
adelante:  "  las  heridas  penetrantes  del  corazón  que  no  son  ine- 
vitablemente mortales,  son  sobre  todo  aquellas  que  son  produ- " 
cidas  por  instrumentos  punzantes,  de  los  que  más  se  acercan  á  la 
aguja  de  acupuntura,  la  cual,  como  se  sabe,  puede  hacerse  pe- 
netrar en  el  corazón  sin  peligro;  lo  que  han  probado  sobre  to- 
do los  experimentos  de  Bretonneau  y  Velpeau."^ Richet,  en  su 
libro  notable  de  Anatomía  médico  quirúrgica,  asegura  que  "ob- 
servaciones numerosas  demuestran  que  las  heridas  de  los  ven- 
trículos no  son  necesariamente  mortales." 

Mr.  Raynaud,  en  el  Nuevo  Diccionario  de  Medicina  y  Ciru- 
gía prácticas,  publicado  bajo  la  dirección  del  Dr.  Jaccoud, 
expone  que,  aun  cuando  la  curación  definitiva  no  sea  en  ver- 
dad el  caso  más  ordinario,  "sin  embargo  los  ejemplos  de  cura- 
ción son  numerosos:  hemos  citado  algunos  al  hablar  de  las  he- 
ridas penetrantes,  y  hemos  visto  que  la  complicación  de  un  cuer- 
po extraño  no  era  un  obstáculo  absoluto  para  la  curación;"  y  en 
otro  párrafo  asienta  que  "según  resulta  de  las  observaciones  re- 
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cogidas,  las  heridas  del  ventrículo  derecho  son  menos  graves 
que  las  del  ventrículo  izquierdo,  siendo  las  más  graves  de  todas 
las  de  las  aurículas/' 

De  la  misma  opinión  es  Mr.  Jamain  en  su  importante  té- 
sis  para  la  agregación  de  Cirugía  en  la  Facultad  de  Paris, 
aduciendo  algunos  casos  eñ  que  la  autopsia  ha  demostrado 
la  feliz  terminación  de  las  lesiones  cardiacas,  habiendo  su- 
cumbido los  enfermos,  más  ó  menos  tiempo  después,  á  afec- 
ciones del  tQdoajenas  á  la  herida  del  órgano  central  de  la 
circulación. 

En  tres  categorías  pueden  distribuirse  los  fenómenos  que  se 
observan  á  consecuencia  de  las  heridas  del  corazón :  ó  bien  el 
enfermo  cae  inmediatamente  después  de  haber  sido  herido, 
con  el  rostro  pálido  por  lo  regular;  la  resolución  .es  completa, 
la  muerte  rápida  y  algutías  veces  fulminante,  pudiendo  ser  muy 
abundante  ó  nula  la  cantidad  de  sangre  que  fluya  de  la  lesión 
de  continuidad:  en  estos  casos  la  muerte  no  puede  ser  atribui- 
da más  que  al  síncope  y  á  la  brusca  perturbación  de  la  iner- 
vación cardiaca: — ó  bien  los  heridos  vacilan  en  el  instante  del 
accidente,  pero  conservan  el  conocimiento;  á  ocasiones  pueden 
andar,  reclamar  auxilios,  aunque  bien  pronto  se  manifiesta  la 
tendencia  al  síncope,  sobreviene  la  postración,  se  conserva  el 
decúbito  dorsal,  el  rostro  está  pálido,  la  voz  débil,  las  respuestas 
lentas,  pero  justas,  el  pulso  pequeño,  algunas  veces  intermitente, 
hasta  insensible,  ocurriendo  la  muerte  en  medio  de  los  signos  que 
acompañan  á  las  grandes  hemorragias  y  después  de  un  tiempo 
que  varía  de  algunos  minutos  á  algunas  horas: —  ó  bien,  final- 
mente, los  heridos  sobreviven  uno  ó  varios  dias  y  aun  pueden 
curarse,  pues  como  dice  Raynaud,  "ya  hoy  no  se  cuentan  los 
casos  de'curacion  en  las  herida^  del  corazón,"  y  en  ellos  se 
presentan  1?  los  síntomas  que  acabamos  de  señalar;  luego,  al 
cabo  de  algunas  horas,  el  pulso  se  levanta,  laidebilidad  es  me- 
nor, el  enfermo  puede  hacer  algunos  movimiento^,  pero  le 
queda  cierta  disnea  y  ansiedad;— no  obstante,  se  produce  una 
verdadera  reacción,  y  hacia  el  3?  ó  4?  dia  aparecen  casi  ine- 
vitablemente los  signos  de  una  pericarditis  ó  de  una  endocardio 
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tis,  acompaffados  de  una  fiebre  más  ó  menos  viva.     Este  pe- 
riodo es  peligroso,  pero  no  necesariamente  fatal.  (Raynaud). 

Aplicando  ahora  las  nociones  que  preceden,  al  caso  que  se 
estudia,  vemos  que  se  trata  de  una  herida  penetrante  de  pe- 
cho, situada  en  la  parte  inferior  y  media  de  éste,  de  dirección 
trasversal,  como  de  una  pulgada  de  exteusion  según  los  facul- 
tativos del  reconocimiento,  y  de  dos  (probablemente  de  pro- 
fundidad) según  los  que  practicaron  la  autopsia,  interesando 
primero  la  piel,  después  la  extremidad  del  esternón,  cortando 
oblicuamente  el  apéndice  jifóides,  luego  el  pericardio  y  última- 
mente el  corazón,  como  á  unas  cinco  líneas  de  su  borde  dere- 
cho, "atravesando  el  ventrículo  de  este  lado  y  saliendo  la  pun- 
ta del  instrumento  por  la  parte  opuesta:"  que  la  herida  del  co- 
razón era  muy  pequeña  y  de  bordes  cortantes:  que  teniendo 
en  cuenta  la  extensión  que  presenta  la  entrada  y  la  del  cora- 
zón, se  ha  inferido  con  razón  que  había  sido  hecha  con  instru- 
mento perforo-cortante,  de  hoja  ancha  que  se  angosta  y  termina 
en  punta:  que  á  la  autopsia  se  halló  un  derrame  ampliamente 
verificado  en  la  cavidad  del  pecho  La  muerte  tuvo  lugar  al 
segundo  dia  del  acontecimiento,  sin  que  se  precisen  bien  las 
horas  de  uno  y  otro,  sin  que  se  consigne  si  fué  muy  abundante 
lo  hemorragia  externa,  ni  los  signos  que  se  presentaron  sucesi- 
vamente en  el  herido  hasta  el  instante  de  su  fallecimiento,  ni 
se  acompañe  el  diseño  ó  la  descripción  exacta  del  arma,  si  pudp 
ser  habida.  Esa  hemorragia  externa  debió  presentarse  da- 
das las  dimensiones  de  la  lesión  cutánea,  y  debió  ser  abundan- 
te, como  lo  son  habitualmente  en  las  heridas  del  ventrículo  de- 
recho. Ademas,  siendo  la  dirección  de  la  herida  trasversal  al 
exterior,  es  muy  probable  que  también  penetrase  el  instru- 
mento en  este  sentido  en  el  ventrículo,  circunstancia  que  au- 
menta su  gravedad,  puesto  que  la  disposición  de  las  fibras  ha- 
ce que  en  la  sístole  ventricular  ste  estreche  el  corazón  en  el  sen- 
tido de  su  longitud  al  mismo  tiempo  que  se  encoja  en  el  tras- 
versal. Por  otro  lado,  aunque  las  heridas  del  ventrículo  dere- 
cho sean  menos  graves  que  las  del  izquierdo^  tamlxien  es  cierto 
que  en  nuestro  paciente  había  una  doble  herida,  puesto  que  el 
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instrumento  vulnerante  atravesó  el  corazón  de  parte  i  par- 
te (1);  y  esta  consideración,  unida  á  la  que  dejamos  apunta- 
da, que  las  soluciones  de  continuidad  efectuadas  de  un  modo 
trasversal  con  respecto  á  las  fibras  del  corazón  facilitan  mucho 
más  la  hemorragia,  y  á  la  clase  del  instrumento,  que  siendo 
punzante  y  cortante  á  la  vez,  las  hace  más  peligrosas,  se  com- 
prende que  la  sangte  se  haya  escapado  de  aquella  viscera  en 
gran  cantidad,  inundando  el  pericardio  y  la  cavidad  pleural. — 
La  muerte  ocurrida  al  dia  siguiente,  pasadas  algunas  horas, 
cuyo  número  no  es  posible  fijar  por  fisilta  de  datos,  coloca  el  ca- 
so actual  en  los  de  la  segunda  categoría  de  hechos,  antes  seña- 
lada, en  que  los  enfermos  pueden  vivir  y  aun  hablar,  como  lo 
hizo  el  nuestro,  para  fallecer  á  menudo  antes  de  las  24  horas 
con  todos  los  signos  propios  de  las  hemorragias,  que  sin  duda 
se  hubieran  observado  también  en  él,  á  haberse  recogido  lu 
hoja  clínica^  documento  tan  necesario  para  apreciar  bien  el  cur- 
so de  la  afección  y  fijar  la  causa  más  próxima*  de  la  muerte;  y 
documento  que,  á  pesar  de  su  importancia,  apenas  ^gura  en 
las  tramitaciones  médico-forenses. — Agregúese  aquí  que  si  he- 
mos de  interpretar  severamente  las  palabras  de  los  peritos  al 
manifestar  que  se  había  verificado  ''ampiiamente"  uu  derrame 
"en  la  cavidad  del  pecho"  sin  especializar  la  del  pericardio,  es 
evidente  que  la  sangre  hizo  irrupción  en  las  pleuras,  lo  que  no 
sucede  sino  excepcionalmente  en  las  heridas  del  ventrículo  de- 
recho, pero  que,  cuando  existe,  constituye  un  accidento  casi 
siempre  mortal,  ya  sobrevenga  la  muerte  por  asfixia  ó  por  sín- 
cope directo,  es  decir,  por  efecto  nervioso  reflejo,  por  detención 
del  corazón  resultante  de  un  efecto  de  contacto  de^  la  sangre 
sobre  las  pleuras  (Gerard),  por  la  misma  pérdida  de  san- 
gre, por  la  compresión  del  corazón  á  consecuencia  del  derra- 
me, &?;sin  que  á  menudo   pueda  precisarse  cuál   de   dichos 

(1 )  Esto  es,  por  lo  menos,  lo  qae  se  deduce  al  aseverar  los  peritos  que  el  instrumeu- 
to  babia  atravesado  el  ventrícalo  derecho  "saliendo  la  panta  por  la  pared  opuesta,'* 
pues  hallándose  limitada  dicha  cavidad,  segan  los  anatómicos,  por  una  pared  interna, 
otra  anterior  y  otra  posterior,  era  preciso  que  el  arma  hubiese  pasado  al  través  de  las 
dos  últimas.  Délo  contrarío  habrían  dicho  que  atravesó  la  pared  anterior  del  ventrícu- 
lo derecho,  saliendo  la  punta  por  la  parte*  posterior. 
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fenómenos  ha  tenido  la  mayor  parte  en  la  parada  mortal  del 
corazón. 

Deseando  saber  el  Sr.  Alcalde  Mayor  del  partido  de  Cárde- 
nas "si  la. herida  de  que  se  trata  fué  necesariamente  mortal  6 
por  accidente,"  estamos  de  acuerdo  en  considerar  con  los  pe- 
ritos que  practicaron  la  autopsia,  "que  la  herida  del  corazón  y 
el  derrame  consiguiente ....  han  sido  la  causa  de  la'  muerte 
de  ese  individuo,"  porque  así  lo  demuestran  la  existencia  de 
una  doble  lesión  (1),  la  dirección  de  ésta,  la  clase  del  arma 
empleada,  la  considerable  cantidad  de  sangre  que  se  halló  en 
la  cavidad  torácica  y  el  corto  tiempo  que  trascurrió  antes  de  la 
muerte. — Bajo  el  punto  de  vista  general  y  abstracto,  tuvieron 
asimismo  razón  para  asegurar  que  las  heridas  del  corazón  no 
son  necesariamente  mortales,  ya  que,  según  lo  hemos  visto, 
cuenta  hoy  la  ciencia  con  algunos  casos  de  curación  que  han 
permitido  aseverar  á  Mr.  Gérard  en  su  tesis  sostenida  en  1858 
ante  la  Facultad  de  Medicina  de  Estrasburgo,  y  escrita  bajo 
las  inspiraciones  del  distinguido  médico  legista  Mr.  Tourdes, 
que  ^^muckas  heridas  del  corazón  seguidas  de  muerte  hubieran 
curado  con  una  terapéutica  y  una  higiene  convenientes;^'^  pero  es 
sensible  que  abandonasen  el  caso  particular  para  resolver  el 
problema  general,  y  no  les  asiste  el  menor  fundamento  cuando 
expresan  que  "sólo  el  criterio  del  Juez  debe  fallar  este  caso,  y 
de  ningún  modo  un  dictamen  facultativo,  que  si  se  ciñese  más 
que  éste  á  la  determinación  del  representado  no  sería  concien- 
zudo,"porque  si  al  perito  no  le  es  posible  dar  una  solución  cla- 
ra y  positiva  del  asunto  ¿lo  ppdrá  más  el  Juez  que  para  fallar 
aguarda  su  dictamen?  Y  si  su  respuesta  tiene  que  ser  dudosa, 
ora  por  la  deficiencia  de  los  datos  allegados,  ora  por  el  atraso 
relativo  de  la  ciencia  en  oiertas  cuestiones  ¿no  esclarece  así  y 
de  todos  modos  la  administración  de  justicia,  alejándola  de  un 
fallo  prematuro  ó  exagerado? 

Ahora  bien,  pregunta  el  Juzgado  de  Cárdenas  si  la  herida 
del  moreno  Hayo  pudo  ser  mortal  por  accidente.   Antes  que 

(1)    Véase  la  ^ia  anterior. 
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todo  es  oportuno  manifestar  que  la  hemorragia  consecutiva  á  . 
la  herida  no  debe  estimarse  como  un  accidente  eventual  y  ^ex-- 
traordinario  en  dicho  caso,  sino  como  una  consecuencia,  un  re- 
sultado natural  y  legítimo  de  esta  herida  del  corazón  y  de  las 
condiciones  ya  expuestas.     Ignórase,  sin  embargo,  si  la  víctima 
fué  colocada  desde  el  principio  en  circunstancias  tales  de  trata- 
miento que  favoreciesen  la  formación  de  coágulos   obturadores 
de  las  dos  heridas,  y  que  previniesen  su  caida,  moderando   la 
fuerza  impulsiva  del  corazón;  ignoramos  si  se  emplearon  todos 
los  recursos  necesarios  para  reducir  el  enfermo  á  una   inmovi- 
lidacP absoluta,  para  obtener  la  reunión    exacta  de   la  herida, 
para  disminuir  la.  tensión  en  el  sistema  vascular,    á  que  tanta 
importancia  daba  el  célebre  Dupuytren,  etcr    Y  dado  caso  que 
se  hubieran  empleado  todos  esos  recursos  ¿se  habria  salvado  el  ^ 
herido?     Aunque  el  Tribunal  no  se  dirige  á   la   Academia  en 
ese  sentido,  los  peritos  tocan  el  particular  con  motivo  del  inter- 
rogatorio á  que  fueron  sometidos,  concretándose  á  aseverar  que 
las  heridas   del  corazón  son  desde  luego  muy   graves;   pero 
"cuando  son   muy  pequeñas,  como  en  el  caso  presente,  suele 
formarse  un  coágulo  de  sangre  que  obstruyendo  la  herida,  da 
lugar  á  que  venga  la   cicatriz  á  impedir  el  derrame  mortal,  lo 
que  desgraciadamente  no  ha  sucedido  en  este   caso;  y  aun  se 
han  visto  algunos  casos  en  que  heridas  de  bastante  extensión 
también  se  han  curado . . . . " 

La  Comisión  tampoco  puede  ir  más  allá  que  los  entendidos 
facultativos  encargados  de  la  autopsia,  desconociendo,  <  como 
desconoce,  las  circunstancias  que  rodearon  al  herido;  y  no  pue- 
de ir  más  allá,  porque  al  lado  de  ejemplos  en  que  la  muerte  por 
su  rapidez  apenas  ha  dado  tiempo  para  aplicar  los  preceptos  de 
la  ciencia,  se  cuentan  otros  en  que  ésta  ha  salido  vencedora  en 
casos  al  parecer  desesperados.  En  el  primer  concepto  señala- 
ríamos uno  que  por  la  región  del  corazón  que  fué  herida,,  por  la 
exigüidad  de  ésta  y  por  hallarse  atravesado  el  ventrículo  derecho 
de  parte  á  parte,  presenta  bastante  analogía  con  el  que  anali- 
zamos: hablamos  de  una  de  las  principales  damas  de  la  corte  de 
Cerdena,  que  mató  ¿  su  marido  clavándole  en  el^  corazón,  da*« 
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rante  el  primer  suefio,  un  alfiler  de  oro  muy  largo  y  aguzado: 
la  muerte  fué  súbita^  probablemente  por  síncope,  fenómeno  muy 
común  en  las  heridas  del  corazón. — "En  1728  una  de  las  pri- 
meras damas  de  la  corte  de  Oerdefia  habia  cenado  tranquila- 
mente con  su  esposo,  que  gozaba  de  una  perfecta  salud.  Ocu- 
pan el  mismo  lecho,  y  á  la  mañana  siguiente  se  encuentra  muer- 
to al  marido  y  á  su  mujer  en  la  mayor  desesperación.  Tres 
expertos  hacen  la  inspección  del  cadáver,  sin  descubrir  en  su 
aspecto  exterior  nada  que  denuncie  una  muerte  violenta,  y  sin 
que  la  abertura  de  las  tres  grandes  cavidades  les  dé  más  luz 
acerca  de  la  causa  de  la  muerte,  que  en  su  informe  atribuyen  á 
una  congestión  cerebral.  El'gobernador  de  Turin,  amigo  del 
difunto,  tuvo  sospechas,  y  creyendo  que  un  nuevo  examen  ilus- 
traría la  materia,  dispuso  que  sin  saberlo  la  mujer,  lo  visitara 
de  nuevo  su  cirujano.  El  examen  más  atento  del  ámbito  exte- 
rior y  de  todas  las  partes  internas  no  le  hacia  descubrir  nada, 
cuando  percibió  en  la  cara-  interna  del  ventrículo  derecho  un 
pequjefio  agujero,  que  á  su  entender  no  pudo  haber  sido  hecho 
sino  po¥  un  cuerpo  puntiagudo.  Introducido  con  cuidado  un 
estilete  por  esta  abertura  atravesó  el  ventrículo  de  parCe  á  par- 
te, é  inspeccionando*  con  atención  la  parte  de  la  piel  corres- 
pondiente  divisó  un  agujero  semejante  que  la  gordura  natural 
del  individuo  habia  casi  borrado  por  fuera.  Presa  la  mujer,  con- 
fesó que  habia  hecho  construir  expresamente  un  alfiler  de  oro 
muy  punzante  y  muy  largo,  de  que  se  sirvió,  para  atravesar  el 
corazón  de  su  esposo  en  su  primer  suefio . . . . " 

Pero  en  oposición  á  ese  ejemplo,  y  ademas  del  caso  de  cura- 
ción observado  por  Velpeau  y  que  más  arriba  referimos,  podemos 
indicar  el  de  Mr.  Bougon,  de  un  individuo  muerto  en  su  hospi- 
tal, que  ofrecía  los  vestigios  de  una  antigua  herida  penetrante  de 
pecho,  en  que  fueron  interesados  el  pulipon,  el  peribardio  y  el 
corazón:  todos  estos  órganos  estaban  ctoai^rizaeZt?^  y  el  enfermo 
habia  sucumbido  á  una  enfermedad  independiente  de  la  he- 
rida:— la  observación  de  Latour  (d'  Orléans)  de  un  soldado 
que  habiendo  recibido  una  herida  por  arma  de  fuego  en  el 
pecho,  fué  levantado  del  suelo  casi  muerto,  haciendo  deses- 
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perar  de  su  vida  una  abundante  hemorragia:  á  fuerza  de 
cuidados,  la  sangre  comenzó  á  salir  en  menos  cantidad  ha- 
cia el  tercer  dia:  su  estado  se  mejoró  insensiblemente,  ex- 
trayéndose algunas  esquirlas  de  una  costilla  fracturada  por 
la  bala:  á  los  tres  meses  se  cicatrizó  la  herida,  y  resta- 
blecido el  enfermo  sólo  experimentaba  frecuentes  palpitacio- 
nes que  le  molestaron  por  espacio  de  tres  años;  muriendo  de 
otra  afección  á  los  seis  de  la  herida.  Hecha  la  autopsia, 
la  cicatriz  era  profunda,  habia  pérdida  de  sustancia  en  la  cos- 
tilla, la  bala  estaba  incrustada  en  el  ventrículo  derecho  del 
corazón,  cerca  de  su  punta,  cubierta  en  parte  por  el  pericardio 
y  apoyada  sobre  el  8<?p¿wm  medíwT/t: — la  observación  de  Du- 
jande,  en  que  un  soldado  del  regimiento  del  Rey,  después  de 
haber  recibido  una  herida  de  espada  en  el  pechó  y  perdido 
mucha  sangre,  permaneció  durante  un  tiempo  inuy  frió  cinco 
dias  en  estado  de  muerte  aparente,  acostado  sobre  una  escalera 
en  medio  de  escombros.  Trasportado  al  hospital  vivió  allí 
diez  dias,  muriendo  de  la  gangrena  de  sus  piernas  á  consecuen- 
cia de  la  congelación: — el  pulmón  derecho  habia  sido  atravesa- 
do, el  ventrículo  derecho  abierto,  pero  las  heridas  se  habían  ci- 
catrizado d>irante  los  cinco  dias  que  dichas  visceras  se  habían 
visto  reducidas  al  reposo  de  su«  funciones; — El  caso  recogido 
en  la  práctica  de  Dupuytren,  de  un  estudiante  de  Medicina  herí- 
do  con  un  instrumento  de  hoja  plana  y  cortante  por  ambos 
bordes,  en  el  lado  izquierdo  del  pecho,  en  la  región  cardiaca :  el 
chorro  de  sangre  era  del  grueso  de  un  canon  de  pluma  y  per- 
fectamente isócrono  á  los  latidos  del  pulso;  y  poco  tiempo  des- 
pués del  accidente,  cayó  en  síncope  el  herido:  la  higiene  y  la 
terapéutica  previnieron  el  resultado  fatal  en  esta  lesión  del  ven- 
trículo izquierdo,  y  á  los  28  dias  del  accidente,  partió  el  enfer- 
mo para  el  campo,  aunque  pálido,  delgado  y  con  un  poco  de 
frecuencia  en  el  pulso: — La  estadística  de  Mr.  Jamain,  según 
la  cual  de  121  casos  de  heridas  del  corazón,  en  84  la  muerte  no 
fué  inmediata  ó  rápida,  terminándose  5  por  la  curación: — Las 
i)bservaciones  dé^  Begin  y  otros,  que-  para  ma3^or  brevedad  no 
relatamos,   pero  que  también   demuestran   la  curabilidad  en 
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ciertos  óasos  de  la«  heridas  del  corazón,  y  la  Hjecesidad  de  su- 
jetar á  los  heridos,  como  lo  han  efectuado  con  buen  éxito  muy         > 
célebres  cirujanos,  á  las  más  exquisitas  atenciones. 

"¡Cufántos  fenómenos  sorprendentes,  inesperados  y  á  menudo 
inexplicables!  exclama  con  razón  Mr.  Gerard.  Este  sucumbe 
inmediatamente  cuando  el  corazón  apenas  ha  sido  tocado;  así 
Corre,  Latour  d'  Auvergne,  tan  celebre  con  el  nombre  de  "pri- 
mer granadero  de  Francia,"  cae  muerto  en  presencia  del  ene- 
migo, con  la  amenaza  en  los  labios,  herido  por  una  lanza  que 
apenas  ha  rozado  el  corazón.  Aquel  tiene  el  corazón  acribilla- 
do de  heridas  y  no  fallece  sino  mucho  tiempo  después,  como  ' 
cierto  negro  que  recibió  una  descarga  de  gruesas  municiones, 
las  cuales  penetraron  por  tres  ó  cuatro  puntos  en  este  órgano, 
centro  de  la  vida,  y  que  sin  embargo  vivió  sesenta  y  siete  dias. 
Elmno  muere  como  fulminado,  por  la  abertura  del  ventrículo; 
el  otro  resiste  largo  tiempo  á  la  herida  de  una  aurícula.  Los 
hay  que  mueren  con  una  aguja  en  el  corazón;  mientras  que 
otros. llevan  en  él  balas  y  viven  perfectamente  con  estos  cuer- 
pos extraños!" 

De  todo  lo  que  precede,  la  Comisión  deduce  las  siguientes 
conclusiones,  que  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  Academia: 

1?  Que  la  herida  de  que  se  trata  fué  la  causa  de  la  muerte 
del  moreno  Federico  Hayo  por  motivo  de  la  considerable  can- 
tidad de  sangre  que  se  virtió  y  fué  encontrada  en  la  cavidad 
torácica. 

2*  Que  esta  hemorragia  debe  consideraise,  más  que  como 
un  accidente,  como  una  consecuencia  y  un  resultado  natural  de 
dicha  herida. 

3?  Que  habiendo  casos  en  la  ciencia,  en  que  heridas  muy 
graves  del  corazón  han  podido  curarse  por  haberse  aplicado 
á  tiempo  una  terapéutica  y  una  higiene  convenientes,  y  no 
constando ^n  el  testimonio  remitido  á  la  Academia  que  se  hu- 
biese procedido  así  en  el  caso  actual,  no  es  dable  asegurar  que 
la  herida  fué  necesariamente  mortal  en  el  sentido  absoluto  de 
la  frase. — Habana  y  Setiembre  10  de  1871. 
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XV.  Informe  para  averiguar  el  estado  del  cadáver  del  asiatioo 
Rafael  a  los  tres  días  del  fallecimiento.  -  Ponente ;  el  Dr. 
D.  Pedro  Martínez  y  Sánchez. 

• 

8r.  Premíente. — Srea. — El  Sr.  Alcalde  Mayor  de  Bejucal,  en 
atento  oficio  dirigido  al  Sr.  Presidente  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales  do  la  Habana,  con  fecha 
7  del  que  cursa,  solicita  que  por  esta  respetable  Corporación 
se  le  instruya  acerca  de  ciertos  particulares  que  aparecen  de  la 
causa  seguida  por  aquel  Juzgado  contra  el  asiático  Enrique 
por  muerte  del  de  su  clase  y  conipafiero  Rafael; — particulares 
que,  conforme  veremos  más  adelante,  en  nada  se  relacionan 
con  el  individuo  procesado,  sino  muy  directamente  con  los  fa- 
cultativos que  intervinieron  en  las  diligencias  sumarias  y  sobre 
quienes  parece  recaer  una  inminente  sospecha  de  negligencia  ó 
abandono  en  el  desempeño  de  su  cometido. 

Junto  con  el  oficio  más  arriba  sefialado  se  nos  ha  igualmen- 
te trasmitido  una  copia  testimonial,  1?  de  la  declaración  pres- 
tada ante  la  Autoridad .  respectiva  y  en  el  partido  de  Batabanó 
el  dia  10  de  Agosto  próximo  pasado  por  los  profesores  médicos 
D.  P . . .  A y  D.  J F V ;  y  2?  de  la  am- 
pliación hecha  con  diez  dias  de  posterioridad  é  idénticas  for- 
malidades por  los  mencionados  facultativos; — foiTuando  el  todo 
un  expediente  compuesto  de  tres  fojas  útiles,  competentemente 
rubricadas  {lor  el  Escribano  actuante  D.  Justo  Barona,  adscrito 
á  aquel  Juzgado. 

Del  primero  de  esos  documentos  periciales  se  desprende  que, 
en  virtud  de  requerimiento  judicial,  los  Ldps.  A. . . .  y  V. . . . 
reconocieron  en  el  potrero  ^'Pimienta,"  ubicado  en  el  caserío 
de  Batabanó,  los  restos  humanos  ó,  mejor  dicho,  la  osamenta 
de  un  individuo  que,  á  juzgar  por  la  disposición  de  su  ángulo 
facial  y  la  prominencia  de  los  pómulos,  debió  pertenecer  á  la 
raza  asiática ; — agregándose  que  todas  las  partes  blandas  ha- 
bían desaparecido,  excepto  la  piel  de  las  manos  y  de  los  pies  que 
estaba  negruzca,  según  correspondía  á  la  época  de  la  putre- 
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facción : — que  el  cráneo  ofrecía  dos  kef^M,  la  una  situada  en 
la  parte  superior  (palabras  textuales)  del  parietal  izquierdo, 
dirigida  paralelamente  al  eje  del  cuerpo,  de  caiácter  penetran- 
te y  como  de  pulgada  y  media  de  longitud ; — h  otra,  en  la 
unión  de  los  huesos  parietal  y  temporal  del  mismo  lado  con  el 
occipital,  en  dirección  transversal  oblicua,  de  dos  pulgadas,  po- 
co más  ó  menos,  de  extensión,  ^^é  interesando  la  misma  hueso- 
sa como  la  mitad  de  ella.^' — De  lo  cual  deducen,  no  sin  bastan- 
te violencia: — que  el  agresor  se  hallaba  colocado  á  espaldas  de 
la  víctima  en  el  momento  del  ataque; — que  las  lesiones  fue- 
ron hechas. «1  parecer  con  instrumento  cortante; — que  eran 
mortales  por  necesidad,  atendiendo  ^^á  su  situación,  extensión 
y  caracteres  especiales  sobre  el  órgano  en  que  se  infirieron;" — 
que  no  es  de  extrañarse  la  ausencia  de  todd  vestigio  de  sangre 
por  las  excesivas  lluvias  á^que  ha  estado  expuesto  el  cadáver; 
y  por  último,  que  la  muerte  pudo  haberse  verificado  como 
unos  cinco  dias  antes  del  reconocimiento. 

En  el  segundo  de  los  documentos  citados,  los  profesores  mé- 
dicos D.  P A . . . ,  y  D.  J . . : .  F . . . .    V . . . .  amplian  la 

anterior  declaración  en  términos  tan  vagos  é  incorrectos  como 
algunos  de  los  que  preceden ;  concluyendo  por  manifa^tar  que 
la  estación  calorosa  que  venimos  atravesando,  las  repetidas 
aguas  pluviales  y  los  animales  carnívoros  que  abundan  en  la 
localidad,  explican  el  sorprendente  fenómeno  de  que  á  los  cin- 
co dias  del  fallecimiento  hubiesen  desaparecido  todas  las  partes 
blandas  conservándose  solamente  el  esqueleto. 

En  vista  de  lo  que  acabamos  brevemente  de  exponer,  la  Au- 
toridad judicial,  poco  satisfecha  sin  duda  alguna  con  el  dicta- 
men de  los  peritos,  se  dirige  á  la  ilustrada  Corporación  á  que 
nos  cabe  la  honra  de  pertenecer, — "á  fin  de  que  la  Academia 
se  sirva  informar  á  dicho  Juzgado  hí  atendida  la  fecha  seis  del 
mes  próximo  pasado  á  la  del  nueve  por  la  mafiana  del  mismo 
en  que  fué  hallado  el  cadáver,  pedia  encontrarse  en  el  estado  en 
que  han  descrito  los  facultativos;  y  si  pudo,  ó  nó,  practicarse  la 
diligencia  de  autopsia  en  forma." 

Dos  son,  pues,  los  extremos  que  abraza  el  informe  solicitado; 
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y  á  ambos  contestará  la  Comisión  de  Medicina  legal  con  la  im- 
parcialidad de  costumbre,  procurando  circunscribirse  esencial- 
mente al  doble  objeto  de  la  solicitud;  y  haciendo,  por  lo  tanto, 
caso  omiso  de  los  no  pocos  errores  científicos  que  se  observan 
en  los  testimonios  remitidos.  *  ~ 

1?  ¿Pudo  hallarse  el  cadáver  del  asiático  Rafad^  á  los  tres 
dias  délfaUecimientOy  en  d  estado  descrito  por  los  facultativos'^ 
Evidentemente  la  respuesta  de  la  Comisión  sería  desde  luego 
negativa,  si  no  mediaran  en  la  cuestión  especial  de  que  se  tra- 
ta ciertas  condiciones  excepcionales  que  la  conducen  á  modi- 
ficar notablemente  su  opinión.  Nadie,  ni  aun  aquellas  perso- 
ñas  enteramente  profiinas  en  el  arte  de  curar,  puede  descono- 
cer la  imposibilidad  absoluta  de  que  un  cadáver  en  las  circuns- 
tancias comunes  sea  susceptible  de  encontrarse,  ni  tres  ñi  cinco 
dias  después  del  fallecimiento,  completamente  desprovisto  de 
partes  blandas  y  reducido  al  estado  de  esqueleto. — La  descom- 
posición orgánica,  más  claro  aun,  la  putrefacción  no  marcha 
nunca  con  tan  extraordinaria  rapidez,  cualquiera  que  sea  el 
medio"  ó  la  estación  en  que  se  desarrolle;  y  pocos  serán  los  que 
ignoren, — sin  que  para  ello  se  necesiten  investigaciones  dete- 
nidas en  medicina  forense,: — que  el  plazo  fijado  por  la  ciencia 
para  que  un  cuerpo  humano  sometido  á  las  leyes  físicas  y  quí- 
micas que  presiden  á  su  destrucción,  llegue  á  despojarse  de 
todos  sus  tejidos, — salvedad  hecha  del  huesoso, — es  inmensa- 
mente más  largo;  el  de  muchos  meses  ó  el  de  algunos  años, 
según  que  los  antecedentes  del  individuo  ó  las  condiciones  del 
terreno  aceleren  ó  retarden  semejante  destrucción. 

Pero  si  ésto,  en  términos  generales,  es  una  verdad  hoy  fue- 
ra de  toda  réplica  y  de  toda  discusión,  también  es  cierto  que 
en  el  hecho  que  ha  dado  margen  á  la  consulta  del  Tribunal  de- 
be alejarse  la  idea  de  la  putrefacción,  porque  ésta, — en  la  legí- 
tima  acepción  de  la  palabra, — no  pudo  desenvolverse  en  el  ca- 
dáver del  asiático  Rafael,  atendida  la  época  de  la  muerte;  y  de- 
bió, cuando  máá,  concretarse  á  su  primer  período,  tan  perfec- 
tamente estudiado  desde  los  imperecederos  trabajos  de  Orfila 
y  Lesueur. — Pero  á  defecto  de  esa  desorganización  gradual  y 
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progiesiva  á  que  por  una  ley  fatal  están  sujetos  iodos  los  seres 
que  pueblan  el  Universo,  hubo  para  el  cadáver  en  cuestión, 
abandonado  en  medio  del  campo  y  sometido  sin  restricción  al- 
guna á  la  influencia  de  los  agentes  exteriores,  una  causa  so- 
bradamente poderosa  para  llegar  en  un  brevísimo  espacio  de 
tiempo  á  convertirse  en  esqueleto,  sin  pasar  antes  por  los  de- 
mas  periodos  de  la  putrefacción,  igualmente  estudiados  por  los 
ilustres  químicos  que  arriba  se  mencionan. 

Esa  causa  se  encuentra  en  la  acción  incesante  y  desvasta- 
dora de  los  animales  carnívoros  que, — según  la  ampliación  de 
los  Ldos.  A y  V , — tan  abundantes  son  en  aquella  lo- 
calidad.— Desgraciadamente  los  enunciados  profesores  no  es- 
pecifican la  clase  de  animales  á  qué  quieren  aludir; — pero  sin 
grande  esfuerzo  se  adivina,  conociendo  un  tanto  la  fauna  del 
país,  que  dichos  aTiimales  no  han  podido  ser  otros  que  ciertas 
aves  y  ciertos  cuadrúpedos  que  se  presentan,  principalmente 
en  la  soledad  de  nuestros  montes,  en  número  más  ó  menos  cre- 
cido donde  quiera  que  perciben  ó  tropiezan  con  una  presa  fá- 
cil de  desgarrar  y  consumir. 

No  es  por  lo  tanto  imposible,  en  concepto  de  la  Comisión  de 
Medicina  le^l,  que  el  cadáver  del  asiático  Rafael  á  los  tres  dias 
de  hallarse  entregado  sin  protección  ninguna,  más  que  á  las  in- 
fluencias climatéricas,  á  otras  influencias  más  destructoras  to- 
davía, hubiera  perdido  todas  sus  partes  blandas,  sin  elceptuar 
siquiera  las  internas: — y  si  la  referida  Comisión  se  encierra  aquí 
en  una  prudentísima  reserva;  si,  en  una  palabra,  emite  su  dic- 
tamen en  sentido  dubitativo,  eso  depende  únicamente  de  la  la* 
mentable  deficiencia  que  se  nota  en  los  datos  que  le  han  sido 
suministrados;  limitándose,  por  consiguiente,  á  admitir  la  po- 
sibilidad del  hecho,  juzgándole  á  distancia  como  le  juzga  y  ca- 
reciendo de  otros  detalles  capaces  de  esclarecer  el  asunto;  como, 
por  ejemplo,  la  indicación  precisa  de  las  especies  animales  á 
que  sé  contraen  los  documentos  facultativos,  su  número  aproxi- 
mado, el  aspecto  que  ofrecían  las  extremidades  de  los  huesos 
largos  etc.  etc.  ' 

2? — ¿Pudo  ó  nó  practicarse  la  diligencia  de  autopsia  enfor- 
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ma? — Esta  nueva  pregunta  se  encuentra,  por  decirlo  así,  sufi- 
cientemente contestada  en  la  resolución  de  la  anterior. — ¿Qué 
autopsia,  en  efecto,  es  susceptible  de  llevarse  á  cabo  en  un  es- 
queleto? — Si  la  cavidad  torácica  y  la  cavidad  abdominal  se 
presentaron  abiertas  al  examen  délos  peritos; si  no  existían  ya, 
tanto  en  una  como  en  la  otra,  los  órganos  y  aparatos  en  ellas 
normalmente  contenidos,  de  más  está  indicar  que  la  autopsia 
no  era  ni  podía  ser  entonces  practicable. 

Mas  eso  no  obstante, — y  siempre  con  el  mismo  carácter  de 
reserva, — la  Comisión  se  pregunta  si  no  debió  precederse  á  la 
sección  trasversal  del  cráneo,  á  fin  de  descubrir  la  masa  ence- 
fólica  y  las  membranas  que  la  envuelven;  con  tanto  más  moti- 
vo, cuanto  que  en  aquella  superficie  huesosa  se  percibían  dos 
fracturas  penetrantes,  á  las  cuales  se  atribuye,  no  tal  vez  con 
mucho  fundamento,  la  muerte  del  asiátiqo. — ¿Habría  también 
desaparecido  el  cerebro? — Nada  se  indica  sobre  el  particular^ 
en  las  actuaciones  periciales  que  la  Comisión  tiene  á  la  vista; 
— pero  como  no  parece  fácil  que  así  haya  acontecido,  teniendo 
en  cuenta  la  resistencia  que  opone  el  encéfalo  á  la  putrefacción, 
según  el  acuerdo  unánime  de  los  autores  modernos ; — ^compren- 
diendo que  ni  el  pico  de  las  aves  ni  las  garfas  de  los  cuadrú- 
pedos pueden  llegar  hasta  él,  eficazmente  protegido,  como  lo 
está,  por  la  bóveda  craneal ;  y  observando  que  en  lo  tocante  al 
estado  de  sus  aberturas  naturales,  órbitas,  agujero  occipital, 
etc.,  se  guarda, un  profundo  silencio,  lo  que  parece  dar  á  en- 
tender que  nada  de  extraordinario  se  encontraba  en  ellas; — 
es  por  le  menos  de  extrañarse,  si  estas  suposiciones  son  exac- 
tas, que  se  haya  omitido  el  examen  necrópsico  de  esa  visce- 
ra ;cuando  de  las  alteraciones  anátomo-pátológicas  que,  bien 
en  ella,  ó  bien  en  sus  envolturas,  se  descubrieran,  habríase  tal 
vez  podido  deducir  el  verdadero  mecanismo  de  la  muerte. 

Por  todas  estas  razones,  la  Comisión  de  Medicina  legal  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  consideración  de  la  Academia  las  con- 
clusiones siguientes: 

1*  No  es  imposible  que  el  cadáver  del  asiático  Rafael  se 
hallara  tres  dias  después  del  fallecimiento  en  el  estado  descrito 
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por  los  facultativos  D.  P A y  D.  J F V  •.  . ; 

siempre  que  el  número  de  los  animales  carnívoros  á  que  se.ha- 
ce  referencia,  sea  en  aquella  localidad  tan  considerable  como 
esos  profesores  manifíestaiL 

2?  Si  el  cadáver  se  encontraba,  en  efecto,  reducido  a  su  úl- 
tima expresión,  es  decir,  al  esqueleto,  no  era  dable  practicar 
la  diligencia  de  autopsia  en  forma;  si  bien, — caso  de  existir 
aún  el  cerebro  en  la  cavidad  craneal, — pudo  y  debió  verificar- 
se su  examen  ñecroscópico  con  toda  la  escrupulosa  minuciosi- 
dad que  el  asunto  requería. — Habana,  Setiembre  23  de  1871. 


XVI.     Informe  sobbe  calificación  de  heridas. — Ponente;  el  Dr, 
D.  Felipe  F,  Rodríguez. 

8r.  Presidente — Si^es. — La  Sala  2?  de  Justicia,  para  mejor 
proveer  en  la  causa  contia  D.  M . . .  N . . . :  por  heridas  gra- 
ves á  su  esposa  D*  M  ...  del  C R ,  en  16  de  Setiem- 
bre consulta  á  la  Academia  sobre  ''si  las  heridas  que  se  des- 
criban en  la  diligencia  que  se  acompaña,  son  mortales  por  ne- 
cesidad ó  vtplurlmum^  y  si  interesan  ó  nó  alguno  de  los  órga- 
nos esenciales  á  la  vida." 

Al  efecto  la  Comisión  de  Medicina  legal  tiene  á  la  vista  un 
testimonio  autorizado  por  el  Escribano  de  Cámara  D.  José  So- 
roa,  que  consta  de  seis  fojas  hábiles,  y  en  el  cual  aparecen :  1? 
el  auto  que  motiva  la  consulta;  y  2?  la  diligencia  de  reconoci- 
miento y  autopsia,  que  obra  á  fojas  8  vta.  del  proceso,  prac- 
ticada por  los  profesores  D.  F . . . .    A ....  y  D.  R ....  T 

En  este  documento  consignan  los  mencionados  profesores 
^'que  notaron  que  por  la  boca  del  cadáver  fluía  una  abundante 
cantidad  de  sangre:  que  en  el  costado  derecho,  entre  la  sépti- 
ma y  octava  costilla,  tenia  una  herida  incisa,  penetrante,  de 
ptdgada  y  media  dé  extensión:  que  en  la  parte  externa  deí 
brazo  derecho  se  advertía  otra  herida  trasversal  de  una  pulga- 
da de  extensión,  dividiendo  simplemente  la  piel;  en  la  parte 
media  y  anterior  del  muslo  izquierdo^  otra  herida  trasversal  de 
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de  pulgada  y  inedia  de  longitud,  que  interesaba  la  piel  y  teji- 
do celular  subcntáiieo;  en  el  tercio  inferior  del  antebrazo  iz- 
quierdo, en  su  región  cubital,  otra  pequeña  herida  trasversal 
de  una  pulgada,  la  que  dividía  simplemente  la  piel;  en  la  fosa 
ilíaca  izquierda  y  parte  anterior  del  borde  de  la  cresta  del  mis- 
mo nombre,  otra  herida  de  dos  pulgadas,  penetrante  de  vientre, 
por  la  que  fluía  sangre  á  la  más  ligera  presión,  y  en  la  que  qui- 
tados los  puntos  de  sutura,  dio  paso  á  las  asas  intestinales. 
Hecha  la  abertura  de  las  cavidades  viscerales,  no  se  encontró 
en  el  cerebro  seílal  alguna  á  que  referir  la  muerte.  En  la  to- 
rácica se  observó  una  pequeña  herida,  en  la  cara  externa  del 
pulmón  derecho,  de  unas  seis  líneas  de  extensión,  con  un  pe- 
queño coágulo  sanguíneo  sobre  "  el  diafragma,  herida  que  cor- 
respondía con  la  lesión  externa  de  la  misma  región.  Cavidad 
abdominal: — gran  cantidad  de  coágulos  derramados  en  el  bajo 
vientre,  y  una  herida  en  los  intestinos  delgados  de  ocho  líneas 
de  extensión,  por  la  "que  purga''  según  manifiestan  los  profeso- 
res que  practicaron  el  reconocimiento,  y  por  donde  parece  se 
verificó  el  derrame. 

I^ara  proceder  con  método  y  para  mayor  claridad,  la  Comi- 
sión establecerá  dos  grupos  en  las  lesiones  que  se  mencionan: 
en  el  primero  colocará  las  heridas  de  las  extremidades,  6  lo  que 
es  lo  mismo,  la  de  la  parte  externa  del  brazo  derecho,  la  de  la 
parte  media  y  anterior  del  muslo  izquierdo,  y  la  del  tercio  in- 
ferior del  antebrazo  del  mismo  lado.  —En  el  segundo  grupo  se 
considerarán  las  penetrantes,  ó  las  que  tienen  su  asiento  en  la 
región  torácica  y  en  la  abdominal. — Después  de  este  examen, 
estudiará  la  Comisión  si  estas  lesiones  interesan  alguno  de  los. 
órganos  esenciales  á  la  vida, — ^y  resolverá  desde  luego  la  cues- 
tión que  á  su  juicio  somete  la  Sala  3?  de  Justicia. 

Así  veamos  primero,  ¿qué  carácter  presentan  las  heridas  del 
primer  grupo? 

En  la  exposición  de  los  hechos  aparecen  lesiones  inferiores 
en  las  extremidades,  tanto  superiores  como  inferiores;  mas  to- 
das, como  hemos  visto,  tienen  una  corta  extensión  y  también 
muy  poc^  profundidad:  se  limitan  á  interesar  la  piel,  y  cuando 
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más,  alcanzan  al  tejido  celular  subcutáneo  correspondiente. 
Elstos  caracteres  son  bastantes  para  que  la  Coíiiision  se  absten- 
ga de  entrar  en  nlinuciosos  detalles  en  este- sentido,  porque  se- 
ria enojoso  acumular  razones  para  llevar  á  la  Academia  la  per- 
suasión de  que  las  lesiones  á  que  nos  referimos  actualmente  de- 
ben colocarse  en  el  grupo  de  las  leves. 

Descartado  este  punto,  entremos  a  -estudiar  la  cuestión  que 
consideramos  más  ardua:  la  de  caracterizar  lus  lesiones  del  se- 
gundo  grupo  ó  las  penetrantes  de  pecho  y  vientre. 

Herida  dd pecho. — Situada  en  el  costcido  derecho,  entre  la 
séptima  y  octava  costilln,  tiene  pulgada  y  media  de  extensión, 

*  es  penetrante,  interesa  la  cara  externa  del  pulmón  del  mismo 
lado.  Su  extensión  unas  seis  líneas.  No  se  consigna  la  pro- 
fundidad. Se  seftala  un  pequeño  coágulo  sanguíneo  sobre  el 
diafragma,  y  se  apunta  el  hecho  de  que  el  cadáver  fluía  por  la 
boca  una  abundante  cantidad  de  sangre. 

Es  de  sentir,  Sres.,  que  la  descripción  de  esta  herida  no  sea 
tan  completa  como  es  de  desear  en  el  presente  caso;  así  como 
es  deplorable  que  la  Comisión  no  tenga  á  la  vista  otros  lugares 
del  proceso  para  poder  juzgar  coh  más  precisión,  porque  se  ca- 
rece de  una  noción  niuy  importante:  de  la  extensión  en  pro- 
fundidad de  la  lesión  pulmonar,  y  la  consignación  de  los  órga- 
nos afectados  en  este  importante  parenquima,  lo  que  arrojaría 
mucha  luz  en  la  solución  del  problema  que  nos  ocupa.  Em- 
pero, si  carecemos  de  tstos  datos  interesantes,  hay  el  hecho  de 
la  expulsión  de  una  abundante  cantidad  de  sangre  por  la  boca 
que  pudiera  complementar  hasta  cierto  punto  esta  deficiencia 
haciendo  suponer  que  el  pulmón  fuera  hondaniente  lesionado. 
— Pero  manteniéndonos  en  esta  .suposición,  ¿quién  nos  asegu- 
ra, Sres.,  con  los  datos  que  arroja  la  autopsia  el  origen  real  de 
semejante  hemorragia,  cuando  existe  otra  lesión  que  también 
ha  producido  un  derrame  interno, — pudiendo  al  propio  tiempo 
manifestarse  por  la  misma  vía? — Fijándose  en  estas  considera- 
ciones y  recordando  que  las  supuestas  no  son  las  vías  por  don- 

*  de  debe  marchar  el  médico  legista;  atendiendo  á  que  sus  de- 
dBccfones  han  dé  batórse  en  el  estudio  de  los  hechos  y  en  su 
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genuina  interpretación,  no  debemos  aventurarnos  nunca  juz- 
gando en  el  terreno  movedizo  de  las  apariencias^  y  menos  en 
las  trascendentales  cuestiones  en  que  interviene  la  aplicación 
de  la  ley;  entonces  más  vale  detenerse,  que  marchar  entre  ti- 
nieblas, según  la  expresión  de  Gandius.  Ocupémonos  por  aho- 
ra de  la 

Herida  del  vientre, — Situada  en  la  íbsa  iliaca  izquierda  y  par- 
te interior  del  borde  de  la  cresta  del  mismo  nombre;  tiene  dos 
pulgadas.de  extensión;  es  penetrante;  fluía  sangre  á  la  más  li- 
gera presión,  y  correspondía,  probablemente,  con  una  herida 
en  los  intestinos  delgados,  de  ocho  h'neas  de  extensión,  por  don- 
de parece  se  verificó  el  derrame.  En  la  cavidad  abdominal 
había  gran  cantidad  de  coágulos,  según  se  lleva  manifestado 

Por  lo  que  antecede,  Sres.,  tenemos  una  herida  penetrante 
de  vientre  que  ha  interesado  los  intestinos  delgados,  dando  lu- 
gar á  un  derranie  en  la  cavidad  abdominal.  Veamos  ahora  si 
esta  lesión  es  mortal  por  necesidad,  Ó  vt  plurimum. 

Todos  sabemos  que  cad^  dia  más  se  viene  restringiendo  el 
grupo  de  las  heridas  mortales  por  necesidad,  y  que  aun  hasta 
las  del  mismo  corazón  no  son  siempre  necesariamente  mortales; 
si  esto  sucede  con  esta  viscera  tan  importantísima,  no  es  extra- 
no  que  el  mismo  hecho  pueda  extenderse  á  las  heridas  que  se 
produzcan  en  los  intestinos,  ya  gruesos  ya  delgados,  porque  la 
.  ciencia  cuenta  con  medios  para  remediar  algunas  veces  los  ac- 
cidentes que  la5  acompañan  y  que  las  siguen,  aunque  no  siem- 
pre se  vean  coronados  de  buen  éxito.  Esta  simple  observa- 
ción nos  lleva  á  no  considerar  como  necesariamente  mortal  la 
herida  que  nos  ocupa.  Si  la  muerte  no -es  una  consecuencia 
inevitable  de  las  heridas  penetrantes  de  vientre  con  perforación 
de  los  intestinos,  los  accidentes  que^'acompañan  á  estas  lesiones 
nowempre  pueden  remediarse,  bien  porque  no  haya  un  hábil 
cirujano  que  inmediatamente  practique  la  enterorrafia,  bien  por- 
que no  estando  el  intestino  lesionado  á  un  alcance  inmediato, 
este  motivo  haga  que  explorando  en  Jo  desconocido  se  practi- 
quen manipulaciones  laboriosas  é  inevitables,  que  traigan  por 
consecuencia  accidentes  consecutivos  no  menos  temibles,  acci- 
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dentes  que  con  frecuencia  sobrevienen  también  con  y  sin  la 
operación,  y  que  muchas  veces  conducen  á  una  terminación 
fatal.  Si  se  pesan  todas  estas  consideraciones,  no  puede  menos 
que  admitirse,  que  la  lesión  penetrante  de  vientre  que  nos  ocu- 
pa, debe  colocarse  entre  las  mortales  vtplurimum^  ó  mortales 
en  la  mayoría  de  los  casos. 

Hecha  la  clasificación  de  las  lesiones  sólo  nos  resta  saber  ^^si 
interesan  ó  nó  alguno  de  los  órganos  esenciales  á  la  vida'' 

Los  órganos  que  han  sido  lesionados  en  el  caso  que  tenemos 
á  la  viáta  son:  la  piel,  el  tejido  celular  subcutáneo,  el  pulmón  y 
el  intestino  delgado.  Si  en  el  sentido  que  se  consulta  á  la 
Academia  se  estudia  la  importancia  de  estos  órganos,  tenemos 
que  aunque  la  piel  y  el  tejido  celular  representan  un  papel  im- 
portantísimo en  la  economía,  sus  lesiones  locales  en  no  siendo, 
muy  extensas,  no  perturban  su  funcionalidad,  mientras  que  las 
que  tienen  su  asiento  ya  en  el  pulmón,  ya  en  los  intestinos,  ori- 
ginan más  graves  trastornos;  las  funciones  respiratorias  del  pri- 
mero, y  las  digestivas  de  los  segundos,*  no  pueden  turbarse  sin 
acarrear  terribles  consecuencias  en  todo  el  organismo,  porque 
son  órganos  esenciales  á  la  vida. 

De  todo  lo  que  precede,  la  Comisión  de  Medicina  legal  so- 
mete á  la  consideración  de  la  Academia  las  siguientes  conclu- 
siones: * 

1^     Que  las  heridas  de  las  extremidades  son  leves. 

2?  Que  se  abstiene  de  emitir  parecer  acerca  de  la  del  pe- 
cho, porque  carece  de  los  datos  más  importantes  para  formar 
juicio. 

3f     Que  la  del  vientre  es  mortal  vtplurimum. 

4?  Que  estas  dos  últimas  lesiones  han  interesado  órganos 
esenciales  á  la  vida. 

Tal  es  la  forma  en  que  la  Comisión  juzga  que  debe  evacuar- 
se la  consulta  hecha  por  la  Sala  2*  de  Justicia. — Habana  y  Oc- 
tubre 6  de  1871. 
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XVII.     Informe  sobre  el  estado  mental  de  D.  J.  . . .    M . . . . 
C. . . . — Ponente;  el  Dr\  D.  Joaquín  Q,  Lehredo, 

Sr.  Presidente. — Sres. — Con  motivo  de  una  caufta  criminal 
formada  contra  cierto  individuó  por  golpes  á  su  esposa,  se  di- 
rige en  15  de  Noviembre  el  Sr.  Alcalde  Mayor  del  Mouserrate 
á  nuestro  digno  Presidente  con  objeto  de  que  lesean  contesta- 
das las  siguientes  preguntas: 

1?  Si  en  el  estado  actual  la  Medicina  legal  reconoce  como 
causas  predisponentes  de  las  diversas  clases  de  demencia,  la 
miseria,  la  desesperación,  las  enfermedades  venéreas,  y  en  par- 
ticular la  sífilis,  y  el  uáb  de  sustancias  mercuriales  y  aromá- 
ticas. 

2*  Si  no  hay  un  género  de  locur»,  admitido  y  descrito  en 
la  ciencia,  conocido  con  el  nombre  de  cuasi-imbecilidad,  aná- 
logo á  la  imbecilidad,  que  conduce  á  las  mayores  aberrtíciones 
y  provoca  á  sentimientos  los  más  reprobados. 

3?  Si  no  es  asimistao  evidente  que  la  cuasi-imbecilidad,  se 
encuentra  muchas  veces  en  personas  que  pufeden  pasar  por  há- 
biles y  entendidas,  necesitándose  un  análisis  muy  detenido  pa- 
ra fallar  con  acierto,  y  exponiéndose  el  alienista  á  considerar 
cuerdo  á  uno  que  es  inconsciente.  • 

4?  Si  es  verdad  que  el  insomnio,  las  alucinaciones,  las  ilu- 
siones y  los  transportes  de  cólera  ó  furor  son  los  rasgos  domi- 
nantes y  característicos  de  los  privados  de  razón. 

Y  desde  luego,  y  procediendo  en  el  mismo  orden  en  qae  su 
Sría.  se  ha  servido  exponerlas,  pasa  la  Comisión  á  ocuparse  de 
la  primera  de  las  enunciadas  cuestiones.  Empieza  ésta  exi- 
giendo que  se  conteste-de  acuerdo  con  el  estado  actual  de  la  Me- 
dicma  kgcd,  y  preciso  se  hace  entendernos  sobre  la  significa- 
ción y  alcance  que  esta  frase  tiene.  Al  expresarse  así  su  Sría. 
claramente  se  comprende  que  se  refiere  á  la  ciencia  considera- 
da en  lo  que  tiene,  digámoslo  así,  de  autoridad,  de  fundamental- 
mente adquirida,  más  ó  menos  modificado  y  aceptado  por  \ch 
trabajos  que  en  nuestros  dias  se  hayan  podido  realizar,  y  de 
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ninguna  manera  á  los  problemas  que  en  la  actualidad  se  agitan 
sin  resolución  definitiva  todavía,  ni  á  los  secretos  que  con  raás 
ó  menos  felicidad  se  halla  la  inteligencia  en  vía  de  descifrar, 
ni  á  los  puntos,  en  fin,  que  esperan  aún  de  la  discusión  el  con- 
veniente esclarecimiento  y  la  oportuna  fijación.  Ha)'  en  todo 
conjunto  sistematizado  de  nuestros  cónocimientos,'dos  partes 
esenciales:  una  que  encierra  loe;  principios  que  por  su  exacti- 
tud intuitiva,  por,  la  garantía  de  verdades  j  ustificadas  con  que 
los  ha  distinguido  la  serie  repetidade  hechos  ó  de  experimen- 
tios  que  á  ellos  se  refieren,  y  por  formar  parte  del  programa 
aceptado  por  el  mayor  número  de  las  pensadoras  cabezas  que 
marchan  al  frente  de  cada  ramo.-han  atravesado  incólumes  una 
sucesión  más  ó  menos  prolongada  de  generaciones  científicas,  y 
otra  qu^  abraza  todo  el  conjunto  de  problemas  en  discusión,  de 
verdades  en  vías  de  resolución,  de  concepciones  sometidas  al  flu- 
jo y  reflujo  con  que  el  revuelto  oleaje  de  opiniones  contradicto- 
rias las  lleva  y  vuelve  á  traer  en  constante  agitación  antes  de 
alcanzar  el  sólido  pedestal  sobre  que  se  asientan  las  conquistas 
fundamentales  de  cada  historia  científica.  Aquella  primera 
parte  forma  la  ciencia  constituida  y  ésta  la  ciencia  constitu- 
vente. 

Pocos  y  excepcionales  son  los  cerebros  llamados  á  estreme- 
cei'se  bajo  el  rayo  de  esas  inspiraciones  que  brotan,  como  Mi- 
nerva de  la  cabeza  de  Júpiter,  transformadas  en  verdades  de 
universal  y  completa  aceptación,  desde  el  momento  en  que  se 
enuncian ;  pocos  y  privilegiados  son  los  genios  que  al  arrojar  al 
mundo  los  productos  de  sus  especulaciones  ó  de  sus  pacientes 
investi^ciones,  rompen  en  un  instante  con  el  pasado,  cambian- 
do la  faz  de  la  ciencia  ó  de  una  de  sus  partes.  La  verdad  rara 
vez  nac^  así;  efecto,  las  más  de  las  ocasiones,  de  una  gestación 
prolongada  y  difícil,  necesita  el  concurso  de  muchas  inteligen- 
cias, la  percusión  incesante  de  numerosos  obreros,  la  confirma- 
ción y  perfeccionamiento  sucesivos  y  lentos  de  otros  cerebros 
pi^ra  que  finalmente  la  ciencia  la  proclame  digna  de  formar  ele- 
mento constitutivo  del  código  fundamental  que  la  rige.  No 
pprque  tratemos  de  hacer  entender  que  estaí»  verdades  deban 
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ser  aceptadas  á  ciegas  como  indiscutibles;  no  porque  no  pueda 
haber  mañana  un  hecho  que  lus  contradiga,  sino  porque  en  las 
hipótesis  que  envuelven  se  acumula  ya  tal  trabajo  de  análisis, 
tan  comprobado  y  justificado,  que  no  es  fácil  destruirlo  con  la' 
primera  cbncejicion  que  ocurra  ó  con  cualquier  hecho  que  á 
primera  vista  parezca  oponérsele.  De  no  ser  así,  destinada  la 
ciencia  á  una  marcha  progresiva,  dejaría  de  ser  el  conjunto  sis- 
tematizado de  principios;  la  opinión  de  hoy  destruiría  la  de 
ayer,  como  la  de  maftana  derribaría  triunfante  la  de  hoy,  y  flo- 
tando indecisas,  sin  posible  fijeza,  las  mejores  concepciones, 
no  habrían  verdades,  no  existirían  sistemas,  la  unidad  sería  un 
mito  y  sólo  contemplaríamos  un  torbellino  de  ideas  contradic- 
torias entre  las  cuales,  confuso  el  cerebro,  estallaría  al  fin  sin 
encontrar  una  senda  por  donde  empeñarse  mesurado  y  tranqui- 
lo. Por  esto  es  que  al  decirse  la  Medicina  legal  en  d  estado  a/y 
tual^  se  entiende  y  debe  entenderse  la  ciencia  constituida,  la 
ciencia  engrandecida  en  lo  que  tiene  de  sólidamente  adquirido 
por  los  nuevos  elementos  con  que  la  apoyan  los  trabajos  inves- 
tigativos  en  nuestros  dias  realizados. 

Puede  una  inteligencia  encontrar  tachables  todavía  algunas 
de  estas  verdades,  puede  empeñarse  en  atacarlas;  pero  mien- 
tras la  nueva  verdad  no  se  infiltre  en  I09  cerebros  de  los  que 
forman  autoridad  en  la  ciencia,  mientras  no  proclamen  su  rea- 
lidad otras  muchas  inteligencias,  otras  colectividades,  mien- 
tras, en  fin,  no  se  vulgarice  entre  los  hombres  de  la  ciencia,' 
esa  nueva  Verdad  no  pasará  de  ser  una  opinión.  Algunas  ve- 
ces se  ha  pugnado  por  destruir  las  leyes  de  Keplero  y  la  ^gan- 
tescd  BÍ ntesis  que  sobre  ellas  apoyó  Newton,  y  los  principios  del 
astrónomo  de  Viel  y  la  fecunda  concepción  de  la  gravedad  res- 
ponden á  la  provocación  sujetando  todavía  á  la  molécula  en  el 
cuerpo  para  fijar  su  forma,  y  señalado  á  los  astros  la  armoniosa 
curva  que  deben  recorrer  en  la  concavidad  de  los  cielos. 

Empero,  no  es  éste  el  único  particular  que  la  Comisión  de- 
seaba analizar.  Como  se  comprende  con  la  simple  lectura  de 
la  pregunth  á  que  venimos  contrayéndonos,  se  trata  de  una 
cuestión  de  etiología^  en  la  que,  por  más  que  se  refiere,  como 
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las  otraSj  á  un  caso  muy  concreto,  se  ve  desde  luego  que  se  usa 
una  forma  de  generalidad  tal,  que  precisóle  hace  entrar  tam- 
bién en  este  punto  en  algunas  reflexiones. 

La  Etiología  es  quizas  de  todas  las  partes  de  la  Medicina  la 
más  difícil,  la  que  menos  horizontes  ha  sabido  abrirse,  la  que  re- 
dama estudios  más  completos,  análisis  más  detenidos,  compro- 
baciones fisiológicas  y  patológicas  más  profundas,  sobre  las 
cuales  pueda  levantar  sin  tropiezos  y  con  la  garantía  de  una 
justificada  exactitud,  nuevas  divisiones,  clasificaciones  mejor 
comprendidas  que  las  que,  como  dice  Monneret,  con  palabras 
vacías  de  sentido  han  venido  hasta  hoy  ocultando  la  ignoran- 
cia absoluta  en  que  nos  encontramos  del  modo  de  obrar  de  las 
causas.  En  la  inmensa  generalidad  de  los  casos  la  cuestión 
etiológica  queda.reducida  al  conocimiento,  más  ó  menos  justi- 
ficado por  el  hecho  de  la  repetición,  de  que  ánt^s  dé  la  pro- 
ducción de  un  fenómeno  patológico  ó  acompañándole  ha  existi- 
do 6  existe  otro,  que  por  su  constancia  en  ofrecerse  en  análo- 
gas circunstancias,  suponemos  ligado  por  íntimas  relaciones 
al  anterior.  Es  las  más  de  las  veces  una.  cuestión  de  su- 
cesión  de  hechos  que  nosotros  encadenamos  cou  nuestra  in- 
teligencia; pero  de  ésto  á  lo  que  debe  constituir  el  ideal  de  la 
Etiología,  de  ese  conocimiento  hasta  cierto  punto  negativo,  á 
la  convicción  profunda  que  originaría  el  estudio  detallado  dé 
toda  la  serie  de  términos  que  permanecen  velados  en  la  sombra 
y  que  relacionan  el  hecho  causa  con  el.  fenómeno  efecto j  hay 
una  distancia  enorme.  Por  otro  lado,  en  circunstancias  ttca 
complejas  como  son  las  que  constituyen  el  organismo,  y  en  ese 
dinamismo  no  menos  complicado  que  forma  su  gran  propiedad 
sintética — ^la  vida-^-hay  tantos  y  tan  variados  elementos  contri- 
buyendo al  cumplimiento  del  acto  funcional  más  sencillo,  que 
la  inteligencia  flota  indecisa  en  asignar  solamente  á  uno  de 
ellos  el  papel  de  causa,  dejando  así  en  cierto  modo  subordina- 
dos á  los  demás,  y  encuentra  cierto  alivio  en  abandonar  esa  pa- 
labra y  sustituirle  la  de  condición.  Nada  más  difícil  en  todas 
ociasiones  que  el  por  qué,  y  ese  por  qué  nace  desde  el  momento 
ea  que  asoman^  á  nuestros  labios  las  palabras  causa  ó  efecto. 
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*  Dadas  las  condiciones  de  la  producción  de  un  fenómeno,  no  es 
posible  investigar  más  allá :  han  dicho  labios  mucho  más  autori- 
zados que  los  del  que  esto  escribe^los  de  Claudio  Bemard;— r 
y  ese  más.  allá  tendréis  necesariamente  que  perseguirlo  hasta 
desvaneceros  en  lo  infinito,  es  decir,  en  el  abismo,  en  lo  deseo- 

'  nocido,  en  lo  que  eternamente  se  escapa  de  vuestros  cerebros, 
en  lo  que  jamas  os  dará  una  respuesta  positiva,  si  os  empefiais 
en  buscar  causas  y  no  condiciones  de  los  fenómenos.     £1  ideal, 
lo  repetimos,  es  llegar  á  conocer  el  término  final  de  que  se  tra- 
te sin  que  se  haya  escapado  antes  á  nuestra  investigación  el 
más  insignificante  hecho  que  en  su   producción  ó  persistencia 
haya  tenido  ó  tenga  alguna  influencia,  perseguir  paso  á  paso,  * 
molécula  á  molécula,  digámoslo  así,  en  el  trabajo  investigativo 
4as  relaciones  sucesivas  que  eslabonan  todos  los  momentos  de 
la  fenomenizacion  analizada.    No  seremos  ciertamente  noso- 
tros quienes  neguemos  el  valor  que  adquiere  el  conocimiento 
etiológico  que  se  apoya  en  la  «constancia  de  la  aparición  simul- 
tánea ó  sucesiva  de  dos  fenómenos,  mucho  más  si  se  produce 
en  la  vía  de  la  experimentación,  y  todavía  más  si  al  prescindir 
en  ésta  de  uno  de  aquellos,  se  nota  que  desaparece  ó  no  se  pre- 
senta el  otro.     Es  inevitable  en  tales  casos  la  consecuencia  de 
que  ambos  están  ligados  con  las  ineludibles  relaciones  de  causa 
ó  efecto.     Elmpero,   convéngase   con  nosotros  que  en  esas  cir- 
cunstancias hay  mucho  de  empírico  en  el  conocimiento  adqui- 
ridor mientras  no  expliquemos  en  qué   consisten  aquellas  rela- 
ciones, ni  analicemos  la  serie  de  hechos  realizada  entre  ambos  ^ 
términos,  no  poseeremos  la  noción  completa  y  científica  de  la 
causa.     Cuando,  atentos  observadores,  contemplamos^  la  entra- 
da del  yápor  en  el  cuerpo  de  bomba  de  una  locomotora  y  re- 
cordamos el  hecho  de  la  tensión  de  los  gases  comprimidos,  no 
extrañamos  que  la  enorme  máquina  se  lance  atrevida  por  la  vía 
férrea  con  asombrosa  velocidad;  relacionamos  entonces  tácita- 
mente ambos  hechos  con  las  ideas  de  causa  y  efecto,  mas  no 
quedamos  satisfechos.     Empero,  ü  penetramos  en  el  secreto  de 
cada  pieza,  de  cada  engranaje,  de  cada  conexión  del  complicado 

aparato,  que  asocian  el  hecho  de  la  expansibilidad  d^l  vapor  al 


148 

del  movimiento  final,  tendremos  en  este  caso  la  noción  comple- 
ta y  científica  del  por  qué  de  este  efecto. 

Desgraciadamente  estamos  muy  lejos  de  este  ideal  en  Etiolo- 
gía: no  existe  una  clasificación  de  causas  medianamente  acep- 
table en  Medicina;  todas  pueden  ser  tachables  y  no  ya  precisa- 
mente por  el  conocimiento  eslabonado  á  que  venimos  refirién- 
donos, sino  hasta  por  el  hecho  de  no  corresponder  con  frecuen- 
cia las  denominaciones  con  que  sé  caracterizan  los  diferentes 
grupos  á  muchos  de  los  hechos  que  en  cada  uno  de  ellos  res- 
pectivamente se  pretende  -encerrar.  Y  si  esto  sucede  en  gene- 
ral en  Medicina — ¿cuánto  más  aplicables  no  son  estas  conside- 
raciones á  la  parte  etiológica  de  las  enajenaciones  mentales,  en 
las  que,  desde  muy  atrás,  vienen  preparándose  y  acumulándo- 
se los  elementos  que  van  á  imprimir  á  tal  ó  á  cual  causa  física 
ó  moral  el  carácter  determinante  de  su  actividad;  en  las  que, 
por  otra  parte,  es  necesario  contar  las  más  de  las  veces  con  una 
predisposición  orgánica  que  casi  siempre  se  hace  necesario  ad- 
mitir, y  que  casi  nunca  se  revela  hasta  el  momento  de  la  ex- 
plosión de  la  locura;  en  las  que,  en  fin,  es  tan  difícil  todavía, 
por  la  ignorancia  en  que  estamos  del  modo  de  producirse  de 
las  funciones  encefálicas  y  de  su  manera  de  relacionarse  con 
las  del  resto  del  organismo,  averiguar  rigorosamente  ese  cono — 
cimiento  escalonado  de  causa  á  efecto  á  que  antes  nos  refería- 
mos?— ^'Estudiadas  las  causas  en  su  aislamiento,  dice  Morel, 
no  revelan  más  que  un  lado  de  la  situación  patológica;  conside- 
radas en  su  eslabonamiento  sucesivo,  nos  demuestran  que  la 
enajenación  mental  no  es  un  fenómeno  patológico  aislado,  uno 
de  esos  estados  enfermizos  temporales  que  •  se  disipan  con  la 
causa  que  los  originó." — Existen  y  tienen  que  existir  innume- 
rables elementos  que  contribuyen  á  su  producción ;  y  en  terreno 
en  que,  como  antes  decíamos,  hay  tanto  por  averiguar,  se  difi- 
culta  la  cuestión  de  toda  la  altura  á  que  se  eleva  cuanto  se  re- 
laciona con  esas  dos  enérgicas  fuerzas  que  sintetizan  la  incues- 
tionable superioridad  del  hombre:  la  inteligencia  y  el  senti- 
miento. 

Con  esas  dificultades  en  las  divisiones  y  en  la  significación 
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de  loo  nombres  que  las  caracterízaiiy  ha  tropezado  la  Obmiiian 
al  leer  la  j^lahro, predisponentes  en  la  primera  de  las  preguntas 
á  que  venimos  contrayéndónos.  Es  precisamente  la  división 
de  las  causas  en  predisponentes  y  ocasio^iales  una  de  las  que 
más  fundados  ataques  puede  recibir.  En  efecto,  por  una  par- 
te cou^sos  nombres  se  abrazan  muchos  elementos  muy  diver- 
gentes, y  por  otra  las  más  de  las  veces  sólo  se  conoce  la  pre- 
disposición por  encontrarse  repetido  elienómeno  patológico  con 
igual  ó  análogo  carácter  en  más  ó  menos  individuos  atacados 
del  mismo  mal.  Ademas,  en  muchas  ocasiones,  como  expone 
Monneret,  es  imposible  probar  la  existencia  de  esa  predisposi- 
ción, y  con  frecuencia  tendríamos  que  admitir  que  una  causa 
que  siempre  ha  sido  predisponente  se  ha  convertido  en' deter- 
minante, ó  en  mejores  términos,  usando  las  frases  del  autor 
últimamente  citado,  que  la  causa  predisponente,  adquiriendo 
una  gran  intensidad,  puede  por  sí  jsola  engendrar  la  enferme- 
dad, y  la  ocasional  á  su  turnó,  obrando  con  energía,  puede 
prescindir  de  la  predisponente,  resultando  que  en  \^  inmensa 
mayoría  de  los  casos  es  la  predisposición  un  ser  de  razón  que 
no  nos  sirve  de  gran  cosa.  Hasta  la  misma  causa  ocasional, 
más  fácil  de  apreciar,  porque  obra  á  más  corta  distancia  de  la 
invasión  del  mal,  se  nos  escapa  ordinariamente. 

Acrecían  tanse,  de  paso  sea  dicho,  las  dificultades  con  esa  forma 
en  extremo  general  y  hasta  vaga  con  que,  por  más  que  se  com- 
prende, como  ya  hemos  dicho  que  se  trata  de  un  caso  muy 
concreto,  se  ha  servido  expresarse  su  Sria.  Lejos  de  propor- 
cionarse á  la  Academia  todos  los  detalles  del  caso  para  que 
ella  resuelva,  siempre  en  el  círculo  médico,  la  dificultad  de  la 
cuestión,  se  comprende  también  que  el  Ttíbunal  se  reserva 
el  htcer  uso  de  unas  respuestas  que  precisamente  por  encer- 
rarse, y  tener  que  hacerlo  asi,  en  la*  generalidad  de  las  pregun- 
tas, crean  dificultades  de  apreciación  y  por  lo  mismo  de  aplica- 
ción á  un  oaso  determinado  para  todo  aquel  que  no  sepa  mo- 
verse dentro  de  los  límites  periciales. 

Empero,  Sres.,  cualesquiera  que  sean  las  dudas  y  reflexiones 
que  á  la  Comisión  asalten,  ha  dicho  un  autor, — Casper,  si  mal 
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DO  recordainM,---que  él  IHbunáí  pregunta  oomó  quiere  y  d  Mi- 
¿tico  oonteéía  como  puédé.  Tratemos,  pues,  de  poder,  recono- 
ciendo todo  el  derecho  que  asiste  á  su  Sria.,  ya  que  hemos  es- 
tablecido unas  reservas  que  creemos  justificadas  por  la  natura- 
raleza  de  las  preguntas  y  por  el  deseo  de  dar  á  este  escrito  un 
punto  de  vista^  científico,  procurando  siquiera  aproximarnos  asi 
á  lo  que  debe  ser  todo  trabajo  académico. 

Pregunta  el  Sr.  Alcalde  Mayor  si  la  miseria  es  causa  predis- 
ponente de  las  diversas  clases  de  demencia;  y  dando  por  sen* 
tado  que  esta  palabra — demencia — está  tomada  en  el  sentido 
más  sintético  posible,  en  el  de  enajenación  mental,  contesta  la 
Comisión  que  efectivamente,  y  de  una  manera  general,  es  la 
miseria  una  de  las  causas  que  comunmente  se  tienen  en  cuen* 
ta  x^omo  influyendo  más  ó  menos  directamente  en  la  forma  de 
la  alienación.  Inútil  es  consagrar  ahora  largos  párrafos  á  de- 
mostrar la  influencia  que  las  privaciones  ó  escaseces  de  todo 
género  que  se  condensan  en  la  palabra  miseria,  obrando  lenta- 
mente, pueden  ejercer  en  el  cerebro,  y  principalmente  en  un 
cerebYo  que  orgánicamente  ó  por  otras  circun&<tanciaS)  ó  por  to- 
das á  la  ves,  viene  preparándose  para  la  enajenación.  La  Me- 
dicina legal  indudablemente  coloca  ese  doloroso  estado  social 
entre  las  causas  de  las  vesanias:  esto  pregunta  su  Sria.,  y  esto 
debe  respondérsele,  atreviéndose  la  Comisión  á  agregar  úni« 
camente  que  hay  ocasiones — y  esto  entra  en  las  ideas  gene- 
rales más  atrás  expue8tas,-en  las  que  no  obra  precisamente  co* 
mo  causa  predisponente,  sino  bien  y  directamente  como  oca-^ 
sional.  Y  decimos  esto,  porque  no  es  tan  común  que  el  que 
haya  nacido  y  visto  pasar  mayor  ó  menor  número  de  afios  en 
aquel  triste  estado,  llegue  á  sorprenderle  tanto. algún  diaqué 
por  esta  sola  circunstancia  haga  explosión  la  lesión  de  la  inteli* 
gencia,  siendo  más  frecuente  que  el  cambio  violento  de  fortuna, 
la  rápida  transición  de  un  circulo  de  relaciones  en  que  todo  se 
facilitaba,  hasta  la  comodidad  ó  el  lujo,  á  otro  oscuro  horizonte 
en  que  todo  se  dificulta,  hasta  el  mezquino  pedazo  de  pan  con 
que  alimentarse,  sea  la  cansa  ocasional  del  trastorno  cerebral. 
Por  esto  insistimos  en  calificar  de  demasiado  general  la  pregun- 
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ta  cuando  no  se  trata  de  sistematizar  ó  de  dilucidar  teóricamen- 
te un  punto,  sino  de  contraerlo  á  un  caso  determinado,  y 
concreto.  Existen  y  pueden  existir  otras  circunstancias  que 
coadjniven,  á  la  par  de  la  miseria,  á  la  producción  de  la  locura, 
y  por  lo  tanto  en  un  caso  particular,  se  hace  preciso  conocerlas 
y  apreciarlas  médicamente  para  asignar  su  verdadero  lugar  á 
la  causa  de  que  se  trata.  Pero  su  Sría.  coloca  la  cuestión  en 
tesis  general:  no  queda  más  senda  que  poner  la  respuesta  sobre 
el  tapete  también  bajo  un  punto  de  vista  general,  y  por  lo  tan- 
to cree  la  Comisión  que  no  habrá  vacilaciones  en  admitir  que 
es  efectivamente  la  miseria  una  de  las  causas  predisponentes 
de  la  enajenación  mental,  con  mucho  más  motivo  si  se  tiene 
presente  que  en  realidad  es  aquella  un  doloroso  estado  coiu- 
plexQ^que  abre  la  puerta  á  todas  las  escaseces,  á  todas  las  difi- 
cultades, á  todas  las  decepciones. 

En  cuanto  á  la  desesperación,  es  una  manifestación  puramen- 
te moral,  es  la^pasion  en  el  último  grado  de  desaliento:  aun 
cuando  se  admita  que  pueda  ser  efecto  de  una  serie  más  ó  me- 
nos prolongada  y  persistente  de  reflexiones  frias,  lleva  impre- 
so el  sello  de  la  violencia;  es  la'más  de  las  veces  el  resorte  que 
parte  y  deja  escapar  el  proyectil.  Bien  considerado  el  particu- 
lar por  lo  tanto,  se  hace  difícil  apreciar  la  desesperación  como 
causa  predisponente;  halla  más  bien  oportuno  lugar  entre  las 
determinantes  ú  ocasionales,  y  es  con  frecuencia  el  síntoma,  la 
expresión  del  trastorno  cerebral  en  locuras  qué  po^  otras  cir- 
cunstancias pueden  ser  confirmadas.  El  carácter  de  las  causas 
predisponentes  es  el  de  preparar  lenta  é  insensiblemente  el  or- 
ganismo hasta  que  otara  haga  declarar  la  enfermedad,  y  tío  se 
concibe  un  estado  constante  y  lento  de  desesperación  dentro  de 
los  limites  de  la  normalidad,  mucho  más  cuando  precisamente 
unorde  los  motivos  que  más  nos  hacen  juzgar  de  la  existencia 
de  esa  situación  moral  es  el  acto  intelectual  patológico,  violen- 
to, por  que  se  traduce.  Esto  contemplando^  la  cuestión  bajo  un 
punto  de  vista  absoluto,  que  de  considerarla  en  relaciones  con 
cada  individuo  se  hace  mas  difícil  la  apreciación  general,  pues 
que  es  necesario  tener  en  cuenta  el  carácter,  el  temperamento 
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y  otras  varias  condiciones  particulares,  en  cuyo  caso  volvería- 
mos á  la  cuestión  que  superficialmente  hemos  tocado  referente 
á  la  conveniencia  de  facilitar  al  médico  legista  toda  las  circuns- 
tancias y  datos  que  se  contraigan  al  hecho  concreto  para  el  cual 
se  reclama  su  dictamen  pericial.  Cree,  pues,  la  Comisión  que 
por  las  razones  expuestas  es  de  contestarse  este  particular  al  Sr. 
Alcalde  Mayor  del  Monserrate,  diciendo  que  la  desesperación 
es  efectivamente  unas  veces  causa  de  las  locuras,  otras  una  ma- 
nifestación de  la  existencia  de  las  mismas,  ó  por  lo  menos  de  la 
predisposición  á  ellas  del  individuo,  pero  que  mejor  colocada 
estaría  entre  las  causas  ocasionales  ó  determinantes  que  entre^ 
las  predisponentes. 

Pasa  su  Sría.  en  seguida  á  mencionar  las  enfermedades  vené-, 
reas  y  en  particular  la  sífilis,  y  en  este  punto  no  cree  andar 
desacertada  la  Comisión  asegurando  que  no  son  por  sí  solas,  de 
una  manera  general,  causas  de  vesanía  ni  ocasionales  ni  predis- 
ponentes-iCuán  numerosos  serian  los  casos  de  enajenación  men- 
tal si  aquellas  afecciones  fuesen  condiciones,  siquiera  por  pre- 
disposición, de  tal  estado  patológico! — ¡poblaciones  enteras  qui- 
zá constituirían  inmensos  manicomios  en  los  que  los  cuerdos 
serían  la  excepción  y  por  consiguiente  la  locura  la  ley! — Otro 
tanto  podemos  decir  del  uso.de  las  sustancias  mercuriales:  tie- 
nen estas  efectos  fisiológicos  que  llegan  á  convertirse  en  verda- 
deros estados  patológicos  más  ó  menos  inmediatos  y  que  avisan 
con  demasiada  anterioridad  y  rapidez  de  la  exageración  de  su 
uso  para  que  sea  prudente  suprimirlas  del  tratamiento.  Y  tén- 
gase en  cuenta  que  al  manifestarse  en  este  sentido  recuerda 
perfectamente  la  Comisión  que  algunos  autores,  según  el  Dr. 
Baillarger,  asientan  que  la  sífilis,  ó  su  tratamiento  mercurial 
prolongado,  han  solido  dar  origen  á  la  parálisis  general,  agre- 
gando dicho  alienista  que  en  Charenton  efectivamente  se  ha 
observado  una  gran  proporción  de  paralíticos  que  han  tenido 
varias  veces  la  sífilis  y  que  han  tomado  mucho  mercurio,  sin 
que  olvide  tampoco  la  misma  Comisión  que  hay  un  delirio  es- 
pecial que  se  desarrolla  en  los  trabajadores  en  dicho  metal,  en 
plomo  etc.    No  obstante  esto,  el  hecho  de  no  encontrarse  la 
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sífilis,  ni  las  afecciones  venéreas  en  general,  ni  los  tratamientos 
hidrargiricos  más  6  menos  prolongados,  citados  entre  las  cau*- 
sas  que  la  generalidad  de  los  autores  considera  como  indirecta 
ó  directamente  productoras  de  las  enfermedades  mentales,  la 
misma  manera  de  expresarse  que  tiene  el  Dr.  Baillarger,  de  I9 
que  parece  deducirse  que  no  se  atreve  á  fijar  aquellos  anteceden- 
tes en  las  categorías  etiológicas,  prefiriendo  presentarlas  única- 
mente como  circunstancias  coincidentes,  la  carencia  por  lo  tanto 
en  que  están  de  ese  sello  de  autoridad  que  distingue  á  todo  hecho 
ó  á  todo  principio  que  ha  llegado  á  adquirir  en  la  ciencia  la  ga- 
rantía de  cosa  juzgada  y  que,  como  procuramos  demostrar  al 
comenzar,  es  el  severo  espíritu  en  que  se  envuelve  la  pregunta 
del  Tribunal,  las  demás  consideraciones  antes  expuestas,  todo 
este  conjunto,  en  fin,  de  raciocinios  tiende  á  sostener  á  la  Comi- 
sión en  el  juicio  de  que  no  deben  colocarse  entre  las  causas' 
que  la  ciencia  reconoce  como  productoras  por  predisposición  ú 
ocasionalmente  de  las  enajenaciones  mentales.  Pudiera  tam- 
bién invocarse,  para  defender  la  tesis  contraria  y  contrayéndo- 
nos  á  la  sífilis,  que  en  más  de  una  ocasión  la  supresión  de  úl- 
ceras antiguas  ó  de  herpes  inveterados,  se  ha  visto  seguida  de 
alguna  forma  de  alienación,  y  que  otro  tanto  podría  resultar 
con  aquella  afección  específica  después  de  algunas  de  sus  ma- 
nifestaciones terciarias;  pero  por  uña  parte  estos  casos  son  muy 
raros  para  que  sirvan  aún  al  establecimiento  de  una  regla  fun- 
damental, y  por  otra  habría  que  hacer  un  análisis  muy  deta* 
liado  en  el^que  saldrían  no  poco  favorecidas  la  predisposición 
individual  y  las  otras  circunstancias  que  más  directamente  in- 
fluyen en  la  producción  de  la  locura  y  en  el  que,  por  consi- 
guiente, la  significación  que  se  pretendiese  dar  al  antecedente 
sifilítico,  perdería  po  poco  del  valor  etiológico  que  se  quisiera 
concederle. 

Por  lo  que  toca  á  las  suiitancias  aromáticas,  debemos  obser- 
var que  no  constituyen  con  este  nombre  una  verdadera  clasifi- 
cación científica,  por  más  que  reconozcamos  que  presentan  al- 
gunos caracteres  comunes,  que  son  los  que  más  han  servido 
pwr^  sintetizarlas  en  un  inmenso  grupo:  lo  májiimportaate  y 
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cientiáco  y  lo  que  más  convendría  al  caso  puesto  en  la  actua- 
lidad en  tela  de  juicio,  sería  una  oportuna  clasificación  terapéuti- 
ca, de  la  que,  por  más  que  se  diga,  aún  carecemos  no  obstante  los 
preciónos  esfuerzos  de  See;  clasificación  apoyada  en  los  efectos 
fisiológicos  y  patol(%icos.  Reunidas  aquellas  sustancias  por  el 
simple  hecho  de  encerrar  principios  simples  ó  compuestos,  que 
contienen  materias  volátiles  de  olor  más  ó  menos  suave  ó  pe- 
netrante, han  sido  consideradas^  también  en  general,  como 
excitantes  fugaces  de.  los  centros  nerviosos;  pero  cuando  se 
desciende  al  estudio  terapéutico  particular  de  cada  una,  se  en- 
cuentran frecuentemente  con  influencias  fisiológicas  ó  patoló- 
gicas tan  diferentes,  que  no  es  ni  ha  sido  posible  colocarlas  en 
este  sentido  en  un  mismo  tipo  de  clasificación, — ¡qué  acciones 
tan  diversas  no  ofrecen  el  alcanfor,  el  anis,  el  ajenjo,  el  almiz- 
cle, la  mirra,  el  creosoto,  etc.  etc.! — Si  las  especializamos  en 
grupos,  vemos  que  unas  se  colocan  más  bien  entre  los  estimu- 
lantes difusibles,  otras  entre  los  antíespasmódicos,  aquellas  en- 
tre los  aperitivos  y  vermífugos,  éstas  entre  los  parasiticidas,  y 
por  ello  entre  los  desinfectantes  y  antipútridos.  Ahora  bien; 
de  una  manera  general  no  ve  la  Comisión  que  por  ninguna  de 
estas  propiedades  deba  crearse  un  estado  permanente  cerebral 
tal  que  pueda  dar  origen  á  una  predisposición  á  la  locura. 
Cierto  es  que  el  autor  ya  citado  expone  quQ  los  excesos  de  ca- 
fé, que  se  cometen  exprofeso  con  el  fin  de  mantenerse  en  pro- 
longadas vigilias,  parecen  haber  influido  mucho  en  ciertos  casoa 
para  el  desarrollo  de  la  manía;  cierto  es  igualmente  que  en 
otro  punto  agrega:  "En  este  hospital  (la  Salpétriére)  hemos  te- 
nido algunas  mujeres  afectadas  de  este  mal  (manía)  en  quie- 
nes el  uso  excesivo  del  alcanfor,  tomado  en  polvo  según  el  mé- 
todo de  Raspail,  parece  haberlo  determinado."  Pero  esto  evi- 
dentemente no  trae  el  carácter  de  una  generalidad  que  permi- 
ta ser  aceptada  como  verdad  definitivamente  adquirida  por  la 
ciencia  y  capaz  de  servir  de  norma  paní  ulteriores  aplicaciones. 
£s  posible  que  en  algún  caso  determinado,  como  <en  los  acaba- 
dos de  referir,  el  uso  muy  constante  y  repetido  de  alguno  de 

los  aromáticos,  con  el  concurso  siempre  de  otras  circunstan- 
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cías,  sea  capaz  de  originar  alguna  de  las  formas  de  la  locura; 
mas  téngase  presente  que  ni  su  Srfa  pida  los  casos  excepcio- 
nales, ni  entra  en  lo  prudente  la  contestación  de  una  manera 
categórica.  En  este  particular,  condensando  la  Comisión  su 
pensamiento  se  atrevería  á  proponer  la  respuesta^  diciendo:  que 
•la  ciencia,  de  una  manera  general,  no  reconoce  como  causa  pre- 
disponente de  la  enajenación  mental  el  yso  de  los  aromáticos, 
y  que  en  todo  caso,  para  no  exponerse  á  vacilaciones  en  la  res- 
puesta, sería  conveniente  que  se  designasen  aquellos  cuyo  uso 
se  pregunta  si  es  susceptible  de  producir  la  locura. 

Pasando  d  la  segunda  cuestión,  se  trata  de  averiguar  si  exis- 
te un  género  de  locura  admitido  y  descrito  en  la  ciencia,  cono- 
cido con  él  nombre  de  cuasi-imbecilidad,  análogo  á  la  imbecili- 
dad, que  conduce  á  las  mayores  aberraciones  y  provoca  á  sen- 
timientos los  más  reprobados.  Particular  es  el  de  la  imbecili- 
dad que  ha  encerrado  en  punto  á  divisiones  todos  los  parece- 
res;  desde  Mata,  que  en  varias  ocasiones  manifiesta  que  sólo  es 
un  estado  congénito;  que  todas  las  categorías  de  imbéciles  se 
reducen  á  una  misma  imperfección  de  la  inteligencia  en  dife- 
rentes grados;  que  aun  la  especie  de  idiotismo  consecutiva  á  la 
acción  de  ciertos  tósigos  nunca  lo  llega  á  ser  en  realidad,  pues- 
to que  éste  y  la  imbecilidad  son  estados,  como  antes  dijimos, 
congénitos,  jamas  adquiridos  ni  esenciarni  sintomáticamente, 
hasta  Hoffbanef  que  admite  cinco  grados  de  imbéciles,  cada 
uno  de  los  cuales  está  caracterizado  por  cierto  grupo  de  condi- 
ciones  particulares:  y  8Ín  embargo,  ni  en  estos,  ni  en  otros  au- 
tores  que  la  Comisión  recuerda  se  ve  admitida  y  descrita  la 
cuasi-imbecilidad.  A  pesar  de  la  existencia  de  esa  multitud  de 
imbéciles  que  forma,  como  dice  Mata,  la  gran  familia  de  los  ton- 
tos, memos,  mentecatos,  bobos  y  demás  que  el  vulgo- así  distin- 
gue, la  cuasi-imbecilidad,  si  existe  en  algún  escondido  lugar,  no 
ha  logrado  adquirir  derechos  de  domicilio  en  la  ciencia.  En- 
tre aquellos  dos  extremos  expuestos,  el  que  se  refiere  á  la  con- 
sideración del  idiotismo  y  de  la  imbecilidad  como  estados  úni- 
cos, y  el  que  acepta  varias  divisiones  ó  grados,  la  opinión  que 
tiende  á  prevalecer  es  la  que  admite  tres  categorías;  simplíci- 
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dad  de  espiñtu^  imbecilidad  confíruiada,  idiocia  propiamente 
dicha:  tal  es  al  menos  la  conclusión  á  que  se  ve  conducido  el 
Dr.  Muftóz  en  una  nota  que,  con  motivo  de  esta  cuestión, 
acompaña  á  la  traducción  que  de  las  lecciones  del  Dr.  Baillar- 
ger  publicó  en  esta  ciudad  y  en  la  cual  expone  las  diferentes 
divisiones  aceptadas  por  diversos  autores.  Ni  en  cuanto  estos 
"  sefiores  manifiestan,  ni  en  las  obras  que  la  Comisión  ha  tenido 
ocasión  de  recorrer  se  encuentra  la  cuasi-irabecilidad,  y  de  ex- 
trañar es  que  presentándose  ésta,  no  como  quiera,  sino  como 
un  género  de  locura  admitido  y  desaito  en  la  ciencia^  ande,  sin 
embargo,  tan  oculta,  que  no  haya  sido  posible  recordarla. 
Cree,  por  lo  tanto,  la  Comisión,  que  sobre  este  particular  debe 
contestarse  categóricamente  á  su  Sria  en  sentido  negativo. 

Si  no  es  asimismo  evidente — dice  la  tercera  pregunta — que 
la  cuasi-imbecilidad  se  encuentra .  muchas  veces  en  personas 
que  pueden  pasar  por  hábiles  y  entendidas,  necesitándose  un 
análisis  muy  detenido  p^ira  fallar  con  acierto,  y  exponiéndose  el 
alienista  á  considerar  cuerdo  á  uno  que  es  inconsciente. — Co- 
mo quiera  que  esta  ílueva  cuestión  está  intimamente  ligada  á 
la  anterior,  negándose  la  existencia  de  esa  forma  de  locura,  no 
es  posible  aceptar  que  ningún  individuo  la  presente,  ni  siquie- 
ra como  especie.  Por  otro  lado,  ni  aun  aceptando  que  es  el 
grupo  de  los  simples  ó  pobres  de  espíritu  el  que  la  pregunta 
quiere  distinguir  con  ese  nombre  de  cuasi-imbecilidad  seria  po- 
sible que,  constituyendo  la  imbecilidad  una  forma  tan  típica  de 
impotencia  cerebral,  pudieran  escaparse  aquellos  á  la  penetra- 
ción de  un  observador  sagaz  y  experimentado.  La  confusión 
entre  el  cuerdo^  y  el  enajenado  puede  nacer  en  otras  formas  de 
locura,  principalmente  en  la  monomanía,  nunca  en  los  imbéci- 
les, y  aun  en  aquellas  la  confusión  proviene  muchas  veces  de 
tratarse  de  enajenaciones  parciales,  ó  de  manifestación  inter- 
mitente, ó  de  la  falta  de  tiempo,  constancia  y  oportunidad  su- 
ficientes para  llegar  á  la  resolución  verdadera  del  problema. 
En  todo  caso,  nunca  debería  resultar  tal  cosa  en  un  género  que 
mereciese  el  nombre  de  cuasi-imbecilidad,  porque,  etimológica- 
mente considerada  la  cuestión,  en  este  caso,  tal  designación  se 
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reservaría  para  aquella  forma  que  más  se  aproximase  al  tipo 
del  imbécil,  y  este  es  ya  suficientemente  acentuado,  por  ligera 
que  sea  la  impotencia  intelectual,  para  anular  la  posibilidad  de 
la  confusión  que  encierra  la  cuestión  á  que  venimos  consagran- 
do estos  renglones. 

Respecto  de  la  última  pregunta  que  hace  el  Tribunal,  no  cree 
la  Comisión  que  haya  discusión  posible:  en  efecto,  el  insomnio, 
las  alucinaciones,  las  ilusiones  y  los  transportes  de  cólera  ó  fu- 
ror, son  con  las  tendencias  instintivas  anormales,  con  las  lesio- 
nes de  sentimiento,  con  la  alteración  más  ó  menos  profunda  de 
las  grandes  funciones  de  la  economía,  los  rasgos  dominantes  y 
característicos  de  los  privados  de  razón,  pero  es  á  condición  de 
que  dichos  fenómenos  se  presenten  no  accidentalmente  y  de 
xma  manera  fugaz,  sino  sistematizada,  digámoslo  así,  y  bastante 
permanente  para  no  atribuirla  á  esos  delirios  transitorios  que 
suelen  ofrecer  algunas  afecciones  en  su  curso  cuando  tienen 
una  repercusión  cerebral  más  ó  menos  intensa. 

Tales  son  las  ideas  que  ha  creido  oportunas  la  Comisión  de 
Medicina  legal  ofrecer  á  la  ilustrada  con^deracion  de  la  Aca- 
demia, debiendo  contestarse  á  su  Sría.  el  Sr.  Alcalde  Mayor  de 
la  manera  siguiente: 

A  la  primera  pregunta :-^En  el  estado  actual  la  Medicina 
legal  reconoce  la  miseria  y  la  desesperación  como  causas,  pre- 
disponente aquella  y  ocasional  ésta,  de  las  diversas  clases  de 
enajenación  mental;  no  coloca  en  general  ni  en  una  ni  en  otra 
categoría,  á  las  enfermedades  venéreas,  ni  aun  á  la  sífilis,  ni  al 
uso  de  las  sustancias  mercuriales  y  aromáticas,  aunque  respec- 
to de  estas  últimas  sería  conveniente  se  determinasen  aquellas 
cuyo  uso  se  desee  saber  si  tienen  ó  nó  influencia  en  la  produc- 
ción de  la  locura. 

A  la  segunda: — No  existe  descrito  ni  admitido  en  la  ciencia 
un  género  de  locura  conocido  con  el  nombre  de  cuasi-imbeci- 
lidad. 

Ala  tercera: — No  existiendo  el  género  cuasiimbecilidad,  no 
pueden  serle  aplicables  las .  consideraciones  á  que  se  refiere  la 
pregunta. 
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A  la  cuarta: — Es  verdad  que  el  insomnio,  las  alucinaciones, 
las  ilusiones  y  los  trasportes  de  cólera  ó  furor,  son  con  otras 
manifestaciones  los  rasgos  dominantes  7  característicos  de  los 
privados  de  razón. — Habana  9  de  Diciembre  de  187L 


XVIII.  Informe  para  averiguar  la  sustancia  tóxica  empleada  en 
EL  ENVENENAMIENTO  DE  D.  C . . . .  R . . . .  dc  L . . . .  — Ponen- 
te; cl  Br,  D.  Juan  C.  Oxamendi. 

Sr.  Presidente. — Sres. — La  Comisión  de  Medicina  legal,  en- 
calcada de  informar  en  la  consulta  dirigida  por  el  Sr.  Alcalde 
Mayor  de  San  Juan  de  los  Remedios,  con  fecha  doce  del  que 
cursa,  con  motivo  de  la  causa  seguida  por  envenamiento  de  la 
Sra.  D?  C R de  L .... ,  á  fin  desque  consigne  fija- 
mente con  la  constancia  del  testimonio  que  acompaña,   lo  que 

probablemente  ocasionó  la  muerte  de  la  R ....  de  L ,  si  fué 

con  fósforos  ó  con  ácido  oxálico;  al  efecto  ha  recibido  un  testi- 
monio que  consta  de  diez  fojas  hábiles  en  el  que  se  encuentran : 

1?    El  parte  emitido  por  el  facultativo  D.  P . . . .   de  E . . . . 

2?    La  declaración  de  D.  J L , . . .    - 

3?     La  diligencia  de  autopsia  por  los  facultativos  D.  J . . . . 

Y  4?    El  reconocimiento  químico  practicado  en  esta  ciudad 

de  la  Habana  por  los  Sres.  farmacéuticos  Ldos.  D.  J B . . . . 

i*....yC..,  y  ü.  J . . . .  K  . . . .  B . . .  - 

En  el  parte  del  &cultativo  del  11  de  Abril  del  corriente  afio, 

se  lee  que  fué  llamado  en  la  tarde  anterior  por  D.  J . . . .  L 

para  ver  á  su  señora  que  se  hallaba  enferma,  y  '^aunque  desde 
luego  se  me  informó,  dice,  de  que  la  causa  de  su  enfermedad  era 
la  ingestión  de  una  gran  cantidad  de  fósforos  diluidos  en  aguar- 
diente, como  quiera  que  los  eintomas  que  presentaba  no  cor- 
respoildiesen  á  los  del  envenenamiento  por  esta  sustancia,  no 
€reí  oportuno  participarlo  hasta  que  por  Ja  observación  pudiese 
asegurarme.  Esta  noche  ha  presentado  casi  repentinamente 
las  sefiales  que  lo  caracterizan   y  me-  apresuro  á  participarlo  á 
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los  efectos  que  convengan,  creyendo  deber  manifestar  que  la 
enferma  se  encuentra  en  la  mayor  gravedad." 

En  la  declaración  de  D.  J . . . .  L .  .  . .  consta  que  desde  el 
viernes  por  la  tarde  se  hallaba  su  esposa  disgustada  y  algo  ma- 
la, encontrándola  el  lunes  sobre  las  cinco  y  media  de  la  tarde 
en  cama,  confesando  la  paciente  al  facultativo,  que  el  dia  ante- 
rior, ó  sea  el  domingo,  se  había  tomado  cinco  cajillas  de  fósfo- 
ros en  un  vaso  de  aguardiente." 

En  la  diligencia  de  autopsia  practicada  por  los  facultativos 

D.  J. . . .  B y  P. . . .  y  D.  J. .  . .   B. .  .  .    D. , . .,  en  San 

Juan  de  los  Remedios,  á  doce  de  Abril,  observaron:  "Que  en 
el  hábito  exterior  sólo  existían  flacidez  y  algunas  livideces 
cadavéricas,  no  habiendo  ninguna  lesión  ni  violencia  externa. 
Abiertas  las  tres  cavidades,  en  la  cabeza  nada  particular  se  no- 
ta á  no  ser  una  ligara  inyección^  sanguínea  en  las  membranas 
pía  y  dura-madre.  En  el  pecho  todas  las  visceras  se  hallan  en 
estado  normal.  £n  el  vientre,  separado  el  estómago  con  todo 
cuidado  y  hechas  las  correspondientes  ligaduras,  lo  mismo  que 
una  porción  del  intestino  delgado,  se  observa  la  gjxistencia,  á 
más  de  los  jugos  naturales,  de  ün  líqtiido  cuya  naturaleza  no 
puede  analizarse  y  se  remite  á  disposición  del  Juzgado,  pero 
que  debe  ser  acre  y  corrosivo  por  el  estado  en  que  se  hallan  las 
túnicas  ó  membranas  que  constituyen  el  tubo  digestivo  y  el  es- 
tómago, cuya  viscera,  particularmente  hacia  el  píloro,  está  ca- 
si destruida  y  como  si  hubiese  sufrido  una  quemadura.  El  res- 
to de  los  intestinos  contiene  un  líquido  sanguinolento  oscufo,  y 
las  membranas  tienen  una  inyección  que  forma  arborizaciones 
del  mismo  color  oscuro.  El  hígado,  bazo  y  riflones  están  muy 
decolorados  y  del  hígado  se  remite  también  un  trozo  "  De  to- 
do le  cual  creen  los  declarantes  "que  la  muerte  ha  sido  de^bida 
á  la  ingestión  de  algún  veneno  acre  ó  corrosivo,  cuyos  efectos 
tienen  lugar  más  ó  menos  tarde  ó  pronto,  según  la  cantidad 
que  se  toma  y  la  disposición  de  vacuidad  y  plenitud  en  que  se 
encuentra  el  estómago,  que  siempre  obran  sobre  el  sistema  ner- 
vioso gangliónico  ó  gran  simpático,  paralizando  todas  las  fun- 
ciones orgánicas  ó  de  nutrición." 
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£a  el  reconocimiento  químico  practicado  por  los  Ldos.  D. 
J....  B...,  F....yC....  yD.  J....R....B....,enla 
Habana,  á  primero  de  Octubre  de  este  año,  á  fin  de  determi- 
nar si  en  dichas  visceras  existia  alguna  sustancia  venenosa  ca- 
paz de  producir  la  muerte,  han  recibido  el  quince  de  Setiembre 
de  este  año  los  objetos  siguientes:  1?  Un  pomo  de  los  que 
traen  frutas  extraídas,  sin  sellar  ni  lacrar,  y  sin  liquido  conser- 
vador de  las  visceras,  conteniendo  un  pedazo  de  hígado,  estó- 
mago é  intestinos.  2?  Un  certificado  de  autopsia  de  dicho 
cadáver,  practicado  por  los  profesores  de  Medicina  y  Cirugía 

Sres.  B y  D en  el  que   dicen  "que  en  el  estómago  y 

en  los  intestinos  se  encontraba  un  líquido  sanguinolento  y  os- 
curo, que  se  sospechaba  que  fuera  acre-corrosivo."— Para  lle- 
gar al  fin  propuesto,  de  comprobar  la  presencia  de  dipha  sus- 
tancia, hé  aquí  el  resultado  de  sus  operaciones.  "Recogimos 
primero  el  líquido  dicho  arriba,  después  dividimos  en  dos  par- 
tes la  sustancia  orgánica,  tomamos  una  parte  de  dicha  sustan- 
cia y  la  carbonizamos  por  completo:* una  vez  carbonizada,  se 
trató  por  el  ácido  nítrico,  se  le  agregó  luego  agua  destilada,  se 
filtró  y  se  hizo  uso  de  los  reactivos  recomendados  para  demos- 
trar el  arsénico,  el  antimonio,  el  mercurio  y  el  cobre,  el  cual  no 
dio  ningún  resultado.  Después  tomamos  el  líquido  que  estaba 
encerrado  en  el  estómago  y  en  los  intestinos,  filtrado  y  decolo- 
rado,  y  puesto  en  contacto  con  el  papel  de  tornasol,  enrojeció 
dicho  papel  acusando  la  presencia  de  un  ácido;  sospechando 
fuera  el  ácido  oxálico,  lo  sometimos  á  los  reactivos  siguientes: 
agua  de  cal  y  nitrato  de  plata:  por  el  primero  dio  un  precipita- 
do blanco,  insoluble  en  el  agua,  en  un  exceso  de  ácido  oxálico, 
pero  soluble  en  el  ácido  nítrico;  y  por  el  segundo,  un  precipi- 
tado blanco,  que  desecado  y  calentado  á  la  luz  de  una  bujía^ 
se  enrojeció,  detonó  y  dio  humo.  Todas  estas  reacciones  indi- 
can la  presencia  del  ácido  oxálico.  Después  tomamos  la  otra 
parte  de  la  materia  orgánica,  la  pusimos  en  contacto  por  algu- 
nas horas  del  agua  destilada,  filtramos  y  tratamos  por  los  reac- 
tivos dichos  anteriormente  y  nos  dio  el  mismo  resultado  "  De  lo 
expuesto  concluyen :  1?    "Que  existe  en  dichas  visceras  ácido 
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oxálico,  qae  es  Venenoso.^  2?  "Que  su  d¿sÍ8,  aunque  pequé- 
ña,  puedp  producir  la  muerte  de  una  persona."  3?  "Que 
usándose  con  frecuencia  para  quitar  las  manchas  en  la  ropa,  la 
sal  de  acederas,  que  contiene  ácido  oxálico,  puede  muy  bien 
haber  sido  intoxicada  por  dicha  sal." 

Hemos  copiado  expresamente  los  signos  qu^  ha  presentado 
la  investigación  cadavérica,  de  lesiones  importantes  producidas 
por  una  sustancia  acre  y  corrosiva,  así  como  los  datos  recogi- 
dos por  los  peritos  químicos, — Apreciando  todos  los  anteceden- 
tes arriba  consignados,  observa  la  Comisión  primeramente  que 
la  Sra.  R de  L confesó  al  facultativo  de  asistencia  ha- 
ber tomado  una  gran,  cantidad  de  fósforos  (cinco  cajillas),  di- 
luidas en  aguardiente;  y  en  segundo  lugar,  que  el  citado  facul- 
tativo que  en  su  primera  visita  no  encontró  que  los  síntomas 
correspondiesen  fi  los  del  envenenamiento  por  aquella  sus- 
tancia, declara  que  por  la  noche  había  presentado  la  enferma 
casi  repentinamente  las  sefiales  que  lo  caracterizan,  manifestan- 
do ademas  que  se  hallaba  en  la  mayor  gavedad* 

Nótese  desde  luego  la  falta  de  la  hoja  clínica,  es  decir,  la 
ampliación  del  facultativo  de  asistencia^  donde  se  consignasen 
de  una  manera  exacta  y  completa  les  fenómenos  que  fué  pre- 
sentando la  enferma  hasta  el  momento  de  su  fallecimiento.  Es- 
te documento  hubiera  sido  taqto  más  importante  tenerlo  á  la 
vista,  cuanto  que  contribuía  á  resolver  la  cuestión  bajo  el  pun- 
to de  vista  clínico  entre  el  envenenamiento  por  el  fósforo  y  el 
que  produce  el  ácido  oxálico,  según  la  consulta  del  Juzgado. 
En  efecto,  los  síntomas  son  diferentes  en  uno  y  otro  caso;  por- 
que en  el  primero  se  observa,  ademas  de  los  síntoma^  locales 
como  dolor  de  garganta,  hinchazón  de  la  lengua,  calor  penoso 
en  el  epigastrio,  náuseas  y  vómitos  de  diversa  naturaleza,  cóli- 
cos y  diarreas,  un  pulso  pequefio,-depresible  y  siempre  lento, 
una  sedación  que  puede  prolongarse  hasta  tres  y  cuatro  dias; 
más  á  menudo  ocurre  en  ese  período  el  íctero,  ya  parcial  ya  ge- 
neral, el  insomnio,  la  cefalalgia,  el  tenesmo  vesical  con  reten- 
ción de  orina,  la  cual  es  frecuentemente  ictérica  y  á  veces  al- 
buminpsa,  el  delirio  y  el  coma;  eu  fín^  las  hemorragias,  consti- 
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tuyendo  un  conjunto  de  fenómenos  que  recuerdan  perfecta- 
mente los  que  caracterizan  al  idero  grave^  de  tal  modo  que 
muy  distinguidos  prácticos  se  han  preguntado  si  en  la  mayoría 
de  los  casos  esta  enfermedad  no  es  simplemente  una  intoxica- 
ción desconocida.  En  el  envenenamiento  por  el 'ácido  oxálico 
los  síntomas  locales  son  mucho  más  acentuados:  un  calor  ácido 
y  urente  se  deja  sentir  á  lo  largo  del  esófago  y  el  estómago;  hay 
al  mismo  tiempo  una  sensación  de  espasmo  y  sofocación;  la  ca- 
ra está  lívida;  la  piel  fria  y  viscosa,  declarándose  los  vómitos 
casi  inmediatamente  después  de  la  ingestión.  En  el  envenena- 
miento por  el  fósforo  hay  eructaciones  fosforecentes,  que  prece- 
den á  veces^algunas  horas  á  los  fenómenos  característicos  y  que 
pueden  observarse  colocando  al  enfernjo  en  la  mayor  oscuridad: 
en  el  envenenamiento  por  el  ácido  oxálico,  la  membrana  mu- 
cosa de  la  lengua,  de  los  labios  del  Fnterior  de  la  boca  se  pre^ 
senta  generalmente  blanca  y  este  síntoma  se  comprueba  tam- 
í?ien  en  la  autopsia  por  parte  del  esófago  y  estómago. 

Pero  si  en  el  caso  presente  tenemos  que  referirnos  al  parte 
conciso  del  facultativo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  sintomato- 
logía,  veamos  ahora  lo  que  arrojan  las  lesiones  cadavéricas.  En 
la  diligencia  de  autopsia  sólo  se  encontraron  la  inyección  de 
las  membranas  cerebrales,  la  presencia  de  un  líquido  sanguino- 
lento y  oscuro  en  los  intestinos^  arborizaciones  también  oscuras 
de  sus  membranas,  y  en  el  estómago  un  líquido  que  debió  ser 
acre  y  corrosivo  por  el  estado  en  que  se  hallaron  las  túnicas 
del  tubo  digestivo,  particularmente  hacia  el  píloro  en  qué  esta- 
ba la  viscera  casi  destruida  y  como  si  hubiera  sufrido  una  que- 
madura.— Se  observa  en  esta  descripción  que  faltan  los  indi- 
cios de  que  antes  hemos  hablado  para  el  envenenamiento  agu- 
do por  el  ácido  oxálico,  pues  no  se  señalan  las  manchas  blan- 
cas de  la  lengua,  boca,  esófago  y  estómago,  y  las  alteraciones  que 
en  éste  y  en  los  intestinos  se  encuentran  pueden  referirse  á 
una  multitud  de  sustancian  acres  y  corrosivas. — Por  otro  lado 
no  se  mencionan  las  degeneraciones  grasicntas  del  hígado,  ri- 
Sones,  glándulas  del  estómago,  del  corazón  y  de  los  músculofl, 
alteraciones  que  con  frecuencia  se  encuentran  en  el  envenena'* 
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miento  por  el  fósforo  y  que  no  se  hallan  descritas  por  los  fa- 
cultativos, á  pepar  de  que  se  indique  que  el  hígado,  bazo  y  riño- 
•nes  están  muy  decolorados. — En  una  palabra,- el  laconismo  con 
que  se  describen  las  lesiones  del  estómago  y  de  los  intestinos 
no  permite  referirlas  más  bien  á  una  causa  que  ¿  otra:  porque 
en  el  diagnóstico  del  envenenamiento  por  el  fósforo,  recogidos 
bien  los  datos  no  hay  confusión  posible  sino  con  el  ictero  grave 
ó  con  el  del  arsénico  de  un  modo  lejano  según  consigna  Tar- 
dieu,  y  en  cuanto  al  verificado  por  el  ácido  oxálico  si  la  muer- 
te ha  sobrevenido  rápidamente,  la  cara  interna  del  estómago 
puede  presentarse  pálida  y  reblandecida  sin  ofrecer  siempre 
huellas  de  inflamación  ni  de  erosión;  en  el  envenenamiento 
por  el  fósforo  pueden  presentarse  las  perforaciones  del  tubo 
digestivo,  y  si  bien  es  cierto  que  sus  lesiones  en  este  caso  son  tnás 
bien  de  naturaleza  heniorrágica  que  inflamatoria,  la  mucosa 
puede  estar  roja,  negruzca  ó  violácea,  hay  equimosis  disemina- 
das y-los  intestinos  encierran  á  veces  materias  líquidas  y  san- 
guinolentas. 

Otro  de  los  vacíos  que  se  observan  en  los  documentos  trans- 
critos es  la  indicación  del  tiempo  fijo,  del  número  de  horas  exac- 
ta que  medió  entre  la  ingestión  del  veneno  y  el  fallecimiento, 
así  como  la  de  las  sustancias  que  fueron  empleadas  para  com- 
batirlo, pudiéndose  por  lo  tanto  deducir  que  bajo  el  punto  de 
vista  módico  los  antecedentes  recibidos  no  arrojan  datos  sufi- 
cientes para  aseverar  fijamente  si  la  muerte  de  la  Rojas  de  Le- 
yóla se  debió  al  envenenamiento  por  los  fósforos  ó  por  el  áci-  . 
oxálico. 

Pasando  la  Comisión  á  ocuparse  del  informe  químico  dado 
por  los  peritos  que  practicaron  el  análisis,  se  vé  en  la  necesidad 
de  manifestar  que  los  datos  suministrados  por  dichos  Sres.  no 
son  tampoco  bastantes  para  que  la  Academia  en  vista  de  ellos 
consigne,  sin  dejar  lugar  ala  duda,  si  la  muerte  de  dicha  señora 
fué  ocasionada  por  una  de  las  dos  sustancias  mencionadas.  Para 
poder  decir  que  hay  ó  no  fósforo  en  unas  visceras  dadas,  es  pre- 
ciso ó  bien  hacer  el  análisis  de  ellas,  comprobando  por  medio 
de  reacciones  características  la  preseocia  ó  ausencia  de  dicha 
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sustancia,  ó  bien,  á  &lta  de  análisis  propio,  tener  datos  sobre  el 
procedimiento  y  apreciación  de  los  medios  empleados  para 
concluir  si  habia  ó  no  fósforo  en  las  visceras  analizadas;  y  como 
quiera  que  los  Sres.  que  reconocieron  las  visceras  no  se  han 
ocupado  de  llenar  ese  requisito,  es  imposible  que  haya  químico 

que  á  priori  pueda  decir  si  la  Sra.   R murió  envenenada 

por  el  fósforo. 

Respecto  al  ácido  oxálico  que  los  peritos  nombrados  por  el 
Tribunal  dicen  haber  encontrado  en  las  visceras  que  analiza- 
ron, la  Academia  cree  que  los  datos  en  que  fundan  dichos  Sres. 
su  conclusión  son  insuficientes  para  asegurar  de  una  manera 
evidente  que  contuviesen  ácido  oxálico;  pues  si  bien  es  cierto 
que  las  dos  reacciones  de  que  se  sirven  los  peritos,  sobre  todo 
la  primera,  las  presenta  dicho  ácido,  también  lo  es  que  no  bas- 
tan por  sí  solas  para  caracterizarlo  de  un  modo  seguro  y  posi- 
tivo, atendida  la  manera  como  fueron  practicadas.  El  decirla 
Academia  que  estas  reacciones  y  en  particular  la  de  la  sal  de 
plata  no  las  estima  suficientes,  es  porque  hay  otros  ácidos  co- 
mo el  clorídrico,  sulfúrico,  fosfórico,  tártrico  etc.,  cuyas  sales 
de  cal  y  def  plata  ofrecen  en  determinadas  circunstancias  carac- 
teres muy  semejantes  que  pueden  inducir  á  error  y  cuyas  reac- 
ciones modifica,  de  una  manera  más  ó  menos  notable,  la  presen- 
cia de  la  sustancia  orgánica  si  no  se  ha  tomado  en  eliminarla, 
según  aparece  del  informe  de  los  peritos,  el  mayor  cuidado  y 
esfuerzo^  Las  reacciones  qwe  presentan  los  cuerpos  en  estado 
de  pureza  no  son  idénticas  á  las  que  ofrecen  cuando  carecen 
de  esa  propiedad;  y  «en  asuntos  de  análisis,  y  mucho  más  de 
análisis  químico-legales,  la  Academia  considera  como  cuestión 
capital  el  fundar  las  conclusiones  después  de  haber  comproba- 
do por  el  mayor  número  de  medios  posibles  la  individualidad 
del  cuerpo  cuya  presencia  se  sospecha. — Si  los  peritos,  lejos  de 
contentarse  para  establecer  sus '  conclusiones  con  la  descompo- 
sición por  el  fuego  de  la  sal  de  plata  y  con  la  insolubilidad  de 
la  sal  de  cal  en  el  ácido  oxálico,  reacción  ésta  última  cierta- . 
mente  característica,  pero  nó  en  las  condiciones  en  que  fué  lle- 
vada á  cabo,  puesto  que  en   un  liquido  cargado  de  sustancias 


orgánicas,  el  precipitante  no  sólo  arraatra  un  solo  cuerpo,  sino  al 
mismo  tiempo  un  gran  número  de  impurezas,  que  envolviendo 
el  precipitado,  lo  hacen  insoluble,  cuando  de  otra  manera  no  lo 
sería;  si  los  peritos,  decimos,  .hubiesen  aislado  el  ácido  oxálico 
de  las  sales  de  cal  y  de  plata  que  obtuvieron,  y  á  la  vez  com- 
probados sus  caracteres  físicos  y  químicos,  cosa  no  difícil  por 
cierto,  la  Academia  sin  titubear  contestaría  que  ácido  oxálico 
era  el  cuerpo  extraido  de  las  visceras  en  cuestión,  sin  que  la 
existencia  de  ese  cuerpo  le  bastara  para  concluir  que  fué  la 

causa  de  la  muerte  de  la  Sra.   R de  L .... ,  porque  no  de* 

be  olvidarse  que  hay  alimentos  y  medicamentos  que  lo  con- 
tienen en  cantidad  notable. 

De  todo  lo  cual  deíjuce  la  Comisión:  que  no  es  posible  con- 
signar fijamente,  como  se  le  pide,  ^  la  muerte  de  la  Sra.  R . . . . 
d¿  L . . . .  fué  producida  por  el  fósforo  ó  pot  el  ácido  oxálico, 
aunque  hay  datos  necroscópicos  que  inclinan  á  aceptar  la  ac- 
ción de  una  sustancia  corrosiva  sobre  el  estómago. — Habana  y 
Diciembre  20  de  1871/ 


XIX.     Informe  para  averiguar  si  la  muerte  del  asiático  Leandro 

FUE  producida  POR  SEVICIA,  T  81  EL  TIEMPO  QUE  TRASCURRIÓ  DESDE 
LA  MUERTE  HASTA  LA  EXHUMACIÓN  .ES  SUFICIENTE  PARA  QUE  HAYAN 
DESAPARECIDO  LOS  VESTIGIOS  DE  AQUELLA.  —  PonCUte ;  cl  Dt.  D. 

Ramón  Luis  Miranda. 

8r.  Presidente:  Sres. — El  Sr.  Alcalde  Mayor  de  Guadalupe, 
por  exhorto  del  Sr.  Juez  de  1*  instancia  de  Guanajay,  ha  remi- 
tido á  esta  Academia  con  fecha  24  del  mes  p¡róximo  pasado  un 
testimonio  compuesto  de  cuarenta  y  siete  fojas  ¿tiles,  relativo  á 
la  causa  criminal  seguida  por  muerte  del  asiática  Leandro,  del 
ingenio  Apuras,  con  el  fin  de  que  resuelva  las  siguientes  pre- 
guntas, y  cuanto  más  crea  conveniente  para  ilustrar  la  acción 
judicial. 

If  Si  puede  considerarse  natural  la  muerte  del  asiático 
Leandro,  ó  producida  por  la  sevicia? 
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2?  Si  el  tiempo  que  trascurrió  desde  la  muerte  hasta  la 
exhumación,  es  suficiente  para  que  hayan  desaparecido  los  ves- 
tigios de  sevicia  tal  como  resulta  en  este  expediente? 

3?  Si  dicha  sevicia  ha  podido  escaparse  al  examen  del  mé- 
dico de  la  fínca?- 

4?  Si  el  derrame  abdominal  que  éste  explica  pudo  tener 
por  causa  los  palos  y  patadas  que  dicen  los  testigos  presen- 
ciales? 

El  testimonio  sometido  á  nuestro  examen  consta:  de  las  de- 
claraciones  de  diversas  personas  testigos  de  lo  ocurrido,  de  la 
del  enfermero  de  la  finca,  de  la  del  médico  que  visitó  á  Lean- 
dro, como  también  la  del  sepulturero,  autopsia  y  dictamen 
fiscal. 

£1  15  de  Noviembre  de  1871  el  asiático  Isidoro  en  el  inge- 
nio Apuros  declara:  "que  hacía  seis  dias  se  encontraba  en  la 
enfermería  del  ingenio^y  que  serían  las  12  del  dia  14  del  mis- 
mo raes  cuando  murió  su  compañero  Leandro,  á  quien  el  en- 
fermero le  habia  dado  el  dia  anterior  palos  y  patadas  en  el 
pecho,  metido  en  el  cepo  de  los  dos  pies  y  llevado  á  enterrar 
como  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  de  su   fallecimiento.'^ 

En  igual  fecha,  los  asiáticos  Eulogio,  Adrián  y  Vicente  de- 
claran lo  mismo  que  su  compañero  Isidoro,  agregando  Adrián 
que  á  Leandro  "le  dolía  la  cabeza,  que  el  enfermero  le  dijo 
que  no  tenía  nada,  lo  metió  en  el  cepo  de  los  dos  pies  y  allí  le 
empezó  á  dar  con  un  palo  bastante  y  luego  patadas  en  el  pe- 
cho y  la  espalda;  así  lo  tuvo  en  el  cepo  hasta  que  murió."  En 
la  misma  fecha  la  negra  Monserrate  enfermera  declara:  "que 
hace  cuatro  dias  entró  en  la  enfermería  el  chino  Leandro  que- 
jándose de  la  cabeza  y  dolor  en  la  espalda,  por  cuyo  motivo. el 
enfermero,  le  puso  diez  ventosas  y  le  ordenó  á  la  que  declara, 
que  diese  unas  frotaciones  de  aguardiente  alcanforado,  lo  cual 
le  siguió  haciendo  hasta  que  antes  de  ayer,  (es  decir,  el  13) 
quejándose  Leandro  que  le  seguía  el  dolor  le  entró  el  enferme- 
ro á  palos  y  patadas  poniéndole  los  dos  pies  en  el  cepo,  que  en 
el  dia  de  ayer  viendo  la  que  declara  que  estaba  muy  malo,  ^e 
lo  avisó  al  enfermero  y  entonces  lo   mandó  sacar  del   cepo  y 
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trajo  el  médico;  que  cuando  llegó  este  no  hablaba  y  diciendo 
que  no  era  nada,  que  le  dieran  un  cocimiento,  se  retiraron  y 
al  poco  rato  murió,  como  á  las  12  del  diá  de  ayer,  enterrándo- 
lo á  las  4  de  la  tarde  de  ese  mismo  dia." 

El  enfermero  de  la  finca  D.  M S declara:  "que  el  8 

de  Noviembre,  entró  en  la  enfermería  el  asiático  Leandro  que- 
jándose de  dolor  de  cabeza  y  de  espalda,  de  cuya  "enfermedad 
falleció  el  dia  de  ayer,  que  no  encontrándose  en  la  finca  el  mé- 
dico que  asiste  la  enferriíería,  le  administró  infusiones  pectora- 
les y  le  escarificó  diez  ventosas  en  la  espalda,  que  el  dia  de 
ayer  (es  decir,  seis  dias  después  de  haberse  sentido  Leandro 
enfermo)  lo  visitó  el  médico  de  la  finca  y  le  indicó  otros  reme- 
dios, que  fueron  revulsivos  dispuestos  para  la  una  de  la  tarde,^ 
los  que  llegaron  tarde;  el  enfermo  sucumbió  á  las  12  del  dia 
según  las  anteriores  declaraciones.  Ademas  el  enfermero  con- 
fiesa que  el  11  de  Noviembre  "le  dio  al  asiático  Leandro  dos 
ó  tres  trompadas  y  lo  puso  de  un  pié  en  el  cepo,  á  causa  de  ha- 
berse salido  de  la  enfermería  y  abusando  de  la  dieta  que  le  te- 
nía impuesta  se  le  agravó  su  mal,  motivo  por  el  cual  tomó  esta 
medida,  que  permaneció  en  el  cepo  hasta  el  dia  14  á  las  cua- 
tro de  la  mañana  que  lo  sacó,  negando  haberle  dado  con  algún 
palo  ó  con  los  pies,  que  conoció  la  gravedad  el  14  á  las  8  de  la 
mañana  cuando  el  médico  pasó  visita/'  En  su  ampliación  el 
25  de  Noviembre  de  1871,  el  enfermero  dice:  "que  Leandro 
se  hallaba  en  el  departamento  de  los  de  enfermedades  leves, 
que  la  dieta  era  de  sopa  solamente,  la  que  quebrantó  comien- 
do  arroz,  atribuyendo  su  muerte  á  una  congestión  general  de- 
bida quizá  á  la  temperatura  fría  que  reinaba  en  aquellos 
dias." 

El  negro  Víctor,  sepulturero  de  la  finca,  manifiesta:  "que  en- 
terró el  cadáver  de  Leandro  el  14  de  Noviembre  fuera  del  ce- 
menterio de  la  finca,  pegado  á  la  cerca,  como  se  le  habia  or- 
denadp.'' 

A  fojas  12  vuelta  el  Ldo.  D.  R J .-  . ,  del  V ,  médi- 
co del  ingenio  Apuros,  declara:  '^el  16  de  Noviembre,  que 
habiendo  pasado  visita  el  dia  14  encontró  en  la  enfermería  al 
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asiático  Leandro  y  según  le  manifestó  el  enfermero  hacía  cinco 
ó  seis  dia?  que  estaba  allí  con  dolor  de  cabeza  y  fiebre,  que  le 
habia  aplicado  ventosas  escarificadas ;  reconociéndolo  encontró 
el  pulso  remitente  con  alguna  pulsación  variable,  por  lo  que  lo 
clasificó  remitente  en  estado  grave."'  Preguntado  si  le  notó  á 
Leandro,  ó  sabe  tuviese  alguna  lesión  ó  fuese  agolpeado  con- 
testó:"que  habiendo  reconocido  el  ámbito  esterior  de  su  cuerpo 
solo  encontró  en  la  percusión  del*  vientre  que  estaba  endure- 
cido, sin  seílal  exterior  alguna  que  matease  golpe,  que  el  en- 
fermo se'hallaba  en  libertad  en  una  tarima  pegada  al  cepo,  que 
pasó  visita  de  ocho  á  nueve  de  la  mafiana  y  lo  encontró  bas- 
tante grave,  ordenándole  la  aplicación  de  revulsivos,  que  supo 
antes  de  retirarse  de  la  finca,  por  el  enfermero,  que  Leandro 
habia  fallecido,  creyendo  fuese  de  muerte  natural  á  consecuen- 
cia del  derrame  abdominal." 

A  fojas  14  vuelta  aparece  el  reconocimiento  y   autopsia  del 
cadáver  practicado  el  16  de  Noviembre  del  mismo  año,  por  el 

Ldo.  D.  J J y  el  testigo   curioso   D.  J G , 

quienes  dijeron:  "que  habian  pasado  al  ingenio  Apuros  y  se 
trasladaron  al  cementerio,  donde  notaron  que  en  el  costado 
derecho  de  la  cerca  y  fuera  de  él  habia  una  marca  como  de 
una  sepultura  fresca,  abierta,  y  ala  media  vara  de  profundidad, 
casi  á  la  superficie  de  la  tierra,  se  descubrió  el  cuerpo  de  un 
hombre  descalzo  y  vestido  de  pantalón  de  dril  cazador  blanco 
sucio,  camisa  de  cuartos  azul  y  blanco,  envuelta  su  cabeza  y 
mitad  del  cuerpo  en  una  frazada  de  lana,  de  color  oscuro,  como 
de  tres  dias  de  sepultado  y  en  estado  de  descomposición.  Hé- 
chole  sacar  se  reconoció,  después  de  haberlo  desnudado,  el 
ámbito  exterior  de  su  cuerpo,  notándose  que  la  piel  que  cubria 
la  última  porción  de  sus  extremidades  presentaba  un  color  ca- 
si normal,  existiendo  solo  en  las  piernas  manchas  que  pertene- 
cían á  afecciones  antiguas,  pero  la  piel  que  cubría  el  resto  del 
cuerpo  estaba  yá  destruida  en  su  mayor  parte,  por  la  marcha 
de  la  putrefacción,  notándose  sin  embargo,  al  nivel  de  las  re- 
giones dorsal  y  lumbar,  un  número  considerable  de  pequeñas 
heridas  que  correspondían  á  una  aplicación  reciente  de  vento- 
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sas  escarificadas,  como  también  en  la  fegíon  torácica  superior, 
lateral  derecha  y  parte  inferior  de  la  cara  dos  ligeras  equimo- 
sis. Procediendo  á  la  autopsia  cadavérica  y  abierta  en  primer 
lugar  la  cavidad  craneal,  *  se  vio  que  la  masa  encefálica  estaba 
convertida  en  una  verdadera  papilla;  abiertas  las  cavidades  to- 
rácica y  abdominal  y  examinando  con  toda  escrupulosidad  los 
órganos  contenidos  en  ellas,  no  fué  posible  apreciar  debida- 
mente tpdos  sus  caracteres,  atendiendo  al  excesivo  volumen  y 
reblandecimiento  que  se  notaba  en  todos  ellos,  efecto  sin 'du- 
da de  la  putrefacción.  En  los  de  las  regiones  labial  y  torácica 
superior  derecha  se  notaba  la  ligera  extravasación  sanguínea  á 
que  se  dedican  las  equimosis  de  que  anteriormente  se  habla. 
Por  todo  lo  cual  creen  poder  deducir:  1?  que  sea  muerte  na- 
tural la, que  puso  término  á  la  existencia  del  asiático  Leandro 
y  2?  que  las  dos  equimosis  que  se  encuentran  en  la  región  la- 
bial y  torácica  superior  derecha,  son  producidas,  al  parecer, 
por  la  acción  directa  de  algún  cuerpo  contundente;  que  no  han 
recaido  sobre  órganos  donde  los  trastornos^  en  sus  funciones 
correspondientes  puedan  comprometer  la  vida  del  paciente." 

Por  la  relación  que  acabamos  de  hacer,  resulta:  que  el  asiá- 
tico Leandro  entró  en  la  enfermeria  del  ingenio  Apuros  el  8 
de  Noviembre  de  1871,  falleció  el  14  del  mismo  á  las  doce  del 
dia,  y  filé  sepultado  á  las  cuatro  horas  de  su  fallecimiento.  En- 
tró en  la  enfermería  quejándose  de  dolor  de  cabeza  y  espalda 
considerado  por  el  enfermero  su  estado  leve,  le  administró  in- 
fusiones aromáticas,  frotaciones  alcanforadas,  ventosas  esca- 
rificadas, cepo,  j)alos,  patadas  y  trompadas,  como  confiesa  el 
misino  enfermero,  por  faltar  á  la  dieta  prescrita,  que  en  vez  de 
sopa  (que  no  se  dice  de  que  era)  comió  arroz,  lo  que  en  su  con- 
cepto hizíT  agravar  la  enfermedad.  Mandó  buscar  al  facultati- 
vo de  la  finca,  quien  lo  visitó  á  las  ocho  de  la  mañana  del 'dia 
14  y  reconociéndolo  dijo:  '*que  le  encontró  el  pulso  remitente 
con  alguna  pulsación  variable,  por  ló  que  lo*  clasificó  de  remi- 
tente en  estado  grave,"  Tal  parece  que  diagnosticó  fiebre  Ye— 
mitente,  pero  Leandro  estaba  próximo  al  sepulcro  cuando  se 
le  hizo  este  examen;  y  no  basta  decir  que  la  pulsación   era  va— 
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riable  y  remiteute  para  diagnosticar  fiebre  remitente,  tanto  más 
cuanto  que  en  los  piomentos  cercanos  á  la  muerte  está  demos- 
tratado  que  el  pulso  es  irregular,  desigual,  intermitente  é  in~ 
sensible.  Leandro  espiró  á  las  4  horas  de  este  examen,  y  las 
dudas  sobre  su  enfermedad  aumentan  cuando  el  Juez  pregunta 
al  facultativo  que  lo  visitó  la  causa  de  su  muerte  y  respondej 
echando  á  un  lado  su  primera  explicación  de  remitente  grave, 
y  dice :  "que  la  muerte  cree  sea  natural  á  consecuencia  del 
derrame  abdominal,"  del  cual  nada  habia  dicho  hasta  entonces 
manifestando  sólo  que  en  la  percusión  del  vientre  lo  encontró 
endurecido  sin  señal  exterior  que  marcase  golpe.  Qué  causa 
produjo  este  endurecimiento?  Nada  se  dice. 

Según  lo  declarado  por  los  companeros  de  Leandro,  la  negra 
Monserrate,  el  enfermero  y  el  médico,  nada  puede  deducirse 
con  certeza  acerca  de  la  enfermedad,  por  ser  el  cuadro  de  sín- 
tomas incompleto  y  muy  deficiente,  siendo  necesaria  para  po- 
der juzgar  con  acierto  la  hoja  histórica  donde  se  exprese  el 
momento  de  su  invasión,  iTiarcha,  diagnóstico,  tratamiento  em- 
pleado etc.  La  clasificación  de  leve  hecha  por  el  enfermero 
no  es  admisible  habiendo  tenido  un  resultado  tan  funesto;  la 
escasez  de  sus  conocimientos  le  iínpidió  apreciar  en  todo  lau 
valor  los  signos  de  la  enfermedad,  atribuyendo  sencillamente 
la  gravedad  de  Leandro  por  hader  quebrantado  la  dieta  que  se 
le  impuso,  que  en  vez  de  sopa  comió  arroz,  sin  cuidarse  de 
otros  fenómenos  que  le  hubieran  advertido  el  verdadero  estado 
del  enfermo  y  si  los  golpes  pudieron  ó  no  agravar  su  enfermedad. 

¿Leandro  murió  de  fiebre  remitente  grave  ó  á  consecuencia 
del  derrame  abdominal,  como  expresa  el  facultativo,  ó  de  dolor 
de  cabeza  y  espalda,  ó  de  congestión  general  como  supone  el 
el  enfermero,  ó  á  consecuencia  de  sevicia  ó  alguna  otra  causa"? 
Esto  es  lo  que  trataremos  de  averiguar  continuando  el  exa- 
men de  los  documentos  remitidos.  Sin  duda  alguna  en  los  es- 
casos datos  de  la  enfermedad  de  Leandro  aparece  un  hecho 
y  ^  que  se  sentía  enfermo  y  que  recibió  golpes,  á  pesar  de 
que  el  facultativo  que  lo  reconoció  dice:  "que  en  el  ámbi- 
to exterior  de  su  cuerpo  sólo  le  encontró  en  la  percusión  del 
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vientre  que  estaba  endurecido,  sin  señal  exterior  alguna 
que  marcase  golpes,'^  por  donde  se  vé  que  ni  en  esa  re- 
gión ni  en  otra  comprobó  sefial  exterior  de  violencia;  pero 
con  manifestar  que  el  vientre  estaba  endurecido  no  explica  los 
signos  de  la  fluctuación  del  liquido  que  demuestren  el  derrame 
abdominal  que  ha  señalado,  ni  }as  alteraciones  que  pudieran 
haber  en  los  órganos  de  esa  región,  como  tampoco  que  recibie- 
se ó  no  golpes,  pudiendo  en  efecto  pasar  desapercibido  al  exa- 
men practicado,  las  sefiales  de  violencia  exterior  y  ocasio- 
nar sin  embargo  desórdenes  internos  capaces  de  originar  la 
muerte. 

Leandro  falleció  el  14  de  Noviembre  á  las  12  del  dia,  fué 
exhumado  el  16,  es  decir,  á  los  dos  dias  de  su  muerte  se  prac- 
ticó el  reconocimiento  y  autopsia,  resultando  según  declaración 
facultativa,  ^^que  el  ámbito  exterior  de  su  cuerpo  estaba  y$i 
destruido  por  la  marcha  de  la  putrefacción,  notándose  sin  em- 
bargo al  nivel  de  las  regiones  dorsal  y  lumbar  un  número  con- 
siderable de  pequefias  heridas  que  correspondian  á  la  aplica- 
ción reciente  de  ventosas  escarificadas,  como  también  en  la 
región  torácica,  lateral  superior  derecha  y  parte  inferior  de  la 
cara  dos  ligeras  equimosis  con  extravasación  sanguinea.  Abier- 
ta la  cavidad  craneal,  la  masa  encefálica  estaba  convertida 
en  una  verdadera  papilla  y  los  órganos  contenidos  en  las  cavi- 
dades torácica  y  abdominal  con  un  excesivo  volumen  y  reblan- 
decimiento, efecto  sin  duda  de  la  putrefacción." 

Tan  pronto  como  los  órganos  cesan  de  estar  bajo  el  influjo  de 
la  vida,  los  elementos  que  lo  constituyen  actúan  los  unos  sobre 
los  otros,  se  separan  para  formar  entre  si  nuevas  combinacio- 
nes y  los  productos  que  aparecen  son  más  ó  menos  variados  y 
experimentan  la  influencia  de  multitud  de  circunstancias  ac- 
cidentales. Según  el  medio  dónde  se.  desarrollan,  el  cuerpo 
pierde  su  coherencia,  se  reblandece,  se  vuelve  medio  fluido 
por  los  progresos  de  la  descomposición  y  desecación  y  acaba 
por  descomponerse  más  ó  menos  completamente. 

Los  médicos  legistas  hap  descrito  con  cuidado  las  modififca- 
clones  impresas  en  estas  transformaciones  de  nuestros  órgano9 
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segün  el  medio  donde  se  operen,  la  temperatura,  estado  hi- 
grométrico,  eléctrico,'  sexo,  edad,  temperamento  y  causa  de  la 
muerte.  Tres  condiciones  son  necesarias  para  que  la  fermen- 
tación pútrida  de  las  materias  animales  puedan  tener  lugar: 
la  presencia  del  oxígeno,  una  temperatura  suficientemente  ele- 
vada, cierto  grado  de  humedad  y  como  circunstancias  acceso- 
rias el  medio  donde  la  descomposición  se  opera.  Estos  medios 
son  el  aire,  el  agua  y  la  tierra.  Al  aire  libre  comienza  la  for- 
mación de  lor gases  más  ó  menos  tiempo  después  de  la  muerte,, 
el  aire  húmedo  favorece  la  fermentación  pútrida,  y  si  á  esto 
se  agrega  el  calor,  entonces  la  marcha  se  acelera  rápidamente. 
En  el  agua  la  putrefacción  '  sigue  generalmente  una  marcha 
menos  rápida,  pudiendo  en  la  nieve  ó  en  el  hielo  conservarse  el 
cuerpo  indefinidamente.  En  tierra  se  ha  demostrado  que  sien- 
do las  circunstancias  las  mismas,  la  fermentación  pútrida  mar- 
cha con  más  lentitud  que  en  todos  los  otros  medios,  observándo- 
se diferencias  notables  según  las  diversas  clases  de  terreno,  na- 
turaleza química,  inclinación,  exposición^  estado  higrométrico, 
proporción  de  materia  animales,  sales  etc.,  como  lo  han  de- 
mostrado Orfila  y  Lesueur  en  los  variados  experimentos  que 
hicieron  con  diferentes  clases  de  tierra,  siendo  la  putrefacción 
más  lenta  si  el  suelo  es  arenoso,  más  rápida  si  arcilloso  y  más 
rápida  aún  si  es  terreno  vegetal. 

No'  es  nuestro  objeto  recorrer  las  diversas  faces  de  la  putre- 
facción, desde  el  reblandecimiento  de  los  tejidos  hasta  la  des- 
trucción de  las  partes  blandas  y  duras,  como  ha  hecho  el  céle- 
bre Orfila  en  sus  interesantes  experimentos  durante  el  invierno 
y  Thouret  y  Fourcroy  durante  eV  veYano,  extendiéndose  todos 
á  dar  curiosos  pormenores  acerca  de  las  alteraciones  que  los  te- 
jidoe  experimentan;  pero  faltábales  asignar  la  época  en  que  es- 
tas diferentes  transformaciones  se  verificaban  para  responder 
con  acierto  á  las  consultas  médico-legales  que  con  este  fin  se 
hiciesen.  Orfila  inició  y  enriqueció  la  ciencia  con  sus  trabajos 
sobre  la  putrefacción  de  los  cadáveres  en  la  tierra,  Devergie 
los.  continuó  en  los  sumergidos  en  el  agua  y  el  eminente  médi- 
co legista  Casper  ha  venido  á  llenar  el  vacío  que  existía,  fijan- 
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do  con  Duevos  estadios  la  época  probable  en  que  los  diferen- 
tes órganos  se  alteran  después  de  la  máerte,  destruyendo  la 
idea  de  Orfíla  que  consideraba  '^que  fijar  los  períodos  de  la  pu- 
teefaccion  era  un  trabajo  superior  á  las  fuerzas  humanas."  Cas- 
per  ha  hecho  sus  experimentos  en  cadáveres  sepultados  en  la 
tierra,  teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias  que  aceleran 
ó  retardan  la  putrefacción.  E^ta  marcha  con  más  lentitud  en 
el  adulto  que  en  el  recien  nacido  y  el  género  de  muerte  la  mo- 
difica poderosamente,  observándose  que  después  de  uña  muer- 
te súbita  la*  putrefacción  comienza  más  tarde  que  la  que  suce- 
de auna  enfermedad  acompañada  de  descomposición  déla 
sangre,  tifus,  fiebre  pútridas  etc.,  invadiendo  del  mismo  modo 
rápidamente  los  cuerpos  muy  mutilados,  ya  por  golpes  multi- 
plicados, ya  por  fuerzas  mecánicas  violentas,  observándose  tam- 
bién que  los  cadáveres  desnudos  se  corrompen  más  pronto 
que  los  que  están  vestidos. 

No  nos  proponemos,  como  hemos  dicho,  recorrer  los  progre- 
sos de  la  putrefacción  desde  el  primer  instante  que  comienza 
hasta  la  conclusión ;  pero  conviene,  tratándose  del  caso  que  nos 
ocupaj  recordar  que  el  primer  signo  que  se  presenta  general- 
mente es  la  colocación  verde  de  los  tegumentos  del  vientre  á 
las  veinte  y  cuatro  ó  setenta  y  dos  horas  después  de  la  muerte, 
aumentándose  y  oscureciéndose  uniformemente  en  todo  el  cuer- 
po á  los  14  ó  20  dias,  sobreviniendo  el  periodo  de  colicuación 
pútrida  á  los  cuatro  ó  seis  meses,  ó  antes  si  los  cadáyeres  han 
permanecido  en  un  lugar  caliente  y  húmedo. 

En  cuanto  á  los  órganos  internos  de  los  adultos  no  se  presen- 
ta en  el  mismo  momento  y  grado,  ya  por  su  estructura,  posición, 
cantidad  de  sangre  ó  de  líquidos  qué  contengan,  ya  por  la  po- 
sibilidad más  ó  menos  grande  de  estar  en  contacto  con  el  aire. 
Casper  ha  observado  que  hay  órganos  que  necesitan  veinte  ó 
^treinta  veces  más  tiempo  que  otros  para  corromperse  comple- 
tamente. Este  distinguido  profesor  en  las  repetidas  observa- 
ciones que  hizo  ha  demostrado  que  comienza  por  la  tráquea  á 
los  tres  ó  cuatro  dias  en  verano  y  en  invierno  á  los  seis  ó  siete 
diaSy  siguiendo  después  por  orden  cronológico  el  estómago  que 
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es  uno  de  los  órganos  que  se  corrompen  pronto^  á  los  cuatro  ó 
seis  dias,  después  los  intestinos,  ba^o  é  hígado.  En  cuanto  al 
cerebro,  Casper  ha  observado  que  comienza  por  su  base  por  un 
color  verde  claro,  que  continúa  de  abajo  hacia  arriba  invadién- 
dolo todo.  A  las  dos  ó  tres  semanas  y  á  una  temperatura  me- 
dia 88  reblandece,  permaneciendo  así  machos  meses  en  el  adul- 
to antes  de  cambiarse  en  la  papilla  rosada  que  se  presenta  tan- 
pronto  en  el  cerebro  de  los  recien  nacidos.  El  cerebro  herido, 
encontrándose  en  contacto  con  el  aire,  se  corrompe  más  pronto 
como  sucede  con  todos  los  órganos  heridos  puestos* en  contacto 
con  él. 

La  putrefacción  marcha  más  lentamente  en  el  corazón,  ne- 
cesitando algunos  meses  después  de  la  muerte  para  que  pre- 
sente sus  últimos  grados,  sucediéndole  lo  mismo  á  los  pulmo- 
nes, ríñones,  páncreas,  diafragma  y  por  último  al  útero,  que 
según  Casper,  es  el  órgano  que'  resiste  más  á  la  descompo- 
sición. 

No  podemos  menos  de  fijar  la  atención  de  la  Academia  so- 
bre la  marcha  rápida  que  ha  seguido  la  putrefacción  en  el  ca- 
dáver de  Leandi'o,  notándose  que  á  las  cuarenta  y  ocho  horas, 
poco  más  ó  menos,  "la  piel  que  cubría  el  resto  del  cuerpo  es- 
taba ya  destruida  en  su  mayor  parte,  y  sólo  la  que  cubría  la 
última  porción  de  sus  extremidades  presentaba  un  color  casi 
normal,"  sucediendo  lo  mismo  con  el  cerebro  *^convertido  en 
una  verdadera  papilla,  y  los  órganos  de  las  cavidades  torácica 
y  abdominal  en  un  estado  (como  expresa  el  facultativo  de  la 
autopsia),  que  no  le  fué  posible  apreciar  debidamente  todos 
sus  caracteres,  aten(Üendo  al  excesivo  volumen  y  reblandeci- 
miento.que  se  notaba  en  todos  ellos." 

Para  juzgar  concienzudamente  este  hecho  extraordinario,  ne- 
cesitaríamos detalles  más  prolijos  sobre  la  enfermedad,  lugar 
donde  fué  enterrado  y  todas  las  demás  circunstancias  que  de- 
jamos apuntadas  en  nuestras  anteriores  consideraciones.  El 
caso  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  pasó  en  el  mes  de  No- 
viembre, en  que  la  temperatura  es  fresca,  y  por  consiguiente, 
el  trabajo  de  putrefacción  marcha  con  más  lentitud,  debiendo 
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tenerse  presente  que  el  enfermero,  para  explicar  el  fitllecimien- 
to,  dijo:  "Que  en  su  concepto  murió  de  una  congestión  gene- 
ral, debida  quizas  á  la  temperatura  fria  que  reinaba  en  aque- 
llos dias." 

'  ¿Cuál  fué  la  verdadera  causa  de  la  muerte  de  Leandro,  des- 
pués de  tantas  opiniones  diversas?  La  escasez  de  detalles,  co- 
mo más  de  una  vez  hemos  señalado,  sobre  su  enfermedad  y  la 
autopsia^  la  que  sólo  indica  que  existían  dos  ligeras  equimosis 
con  sangre  extravasada  en  la  parte  inferior  de  la  cara  y  en  la 
región  torácica  Jateral  y  parte  superior  derecha  del  pecho,  lo 
que  demuestra  que  Leandro  durante  la  vida  recibió  golpes  en 
esas  regiones,  estando  esto  de  acuerdo  con  las  declaraciones  de 
sus  cora  pañeros  y  del  enfermero,  no  permite  explicar  que  haya 
ocasionado  la  muerte. 

El  examen  cadavérico  de  los  órganos  internos  pudo  de- 
mostramos alteraciones  capaces  de  explicarla,  pero  donde  debió 
aparecer  la  luz  se  presentó  elcaos  más  completo;  y  ¿cómo  ad- 
mitir, ante  el  silencio  de  la  áuptosia,  la  primera  deducción  que 
hace  el  facultativo  que  la  practicó,  cuando  "cree  que  sea  muer- 
te natural  la  que  puso  término  á  la  existencia  de  Leandro,''  ma- 
nifestando en  otro  lugar  "que  no  le  fué  posible  apreciar  todos 
sus  caracteres  por  el  excesivo  volumen  y  reblandecimiento  de 
todos  los  órganos  de  las  cavidades  torácica  y  abdominal,  estan- 
do reducido  el  cerebro  á  papilla?" 

En  cuanto  á  la  opinión  del  enfermero  sobre  la  causa  de  la 
muerte,  no  es  posible  darle  ningún  valor  por  la  misma  escasez 
de  datos  y  falta  de  conocimientos. 

Juzgados,  como  acabamos  de  hacer,  eon  imparcialidad  los 
hechos  y  documentos  remitidos,  no  podemos  méhos  que  lamen- 
tar, aunque  sensible  nos  sea  decirlo,  la  deficiencia,  vaguedad  y 
falsas  apreciaciones  que  en  ellos  se  observa;  no  siendo  por  esta 
razón  posible  determinar  cuál  fué  la  causa  de  la  muerte  de 
Leandro, 

De  lo  expuesto  sometemos  á  la  consideración  de  la  Acade- 
mia las  siguientes  conclusiones: 

1?    Que  por  la  deficiencia  y  vaguedad  de  los  documentos 
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remitidos,  no  es  posible  saber  la  causa  que  produjo  la  rauerte 
de  Leandro;  si  fué  natural,  es  decir,  á  consecuencia  de  enfer- 
medad, ó  producida  por  lá  sevicia. 

2?  Que  el  tiempo  trascurrido  desde  la  muerte  á  la  exhu- 
mación, no  fué  suficiente  para  hacer  que  desapareciesen  las 
huellas  de  que  Leandro  recibiera  golpes  durante  la  vida,  de- 
mostrándolo así  la  autopsia  al  consignar  que  se  encontraron 
equimosis  en  la  parte  inferior  de  la  cara  y  en  la  superior  late- 
ral derecha  del  pecho. 

3?  Que  pudieron  pasar  desapercibidos  del  facultativo  que 
lo  visitó  los  indicios  de  golpes,  si  estos  fueron  leves  y  recientes. 

4?  Que  no  encontrándose,  ni  en  la  relación  hecha  por  el 
facultativo  de  asistencia,  los  signo»  del  derrame  abdominal,  ni 
habiéndose  comprobado  en  la  autopsia  del  cadáver  de  Lean- 
dro, indudablemente  dicho  derrame  no  pudieron  provocarlo 
los  palos  y  patadas. — Habana  9  de  Febrero  de  1872. 


XX.       InFOBMB    sobre  si  una  HERmA  DEL  PULMÓN  PUEDE  CICATRIZARSE 
EN  QUINCE  días,  Y    DETERMINAR     Sf    EST4  Y  OTRAS  HERIDAS  FUERON 

OCASIONADAS  POR  MANO  AJENA  Ó  POR  LA   PROPIA. — Ponente;  el 
Ih\  D'  Pedro  Martínez  y  Sancfiez. 

Sr,  Presidente — Sres. — El  Sr.  Juez  de  primera  instancia  de 
Guanaja}^  en  atento  oficio  de  fecha  7  del  que  cursa  dirigido  al 
Sr.  Presidente  de  esta  Real  Academia  de  Ciencias  Médicas, 
Físicas  y  Naturales,  solicita  que  por  la  Comisión  respectiva  se 
le  instruya  sobre  ciertos  particulares  que  aparecen  de  la  causa 

formada  contra  D.  S G y  D.  P S . . . .   por  riña  y 

lesiones  mutuas,  de  las  que  falleció  el  segundo; — "decidiendo 
en  la  cuestión  que  suscitan  las  varias  y  opuestas  afirmaciones 
de  los  facultativos,  é  ilustrando  al  Juzgado  acerca  de  todo  lo 
demás  que  á  tan  autorizada  Corporación  se  le  ofrezca  y  parezca  ;'* 
— concesión  esta  última  que  coloca  desde  luego  al  que  tiene  la 
honra  de  elevar  aquí  su  palabra  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Medicina  legal,  en  terreno  más  amplio  para  elucidar  cumplida 


é  imparcíalmeate  los  diversos   puntos   doctrínales  que  se  eií-^ 
cuentran  en  litigio. 

Los  documentos  que  con  tal  objeto  han  sido  remitidos  á  la 
Real  Academia  y  se  han  tenido  á  la  vista  son,  por  su  orden  nu- 
mérico, los  que  enunciamos  á  continuación: 

1?  Parte  del  Teniente  pedáneo  del  cuartón  del  Rosario,  D. 
Juan  Collado,  al  Capitán  Juez  local  de  Cayajabos  (10  de  Di- 
ciembre de  1871), 

2?  Declaración  tomada  por  este  último  funcionario  público 
á  D.  S . . . .  G pocas  horas  después  del  acontecimiento. 

3?  Roconocimiento  facultativo  practicado  por  D.  P . . . . 
S y  dos  testigos  curiosos  (11  de  Diciembre  de  1871)- 

4?  Parte  del  indicado  profesor,  relativo  al  estado  de  las  he- 
ridas de  D.  S G . . . . ;  las  tonales   se  encuentran  en  vía  de 

cicatrización  y  el  agredido  próximo  á  entrar   en  convalescen- 
cia  (18  de  Diciembre  de  1871). 

5?     Ampliación  de  D.  S G . . . .  tomada  en  el  Hospital 

Civil  de  la  villa  de  Guanajay  por  el   Gobernador  de  la  misma 
(21  de  Diciembre  de  1871). 

6?     Declaración  del  Dr.D.  E C . . . .    de  C . . ! . ,  en  su 

calidad  de  médico  encargado  de  dicho  Hospital  Civil. 

7?     Otra  del  Administrador  D.  P .  .♦ . .  R . .  . . 

8?     Otra  del  practicante  y  enfermero  D.  L . . . .  N 

Estos  tres  últimos  documentos  llevan  la  fecha  del  23  de  Di- 
ciembre de  1871  y  todos  están  contestes  en  dar  por  obtenida 
la  curación  radical  de  D.  S . . . .  G  ... 

9?     Parte  del  Dr.  C expresando  haber  ordenado  el  alta 

del  procesado  (27  de  Diciembre  de  1871). 

10?  Ratificación  del  enunciado  profesor  hecha  con  tres  dias 
de  posterioridad. 

11?     Dictamen  fiscal  (19  de  Enero  de  1872). 

12?  Segunda  ampliación  de  D.  S. .  .  G. .  . .  en  virtud  del 
dictamen  anterior  (20  de  Enero  de  1872)). 

13?    Reconocimiento  del  Dr.  D.  E C . . . .  de  C . .  . .   y 

del  Ldo    D.   A P . . . . ; —  en   el   cual,    ségnn\  demostra- 
mos  más  '  adelante,  divergen    más  en  la  apariencia  que  en 
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el  fondo  las  opiniones  de  ambos  facultativos  (22  de  Enero 
de  1872) 

14?     Examen  pericial  de  la  camisa  que  llevaba  puesta  D. 

S G . . . .  en  el  instante  del  acontecimiento  (25  de  Enero 

de  1872). 

15?  y  último.  Nueva  ampliación  del  expresado  G  . . .  con 
fecha  igual  á  la.  del  examen  que  precede. 

De  la  lectura  escrupulosa  llevada  á  cabo  por  el  ponente  á% 
la  Comisión^  de  las  piezas  testimoniales  que  se  Jian  venido  enu- 
merando y  que  forman  en  conjunto  un  expediente  compuesto 
de  23  fojas  completamente  rubricadas  por  el  Escribano  ac- 
tuante, se  desprenden  los  iiechos  que  vamos  rápidamente  á 
bosquejar. 

El dia  10  de  Diciembre  del  ano  próximo  pasadoy  como á 
las  tres  ó  cuatro  de  la  tarde,  tras  una  brusca  reyerta, — según  se 
expresa  en  el  parte  que  obra  á  fojas  primera, — ^habida  entre  D. 
S G y  D.  P S ,  por  motivos  que  á  nada  con- 
duce relatar  en  este  informe, — resultaron  gravemente  heridos 
tanto  el  uno  como  el  otro  contrincante,  sobre  todo  el  segundo, 
cuya  muerte  acaeció  breves  horas  después  de  la  indicada  riña. 
— Avisada  inmediatamente  la  Autoridad  judicial  del  cuar- 
tón del  Rosario,  punto  en  que  tuvo  lugar  el  sangriento 
drama  que  venimos   delineando,  acudió  aquella  en  unión  del 

Capitán  de    Cayajabos  y   del  profesor  en  medicina  D.  P 

S . . . . ,  á  prestar  éste  los  auxilios  aconsejados  por  la  ciencia  en 
semejantes  casos,  y  á  proceder  los  otros  á  evacuar  las  primeras 
diligencias  sumarias,  indispensablea  para  la  averiguación  del 
suceso. 

El  examen  prolijo  y  minucioso  verificado  por  el  facultativo 
S . . . .  puso  de  manifiesta  que  D.  S. .  . .  G. .  . .  presentaba  una 
herida  en  el  costado  izquierdo,  situada  en  la  misma  región  pre- 
cordial, entre  la  sesta  y  séptima  costillas  esternales,  de  forma 
trasversal,  de  fuera  á  dentro,  de  una  pulgada  de  longitud,  pe- 
netrante y  con  salida  del  aire  por  su  abertura: — otra  en  el  cos- 
tado derecho,  (el  testimonio  dice  izquierdo,  pero  fácil  es  de 
comprender  la  equivocación)  debajo  dQ  la  tetilla,  entre  el  seoto 
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y  séptimo  arco  costal,  trasvei'sal  también  y  también  de  una 
pulgada  de  longitud  é  interesando,  únicaniente  la  piel: — ^y  por 
último,  seis  pequeños  rasguños  ó  arañazos,  dirigidos  vertical- 
mente,  en  la  pjirte  inferior  del  esternón,  enteramente  superfi- 
ciales, al  extremo  de  no  lastimar  otro  órgano  más  que  la  capa 
dermoidea. 

Menos  afortunado  que  G . . . . ,  D.  P. .  . .  S . , . . ,  á  quien  de 
nada  pudieron  valerle  los  socorros  del  arte,  ofrecía  una  gran 
contusión  con  herida  dislacerante  y  magullamiento  de  sustan- 
cia que  ocupaba  todo  el  vértice  de  la  cabeza,  acompañada  de 
crepitación,  la  que  permitía  sospechar  lesiones  profundas  en  la 
caja  ósea,  come^sí  era  en  efecto;  pues  practicada  la  autopsia 
en  su  oportunidud,  halláronse  fracturados  los  huesos  parietales, 
temporales  y  coronal  en  varios  fragmentos  6  esquirlas,  y  una 
enorme  cantidad  de  sangre  negra  extravasada  entre  los  tejidos 
blandos,  lo  mismo  que  entre'  el  cráneo  y  la  masa  cerebral,  la 
que  estaba  ademas  fuertemente  inyectada  y  con  vestigios  de 
inflamación: — fenómenos  necroscópicos  que  explican  suficien- 
temente no  sólo  la  causa,  sino  también  la  rapidez  de  la  funesta 
terminación. 

Pero  el  profesor  S . .  . .  no  se  detiene  ahí ; — con  una  sagaci- 
dad que  habla  muy  alto  en  su  favor,  y  deseoso  de  esclarecer, 
sin  apartarse  de  los  límites  de  su  incumbencia,  el  desgraciado 

accidente  en  que  intervenía, hace  observar  que  D.  S G.  . . 

tiene  ensangrentada  la  mano  derecha  en  su  región  interna  y 
que  el  cuchillo, — también  todo  ensangrentado, — poco  punzan- 
te y  cortante,  con  que  pudieron  inferirse  las  lesiones  ya  descri- 
tas, fué  encontrado  á  inmediaciones  de  la  cama  del  herido,  en 
un  aposento  contiguo  á  la  sala: — mientras  que  en  ésta,  dónde 

se  veía  á  D.  P S . . . .    en   estado  de  expirar, — situada  á 

cinco  metros  de  distancia  del  primero, — había  un  taburete  de 
madera  forrado  de  cuero,  salpicado  de  sangre  en  el  espaldar  y 
en  el  asiento;  y,  lo  que  es  más  importante  todavía,  no  se  nota- 
ba mancha  alguna  sanguinolenta '  en  el  interior  de  las  manos 
del  moribundo  S . . . . 

De  donde  deduce  el  entendido  comprofesor^  no  sin  bastante 
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fundamento  ajuicio  de  la  Comisión: — 1?     Que  la  herida  pene 

trante  de  D.  S . . . .  G es  de  carácter  grave  é  inferida  con 

un  instrumento  cortante;  2?  Que  la  muerte  de  D.  P S . .  . . 

fué  motivada  por  la  vasta  contusión  del  cráneo  y  demás  com. 
plicaciones  arriba  señaladas,  producidas  todas  por  un  cuerpo 
contundente  manejado  con  violencia,  tal  como  un  grueso  peda- 

* 

zo  de  madera  dura,  manchado  en  sangre,  que  le  fué  presenta- 
do por  el  Juez;  y  3?  Que  es  lícito  presumir,  atendiendo  á  las 
observaciones  anteriores,  que  D.  S . .  . .  G . .  . .  atentara  contra 
su  propia  vida  después  de  ocasionada  la  lesión  que  originó  la 
muerte  de  su  contrario  S . . . . 

Trasladado  aquel,  diez  dias  después  del  acontecimiento,  al 
Hospital  Civil  de  Guanajay,  no  tarda  el  facultativo  Dr.  D.  E.  . . 
C ....  4e  C .... ,  encargado  de  la  asistencia  del  enunciado  esr 
tablecimiento  de  Caridad,  en  dar  por  asegurada  la  cicatriza- 
ción de  las  heridas;  declaración  que  en  idéntico  sentido  hacen 
igualmente  D.  P .  /. .  R y  D.  L N ,  Administra- 
dor el  uno  y  practicante  el  otro  del  mencionado  asilo  noso- 
comial.       ■              .               • 

De  manera  que,  juzgando  por  las  piezas  de  autos  que  se  han 
puesto  á  nuestra  disposición,  sólo  trascurrieron  trece  ó  catorce 
dias  entre  el  instante  del  suceso  y  la  curación  radical  de  D. 
S. . . .  G : — circunstancia  que  conviene  no  echar  en  olvi- 
do, por  ser  ése  uno  de  los  puntos  principales  de  la  consulta  que 
se  eleva  á  la  Academia  y  se  somete  á  su  ilustrada  conside- 
ración. 

El  Promotor  fiscal  de  la  ya  nombrada  villa  de  Guanajay,  en 
su  dictamen  de  fecha  19  de  Enero  de  1872,  opina  entre  otros 
particulares  de  escaso  interés  para  la  parte  médica  de  la  cues- 
tión, única  en  que  al  ponente  le  atañe  colocarse,  que  se  reco- 
nozca nuevamente  por  dos  facultativos  á  D.  S . . . .  G . . . . ,  con 
el  fin  de  que  aquellos  expongan  si  por  la  dirección,  situación  y 
demás  caracteres  de  las  lesiones  recibidas,  pudieron  éstas  ser 
ocasionadas  por  el  mismo  procesado,  ó  por  otra  persona  extra- 
fia;  si,  en  una  palabra,  se  trata  allí  de  un  caso  de  suicidio  ó  de 
homicidio. 
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Llamados  con  tal  objeto  el  Dr.  D.  E . . . .  C de  C y 

el  Ldo.  D.  A P.  . .,  éstos  declaran  en  presencia   de  la 

autoridad  local,  según  consta  del  documento  inserto  á  fols.^18, 
18  vta.  19,  1&  vta.  20  y  20  vta.,  de  conformidad  en  lo  concer- 
niente al  estado  de  cicatrización  en  que  se  encuentran  las  heri- 
das, pero  un  tanto  disidentes  en  algunas  de  las  preguntas  que 
les  fueron  dirigidas  por  el  Tribunal. —  Decidir  acerca  de  seme- 
jantes disidencias  es  la  tarea  que  debe  desempeñar  la  bene- 
mérita Corporación  á  que  nos  cabe  la  satisfacción  de  pertene- 
cer; —  tarea  que  sería  por  demás  delicada  y  enojosa,  supuesto 
que  para  llenarla  con  la  conciencia  debida  babria  que  pronun- 
ciarse en  pro  ó  en  contra  de  las  cre^íncias  de  uno  ti  otro  de  los 
comprofesores  aludidos,  si  por  fortuna  en  el  fondo  no  estuvie- 
ran ambos  casi  enteramente  de  acuerdo,  según  nos  proponemos 
evidenciarlo. 

Interrogados  los  peritos  con  relación  al  tiempo  necesario  pa- 
ra que  una  herida  penetrante  de  pecho  y  grave  por  consiguien- 
te, tal  como  la  descrita  por  D.  P S en  el  primer  reco- 
nocimiento y  tal  como  se  observa  en  el  costado  izquierdo  de  D. 

S . . . .  G ,  pueda  llegar  á  su  completa  cicatrización,  el  Ldo. 

P . . . .  contesta  que  no  es  dado  fijarlo  con  exactitud,  pues  eso 
depende  de  muchas  eventualidade.^,  entre  ellas  la  fuerza  medi- 
catriz  de  la  naturaleza,  la  buena  ó  mala  constitución  del  sujeto, 
su  edad,  tener  ó  no  un  vicio  humoral,  la  influencia  de  la  tem- 
peratura y  hasta  el  método  curativo  á  que  se  le  haya  sometido; 
pero  que,  hablando  en  tesis  general,  suelen  exigir  dichas  heri- 
das más  de  quince  días  para  su  curación  radical. — El  Dr.  C.  . . 
contesta  á  su  turno  que  es  7nuy  difícil  ó  casi  imposMe  que  una 
herida  penetrante  en  la  cavidad  torácica,  que  interese  la  base 
del  pulmón  y  dé  lugar  á  la  salida  del  aire  por  sti  al)ertura  exte- 
rior pueda  curarse  en  quince  dias;  siendo  también  igualmente 
muy  difícil, — dejando  á  un  lado  lo  relativo  al  tiempo, — que  el 
individuo  no  q[UHde  desde  entonces  enfermo  del  pecho  y  no 
termine  por  sucumbir  á  los  estragos  de  una  tisis  pulmonar. 

La  variedad  entre  las  dos  opiniones  es, — como  acabamos 
de  ver  y  como  se  advirtió  al  principio  de  este  informe, — rae- 
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nos  real  que  aparente. — ^El  Ldo.  P no  niega  que  seme- 
jantes lesiones  reclamen  de  una  manera  general  más  de  quin- 
ce dias  para  su  curación;  pero  hace  al  mismo  tiempo  algunas 
salvedades  referentes  á  la  fobustez  del  individuo,  á  su  edad,á 
la  no  existencia  de  una  constitución  viciada  por  ciertas  diáte- 
sis que  empobrecen  la  economía  etc.,  cuyas  circunstancias-acele- 
ran ó  retardan,  según  los  casos  especiales,  la  cicatrización  fisio- 
lógica de  esas  lí  otras  soluciones  de  continuidad.-^El  Dr.  C. . 
tampoco  niega  de  una  iqanera  absoluta  la  posibilidad  del  he-, 
cho;  sólo  se  limita  á  considerarlo  como  muy  difícil  6  muy  ra- 
ro;— y  ya  se  adivina  por  esa  simple  concesión  que,  á  haber 
establecido  las  mismas  salvedades  de  su  colega  el  Ldo.  P . . . . , 
hubieran  sido  unánimes  en  este  punto,  por  lo  menos,  las  opi- 
niones de  arabos  declarantes. 

Los  anales  de  la  ciencia  registran  efectivamente,— y  no  en 
escaso  número  por  cierto,-r-  hechos  análogos  al  de  que  ahora 
nos  venimos  ocupando  y  que  confirman  ampliamente  el  dic- 
tamen pericial  de  aquellos  ilustrados  comprofesores. — No  só- 
lo en  algunas  obras  de  Medicina  forense,  sino,  con  mayor  m- 
zon  todavía,  en  otras  de  Patologia  quirúrgica  ó  externa,  bas- 
tante conocidas  entre  nosotros,  se  trata  detalladamente  délas 
heridas  penetrantes  de  la  cavidad  del  tórax,  á  consecuencia 
de  un  duelo,  por  ejemplo,  ó  como  resultado  evidente  de  un 
acto  criminal: — y  en  unas  observaciones  la  curación  se  ha  ob- 
tenido con  extraordinaria  prontitud,, — en  menos  de  quince 
dias, — mientras  que  en  otras  dicha  curación  se  ha  hecho  espe- 
rar un  tiempo  ilimitado. — La  hemorragia,  el  enfisema  y  la 
hernia  del  pulmón,  que  son  los  accidentes  más  comunes  de 
esta  clase  de  lesiones,  se  cohibe,  seauodifica  ó  se  reduce  con 
mayor  ó  menor  celeridad,  según  que  el  arma  homicida  hiera 
6  respete  los  gruesos  vasos  que  penetran  en  el  órgano  respi- 
ratorio, según  cual  sea, — i*ecta  ó  tortuosa — la  dirección  de-  la 
herida,  según  el  sitio  lesionado,  ya  el  vértice,  ya  la  base;  se- 
gún, en  fin,  las  distintas  condiciones  ó  la  personalidad  del 
agredido. 

Despréndese  de  aquí, — hablando  también   la  Comisión,  en 
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términos  generales^ — que  igual  razoa  asiste  tanto  al  uno  co- 
mo al  otro  de  los  médicos  peritos  nombrados  por  el  Tribunal, 
y  que  para  resolver  con  acierto  las  dudas  ocurridas  á  aquel 
en  la  materia,  hubiera  sido  más  á  propósito  circunscribirse  al 
hecLo  particular  que  extenderse  en  vagas  generalidades: — con 
lo  cual  se  habría  ademas  notablemente  facilitado  el  trabajo 
de  la  anunciada  Comisión ;  pudiendo  entonces  emitir  ésta  una 
opinión  menos  restringida  y  más  satisfactoria,  por  consiguien- 
te, para  la  autoridad  judicial  que  la  dispensa  el  honor  de  con- 
sultarla. 

Interrogados  de  nuevo, — pregunta  cuarta  de  la  declaración 
que  se  analiza, — si  una  herida  de  la  importancia  y  gravedad 
señaladas  por  el  Ldo.  D.  S . . . . ,  es  decir,  penetrante  de  pecho 
é  interesando  el  parénquima  pulmonar,  puede  curarse  radi- 
calmente sin  traer  consigo  resultados  ulteriores,  el  Ldo.  P.  . . 
se  pronunció  por  la  afirmativa,  haciendo  sijempre  las  mismas 
salvedades  que  hemos  precedentemente  apuntado;— en  tanto 
que  el  Dr.  C. .  .  de  C ,  fiel  en  esto  á  sus  creencias  médi- 
cas, se  pronuncia  al  contrario  por  la  negativa- 
De  lamentar  es  el  absolutismo  en  que  se  encierra  el  último 
de  los  profesores  mencionados,  quien  llega  hasta  á  establecer, 
según  expusimos  pocas  líneas  más  arriba,  que  es  muy  dificil 
6  casi  imposible  que  semejantes  lesiones  no  desarrollen  !a  ti- 
sis pulmonar  en  los  individuos  que  han  sido  víctimas  de  ellas. 
Verdad  es  que  la  expresión  muy  difícil  que  aquí  se  emplea 
por  el  Dr  C .  . .  parece  significar  que  en  su  concepto  si  ese  fe- 
nómeno se  verifica  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  algu- 
no ha  habido  6 alguno  podrá  haber  en  que  no  se  cumpla  un 
pronóstico  tan  desesperante. — Pero  no  obstante  esa  justísima 
concesión, — hija  sin  duda  de  la  buena  fó  científica  de  nuestro 
distinguido  comprofesor,— la  Comisión,  á  pesar  suyo,  no  pue- 
de aceptar  una  opinión  que  tanto  se  aleja  de  lo  que  la  expe- 
riencia nos  ensena  diariamente,  no  siendo,  como  no  son,  muy 
raros  por  desgracia  los  hechos  de  esta  clase  que  se  presentan 
en.  la   práctica. 

¿Qué  hay  en  realidad,  ni  puede  haber  de  común  entre  laci- 
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catríz  del  pulmón  resultante  de  una  herida  y  la  formación  de 
tubérculos  en  el  órgano  respiratorio  consecutiva  á  aquella  ci- 
catriz?-^Nada  absolutamente,  ni  bajo  el  punto  de  vista  pato- 
lógico, ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  sana  histología. — Y 
ciertamente  que  no  es  de  suponerse  en  la  ilustración  del  Dr. 
C. .  . .  la  creencia  equivocada  de  que  á  una  cicatriz  de  dicho 
órgano,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  la  origine,  se  siga  in- 
defectiblemente la  ápai'icion  de  ese  funesto  huésped; — el  tu- 
bérculo.— ¿Acaso  no.  hay  ejemplos  en  los  fastos  del  arte  de 
verdaderas  cavernas  diagnosticadas  en  el  vivo  por  los  caracte- 
res que  las  revelan  y  comprobadas  algunos  años  después  sobre 
el  cadáver  por  la  cicatriz  ó  cicatrices  existentes  en  el  tejido 
pulmonar?  ¿Acaso  las  gonvas  sifilíticas  no  ocasionan  por  la 
evolución  que  les  es  propia  una  pérdida  de*  sustancia  más  ó 
menos  vasta  en  el  pulmón, — cuando  en  él  tienen  su  asiento, 
— cicatrizada  luego  á  favor  de  un  plan  terapéutico  racional? 

Pues  si  esto   es  cierto,— -y   no  habría  hoy  razón  plausible 

para  negarlo, — la  Comisión    cree   que  §1  Dr.  C no  se  ha 

colocado  en  el  mejor  terreno  para  sostener  el  juicio  emitido 
en  este  particular;  y  acepta  sin  la  menor  vacilación, — de  con- 
formidad con  lo   declarado   por  é\  Ldo.  P , — que  sólo  en 

determinados  individuos,  principalmente  en  aquellos  de  ante- 
mano predispuestos  á  la  invasión  de  la  tisis,  puede  una  heri- 
da del  pulmón  ser  la  causa  ocasional  de  tan  terrible  enfer- 
medad. 

Interrogados,  por  último,  acerca  de  la  posibilidad  ó  impo- 
sibilidad  de  que  las  lesiones  presentadas  por  G . . . ,  fueran 
inferidas  por  mano  ajena  ó  por  la  propia  del  herido;  tanto  el 

Dr.  C como  el  Ldo.  P declaran    unánimemente  que 

no  les  es  dado  determinarlo,  sin  entrar  en  otras  explicaciones 
conducentes  á  la  averiguación  de  lo  preguntado. — La  Comi- 
sión respeta  esa  prudente  reserva  en  que  se  han  encerrado  los 
peritos;  y  menos  que  ellos,  alejada  como  está  del  teatro  de  los 
acontecimientos  y  privada  de  la  observación  personal,  pudie- 
ra quebrantar  dicha  reserva;  por  más  que,  meditando  sobre 
lo  expuesto  por  el  facultativo  D.  P . . . .    S . . . . ,  se   sienta  un 
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tanto  inclinada  á  admitir  la  posibilidad  de  an  suicidio,  á  sos- 
pechar que  D.  S 6 pudo  atentar  contra  su  vida  des- 
pués de  aplicado  el  golpe  de  muerte  á  D.  P. . . .  S ,  pero 

sin  atreverse  á  afirmarlo  de  un  modo  absoluto,  ni  tampoco  á 
negarlo  en  idéntico  sentido. 

De  todo  lo  que  precede  se  deducen  las  canchmones  si- 
guientes: 

1?  No  es  imposible  que  una  herida  penetrante  de  pecho 
é  interesando  el  pulmón  pueda  cicatrizar  en  el  espacio  de 
quince  dias,  siempre  que  recaiga  aquella  en  individuos  colo- 
cados en  las  favorables  condiciones  señaladas  por  el  Ldo. 
P . . . . ;  sin  negar  por  eso  que  en  muchas  lesiones  de  esta  cla- 
se y  según  cual  sea  la  intensidad  de  las  complicaciones  que  á 
menudo  las  acompañan,  la  cicatrización,  como  sostiene  el  Dr. 
G . . . . ,  pueda  ir  más  allá  del  tiempo  prefijado. 

2?     No  es  admisible  que  la  tisis   pulmonar  se  desenvuelva 
á  consecuencia  de  una  herida  en  el  órgano  respiratorio;  salve- 
dad hecha  de  aquellos  casos  en  que  la  solución  de  continui-^ 
dad  ha  tenido  lugar  en  sujetos  predispuestos  á  la  explosión  de 
los  tubérculos. 

8?  No  es  dado  asegurar,  ni  negar,  en  el  caso  especial  que 
nos  ha  venido  ocupando,  si  las  heridas  de  D.  S.. .  G-. . .  fueron 
ocasionadas  por  mano  ajena  ó  por  la  propia  mano;  si  bien  no 
carecen  de  valor,  consideradas  bajo  este  prisma,  las  observa- 
ciones hechas  por  el  facultativo  D.  P S,: . . .  á  que  en  más 

de  una  ocasión   nos   hemos  referido. — Habana  y  Febrero  24. 
de  18Y2. 


XXI.    InTOBME  SOBBB  calificación  de  HESmAS  T  SI  D.  P R .  .  .  • 

padecía  dealquna  enfermedad. — ^Ponente;  el  Dr.  D.  Felipe 
F,  Rodríguez. 

•  • 

8r.  Presidente. — Sree. — ^En  la  causa  seguida  contra  el  bri- 
gada del  Presidio  departamental  D.  F P M . . . . ,  por 

muerte  del  penado  blanco  D.  J. . . .  P. . . .  R. . . .,  laExcma. 
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Heal  AudieDciá  de  la  Habana,  de  acuerdo  con  la  censura  del 
Ministerio  fiscal,  consulta  á  la  Academia  para  que  '^consigne 

"si  las  lesiones  observadas  en  la  periferia  de  D.  J P 

"R. . . .  pudieron  ocasionar  necesariamente  su  muerte  ó  pro- 
aducirla  por  causa  remota,  consignando  también  si  el  citado 
"P . . . .  R padecía  anteriorniente  de  alguna  enfermedad." 

Al  efecto  ba  recibido  la  Academia  en  debida  forma  un  pro- 
ceso de  2  piezas,  que  constan  de  227  fojas  hábiles,  en  las  qué 
tiene  que  buscar  los  antecedentes  necesarios  para  la  resolu- 
ción del  problema  que  somete*  á  su  juicio  la  Excma.  Real  Au- 
diencia. 

Del  estudio  de  este  proceso  lesnlta:  1?  Que  P es  solte- 
ro, mayordomo,  de  cincuenta  y  ocho  años  de  edad  y  confina- 
do; que  hacía  pocos  dias  que  cumplía  su  condena  en  las  cante- 
ras de  San  Lázaror'que  fué  castigado  el  21  de  Junio  de  1871 
primero  por  el  cabo  de  vara,  que  le  dio  dos  varazos  sobre  la 
región  glútea  y  por  orden  del  brigada,  el  mismo  que  continuó 
el  castigo  con  un  garrote  de  naranjo  de  pulgada  y  media  de 
grueso,  por  haberse  resistido  á  seguir  el  castigo  el  cabo  de  va- 
ra, por  estar  P. . . .  quebrantado,  y  ppr  darle  pena  castigar 
aquel  anciano. — Estos  sucesos  tenían  lugar  como  á  las  once  y 
cuarto  li  once  y  media  de  la  mañana,  y  en  estos  momentos 
fué  conducido  P . , . . ,  desmayado  6  muerto,  á  la  sombra  de 
una  piedra,  según  declaran  muchos.  Sin  conocimiento  fué  re- 
mitido al  presidio,  de  aquí  al  Hospital  donde  el  médico  de  guar- 
dia comprobó  los  signos  de  la  muerte,  creyendo  por  el  estado 
general  del  individuo  poder  considerar  que  habla  fallecido  a2 
parecer  de  un  estruma  en  segundo  6  tercer  período, — agre- 
gando que  no  había  encontrado  vestigios  de  golpes  ú  otra  co- 
sa, por  haber  limitado  su  exámeír  sólo  á  la  parte  anterior  del 
cuerpo, — creyendo  también,  en  la  ampliación  de  su  declara- 
ción, que  P había  muerto  hora  y  media  ó  dos  horas  antes 

de  haberlo  reconocido,  teniendo  efecto  esta  operación  á  las  dos 
de  la  tarde  del  dia  en  que  recibió  el  castigo  P 

2?  De  la  diligencia  de  reconocimiento  y  autopsia  que  tu- 
yo lugar  el  24  de  Junio,  resulta:— ^^que  dicho  cadáver  parece 

T,  n.— 24 
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ser  el  de  un  individuo  de  45  á  50  años  de  edad;  que  es  del- 
gado, aunciue  medianamente  constituido;  que  haciendo  varioB 
cortes  en  la  cara  dorsal  de  la  mano,  antebrazo,  espaldilla,  par- 
te posterior  del  pecho  y  región  lumbar  izquierda  se  encontra- 
ron grandes  equimosis  en  todo  el  espesor  de  la  piel,  tejido  ce- 
lular y  capas  musculares  superficiales  de  dichas  regiones;  que 
no  existían  en  las  mismas  del  lado  opuesto,  en  donde  por  con- 
tra-prueba se  practicaron  otras  incisiones;  comprobándose  las 
mismas  equimosis  en  la  parte  posterior  del  cráneo. — Abierta 
la  cavidad  craneal  se  halló  la  pulpa  cerebral  reducida  á  de- 
tiitus  que  se  desbordaban  por  las  aberturas  que  se  hacian  en 
las  raeningps.  En  la  cavidad  torácica  encontraron  el  corazón 
exangüe  y«  fiáoido;  los  pulmones  estaban  sumamente  ingur- 
gitados hacia  su  borde  anterior,  y  mucho  más  aún  el  poste- 
rior por  efecto  de  su  posición  declive.  En  la  cavidad  abdo- 
minal se  veia  el  higado  muy  voluminoso  y  de  color  rojo  ne- 
gruzco en  toda  su  extensión;  los  demás  órganos  se  encontra- 
ban en  el  estado  normal." — De  todo  lo  que  precede  dedujeron 
los  facultativos: — 1?  "Que  dichas  equimosis  han  sido  pro- 
ducidas durante  la  vida  por  instrumento  contundente. — 
2?  Que  la  extraordinaria  congestión  de  los  pulmones  y  del 
higado  anotadas,  creen  se  debe  á  un«  asfixia,  causa  de  la 
muerte,  siendo  debida  aquella  ó  pudiendo '  réferiise  á  la  con- 
moción violenta  que  determinaron  las  contusiones,  ó  á  la  in- 
solación á  que  estaba  sometido  el  confinado. — 3?  Que  la  muer- 
te parece  que  tuvo  lugar  tres  dias  antes  de  la  exhumación-. — 
4?  Que  el  estado  del  cerebro  puede,  atribuirse  á  la  putrefac- 
ción, porque  es  imposible  que  un  reblandecimiento,  ni  aun 
agudo  de  la  masa  encefálica,  le  hubiera  permitido  ir  hasta  las 
canteras  y  trabajar  hasta  las*doce  del  dia,  como  se  dice  que  lo 
hizoP..:." 

A  lo  que  precede  debe  agregarse,  que  según  la  declaración 
de  varios  confinados,  P . . . .  se  resistía  al  trabajo  por  sentirse 
enfermo,  y  según  lo  depuesto  por  el  procesado,  sufría  de  un 
mal  interno  (almorranas). 

Con  lo  expuesto  es  dado  á  la  Comisión  de  Medicina  l^al 
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entrar  en  el  examen  déla  cuestión  propuesta;  mas  para  proce- 
der con  método  consignará  1 .  "^  Si  las-  legiones  observadas  en 
la  periferia  de  J P Jé pudieron  ocasionar  nece- 
sariamente su  muerte. — 2.  ^  8i  pudieron  producirla  por  cau- 
sa remota. — 3.  ^  Si  el  citado  P i¿ . , . .  padecía  ante- 
riormente de  al¡fU7ia  enfermedad. 

Así,  examineúios  1.  ^  Si  las  lesiones  observadas  pudieron 
ocasionar  nec-esariamente  la  muei^te. 

Las  lesiones  que  presentaba  P. . . .  en  el  hábito  exterior 
del  cuerpo  consistían  en  grandes  equimosis  situadas  en  la  ca- 
ra dorsal  de  la  mano,  antebrazo  y  espaldilla,  parte  posterior 
del  pecho  y  región  lumbar  izquierda,  así  como  en  la  porción 
posterior  del  cráneo;  estas  equimosis  comprendían  todo  el  es- 
pesor de  la  piel,  tejido  celular  y  capas  jj^iusculares  superficia- 
les, y  eran  la  expresión  de  las  contusiones. 

Si  se  «xaminan  estas  lesiones  en  el  sentido  de  lo  consulta- 
do, todas  no  tienen  igual  valor,  porque  unas  son  más  int-ere- 
santes  que  otraH,  porque  las  de  la  cai*a  dorsal  de  la  mano  y 
las  del  antebrazo  no  pue'den  por  lo  común  dar  lugar  á  los  de- 
plorables accidentes  que  á  las  veces  suelen  ocasionar,  y  que 
ocasionan  con  frecuencia,  las  grandes  contusiones  de  la  espal- 
dilla, pai*te  posterior  del  pecho,  y  más  todavía  las  que  dirigen 
su  acción  violenta  sobre  la  región  posterior  del .  cráneo. — Las 
grandes  contusiones  de  la  cavidad  torácica  introducen  tras- 
tornos de  impoi*tancia  en  los  órganos  interesantes  que  encier- 
ra esta  caja  huesosa:  ya  producen  una  viva  congestión  pulmo- 
nar, ya  una  hetnorragia  de  los  mismos  órganos  y  también  su 
ruptura,  así  como  la  del  corazón  que  hemos  observado  una 
vez  en  un  caso  de  muerte  violenta,  debida  á  una  coz  inferida 
sobre  la  región  precordial  de  un  negro.  Mas  no  paran  aquí 
los  trastornos  que  puede  engendrar  una  contusión;  aquellas 
de  que  es  participe  el  pulmón,  se  repercuten  sobre  el  encéfalo, 
é  instantánea  ó  consecutivamente  producen,  ya  la  conmoción, 
ya  la  congestión,  ya  el  derrame  en  este  órgano  por  la  ruptura 
de  uno  ó  de  muchos  de  sus  numerosos  vasos. '  También  se  re- 
flejan las  consecuencias  de  la   contusión   sobre  otros  puntos: 
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pueden  llevar  su  acción  sobre  el  hígado;  ó  irradiándose  al  co- 
razón producir  el  síncope  y  la  muerte. — Todos  estos  fenóme- 
nos pueden  seguirse  á  las  grandes  contusiones;  mas  cuando  se 
asientan  en  el  cráneo,  su  importancia  crece  de  una  manera  ex- 
traordinaria; son  más  obligados  y  por  lo  general  seguidos  de 
una  terminación  funesta;  porque  la  gravedad  de  las  lesiones 
del  encéfalo  no  necesita  aseverarse:  basta  para  creeilo  ver  su 
estructura  complicadísima;  recordar  el  papel  elevado  que  des- 
empeña en  la  economía;  ó  sólo  fijarse  en  el  lujo  que  ha  des- 
plegado la  Naturaleza  para  proteger  esta  viscera,  donde  se 
asienta  el  pensamiento,  de  donde  salen  las  voliciones  y  á  don- 
de llegan  las  percepciones. 

Si  la  Comisión  estudia  las  contusiones  inferidas  á  P . . . . 
bajo  el  punto  de  vist^  de  las  consideraciones  que  han  prece- 
dido, veráse  fácilmente  que  las  de  la  mano  y  antebrazo  no 
tienen  igual  significación  q^ue  las  de  la  espaldilla,  parte  poste- 
rior del  pecho  y  del  cráneo;  porque  las  primera^  pudieron. ser 
más  ó  menos  graves;  las  segundas  dar  lugar  á  la  muerte  en 
muchos  casos;  y  las  tercems,  las  contusiones  múltiples  y  vio- 
lentas del  cráneo,  conducirá  la  muerte  en  la  generalidad  de 
los  casos.  Conci^etando  estos  principios  al  presente,  y  fijándo- 
nos en  la  lesión  más  culminante,  lajdel  cMneo,  si  recordamos 
que  la  masa  encefálica  estaba  i'educida  á  detritus  al  tercer  dia 
de  la  inhumación  del  cadáver  de  P. . . . ,  lo  que  revela  que  la 
putrefacción  de  este  órgano  inktchó  con  una  rapidez  extraoi^ 
diñaría,  lo  que  no  sucede  sino  cuando  de  antemano  es  el  sitio, 
de  lesiones  profundas;  si  líos  fijamos  en  la  significación  de  este 
hecho,  y  recordamos  las  circunstancias  que  acompañaron  al 
castigo;  si  comparamos  éstas  con  las  contusiones  y  sus  estra- 
gos, no  podemos  llegar  á  otra  consecuencia  que  á  admitir  que 
las  contusiones  del  cráneo  fueron  necesariamente  mortales  en 
el  caso  que  estudiamos,  concurriendo  también  á  este  fin  las  de 
la  espaldilla  y  parte  posterior  del  pecho  por  los  accidentes  in- 
mediatos é  inevitables  que  debieron  pi'oducir  y  produjeron, 
teles  como  la  congestión  del  hígado,  la  de  los  pulmones,  y  el 
estado  del  corazón. 
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Tocado  el  particular  que  precede,  estudiemos  el  2?  6  investi- 
guemos: 2?  Si  h^  contusiones  pudieron  producir  la  muerte  por 
causa  remota. 

Las  causas  remotas  6  lejanas  son  aquellas  que  existiendo  en 
el  organismo  lo  predisponen  de  antemano  á  la  producción  de 
tal  6  cual  proceso  patológico.  Ahora  bien  jqué  sabemos  en 
el  presente  caso  en  este  sentido?  Únicamente  que  P. . . .  es 
un  hombre  soltero,  de  58  años,  de  ejercicio  mayordomo,  del- 
gado, aunque  bien  constituido,  que  se  sentía  indispuesto  des- 
de antes  del  castigo  y  que  sufría,  según  la  declaración  del  pre- 
sunto reo,  de  una  enfermedad  interna,  de  almorranas  según  su 
expresión,  y  que  al  parecer  falleció,  como  manifiesta  el  módico 
de  guardia,  de  un-esttuma  en  el  segundo  ó  tercer  período,  ha- 
biendo hecho  este  diagnóstico  sólo  por  la  inspección  del  cadá- 
ver de  P ¿Y  á  estas  causas  puede  referirse  la   muei*te  del 

confinado? — No  cabe  duda  que  la  edad,  el  sexo,  el  ejercicio  y 
otras  muchas  condiciones,  minando  el  organismo  paulatina 
mente,  predisponen  á  la  adquisición  de  ciertos  y  determina 
dos  estados  morbosos,  y  que  las  causas  ocasionales  cuando  en 
cuentran  un  terreno  abonado  germinan  con  más  facilidad,  dan 
do  origen  á  deteiminad;(s  enfermedades  ó  lesiones;  mas  tam 
bien  es  cierto  que  viven  latentes  mientras  la  ocasión  no  vie 
ne  á  despertarlas.     Estas  causas  concurrieron   como  concomi 

tatites,  si  existieron,  en  la   muerte  de   P seguramente; 

mas  aunque  no  hubieran  existido,  los  resultados  hubieran  sido 
idénticos,  si  se  atiende  al  sitio  de  las  contusiones,  á  su  numero^ 
ésu  violencia  y  á  los  estragos  que  ejercieron,  principalmente 
en  la  cavidad  craneal. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  aunque  las  causas  remotas  influ- 
yeran en  la  producción  de  los  accidentes  consecutivos  de  las 
contusiones,  no  mataron  exclusivamente  por  ellas,  ni  su  inter- 
vención fué  la  causa  de  la  muerte;  porque  aQnque  no  existie- 
ran estas  causas  remotas,  pudiera  la  muerte  haberse  produci- 
do también  sin  su  concurso. 

Sólo  resta  á  la  Comisión  para  llenar  su  cometido  inquirir. 
3?  /Sí  P. .  jB.  .  padecía  anteriormente  de  alguna  enfermedad^ 
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En  este  sentido  no  tenemos  más  datos  que  los  conmemora- 
tivos consignados  en  el  párrafo  anterior.  El  único  documento 
en  que  puede  fijarse  la  Comisión  es  en  la  diligencia  de  autop- 
sia y  de  ella  no  puede  deducirse  la  existencia  de  ninguna 
enfermedad  anterior,  porque  no  se  consignan  más  lesiones  que 
las  que  originaron  la  muerte,  puesto  que  no  existían  otras  se- 
gún aseveran  los  facultativos  en  la  e^lanacion  de  sus  decía* 
raciones  y  en  esta  misma  diligencia. 

De  todo  lo  que  precede  la  Comisión  de  Medicina  legal  so- 
mete á!a  consideración  de  VS.S.  las  siguientes  conclusiones: 

1.  ^     Que  las  contusiones  observadas  en  P R. .-. .  pu-. 

dieron  ocasionar  necesariamente  su  muerte. 

2.  ^  Que  aunque  las  contusiones  pudieron  producir  la 
muerte  por  causa  remota,  ésta  siempre  bubiera  tenido  lugar 
sin  su  intervención  en  el  caso  presente. 

3.  ^  Que  de  los  documentos  que  tiene  á  la  vista  la  Aca- 
demia no  se  deduce  que  P sufriese  de  ninguna  enferme- 
dad anterior. — Habana  9  de  Marzo  de  1872. 


XXII.     Infobme  sobbe  cLASiFiOAaoN  DE   HERIDAS. — Pouente;   el 
Dr.  IK  Juan  Galixxsto  OoMmendi. 

Sr.  Presidente. — JS^ea. — ^Con  fecha  23  de  Marzo  próximo  pa- 
sado ha  remitido  á  esta  Academia  el  Sr.  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  Monserrate  un  testimonio  de  la  causa  se- 
guida por  muerte  de  la  morena  Quinjiina  Aróstegui,  á  fin  de 
que  se  esclarezcan  ciertos  particulares  solicitados  por  el  Sr. 
Promotor  fiscal  é  insertos  en  dicho  testimonio,  que  consta  de 
17  fojas  útiles  y  contiene:  1?  la  diligencia  de  autopsia;  2?  el  dic- 
tamen fiscal;  3?  la  ampliación  de  los  facultativos  que  practica- 
ron la  autopsia;  4?  el  dictamen  fiscal  y  juicio  de  otros  dos  facul- 
tativos sobre  el  tiempo  probable  invertido  en  la  curación  de 
las  heridas;  5?  nuevo  dictamen  fiscal  y  auto^del  Sr.  Alcalde 
Mayor. 

El  25  de  Enero  de  1872  los  facultativos  D.  F R 
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y  D.  G B practicaron  la  autopsia  de  la  morena  Quin- 

tina  Aróytegui  y  expusieron:  "que  es  de  estatura  regular, 
como  de  unos  21  años  y  de  constitución  débil;  presentaba  so- 
bre el  pecho  derecho  una  herida  de  dirección  casi  horizontal, 
de  bordes  separados,  de  unos  seis  traveses  de  dedos  de  longitud, 
que  se  hallaba  en  estado  de  supuración.  Sobre  el  pómulo  de- 
recho presentaba  una  cicatriz  irregular  y  superficial,  xeciente, 
que  parece  haber  sido  debida  á  una  herida  contusa.  En  el  la- 
do derecho  de  lu  frente  presentaba  otra  cicatriz  lineal,  dirigida 
de  delante  á  atrás,  de  abajo  arriba,  de  unos  tres  ti^veses  de 
dedos  de  longitud,  hecha  al  parecer  con  instrumento  cortante. 
Abierta  la  cavidad  craneal  se  encontraron  las  meninges  y  la 
masa  cerebral  muy  congestionadas;  en  la  caVidad  torácica  se 
hallaron  las  visceras  en  estado  normal.  La  disección  de  la  he- 
rida del  pecho  demostró  que  sólo  interesaba  la  piel,  tejido  ce- 
lular, parte  del  glandular  y*de  los  músculos  pectorales,  y  que 
no  era  penetrante.  En  Li  cavidad  abdominal  ^e  encontraron 
las  visceras  en  estado  normal.'*  De  todo  lo  que  precede  dedu- 
cen: 1?  "que  por  el  examen  que  han  practicado  y  por  existir 
una  herida  en  plena  supuración,  en  sí  de  carácter  simple,  creen 
que  dicha  individua  ha  fallecido  por  consecuencia  del  tétano; 
— 2?  que  la  causa  de  éste  ha  sido  la  hericlíi  de  la  mano  derecha 
que  han  mencionado,  y  que  el  fallefiimiento  parece  datar  de 
unas  diez  y  seis  á  veinte  horas." 

En  vista  de  lo  expuesto  el  Promotor  fiscal  estima  conve- 
niente que  los  facultativos  manifiesten  aproximadamente  qué 
tiempo  conceptúan  habrá  sido  necesario  en  circunstancias  de 
normalidad  para  que  dicha  lesión  fuese  perfectamente  curada, 
así  como  si  se  l\ubiera  dejado  imperfección  en  la  paciente  y 
que  clasifiquen  dicha  herida,  si  es  leve  ó  grave. — Requeridos 
los  anteriores  facultativos  para  contestar  á  estas  preguntas,  di- 
jeron: "que  pudo  haber  tardado  su  curación  quince  dias;  que 
no  le  había  quedado  imperfección  alguna,  y  que  la  herida  era 
de  carácter  leve." 

El  Sr.  Promotor  fiscal  duda  que  la  herida  hubiera  podido  cu- 
rarse en  quince  dilas,  cuando  ocasionó  la  muerte  á  los  diez  y 
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seis  estando  en  supuración,  y  cree  oportuno  que  estos  faculta- 
tivos ú  otros  rectifiquen  los  indicados  conceptos.  A  este  efec- 
to se  nombraron  los  facultativos  D.   L U  R y  D. 

J R....  M....,y  dijeron:  "que  los  profesores  que  prac- 
ticaron la  autopsia  omitieron  decir  en  sus  declaraciones,  que 
una  herida  simple  que  en  doce  ó  quince  dias  puede  estar  com- 
pletamente cicatrizada,  su  curación  podría  prolongarse  á  causa 
de  la  constitución  individual,  estado  atmosférico  ó  constitución 
médica  reinante/' 

Envista  de  estas  declaraciones,  el  Promotor  fiscal  dice:  "que 
para  que  el  Juzgado  pueda  venir  en  conocimiento,  siquiera  sea 
apro;xímadaraente,  del  tiempo  que  hubiese  podido  tardar  en 
encontrarse  perfectamente  bien  y  fuera  de  peligro  la  morena 
Quihtina  Aróstegui,  á  no  haberle  sobrevenido  el  tétano  de  que 
falleció,  no  ilustran  desgraciadamente  el  juicio,  ni  puede  pasar 
tampoco  por  la  contradicción  de  que  se  suponga  que  la  herida 
en  cue8tit)n  era  de  las  que  en  quince  dias  se  halla  curada  cuan- 
do Quintina  falleció  á  los  diez  y  nueve,  encontrándose  todavía 
la  herida  en  supuración;'',  por  lo  que  pide  que  la  Aca- 
demia se  sirva  informar  acerca  de  los  indicados  particu- 
lares. 

En  el  testimonio  remitido  á  la  Corporación  no  consta  la  ho- 
ja clínica  de  la  enfermedad  de  la  morena  Quintina,  como  tam- 
poco las  lesiones  anátomo-patológicas  que  caracterizan  el  téta- 
no; pjero  siendo  aceptada  esta  enfermedad  como  causa  de  la 
muerte,  siendo  á  su  vez  provocada  por  la  herida  "situada  so- 
bre el  pecho  derecho,  de  dirección  casi  horizontal,  de  bordes  se- 
parados, de  unos  seis  traveses  de  dedos  de  longitud,  en  estado 
de  supuración,  interesaba  la  piel,  tejido  celular,  parte  del  glan- 
dular y  de  los  músculos  pectorales,  no  era  penetrante;"  pasa- 
mos á  examinarla  con  el  fin  de  esclarecer  su  calificación  y  el 
tiempo  probable  de  su  curación. 

Heridas  leves  son  todos  aquellas  que  no  "ocasionan  una  en- 
fermedad ó  incapacidad  de  trabajo  por  más  de  veinte  dias;  son 
de  poca  extensión  y  profundidad,  no  interesan  órganos  esen- 
ciales á  la  vida  y  no  dejan  después  de  curadas  achaques  ni 
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defectos  fisicos:  á  no  dudarlo,  la  que  se  acaba  de  describir  se 
encuentra  enaste  caso. 

Respecto  al  tiempo  probable  de  su  curación,  dadas  las  con- 
diciones de  normalidad  y  lo  que  la  práctica  diaria  nos  demues- 
tra,  una  herida  de  las  condiciones  de  la  ya  enarrada  puede  ci- 
catrizarse, como  muy  bien  lo  han  dicho  los  facultativos  U  R . . . 

y  M ,   en  15  dias  poco  más  ó  menos,  debiéndose  tener  en 

cuenta  para  la  marclba  más  ó  menos  rápida  de  la  cicatrización, 
la  constitución,  temperamento,  enfermedades  diatésicas,  cons- 
titución médica  reinante,  posición,  extensión  y  profundidad 
de  la  herida,  hábitos  del  enfermo,  buenas  ó  malas  condiciones 
higiénicas  en  que  pudo  haberse  encontrado,  método  curativo 
empleado  etc. ;  circunstancias  que  no  constan  en  el  testimonio 
remitido,  indicándose  solamente  la  extensión  y  profundidad  de 
la  herida  y  que  la  paciente  era  de  constitución  débil.  Si  todos 
los  datos  que  acabanios  de  enumerar  se  hubiesen  tenido  á  la 
vista,  &cilmente  hubieran  podido  resolverse  las  dudas- expues- 
ta por  él  Sr.  Fiscal,  quien  cree  que  existe  contradicción  en  lo 
referido  por  los  facultativos,  porque  dijeron  que  en  15  dias  pu- 
do cicatrizarse  y  á  los  19  en  que  falleció  Quihtina  aun  la  herida 
estaba  en  supuración.  Sucede  á  menudo  que  muchas  heridas  no 
se  cicatrizan  con  la  regularidad  debida,  invirtiendo  un  tiempo 
variable  en  su  curación  por  las  razones  expuestas,  debiéndose 
tener  en  cuenta  en  el  caso  presente  que  la  paciente  era  de  cons- 
titución débil,  como  también  que  á  veces  se  presentan  complica- 
ciones como  la  acaecida  en  Quintina,  enfermedad  frecuente  y 
grave  en  este  país  que  complica  á  menudo  la  herida  más  sim- 
ple, ocasionando  las  más  de  las  veces  la  muerte:  así  es  que  la 
Comisión  de  Medicina  legal  cree  que  no  existe  ambigüedad 
ni  contradicción  en  lo  expuesto  por  los  &cultativos;  por  lo  cual 
somete  á  la  consideración  de  la  Academia  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1?  Que  la  herida  que  se  supone  dio  origen  al  tétano  que 
causó  la  muerte  de  Q A es  leve. 

2f  Que  no  existen  en  el  testimonio  remitido  todos  los  da- 
tos par»  apreciar  el  tiempo  probable  en  que  pudo  haberse  ci« 


catüiznio  k  hienda,  si  \mn  en  concUcioaBe  ooxiDaka  4iaba  cica- 
trizacioQ  puede  efectuarse  en  15.dias  sin  dejar  impenfecoion. 
—Habana  U  de  Abñl  de  1872. 

XXIII.     Infqbms  sobbe  olásíficxciw  m  HSBfDiS. — Ponente;  el 
Dr,  D.  Antonio  Megtre. 

Sr.  P-reaidmUe. — Stea*  — A  consecuencia  de  la  cauaa  fornja- 

da  contra  D.   M E y  IX  A...    F T y  en 

parte  de  prueba  dirigió  el  Sr.  Juez  de  primera  instancia  de 
Guanajay  á  esta  Academia,  con  fecha  14* de  Marzo  del  presen- 
te anoy  un  testimonio  con  el  objeto  de  que  se  sirva  en  su  visita 
inlbrraar:  ^1?  Si  D.  M C sufrió  una  herida  de  la  na- 
turaleza que  se  determina,  que  pudiera  ser  grave  por  acciden- 
te y  ala  vez  producirle  la  hemorragia  de  la  arteria  epigástrica» 
la  muerte:  2?  Si  las  dimensiones  del  palo  y  á  la  vez  su  consisten- 
cia,  con  el  que  fué  herido  D..A. . .  F. . .  T. . .,  le  hubieran 
ocasionado  también  la  muerte,  sentado  el  principio  de  que  las 
heridas  de  cabeza  todas  bou  graves^  y  si  la  parte  superior  del 
hueso  coronal  dista  mucho  de  la  parte  superior  anterior  del^ 
parietal  izquierdo,  á  fin  de  deducir  de  lo  primero  si  la  herida 
que  sufrió  £ . . . .  era  mortal  por  necesidad,  y  si  la  que  sufrió 
nai  representado  pudo  privarle  de  sentido  unos  iiistantes  y 
exasperarle  al  extremo  de  causarle  arrebatos  de  cólera." 

£1  testimonio  que  se  acompafia  y  á  que  antes  se  hizo  refe- 
i;enoLa  consta: 

1?    De  la  declaración  del  fiícultativo  de  asistencia  y  curio- 
sos, á  fojs.  10. 

2?    De  la  diligencia  de  reconocimiemto  y  autopsia  del  ca- 
dáver de  D.  M £ ,'  á  fq)&  15  vta. 

3?    De  un  nuevo  reconocimiento  £icultativo,  á  fojs.  SS^en  Ja 
persona  de  D.  A F ....  T ... . 

4?    De  un  reconocimiento  pericial,  á  fcgs.  53  vta.,  3obre  dos 
cuerpos  contundentes. 

5?    De  otro  reconocimiento  pericial,  á  fojs.  55,  sobre  un  ar- 
ma pérfipdros^rtante. 


Segn^  m' úútíágM  eifí  fii  pnnmco  áie  dichos  doeum^f&tos,  d 
31  dn  Bnero'  deelararon  ante  el  Jue^  réepectivo^  en  el  partido 

de  Galm&as  é  Ingenio  Asoncion^  el  Br.  D.  M . . . .    G y 

fes  testigos eurio9oe  D..  I «.. .    M....   y   D.   M 6 

-^qne  bdüiao  pasado  á  wn  eilarto  detras  de  la  estufii  y  en  él  es- 
tdba  acostado  D.  M. .  . .  £....,  en  ona  cama  eon  la  cabessa 
para  el  Norte  y  los  pies  al  Sar,  vestido  con  camisa  de  listado 
ewk  rayas  azules,  y  coloradas  y  pantalón  de  dril  cassador;  la  ca- 
misa estaba  teüijb  en  sangre  en  el  lado  is^ierdo^  y  ¿  distan- 
cia de  la  manga  como  una  cuarta  tenia  un  piquete  de  pulgadM 
y  media ^  Despojado  de  su  camisa,  se  observó  que  en  la  parte 
lateral  iaqwerda,  entre  el  espacio  de  la  8f  y  7t  costilla  faJsa,  te- 
nia una  herida  penetrante  y  complicada,  de  longitud  de  pulga- 
da y  media,  horizontal,  que  interesó  todas  las  partes  blandas, 
kabiendo  salido  una  porción  del  peritoneo  que  estaba  ftiéra  de 
ella;  hecha  con  instrumento  cortante  y  puntante,  y  grave  por 
sus  accidentes;  á  quien  el  facultativo  hizo  la  cura  de  primera 
inténeioD.'' 

E&  la  mayordomía  de  dicho  Ingenio  y  en  usa  silla  '^estaba 
aentado  D.  A F. . . . ,  con  do»peftuelos  atados  en  la  cabe- 
za, manchados  en  sangre.  Seidespojó  de  los  pafiuelos  y  en  la 
paite'  superior  del  hueso  coronal  tenía  una  herida  confusa,  de 
figura  vertical  y  de  dos  pulgadas  de  longitud,  que  ijiteresaba 
el  cuero  cabelludo,  hecha  con  un  cuerpo  contuadente;  á  quien 
se* le  hizo  la  cura  de  primera  intención." 

£n  la  diligencia  de  autopsia,  verificada  por  el  mismo  profe- 
sor con  la  asistencia  de  los  testigos  nombrados,  en  la  propia  fe- 
cha y  ante  el  Teniente  del  procedimiento,  citados  los  primeros 
para  el  reconocimiento  y  autopsia  del  cadáver  de  D.  M . .  E . . , 
que  filé  haído  en  la  mañana  del  dia  anterior,  con  el  objeto  de 
certificar  el  origen  de  su  muerte,  dijénon:  que  examinado  mi- 
nuciosamente ^^no  dio  seflales  de  vida,  sino  der  una  muerte 
cierta,  que  distaba  como  d«  ocho^horas.''— ^Tuesta  de  mani- 
fiíestola  cavidad  ent^efíifíca,  los  vaaos  y  senosde  la  dura>  madre 
eeMban  llenos  de  sangre^  Abierta  la  cavidad  torácica,  los  pul- 
Alones  estaban  en  estado  normal,  los  vaso»  y  arterias  derechas 
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del  corazou  igualmente,  que  la  cavidad  izquierda  de  eete  lado 
ofrecía  menos.  Descubierta  la  cavidad  abdominal  en  el  hipo- 
condrio izquierdo  tenia  una  solución  de  continuidad,  y  en  el 
espacio  de  fti  octava  y  sétima  costilla  falsa,,  y  ésta  de  dirección 
oblicua,  de  proñindidad  como  de  seis  pulgadas  y  que  interesi^- 
ba  las  partes  contenidas  en  «esa  región ;  una  herida  de  4  lineas 
en  una  asa  intestinal*  Habia  un  derrame  sanguíneo  en  esta 
cavidad,  ocasionado  por  la  artería  epigá8trica,,que  recorre  es- 
tas paredes,  que  estaba  herida.  La  herida  fué  dada  delante  de 
la  victima  y  de  izquierda  á  derecha;  las  visceras  se  encontra- 
ban que  estaban  en  estado  normal.  De  todo  lo  expuesto  y . 
examinados  todos  los  puntos  que  consideraba  necesarios,  dedu- 
ce que  la  muerte  fué  ocasionada  por  la  hemorragia  de  la  arte- 
ria epigástrica/' 

£n  la  villa  de  Guanajay,  á  27  de  Enero  del  que  cursa  y  por 
orden  del  Juez  actuante  reconocieron  los  &cultativoB  Dr.  D. 
E C de  C y  Ldo.  D.  F . . . .  P detenida- 
mente á  D.  A F T . . . . ,  ^'que  tiene  una  herida  lon- 
gitudinal en  la  parte  superior  del  parietal  izquielxlo,  cerca  de 
la  unión  con  el  frontal,  extendiéndose  de  delante  á  atrás,  de 
pulgada  y  media  de  loi^tud,  por  media  de  latitud,  hecha  al 
parecer  con  instrumento  contundente,  interesa  sólo  el  cuero 
cabelludo  y  se  halla  en  estado  de  supuración,  próxima  á  cica- 
trizase, siendo  por  lo  tanto  de  carácter  simple.'' — Sin  emfiargo 

de  que  el  referido  T manifestaba  haber  sufrido  golpes  en 

varías  partes  de  se  cuerpo,  según  los  profesores  indicados  ^'no 
tiene.ninguna  de  ellas  y  mucho  menos  sobre  el  estómago  sefial 
alguna  de  tales  contusiones." 

En  la  misma  villn  á  19  de  Febrero,  los  peritos  carpinteros 
D.  D . . .  C  . .  y  D.  F . . .  R . . .  nombrados  para  reconocer  los  dos 
cueros  que  rolan  en  el  .proceso,  dijeron:  ''que  el  uno  era  de 
mango  de  naranjo,  de  30  pulgadas^  de  longitud  por  dos  de 
diámetro,  siendo  nudoso,  con  su  mecha  de  curtido,  de  vara  y 
media  de  longitud  por  media  de  grueso"  perteneciente  á  D. 

M E ;  y  el  otrode  D.  A F ,  "de  mango  yaya 

cimarrona,  de  32  pulgadas  de  longitud  por  dos  de  grueso,  con 


193 

8u  cuero  de  curtido,  de  dos  varas  de  longitud  por  media  de 
grueso^ '^suficientes  los  dos  para  que  manejados  por  el  bra- 
zo de  un  hombre,  se  pueda  producir  con  ellos  una  lesión  de 
más  ó  menos  gravedad." 

£1  24  de  Febrero  y  ante  el  juzgado  de  Guanajay,  habiendo 

examinado  los  peritos  D.  A . . . .  M . . . .  y  D.  J L . .  . .  el 

cuchillo  que  rola  en  la'causa,  dijeron:  ser  ^'ün  cuchillo  de  mesa 
con  su  cabo.de  hueso,  sujeto  por  tres  pasadores  ó  remaches  de 
metal  amarillo:  su  hoja  consta  de  15  centímetros  de  largo,  por 
dos  y  media  de  ancho;  la  hoja  algo  oxidada,  y  no  es  prohibida 
su  portación"; — No  parece  que  por  medio  déla  análisis  quími- 
ca y  el  examen  microscdpico  se  haya  buscado  en  ella  los 
vestigios  de  la  sangre. 

Consignados  todos  los  antecedentes  relativos  >  las  heridas  de 
£.....  y  T . . . . ,  debemos  ahora  estudiarlas  comparativamente 
y  en  presencia  de  las  preguntas  dirigidas  por  el  Sr.  Juez  de 
If  instancia  de  Guanajay. 

Hemos  visto  que  en  la  primera  se  trata  de  una  herida  situa- 
da en  la  parte  lateral  izquierda  ó  en  el  hipocondrio  izquierdo 
entre  la  7?  y  8?  costillas,  horizontal  ú  oblicua  de  izquierda  á 
derecha,  de  pulgada  y  media  de  longitud,  como  de  seis  pulga- 
das de  profundidad,  que  interesó  todas  las  partes  blandas  dan- 
do salida  á  una  porción  del  peritoneo,  ó  mejor  dicho  del  omen- 
to; hirió  cuatro  líneas  una  asa  intestinal  y  dividió  -  la  arteria 
epigástrica  con  derrame  sanguíneo  en  la  cavidad  abdominal. 
Hecha  por  instrumento  cortante  y  punzante,  se  la  consideró 
"grave  por  sus  accidentes"  en  el  primer  reconocimiento;  y  ve- 
rificada la  autopsia  se  dedujo  que  la  muerte,  ocurrida  un  dia 
después  dd  suceso,  ^%é  ocasionada  por  la  hemorragia  de  la  ar- 
teria epigástrica." 

Deseando  saber  el  Juzgado  ^'si  D.  M  ...  £ . . . .  sufrió  una 
herida  de  la  naturaleza  que  se  determina,  que  pudiera  ser  gra- 
ve por  accidente  y  á  la  vez  producirle  la  hemorragia  de  la  ar- 
teria epigástrica,"  á  fin  de  deducir  si  semejante  herida  "era 
mortal  por  necesidad," — la  Comisión  cree  oportunas  las  siguien- 
tes consideraciones. 
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Las  heddaa  del  afadhAmefi^  hcohas  con  ama  perfonote  qu(aF 
acr  alcance  más  allá  del  grueso  de  laa  paredes^  como  no  in4m9- 
aen  algún  vaso  ó  algún  nervio^  en  cuyo  caso  debe  intervenir  et 
arte,  no  son  de  gravedad.  Mas  si  la  herida  penetra  en:  el  ab- 
domen, si  alcanza  d  peritoneo  ó  alguna  de  las  visceras  envuel- 
tas con  esta  membrana,  la  gravedad  del  peligro  está  en  wna 
de  los  órganos  afectos  y  prcrfundidad  de  la  herida.  La  infln^ 
madon  de  los  órganos  perforados  es  lo  más  frecuente;  labemor- 
itagfia  no  lo  es  tanto,  á  menos  que  la  punta  del  instruiaento  hsh 
ya  interesado  algún  tronco  vascular;  uno  y  otro  accidente  soH' 
guavisimos. — ^Ademas,  por  poco  que  la  herida  tenga  algunar 
extensión,  puede  salir  separando  sus  labios  alguna  poicion  in- 
testinal ó  epiploica,  constituyendo  hernias  más  ó  menos  conei* 
derobles,  y  á  veces  sobreviene  la  estrangulación  con  su  terri- 
ble cortejo  de  síntomas. 

En  er  caso  de  que  nos  ocupamos  existe  una  herida  penetran^ 
te  de  vientre  con  salida  ^del  omento,  lesión  del  intestino  y  de 
k  arteria  epigástrica.  Las  heridas  de  los  intestinos  son  sobre 
todo  peligrosas  por  el  derrame  en  el  peritoneo  de  las  materias 
en  ellos  contenidas;  y  la  de  un  vaso  arterial,  vertiendo  la  san- 
gre en  su  interior,  determina  los  síntomas  inflamatorios  más 
graves,  ó  caúsala  muerte  por  la  propia  fuerza  de  la  hemom^ 
gia.  En  fin,  ésta  es  siempre  mucho  mayor  y  de  inminentífiarmo 
riesgo  cuando  el  arma  pertenece  á  la  clase  de  las  pérfoFo-HSor- 
tantea  Todas  esas  desíavotaUes  circunstancias  se  bailan,  sin 
duda  reunidas  en  la  lesión  que  analizamos,  si  bien  no  e»  posi- 
ble designar  con  toda  certeza  la  causa  más  inmediata  de  la 
muerte  en  £ . .  . . ,  toda  la  vez  que  en  los  datos  recogidoe  no  se 
consignan  los  signos  que  fueron  desarrollándose  hasta  el  iiltí< 
mo  momento:  si  hubo  hemorragia  exterior  más  ó  menos  abun- 
dante;  si  fué  notable  la  que  tuvo  lugar  en  la  cavidad  abdomi- 
nal; el  eptadb  del  pulsa  y  de  la  calorificación;  el  aspecto  anémi- 
co del  sujeto;  los  síntomas  que  revelan  la  inflamación  del  peri- 
toneo, ete.,  eto. — Lo  único  que  se  sabe  es  que  la  muerte  no 
tardó  en  seguir  á.  la  herida. 

Pero  si  exaininamos  á  la  luz  de-  la  ciencia  las  emüácmw  qne 


junMedeoí)  ii]gunds  ¿eehofl»  no  por  cieito  en  oi^tceaio  iraroe  qM<^ 
r^pMrn  la  pc&ctíoa  qiiiúi¿xgica,  vieoen  ¿  dowiefltrar  q^e  ai  Aetlep 
heridas  son  siempre  graves,  muclias  veces  gravisímas  y  ¿  ine- 
xiudo  mortaiea,  pueden  no  obstante  curacse  aun  cuando  sean 
.baatamte^stiea^as:  la  peritonitis  traumótioa  y  Ja  eventracton  no 
.0»  imposible  qjiae  cedan  á  nn  jtratamientOiaprofitfido:  la  lesión  m- 
testioal  no  es  Ij^mpooooaeceaaiiamenta.mortal,  pues  se  han  visto 
deiffaiiies  de  nuiterías  intestinales  enquÁstairse,  dar  lugar  &  un  ñ^- 
.xaon  circunscrito  y  efectuarse  <La  ouracíoiit  de&nitiya;  y  por  lúJtimck» 
ia  ligad  ur4ii  de  la  arteria  €^pigAstrica  es  una  operación  que,  se- 
l^un  ^  Bichet,  puede  píracticarse  en  las  heridas  penetra^tieii  de 
vientre  por  el  proceder  de  Bogros;. siendo  por  otro  liado  un  vaao 
jpioco  volu^ninoso,  cuya  herida  no  produce  con  acuidad  hemor- 
xagias  copiosas,  como  lo  prueba  un  <!;aso  observado  por  fiéraud 
«en  el  Hótel-Dieu  de  París. 

E^mplos  tales  no  constituyen  sin  duda  la  r€tgla>  sino  la  eXr 
cepcion;  pero  no  pueden  en  manera  alguna  desatenderse  y 
eoQgen  que  el  perito  sea  muy  circunspeoto  ^u  la  oalifícacipn  4^ 
las  heridas.  £n  virtud,  pues,  de  uno  y  oüro  conjunto  de  ihe~ 
chos,  diferentes  en  su  valor  numérico,  aunque  iguales  en  av 
.exAcütud  científica,  y  en  consideración  tainbietfi  ¿que  no siem- 
{ure  es  posible  que  los  accidentes  Uraumátioos  sean  itratfid<)s  coa 
Xoda  la  prontitud  y  oportunidad  que  con  mucha  frecuencia  recla- 
man,— Ja  Comihion  cree:  nó  que  la  heridi  de  £ ... ,  filé  ^-gra- 
ve por  aus  accidentes,'^  como  «expresa  la  diligencia  de  reconocí- 
miento,  pues  la  herida  del  peritoneo  y  ;del  initestino,  la  hernia 
dei  omento,  la  herida  y  hempc^f^ia  4e  Ja  arteria  epitgésUrica  de- 
ben considerarse  como  los  caracteres  y  oootsecnendias  profúas 
de  dicha  herida  :-Hié  que  la  muerte  fué  ^^ocasioaada  por  la  he- 
morragia de  la  arteria  epigástrica,''  como  consigna  la  .fulgen- 
cia  de  autopsia;  porque  »áuJD  Quando  esto  pudo  habeír  sucedido, 
no  existed  los  datos  clínicos,  los  sintonías  y  signos  que*ofneci<i 
el  agredido,  elementos  indispensables  para  comprobar  aquefl 
aserto: — nó  tampoco  que  la  herida  era  ^'mortal  por  oecesidiad," 
conforme  interroga  el  Juzgado  de  Guan^jay,  ya  que  los  aiaales 
de  Ja  Ciruigia  cueAtan  con  ejemplos  de  cuAcion  en  oirciuiAt^n^ 
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cias  an&logas  y  aún  peores; — sino  mortal  «lí  jp/tinmum,  es  de^ 
dr,  perteneciente  al  número  de  aquellas  que  matan  en  la  ma- 
yoría de  los  casos. 

Respecto  de  D.  A F . . . «  T ,  presentó  en  la  parte 

superior  del  hueso  coronal,  ó  en  la  superior  anterior  del  parie- 
tal izquierdo,  cerca  de  la  unión  con  el  frontal,  una  herida  verti- 
cal ó  longitudinal,  extendiéndose  de  delante  á  atrás,  de  pulga- 
da y  media  ó  dos  pulidas  de  longitud,  por  media  de  latitud, 
hecha  al  parecer  con  instrumento  contundente,  que  interesó 
sólo  el  cuero  cabelludo  y  se  hallaba  en  estado  de  supuración» 
próxima  á  cicatrizarse  y  considerada  por  lo  tanto  como  de  ^^ca- 
racter  simple." — Con  motivo  de  dicha  herida,  pregunta  el  Sr. 
Juez  de  Guanajay  '^si  las  dimensiones  del  palo  y  á  la  vez  su 

consistencia,  con  el  que  fué  herido  D.  A F T ,  le 

hubieran  ocasionado  también  la  muerte,  sentado  el  principio 
de  que  las  heridas  de  cabeza  todas  son  graves;  y  si  la  parte  su- 
perior del  hueso  coronal  dista  mucho  de  la  parte  superior  an- 
terior del  parietal  izquierdo,"  á  fin  de  deducir  si  dicha  herida 
^^pudo  privarle  de  sentido  unos  instantes  y  exasperarle  al  ex- 
tremo  de  causarle  arrebatos  de  cólera." 

La  Comisión  recuerda  que  las  heridas  contusas  del  tegumen- 
to cabelludo  ^^pueden  ofrecer  peligro  por  razón  de  los  acciden- 
tes consecutivos  ó  concomitantes,  y  por  lo  mismo  el  pronóstico 
debe  ser  reservado:  4 ^rú>r¿,  agrega  Mata,  no  puede  á  menudo 
darse  de  un  modo  terminante.  Habrá  que  decir  siempre,  aun 
en  los  casos  más  favorables  y  más  sencillos,  que  estarán  cica- 
trizadas dentro  de  pocos  dias,  menos  de  20,  á  méno8  que  se  des- 
envuelvan accidentes  inflamatorios  que  retarden  la  curación  ó  ím- 
priman  á  la  herida  un  caráder  de  gravedad  que  en  la  atíuaJidad 
notíene*^^ 

Dichas  heridas  afectan  á  menudo  el  cerebro  por  la  conmo- 
cion,  contusión  ó  derrame  que  producen. — La  1?  es  temporal 
ó  duradera:  ésta  causa  la  muerte;  aquella  una  suspensión  de 
ciertas  funciones,  más  ó  menos  persistente,  y  que  se  anuncia 
por  váhidoS;  pérdida  de  la  vista,  &lta  de  inteligencia,  de  movi- 
miento y  de  sensibiAdad,  lalidí^  iuToluntaria  de  materiat  facar* 
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les,  etc.  Si  hay  derrame,  sobreviene  la  compresión  y  se  presen- 
tan análogos  fenómenos,  parálisis  más  ó  menos  extensas,  según 
el  tamaño  del  derrame,  pudiendo  en  ciertos  casos  producir  la 
muerte.  La  contusión  del  cerebro  se  reconoce,  entre  otros  sig- 
noe,  por  el  coma  y  la  contracción  de  los  miembros. 

Establecidas  estas  bases,  hagámosnos  cargo  de  la  2?  pregunta 
que  nos  ha  sido  enderezada  y  hemos  repetido. 

Considerado  el  primer  extremo  de  ella,  basta  recordar  que 

el  arma  con  que  E hirió  á  T en  la  cabeza  era  un  Cfue- 

ro,  cuyo  mango  de  naranjo,  que  causó  la  contusión,  medía  30 
pulgadas  de  longitud  por  dos  de  diámetro,  siendo  nudoso:  ar- 
ma suficiente,  como  dijeron  los  peritos  consultados  'ad  Aoc,  pa- 
ra que  manejada  por  el  brazo  de  un  un  hombre  "se  pueda  pro- 
ducir una  lesión  de  más  ó  menos  gravedad." — Si  como  Hemos 
visto,  de  un  modo  general  y  á  jyriori  debe  reservarse  el  pronós- 
tico en  las  heridas  contusas  del  cráneo,  no  quiere  decir  ésto 
que  todas  sean  necesariamente  graves,  no  pasando  muchas  de 
leveSj  cuando  no  ha  habidb  pérdida  de  sustancia,  ni  sobreveni- 
do complicación,  y  es  ligera  la  conmoción,  dado  el  caso  que 
existiera.  Así  las  coloca  Mata,  al  copiar  la  tabla  de  Devergie, 
en  su  primera  clase. — A  esta  categoría,  esto  es,  á  la  de  laá  leves^ 
ó  ^*de  carácter  simple,"  para  usar  de  la  misma  frase  que  el  Dr. 

G ,  corresponde  á  nuestro  entender  la  herida  de  T . . , . ,  á 

quien  en  el  primer  reconocimiento  se  le  encontró  sentado  y 
pudiendo  despojarse  de  los  pañuelos  que  le  cubrían;  y  en  el  se- 
gundo, cuando  ya  era  cadáver  E . . . .  hacía  cinco  dias,  se  ha- 
llaba la  herida  en  supuración,  '^próxima  á  cicatrizarse." — No 
consta  de  los  documentos  que  tiene  la  Comisión  á  la  vista,  que 
en  ese  lapso  de  tiempo  se  notara  el  menor  síntoma  alarmante; 
y  el  trabajo  de  cicatrización  debía  cumplirse  sin  estorbos,  á 
menos  de  circunstancias  independientes  de  la  herida. 

Es  cierto  que  la  parte  superior  del  huéscT  coronal  dista  tan 
poco  de  la  superior  y  anterior  del  parietal  izquierdo,  que  ambos 
huesos  se  unen  íntimamente  por  medio  de  bordes  que,  cortados 
alternativamente  á  bisel,  se  afrontan  y  corresponden  de  un  mo- 
do perfecta,  constituyendo  una  sutura  que  suele  desaparecer 
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en  una  edad  avanzada,  hasta  confundirse  un  hueso  con  el  otro; 
pero  esa  proximidad,  esa  articulación,  esa  unión  intima  si  se 
quiere,  no  es  una  abonada  condición  para  pensar  que  la  herida 
de  T "pudo  privarle  de  sentido  unos  instantes  y  exasperar- 
le al  extremo  de  causarle  arrebatos  de  cólera/'-^porque  antes 
hemos  consignado  cuáles  son  los  fenómenos  con  que  el  cerebro 
responde  en  los  casos  de  heridas  contusas  en  el  cráneo,  desde 
la  más  ligera  conmoción  hasta  la  contusión  y  ia  compresión 
por  un  derrame  más  ó  menos  abundante;  y  en  ninguno  de  ellos 
figura  la  ira,  fenómeno  psíquico  que  puede  preceder,  acompa* 
fiar  ó  seguir  á  la  herida  de  que  tratamos,  pero  sin  estar  ligado 
con  ella  en'  la  relación  de  causa  y  efecto,  por  ser  muy  otras  sus 
condiciones  de  producción  y  existencia.  Un  golpe  asestado  so- 
bre el  cráneo,  ó  sobre  cualquier  otro  punto  del  cuerpo,  pudiera 
muy  bien  exasperar  al  individuo  que  lo  recibiese,  por  la  ofensa 
inferida  (acto  paramente  psíquico),  por  el  dolor  despertado,  ó 
por  ambas,  causas  ala  vez  (actos  psico-señsoriales);  pero  sin 
ocasionarle  antes  la  pérdida  de  sentido:  por  el  contrarío,  dado 
e^te^  síntoma  cerebral,  que  se  refiere  á  los  estados  patológicos 
ya  enunciados,  á  la  conmoción,  contusión,  compresión  etc.  de 
aquella  viscera  importante,  no  ha  lugar  la  exaltación  del  áni- 
mo representada  por  la  cólera.  Agregúese  asimismo  que  si  son 
conocidas  las  dimensiones  y  consistencia  del  cuerpo  vulne- 
rante, no  lo  están  otras  muchas  circunstancias,  como  su  fuerza 
impulsiva,  la  distancia  de  los  cQntendientes  y  su  respectiva 
situación  etc.  etc.,  elementos  que  serían  indispensables  para  ase- 
verar que  "le  hubieran  ocasionado  también  la  muerte.'' 

Por  otra  parte,  no  deben  confundirse  los  casos  de  que  se  tra- 
ta con  otros  en  que,  á  consecuencia  de  una  conmoción  cere- 
bral ó  de  heridas  en  la  cabeza,  ocurre  de'  una  manera  inme- 
diata la  enajenación  mental  con  todo  su  cortejo  de  sínto- 
mas, ó  después  de  un  período  prodrómico  más  ó  menos  acen- 
tuado. 

De  todo  lo  cual  deduce  la  Comisión  (y  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á  la  Academia)  las  siguientes  conclusiones: 

1^    Que  la  herida  de  D.  M . . . .  £ . .  . .  debe  clasificarse  en- 
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tre  las  mortales  utplwrímumj  6  en  la  mayoría  de  los  casos,  por 
los  motivos  arriba  sefialados. 

2*    Que  la  herida  de  D.  A F . . . .  T . , . .  corresponde 

¿la  clase  de  las  leves,  no  siendo  bastante  el  conocer  las  dimen- 
siones y  consistencia  del  arma  contundente  para  creer  que  le 
hubiera  ocasionado  también  la  muerte,  puesto  que  se  ignoran 
todas  las  demás  condiciones  del  hecho, — -que  de  un  modo  ab- 
.  soluto  no  todas  las  heridas  de  cabeza  son  graves,  y  que  la 
unión  del  parietal  con  el  coronal  no  amerita  en  nada  la  posi- 
bilidad de  que  el  golpe  le  prívase  de  sentido  unos  instantes  y 
le  exasperase  al  extremo  de  causarle  arrebatos  de  cólera. — Ha- 
bana y  Abril  17  de  1872. 


XXI V.  Informe  sobré  CALincAciON  de  heridas  t  precisar  cual  de 
ELLAS  OCASIONÓ  LA  MUERTE. — Pouentc;  el  Br.  D.  Ramón  Luis 
Miranda. 

8r.  Presidente. — Sres. — Con  fecha  10  de  Abril  del  corriente 
año  el  Sr.  Juez  de  primara  instancia   de  Guanajay  consulta  á 

la  Academia  en  la  causa  formada  por  homicidio  de  D.  J 

M para  que  informe  acerca  de  las  siguientes  preguntas:  1? 

si  el  reconocimiento  y  autopsia  ha  llenado  todos  los  requisitos 
necesarios  para  deducir  de  aquí  que  hubo  asesinato,  y  si  sus 
autores  fueron  uno  ó  más  individuos;  2?  si  las  heridas  que  se 
en  contrarod  en  el  cadáver  fueron  todas,  ó  sólo  algunas,  graves, 
ó  mortales  por  necesidad  ó  por  accidente;  y  3?  si  en  ellas  es  po- 
sible precisar  que  la  causada  con  guataca  fué  la  que  ocasionó 
la  muerte  del  paciente. 

Con  el  objeto  de  resolver  estas  cuestiones,  t^e  acompafia  un 
testimonio  donde  constan  el  auto  de  proceder,  las  declaracio- 
nes de  varios  testigos,  el  reconocimiento  y  autopsia  del  cadá- 
ver de  D.  J   ...  M ,  el  reconocimiento  de   cinco  asiáticos 

y  por  último  las  declaraciones  y  ampliaciones  de  los  cinco  pro-  - 
cesados  en  esta  causa. 

£1 16  de  Enero  del  presente  ano^  á  las  10  de  la  mafiana,  en 
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el  ingenio  Sirena,  cerca' del  pueblo  de  Cabafias,  el  negro  Anto- 
nio participa  á  su  amo,  á  fojs.  2,  ''que  unos  cuantos  chinos  que 
trabajaban  con  él  le  habian  caido  con  los  machetes  al  mayoral 

de  la  finca  D.  J M y  creia  lo  iiabian  matado.''  A  fojs. 

5  vta.  el  asiático  Mario  dice:  que  estando  trabajando  en  una 
tabla  de  yuca,  cinco  de  sus  companeros  corrieron  detras  del 
mayoral,  cayendo  éste  en  el  suelo,  declarando  lo  mismo  el  asiá- 
tico Roque. 

Los  asiáticos  Mauricio,  Arturo,  Eutropio,  Pablo  y  Jacinto 
declaran:  que  entre  los  cinco  dieron  muerte  al  mayoral,  dos 
con  las  guatacas  y  tres  con  los  machetes,  siendo  el  primer  gol- 
pe el  dado  por  Pablo  con  la  guataca,  corriendo  asimismo  todos, 
que  el  mayoral  dio  primero  á  Pablo  con  el  palo  y  éste  á  su  vez 
con  la  guataca,  tirando  entonces  el  mayoral .  de  su  machete  é 
hiriéndole  la  mano  á  Pablo,  que  los  cinco  ee  arrojaron  sobre  él 
corriéndole  detras  hasta  que  cayó  en  el  boniatal ;  y  allí  proba- 
blemente, como  ellos  confiesan,  le  dieron  en  diversas  partes  del 
cuerpo  con  sus  guatacas  y  machetes.  Igual  declaración  hace 
el  asiático  Roque  á  fojs.  15  vta.,  quien  agrega  qué  sus  compa- 
ñeros no  hacian  caso  de  los  gritos  del.  mayoral.  Pablo  ademas 
declara  ^ue  él  y  Arturo  le  dieron  con  la  guataca  en  la  cabeea  y 
sus  tres  compañeros  con  los  niachetes  en  el  pescuezo,  cara  eta, 
y  á  fojs.  19  dice  lo  mismo  que  Mauricio  á  fojs.  20,  que  el  primer 
golpe  que  Pablo  dio  al  mayoral  fué  en  la  cintura.  En  sus  am- 
pliaciones los  cinco  ratifican  sus  declaraciones  y  agregan  que 
siendo  in  al  tratados  por  el  mayoral  acodaron  matarlo,  exigién- 
dole éste  un  peso  mensual  para  no  pegarles  con  el  cuero  ó 
el  palo. 

El  mismo  dia  16  de  Abril,  á  fojs.  8,  el  profesor  D.  J. . .  M. . . 

y  los  testigos  curiosos  D.   J . . . .  E . . . .  y   D.    L . . . .    P 

P . . . . ,  después  de  haber  practicado  el  reconocimiento  y  autop- 

sia*del  cadáver  de  D.  J M . . . .  dijeron:  que  se  encontró 

en  el  campo  del  ingenio  Sirena  como  á  cien  varas  de  distancia 
de  la  mar,  en  medio  de  un  boniatal,  vestido  con  camisa  blanca^ 
pantalón  de  dril  blanco  ordinario,  calzoncillos  y  zapatos  de  ba- 
queta, puesto  un  cinturon  de  curtido  negro,  con  la  vaina  del 
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machete  vacia;  todos  estos  vestidos  estaban  ensangrentados;  de- 
bajo y  4  mediados  de  la  cabeza  y  cuello  se  encontraron  como 
dos  libras  de  sangre  coaguladas;  el  cuerpo  de  estatura  mediana, 
de^  constitusion  robusta,  estaba  en  decúbito  supino,  con  li^ 
manos  en  flexión  y  pies  extendidos,  el  cutis  pálido,  rigidez  ca- 
davérica. Inspección  exterior:  1?.  en  la  parte  posterior  de  la 
cabeza,  sobre  el  hueso  occipital  hay  una  herida  transversal,  co- 
mo de  seis  pulgadas  de  largo,  el  hueso  partido  transversalmente, 
por  cuya  abertura  se  vé  la  sustancia  encefálica;  2?  una  pulgada 
más  abajo  de  la  abertura,  hay  una  tumefacción  considerable  de 
loe  tegumentos;  3?  una  herida  perpendicular  parte  de  las  fontar 
nelas  grandes"  (es  decir  la  anterior)  "en  la  dirección  izquierda 
tiene  como  cuatro  pulgadas  de  largo  y  penetra  ha^ta  el  cerebro, 
dejando  una  abertura  visible  de  tres  líneas  de  ancho;  4?  tras  de 
la  oreja  derecha,  sobre  el  hueso  jntxmeo^  (hueso  desconocido  en 
anatomía,  que  suponemos  sea  la  apófisis  mastoidea)  "hay  una 
herida  cutánea,  como  de  una  pulgada  de  largo  é  interesa  el 
cuero  cabelludo;  5?  una  herida  transversal  parte  de  la  mitad  ó 
parte  media  del  hueso  parietal  izquierdo  y  llegó  hasta  la  sutu- 
ra sagital,  en  la  misma  prolongación  del  hueso  parietal  derecho 
que  se  desprende  del  cráneo  y  deja  á  descubierto  la  cavidad 
craneal;  6?  de  la  fontanela  chica  anterior  "(parece  ser  la 
fontanela  anterior,  pues  la  pequeña  ó  chica  es  la  posterior)  "par- 
ten dos  heridas,  la  una  se  prolonga  hasta  la  parte  anterior  de 
la  oreja  y  la  otra  hasta  el  arco  exterior  izquierdo"  (probable- 
mente parte  exterior  del  arco  superciliar)  "las  dos  son  pene- 
trantes y  tienen  la  forma  de  V  inversa:  el  hueso  frontal  está 
despegado  en  forma  triangular,  cuya  base  forman  loe  dos  arcos 
ciliares,  y  las  partes  laterales  forman  las  dos  heridas  y  dejan 
por  sí  una  abertura  por  la  cual  sale' la  sustancia  encefálica;  7* 
en  la  cara  tiene  innumerables  heridas  longitudinales  y  trans- 
versales penetrantes,  así  que  las  partes  maxilares  blandas  y 
óseas  forman  una  mezcla  de  huesos  y  carnes  pipadas  hasta  im- 
posible reconocer  en  fisonomía;  8?  en  la  parte  anterior  y  media 
del  cuello,  se  percibe  una  herida  horizontal  como  de  seis  pulga- 
das de  largo  que  atraviesa  los  tegumentos,  dos  músculos  esterno- 
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mastoideoe^  las  ambas  arterias  carótidas^  venas  yugulares,  trá- 
quea y  penetró  hasta  el  esófago;  9?  una  herida  transversal  sobre 
la  clavícula  izquierda  como  de  cuatro  pulgadas  de  largo  y  me- 
dia de  profundidad,  interesó  el  cutis  y  masa  muscular  sub-ya- 
cente;  10?  en  la  mano  derecha  el  pulgar  está  dividido  de  los 
huesos  del  carpo,  de  tal  modo  que  est¡á  colgando  por  un  pelle- 
jo de  ante-brazo:  en  la  mano  izquierda  el  dedo  chico  está  de- 
sunido en  la  primer  falanje,  en  el  dedo  anular  falta  la  tercera 
falange,  en  el  dedo  mediano,  parte  dorsal,  hay  una  herida  que 
parte  de  la  segunda  articulación  falangina  y  se  extiende  hasta 
el  metacarpo  ,  sin  herir  el  hueso,  divide  las  partes  blandas;  11? 
el  dedo  índice  está  dividido  en  la  primera  falange;  en  la  re- 
gión hipoténar  de  la  palma  de  la  mano  izquierda  hay  una  leve 
herida  cutánea  y  otra  que  parte  de  la  primera  falange  dor- 
sal del  dedo  mefiique,  que  termina  en  la  parte  media  dor- 
sal de  la  articulación  déla  mufieca;  en  cuyo  caso  los  hu<^ 
sos  del  carpo  parecen  molidos;  12?  el  ante-brazo  izquierdo 
cerca  de  la  articulación  tarsonaP'  (debe  ser  carpiana)  "y 
tarso-radial"  (es  decir,  carpo  radial)  "en  su  parte  exterior 
estó  partido  y  sólo  un  colgajo  de  piel  y  músculos  flexo- 
res le  sostienen  unido  con  la  mano;  13?. en  la  pierna  iz- 
quierda hay  una* herida  cutánea  transversal  sobre  el  tendón  de 
Aquiles,  como  de  una  pulgada  y  media  de  largo  y  con  un  col- 
gajo cutáneo;  14?  en  el  tronco,  en  las  manos  y  en  las  piernas 
hay  más  de  veinte  y  tres  heridas  cutáneas,  que  presentan  unas' 
manchas  moradas  en  forma .  de  estrías  hechas  por  un  instru— 
.mentó  contundente. — Inspección  interior:  15?  la  cavidad  cra- 
neal no  se  ha  abierto  por  estar  á  la  vista  las  aberturas  y  fractu- 
ras craneales,  por  los  cuales  sale  la  sustancia  encefálica  por 
pedazos ;  1 6?  en  la  cavidad  torácica  las  pleuras,  los  pulmones, 
el  corazón  anémicos  sin  otras  alteraciones;  17?  el  hígado,  el 
bazo,  los  rifiones  anémicos,  pero  guardan.su  estado  normal;  18? 
el  estóniago  vacío,  los  intestinos  llenos  de  gases,  la  vejiga  con- 
tiene unas  dos  onzas  de  liquido,  pero  nada  anormal  tienen  es- 
tos órganos.  De  Jo  que  se  deduce,  que  la  muerte  ha  sobre- 
venido instantáneamente  á  consecuencia  de  las  heridas  mencio- 
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nadad,  las  cuales  fueron  dadas  por  instrumentos  cortantes  y  con- 
tundentes con  mano  airada." 

Reconocieron- en  seguida  á  los  cinco  asiáticos  ya  menciona- 
dos y  encontraron  '^que  Jacinto  tiene  una  herida  sobre  la 
parte  superior  y  posterior  del  parietal  izquierdo,  de  una 
pulgada  y  media  de  largo,  ique  penetra  hasta  el  periostio, 
hecha  por  instrumento  cortante,  calificada  de  leve;  que 
P tiene  uña  herida  cutánea  en  el  intersticio  pul- 
gar índice  de  dos  pulgadas  de  largo ,  hecha  por  instru- 
mento cortante,  ]eve;  que  Eutropio  tiene  una  herida  cutánea 
en  la  región  temporal  cerca  del  arco  superciliar,  interesó  la  piel 
y  tejido  celular,  de  una  pulgada  de  largo,  otra  en  la  parte  infe- 
rior del  labio  superior  de  tres  líneas  de  longitud,  hechas  ambas 
con  instrumento  cortante,  leves:  que  Arturo  tiene  una  herida 
cutánea  en  la  parte  exterior  del  arco  ciliar  izquierdo  de  cuatro 
lineas  de  longitud,  interesó  la  piel  y  tejido  celular,  hecha  con 
instrumento  cortante,  leve:  que  Mauricio  recibió  una  herida 
sobre  la  parte  anterior  y  superior  del  parietal  izquierdo  de  una 
pulgada  de  longitud  interesando  la  piel  y  tejido  subcutáneo, 
hecha  por  instrumento  cortante  y  de  naturaleza  leve." 

Por  la  relación  que  precede  fácilmente  puede  respondeíse 
á  una  parte  de  la  primera  pregunta  que  se  nos  hace,  si  fué  ó  nó 

asesinato  lo  que  causó  la  muerte  de  M Cuestiones  arduas 

se  presentan  á  veces  con  el  fin  de  determinar  la.causa  de  la 
muerte;  pero  en  el  presente  caso,  si  se  tiene  en  cuenta  la  diver- 
sidad, situación,  extensión  y  profundidad  de  las  heridas,  según 
el  reconocimiento  y  diligencia  de  autopsia,  las  diversas  armas 
empleadas,  las  declaraciones  de  los  testigos  presenciales  del 
hecho,  las  de  los  autores  heridos  en  la  refriega,  los  gritos  del 
mayoral  en  el  suelo,  todo  demuestra  que  hubo  lucha.  Si  vemos 
la  cara  reducida  á  una  mezcla  de  huesos  y  carnes  picadas,  im- 
posible de  reconocer  la  fisonomía;  en  el  cuello,  divididas  lar)  ca- 
rótidas yugulares,  tráquea,  músculos  esterno-raastoideos;  en  el 
cráneo,  huesos  desprendidos  violentamente  por  donde  sale  la 
sustancia  encefálica,  ó  con  heridas  extensas  que  dejaban  ver 
el  cerebro;  y  ya,  en  fin, ,  en  todo  el  cuerpo  heridas  de  más  ó 
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menos  importancia^ — ¿acaso  mutilaciones  semejantes  pueden 
ser  hechas  por  el  mismo  individuo  que  sucumbe?  ¿Acaso,  si 
otras  causas  la  hubieran  producido,  dejarían  á^  presentar  su¡:j 
huellas?  ¿Acaso  la  autopsia  no  hubiera  revelado  alteraciones 
producidas  por  las  enfermedades,  capaces  de  producir  la  muer- 
te? Indudablemente  en  el  caso  actual  existen  en  los  órganos 
atacados  violentamente  durante  la  vida  pruebas  suficientes  pa- 
ra atribuirlas  á  un  homicidio. 

En  cuanto  á  la  otra  parte  de  la  primera  pregunta — "fueron 
uno  ó  muchos  los  autores  del  asesioato?",  si  tenemoa  en  cuenta 
las  declaraciones  de  los  testigos  y  las  de  los  cinco  asiáticos  que 
guataca  y  machete  en  mano  corrían  tras  el  mayoral,  pudiéndo- 
se defender  éste  con  su  machete  v  herir  á  los  cinco;  si  recorda- 
mos  que  dichos  asiáticos  se  hallaban  chapeando  y  provistos  de 
los  instrumentos  indicados,  tan  comunes  para  esta  clase  de  tra- 
bajos en  los  campos  de  la  Isla;  si  se  tiene  presente  la  diversi- 
dad de  forma,  situación,,  extensión  y  profundidad  de  las  heri- 
das descritas,  las  diferentes  armas  empleadas,  como  más  ade- 
lante lo  demostraremos,  y  el  estado  de  los  órganos  interiores, 
anémicos  por  la  gran  cantidad  de  sangre  perdida;  si  recorda- 
mos que  la  constitución  de  M era  robusta  y  fuerte,  pu- 

diendo  sostener  la  lucha  contra  los  cinco  durante  algún  tiempo, 
hiriéndolos  á  todos  con  su  machete,  cuya  vaina  se  encontró  so- 
la atada  á  la  cintura,  y  no  siendo  probablemente  víctima  de  sus 
perseguidores  hasta  no  caer  en  el  boniatal,  en  que,  excitados, 
redoblaron  su  saña,  ocasionándole  las  múltiples  heridas  encon- 
tradas en  su  cadáver.  A  menudo  la  diversidad  de  heridas  he- 
chas por  diferentes  armas,  demuestran  que  son  varios  los  au- 
tores y  no  que  un  individuo  vaya  provisto  de  un  arsenal  de  ins- 
trumentos para  complacerse  en  emplearlos,  siendo  tambiejí 
digno  de  señalarse  que  cuando  hay  varios  agresores,  ía  mayor 
parte  de  las  heridas  no  son  mortales;  asi,  si  recordamos  á  César 
asesinado  por  los  senadores,  de  veinte  y  cuatro  puñaladas  que 
recibió,  sólo  una  fué  mortal,  según  Antistio.  En  el  caso  que 
examinamos  debieron  ser  varios  los  autores  de  la  muerte  de 
M . . . .  por  las  razones  expuestas;  y  ademas  si  se  hizo  el  exá-« 
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men  del  lugar  del  suceso,  donde  los  pies  pudieron  dejar  sus 
huellas  y  ser  comparados  con  los  pies  de  los  acusados  y  los  de 
la  victima;  si  se  examinaron  los  instrumentos  que  se' supone 
sirvieron  para  causar  las  heridas;  si  se  estudiaron  las  manchas 
que  en  ellos  debieron  encontrarse,  serían  nuevos  datos  que  ven- 
drían á  esclarecer  más  y  más  los  hechos :  de  este  examen  nada 
ae  dice  en  el  testimionio  que  analizamos. 

En  cuanto  á  la  otra  parte  de  la  primera  pregunta,  ''el  recono- 
cimiento y  autopsia  ha  llenado  todos  *los  requitos  necesarios 
para  deducir  qué  hubo  asesinato?''  habéis  oido  la  relación  que 

hace  el  profesor  D.  7 . . . .  M y  los  dos  testigos  curiosos 

en  el  reconocimiento  y  -autopsia  de  M . . . . ;  en  dicha  descrip- 
ción existen  algunas  omisiones,  como  la  de  no  fijar  bien  el  lu- 
gar que  ocupan  las  heridas,  su  extensión  y  profundidad,  usán- 
dose términos  erróneos  y  desconocidos,  lo  que  sin  duda  se  de~ 
be  á  ser  extranjero  el  facultativo  que  la  practicó.  Dicho  pro- 
fesor manifiesta  que  no  abrió  la  cavidad  craneal,  siendo  este 
requisito  indispensable  en  las  autopsias  médico-legales,  en  que 
fiempre  debe  practicarse  la  abertura  de  las  tres  cavidades,  des- 
cribiéndose prolijamente  las  alteraciones  que  en  ellas  se  en- 
cuentren para  poder  hacer  justas  y  fundadas  deducciones:  en 
el  presente  caso,  si  el  cráneo  se  hubiese  abierto,  quizas  se  hu- 
bieran encontrado  fi:acturas  por  contra-golpe,  contusión  del 
cerebro,  derrame  sanguíneo,  etc.,  que  hubiesen  correspondido 
á  las  lesiones  exteriores;  pero  lo  excepcional  del  caso  y  estar 
abierta  esta  cavidad,  saliendo  ^'Icu  sustancia  ence£Uica  por  peda- 
zos," hizo  considerar  superfino  dicho  examen.  A  pesar  de  las 
omisiones  que  existen  están  descritas  la  mayor  parte  de  las  le- 
siones de  esta  región  y  otras  del  cuerpo,  interesando,  como  en 
ellas  se  sefialan,  órganos  importantes,  siendo  suficiente  dicha 
descripción  para  poder  deducir  que  las  heridas  fueron  la* con- 
secuencia de  un  homicidio  y  no  producidas  por  ninguna  otra 
causa. 

Pasando  á  ocupamos  de  la  calificación  de  las  heridas,  como 
se  solicita  en  la  segunda  pregunta,  manifestaremos  ante  todo, 
que  en  el  documento  médico-legal  que  examinamos,  no  se  ha-^ 
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ce  dicha  calificación  y  sólo  se  dice  que  las  heridas  ohservadas 
en  M le  ocasionaron  la  muerte,  siendo  producidas  por  ins- 
trumentos cortantes  y  contundentes. 

La  calificación  de  las  heridas,  sin  duda,  es  de  la  mayor  im- 
portancia, porque  con  ellas  se  regula,  según  la  ley,  la  aplica- 
cion  de  la  pena  contra  los  causantes.  Indudablemente  las  he- 
ridas de  M le  ocasionaron  la  muerte,  pero  entre  ellas  las 

hay  de  diferentes  grados  y  ajustándonos  á  la  legislación  vigen- 
te y  á  lo  expuesto  por  los  clásicos  médicos  legistas,  procedere- 
mos á  su  calificación,  agrupándolas  según  el  orden  4  que  cor- 
respondan. 

^'Mortal  por  necesidad"  es  toda  herida  que  causa  la  muerte 
por  si  sola,  sin  lU  ayuda  de  otras  circunstancias  que  vayan  á 
darle  mayor  gravedad:  á  este  género  pertenecen  la  6?,  en  que 
jse  encuentra  desprendido  el  frontal,  por  donde  sale  la  sustan- 
cia encefálica,  y  la  8?,  donde  están  divi^didas  las  dos  carótidas 
y  yugulares  de  ambos  lados:  todo  recurso  de  la  ciencia  en  am- 
bos casos  es  ineficaz;  los  órganos  atacados  son  demasiado  im- 
portantes; los  cuatro  vasos,  divididos  á  la  vez,  lanzan  con  velo- 
cidad y  á  torrentes  la  sangre,  haciendo  sucumbir  rápidamente 
al  individuo ;  como  también  la  masa  cerebral,  saliendo  á  pedazos 
por  la  abertura  del  cráneo,  es  imposible  que  recobre  su  posi- 
ción y  funciones.  Las  heridas  mortales  ''por  accidente''  son  las 
que  necesitan  alguna  circunstancia  accidental  que  aumente  su 
gravedad:  á  esta  clase  pertenecen,  la  1?,  situada  sobre  el  occi- 
pital, de  seis  pulgadas  de  largo,  interesando  el  hueso,  por  don- 
de se  ve  la  masa  encefálica;  si  el  golpe  fué  bastante  fperte  para 
dividir  el  hueso,*  probablemente  ocasionó  la  contusión,  conmo- 
ción, etc.,  del  cerebro,  estando  al  parecer  desprovisto  de  sus 
membranas,  cuando  el  facultsdivo  dice  ''se  ve  la  masa  encefiUi- 
ca  por  la  abertura;"  la  3?,  que  parte  de  la  fontanela  anterior 
del  lado  izquierdo,  como  de  cuatro  pulgadas  de  largo«  penetra 
hasta  el  cerebro,  dejando  una  abertura  visible  de  tres  líneas  de 
largo,  por  donde  se  vé  bien  definido  que  penetró  hasta  el  cere- 
bro, no  especificándose  todo  lo  que  interesó  el  corte;  la  5?,  que 
parte  de  la  mitad  del  parietal  izquierdo,  llega  hasta  la  sutura 
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sagital,  prolongándose  hasta  el  parietal  derecho  que  se  des- 
prende del  cráneo  y  deja  á  descubierto  la  cavidad  craneal:  na- 
da 86  dice  de  si  la  masa  cerebral  sufrió  ó  no  alguna  alteración  y 
tal  parece  que  estaba  cubierta  de  sus  membranas. 

Las  '^heridas  graves''  son  consideradas  asi  por  tener  alguna 
eitension  y  profundidad,  afectar  órganos  de  funciones  importan- 
tes á  la  vida/ pudiendo  cicatrizarse  y  permitir  el  trabajo  después 
de  los  veinte  dias,  dejando  achaques  ó  defectos  físicos  que  im- 
piden las  ocupaciones  habituales;  á  este  grupo  pertenecen  la  7* 
por  las  innumerables  heridas  longitudinales  y  transversales  si- 
tuadas en  la  cara,  donde  las  partes  blandas  y  Óseas  forman  una 
mezcla  de  carnes  y  huesos,  imposible  de  reconocer  la  fisonomía. 
Aquí  no  se  determina  la  profundidad  de  esa  multitud  de  heridas, 
ni  todas  las  partes  blandas  y  óseas  comprendidas  en  esta  heri- 
da y  aunque  esiste  vaguedad  en  la  descripción ,  se  comprende  que 
hubo  fracturas/conminutas;  en  la  10^  los  huesos  del  carpo  déla 
mano  derecha  se  encuentran  divididos  y  en  la  mano  izquierda  se 
halla  separada  la  primera  falange  del  dedo  chico,  en  el  dedo  anu- 
lar fáltala  tercera;  en  la  11?  está  dividida  la  primera  falange  del 
dedo  índice  de  la  mano  izquierda,  partiendo  otra  de  la.  primerafa- 
lange  y  cara  dorsal  del  dedo  mefiique,  terminándose  en  la  parte 
media  de  la  articulación  de  la  muñeca  con  los  huesos  del  carpo, 
que  parecían  molidos;  y  en  la  12*  el  antebrazo  izquierdo,  cerca  de 
la  articulación  carpo-radial  y  en  su  parte  exterior,  está  partido  y. 
sostenido  por  la  piel  y  músculos  flexores.  En  estas  heridas  no 
solo  se  encuentran  interesadas  algunas  articulaciones,  sino  tam- 
bién fracturados  los  huesos  en  diversos  puntos. 

Las  'lieridas  leves''  son  aquellas  que  tienen  poca  extensión  y 
profundidad  y  no  interesaiTórganos  esenciales  á  la  vida,  permi- 
tiendo el  trabajo  antes  de  los  20  dias  sin  dejar  achaques  ó  defectos 
físicos:  á  este  orden  pertenecen  la  2?  con  tumefacción  de  la  piel  que 
cubre  el  occipital ;  la  4?  situada  detras  de  la  oreja  interesando  el 
cuero  cabelludo; la  9?  situada  sobre  la  clavícula  izquierda,  intere- 
sando la  piel  y  masa  muscular  subyacente;  parte  de  la  lOf  que  de 
la  segunda  articulación  falángica  se  extiende  hasta  el  metacar- 
po, dividiendo  las  partes  blandas;  parte  de  la  11?  situada  en  la 
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región  hipoténar  izquierda,  interesa  sólo  la  piel;  la  13f  situada 
sobre  el  fendon  de  Aquíles  con  un  colgajo  cutáneo  ;r y  por  últi- 
mo, la  14?  que  en  número  de  más  de  veinte  y  tres,  se  encuen- 
tran situadas  en  el  tronco,  manos  y  piernas,  con  manchas  mo- 
radas en  forma  de  estrias.    ' 

'  Qué  clase  de  instrumentos  produjeron  las  heridas  descritas? 
Ante  todo  diremos  que  los  autores  de  la  muerte  de  M ..... , 
confiesan  que  usaron  sus  machetes  y  guatacas,  declarando  Pa- 
blo y  Mauricio  que  el  primer  golpe  que  Pablo  dio  al  mayoral, 
fué  en  la  cintura,  comprobándose  en  este  lugar  por  el  recono- 
cimiento  que  se  hizo,  que  habia  sefiales  de  equimosis,  siendo 
cierto  que  el  golpe  que  recibió  M no  debió  afectar  nin- 
gún órgano  importante,  como  el  cerebro  por  ejemplo^  pues  en 
este  caso  le  hubiera  sido  imposible  empuñar  su  machete,  de- 
fenderse con  tanta  energía  por  algún  tiempo,  correr  y  dar  gri- 
tos en  el  suelo,  á  causa  de  la  conmoción,  contusión,  derrame 
sanguíneo  ó  pérdida  de  sustancia. 

Los  asiáticos  acusados  reconocen  sus  guatacas  y  machetes 
cuando  se  les  presentó  despues.de  la  lucha,  que  son  las  mismas 
que  usaron  para  dar  muerte  á  M . . . . ,  pero  nada  se  nos  dice 
del  examen  que  de  ellos  debieron  hacer  los  peritos.  Conve- 
niente nos  parece  fijar  la  atención  de  la  Academia  por  algunos 
instantes  sobre  los  instrumentos  empleados  en  la  perpetración 
del  homicidio  que  nos  ocupa:  á  qué  clase  pertenecen  los  mache- 
tes y  guatacas?  Si  se  tiene  presente  que  los  instrumentos  cor* 
tan  tes  afectan  diferentes  formas  y  son  horizontales,  más  ó  menos 
anchos  y  de  cierto  espesor  y  peso,  que  hacen  que  el  corte  se 
haga  con  más  fuerza,  como  le  sucede  al  máchetele  chapeo  usa- 
do en  el  campo  de  la  Isla,  que  tiene  poco  más  ó  menos  de  28 
á  25  pulgadas  de  largo  y  de  peso  de  una  y  media  á  una  y  tres 
cuartos  libras.  Otras  veces  los  instrumentos  cortantes  -son 
de  forma  encorvada  y  provistos  de  mangos  más  ó  menos  largos 
y  de  maderas  resistentes,  como  Jos  de  las  guatacas  usadas  en 
nuestros  campos  para  cavar  la  tierra  y  cortar  la  yerba,  com- 
puestas de  una  plancha  de  hierro  encorvada  en  ángulo  más  ó 
menos  próximo  del  recto  y  provista  de  un  largo  mango.    La 
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plancha  en  su  parte  rnts  ancha  ó  boca  está  mis  ó  menos  afila- 
da y  tiene  de  siete  á  nueve  pulgadas;  de  seis  y  cuarto  á  siete  y 
cuarto  de  alto,  y  de  peso  de  una  y  media  á  dos  y  cuarta  libras  no 
contando  el.  palo  que  puede  ser  más  ó  menos  duro.  Este  instru- 
mento no  solamente  es  cortante,  sino  también  contundente,  cuan- 
do se  da  con  el  dorso  ó  con  el  mango,  pudiendo  producir  hasta  el 
arrancamiento,  si  el  golpe  es  dado  con  fuerza,  y  encuentra  cier- 
ta resistencia  y  se  tira  del  mango,  el  movimiento  que  se  le  im- 
prime cuando  se  usa  en  el  campo,  .es  el  de  delante  hacia  atrá» 
con  relación  á  la  persona  que  lo  maneja. 

Las  heridas  por  instrumentos  cortantes  separan  los  tejidos 
más  ó  menos  profundamente,  pudiendo  ocasionar  fracturas  con- 
minutas ó  cortes  del  hueso  con  bordes  lisos,  como  sucede  con 
las  de  los  huesos  largos,  y  aún  con  los  del  cráneo,  sobre  todo, 
8Í  se  manejan  con  fuerza  y  tienen  cierta  dimensión  y  peso,  como 
el  machete  y  guataca;  raras  veces  las  heridas  que  producen, 
presentan  la  forma  y  dimensiones  de  los  instrumentos  emplea- 

dos,  pero  en    M existe   sobre  todo   una,  que  debió 

'ser  producida  por  la  guataca,  por  la  forma  triangular,  si- 
tuada sobre  el  frontal,  encontrándose  el  vértice  del  trián- 
gulo en  la  parte  superior  y '  media  de  este  hueso  (  ^fon- 
tanela, anterior")  y  la  base  en  los  arcos  superciliares,  '^des- 
prendido este  hueso,  por  donde  salía  la  sustancia  encefáli- 
ca" y  hecha  probablemente  cuando  M se  encontra- 
ba tendido  en  el  suelo  en  ppsicion  supina  y  de  delante 
hacia  atrás,  teniendo  en  cuenta  la  posición  del  que  maneja- 
ba el  instrumento. 

¿Fué  la  herida  causada  por  la  guataca,  la  que  ocasionó  la 
muerte?  Gomo  hemos  visto,  á  consecuencia  del  desprendimien- 
to del  frontal  salía  la  sustancia  cerebral;  pero  también  es  cier- 
ta que  de  la  extensa  herida  del  cuello,  á  torrentes  debió 
salir  lajBangre  por  los  cuatro  gruesos  vasos  divididos,  es  del 
mismo  grupo  que  la  anterior,  mortal  por  necesidad  y  producida 
por  un  instrumento  cortante  como  el  machete.  Ya  hemos  cali- 
ficado las  otras  heridas,  que  pudieron  ser  hechas  por  ambos  ins- 
trumentos ó  con  el  palo  ó  el  dorso  <}e  la  guataca,  como  las  con- 
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tusiones  situadas  en  el  tronco,  manos,  piernas  y  parte  poste- 
,  rior  de  la  cabeza. 

Resumiendo  lo  expuesto,  hemos  visto  que  M . . . . ,  después 
de  haberle  dado  un  golpe  á  Pablo  con  el  palo,  recibió  de  éste 
otro  con  la  guataca,  que  debió  ser  de  poca  importancia,  pudien- 

do  M batirse  con  los  cinco  durante  algún  tiempo,  herirlos  á 

todos  con  su  machete,  caer  al  suelo  y  allí  probablemente  los 
agresores  le  infirieron  las  múltiples,  heridas  que  hemos  exami- 
nado y  calificado  en  vista  del  reconocimiento  y  diligencia  de 
autopsia,  habiendo  sobre  todo  dos  mortales  por  necesidad  y  he- 
cha cada  una  de  ellas  por  instrumentos  diferentes,  guataca  y 
machete,  las  que  reunidas  i  las  otras  hacen  la  muerte  más  vio- 
lenta y  rápida.  Hemos  sefialado  en  el  reconocimiento  y 
autopsia  algunas  omisiones  y  errores  en  varios  términos 
científicos,  que  en  nada  desvirtúan  su  valor  para  poder 
responder  al  Juzgado  afirmativamente,  que  fueron  más  de  uno 
ios  autores  de  la  muerte  de  D.  J . . . .  M ,  no  púdiendo  atri- 
buirse á  la  hecha  por  guataca  la  muerte,  por  existir  otra  de  la 
misma  importancia  y  suficiente  por  sí  sola  cada  una  de  ellas 
para  determinarla. 

De  lo  expuesto  sometemos  á  la  consideración  de  la  Academia 
las  siguientes  conclusiones. 

1^  Que  el  reconocimiento  y  autopsia  es  suficiente  para 
deducir  que  Aieron  varios  los  autores  de  la  muerte  de  D.  J. . . . 
M  •'. . . 

2f    Que  calificadas  las  heridas,  según  lo  consignado  en  los 
documentos  remitidos,  resultan:  la  6?  y  8^  mortales  por  necesi- 
dad; la  1*,  3?  y  5?  mortales  por  accidentes;  la  7?,  parte  de   la 
.   lOf,  parte    de  la  11?,  y  12?  graves;  y  por  último  la  2?,  4?,  9?, 
parte  de  la  10?,  parte  de  la  11?,,  13?  y  14?  de  carácter  levé. 

3?    Que  no  es  posible  precisar  que  la  herida  causada  con 

guataca  fué. la  que  ocasionó  la  muerte  de  M ,  por  existir 

otra  colocada  en  el  mismo  grupo  y  hecha  con  otro  instrumento, 
el  machete.     He  dicho,— Habana  27  de  Abril  de  1872. 
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XXV.  Inpobke  para  aybriguab  si  una  contusión  dbl  bajo  yibntbib 
PUDO  SER  CAUSA  DE  UNA  CONGESTIÓN  PULMONAR. — Ponente;  d 
Dt.  JK  Ocíbrid  María  Oarda. 

Sr.  Pres'idente. — Sres. — En  la  causa  crinúnal  seguida  contra 

D.  P S G por  la  muerte  del  negro  Blas,  congo, 

la  Sala  2?  de  Justicia  se  ha  servido,  para  mejor  proveer,  diri- 
gir á  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana  con  fecha  6 
del'presente  mes  oportuna  comunicación,  acompasándole  copia 
certificada  de  la  declaración  de  fojas  50  ^e  la  actuación  de  pri- 
mera instancia,  á  fin  de  que  manifieste:  ^'Si  la  contusión  que 
"según  la  autopsia  se  encontró  en  el  cadáver  de  Blas,  congo,  en 
el  bajo  vientre,  sobre  el  pubis,  pudo  ser  causa  de  la  congestión 
pulmonar  que  produjo  la  muerte  del  citado  Blas,  congo*'' 

En  dicha  declaración  se  consigna  que:  ^'£n  la  viUa  de  Sagua 
la  Grande  á  21  de  Agosto  de  1871,  en  el  Juzgado  comparecie- 
ron el  Ldo.  D.  C . . . .  N y  el  Dr.  D.  S S . . .  • ,  los  que 

dqeron :  "que  en  virtud  de  la  orden  que  les  fué  comunicada 
por  el  Sr.  Celador  de  la  Isabela,  han  pasado  á  dicho  punto  el 
14  del  actual  con  objeto  de  reconocer  y  practicar  la  exhuma- 
ción del  cadáver  del  negro  Blas,  congo,  de  la  propiedad  de  los 

Sres.  V ,  L y  C?,  y   que   constituidos  en  dicho  lugar 

como  á  tres  quilómetros  del  almacén  de  dichos  sefiores,  por  to- 
da la  via  fluvial  de  la  derecha  y  como  á  diez  y  seis  pasos  de  las 
márgenes  del  rio  Sagua,  en  el  punto  denominado  "Las  Plajnie- 
las,"  en  donde  se  encuentra  enterrado  el  citado  negro  en  una 
fo0a  como  de  cinco  cuartas  de  profundidad,  y  mandado  á  des- 
enterrar por  el  Juez  que  actuaba,  observaron :  que  estaba  éste 
en  una  caja  de  madera  de  pino  con  su  tapa,  con  la  cabeza  al 
Sur,  los  pies  al  Norte,  y  hecho  desnudar  lo  han  reconocido  con 
toda  atención  y  escrupulosidad:  dicho  negro,  vestido  con  cami- 
sa y  pantalón  de  rusia,  todo  de  medio  uso,  do  estatura  baja  y 
bastante  demacrado,  envuelto  en  una  frasada  de  algodón.  £n 
su  ámbito  exterior,  se  apercibía  la  sefial  de  un  cáustico  en  la 
espalda  en  estado  de  cicatrización:   en  el  bajo  vientre,  sobre  el 
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pubis,  se  notaba  una  contusión  bien  marcada,  hecha  al  parecer 
con  un  cuerpo  duro  y  contundente,  y  varias  equimosis  en  dis- 
tintas partes  del  cuerpo  producidas  al  parecer  por  instrumento 
flexible;  al  mismo  tiempo  se  le  observaron  varías  lesiones  linea- 
les en  las  nalgas,  en  completa  cicatrización,  hechas  al  parecer 
con  la  mecha  de  algún  látigo.  En  seguida  procedieron  ¿  la 
autopsia  de  las  tres  cavidades  esplácnicas.  En  la  cavidad  ab- 
dominal encontraron  la  vejiga  de  la  orina  contraida  sobre  sí 
misn^a  y  vacia,  efecto  de  una  lesión;  los  demás  órganos  de  esta 
cavidad  nada  de  particular  presentaban.  En  la  cavidad  pec- 
toral se  hallaban  los  pulmones  sumamente  ingurgitados  de  san- 
gre negra,  asi  como  las  cavidades  derechas  del  corazón.  En 
la  cavidad  craneal  na^a  de  particular  se  observó/' 

De  todo  lo  expuesto  deducen:  "que  la  muerte  del  referido 
negro  ha  sido  ocasionada  por  una  congestión  pulmonar:  que 
las  señales  de  castigo  que  presentaba  en  las  nalgas,  son  anti- 
guas y  no  han  podido  influir  en  su  muerte;  pero  que  la  contu- 
sión en  el  bajo  vientre  fué  intensa  y  pudo  contríbuir  al  desar- 
rollo de  la  congestión,  si  fué  ocasionada  poco  antes  que  se  ma- 
nifestase ésta,  ó  si  ya  la  tenía:  que  se  hallaba  convaleciente  de 
una  larga  enfermedad." 

Aquí  concluye  la  única  pieza  pericial  enviada  á  la  Academia 
y  en  la  que  esperábamos  al  menos  una  descripción  exacta  de 
las  lesiones  que  se encontraroct  en  el  cadáver,  yaque,  como  do- 
cumento sólo  y  único,  no  podemos  relacionarlo  ni  ponerlo  en 
contacto  con  las  demás  circunstancias  que  allí  debían  encon- 
trarse. En  efecto,  Blas,  congo,  cuando  recibió  las  lesiones,  se 
Jiallaba  convaleciente  de  una  larga  enfermedad;  pero  no  se  dice 
cuál  era,  necesitando!^  de  la  hoja  clínica  para  poderla  apreciar 
en  todos  sus  detalles,  y  así  tendríamos  los  síntomas  t;on  los  auxi- 
lios que  debieron  administrársele  durante  su  padecimiento. 

Sabido  es  que  los  pulmones  son  de  todos  los  órganos  de  la 
economía  los  que  con  más  frecuencia  son  el  asiento  de  conges- 
tiones. Tienden  á  producirse  éstas  en  el  curso  de  casi  todas 
las  enfermedades  agudas  y  crónicas,  y  generalmente  se  presen- 
tan en  todos  los  sujetos  debilitados  por  una  oausa  cualquiera* 
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A  medida,  en  efecto,  que  la  potencia  vital  se  debilita,  las  leyes 
fisi^as  vuelven  á  tomar  poco  á  poco  todo  su  imperio,  la  circula- 
ción languidece,  la  Sangre  obedeciendo  á  las  leyes  de  la  pesan- 
tez se  estanca  en  los  pulmones  é  ingurgita  las  partes  declives, 
y  éste  es  el  origen  del  mayor  número  de  los  ingurgitara  ien tos 
sanguíneos  que  se  notan  con  tanta  frecuencia  en  la  base  y  so- 
bre el  borde  posterior  dé  los  pulmones;  pero  en  la  diligencia 
de  autopsia  que  se  examina  no  se  dice  qué  situación  ni  qué  ex- 
tensión ocupaba  dicha  congestión. 

Sabido  es  también  que  la  convalecencia  está  llena  á  veces  de 
grandes  peligros,  y  á  menudo  se  cree  que  una  enfermedad  en- 
tra en  convalecencia  cuando  no  ha  hecho  más  que  despojarse  de 
la  forma  aguda  para  pasar  á  la  crónica  ó  para  desenvolverse 
nuevas  afecciones.  ^ 

Hay  organizaciones  que  se  reparan  prontamente,  pero  más 
numerosas  son  las  que  continúan  largo  tiempo  en  un  estado  de 
debilidad  y  de  inactividad  plástica,  llena  de  accidentes  secun- 
darios que  hacen  sucumbir  al  enfermo  después  de  declarada  la 
convalecencia.  Tal  parece  era  el  estado  en  que  se  encontraba 
Blas,  congo,  cuando  fué  atacado  de  la  congestión  pulmonar  des- 
crita por  los  peritos.  Fero  para  formar  juicio  exacto  sobre  su 
enfermedad,  necesitábamos  de  su  historia  clínica  (como  ya  lo 
hemos  dicho)  y  de  las  circunstancias  en  que  >el  individuo  se  en- 
contraba en  el  momento  de  recibir  las  contusiones  que  se  indi- 
can y  la  época  de  su  enterramiento. 

La  disección  de  las  equimosis  hubiera  sido  dé  suma  impor- 
tancia, pues  asi  sabríamos  si  habían  sido  producidas  durante 
la  vida,  ó  si  eran  tan  sólo  el  resultado  de  alteraciones  cada- 
véricas. • 

Ya  que  sobre  el  pubis  se  notaba  una  contusión  bien  marca- 
da y  "que  fué  intensa,''  según  dicen  los  peritos,  y  "hecha  al  pa- 
recer con  un  cuerpo  duro  contundente,''  las  visceras  del  bajo 
TÍentre  debieron  haber  sufrido  lesiones  profundas  que  explica- 
rían la  causa  de  la  muerte,  pues  la  ciencia  registra  no  pocos 
casos  de  personas  (^ue  sucumbieron  algunas  horas  después  de 

recibir  un  golpe  en  el  vientre,  aunque  no  quedasen  huellas  en 

•r.  n.— 28 
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las  paredes  de  esta  cavidad.  La  muerte  se  explica  en  estos 
casos  por  la  ruptura,  aunque  sea  pequeña,  de  uno  de4os  órga- 
nos contenidos  en  ella  y  que  de  seguro  habría  pasado  inadverti- 
da sin  una  escrupulosa  observación  de  cada  órgano. 

En  la  diligencia  de  autopsia  tan  sólo  se  consigna  que  la  veji- 
ga de  la  orina  ''estaba  contraída  sobre  si  núsma  y  vacia,  efecto 
de  una  lesión;''  resultando  del  examen  de  la  cavidad  abdomi- 
nal "que  los  demás  órganos  se  hallaban  en  estado  normal."  Pe- 
ro la  vejiga  vacía  y  contraída,  sin  otra  alteración,  no  es  sufi- 
ciente para  explicar  que  haya  sido  lesionada  como  dicen  los  pe- 
ritos, pues  antes  al  contrario,  nos  parece  más  bien  un  fenómeno 
natural. 

Las  equimosis  que  se  encontraron  en  distintas  partes  del 
cuerpo  "y  producidas  al  parecer  con  un  instrumento   flexible,"  i 

debieron  haber  sido   él  objeto  del  más* minucioso  examen:  su  i 

extensión,   profundidad,  dirección  y  naturaleza  nos  hubieran  \ 

dado  la  medida  del  castigo  que   recibiera  Blas,  congo,  estando  i 

enfermo,  y  cuánto  esto  hubiera  influido  en  agravar  su  estado.  I 

Pero  concretándonos  á  la  pregunta  hecha  por  la  Sala  2*  de 
Justicia,  y  habiéndonos  detenido  lo  suficiente  en  esos  estados 
del  pulmón  que,  como  en  Blas,  sobrevienen  en  el  curso 
de  casi  todas  las  enfermedades  de  los  sujetos  debilitados  por 
una  causa  cualquiera,  y  manifestado  que  estas,  congestiones,  pa- 
sivas se  forman  lentamente  y  hasta  ocupan  un  gran  espacio  sin  • 
fenómenos  de  disnea  ni  dolor,  pero  que  esa  sangre  que  ingurgi- 
ta el  pulmón,  puede  obrar  como  cuerpo  extrafio  y  determinar 
neumonías,  según  á  menudo  sucede  en  los  sujetos  á  que  nos 
referimos;  y  que  la  contusión,  dicha  "intensa,"  que  existía  en 
el  bajo  vientre,  sobre  el  pubis,  pudo  ocasionar  por  sí  sola  la 
muerte  de  Blas,  congo:  y  como  por  otra  parte  todo  hace  creer 
que  esta  contusión  se  limitara  simplemente  á  la  piel,  pues  la 
autopsia  no  revela  ninguna  alteración  interna  que  correspon- 
da á  lesiones  exteriores,  y  tiend.e  á  demostrar,  por  el  contra- 
rio, que  todos  los  órganos  de  la  cavidad  abdominal  se  halla- 
ban en  estado  normal,  no  pudiéndose  tampoco  admitir  en  ma- 
nera alguna  por  causa  de  la  congestión  pulmonar  el  golpe  re- 
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cibido  sobre  el  pubis,  que  tan  sólo  dejó  señales  de  equimosis 
exteriormente; — la  Comisión  de  Medicina  legal  somete  al  jui- 
cio de  la  Academia  la  siguiente  conclusión: 

Que  la  contusión  encontrada  en  el  bajo  vientre  de  Blas^ 
congo,  no  produjo  alteración  alguna  por  contra-golpe  en  los 
órganos  que  se  relacionaban  con  ella,  y  que  menos  ha  podido 
cansar  la  congestión  pulmonar  á  que  se  atribuye  la  muerte  de 
Blas,  congo. — ^Habana  y  Junio  8  de  1872. 


XXVI.  Informe  para  averiguar  si  el  verdín  pudo  detérminxb  ún 
envenenamiento. — Ponentes;  los  Dres.  D-  Manuel  8.  Coste- 
Uanos  y  D.  Carlos  DonoM. 

8r.  Presidente, — Si*es. — ^La  Comisión  de  Medicina  legal  é 
Higiene  pública,  encargada  de  informar  á  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Médicas,  Fisicas  y  Naturales  sobre  la  consulta  di- 
rigida por  el  Sr.  Juez  de  1?  instancia  del  distrito  del  Cerro 
en  12  del  actual,  en  la  causa  formada  por  haberse  enfermado 
varios  nifios  que  comieron  unos  dulces   confeccionados  en  *  la 

dulcería  de  D.  J. . . .  E ,   á  fin  de  qué  se  manifieste  si  el 

análisis  químico  practicado  por  los  peritos  está  hecho  con  ar- 
reglo á  lo  establecido  por  la  ciencia,  y  si  la  insignificante  can- 
tidad de  verdín  que  pueda  existir  ep  un  dulce  es  siquiera  bas- 
tante para  producir  intoxicación  en  un  niño,  ha  recibido  un 
testimonio  de  la  deposición  de  los  señores  profesores  Ldos.  D. 
J....  B,..¿  1....  yC...  y  D.  J , . . ,  R . . . .  B . . . . ,  en 
la  cual  se  consigna  que  recibieron  unos  dulces  de  confituras 
(consistiendo  éstos  en  dos  tijeras  y  una  guitarra  cubiertas 
con  pinturaH)  para  que  procediesen  al  análisis  de  dichos  dul- 
ces, y  como  éstos  estaban,  *como  queda  dicho,  cubiertos  con 
pinturas  de  varios  colores,  han  procedido  por  separado  á  exa- 
minar  cada  una  en  particular,  principiando  por  la  primera  6 
sea  la  amarilla,  en  la  cual  han  comprobado  la  presencia  de 
una  sal  dé  plomo  por  las  reacciones  que  emplearon;  para  ello 
disolvieron  el  eolor  amarillo  en  agua  destilada^  acidulada  por 
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el  ácido  nítrico  por  no  ser  soluble  en  agua  sola,  y  tratada  por 
ioduro  de  potasio  dio  un  precipitado  amarillo;  por  el  3ulfidra- 
to  de  amoniaco  un  precipitado  negro;  por  un  carlxmato  alca- 
lino un  precipitado  blanco,  que  tomó  color  pardo  oscuro  por 
unas  gotas  de  raonosulfuro  de  sodio.  Que  en  el  color  rojo 
comprendieron  se  trataba  del  carmin  por  su  aspecto  físico  y 
solubilidad  en  el  amoniaco,  sin  que  hiciesen  extensivo  este 
examen,  no  sólo  por  llamarles  la  atención  el  color  verde,  sino 
por  lo  vulgar  que  es  su  empleo  por  los  confiteros.  En  el  co- 
lor  azul  dicen  haber  encontrado  una  sal  de  hierro,  porque  tra- 
tada por  el  agua  se  disolvió;  luego  por  el  cianuro  de  hierro  y 
potasio,  acidulándolo  con  ácido  nítrico,  dio  una  coloración 
azul  muy^  marcada;  que  otra  disolución  acidulada  con  el  mis- 
mo  ácido  nítrico  y  llevada  á  sequedad,  dio  la  peroxidacion  del 
hierro,  el  que  tratado  por  agua  destilada  y  amoniaco,  dio  un 
precipitado  de  color  rojizo,  y  después  por  el  tanino,  una  colo- 
ración oscura.  Y  que  por  último,  ensayando  la  pintura  verde, 
encontraron  en  ella  la  presencia  del  arsenito  de  cobre;  porque 
tratada  por  agua  destilada,  dejó  un  precipitado  de  color  ver- 
de, pulverulento,  pesado,  insoluble  en  este  vehículo,  pero  por 
unas  gotas  de  ácido  nítrico  se  disolvió;  que  tratada  ésta  por 
amoniaco,  tomó  una  coloración  azul  intensa  de  amoniuro  de 
cobre;  por  el  cianuro  de  hierro  y  potasio,  un  precipitado  casta- 
ño, y  que  una  lámina  de  acero  perfectamente  "pulimentada  in- 
troducida en  el  líquido  tomó  un  ligero  tinte  cobrizo:  que  pa- 
ra determinar  cuál  fuese  la  sal  de  cobre,  se  sometió  al  aparato 
de  Marsh,  haciéndolo  funcionar  antes  en  blanco;  pero  que 
á  la  adición  de  una  disolución  de  dicha  pintura  verde,  di6 
manchas  de  color  gris,  de  brillo  metálico,  cuyas  manchas  tra- 
tadas por  el  ácido  nítrico  se  disolvieron;  que  otra  parte  de  las 
manchas  tratadas  por  hipoclorito  de  sosa,  obtenido  por  doble 
descomposición,  desaparecieron  en  el  acto;  que  la  disolución 
nítrica  de  las  manchas  tratadas  por  la  potasa  dio,  con  el  nitra- 
to de  plata,  un  precipitado  de  color  rojo  de  ladrillo:  que  otra 
porción  de  la  disolución  en  las  mismas  condiciones  dio,  por 
el  sulfato  de  cobre,  un  precipitado  azul  de  arseniato  de  cobre; 
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todo  lo  en  al  concluyen  los  peritos  antes  mencionados, 
que  la  «pintura  amarilla  es  una  sal  de  plomo,  pero  en  muy  po- 
ca cantidad;  que  la  roja  es  el  carmin,  el  cual  es  muy  ino- 
cente; la  azul  una  sal  de  hierro,  incapaz  tampoco  de  producir 
fenómeno  tóxico;  pero  que  la  verde  es  el  arsenito  de  cobre,  co- 
nocido vulgarmente  con  el  nombre  de  verdin  ó  verde  de  Sebée- 
le, el  cual  se  expende  en  las  ferreterías,  sal  en  alto  grado  tóxi* 
ca,  y  por  pequeña  que  sea  la  cantidad,  es  lo  suficiente  para 
producir  un  envenenamiento. 

La  Comisión,  después  de  haber  visto  <;on  el  detenimiento 
que  requiere  el  documento  que  deja  relatado,  cree  que  el  tra- 
bajo de  los  peritos  adolece  de  algunos  vacíos  que  hubiera  sido 
importante  llenar  para  esclarecer  la  verdad:  primeramente,  han 
procedido  á  investigar  las  sustancias  colorantes  encontri^das 
en  las  confituras,  y  aunque  es  cierto  que  éstas  deben  'sei'  las 
que  han  podido  ocasionar  el  dafio  que  motiva  estas  diligen- 
cias, se  olvidaron  sin  duda  de  investigar  la  sustancia  misma 
de  las  confitura?,  que  debieron  igualmente  haber  reconoci- 
do. Procediendo  á  reconocer  el  color  amarillo,  han  indicado 
ser  una  sal  de  plomo,  y  no  mencionan  el  género  de  la  sal,  dan- 
do lugar  á  que  se  carezca  de  un  dado  litil,  no  sólo  porque  ex- 
plicaría los  resultados  de  la  marcha  que  han  seguido,  sino 
también  porque  existen  sales  de  esta  base  qu8  son  más  ó  me- 
nos venenosas.  Pasando  al  color  rojo,  creen  ser  el  carmin,  y 
aunque  en  la  generalidad  de  los  casos,  este  cuerpo  es  el  que 
acostumbran  emplear  los  confiteros  para  colorear  en  rojo,  de- 
bieron haber  comprobado  su  existencia  por  otras  reacciones 
.para  alejar  las  dudas  que  debieran  resultar,  existiendo  otras 
sustancias  de  color  rojo  altamente  venenosas.  En  el  color 
azul  se  advierte  el  mismo  vacío  que  en  los  anteriores,  en 
cuanto  á  la  determinación  del  género  de  la  saí,  y  la  Comisión 
no  puede  piejuzgarlo  por  las  reacciones  mencionadas:  el  afiil 
es  el  que  generalmente  emplean  los  que  se  dedican  á  esta  in- 
dustria, y  aunque  pueden  emplearse  sales  de  hierro  de  color 
azul,  éstas  son  casi  siempre  iuHolubles  en  el  agua,  ya  por  es- 
tar formadas  por  el  cianuro  de  hierro,  ó  por  mezclas  de  éste 
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y  de  materias  siliceaa,  que  son  insolubles,  y  si  se  logran  di- 
solver por  los  medios  de  qae  dispone  la  ciencia,  6  quedan  en 
suspensión,  comunican  siempre  al  liquido  su  color  azul,  donde 
difícilmente  pudieron  apreciar  los  peritos  el  color  asul  mar- 
cado que  produjo  el  cianuro  de  hierro  y  potasio.  Por  úl- 
timo, en  el  color  verde  acusan  la  presencia  del  arsenito  de  co- 
bre (impropiamente  llamado  verdin,  que  es  el  acetato  de  co- 
bre y  es  el  que  se  expende  en  las  ferreterías,  y  no  el  arsenito 
de  cobre,  como  en  la  deposición  se  expresa),  cuyo,  cuerpo  di- 
cen haber  disuelto  por  agua  acidulada  con  ácido  nítrico,  y  en 
esta  solución  ensayaron  las  reacciones  que  quedan  menciona- 
da; y  aunque  justifican  su  presencia  por  repetidas  reacciones 
no  indican  la  cantidad  que  prudencialmente  pudieran  calcular 
ya  que  no  se  hizo  el  análisis  cuantitativo  para  poder  ^apreciar 
la  intensidad  del  daño  que  pudieran  ocasionar.  La  presenta- 
ción al  juzgado  del  anillo,  ó  de  las  manchas^ arsenicales  obteni- 
das por  el  aparato  de  Marsh,  ó  el  precipitado  de  sulfuró  de  ar- 
sénico, que  es  bastante  característico,  hubiera  dejado  compro- 
bado hasta  la  evidencia  el  resultado  de  sus  trabajos,  tanto  más 
necesaria  en  el  presente  caso  por  cuanto  puede  servir  de  base 
para  lanzar  una  acusación. 

En  cuanto  al  segundo  punto  consultado,  ó  sea  si  la  insig- 
nificante cantidiul  de  verdin  que  pueda  existir  en  un  dulce 
es  siquiera  bastante  para  producir  intoxicación  en  un  nifio, 
examinemos  el  particular. 

Los  peritos  aseguran  que  los  confiteros  emplean  para  dar 
el  color  verde  á  los  dulces  el  arsenito  de  cobre,  producto  á 
que  aplican  el  nombre  de  verdin  y  que  es  conocido  con  el 
nombre  de  verde  de  Scheele.  Aseguran  también  que  lo  ex- 
penden en  todas  las  feíTeterías  y  que  es  una  sal  á  tal  grado 
tóxica,  que  produce  síntomas  de  envenenamiento  por  peque- 
&a  que  sea  la  cantidad  que  aquellos  empleen  para  dar  el  su- 
sodicho color  verde.  ^   ' 

Ante  todo  debemos  fijar  los  términos  de  la  proposición 
que  se  desea  resolver. 

Qué  es  lo  que  vulgarmente  se  conoce  con  ej  nombre  de 
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verdirA,  Es  el  arsenito  de  cobre  como  creen  los  p^rítos^  ó  ef 
lo  que  los  franceses  llaman  *'verdet  ó  vert-de-gris*'? 

Si  es  el  uiiamo  "verdet"  delo8  franceses  no  es  el  arsenito  de 
cobre  del  Códex,sino  el  subacetato  de  algunos  autores.  Este  ei^ 
un  producto  de  un  verde  claro  que  se  disuelve  con  dificultad 
en  el  agua,  carácter  que  le  hace  diferenciar  con  el  acetato 
neutro  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  cristales  de 
Venus.  Sabido  es  que  mientras  más  soluble  en  el  agua  es  una 
sustancia,  con  más  facilidad  es  absorbida  en  nuestra  econo- 
mía. Esto  es  tan  cierto  que  muchas  veces  á  los  que  se  han 
ingerido  una  sustancia  tóxica  soluble,  damos  otra  que  tenga 
la.  propiedad  de  hacerla  insoluble  al  combinarse,  con  el  fin 
de  hacer  difícil  la  absorción.  Por  esta  razón  el  arsenito  de 
cobre,  que  es  soluble,  es  mucho  más  venenoso  que  el  acetato; 
así  ea  que  aquel  producto  está  del  todo  relegado,  de  la  Medi- 
cina, mientras  este  último  entra  en  varias  preparaciones  no 
tan  sólo  para  el  usó  externo  sino  también  interiormente.  Lo 
vemos  formando  parte  del  ungüento  divino,  del  ungüento 
Egipciaco,  empleados  contra  las  úlceras  de  mal  carácter;  del 
ungüento.  Baailicura  verde  de  la  Farmacopea  de  Londres,  en 
el  bálsamo  verde  de  Metz  etc.  También  lo  vemos  usado  in- 
teriormente, formando  la  base  de  las  pildoras  de  Gervier,  me- 
dicación preconizada  por  el  profesor  Mr.  Lieb  contra  las  úlce- 
ras cancerosas.  En  estas  pildoras  se  ha  administrado  el  ace- 
tato de  cobre  desde  un  cuarto  de  granp  hasta  treinta  por  día 
bin  notarse  fenómenos  de  intoxicación.  La  Facultad  de  Medici- 
na de  Paris,  deseando  saber  el  resultac^o  obtenido  en  lasiilce- 
ras  cancerosas  con  este  medicamento,  nombró  á  uno  de  sus 
miembros,  Mr.  Solier  de  la  Romillais,  con  el  objeto  de  que  re- 
pitiei*a  estas  experiencias,  y  dijo  dicho  profesor  qué  habia  ad- 
ministrado esta  sustancia  hasta  diez  granos  por  dia  sin  ha- 
ber notado  fenómenos  de  envenenamiento,  y  que  cuando  quiso 
pasar  de  esta  dosis,  los  enfermos  experimentaban  fenómenos 
de  irritación  intestinal  y  algunos  náuseas. 

Esto  nos  prueba  que  si  la  sustancia  que  ha  sido  empleada 
es  el  acetato  de  cobre,  no  es  posible  que  la  insignificante  can- 
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« tidad  que  se  emplea  en  un  dulce  sea  capaz  de  producir  fenó- 
menos de  envenenamiento. 

Por  otra  parte^  lo  que  se  expende  en  las  ferreterías  con  el 
nombre  de  verdin  no  es  el  arsenito  de  cobre  sino  el  acetato 
bib&sicOy  que  después  de  lavarlo  se  bace  mucho  menos  tóxico. 

Ademas  todos  los  confiteros  saben  que  la  mayor  parte  de 
los  minerales  que  coloran  son  más  ó  menos  venenosos,  y  si 
consiguen  el  mismo  objeto  con  produciones  del  reino  vegetal, 
dan  á  éstos  la  preferencia:  asi  es  que  el  color  rojo  lo  dan  con 
carmin,  con  laca  del  Brasil  ó  con  la  cochinilla  etc.;  el  amari- 
llo con  el  azafrán,  la  corteza  del  cuercitron  (Quercus  tinctoria), 
la  cúrcuma  etc.,  el  azul  con  el  Índigo,  que  lo  disuelven  con  el 
ai^ite  de  vitriolo,  el  azul  de  Prusia  ó  dé  Ultramar  que,  aunque 
producto  mineral,  es  de  reconocida  inocencia  y  se  emplea 
en  pequefia  dosis. 

£1  color  verde,  que  es  el  que  nos  ocupa,  lo  hacen  con  una 
mezcla  de  una  de  las  sustancias  que  den  el  color  azul  y  otra 
que  dé  el  color  amarillo.  En  Francia  lo  hacen  con -el  azul 
de  Prusia  y  el  grano  de  Persia  que  da  un  lindo  color  amarillo, 
y  mientras  más  azul  pongan  en  la  mezcla,  el  verde  va  siendo 
más  oscuro,  y  vice  versa.  . 

No  se  puede  negar  que  existen  confiteros  que  ignorando 
las  terribles  consecuencias  del  arsenito  de  cobre,  verde  de 
Scheele  ó  de  Schweinfurt,  lo  han  empleado  para  colorear  sus 
dulces,  y  así  Mr.  Tardieu  (1)  cita  varios  casos  de  envenenamien- 
tos ocurridos  en  nifios  que  habian  comido  dulces  coloreados 
con  esta  sustancia,  y  entre  otros  consigna  que  en  1 840, 
'en  Berzier,  ocurrieron  numerosos  casos  de  envenenamiento  en  la 
fiesta  del  dia  del  afio  nuevo  y  que  fué  forzoso .  reconocer  la 
causa  en  que  los  dulces  ingeridos  estaban  coloreados  con  el  ver- 
de de  Scheele  los  que  tenían  el  color  verde,  y  con  d  cromato 
de  plomo  los  que  tenían  el  color  amarillo. 

Una  observación  tomada  del  periódica  "Boletin  científico  de 
Paris"1862,  y  reproducida  en  la  Union  Médica  y  el  Monitor  de 
los  Hospitales,  prueba  hasta  qué  punto  es  venenoso  el  arsenito 

(1)   ZMotioBBaJ»  d'  H<|itiif .«rol  1.  •  páf .  17& 
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de  cobre.  Esta  observación,  aunque  no  satisface  por  completo  * 
sin  embargo  naerece  consignarse^  porque  está  redactada  por 
dos  distinguidos  profesores,  M.  M.  Blasius  y  Letheby.  La 
transcribiremos  por  entero  por  no  ser  extensa.  "Una  joven 
que  habia  ido  á  un  sara'^  con  vestido  de  tarlatana  teñido  del 
color  verde  claro,  fué  atacada  después  de  haber  bailado  algu- 
nas contradanzas,  de  torj>eza  y  debilidad  de  los  miembros  in- 
feriores, constricción  en  el  pecho,  vértigos  y  dolores  de  cabe- 
za que  la  forzaron  á  salir  del  baile.  Aunque  después  la  ma- 
yor parte  de  los  síntomas  fueron  disminuyendo  gradualmente, 
sin  embargo  la  debilidad  de  las  extremidades  inferiores  per- 
sistió hasta  el  tercer  dia."  Ninguna  causa  particular,  ase- 
guran estos  profesores,  como  vestido  demasiado  apretado, 
emociones  Qtc,  pudo  explicarles  la  causa  y  tuvieron  que  sos- 
pecharla en  el  color  del  vestido.  Fué  sometido  al  análisis 
químico  y  se  hizo  constar  una  gran  cantidad  de  arsenito  de 
cobre.  Según  la  opinión  del  Dr.  Blasius,  pudo  suceder  que 
en  los  movimientos  del  baile  se  levantara  del  vestido  una 
gran  cantidad  de  polvo,  conteniendo  arsénico  suficiente  para 
que  absorbido  por  la  superficie  pulmonar,  diera  lugar  á  los 
síntomas  del  envenenamiento  arsenical. 

Antes  de  concluir  consignaremos  que  nos  llama  mucho  la 
atención  que  no  hayan  dado  los  peritos  el  cuadro  de  los  sín- 
tomas que  presentaron  los  niños  y  que  les  hicieron  atribuir  la 
causa  al  arsenito  de  cobre.  Si  hubiera  existido  esta  relación 
en  el  informe,  no  se  nos  ocurriría  la  duda  de  si  le  habrian  dado 
el  nombre  de  verdin  al  arí»enito  de  cobre  ó  al  acetato.  Esta 
relación  hubiera  sido  tanto  más  importante  cuanto  que  estos 
mismos  fenómenos  alarmantes  se  notan  á  cada  paso  en  los  ni- 
ños con  la  ingestión  de  dulces,  aunque  no  estén  coloreados 
ni  tengan  ninguna  clase  de  composición  que  no  sea  el  mismo 
dulce. 

En  vista  de  las  consideraciones'que  preceden,  es  natural  con- 
cluir del  modo  siguiente: 

1?  Que  el  análisis  practicado  por  los  peritos,  aunque  de- 
fectuoso en  \(Sb  lugares  seQalados  en  el  cuerpo  del  informe^ 


222 

responde  á^o  que  la  ciencia  enseña  respecto  á  los  metales  plo- 
mo y  hierro,  así   como   también  al  arsenito  de  cobre. 

2?  Que  hí  á  lo  que  han  dado  el  nombre  de  verdm  es  al 
dcetato  de  cobre,  como  es  lo  más  probable,  la  pequeña  cantidad 
que  se  emplea  en  un  duke  no  es  suficiente  para  producir  fe- 
nómenos de  intoxicación. 

3?     Que  si  lo  empleado  bajo  el  nombre  de  "verdín"  es  el 
arsenito  de  cobre,  por  poca  que  sea  la  cantidad  que  se  pudie- 
re emplear  para  dar  el  color  verde  á  un  dulce,  es  lo  suficiente 
para  producir  fenómenos  de   envenenamiento,  máxime  ¿n  un  , 
niño,— Julio  27  de  1872. 


XXVII.  Informe  sobre  enajenación  mental  de  D.  E  . . . .  R . . . . 
EÑ  causa  por  tentativas  de  violación  en  sus  hijas. — Ponente; 
el  Dr,  D.  Joaquín  Ga/rda  Lebredo. 

Sr,  Presidente. — Sres. — Según  se  expresa  en  una  comunica- 
ción pasada  por  el  Excmo.  Sr.  Brigadier  Gobernador  de  Ma- 
tanzas al  Sr.  Alcalde  Mayor  de  Güines^  en  5  de  Julio  de  1870, 

solicitó  de  aquella   Autoridad    D?  F H P la 

remisión  de  su  esposo  D.  E . . , .  R al  Asilo  de  enajenados, 

fundándose  esta  petición  en  los  conatos  de  seducción  de  que, 
según  la  manifestación  de  dicha  señora,  había  procurado  aquel 
hacer  víctimas  á  sus  propias  hijas.  Accediendo  el  citado  jefe 
á  la  instancia  de  la  interesada,  dispuso  la  traslación  de  R. . . . 
al  Real  Hospital  de  Caridad  de  Matanzas,  verificándose  su  in- 
greso en  él  en  12.de  Julio  del  mismo  ano  y  quedando  sujeto 
á  la  investigación  facultativa. 

Con  fecha  28,  también  de  Julio,  comunica  el  Dr.  D.  G 

P al   Excmo.   Sr.  Gobernador   que   "en  los  diez  y  seis 

dias  que  lleva  de  observación  no  ha  presentado  R sín- 
tomas ni  señales  algunas  de  sufrir  alteraciones  mentales,  ase- 
gurando el  mismo  Dr.  en  30  de  Agosto  que  "certificada  una  mo- 
nomanía lúbrica  por  los  facultativos  de  Madruga— certificación, 
de  paso  sea  dicho,  que  no  consta  en  el  proceso — puede  infor» 
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mar  que  desde  la  entrada  del  procesado  en  el  hosffiital  no  ha 
tenido  síntomas  ni  raptos  de  dicha  afección,  considerando  que 
haya  sido  efecto  de  que  en  todo  este  tiempo  ha  estado  sepa- 
rado de  mujer  alguna  que  pueda  haber  influido  en  sus  ideas 
mentales.  Ahora  bien,  agrega  el  Dr.  P. . . .,  no  sé  si  vol- 
viendo al  lado  de  dichas  persanas  puede  volver  á  sufrir  seme- 
jante pensamiento  y  padecimiento." 

Sin  duda  ninguna  circunstancia  capaz  de  hacer  vacilar  esta 
opinión  hubo  de  pi'esentarse,  puesto  que  en  10  de  Diciembre 
de  1870  vuelve  el  indicado  facultativo  á  comunicar  que  su  ob- 
servado "continúa  bieu  en  su  salud  y  sin  notarle  síntomas  ni 
sefiales  de  la  monomanía  lübiíca  que  decían  padecía  en  otro 
tiempo,"  manifestación  hecha,  según  se  expresa  en  el  oficio, 
por  reclamar  el  interesado  su  salida  para  reunirse  con  su  fa- 
milia. 

A  consecuencia  de  esta  discusión  se  ordena  por  el  Excmo. 
Sr.  Gobernador  en  19  de  IJiciembre  la  vuelta  de  R. ...  al 
seno  de  su  familia;  mas  como  quiera  que  en  5  de  Abril  de 
1871  se  reproduce  la  queja  déla  esposa  de  éste,  con  igual  ma- 
nifestación de  persistir  dicho  individuo  en  los  conatos  de  se- 
ducción á  sus  hijas,  es  remitido  nuevamente  al  hospital  por 
disposición  de  la  mencionada  autoridad. 

Heconocido  entonces  por  el  Dr.  D.  M .  .>. .  Z. . , ,  expo- 
ne éste  con  fecha  31  de  Julio  que  "le  basta  el  tiempo  que  lie- 
va  R. . . .  de  observación  para  decir  que  no  padece  de  mono- 
maníaliibrica  ni  del  menor  trastorno  en  su  inteligencia."  Copia 
la  definición  de  Esquirol  relativa  á  la  erotomanía,  asegura  que 
no  presenta  ninguno  de  los  síntomas  de  esta  enfermedad  y 
agrega:  "No  hay  que  fijarse  ínucho  en  la  circunstancia  de  ne- 
cesitar R estar  entre  familia  para  que  se  despierte  el  su- 
puesto padecimiento.  El  erotomaniaco  no  necesita  de  la  pre- 
sencia de  la  persona  que  le  excita  para  que  se  produzcan  sus 
ideas  amorosas.  Si  á  esto  se  agregan  las  observaciones  del  Dr. 

P ,  es  precisa  la  coTisecuencia  de   que   está  R . . . .    en  el 

pleno  uso  de  sus  facultades  mentales  y  cabal  razón." 

Apoyado  en  esta  nueva  decisión,  teniendo   en   cuenta  los 
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antecedente^  ya  conocidos  y  las  declaraciones  prestadas  por  la 
esposa  del  citado  R.  .  .  y  de  u/ia  de  sus  hijas,  y  considerando 
que  si  no  existe  enajenación  mental  la  violencia  ejercida  cons- 
tituye un  delito  cuyo  conocimiento  corresponde  á  la  autori- 
dad judicial,  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  pone  en  2  de  Agosto 
con  estos  motivos  al  individuó  .en  cuestión  á  disposición  del 
Sr.  Alcalde  mayor  de  Güines,  quien  decreta  jcou  fecha  4  del 
mfsmo  mes  el  oportuno  procedimiento. 

Ratificada  la  queja  de  la  esposa  el  10,  declara  el  mismo  dia 
que  viviendo  hacía  como  dos  afios  en  el  partido  de  la  Hanába-  * 
na,  cuartón  de  Jagüey  Grande,  con  su  marido  y  catorce  hijos, 
con  motivo  de  hallarse  insurreccionado  aquel  punto  se  apoderó 
tal  terror  de  aquel,  que  un  dia  se  arrebató  y  tiró  á  degollarse, 
infiriéndose  una  gran  herida  en  el  cuello  que  le  cogía  de  un  la- 
do á  otrt),  sin  que  fueran  bastantes  cuatro  ó  cinco  hombres  á 
sujetarle  y  á  que  se  dejase  curar;  que  continuó  en  aquel  estado 
muchos  dias,  y  cuando  se  hubo  puerto  bueno  le  dio  por  enamo- 
rar á  sus  hijas  D?  J . . . . ,  D?  F ,  D?  A ,  mayor  de  22 

años  y  hasta  á  D?  R. . . . ,  que  tendría  unos  12,  unas  veces  con 
súplicas  y  otras  queriendo  darles  de  golpes  para  que  lo  quisie- 
sen por  marido,  que  es  lo  que  ahora  se  usaba,  pegándole  tam- 
bién á  la  que  consulta,  cuando,  como  es  natural,  se  oponía  á 
que  cometiese  una  violencia,  siguiendo  siempre  con  la  idea  fi- 
ja de  que  babia  de  lograr  su  intento,  que  no  verificó  'aporque 
tanto  la  que  declara  <íomo  toda  la  familia  y  principalmente  sus 

hijos   D.  N . . . . ,  D.  P y  D.  J estaban  siempre  sobre 

aviso  y  se  oponíaii  constantemente,  quedándose  muchas  noches 
sin  dormir,  pues  de  noche  trató  diferentes  veces  de  ir  á  la  ca- 
ma de  sus  hijas  con  objeto  de  violentarlas,  sin  que  llegase  á  ellas 
más  que  una  madrugada,  habrá  cinco    meses,  que  no  logró  su 

intento  con  D*  F y  D?  A por  haberse   ésta .  resistido  ^ 

y  haber  llegado  á  tiempo  la  que  declara,  un  hermano  de  ésta 
(D*.  A  i . . . )  y  su  hijo  D.  N . . . . ;  que  habrá  como  cuatro  meses 

que  una  tarde —  de  3  á  4 — estando  F en  la  cocina   salió 

de  ella  para  la  sala  y  su  esposo  la  detuvo  en  el  colgadizo  y 
empezó  á  aconsejarla  que  viviera  con  él  como  si  fuese  su  mujer, 


226 

y  habiéndose  ésta  resistido  y  salido  la  que  declara,  que  también 
estaba  en  la  cocina,  emprendió  con  ellas  á  pedradas  y  la»  hizo 
refugiarse  huyendo  en  casa  de  D.  L . . .  .    P . . . .  distante  como 

unos  18  cordeles,  presenciándolo  su  hijo  D.    P ,  único  que 

se  hallaba  en  casa. 

En  idéntico  sentido  en  el  fondo  y  con  semejanza  de  frases 
revelan  en  írus  respectivas  declaraciones  los  hechos  ahora  men- 
cionados D?  F  .  . . ,  de  15  años,  D?  A . . . .  de  13,  y  D?  J  ... 
de  22,  hijas  del  procesado,  así  como  también  sus  hijos  D.  J . .  . , 
D.  P..,.,  yD.  N... 

Llamado  á  declarar D.  B. . . .  F. . . . ,  vecino  de  la  familia, 
manifiesta  que  vio  huirá  D?  F. . . .,  quien  le  contó  la  histo- 
ria, y  se  les  unieron  la  esposa  y  las  otras  hijas,  que  fué  á  ver  á 
R. . . .  y  le  encontró  furioso  manifestando  que  sus  hijas  le  hu- 
bian  faltado  por  no  querer  vivir  pon  él  como  mujeres  suyas 
pues  les  pertenecían  y  debia  hacerlo,  sin  que  valieran  los  conse- 
jos que  el  declarante  le  dio,  pues  que  insistía  en  que  sus  hijas 
debían  cohabitar  con  él. 

D.  L . . . .  P. .  . .,  vecino  también,  declara  que  efectivamente 
llegaron  al  sitió  huyendo  de  D.  E . .  . .  que  quería  forzar  á  sus 
hijas. 

D.  J, . , ,  F . .  .  .  manifiesta  igualmente  que  R. .  .  en  dife- 
rentes ocasiones  le  ha  dicho  que  quería  mucho  á  sus  hijas,  que 
ninguno  habia  de  disfrutarlas  ni  vivir  con  ellas  mas  que  él,  y 
que  le  ha  visto  disputar  y  hasta  tener  disgustos  con  los  hijos 
por  querer  éstos  conv^íncerle  de  que  no  podía  vivir  con  sus 
hermanas  como  si  fuesen  sus  mujeres. 

En  16  de  Agosto  declara  D.  E .  .  . .  R  v  . . ,  quien  desde  el  7 
del  mismo  mes  habia  sido  conducido  á  la  cárcel  de  Güines.  I>.\ 
cuenta  de  sus  circunstancias  personales,  de  los  nombres  de  sus 
padres,  de  quién  le  aprehendió,  de  haber  sido  trasladado  á  Ma- 
druga, después  á  Matanzas  y  finalmente  á  Güines;  *^jue  igno- 
ra la  causa  de  su  prisión  y  que  el  tiempo  que  estuvo  eú  Ma- 
tanzas lo  pasó  en  el  hospital  de  caridad,  por  haber  sido  remiti- 
do á  él  en  calidad  de  enfenno,  pero  que  reconocido  por  los 
médicos  del  establecimiento,  éstos  declararon  no  tener  enferme- 
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dad  de  ninguna  clase;  dijo  el  nombre  de  su  esposa^  manifestó 
que  de  su  matrimonio  habia  tenido  catorce  hijos,  varones  y 
hembras,  dando  los  nombres  de  estas  últimas,  que  todos  vivían 
juntoe,  que  no  ha  tratado  de  seducir  á  sus  hijas;  que  efectiva- 
mente entró  una  vez  en  el  cuarto  habitación  de  ellas  con  obje- 
to de  sacar  á  su  hijo  pequeño  D . . . . ,  pero  que  no  ejerció  vio- 
lencia alguna  con  aquellas,  que  estaban  acostadas  con  el  nifio  en 
una  cama,  acostándose  en  la  cama  donde  también  estaba  acos- 
tada D?  A . . ,  sin  que  hiciese  otra  cosa  que  abrazar-á  su  hijo  D . . , 

acudiendo  su    esposa  y   su  hijo  D.  N diciéndole  que 

qué  iba  á  hacer  en  el  cuarto,  y  él  les  contestó  que  iba  á  buscar  á 

D ,  suponiendo   su  esposa  é  hijo  que  iba  á  violentar  á  su 

hija  y  lo  cual  negó;  que   efectivamente  salieron  huyendo  de  la 

casa-y  se  refugiaron  en  la  de  su  vecino   D.   L P. . .  . .  sus 

hijas  y  esposa,  por. hallarse  él   conversando  con  su  hija  J 

.lamentándose  de  su  mala  suerte,  suponiendo  aquellas  que  las 
iba  á  violentar;  y  siendo  infundado  el  sobresalto  que  manifesta- 
ba, dijo  á  F . .  . .  que  iba  á  coger  un  cuje  y  las  iba  á  castigar, 
pero  que  no  les  tiró  piedras  ni  llegó  á  realizar  sus  amenazas; 
que  D.  J . . . .  B F . . . .  fué  el  que  vino  la  tarde  del  suce- 
so de  parte  de  su  esposa  á  buscar  un  caldero  para  hacer  la  co- 
mida para  la  familia,  porque  no  querían  venir  á  su  casa,  y  él 
t  le  manifestó  aconsejase  á  sus  hijas  que  volviesen  para  su  ca- 
sa, pues  no  les  había  hecho  daño  ninguno,  ni  tenían  que  temer 
por  ningún  motivo;  y  •finalmente,  que  ha  estado  preso  en  el 
Hospital  de  Matanzas  sin  haber  sufrido  causa  de  ninguna  cla- 
se."— Es  de  advertir  que  no  firma  la  declaración  por  no  saber 
hacerlo. 

'En  25  de  Agosto  es  llamada  á  declarar  áu  hija  R ,  de  12 

años  de  edad,  quien  expone  que  trató  de  seducir  diferentes  ve- 
ces á  sus  hermanas  para  que  viviesen  con  él  como  si  fueran-  sus 
mujeres,  á  presencia  de  todos  y  sin  resguardarse  de  nadie;  que 
si  las  otras  no  querían,  se  conformaría  con  ella,  agregando  con 
palabras  más  ó  menos  idénticas  cuanto  se  refiere  á  la  tentativa 
de  seducción  una  madrugada  á  sus  hermanas,  á  la  historia  de 
las  pedradas  y  por  último  á  las  amenazas  de  darla  de  golpes  si 
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no  consentía,  por  ser  en  Ta  actualidad  asi  la  ley  y  estar  en  uso 
que  vivieran  las  hijas  con  sus  padres  y  los  hijos  con  las  madres. 

Procediéndose  á  un  embargo  por  decreto  judicial,  no  se  en- 
cuentran bienes  de  fortuna  sobre  qué  realizarlo,  asegurando  no 
poseerlos  el  procesado  varios  vecinos  que  desde  tiempos  más  ó 
menos  distantes  le  conocían. 

Igualmente  aparece  de  las  certificaciones  expedidas  por  los  ' 
escribanos,  que  no  ha  sufrido  prisión  anterior^ni  se  le  ha  segui 
do  causa  alguna. 

Llamado  R en  23  de  Setiembre  á.  ampliar  sií  declara- 
ción, expone  qne  efectivamente  tiene  en  el  pescuezo  la  cicatriz 
de  una  herida,  de  cuando  jel  declarante  estaba  en  Jagüey  Gran- 
de con  su  familia,  que  ignora  cómo  le  resultó,  ni  recuerda  na- 
da absolutamente  sobre  el  particular.  Interrogados  de  nuevo 
la  esposa,  las  hijas  D*  J ,  D?  A . .  . .  y  D?  F . .  . .  y  los  hi- 
jos D.  J. ...  y  D.  P. .. .,  declaran  unánimemente  que  antes 
de  la  tentativa  de  suicidio  era  R . . . .  buen  esposo  y  mejor  pa- 
dre, llenando  ambas  obligaciones  religiosamente,  sin  que  nunca 
produjese  disgusto  alguno  en  su  familia,  pues  siempre  había 
.  procedido  con  honestidad. 

Como  era  de  esperarse  en  asunto  de  esta  naturaleza,  se  ha- 
cía preciso  acudir  al  dictamen  pericial,  3^  en  2  de  Octubre  de- 
claran los  Ldos.  D.  M V C y  D.  J E . .. . .  y 

A .... ,  que  por  orden  del  Juzgado  reconocieron  á  R . . .  quien 
presenta  en  la  región  anterior  y  media. ^el  cuello  una  cicatriz, 
seftal  evidente  de  una  herida  de  forma  lineal,  como  de  cuatro 
pulgadas  de  extensión,  situada  transversalmente  entre  el  hueso 
hioides  y  el  cartílago  tiroides,  la  que  por  su  forma  y  situación^ 
da  lugar  á  suponer  se  la  infirió  el  mismo  individuo;  que  dicha 
herida  debió  ser  de  alguna  gravedad,  y  que  por  la  cicatriz  apa- 
renta tener  aproximadamente  dos  años  de  existencia. 

En  4  de  Octubre  es  trasladado  R al  Hospital  de  Güines 

y  sometido  á  una  nueva   investigación  facultativa  declaran  en 

30  de  Noviembre  los  Ldos.  D.  R A . .  . . ,  D.  B . . . .  F 

•yV....  yD.  J....E ,  que  han  reconocido  y  observado  á 

D.  £ . .  R . . ,  de  53  años,  sanguíneo^  constitución  fuerte,  vida  ar- 
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reglada,  idiosincracia  desconocida,  labrador,  que  dice  padeció  las 
enfermedades  de  la  infancia  si  luecoTrdar  haber  tenido  nial  algu- 
no después;  que  en  un  momento  de  desesperación  fué  acometi- 
do de  una  mala  idea  y  se  hizo  una  herida,  pero  que  fué  leve, 
pesándole  todavía  aquel  arrebato;  está  reguhuniente  conserva- 
do, ejerce  bien  todas  sus  funciones,  tiene  una  conversación  for- 
mal, siendo  su  proceder  razonado;  se  le  habla -de  asuntos  del 
campo  y  se  expresa  como  persona  perita,  se  le  pregunta  por 
sus  afecciones  paternales  y  manifiesta  sus  buenos  deseos,  pero 
excluye  toda  conversación  amorosa,  diciendo  qu^  ni  su  edad 
ni  estado  responden  á  aquellos  gritos  sensuales,  pero  siempre 
sin  manifestar  violencia  en  sus  conversaciones.  Dos  partes  fo- 
renses, dicen  los  firmantes,  declaran  no  recbüocer  en  este  su- 
jeto ninguna  clase  de  enajenación  mental;  un  dictamen  razona- 
do de  los  médicos  de  Matanzas  prueba  no  existe  en  este  sujeto 
señal  alguna  de  erotismo.  Hay  otro  estado  morbosocon  que 
pudiera  confundirse  la  monomanía  hibrica  ó  erótica,  que  es  la 
satiriasis.  Esta  se  diferencia  de  aquella  en  que  en  la  priinera 
.el  amor  esta  en  el  cerebro;  y  en  la  segunda,  parte  de  los  órga- 
nos sensuales.  Tampoco  padece  de  la  satiriasis,  pues  son  ca- 
racterísticos de  este  estado  el  lenguaje  obsceno,  los  actos  impii- 
dicos  y  ciertos  actos  desordenados  sensuales,  y  por  el  contrario, 
ni  palabras,  ni  acciones,  ni  actos  privados  se  notan  en  el  obser- 
vado; por  el  contrario,  comedido,  decente  y  produciéndose  co- 
mo hombre  pundonor^o  y  juicioso.  No  puede,  pues,  ser  com- 
prendido ni  en  el  erotismo,  ni  en  la  satiriasis,  ni  en  ninguna 
dolencia  mental,  por  no  h'aber  presentado  síntomas  de  ella;  por 
lo  que  le  conóeptúa  en  su  cabal  razón  y  cordura.  Tal  es  la  de- 
cisión final  de  los  facultativos  mencionados. 

Pide  el  Promotor  fiscal  el  traslado  del  proceso  á  la  Acade- 
mia, á  lo  cual  no  accede  el  Juez;  y  apoyado  posteriormente 
aquel  funcionarip  en  las  consideraciones  en  que  entra,  deduce 
que  es  R . . . .  un  verdadero  loco  y  pide  para  él  absolución  de 
la  instancia. 

Fundándose  el  defensor  en  que  R . . . .  estaba  enajenado 
cuando  cometió  los  actos  por  que  se  les  juzga,  pide  la  libre  ab« 
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solución.     No  obstante  estos  dictámenes  y  basado  en  las  certi- 
ficaciones facultativas,  el  Si*.  Alcalde  falla  en  25  de  Febrero  de 

/      72  condenando  al  procesado  á  dos  años   de  presidio  y  pago  de 

^       las  costas. 

Hecha  la  apelación  ante  la  Excma.  Real  Audiencia,  provee 
ésta  en  10  de  Julio  del  presente  la  remisión  de  la  causa  á  es- 
ta Academia  para  que — son  los  términos  del  decreto — "dados 
los  hechos  en  que  se  funda  el  cargo  de  tentativa  de  violación 
y  teniendo  presentes  los  pareceres  médicos  que  constan  en  la 
causa,  emita  dictamen  relativo  al  estado  de  las  facultades  men- 
tales del  procesado." 

Tal  es  el  cuadro,  las  más  de  las  veces  á  grandes  rasgos  tra- 
zado, pero  fiel,  que  vuestra  ilustrada  decisión  viene  hoy  á  re- 
solver; tal  es  la  penosa  historia  de  una  de  esas  dolorosas   reali- 
dades de  nuestro  tiempo,  y  de  todos  los  tiempos,  en  que,  á  tra- 
vés de  la»  peripecias  más  ó  menos  sombrías  de  un  repugnante 
drama,  se  esfuerza  el  espíritu  en  descubrir  las  delirantes  inspi-' 
raciones  de  la  locura,  ó  en  sentir  repercutidas,  enérgicas  y  ter- 
ribles, las  siempre  funestas   concepciones  del  crimen.     Y  cum- 
pliendo con  el  acuerdo  de  la  Real  Sala  Primera  de  Justicia  es 
que  la  Comisión  de  Medicina  Legal  é   Higiene   Pública,  viene 
una  vez  más  á  ocupar  vuestra  atención,  á  pediros  vuestra  ilus- 
tración y  respetable  criterio.     Vuestra   ilustración    y   vuestro 
criterio  Sí,  porque  si   en   todas   circunstancias  necesitaría  de 
ellos,  en  la  presente  le  es  indispensable;  #1  cometido  siempre  es 
difícil  y  delicada  la  carga,  pero  cuando  la  inteligencia  tiene  que 
abrirse  paso,  no  bajo  las  alentadoras  vibraciones  de  una  inten- 
sa luz,  sino  al  través  de  las  confusas  nebulosidades  de  una  mis- 
teriosa penumbra,  cuando  tiene  que  luchar  con  la  oscuridad, 
oon  la  deficiencia,  con  la  contAriedad  quizas,  si  no  quiere  lle- 
gar á  una  estéril   consecuencia,  á  una   falsa  deducción,  tanto 
m&s  terrible  cuanto  que  de  ella. dependen  la  conservación  del 
decoro  de  la  ley  y  el  porvenir  de  una  existencia,  preciso  se  ha- 
ce proceder  "con  la  prudencia  que  no  se  precipita,   con   la  re- 
flexión ilustrada  que  no  extravía,  con  la  severidad  y  rectitud  de 
juicio  que  no  engafia.    Y  todo  esto  lo  tendrá  seguramente  la 
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Comisión  con  ella  y  sobre  ella,  si,  como  lo  espera,  le  concedéis 
benévolos  la  seria  atención  que  os  pide. 

Desgraciadamente  sucede  en  el  caso  presente  lo  que  tantas 
veces  ha  tenido  la  Academia  ocasión  de  señalar.  Los  informes 
que  nuestra  Corporación  proporciona  á  los  Tribunales  de  justi- 
cia son  verdaderas  consultas,  y  éstas  forman  los  documentos 
médico-legales  más  complicados  y  más  graves,  entre  otras  ra- 
zones, porque  los  dictámenes  de  los  peritos,  sus  apreciaciones, 
no  nacen  directamente  del  hecho  en  cuestión,  sino  arrancan  del 
estudio  de  éste  tal  como  aparece  consignado  en  los  autos  é 
iluminado  por  el  parecer  facultativo.  La  consulta  abrazará  al- 
go más  que  una  exposición  dogmática  de  votos,  como  dice  Ma- 
ta; habrá  discusión,  dilucidación  del  punto  controvertible,  y 
esta  discusión  y  dilucidación  no  son  posibles  sí  los  documentos 
que  se  proporcionan  al  consultado  no  le  ofrecen  los  elementos 
de  detalles  necesarios  para  establecer  comparaciones,  formar 
juicios,  apreciar  la  lógica  que  ha  presidido  á  la  interpretación 
del  hecho  y,  en  una  palabra,  resolver  la  cuestión.  Cuando  los 
problemas  se  presentan  á  la  investigación  con  más  incógnitas 
que  datos  y  se  desea  sin  embargo  un  dictamen  definido  y  cate- 
górico, se  olvida  que  la  indeterminación,  que  ya  quita  su  va- 
lor preciso  y  concreto  aun  &  las  soluciones  matemáticas,  se  trans- 
forma en  elemento  de  vaguedad  y  de  confusión,  cuando  se  tra- 
ta de  las  cuestiones  incubadas  en  ese  horizonte,  ya  (de  por  sí 
bastante  brumoso  y  tan  inexplorado  todavía,  que  constituye  el 
triste  cuadro  de  las  enajenaciones  mentales. 

Exige  la  Real  Sala  que  se  tengan  presentes  los  pareceres  mé- 
dicos. Los  que  aparecen  en  los  autos  niegan  categóricamen- 
te la  locura  en  el  procesado,  pero  alguno  de  ellos  hace  referen- 
cia á  certificaciones  anteriores  que  no  ofrece  el  proceso,  y  en 
las  que,  á  juzgar  por  esas  referencias,  se  afirmó  la  existencia  de 
una  erotomania.  Ahora  bien, — ¿cómo  resolver  esta  contradic- 
ción, si  la  hubiese,  en  documentos  de  los  que  unos  sólo  se  cono- 
cen por  referirse  á  ellos,  y  otros  no  hacen  definitivamente  más 
que  exponer  que  observado  el  acusado  no  ha  dado  señales  de 
locura,  y  que  por  lo  tanto  no  está  loóo?     Si  esos  documentos 
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apareciesen  todos;  si  en  ellos  estuviesen  pormenorizadas  las 
observaciones;  si  manifestasen  el  estado  de  las  funciones  nutri- 
tivas, el  modo  de  movimiento  de  los  músculos  involuntarios;  si 
fijasen  la  atención  en  el  estado  de  los  sentidos,  en  las  percep- 
ciones manifestadas  y  en  su  relación  lógica  ó  discordante  con 
los  objetos  á  que  se  refieren;  si  afirmasen  ó  negasen  la  existen- 
cia de  ilusiones,  de  alucinaciones;  si  expusiesen  cómo  está  la 
nyemoria  de  ideas,  de  formas,  de  lugares,  de  colores,  etc.;  si  se 
apreciiisen  las  facultades  reflexivas;  si  explicasen  el  juego  de  la 
fisonomía,  los  instintos  manifestados,  las  simpatías  reveladas, 
el  carácter,  la  educación,  el  grado  de  instrucción,  las  tenden- 
cias, la  rapidez  ó  lentitud  de  las  frases;  si  se  especificasen  algu- 
nas de  las  respuestas  á  las  numerosas  preguntas  que  á  veces 
exige  la  investigación  de  una  locura;  si  todo  esto  apareciese  en 
los  documentos,  fácil  sería  apreciar  el  grado  de  exactitud  de  la 
lógica  con  que  se  procede  á  las  conclusiones  y  saber  de  qué  la- 
do está  el  error,  de  cuál  la  verdad,  ó  si  las  opiniones  contradic- 
torias son  sin  embargo  exactas,  por  arrancar  la  oposición  de  las 
diferentes  épocas  y  circunstancias  en  que  fué  dado  á  los  peri- 
tos reconocer  al  culpado;  pero  cuando,  como  sucede  en  el  pre- 
sente caso,  ninguna  ó  muy  pocas  de  las  circustancias  indica- 
das se  encuentran,  cuando  el  documento  se  reduce  únicamen- 
te á  una  categórica  afirmación  ó  á  una  rotunda  negativa,  no  es 
posible  la  discusión,  la  dilucidación  oe  hace  ilusoria  y  la  inte- 
ligencia del  que  es  consultado,  pasiva  hasta  cierto  punto,  no 
puede  contemplar  más  que  esta  alternativa:  creer  ó  negar.  Mas 
como  quiera  que  la  negativa  carecería  de  pruebas,  como  quie- 
ra que  "entre  un  profesor  que  dice  dogmáticamente  sí,  y  otro 
que  dice  de  igual  modo  nó,  es  imposible  encontrar  más  razón 
de  una  elección  pericial  que  una  razoii  arbitraria,  empírica  ó 
apasionada,''  la  vacilación  necesariamente  tiene  que  dominar, 
y  flotante  é  indecisa  la  idea  en  el  cerebro,  refleja  lógicamente 
esa  indecisión  sin  llegar  á  una  solución  posible. — En  el  caso 
que  nos  ocupa,  la  Comisión  no  vacila  en  aceptar  las  conclusio- 
nes de  los  facultativos  que  firman  los  documentos  y  que  colo- 
can á  R en  iin  estado  completo  de  integridad  cerebral, 
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porque  el  carácter  autorizado  de  éstos,  su  diversidad  y  número 
y  la  unanimidad  de  sus  pareceres,  son,  á  falta  de  otras  razones 
de  propia  convicción,  motivos  suficientes  para  abrigar  aquella 
creencia;  porque  no  puede  poner  en  discusión — falta  de  ele- 
mentos para  ejlo — lo  que  dogmáticamente  se  asevera,  y  por- 
que, aun  cuando  parece  existir  una  oposición  con  los  resultados 
de  reconocimientos  anteriores,  ni  éstos  existen  especificados 
en  el  proceso,  ni  sería  siempre  una  contradicción  imposible  de 
conciliar  si  se  tiene  presente  que  en  la  enajenación  mental 
pueden  ofrecerse  períodos  más  ó  menos  prolongados,  bien  por 
cesación  del  estado  de  trastorno,  bien  por  el  carácter  intermi- 
tente que  revista,  que  permitan  por  una  parte  la  afirmación  de 
la  existencia  de  la  vesania  en  una  época  y  su  negación  en  otra 
más  ó  menos  distanta.  Por  esta  razón  se  comprende  cuánta 
luz  habrían  arrojado  la  constancia  en  el  proceso  de  todos  los 
documentos  periciales  que  á  la  cuestión  sobre  el  tapete  se  re- 
firieron, y  la  especificación  de  todas  ó  gran  parte  de  las  nume- 
rosas circunstancias  de  que  va  hecha  mención;  por  esta  razón 
se  hace  sensible  una  vez  más  la  deficiencia  con  que  se  ofrece  á  la 
consulta  un  problema  que  ya  por  su  naturaleza  viene  con  fre- 
cuencia envuelto  en  tantas  sombras,  rodeado  de  tantas  dudas. 
No  se  extrañe,  pues,  que  para  la  Comisión  R . . . .  se  halló  en 
el  uso  completo  de  sus  facultades  intelectuales  en  todo  el  pe- 
riodo comprendido  entre  el  12  de  Julio  y  el  30  de  Diciembre 
de  1870,  porque  así  lo  aseguran  categóricamente  las  diferentes 
comunicaciones  dirigidas  al  Excmo.  Sr.  Brigadier  Gobernador 

de  Matanzas  por  el  Dr.  D.  G P , . . . ;  R , .  . .  estaba  cuerdo 

en  31  de  Julio  de  1871  y  en  los  dias  que  precedieron  á  esta  fe- 
cha y  duró  la  observación,  porque   resueltamente  así  lo  afirma 

el  Dr.  D.  M Z . . . .    en   su   informe  á  aquella  Autoridad; 

R . . . . ,  en  fin,  gozaba  de  cabal  salud  en  30  de  Novierabi*e  de 
1871  y  en  la  época  anterior  de  investigación  facultativa,  por- 
que sin  vacilaciones  de  ningún  género  así  lo  dicen  los  faculta- 
tivos A ,F....,V....  yE 

Y  aquí  terminaría  todo  el  trabajo   de  la  Comisión  si  feliz- 
mente no  encontrase  en  otro  orden  de  consideraciones,  ajenas  á 
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las  manifestaciones  periciales,  motivos  suficientes  para  atrever- 
se á  afirmar  que — ya  que  no  en  el  prolongado  período  de  que 
acaba  de  hacerse  mención,  al  menos  desde  la  fecha  en  que  ar- 
rancan los  acontecimientos  de  que  dan  cuenta  las  declaracio- 
nes, fué  R un  verdadero  enajenado  mientras  estuvo  en  el 

círculo  de  la  familia. 

En  efecto;  desde  luego  es  evidente  que  existieron  dos  facul- 
tativos que  en  época  más  próxima  á  la  fecha  de  las  tentativas  de 
violación,  que  aquella  en  que  observaron  á  R. . . .  los  Dres. 
mencionados,  debieron  encontrar  en  él  pruebas  evidentes  de 
enajenación  mental,  puesto  que  no  sólo  no  la  ponen  en  duda, 
sino  que  hasta  no  vacilan  en  clasificar  la  formu:  era  una  monoma- 
nía erótica.  Confirman  esta  deducción  los  siguientes  renglones 
del  Dr.  Z . . . .  en  su  informe  á  la  Autoridad  gubernativa:  "En- 
terado mitmciosaraente,  dice,  de  todo  lo  actuado,  me  fijaré  en 
las  dos  certijkaGiones  de  los  cuatro  profesores  médicos  que  en 
diferentes  épocas  reconocieron  á  R . . . .  :  la  primera  que  se  en- 
cuentra en  el  expediente  afirma  y  clasifica  la  locura;  la  segunda 
ni  afirma  ni  clasifica,  manteniéndose  en  una  prudente  duda." 
Hubo,  pues,  un  primer  reconocimiento  en  período  próximo  á 
la  época  en  que  se  manifestaron  en  el  procesado  las  tendencias 
á  la  seducción  de  sus  hijas  y  en  el  que  se  afirma  la  locura; 
uno  más  distante  en  que  se  duda,  y  otros  ya  lejanos  en  que  se 
niega  terminantemente. — ¿No  se  ofrece  lógicamente  á  la  inte- 
ligencia la  idea  de  que  el  orden  cronológico  de  los  reconoci- 
mientos va  señalando  los  períodos  de  decrecimiento  de  la  afec- 
ción mental?  Tal  vez  no  sea  así;  pero  conste  al  menos,  que  al 
lado  de  las  otras  pruebas  que  vendrán  á  aclarar  la  solución  del 
problema  que  nos  ha  sido  propuesto,  adquiere  esa  afirmación 
de  la  locura  y  la  más  ó  menos  proximidad  al  período  en  qjie 
debió  verificarse  su  explosión,  un  carácter  de  probabilidad  que 
no  debe  desdeñar  quien  con  desapasionado  criterio  procura  en- 
contrar la  verdad. 

Y  decimos  esto,  porque  en  realidad  la  verdadera  cuestión 
que  importa  al  Tribunal,  la  que  más  directamente  debe  tratar 
de  resolver  la  Academia,  la  única  que  ante  la  ausencia  de  prue- 
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bas  más  directas  y  aate  la  formal  negativa  de  los  facultativos  de 
Matanzas  y  de  Güines  puede  surgir  en  este  caso,  es  la  siguien- 
te: {^gozaba  K. .  . .  de  la  integridad  en  sus  facultades  mentales 
cuando  cometió  los  actos  por  los  cuales  se  le  sometió  al  juicio 
legal?  La  exploración  médica  en  materia  criminal,  dice  Cas- 
per,  se  realiza  cuando  se  trata  de  declarar  si  un  hombre  acusa- 
do de  crimen  ó  delito  se  encontraba  en  el  momento  del  hecho 
en  un  estado  mental  que  no  le  ha  dejado  la  facultad  de  obrar 
libremente,  de  tal  modo,  que  no  haya  podido  prever  los  resul- 
tados de  sus  acciones."  Y  tales  renglones,  en  general  aplica- 
bles á  todos  los  casos,  hallan  más  oportuno  lugar  en  el  preren- 
te,  en  el  que,  al  parecer  de  la  Comisión,  por  la  naturaleza  y  de- 
ficiencia de  los  datos  que  arroja  la  causa,  y  hasta  por  la  con- 
tradicción que  envuelve,  necesariamente  tiene  que  resolverse 
en  el  círculo  á  que  con  las  consideraciones  expuestas  le  hemos 
contraído. 

Contemplemos,  pues,  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista,  y 
tratemos  de  precisarla  á  la  severa  luz  del  método  más  aplica- 
ble á  esta  clase  de  problemas:  el  empírico-psicológico. — Por  lo 
que  se  desprende  de  las  circunstancias  mencionadas  en  el  pro- 
ceso, R ,  en  la  época  en   que  empezó  á  desenvolverse  la 

historia  que  nos  ocupa,  era  un  hombre  de  50  á  51  años,  de 
temperamento  sanguíneo,  de  fuerte  constitución,  de  vida  arre- 
glada, de  excelente  salud,  pues  no  padeció  más,  dice,  que  las 
enfermedades  de  la  infancia,  sin  que  recuerde  haber  tenido 
mal  alguno  después.  De  oficio  labrador,  es  lógico  suponer  que 
su  educación  no  fué  la  más  delicada,  y  su  falta  de  instrucción 
se  revela  desde  luego  en  el  sencillo  hecho  de  no  poder  firmar 
sus  declaraciones  por  no  saber  hacerlo.  Muy  conveniente  hu- 
biera sido  poseer  otros  datos  relativos  á  la  herencia,  á  si  se  come- 
tieron ó  nó  usos  ó  abusos  de  los  alcoholes,  á  si  ofrecieron  en  la 
familia  algunas  de  osas  neurosis,  cuya  influencia  en  los  descen- 
dientes puede  hacerse  sentir,  pues  aunque  de  un  valor  secun- 
dario, siempre  serían  oportunos  para  la  completa  dilucidación 
del  caso.  Dedicado  á  los  trabajos  de  labranza,  como  hemos 
dicho,  supo  constantemente  desempeñar  sus  deberes^  condu- 
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ciéadose  siempre  (son  los  términos  de  las  declaraciones),  como 
buen  esposo  y  raejor  padre.  Nada,  pues,  hace  presumir  hasta 
entonces  que  en  el  círculo  del  hogar  se  hubiesen  dibujado  en 
sus  relaciones  exteriores  algunas  de  esas  rarezas,  de  esas  inco- 
herencias, de  esas  vacilaciones  de  espíritu,  de  esos  ligeros  ex- 
travíos que  preludian  con  frecuencia,  aun  para  los  observado- 
res menos  inteligentes,  las  fatales  explosiones  de  una  tempes- 
tad próxima  á  estallar  en  el  cerebro;  nada  de  extraordinario 
parecía  pasar  en  la  tranquila  escena  del  espíritu  de  R. . . . 

Empero,  insurreccionada  la  jurisdicción  en  que  residía,  apo- 
dérase de  él  el  terror,  y  hasta  tal  punto,  que  intenta  un  dia 
suicidarse  y  se  infiere  en  el  cuello  la  grave  herida  que  conocéis. 
Nada  hasta  entonces  revela  qm3  existiesen  en  este  desgraciado 
las  tendencias  extraviadas  de  seducción  de  que  más  tarde  dio 
pruebas,  y  sin  embargo  ya  en  él  se  revelan  los  signos  de  la  ena- 
jenación. En  efecto;  ¿por  muy  alarmante  que  hubiese  sido  el 
motivo  del  terror,  la  insurrección,  es  lógico  el  trastorno  hasta 
llegar  al  suicidio?  Sí,  en  un  cerebro  predispuesto  á  la  afección ; 
porque  siempre  hay  que  contar  con  la  predisposición  en  todas 
las  formas  de  la  enajenación  mental;  y  aquella  consecuencia 
exajerada,  esta  violencia  en  el  proceder,  la  existencia  del  terror 
y  hasta  la  misma  tentativa  de  suicidio  están  revelando  la  existen- 
cia de  un  trastorno  cerebral. — No  de  otro  modo  debe  conside- 
rarse la  aparición  de  tal  acontecimiento  en  la  escena  diaria- 
mente tranquila  de  la   vida  del    infeliz  II — ^' Pudo  quizá 

ser  el  conato  de  suicidio  el  fru^^^o  de  un  trabajo  lento,  cruel,  de 
cada  hora,  de  todos  los  momentos  del  hombre  que  lucha  con 
sus  sentimientos  por  alcanzar  una  idea  que  no  le  es  dado  rea- 
lizar? ¿Pudo  ser  aquel  acto  la  consecuencia  de  esa  lucha  que 
sepulta,  como  lo  que  es  tal  vez,  como  un  crimen,  en  el  fondo 
de  su  conciencia  y  que  le  arrastran  al  fin  perdido  y  aniquilado 
en  su  impotencia  por  la  terrible  pendiente  del  desaliento,  ó  le 
arrebata  por  la  violenta  ex[)losion  de  la  desesperación  hasta  el 
borde  de  ese  nunca  colmado  abismo  del  no  ser?  Nó;  porque 
apai'eció  clara  y  distinta  la  manifestación  del  terror  ante  los 
ojos  de  su  familia,  tan  clara  y  distinta,   que  parece  sentirse  ba- 
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jo  las  frases  de  las  declaraciones  el  encadenamiento  imposible 
de  salvar  entre  el  sentimiento  del  terror  experimentado  y  el  he- 
cho de  la  tentativa  de  suicidio.  Nó;  porque  son  pocos  los 
hombres  que  tengan  la  enérgica  voluntad  de  llevar  diariamen- 
te el  doloroso  dardo  que  en  cada  instante  les  punza  el  corazón, 
sin  dejar  entrever  siquiera  á  los  que  le  rodean  el  cruel  drama 
que  en  el  fondo  del  alma  se  realiza. — La  frase  incoherente,  el 
olvido  del  trabajo,  la  abstracción,  el  insomnio,  el  silencio,  to- 
das ó  algunas  de  estas  formas  sombrías  habrían  impreso  en  el 
rostro  del  desgraciado  el  sello  del  sufrimiento,  y  revelado  á  los 
suyos  la  siniestra  influencia  de  la  melancolía,  y  nada  de  esto 
existió  en  R .  - . . ,  porque  así  habría  aparecido  en  unas  decla- 
raciones que  no  vacilan  en  considerarle  trastornado. 

El  hecho  del  terror  como  causa  inmediata  entra  perfecta- 
mente en  el  cuadro  etiológico  de  la  enajenación  mental;  la  cir- 
cunstancia de  la  tentativa  posterior  de  suicidio  igualmente  la 
comprueba.  '*En  las  pasiones  depresivas,  expresa  Baillarger, 
no  hay  ninguna  que  engendre  más  fácilmente  las  ilusiones  que 
el  miedo" "ideas  pavorosas  se  presentan  en  gran  núme- 
ro y  provocan  emociones  bajo  la  influencia  de  las  cuales  el  mo- 
vimiento intelectual  se  hace  más  activo;  esas  ideas  se  multi- 
plican con  una  rapidez  gradualmente  extremada  y  toman  ma- 
yor incremento;  el  hombre  apoderado  de  esa  pasión  se  defien- 
de menos  contra  ellas,  y  en  la  lucha  llega  un  momento  en  que 
se  siente  vencido,  se  rinde  y  entrega  las  armas  á  su  contrario. 
Entonces  sucede  lo  que  expresa  perfectamente  esta  frase  vul- 
gar: se  abandona  ó  se  entrega  uno  al  miedo.  Abandonarse 
uno  al  miedo,  quiere  decir  abandonar  uno  sus  facultades  á 
ellas  mismas,  cesar  uno  de  ser  duefio  de  sus  ideas;  pues  bien, 
en  ese  momento  es  que  comienza  el  automatismo  de  las  facul- 
tades, el  movimiento  involuntario  de  la  memoria  y  de  la  ima- 
ginación." Por  otro  lado,  es  el  sentimiento  del  miedo,  la  pa- 
sión del  terror,  una  de  las  circunstancias  que  más  inducen  al 
suicidio,  y  la  existencia  de  ambos  acontecimientos,  son  condi- 
ciones que  al  complementarse,  inducen  á  la  inteligencia  á  la 
aceptación  de  la  locura  en  el  ya  tantas  veces  mencionado  R . . , . 
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La  Comisión  encuentra  que  esas  circunátancias  complican 
suficientemente  por  sí  solas  el  estado  patológico  del  cerebro, 
sin  que  sea  necesario  recurrir  á  esas  formas  de  melancolía  que 
obran  generalmente  á  larga  fecha,  que  con  dificultad  pueden 
ocultarse  á  la  observación  de  los  que  rodean  al  que  las  sufre, 
que  no  producen  su  explosión  sino  á  larga  distancia,  y  que  ge- 
neralmente hallan  más  oportuna  acogida  y  más  silencioso  al- 
bergue en  almas  que  por  la  educación  esmerada  que  han  reci- 
bido, por  su  instrucción  más  desarrollada,  encuentran  en  estas 
mismas  condiciones  enérgicos  elementos  que  contribuyen  á  sos- 
tener la  lucha.  Y  aun  cuando  así  fuese,  aun  cuándo  la  melan- 
colía cuidadosamente  oculta  en  R.  . . .  le  hubiese  conducido 
hasta  el  suicidio,  no  sería  tal  hecho  sino  una  prueba  más  con- 
firmativa de  la  existencia  en  él  de  la  enajenación. — ¿Qué  otro 
motivo  que  el  delirio  puede  invocarse  en  el  hombre  hasta  en- 
tonces bueno  y  honrado,  hasta  poco  después  excelente  padre  y 
fiel  esposo? 

La  Comisión  no  intentará  la  obra  colosal  y  probablemente  es- 
téril de  averiguar  por  qué  misterioso  eslabonamiento  de  ideas  el 
cerebro  que  comienza  por  el  terror  concluye  por  el  suicidio; 
bástale  saber  que  esto  es  lo  más  frecuente,  que  la  ciencia  pco- 
clama  y  enseña  que  el  exceso  de  un  sentimiento,  obrando  so- 
bre todo  como  idea  fija,  abre  ancho  cauce  á  los  sombríos  im- 
pulsos que  arrastran  al  homicidio  y  al  suicidio. 

Por  otra  parte,  Sres.,  esos  acontecimientos  de  terror  y  de  co- 
nato contra  la  propia  existencia,  constituyen,  contrayéndoiios 
á  los  autos,  lo  que  en  la  ciencia  se  denomina  un  hecho  aislado 
en  la  vida  del  acusado.  No  era  posible  esperar  de  él  por  sus 
antecedentes,  por  su  conducta  hasta  esa  época,  una  rápida  exa- 
geración de  sentimiento  que  en  poco  tiempo  le  arrastrase  al 
crimen,  sin  admitir  la  aberración  como  obligada  premisa.  Fiel 
durante  toda  su  vida  al  trabajo,  al  honor,  á  la  conciencia  en  el 
limitado  círculo  de  sus  facultades  mentales,  no  ha  podido  cam- 
biar R violentamente,  sino  impelido  por  circunstancias 

psicológicas  dependientes  ya  de  una  pasión  violenta,  ya  de  un 
trastorno  cerebral;  desesperación  ó  locura,  no  era  dueño  de  sí 
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mismo  en  el  momento  en  que  realizaba  su  funesto  designio.  Y 
de  nuevo  siente  la  Comisión  no  encontrar  en  el  proceso  una  so- 
la línea  que  le  ilustre  de  cómo  intentó  aquel  llevar  á  efecto  su 
decisión,  de  las  circunstancias  que  precedieron  y  acompañaron 
al  hecho,  de  si  hubo  ó  nó  ocultación  para  cometerlo,  de  si  fué 
la  expresión  de  una  violenta  resolución  ó  el  resultado  de  un 
plan  preconcebido;  porque  estas  aclaraciones  hubieran  acaba- 
do de  iluminar  el  interesante  problema  que  nos  ocupa.  Si  co- 
mo en  muchos  casos  ha  sucedido;  los  actos  que  inmediatamen- 
te precedieron  al  del  suicidio  llevaron  impreso  el  sello  del  des- 
orden,— cosa  que  parece  indicar  la  frase  se  arrebató  y  tiró  á  de- 
gollarse con  frecuencia  usada  en  las  declaraciones, — ^habria  un 
motivo  más  que  vendría  á  comprobar,  como  cree  la  Comisión, 
la  existencia  de  la  aberración  mental. 

Empero,  no  son  éstas  las  únicas  consideraciones   que  la  lle- 
van á  tal  creencia.     Existen  otras  que  arrancan  precisamente 

de  las  tentativas  de  violación  acriminadas  á  R ,  que  vienen 

una  vez  más  en  apoyo  de  su  locura.  Exige  el  alto  Tribunal  á 
que  contesta  la  Academia,  que  se  apoye  ésta  en  los  hechos,  y 
sin  embargo,  los  hechos  no  están  suficientemente  detallados; 
no  basta  decir  que  se  intentó  la  seducción,  porque  nada  hay 
indiferente  tratándose  del  estado  cerebral  de  un  individuo;  se 
necesitaría  saber  el  aspecto  con  que  se  presentaba,  la  expre- 
sión de  su  fisonomía,  la  volubilidad  ó  energía  de  sus  palabras, 
los  medios  de  que  se  vale,  los  argumentos  que  invoca  para  con- 
seguir su  objeto,  en  una  palabra,  el  modus  fadefndi^  si  se  nos 
permite  la  aplicación  de  esta  frase,  y  muy  poca  es  la  luz  que 
sobre  este  particular  arroja  la  causa.  Sin  embargo,  á  poco  que 
se  reflexione  se  sienten  en  el  procesado  las  inspiraciones  de  la 
locura.: — La  responsabilidad  de  éste  puede  decirse  que  queda 
juzgada  por  el  hecho  mismo  de  la  violación:  el  hombre  que  ha 
llevado  una  larga  existencia  matrimonial,  en  la  que  se  ha  visto 
reproducido  catorce  veces ;  el  hombre  que  llega  á  los  50  ó  51 
años  de  edad,  conservándose  siempre  buen  esposo  y  wie^'or  j[>a— 
dre\  el  que  ha  visto  desenvolverse  bajo  su  paternal  protección 
la  vida  tranquila  y  serena  del  hogar  doméstico,   por  humilde 
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que  éste  haya  sido;  el  que  un  dia  tras  otro  ha  llevado  el  pan 
material  á  la  boca  de  los  suyoíí,  y  ha  sido  la  perenne  salva- 
guardia del  honor  de  las  hijas,  y  el  granito  contra  que  se  hu- 
biera estrellado  constantemente  el  revuelto  oleaje  de  las  pasio- 
nes desenfrenadas,  si  se  hubiera  atrevido  á  llegar  hasta  ellas;  el 
que  ha  sabido  coriservarlas,  por  un  instinto  de  be'ndicion  que 
se  desarrolla  en  el  corazón  del  padre,  más  que  por  un  resultado 
de  la  educación,  puras  y  honradas  desde  que  pequefíitas  las 
sentía  palpitantes  estremecerse  entre  sus  brazos;  el  que,  en  fin, 
lleva  en  su  pecho  enérgicamente  acentuada  la  historia  del  ho- 
gar que  se  ha  sabido  conservar  hasta  una  edad  adelantada, — y 
esa  historia  no  la  olvida  ninguno  que  es  padre, — el  que  fué,  en 
fin,  durante  tantos  años  la  única  fuerza  centrípeta  que  mante- 
nía equilibradas  y  protegidas  tantas  y  t^n  frágiles  existencias; 
ese  hombre,  Sres.,  no  puede  romper  en  un  momento  con  su  pa- 
sado; no  puede  deshacer  en  una  hora  de  repugnante  impiedad 
el  penoso  trabajo  escalonado  sin  descanso  por  tantos  afios;  no 
puede  deshacer  su  propia  obra,  la  obra  de  la  abnegación  y  el 
carífio;  no  puede  hacer  de  sus  propias  hijas  cadáveres  morales 
que  le  escupirían  al  rostro  la  enfangada  historia  de  su  infame 
liviandad.  Nó:  un  padre  que  ha  sido  bueno  y  honrado  nose  sui- 
cida doblemente  en  su  propio  honor  y  en  el  de  las  que  le  de- 
ben el  ser;  un  padre  bueno  y  honrado  no  asesina  física  ni  mo- 
ralmente  á  las  que  recibieron  en  sus  frentes  sus  besos  de  bendi- 
ción y  de  ternura,  y  si  lo  hace,  necesariamente  ha  sufrido  su 
cerebro  una  de  esas  espantosas  explosiones  que  dejan  tan  es- 
tremecido el  corazón,  que  parece  sentirse  uno  solidario  de 
aquella  cosa  impía  que  acaba  de  realizarse. — Nó:  el  que  se  lan- 
zaría como  un  tigre  vengativo  sobre  el  que  siquiera  en  pensa- 
miento intentase  arrastrar  el  honor  de  su  hija  como  un  misera- 
ble harapo,  no  se  entretiene,  sin  una  aberración  enorme,  en 
destrozar  con  más  ó  menos  sangre  fría  el  templo  que  supo  le- 
vantar y  mantener,  el  santo  templo  de  la  familia:  semejante 
violación  de  las  leyes  del  corazón,  de  la  religión,  de  la  tradición 
social;  semejante  extravio  de  las  afecciones  instintivas;  seme- 
jante conversión  de  protector  en  verdugo,  y  de  vírgenes  pu- 
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ras  en  victimas  infameiiiente  mutiladas;  semejante  olvido  de 
todos  los  principios  naturales,  no  pueden  realizarse  sino  bajo 
las  revueltas  inspiraciones  de  un  estado  mental  en  el  cual  esas 
leyes  están  abolidas;  no  puede  nacer  sino  bajo  la  influencia  de 
un  desorden  psíquico  que  altera  no  sólo  la  facultad  de  impre- 
sión, sino  hasta  la  facultad  de  la  voluntad.  Por  esto  hemos  di- 
cho que  el  hecho  mismo 'de  que  se  acusa  á  R. . . .  pregona  su 
locura. — Sin  embargo,  no  es  ésta  solamente  la  única  prueba  que 
á  la  Comisión  se  ocurre  en  el  análisis  que  viene  haciendo:  por 
confesión  de  todos  los  miembros  de  la  familia,  y  aun  de  veci- 
noSy  los  conatos  de  seducción  no  comenzaron  á  manifestarse  en 
el  acusado  hasta  pocos  dias  después  de  completamente  curada 
la  grave  herida  que  se  infirió.  Curioso  seria  señalar  qué  in- 
fluencia pudo  tener  ésta  y  en  qué  sentido  se  ejerció  en  el  cam- 
bio de  ideas  sufrido  por  R  . . ; :  lo  que  comenzó  por  el  terror 
y  continuó  por  la  tendencia  suicida,  se  manifiesta  ahora  por 
impulsos  de  erotismo.  Inoportuno  é  ineficaz  seria  tal  trabajo, 
y  limitase  por  tanto  la  Comisión  á  recordar  que  la  ciencia  con- 
cede alguna  importancia  á  las  heridas,  sobre  todo  de  cabeza, 
en  el  desarrollo  de  las  vesanias;  y  aun  cuando  esta  circunstan- 
cia no  tiene  un  valor  tan  absoluto  como  para  constituir  una 
prueba  definitiva,  poséelo  suflciente  cuando,  como  sucede  en 
el  presente  caso,  se  eslabona  á  otras  condiciones  como  las  ya 
mencionadas,  sobre  todo  cuando  tras  su  aparición  se  manifies* 
ta  un  cambio  en  las  ideas  extraviadas  del  individuo. 

Pero  aproximémosnos,  Sres.,  algo  más  á  los  hechos;  contem- 
plemos la  cuestión  bajo  otra  faz,  y  veamos  si  en  efecto  el  pro- 
ceder de  R . . .  con  sus  hijas  nace  directamente  del  predo- 
minio del  instinto  erótico  en  su  cerebro,  si  el  primer  impulso 
corresponde  al  instinto  genésico.  En  la  declaración  de  la  es* 
posa  de  R. .  . .  se  expone  que  este  pretendía  á  sus  hijas  para 
que  le  quisiesen  por  marido,  que  es  lo  que  ahora  se  usa\  en 
otras  declaraciones  se  asienta  que  expresaba  que  sus  hijas  le 
pertenecían  porque  la  ley  que  eadetía  por  áOlí  asi  lo  prevenía; 
á  un  vecino  D.  B . . . .  F . . . ,  que  declara  también,  manifies- 
ta' R. . . .  que- sus  hijas  h  hahian  fallado  por  no  querer  vwir 
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can  ¿i  oamo  mt^erea  auycss^  pues  le  pertenecían ;  D.  J F. . . , 

vecino  también,  le  oye  disputar  y  hasta  tener  disgustos  con  los 
hijos  por  querer  éstos  convencerle  de  sus  pretensiones;  por  otra 
parte  procura  el  procesado  persuadir  á  la  mayor  de  las  hijas,  no 
por  tal  ó  cual  razón  erótica,  sino  porque  debe  tener  la  priori- 
dad en  la  vida  matrimonial  que  quiere  inaugurar,  por  ser  la 
mayor  y  su  comadre  de  sacramento^  y  hasta  la  pide  que  le  ayu- 
de á  aconsejar  á  sus  hermanas  que  accedan   á  sus  pretensiones, 

si  ella  no  quiere  aceptar.     La  niña  R én  fin,  de  doce  años, 

expone  que  trataba  de  reducir  á  sus  hermanas  para  que  vivie- 
ran con  él  como  si  fuesen  sus  mujeres,  á  presencia  de  todos  y 
sin  resguardarse  de  nadie  y  agregando  que  si  las  otras  no  que- 
rían se  confo^'maría  con  ella;  la  amenaza  también  si  no  consentía 
por  ser  en  la  actualidad  así  la  ley  y  estar  en  uso  que  vivieran  las  hi- 
jas con  sus  padres  y  los  hijos  con  las  madres.  No  podía,  Sres.,  de- 
sear la  Comisión  pruebas  mas  decisivas  de  la  locura  de  R . .  . . 
que  las  que  arrojan  estas  declaraciones  sobre  todo  en  las  frases 
subrayadas.  Los  actos  de  violación  para  él  son  la  consecuen- 
cia de   una   concepción    delirante  que  no   puede   expresarse 

mejor  que  con  las  palabras  de  la  declaración  de  R En  el 

cerebro  ya  perturbado  de  su  padre  era  una  verdad,  era  una  ley 
no  como  quería  promulgada,  sino  yd  en  uso,  que  las  hijas  vi- 
viesen matrímonialmente  con  su  padre  y  los  hijos  con  la  ma- 
dre, Concepción  delirante  hemos  dicho,  pero  alucinación  á  la 
vez,  porque  la  idea  de  estar  en  uso  tan  extraviada  ley  supone 
que  él,  en  el  fondo  de  su  conciencia,  más  que  verla  la  sentía 
formalmente  realizada  en  el  orden  social.  No  procede  única- 
mente por  instigaciones  de  un  deseo  físico,  no  pretende  á  sus 
hijas  para  saciar  en  ellas  un  afecto  material  desordenado,  al 
inénos  nada  hay  en  las  declaraciones  que  así  lo  revele,  lo  que 
él  desea  es  antes  que  nada  el  cumplimiento  de  la  ley;  premisa 
falsa  y  llena  de  aberración,  pero  que  no  conduce  por  esto  me- 
nos en  el  cerebro  del  loco  á  una  consecuencia  rigorosamente 
lógica.  No  se  descubre  en  R . . . .  al  hombre  violentamente 
dominado  por  la  lujuria,  que  como  un  mar  desencadenado  no 
reconoce  valladar  ni  dique  para  satisfacer  sus  violentos  deseos: 
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tampoco  es  el  iluso  que  ha  hecho  de  sus  hijas  un  ideal  que  en 
las  soledades  de  los  campos  ó  en  el  rincón  de  la  habitación  le 
halague  con  sus  ilusiones  embriagadoras:  nó,  la  pasión  amorosa 
de  R . .  . .  es  la  consecuencia  de  una  concepción  delirante,  de 
una  aberración.  Para  R . . . .  Li  ley  es  la  de  los  tiempos  pri- 
mitivos en  toda  su  desnudez;  no  se  oculta  ni  tampoco  esconde  á 
nadie  sus  designios,  porque  en  el  fondo  de  su  conciencia,  lejos  de 
pretender  un  crimen  exige  el  cumplimiento  de  un  derecho;  no 
prefiere  á  una  por  más  esbelta,  á  la  otra  por  más  inteligente,  á 
aquella  por  mas  provocativa;  las  exige  á  todas,  porque  todas  son 
hijas,  porque  todas  por  consiguiente,  siempre  según  la  ley  en 
uso,  le  pertenecen.  Cuando  se  decide  por  alguna,  no  es  guiado 
por  el  atractivo  de  una  cualidad  física  ó  de  otra  naturaleza  que 
despierte  más  ardientemente  su  instinto  genésico;  es  por  una 
razón,  la  menos  oportuna,  para  hacer  entrar  á  la  que  se  dirige 
en  el  círculo  de  sus  excitaciones,  porque  es  la  mayor  y  ademas 
comadre  de  sacramento,  argumento  sensiblemente  propio  de 
un  cerebro  trastornado;  no  estimula,  como  lo  haría  el  criminal, 
el  instinto  sensual  de  sus  hijas  para  que  entrando  al  fin  en  la 
embriaguez  del  que  á  él  le  domina,  vea  satisfecho  de  este  mo- 
do sus  deseos;  no  huye  de  sus  hijas,  no  se  esconde  de  su  espo- 
sa, ni  de  nadie,  á  todos  confiesa  su  pretensión,  porque  siendo  tal 
la  ley  en  uso,  á  ninguno  debe  sorprender  ni  ofender;  por  eso 
discute  sin  vacilaciones  con  sus  hijos  sin  que  llegue  á  con- 
vencerse, y  por  eso  es  que  fuerte  en  lo  que  cree  su  de- 
recho, ante  la  resistencia  contra  lo  que  para  él  es  la  ley,  con- 
tra lo  cree  justo,  amenaza  primero  y  procura  atacar  después. 
Concepción  delirante  como  premisa,  sí;  porque  es  imposible 
que  en  el  encadenamiento  de  ideas  de  un  cerebro  guiado  úni- 
camente por  la  pasión  desenfrenada  del  instinto  sensual  8e  sos- 
tuviese un  di  a  tras  otro  el  terrible  cinismo  de  colocar  sobre  el  ta- 
pete y  defender  como  verdad  indiscutible  y  con  más  ó  menos  se- 
renidad el  crimen  excepcional,  que  se  pretende  cometer,  y  que 
se  discuta  previamente  en  el  seno  de  la  familia,  delante  de  los 
mismos  á  quienes  se  pretende  hacer  víctimas.  Habría  algo  más 
que  cinismo,  habría  exagerada  torpeza. 
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El  satiriaco  en  su  abrasadora  sed  de  lujuria  se  lanzaría  vio- 
lento por  encima  de  todos  los  respetos,  por  sobre  todas  las  con- 
sideraciones, no  para  convencer,  porque  esto  sería  demasiado 
lento  en  la  palpitante  ambición  sexual  que  le  de¥ora,  sino  para 
realizar  el  acto  que  ejecutaría  inmediatamente  con  el  derecho 
del  más  fuerte  si  las  circunstancias  le  concediesen  todas  las 
ventajas  para  serlo  en  realidad;  nunca  ó  pocas  veces  trataría  de 
persuadir,  siempre  de  ejecutar;  en  rara  ocasión  se  esforzaría  en 
vencer  por  la  palabra  y  sí  siempre  por  la  acción;  se  fijaría  es- 
pecialmente en  una  sola  y  no  le  sería  indiferente  cualquiera. 
El  erotomaniaco  se  mecería  desalentado  y  triste,  ó  feliz  y  satis- 
fecho, en  el  ilusorio  mundo  de  su  platonismo.  El  criminal  se 
ocultaría  de  todos,  escondería  sigilosamente  sus  tendencias, 
procedería  con  la  traidora  cautela  del  que  acecha  su  presa. 

Por  esta  razón  cree  la  Comisión,  siempre  de  acuerdo  con  los 
datos  que  arroja  la  causa,  que  R. . . .  no  es  un  criminal,  no  es 
un  satiriaco,  ni  es  un  erotomaniaco  en  la  estricta  acepción  de 
esta  palabra:  es  un  loco  en  quien  la  iniciativa  no  parte  del 
instinto  sensual,  sino  de  la  concepción  delirante,  de  la  alucina- 
ción de  un  nuevo  orden  legal  en  que  es  un  deber  esa  mons- 
truosa asociación  del  padre  con  las  hijas,  de  los  hijos  con  la 
madre.  Y  la  Comisión,  ni  siquiera  puede  tener  la  pretensión 
de  demostrar  que  debe  de  hallarse  en  completa  aberración  un 
cerebro  que  abriga  tan  espantosa  premisa. 

No  pretenderá  tampoco  clasificar  la  locura  del  acusado;  bás- 
tale probar  que  no  se  hallaba  éste  en  el  uso  de  sus  facultades 
mentales  cuando  cometió  los  repugnantes  actos  porque  se  le 
juzga;  no  lo  pretenderá,  porque  quizas  no  ha  hallado  todavía  la 
forma  definitiva  de  su  enajenación;  porque  no  existen  datos 
suficientes  en  la  causa  para  hacer  tal  determinación,  ponjue 
tras  una  monomanía,  quizas  de  persecución,  que  se  manifestó 
por  la  forma  del  terror,  vino  el  acto  del  suicidio,  y  posterior- 
mente una  concepción  delirante  que  conduce  á  algo  que  indu- 
dablemente tiende  á  la  satisfacción  desordenada  del  instinto 
sensual,  pero  que  por  los  signos  que  ofrece  no  es  el  erotismo  ni 
la  satiriaais;  no  lo  pretenderá  en  fin,  porque  la  tendencia  cientl- 
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fica  actual  es  borrar  tantas  divisiones  y  subdivisiones  que  aun 
existen  y  que  carecen  de  verdadero  y  natural  fundamento.  ''Se- 
gun  nosotros*  dice  Casper,  no  se  trata  del  carácter  y  de  las  cua- 
lidades de  las  concepciones  delirantes  en  Medicina  legal,  y  de- 
be rechazarse  la  especializacion  ontológica  de  las  formas  de  la 
manía  según  el  carácter  de  las  concepciones  delirantes  (que 
confrecuencia  cambian  en  el  mismo  individuo)  Esa  especiali- 
zacion, hace  mucho  tiempo  adoptada,  que  forma  las  categorías 
de  manía  amorosa,  manía  religiosa,  y  que  se  ha  extendido  aún 
más,  sobre  todo  en  Francia,  donde  se  ha  hecho  la  manía  de  gran- 
deza, la  manía  de  persecución  etc.,  tiene  para  la  psiquiatría  en 
general  un  valor  bastante  dudoso,  pero  debe  rechazarse  princi- 
palmente en  psicología  médico-legal."  "Todas  esas  invenciones, 
agrega,  de  especies  y  variedades,  como  la  experiencia  lo  ha  de- 
mostrado, inducen  fácilmente  al  error  y  tienen  consecuencias 
graves  en  los  informes  de  los  médicos  legistas.''  Por  otra 
parte,  sabido  es  que  Morel  al  establecer  sus  seis  grupos 
de  afecciones  mentales  se  apoya  en  el  origen,  mejor  di- 
cho, en  la  patogenia  de  las  mismas  }'  no  en  el  aparato 
sintomático,  aboliendo  de  esta  manera  las  especies  y  varie- 
dades á  que  venimos  contrayéndonos,  y  no  necesitamos  re- 
cordar que  esta  clasificación  ha  sido  considerada  como  un 
paso  progresivo  en  la  nosología  de  la  locura.  Últimamente 
Foville,  hijo,  en  su  precioso  artículo  sobre-locura  publicado  en 
el  Diccionario  de  Jaccoud,  expone  estas  palabras:  "Se  ve  que 
comprendemos  en  esta  especie  única, — locura  instintiva  ó  de 
los  actos, — un  gran  número  de  pretendidas  especies  que  en 
otra  época  se  habían  multiplicado  exageradamente,  llamándo- 
las dipcomanía,  tsleptomanía,  piromanía,  erotomanía,  monoma- 
nía homicida,  suicida.  Para  nosotros,  lejos  de  constituir  otras 
tantas  entidades  morbosas,  de  monomanías  distintas,  las  diver- 
sas variedades  de  actos  desordenados  á  que  corresponden  esas 
denominaciones,  se  refieren  todas  á  una  misma  especie  morbo- 
sa,  cuyos  modos  de  expresión  pueden  ser  variados,  pero  cuya 
naturaleza  y  esencia  son  únicas." — Como  se  ve,  pues,  no  sólo 
por  la  escasez  de  datos  que  ofirece  la  causa,  no  sólo  por  creer 


¡ 


245 

Que  ía  forma  deánitiva  de  la  locura  no  se  ha  fijado  en  R . . . . 
sino  hasta  por  las  consideraciones  científicas  expuestas  y  por 
el  respetable  peso  que  arrojan  en  la  base  las  severas  autoridades 
citadas,  puede  sin  escrúpulo  la  Comisión  limitarse  á  sefialar  la 
existencia  de  la  enajenación  mental  en  el  acusado,  sin  entrar 
en  clasificaciones  que,  inútiles  por  lo  menos  en  todos  los  casos, 
podrían  envolver  errores  en  el  que  hace  largo  tiempo  viene  ocu- 
fwndo  la  atención  de  V.  SS. 

Tampoco  se  detendrá  la  Comisión  en  explicar  cómo  es  posi- 
ble que  R ,  enajenado  mientras   permaneció  al  lado  de  su 

familia,  gozase  de  esa  integridad  completa  de  sus  facultades 
mientras  se  encontró  en  el  hospital  y  en  la  cárcel  sometido  á 
la  investigación  facultativa.  Sabido  es  que  la  locura,  una  vez 
declarada  puede  revestir  el  tipo  continuo,  remitente  ó  intermi- 
tente; puede  marchar  hacia  la  curación,  perpetuarse  bajo  su 
forma  inicial  ó  trasformarse  en  otra ;  sabido  es  que  hay  vesanías 
en  las  que  la  alternativa  de  los  fenómenos  es  bastante  marcada 
para  constituir  un  carácter  esencial  y  á  veces  específico,  como 
Bon  la  lucura  de  doble  forma,  la  instintiva,  la  epiléptica  é  histé- 
rica. Pudiera  entrar  la  que  abrumaba  á  R . . . .  en  el  cuadro 
de  las  que  acabamos  de  referir;  pudiera  ser  la  atmósfera  que  le 
rodeaba  en  su  hogar  la  que  despertase  en  él  las  concepciones 
delirantes  bajo  las  cuales  procedió.  De  cualquier  modo  que 
sea,  el  estado  posterior  del  procesado  no  invalidará  nunca  las 
.  ideas  en  que  se  ha  fijado  la  Comisión,  ni  la  consecuencia  que 
ha  deducido,  mientras  permanezcan  sin  variación  los  datos  que 
la  causa  ofrece. 

Hay  otro  punto  que  no  puede  dejarse  pasar  desapercibido,  por 
si  se  quiere  concederle  una  importancia  que,  bien  analizada  la 
cuestión,  no  existe  en  el  fondo.  En  la  declaración  de  los  fa- 
cultativos de  Güines  se  manifiesta  que  rehusa  R las  con- 
versaciones amorosas,  y  pudiera  creerse  que  al  proceder  así  lo 
bacía  por  temor  á  descubrir  el  lado  criminal  de  que  su  con- 
ciencia le  acusaba.  Sin  embargo,  no  acepta  la  Comisión  esta 
creencia,  porque  halla  justa  y  natural  la  respuesta  con  que  el 
observado  m  negó  i  entrar  en  esa  conversación ;  las  rehusaba 
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porque  ni  por  su  edad,  ni  por  su  estado  debía  corresponder  á 
ellas.  Tampoco  deben  dejarse  sin  sefialar  las  circunstancias 
de  negar  R . . . .  en  sus  declaraciones,  no  sólo  el  acontecimiento 
de  la  tentativa  de  suicidio,  sino  los  conatos  de  seducción  de 
que  se  le  acusaba.  Cualesquiera  que  hubiesen  sido  sus  res- 
puestas entonces,  la  Comisión  no  les  c  oncede  gran  valor.  Pu- 
do proceder  de  esta  manera,  porque  en  realidad  no  recordase 
los  hechos,  ó  porque  teniéndolos  presentes  en  su  estado  ya  de 
salud,  se  avergonzase  de  ellos.  Cualquiera  que  sea  la  explica- 
ción, no  podrá  dar  en  tierra  con  las  razones  en  que  la  Comi- 
sión s^  ha  apoyado  para  admitir  la  enajenación. 

De  todos  modos,  si  el  experto  pudiera  encontrarse  presente 
en  los  primeros  momentos  que  siguen  al  acto  acriminado,  le 
sería  fácil  en  general  darse  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaba 
el  individuo  que  le  cometió  y  de  la  influencia  bajo  la  cual  pro- 
cedió. En  ausencia  de  esta  investigación  directa,  en  la  au- 
sencia de  los  numerosos  datos  que  se  han  mencionado  como  no 
existentes  en  la  causa,  se  hace  muy  difícil  recomponer  el  esca- 
lonamiento,  lógico  ó  desordenado,  de  ideas  que  hicieron  estallar 
la  locura.  No  es  esto  decir  que  la  Comisión  dude  en  sus  afir- 
maciones, es  manifestar  únicamente  que  entre  los  elementos 
que  quedan  helados  para  ella  en  la  densa  bruma  de  lo  deseo* 
nocido,  hubiera  encontrado  quizas  muchos  que  habrían  dejado 
más  completo  el  cuadro  de  las  deducciones,  más  enérgicamen- 
te acentuado  el  valor  de  las  consideraciones  con  cuya  exposi- 
ción ha  venido  el  que  suscribe  abusando  de  la  indulgente  aten- 
ción de  V.  SS.  Sin  embargo,  el  tiempo  no  habrá  sido  perdi- 
do, porque  por  encima  de  las  v  acilaciones  que  hayan  podido 
suscitarse,  á  través  de  las  dudas  que  puedan  ofrecerse,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  errores  en  que  se  hubiese  incurrido,  ha- 
brá quedado  establecida  una  realidad,  y  es  la  santa  lealtad,  el 
noble  afán,  el  desapasionamiento  y  la  imparcialidad  con  que 
vuestra  Comisión  procura  responder  al  llamamiento  del  Tribu- 
nal, que  es  la  Justicia,  y  á  la  interpelación  de  la  Ciencia,  que 
es  la  Verdad. 

La  Comisión,  pues,  de  acuerdo  con  los  datos  que  arroja  el 
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proceso,  y  con  las  consideraciones  que  van  expuestas,  tiene  el 
honor  de  proponeros  se  conteste  á  Ui  Real  Sala  1?  de  Justicia, 
diciendo,  que  ''D.  E R estaba  doniinado  por  la  ena- 
jenación mental  cuando  cometió  los  actos  por  los  cuales  se  le 
juzga. — Habana  24  de  Agosto  de  1872. 


XXVIII.     Informe  sobre  honorarios  por  embalsamamiento. — Po- 
nente; el  Dr.  D.  Fdipe  F.  Rodríguez, 

Sr.  Presidente. — Sres. — A  consecuencia  de  los  autos  promo- 
vidos p  or  el  Ldo,  D.  R C contra  los  albaceas  testa- 
mentarios de  D.  J, . . .  C S en  cobro  de  1020  pesos 

por  razón  del  embalsamamiento  practicado  por  C . . . .  en  el 

cadáver  de  S ,  el  Sr.  Alcalde  mayor  de  Belén  consulta  á 

]a  Academia  preguntando  "Cuál  «s  el  verdadero  precio  de 
''una  operación  de  esta  clase,  cuando  por  ella  se  consigue  con- 
servar el  cadáver,  sin  entrar  en  putrefacción,  hasta  después 
de  transcurridas  cuarenta  horas  del  fallecimiento.'^ 

En  virtud  de  ésta  consulta  pidió  la  Academia  anteceden- 
tes al  Juzgado  para  la  mejor  resolución  del  asunto,  y  hoy  por 
la  misma  vfH  tiene  presente  la  Comisión  de  Medicina  legal  é 
Higiene  publica  los  que  pasa  á  enumerar. 

Dice  C« . . ,  que  como  á  la  una  de  la  madrugada  del  20  de 
Enero  del  corriente  ano  fué  llamado  con  urgencia  para  pres- 
tar los   auxilios  de  su   profesión  á  S ,  el  que  falleció   al 

cuarto  de  hora  de  su  llegada,  poco  más  ó  menos,  á  consecuen- 
cia de  una  enteritis  foliculosa  crónica.  Que,  convenido  como 
estaba  de  antemano  el  embalsamamiento,  lo  dispuso  para  las 
nueve  de  la  mafiana  del  propio  dia,  para  lo  que  prescribió 
dos  mil  gramos  de  una  disolución  de  cloruro  de  zinc  y  de  áci- 
do fónico.  Que  consultado  si  sería  mejor  sacar  una  fotogra- 
fía del  cadáver,  antes  ó  después  del  embalsaniamiento,  hizo 
ver  la  conveniencia  de  anteponer  esta  operación  á  la  otra. 
Que  á  la  hora  primeramente  señalada  no  pudo  dar  principio 
á  su  trabajo  porque  se  ocupaban  todavía  en  sacar  pruebas  fo- 
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tográficas,  por  lo  que  aplazó  la  operación  para  dos  horas  des- 
pués, ó  á  las  once.  Que  no  habiendo  vuelto  el  retratista  & 
esta  hora,  tuvo  que  comenzar  el  embalsamamiento  á  las  doce 
y  media  ó  la  una  de  la  tarde,  concluyendo  la  operación  como 
á  las  dos  y  media  ó  tres.  Que  el  cadáver  estaba  bien  conser- 
vado y  que  el  proceder  seguido  en  el  caso  fué  el  de  inyec- 
ción. 

Ademas  de  los  antecedentes  que  se  mencionan  se  consigna, 

Sres.  Académicos,  por  G ,    una  descripción  detallada  de 

los  intrumentos  de  que  hizo  uso,  de  su  modo  de  funcionar, 
así  como  también  de  las  maniobras  de  que  se  valió  para  con- 
seguir su  objeto.  Mas,  no  importándonos  para  la  resolución 
del  asunto  que  nos  ocupa  los  últimos  particulares  que  se  han 
consignado,  fijémosnos  en  otras  consideraciones  de  más  impor- 
tancia. 

De  lo  expuesto  resulta: 

Primej'o:  que  C ha  practicado  en  el  cadáver  de  S 

un  embalsamamiento  por  inyección,  habiendo  hecho  uso  del 
cloruro  de  zinc,  del  arsénico  y  del  ácido  fénico. 

Segunda:  que  la  operación  fué  minuciosa  y  que  duró  de  dos 
horas  á  dos  y  media. 

Terce9v:  que  por  motivos  independientes  á  la  voluntad  de 
C . . . .  tuvo  que  asistir  dos  ocasiones  para  verificar  el  embal- 
samamiento. 

Cuarto  y.  úUimo:  que  éste  llenó  su  objeto  y  fué  verificado 
en  circunstancias  de  haber  robado  el  médico  á  su  descanso 
natural  algunas  horas  en  beneficio  del  enfermo. 

Con  estos  antecedentes,  Sres.  Académicos,  es  dado  á  la  Co- 
misión entrar  en  materia,  y  muy  á  su  pesar,  porque  siempre 
ha  visto  y  verá  con  desagrado  esas  cuestiones  que  se  despier- 
tan desgraciadamente  por  un  pufiado  de  oro  entre  los  clien- 
tes y  sus  médicos,  porque  por  lo  regular  suelen  encontrar  esta 
recompensa  los  médicos  que  están  ejerciendo  continuamente 
la  caridad,  y  porque,  en  fin,  quisiéramos  que  nunca  se  oye- 
sen esas  querellas  en  este  sagi*ado  recinto. 

Mas  con  el  laudable  objeto  de  que  la  verdad  se  esclarezca 
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7  obedeciendo  á  lo  dictaminado  por  el  Juez  que  acttia,  entre- 
mos decididamente  en  materia,  considerando  el  asunto  de 
una  manera  general. 

Los  embalsamamientos,  Sres.,  como  todos  sabemos,  pueden 
hacerse  por  las  ideas  que  inspiran  los  sentimientos  religiosos 
de  los  pueblos:  también  puede  requerirlos  la  ciencia  para  las 
investigaciones  anatómicas:  también  la  Higiene  pública  en 
circunstancias  determinadas,  asi  como  la  Medicina  legal  para 
la  inquisision  de  algunos  delitos.  Pero  los  embalsamamien- 
tos no  tienen  siempre  estos  fines  tan  elevados:  la  vanidad,  el 
orgullo  y  la  miseria  humana  buscan  hasta  en  el  mismo  sepul- 
cro, hasta  en  el  seno  de  la  nada,  hasta  en  la  muerte,  un  incienso 
que  halague  nuestra  vanidad, un  ropaje  que  nos  vista  de  un  mo- 
do diferente  á  los  seres  á  quienes  no  acarició  lafoi-tuna;  y  esos 
son  los  embalsamamientos  que  con  más  frecuencia  tienen  lugar 
entre  nosotros,  porque  con  ellos  aspiramos  no  sólo  á  perpetuar 
los  restos  de  personas  queridas,  sino  al  mismo  tiempo  á  satis- 
facer nuestro  orgullo. 

Ya  hemos  considerado,  Sres.,  los  embalsamamientos  ba- 
jo el  punto  de  vista  científico:  réstanos  por  ahora  tocar  la 
cuestión  que  nos  atañe  resolver;  la  cuestión  de  interés  mate- 
rial, la  cuestión  de  avalúo. 

Si  se  trata  de  los  embalsamamientos  por  el  proceder  egip- 
cio, aquellos  por  medio  de  los  cuales  se  transforman  los  cadá- 
veres en  momias  para  conservarlos  indeterminada,  indefinida- 
mente, por  razón  de  las  minuciosas  operaciones  que  se  prac- 
tican para  ello,  por  razón  del  tiempo  que  se  invierte,  que  no 
es  poco,  sólo  puede  recompensarse  este  trabajo  tan  arduo  con 
gruesas  sumas,  y  tanto,  que  sólo  los  emperadores  y  los  reyes 
ó  algunos  otros  elegidos  de  la  humanidad  consiguen  perpe- 
tuar sus  restos  en  las  épocas  por  que  atravesamos.  Pero  sien- 
do el  proceder  por  inyección  más  económico  y  por  esta  mis- 
ma razón  el  que  se  emplea  más  comunmente,  fijaremos  en  este 
sentido  nuestras  apreciaciones. 

Aunque  un  embalsamamiento  por  el  proceder  de  Ganal  6 
de  Sucquet  sea  más  sencillo  que  el  proceder  egipcio,  no  por 
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esto  deja  de  absorber  un  tiempo  precioso,  y  tanto,  que  cuan- 
do un  profesor  va  á  practicar  una  operación  de  esta  naturale- 
za sólo  puede  saber  cuando  va  á  comenzarla,  ignorando  siem- 
pre cuando  va  á  concluirla,  como  se  ha  visto  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  y  que  si  lo  hemos  consignado,  es  para  tomarlo  de 
ejemplo,  como  prueba  de  lo  manifestado. — De  suerte  que, 
cuando  un  médico  va  á  practicar  un  embalsamamiento  puede 
decirse,  sin  temor  de  equivocarse,  que  el  dia  en  que  lo  prac- 
tica tiene  que  abandonar  completamente  su  clientela,  y  si  sa- 
be positi  vamente  lo  que  cree  que  va  á  ganar,  ignora,  con  el 
mismo  carácter,  lo  que  va  á  perder.  Por  este»  la  ley,  siem- 
pre sabia  y  previsora,  y  siempre  equitativa,  ha  permane- 
cido muda  en  este  sentido,  por  lo  que  en  ningún  arancel  se 
consigna  el  valor  de  un  embalsamamiento;  porque  siendo  una 
operación  minuciosa,  que  demanda  tiempo,  que  no  es  siempre 
necesaria,  que  es  como  el  complemento  de  un  funeral  suntuc*8o, 
y  que  requiere  cierta  habilidad,  coloca  los  trabajos  en  este  sen- 
tido en  el  grupo  de  aquellos  que  sólo  puede  estimarlos  el  que 
los  practica,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  los  embalsamamientos  por 
cualquier  sistema  que  se  practiquen  son  de  valor  esti- 
mativo. 

Lo  que  decimos  se  contrae  á  la  cuestión  considerada  de 
una  manera  general;  pero  como  quiera  que  el  Juez  inquiere 
lo  que  regularmente  se  cobra  por  un  embalsamamiento  entre 
nosotros  cuando  se  consigue  conservar  el  cadáver  por  espacio 
de  cuarenta  horas,  significaremos  que  en  virtud  de  los  prin- 
cipios precedentes  siempre  se  estiman  en  lo  que  gradúan  los 
profesores  que  los  practican;  y  que  regularmente  se  cobra  por 
un  embalsamamiento  la  suma  por  término  medio  de  30  on- 
zas, cantidad  exigua  que  nunca  recompensa,  ni  siquiera  re- 
motamente, los  perjuicios  que  puede  acaiTearle  el  abandono 
de  su  clientela;  aunque  semejante  cantidad  no  sea  ni  deba 
ser  un  tipo  regulador,  porque  unos  profesores  lo  estiman  en 
más  y  otroa  lo  aprecian  en  menos. 

De  todo  lo  expuesto,   la  Comisión  de  Medicina  legal  é  Hi- 
giene pública,  al   evacuar  lo  consultado  por  el  Sr.  Alcalde 
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Mayor  de  Belén,  somete  á  la  consideración  de  V.  SS.  la  si- 
guiente conclusión: 

Aunque  regularmente  se  recompensa  un  embalsamamiento 
con  la  suma  de  treinta  onzas,  siempre  estas  operaciones,  como 
extraordinarias,  como  de  mero  lujo,  como  hechos  que  dan 
pábulo  á  la  vanidad,  como  que  requieren  la  pérdida  de  un 
tiempo  precioso,  como  que  pueden  perjudicar  en  más  6  en 
menos  la  reputación  del  que  las  practica,  son  y  serán  siempre 
de  valor  estimativo. — Habana,  Octubre  12  de  1872. 


XXIX.    Informe  sobre  DEPosrro  de  aparatos  para  el  uso  del 
ACEITE  DE  NAFTA. — Poneutc;  el  Dr.  D.  José  de  J.  Bovira. 

Sr.  Presidente' — ;^e*. — La  Comisión  de  Medicina  legal  é  Hi- 
giene pública,  ha  procedido  en  virtud  del  acuerdo  tomado  por 
la  Academia  á  que  pertenece  dicha  Comisión,  al  ser  consultada 
por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Político,  á  la  investi- 
gación de  si  ofrece  peligro  el  establecimiento  de  un  almacén 
"para  la  construcción  de  aparatos  portátiles  de  gas  producido 
por  el  aceite  de  nafta,"  que  ha  introducido  D.  Carlos  R.  Wood- 
worth,  como  también  "para  el  expendio  de  lámparas  y  demás 
efectos  correspondientes  al  dicho  giro." 

Al  entender  de  la  Comisión,  varias  son  las  cuestiones  que 
envuelve  la  petición  del  Sr.  Woodworth,  pero  principalmente 
las  tres  que  vamos  á  considerar. 

1?     Construcción  y  depósito  de  los  aparatos  y  lámparas. 

2?    La  combustión  del  gas. 

3*    Depósito  del  aceite  que  produce  el  gas. 

Trasladada  la  Comisión  al  edificio  calle  de  la  Obrapía  n? 
50,  donde  se  trata  de  establecer  el  taller  y  depósito  mencio- 
nados; habiéndolo  inspeccionado  todo  con  el  detenimiento 
que  el  exacto  cumplimiento  de  su  deber  ordena,  y  teniendo 
en  cuenta  lo  que  aconseja  la  ciencia  y  los  principios  por  ella 
establecidos,  debe  decir  respecto  al  primer  punto: 

Que  los  aparatos  que  existen  de  muestra  en  el  local,  con- 
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siétentes  en  tina  caja  pequeña  de  hierro,  cilindrica^  y  ottá 
rectangular,  de  0,09  metros  de  diámetro  por  cerca  de  0,02 
de  altura  la  primera^  y  de  0,18  metros  de  largo  por  0,10  de 
ancho  y  0,025  de  altura  la  rectangular,  y  que  hacen  las  veces 
de  retorta  donde  se  vaporisa  el  aceite  por  medio  de  un  meche- 
ro alimentado  con  el  mismo  nafta  que  produce  el  gas,  y  cu- 
ya caja  tiene  tornillados  dos  tubos,  también  de  hierro,  uno 
que  va  á  parar  al  depósito  de  nafta  y  por  el  cual  va  este 
aceite  á  la  retorta,  y  otro  que  lleva  el  gas  que  sale  de  la  re- 
torta á  los  quemadores  donde  se  verifica  la  combustión,  no 
ofrecen  peligro  alguno,  toda  la  vez  que  su  construcción,  así 
como  la  de  las  lámparas  y  demás  útiles  anexos,  no  exigen  en 
manera  alguna  fraguas  que  desarrollen  elevada  temperatura 
ni  aparatos  en  que  el  calor  intervenga  pudiendo  causar  per- 
juicio, puesto  que  ciertas  piezas  que  exigen  este  agente  para 
BU  construcción  vienen  ya  preparadas  del  extranjero. 

Respecto  al  2?  punto,  ósea  el  déla  combustión  del  gas,  de- 
ber era  de  la  Comisión  observarla  bajo  el  punto  de  vista  no 
sólo  de  la  incomodidad  que  á  los  vecinos  pudiera  reportar, 
sino  también  bajo  el  de  la  Higiene,  y  en  este  concepto  se  ha 
fijado  en  el  producto  de  dicha  combustión,  que  no  puede  ser 
otra  cosa,  principalmente,  que  agua,  ácido  carbónico  y  óxido 
de  carbono.  Ahora  bien,  ¿estos  productos  pueden  ser  noci- 
vos en  las  condiciones  en  que  se  producen  en  los  apaAtosque 
nos  ocupan?  La  Comisión  cree  que  de  ninguna  manera,  porque 
si  la  producción  de  estos  cuerpos  se  verificara  en  un  lugar  con- 
finado, entonces  indudablemente  que  sería  perjudicial;  pero 
verificándose  al  aire  libre,  al  contrario,  viene  á  ser  una  fuente 
más  de  esos  productos  tan  necesarios  para  el  equilibrio  natural 
entre  los  dos  reinos  que  componen  el  primer  imperio  ó  sea  el 
orgánico. 

Como  es  fácil  comprender  desde  luego,  la  disposición  de 
los  aparatos  mencionados  no  presenta  dificultad  alguna  tra- 
tándose, como  sucede,  de  una  sustancia  que  ni  se  infiama  es- 
pontáneamente, ni  es  explosiva  cuando  bien  obtenida,  como 
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Tóeatios  pót  til  timo  ocuparnos  del  tercer  punto,  <)tie  ju^ga- 
mos  el  más  importante  y  que  se  refiere  al  depósito  del  naf- 
ta. El  nafta,  como  se  sabe,  es  un  carburo  de  hidrógeno,  pro- 
ducto de  la  destilación  del  petróleo  bruto,  por  decirlo  así, 
pues  aun  cuando  existe  natural,  éste  es  escaso  y  sólo  sirve 
para  el  uso  de  las  comarcas  cercanas  á  ras  depósitos.  El  naf- 
ta, pues,  de  que  nos  ocupamos,  ptirificado  ya  de  ciertos  prin- 
cipios volátiles  qu6  acaso  pudiera  contener  y  que  lo  harian  te^ 
mible  por  los  accidentes  á  que  diera  lugar;  que  no  debe  con- 
fundirse con  el  obtenido  por  Sillimann,  de  que  nos  habla  la 
Chemical  Nevrs  en  su  tomo  17?,pág.  170,  y  quepoi'la  facilidad 
con  que  se  inflama  podría  dar  lugar  á  temores,  es  un  líquido 
blanco  ó  ligeramente  amarillento,  inflamable  por  medio  de 
su  vapor,  pero  que  no  hace  explosión;  de  líiodo  que  un  sinies- 
tro con  este  cuerpo  sería  imposible  sin  que  accideútal  ó  in- 
tensionalmente  se  le  aplicam  qb  cuerpo  que  lo  vaporizara 
é  inflamara  este  vapor,  porque,  lo  repetimos,  él,  de  {>or  sí,  ni 
se  inflama  ni  es  explosivo;  así  pues,  no  ofi'ece  más  peligro  que 
el  alcohol,  los  licores  y  el  llamado  aceite  de  carbón,  petróleo 
más  ó  menos  refinado,  pero  siempre  más  inconveniente  que 
el  nafta  de  que  se  trata,  y  cuyos  productos  se  eücuentran 
en  todas  las  bodegas  y  demás  establecimientos  parecidos  que ' 
tanto  abundan  en  la  población. 

Como  por  otro  lado,  según  el  Sr,  Woodworth  el  local  no 
servirá  de  habitación,  y  en  el  taller  no  se  verificará,  según  se 
ha  dicho,  ninguna  operación  que  requiera  fuego,  y  los  enva- 
ses ademas,  por  necesidad,  tienen  que  estar  bien  cerrados,  se- 
ría indispensable,  volvemos  á  decir,  uña  premeditación  ó  una 
causa  extrafia  para  que  el  siniestro  tuviera  lugar.  Pero  tra- 
tándose de  una  sustancia  que  es  inflamable  dadas  ciertas  con- 
diciones; que  puede  ser  origen  de  confla^acion  y  de  explo- 
siones, según  se  han  citado  algunos  casos  en  el  seno  de  la  Aca- 
demia; y  que,  por  consiguiente^  importa  que  no  existan  en  de-, 
pósito,  en  poblado,  grandes  cantidades  de  la  misma,  para  ocur- 
rir con  facilidad  al  menor  accidente,  casual  ó  intensionado, 
sin  poner  óbice  á  los  progresos  de  la  indostria,^-^ 

T,  XX.— 88 
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Por  tanto,  la  Comisión  de  Medicina  legal  é  Higiene  públi- 
ca que  tiene  la  satisfacción  de  presentar  este  informe,  cree 
que  debe  aceéderae  á  lo  solicitado  por  el  Sr.  Woodwortfa: 

1?  Porque  el  depósito  y  construcción  de  los  aparatos  no 
exige  un  taller  en  el  cual  se  practiquen  trabígos  que  afecten 
á  la  comodidad  y  seguridad  públicas. 

2?  Porque  la  combustión  del  gas  que  produce  la  luz  no 
perjudica  ni  es  capaz  de  producir  por  ai  misma  causas  que 
motiven  un  siniestro  ó  alteren  la  6alud. 

8?  Porque  el  depósito  del  aceite  que  produce  el  gas,  no 
siendo  éste  inflamable  espontáneamente,  ni  explosivo,  no  ofre- 
ce más  peligro  que  cualquiera  otro  lipor  espirituoso. 

4?  Porque  para,  alejar  cualquier  accid^nt^  sin  entorpecer 
los  adelantos  de  la  industria,  no  deberán  teaerae  en,  dg[)ósito  en 
dicho  eetcMecimiento^  hiño  lae  cantidades  indiapensaUea  para 
d  expendio  diario:  condición  á  que  ba  de  sujetarse  estrictamen- 
te el  empresario,  haciéndoles  responsable  ante  las  autorida- 
des.— Habana  y  Octubre  16  de  18Z2. 


XXX.     Infoíoíb  sobre  ex.  estado  iíenxal  de  D.  B.  .  . ,  C.  .  .  . — 
Ponente;  el  Dr.  D.  Jva/n  Manuel  Bahé. 

Sr.  Premíente. — Sres. — Con  fecha  1?  de  Setiembre  próximo 
pasado  el  Sr.  Alcalde  Mayor  del  distrito  de  Monserrate  re- 
mitió á  e^ta.  Corporación  testimonio  certificado  de  varios  lu- 
gares de  la  causa  instruida  contra   D.  B C por  par- 

ncidio,  y  en  virtud  de  la  consulta  que  se  hace  á  la  Academia 
por  el  Promotor  fiscal  sobre  el  estado  intelectual  d«  dicho  in- 
dividuo. 

Loe  testimonios  remitidos  son:  las  primeras  diligencias  pro- 
movidas por  el  Celador  del  barrio  del  Motíserrate;  dos  reco- 
nocimientos facultativos  del  cadáver  de  D?  M O 

S ,  uno  p«>r  el  Ldo.  D.  F R . . . .    y  el  oti^o  por  el  Dr. 

D.  Gr. .  . .  B. . . ,;  la  autopsia  practicada  por  los. expresados 
facultativos;  declaración  y  acnpliacio|i  de  D^  B« . .  T  0..*-% 


j 


Íft8 

S ;  instractiva  del  procesado;  informe  del  Alcaide  de  }a 

Cárcel;  declaraciones  de  D.  F R . . . .  H jD.  A 

M , . . . ;  i^conocimientí)  del  procesado  por  D.  R . . . .  OB . . . . ; 

otro  reconocimiento  por  D.  E A ;  dictamen  del  Pro* 

motor  fiscal;  ampliación  del  procesado;  declaraciones  del  2? 
Alcaide  de  la  CArcel  y  del  llavero  de  la  misma.  Posterior- 
mente y  con  fecha  10  de  Setiembre  el  8r.  Alcalde  Mayor  del 
Monserrate  remitió  testimonio  del  atestado  expedido  ^r  el 

Dr.  P ,  Director  facultativo  del   Asilo  general  de  enrsje- 

nados. 

Del  estudio  de  los  referidos  testimonios  resulta:  que  como  á 
la  una  y  media  de  la   madrugada  del  dia  5  de  Julio,  estando 

durmiendo  D.  R. . . .  C S. .  . .,  le  llamó  su  Sm.D*M,. . 

de  C. . . . ,  diciéndole  que  se  levantase,  porque  su  cufiado  D. 
B . . . .  G . . . . ,  según  él  mismo  decía  en  el  patio,  había  mata- 
do á  su  mtiQer;  que  efectivamente  se  levantó,  y  preguntando  á 

G ...'., que  se  daba  paseos  por  el  patio,  qué  tenía  D?  M , 

le  contestó  que  le  abriese  para  ir  á  buscar  un  médico;  que  le 
reiteró  la  pregunta,  y  le  replicó  que  era  muerta  y  que  él  la 
había  matado.  £n  estás  oircnnstancias^  lejos  de  abrirle  salió 
en  busca  del  sereno,  al  que  trajo  consigo,  y  habiendo  pene- 
trado con  él  hasta  el  comedor,  por  la  persiana  que  da  al  pa- 
tio preguntó  de  nuevo  á  G por  D?  M , . . . ,  y  éste  le  re-- 

plicó  que  era  muerta  y  que  él  la  había  matado.  Llamado  el 
Gelador,  se  presentó  á  los  pocos  momentos,  y  constituido  coa 
los  de  asistencia  eñ  la  casa  ntimero  52  de  la  calle  de  las  La- 
gunas, encontró  levantada  á  la  familia  que  la  habitaba  y  doÉ 
serenos  á  la  puerta,  la  que  conduce  al  comedor,  y  la  persiana 
que  da  al  patio  censada,  así  como  todas  las  puei^tas  que  con- 
ducen al  referido  patio;  y  habiéndose  presentado  D.  R . . . . 
G ,  hijo  del  procesado,  por  un  postigo  de  la  segunda  ven- 
tana de  los  cuartos   interiores,  llamó  á  su  padre  y  le  dijo  ¿y 

mamá?  contestándole  D.  B desde  el  patio  "arriba  está.*' 

Entonces  hizo  abiir  el  Gelador  la  persiana,  y  vuelto  á  llamar 
G  • . . . ,  se  presentó,  se  le  detuvo  y  registró,  no  encontrándole 
arma  alguna.  Seguidamente  se  dirigieron  al  fondo  de  la  casa^ 
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subiendo  por  una  escalera  de  madera  al  alto,  cuya  puerta  es- 
taba abierta,  notándose  frente  á  ella  un  catre  de  viento»  y  £o- 

bre  él,  tendida  boca  arriba,   D*   M S . .  . . ,  al  parecer 

muerta  y  bañada  de  sangre,  así  como  el  camisón  y  ropa  de  cs- 
ma;  á  los  pies  y  debajo  de  esta  gran  cantidad  de  sangre,  en  la 
pared  y  frente  al  costado  derecho  de  la  entrada  una  mancha 
del  mismo  liquido,  y  dos,  una.  sobre  otra,  frente  al  costado 
derecho  del  catre.  Habia  ademas  un  pantalón  de  dril  blanco 
lleno  de  manchas  de  sangre  por  la  parte  delantera. 

Practicado  un  registro  en  la  azotea  contigua,  perteneciente 
á  la  misma  casa,  se  encontró  en  ella,  sobre  el  ángulo  del  co- 
medor, un  túnico  de  muselina  de  luto,  morado,  una  sayuela 
de  algodón,  un  traje,  y  dos  pantuflas  de  marroquí,  que  forma- 
ban una  especie  de  cama,  la  que  no  tenia  mancha  alguna  ni 
cosa  digna  de  mención. 

Llamado  el  facultativo  D.  F. . . .  R. . . .,  comparece  á  las 
dos  de  la  madrugada,  encontrando  en  el  alto  de  la  casa  el  ca- 

» 

dáver  de  D?  Mut . .  G . .  . .  S . . . . ,  tendido  oblicuamente  en 
un  catre  de  viento,  en  posición  supina,  con  la  cabessa  hacia  el 
NO.  y  los  pies  al  SE.;  el  miembro  abdominal  izquierdo  exten- 
dido y  el  derecho  doblado,  pendiendo  la  pierna  del  borde  de- 
recho de  la  cama;  el  brazo  izquierdo  doblado,  tocando  la  mano 
al  hombro  correspondiente,  y  el  derecho  extendido  y  separa^ 
do  del  cuerpo;  la  cara,  cubierta  de  sangre,  presentaba  en  la 
frente  una  herida  oblicua,  que  desde  su  parte  externa  caia  so^ 
bre  la  extremidad  interna  de  la  ceja  izquierda,  dividiendo  los 
tejidos  blandos  en  una  extensión  de  tres  traveses  de  dedo;  so- 
bre el  pómulo  izquierdo  otra  herida  cortante,  trasversal,  poco 
menor  que  la  anterior.  El  cuerpo  estaba  cubierto  con  un  ca- 
misón completamente  ensangrentado,  y  descubierto  se  encon- 
tró en  la  parte  superior  del  pecho  una  herida  péiforo-cortan- 
te,  trasversal,  de  unos  tres  traveses  de  dedo,  que  interesando 
la  mayor  parte  de  las  V>landa8  que  cubren  el  esternón,  intere- 
saba ademas  el  segundo  espacio  intercostal  izquierdo:  al  nivel 
de  la  extremidad  interna  del  6?,  hay  una  herida  péiforo-cor- 
tante  de  un  través  dn  dedo,  poco  más  ó  menos;  en  la  región 
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epigástrica  hacia  el  lado  derecho,  otra  herida  de  medio  través 
de  dedo,  y  cuyo  diámetro  mayor  es  trasversal  como  el  de  la 
anterior.  £n  el  costado  izquierdo,  hacia  su  parte  media,  y  en 
la  superior  y  media  del  lado  izquierdo  del  vientre,  otras  tan- 
tas heridas  de  los  mismos  caracteres  que  la  últimamente  des* 
eríta;  en  la  i'egion  tenar  derecha  una  herida  de  un  través  de 
dedo,  poco  más  ó  menos;  no  presentando  los  miembros  infe- 
riores señales  de  violencia  exterior. 

Horas  después  el  Dr.  D.  G . . . .  B  ...  confirma  las  lesio- 
nas exteriores  que  quedan  apuntadas. 

Más  tarde  y  al  practicar  la  autopsia  del  cadáver  de  D? 
M . .  . .  C . .  . .  S . . . . ,  los  referidos  profesores  encuentran  en 
su  hábito  exterior,  á  más  délas  lesiones  ya  descritas,  una  he- 
rida contusa  sobre  la  extremidad  extema  de  la  ceja  derecha, 
una  contusión  sobre  el  parietal  derecho,  y  en  el  mefiique  iz- 
quierdo una  herida  que  divide  toda  la  yema  del  dedo.  La  di^ 
sección  de  lan  heridas  demostró  que  sólo  interesaba  las  par- 
tes blandas  la  áolucion  de  continuidad  situada  en  la  cabe- 
za; que  las  heridas  d  el  costado  izquierdo  del  cuerpo  no  eran 
penetrantes;  que  lo  era  la  de  la  parte  superior  del  pecho,  la 
cual  penetrando  por  el  2^  espacio  intercostal  izquierdo,  inte- 
resaba todo  el  pulmón,  dando  lugar  á  una  hemorragia  consi- 
derable. La  herida  de  la  región  epigástrica  interesaba  la  ca- 
ra superior  del  hígado,  en  cuya  sustancia  penetraba  poco;  la 
señalada  al  nivel  del  6?  espacio  intercostal,  se  limitó  á  des- 
articular la  articulación  condro-esternal  de  la  sesta  costilla,  y 
la  de  la  mano  sólo  interesaba  la  piel.  Abierta  la  cavidad 
craneal  se  encontraron  congestionadas  la  pia-madre  y  la  masa 
cerebral.  Del  estudio  de  estas  heridas  deducen  los  peritos: 
1?  que  la  muerte  fué  ocasionada  por  la  hemorragia  pulmo- 
nar, y  la  conmoción  cerebral,  ocasionada  por  las  contusiones 
violentas  recibidas  «obre  la  cabeza; — 2?  que  las  heridas  de  la 
frente,  del  pómulo,  de  las  manos  y  Indo  izquierdo  del  tronco, 
y  la  contusión  del  parietal  derecho  son  de  carácter  simple, 
Halvo  accidente;  que  la  herida  del  pulmón,  si  bien  grave,  pue- 
de calificarse   entre  las   mortales  por  accidente,  así  como  la 
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contuBÍon  de  la  ceja; — 8?  que  estas  dos  últimas  lesiones  reu- 
nidas pueden  considerarse  como  la  causa  determinante  de  la 
muerte; — 4?  que  las  lesiones  observadas  parecen  haber  sido 
ocasionadas  por  varios  instrumentos:  contundentes,  cortantes 
y  perforo-cortantes. 

D.  R C S ,  cufiado  del  procesado,   manifiesta 

en  su  declaración  de  5  de  Julio,  que  ignora  si  G estuvie- 
se disgustado  con  su  esposa,  aunque  sí  tenía  ligeras  cuestio- 
nes de  celos  infundados,  sin  saber  el  que  declara  por  qué  mo- 
tivo. En  la  misma  expone,  que  hasta  las  diez  y  media  de  la 
noche  G y  su  esposa  estuvieron  sentados  en  la  sala  fa- 
miliarmente y  en  buena  armonía,  y  de  allí  se  retiraron  á  su 
habitación,  sin  que  hubiese  sentido  nada,  hasta  que  su  esposa 

le  despeiiió,  diciéndole  que  G ,  según  él  mismo  decía,  ha- 

bia  matado  á  su  mujer.    En  su  ampliación  D.  B G 

S manifiesta,  que  desde  que  vino  de  S.  José  de  las  Lajas 

su  cufiado  G ,  donde  estaba  en  casa  de  su  hermana  D? 

A S ,  esposa  del  Goronel  D.  F R H , 

que  habrá  como  diez  dias  le  notó  una  especie  de  monomanía 
6  celos  infundados,  pero  que  no  pasaba  entre  los  dos  conyu- 
jes  de  ligeras  discusiones.  Que  cuando  vino  de  S.  José  de  las 
Lajas,  tuvo  allí  un  rapto  en  que  quiso  cometer  un  homicidio 
en  un  dentista  que  visitaba  la  finca,  tanto  que,  según  infor- 
mes que  tuvo  el  declarante  de  la  familia,  le  pusieron  esposas 

y  hasta  el  Sr.  R intentó  remitirlo  á  Mazorra  donde  ya 

estuvo  habrá  como  afio  y  medio,  lo  cual  no  verificó  á  ruego 
de  la  difunta  D?  M 

El  dia  mismo  del  homicidio  de  D?  M G S , 

en  la  sala  de  visita  de  la  Real  Gárcel  y  ante  el  Sr.  Promotor 
fiscal  y  escribano  se  hizo  comparecer  al  procesado,  que  dijo 
llamarse  B G ,  natural  de  Bejucal,  vecino  de  la  ca- 
lle de  las  Lagunas  numero  52,  casado,  escribiente  y  jardine- 
ro, hijo  de  J él.     .8 ,  y  de  67  afios  de  edad.    No 

sabe  por  qué  está  preso,  ni  que  baya  ocurrido  alguna  nove- 
dad á  su  esposa,  á  la  que  vio  por  última  vez  al  acostarse  sin 
recordar  la  hora  y  al  levantarse  que  la  dejó  durmiendo.  Pre- 
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guntado  que  si  despertó  espontáneamente  ó  alguien  lo  lla- 
mó, contesta  que  despertó  por  un  ruido  que  oyó  en  la  azo- 
tea^ que«acudió  allí,  y  vio  un  túnico,  un  camisón  y  unos  za- 
patos, y  á  lo  lejos  un  hombre,  que  se  lanzó  por  la  azotea  en 
vuelta  del  mar,  y  que  en  seguida  bajo  al  patio.  Preguntan- 
do si  llamó  á  alguien  y  cómo  salió,  contesta  que  no  llamó  á 
nadie,  y  que  entrando  un  salvaguardia  se  lo  llevó,  no  recor- 
dando si  fué  de  eeguida,  á  esta  cárcel  ú  otro  punto.  Ignora 
de  qué  son  las  manchas  que  tiene  en  la  camisa,  en  la  pechera 
y  en  Ihs  dos  mangas  junto  á  los  puños:  no  sabe  quien  mató  á 
su  mujer,  y  si  hay  algún  cómplice  es  un  dentista  de  apellido 

M ,   cuya  habitación  indica.     No  sabe  donde  está  el  ifOi- 

trumento  con  que  hirió  á  su  esposa,  porque  no  ha  sido  él 
quien  la  ha  herido,  ni  sabe  quien  haya  sido.  Preguntado 
si  tiene  celos,  y  si  sospecha  de  alguna  persona,  dijo  que  es- 
tando hace  como  tres  meses  en  el  Cafetal  S.  Francisco  de 
maestro  de  escuela,  una  noche  vio  que  el  dentiHta  M . . . .  es- 
taba con  el  brazo  echado  sobre  su  mujer,  que  esto  resultó  en 
el  mes  pasado  de  Junio,  que  trató  de  lanzarse  sobre  ellos  y  se 
lo  impidieron  los  perros,  y  que  quejándose  de  esto  á  su  cuña- 
do D.  P R H ,  éste  le  dio  de  palos  y  con  un 

chucho  y  le  puso  esposas  dos  dias,  y  que  al  siguiente  de  la 
ocurrencia,  con  una  cuchilla  le  tiró  un  golpe  á  M . . . .  en  di- 
rección al  cuello  alcanzándole  solo  la  manga  de  la  levita,  que 
se  la  rajó,  y  á  su  esposa  un  rasguño  en  la  cabeza.  A  conse- 
cuencia de  esto  su  concuño  á  quien  M . . . .  fué  á  buscar,  le 
castigó  en  la  forma  dicha,  de  lo  que  no  dio  parte  á  la  autori- 
dad ó  persona  alguna;  no  recordando  haber  castigado  á  su 
mujer  con  posterioridad  á  esos  hechos.  Conñesa  las  prisio- 
nes que  ha  suñ'ido  y  manifiesta  que  la  noche  del  homicidio 
de  su  esposa,  tomó  medio  de  ginebra,  que  compró  él  mismo 
en  la  calle  de  S.  Miguel  esquina   á  Lealtad,  con    medio  que 

á  petición  suya  le  diera  D.  A C 

En  6  de  Julio  el  alcaide  de  la  Cárcel  informa  que  D.  B 

C á  mas  de  la  actual  prisión  ha  sufrido  las   siguientes. 

En  4  de  Mayo  de  1766,  por  el  comisario  del  tercer   distrito,  á 
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disposición  gubernativa,  por  haber  dispuesto  de  cinco  duros 
que  fueron  depositados  en  él  la  noche  del  26  de  Marzo,  siendo 
puesto  en  libertad  el  26  de  Mayo.  En  27  de  Diciembre  del 
69  por  el  celador  del  Monserrate  á  disposición  gubernativa 
por  ebrio  y  escandaloso  en  alto  grado;  libertad  al  (lia  siguien- 
te. Por  el  de  Monserrate  incomunicado  y  á  disposision  del 
lUmo.  Sr.  Gobernador  Político  en  2  de  Febrei-o  de  1870  por 
haber  proferido  palabras  ofensivas  contra  ef  gobierno  las  au- 
toridades y  el  cadáver  de  C siendo  trasladado  por  orden 

de  dicha  Superior  Autoridad  al  Asilo  de  dementes  el  21 
del  propio  mes  y  año. 

En  1 8  de  Julio  del   corriente  D.    F R H ....  de- 
clara que  conoce  á  D.  B . . . .  C y  su  esposa  desde   antes 

que  contrajeran  matrimonio,  que  á  petición  de  Df  M. ..  C.  . . 
S. . . .,  que  suplicó  por  medio  de  una  carta  dirigida  á  la  es- 
posa del  declarante,  y  en  la  que  deploraba  el  estado  de  indi- 
gencia en  que  se  encontraba,  accedió  á  admitirla  en  su  casa 
en  unión  de  su  marido  y  de  una  hija  nombrada  D?  C . .  . . , 
lo  cual  tuvo  lugar  el  30  de  Marzo,  permaneciendo  en  dicho 
punto  hasta  el  24  de  Junio.  Que  es  falso  que  D.  B . . .  .  C. . . . 
estuviese  en  su  finca  de  maestro  de  escuela,  como  habia  mani- 
festado en  su  instructiva  el  procesado,  pei^o  que  de  su  espon- 
tánea voluntad  se  mezclaba  en  la  instrucción  de  su  ñiflas. 
Que  tanto  en  la  ocasión  á  que  se  va  contrayendo  (80  de  Mar- 
zo á  24  de  Junio),  como  en  otras  que  ha  tenido  á  C . . . .  y  á  su 
esposa  á  su  lado,  ha  podido  observar  que  no  se  llevaban  bien, 
en  razón  á  que  C . . . .  no  cumplía  con  las  obligaciones  de  su 
estado,  é  incesantemente  la  mortificaba  dándole  celos  tanto 
que  le  preguntó  en  una  ocasión  por  qué  procedía  de  esa  mane- 
ra, y  si  tenía  alguna  queja  de  su  Sra.;  á  lo  que  replicó  no  te- 
nía sentimiento  alguno  de  ella,  y  que  si  lo  hacia  así  era  por 
mortificarla  y  en  cambio  á  que   ella  llegó  hasta  dárselos    de 

una  negra,  cuyo  particular  confesó  la   S al  declarante,  si 

bien  refiriéndose  á  una  época  remota,  y  que  la  única  partici- 
pación que  ha  tenido   en  los  disgustos  de  C y  su  esposa 

ha  sido  la  de  traerlos  á  la  paz.    Para  C ^  dice  B« . . .,  el 
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solo  hecha  de  ver  una  persona  erasaficiente  para  que  forjase 
en  sn  imaginación  nn  mal  concepto  de  su  esposa,  la  cual  ba 
sido  víctima  desuníala  vida.  En  cuanto  al  dicho  de  C. . . ., 
que  el  testigo  le  infirió  varios  chuchazos,  es  cierto  y  solo  fué 
á  impulsos  de  la  cólera  que  sé  apoderó  de  él,  al  imponerse  de 

que  el  referido  C habia  tratado  de  herir  á  D.  A . . . .  M . . , 

lo  cual  no  pudo  llevará  efecto  por  haber  sido  advertido  éste, 
recibiendo  sin  embargo  un  piquete  en  la  levita,  camisa  y  bra- 
zo derecho,  razón  parlo  t^uál  aseguró  á  C con  esposas  al 

dia  siguiente,  después  de  haberlo  tenido  vigilado  durante  el  ^í 
de  la  ocurrencia,  de  la  que  no  dio  parte  á  la  autoridad  local 
por  siiplicas  de  la  esposa  é  hija  del  procesado,  exigiéndoles 
empero  que  se  marcharan  de  su  casa,  toda  la  vez  que  las  refe- 
ridas D'  M . . . .  y  D?  C . . . .  no  aceptaron  la  hospitalidad  que 
les  brindaba,  fundándose  la  esposa  en  que  era  deber  suyo 
acompañar  á  su  marido  á  donde  él  fuera.     No  le  consta  á  R .  . . 

H que    C . . . .   estuviese  disgustado   con   M . .    . ,  ni  se 

le  ha  quejada  de  pretensiones  que  tuviese  M. « . .  para  con  D? 

M de  la  C S Desde  que  conoce  al  procesado, 

hace  más  de  28  anos,  no  ha  sabido  nunca  que  tuviese  raptos 
de  locura,  ni  haya  padecido  de  enajenación  mental;  sabe  i^, 
que  con  motivo  de  hallarse  ebrio  y  haber  dado  unos  gritos  sub- 
versivos, lo  llevaron  á  Mázorra  de  donde  salió  gracias  á  los 
desvelos  y  afanes  de  su  propia  mujer.  G ha  llevado  siem- 
pre la  vida  más  crapulosa,  teniendo  abandonada  á  su  esposa 
y  olvidado'  sus  deberes  de  padre  de  familia,  bebiendo  al- 
gunas veces,              * 

D.  A . . , .  M . . .  *  expone  que  el  21  de  Junio  estando  traba- 
jando en  el  cafetal  S.  Francisco,  C . . . .  quiso  atentar  contra 
su  vida,  y  que  al  ^rito  que  dio  uoa  hifia  de  R . . . . ,  salieron  la 

esposa  de  C y  demás  familia  y  le  detuvieron,  que  salió  á 

bascar  á  R  . . ,  que  se  hallaba  en  el  centro  de  la  finca,  y  llega- 
do éste  encerraron  en  un  cuarto  á  C . . .  ,  con  el  que  no  ha  te- 
nido cuestión  de  ninguna  clase,  conociéndolo  sólo  de  verlo  en 
la  finca  de  R Ignora  si  C . . . .  ha  padecido  de  enajena- 
ción mrataly  como  también  si  con  anterioridad  al  21  de  Junio 
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formase  algún  escándalo  ó  tuviese  cuestión  con  R. . . .  H , 

no  sabiendo  que  C se  emborrache  con  frecuencia. 

El  Dr.  P ,  Director  facultativo  del  Asilo  general  de  ena- 

jenados,  certifica  que  D.  B. .  . .  C, . . .  tuvo  ingreso  en  el  Asi- 
lo, procedente  de  la  Cárcel  de  la  Habana,  el  12  de  Febrero  de 
1870,  por  disposición  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Político;  que 
estuvo  sometido  á  observación,  y  fué  entregado  á  su  consorte 
D?  M C S . . . .  el  7  de  Agosto  del  mismo  ano,  por  or- 
den de  la  Presidencia,  y  en  virtud  de  una  instancia  que  pre- 
sentó D?  M . .  . .  C S . . . .  á  dicha  Presidencia,  é  informe 

que  ministró  el  mismo  Dr.  P.  . .  .  y  dice  así:   "D.  B C- .  . 

llegó  al  Asilo  sufriendo  vértigos  congestivos,  de  los  cuales  se  ha- 
lla hoy  muy  restablecido,  por  lo  que  creo  conveniente  se  sirva 
V.  S.  acceder  á  lo  solicitado  por  la  pretendiente,  etc."  * 

El  Profesor  D.  R . . .  .  0-B ....  declara  "que  ha  pasado  á  la 
Cárcel  de  esta  ciudad  y  en  uno  de  sus  departamentos  reconoció 

á  D,  B ;  C ,el  cual  estaba  acostado  en  la  cama,  vestido 

desaliñadamente . y  al  parecer  dormido.  Incorporóse-  y  sentóse 
en  el  borde  de  su  cama,  así  que  fué  llamado,  mirando  á  loe 
presentes,  lo  que  revelaba  ^n  unión  de  sus  modales  poco  aten- 
tos y  el  desaliño  de  sus  vestidos,  una  marcada  indiferencia  ha- 
cia la  vida.  Presentaba  por  el  conjunto  de  su  organización  una 
regular  constitución,  y  gozaba,  al  parecer,  del  normal  ejercicio 
de  todas  sus  funciones  orgánicas,  si  bien  su  apetito  estaba  muy 
disminuido,  puesto  que,  ségun  informes,  hacía  algunos  dias  no 
se  alimentaba  casi  m&s  que  con  café  y  fumar  cigarros.  Habién- 
dole dirigido  muchas  y  variadas  preguntas,  observé  que  sus  res- 
puestas no  eran  acordes,  no  apreciando  en  su  justo  valor  las 
cosas  más  comunes,  ni  recordando  ningún  acto  de  la  vida,  con- 
testando á  esto  último  casi  siempre  con  respuestas  extravaganr 
tes,  después  de  haber  llamado  con  grande  esfuerzo  su  atención 
hacia  estos  puntos;  no  saliendo  casi  nunca  de  sus  labios  una 
palabra  ó  fmse  que  no  dejase  revelar,' al  parecer,  alucinaciones 
ó  errores  del  sentido:  tratando  luego  de  llamar  su  atención,  lo 
que  costaba  trabajo  siempre,  sobre  los  ol^etos  más  gratos  al  co- 
i-azon,  sm que  diese  señalesde  sensibilidad,  pues  la  más  marca* 


da  indiferencia  era  su  tema.  En  vista  de  todo  lo  expuesto  cree 
el  declarante  poder  manifestar,  que  D.  B ....  C ....  ha  pre» 
sentado  sefiales  probables  de  alienación  menta),  por  lo  que  sos- 
pecha con  algún  fundamento  que  está  loco;  pero  que  de  desear 
fuera,  á  fin  de  ilustrar  más  este  punto  y  de  adquirir  más  pro- 
funda convicción  sobre  el  verdadero  estado  físico  ^el  mencio- 
nado C. .  . .,  que  éste  fuese  sometido  por  algún  tiempo  á conti- 
nuadas observaciones/V 

El  profesor  D.  E . .  . .  A . .  . .  expone  "que  habiei>do  pene- 
trado en  el  departamento  de  bartolina  donde  se  encontraba  D. 
B ....  C .... ,  dicho  individuo,  á  su  presencisf;  se  levantó  del 
catre  en  que  estaba  echado  en  una  posición  extravagante,  cor- 
respondiendo á  su  saludo.  El  aspecto  general  de  su  persona  no 
demostraba  quebrantamiento  alguno  en  du  salud.  Hizole  va- 
rias preguntas  sobre  diferentes  asuntos,  no  contestando  acorde 
á  ninguna  de  ellas;  sus  ideas  expresadas  aparecen  vagas  y  des- 
provistas de  todo  raciocinio.  Sin  embargo,  como  es  imposible 
en  una  sola  sesión  poder  afirmar  si  dicho  estado  de  trastorno 
intelectual  es  verdadero  ó  simulado,  conceptúa  que  dicho  in- 
dividuo  debe  ser  trasportado  á  un  establecimiento  de  alienados 
y  sometido  á  la  observación  ....'•' 

El  Promotor  fiscal,  no  juzgando  de  bastante  importancia  los 
datos  en  que  fundan  los  peritos  su  opinión,  y  pensando  que  si 
la  enajenación  se  estableciere  sólo  por  las  contestaciones  extra* 
vagantes  ó  poco  exac^s  del  procesado,  sería  necesario  creer 
que  había  sobrevenido  con  posterioridad  al  crimen  por  que  se 
le  procesa,  pueeto  que  C . .  no  dio  en  su  indagatoria  señales  de 
olvido  de  sü  historia  personal,  cree  debe  oirse  á  la  Real  Academia 
antes  de  acordar  la  observación  indicada  por  los  facultativos. 

Con  posterioridad  á  este  dictamen  C . .  .  pide  ampliar  su  ins- 
tructiva, y  en  23  de  Agosto  expone:  que  hallándose  en  el  mes 
de  Mayo  último  en  el  cafetal  San  Francisco,  jurisdicción  de  Ja- 
ruco,  se  cometió  el  asesinato  de  un  hombre  blanco  cuyo  nom- 
bre ignora,  y  por  no  estar  presente  en  el  lugar,  ni  conocer  la  ' 
situación  topográfica,*  nó  puede  marcar  el  punto  donde  fué  «n^ 
terrado,  pero  luego  que  esté  alU  marcará  ^ste  sitio^ 


■ 
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Manifiesta  que-  el  cafetal  San  Francisco  pertenece  á  D.  F. . . . 
R. .  . .  H. .  . .,  contra  quien  no  tiene  enemistad  ni  resentimien- 
to alguno,  negándose  á  manifestar  los  autores  del  asesinato,  el 
lugar  en  que  se  cometió  y  la  intervención  que  en  él  tuviera, 
hasta  que  se  practique  la  diligencia  del  caso,  que  entonces  de- 
tallará circunstancias  al  Juez  respectivo,  entendiendo  por  tal 
el  del  lugar  ó  el  que  se  comisione.  Sabe  que  está  en  la  obliga- 
ción de  contestar  al  Juez  cuando  se  le  interrogue  sobre  un  de- 
lito que  él  mismo  denuncia;  pero  de  hacerlo  hoy,  pudiera  elu- 
dirse allí  la  averiguacicm  del  delito,  el  cual  no  ha  rebelado  an- 
tes por  no  haberse  acordado. 

£1  mismo  dia  23  de  Agosto  expone  el  segundo  alcaide  de  la 
Cárcel,  que  .conoce  á  C. .  . .  hace  más  de  tres  afios,  que  en  sus 
anteriores  como  en  lá  actual  prisión  nada  ha  notado  en  él  que 
haga  sospechar  padezca  de  enajenación  uiental,  sabiendo,  si, 
que  es  muy  aficionado  á  la  bebida  y  que  se  embriaga  con  fre- 
cuencia. Manifiesta  igualmente  que  cuando  han  tenido  lugar 
los  reconocimientos  médicos,  C. .  . .  respondía  á  las  preguntas 
con  descuido,  lo  que  no  ha  observado  cuando  habla  con  otro. 

En  la  misma  fecha  23  de  Agosto,  el  llavero  de  la  Cárcel  ex- 
pone: que  conoce  á  C. .  1 .  desde  que  está  preso;  que  al  princi- 
pio observó,  que  al  abrirle  la  puerta  para  el  aseo  de  la  bartoli- 
na, se  paseaba  como  distraído,  mirando  para  las  paredes  y  sue- 
lo con  inquietud,  pidiéndole  alguna  vez  cigarros  y  candela,  que 
unas  veces  fumaba  y  otras  los  tiraba  contra  el  suelo  sin  fumar, 
lo  que  no  sucede  hoy  con  tanta  frecuencia:  que  ha  presenciado 
los  reconocimientos  facultativos,  en  los  que,  algunas  veces  con- 
testó á  los  médicos  acorde,  y  otras  en  desacuerdo  con  la  pre- 
gunta. 

Conocidos  ya  los  datos  que  nos  han  sido  remitidos,  tratemos 
de  estudiar  á  C . . . .  en  sus  antecedentes,  en  las  disposiciones 
de  su  espíritu  en  el  momento  de  la  acción  y  en  su  estado  metí- 
tai  ulterior.  Desde  luego  comencemos  \yor  lamentar  que  ni  una 
palabra  se  encuentre  'en  el  proceso,  relativa  á  los  antecedentes 
de  la  familia  de  C...,.,  antecedentes  cuya  posesión  sería  de 
sumo  interés,  datos  preciosos  cuyo  peso  se  haría  sentir  en  la 
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balanza  de  la  duda  y  las  dificultades;  y  de  lamentar  es  también 
en  los  antecedentes  personales  de  C.  .  .  .,  la  ausencia,  casi  ab- 
soluta, de  los  patológicos  y  psíquicos,  tan  necesarios  en  esta 
clase  de  cuestiones. 

Examinémoslos  que  nos  han  sido  suministrados.  C.  ... 
abusaba  de  bebidas  alcohólicas,  y  no  lo  hacía  por  ese  deseo  ira-' 
perioso,  instintivo  como  el  hambre  y  la  sed,  y  que  no  puede  re- 
sistirse sin  exponerse  agraves  consecuencias;  no  bebía  contra 
su  voluntad  libre;  no  era  un  dipsómano,  que  empezando  por 
beber  secretamente,  no  tarda  en  exigir  en  alta  voz  y  delante  de 
todos  las  bebidas,  cayendo  en  una  especie  de  manía  si  no  se 
satisface  su  ardiente  necesidad;  no  se  hallaba,  en  fin,  antes  de 
beber  en  un  estado  de  locura.  C .  .  .  .  era  uno  de  esos  beodos 
vulgares,  que  se  privan  por  vicio  de  la  razón,  abusando  de  las 
bebidas  alcohólicas,  y  como  todos' sabemos,  este  abuso  es  una 
de  las  causas  más  frecuentes  y  activas  de  la  locura. 

C.  . . . ,  preso  en  4  de  Febrero  de  1870  por  haber  proferido 
palabras  ofensivas  contra  el  Gobierno,  las  Autoridades  y  el  ca- 
dáver de  Gastanon,  es  trasladado  algunos  dias  más  tarde  al  Asi- 
lo de  dementes,  empero,  no  por  estar  loco,  según  dice* su  con- 
cufio R . . . .  H . . . . ,  sino  porque  hallándose^  ebrio  dio  unos 
gritos  subversivos ;  y  según  se  consigna  en  el  atestado  del  Dr. 
P. . . .,  Director  facultativo  de  aquel  Asilo,  G. . . .  no  era  un 
enajenado  ¿  su  ingreso  en  él;  padecía  sólo  de  vértigos  conges- 
tivos, lq¡L  que,  como  todos  sabemos,  no  constituyen  una  forma 
de  la  locura,  pero  de .  la  que  conviene  no  olvidar  son  una  de 
las  causas. 

■ 

La  congestión,  hemos  dicho,  es  una  de  las  causas  de  la  locu- 
ra, y  los  ataques  .  ligeros,  los  vértigos,  que  no  duran  sino  muy 
poco  tiempo,  que  apenas  desfloran  la  iúteUgencia  y  los  movi- 
mientos, y  cuyas  trazas  aumentan  poco  á  poco  de  intensidad, 
son  más  graves  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ruina  de  la  inteligen- 
cia, que  los  ataques  muy  fuertes  acompafiados  y  seguidos  de 
grandes  accidentes. musculares,  de  hemiplegia  y  aun  de  emba- 
razo de  la  palabra.  Esto  obliga,  como  dice  muy  bien  Jules  Fal- 
ret,  á  poner  una  atención  escrupulosa  en  los  actos  que  emanan 
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de  individuos  cuyo  cerebro,  como  el  de  C ,  ba  sido  asiento 

durante  las  últimos  tiempos  de  su  vida  de  congestiones  sanguí- 
neas. 

Admitiendo,  empero,  la  locura  anterior  de  C ,  si  bien 

ella  seria  bastante  para  establecer  una  presunción  y  una  )>re 
disposición  real  á  nuevas  recaidas,  no  podría  constituir  por  sí 
sola  una  prueba  actual  y  decisiva  de  locura,  no  bastaría  para 
establecer  que  el  acto  que  hoy  se  imputa  al  acusado  fué  come- 
tido en  un  acceso  de  alienación  mental.  C . . . .  no  llenaba  las 
obligaciones  de  su  estado  ni  se  llevaba  bien  con  su  esposa,  á  la 
que  <^ba  celos  ^or  mortificarla  y  en  cambio  á  que  ella  llegó  hasta 
dárselos  de  una  negra;  pero  el  que  comenzó  finjiendo  celos,  no 
tardó  en  transformarse  en  un  verdadero  apasionado:  únicamen- 
te así  se  concibe  que  la  sola  vista  de  una  persona  fueee  bastan- 
te  para  que  formase  un  mal  concepto  de  su  esposa  y  llegara 
hasta   lanzarse  al  crimen  por  celos,   pretendiendo  asesinar  á 

D.  A . . . .  M ,  porque  le  habia  visto  con  el  brazo  echado 

sobre  su  mujer.  Si  este  hecho,  conocido  sólo  por  la  manifesta- 
ción del  procesado,  y  que  nada  justifica  en  los  testimonios  que 
nos  han  sido  remitidos,  si  este  hecho,  decimos,  no  es  cierto, 
recordando  que  D.  R. . . .  S . .  . .  juzga  (refiriéndose  á  informes 
que  tuvo  de  la  familia)  cojno  un  rapto  el  conato  de  homicidio  de 
C. .  . .,  y  que,  según  dichos  informes,  R  ...  H. .  .  .  trató  de 
'  remitirlo  á  Mazorra^  teniendo  en  cuenta  que  desde  ese  momen- 
to los  celos  de  C . . . .  adquirieron  un  carácter  partiqplar  que 
su  cufiado  califica  de  especie  de  monomanía;  si  así  miamo  re- 
cordamos que  C. armado  de  un  cuchillo  fué  castigado  con 

un  chucho  por  R . . . .  .  H . . . . ;  que  éste  le  tuvo  vigilado  todo 
aquel  dia,  poniéndole  esposas  al  siguiente;  si  tenemos  presente 
que  hasta  aquel  momento  no  habia  mediado  entre  C . . . .  y 
M. . . .  disgusto  alguno;  no  olvidando  tampoco  que  el.  dolor 
moral  y  las  pasiones  tristes  son  los  agentes  que  en  gran  núme- 
ro de  casos  determinan  la  alienación  mental,  encontrándose  en- 
tre las  principales  formas  bajo  las  cuales  obran  estas  causas  los 
disgustos  domésticos  y  los  celos,  por  los  <;uales  estaba  domina- 
C ,  quien  abusaba  de  las  bebidas  alcolióUcas,  9uiría  vérti* 
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gos  congestivos  y  se  hallaba  aquejado  por  la  miseria,  agente 
poderoso  que  inquieta  el  espíritu  y  debilita  el  cuerpo,  causas 
todas,  cada  una  de  ellas,  bastante  poderosas  para  determinar  la 
locura;  si  tenemos  en  cuenta,  decimos,  las  circunstancias  an- 
teriormente expuestas,   lógico  nos  parece  suponer  que  C 

pudo  haber  procedido  impulsado  por  un  trastorno  de  sus  facul- 
tades perceptivas,  excitadas  hasta  el  punto  de  representarle 
ideas  falsas  cou  tanta  vehemencia  como  si  fueran  el  resultado 
de  sensaciones  reales. 

Pocos  dias  después  del  atentado  contra  M . . . . ,  C . . . . ,  que 
hfista  las  diez  y  media  de  la  noche  permaneció  sentado  en  la 
eala  familiarmente  y  en  buena  armonía  con  su  esposa,  se  retira 
con  ella  á  un  cuarto  alto,  situado  en  el  fondo  de  la  casa  y  en 
el  cual  tiene  su  habitación,  sin  que  se  oyese  ruido  ni  notase  co- 
sa alguna  hasta  la  una  y  media  de  la  madrugada,  en  que  la  es- 
posa de  D.  R C S despierta  á  éste,  manifestán- 
dole que  C . . .  ,  según  él  mismo  decía,  había  matado  á  su  mu- 
jer.   Llamado  C algunos  momentos  después  por  el  Cela- 

dor,*se  presenta,  es  registrado  y  no  se  le  encuentra  arma  algu- 
na. Examinada  su  habitación,  en  la  que  se  hallaba  el  cadáver 
de  su  esposa,  se  encuentra  en  ella  un  pantalón  manchado  de 
sangre  por  su  parte  anterior,  y  en  la  azotea  contigua,  pertene- 
ciente á  la  misma  casa,  un  túnico^  una  sayuela,  un  traje  y  dos 
pantuflas,  dispuestos  á  manera  de  cama  y  sin  mancha  alguna. 
En  su  instructiva  manifiesta  el  procesado,  que  despertó  por. un 
ruido  que  oyó  en  la  azotea;  que  acudió  allí  y  vio  un  túnico,  un 
camisón  y  unos  zapatos,  y  á  lo  lejos  un  hombre  que  se  lanzó 
por  la  azotea  en  vuelta  del  mar.  ¿Habrá,  pues,  procedido  C. . . 
por  una  de  esas  impulsiones  súbitas,  inconscientes,  seguidas  de 
una  ejecución  inmediata,  y  en  las  que  el  acto  tiene  todos  los 
caracteres  de  un  fenómeno  puramente  reflejo  que  se  produce 
fatalmente?  Para  afirmarlo  necesitaríamos  el  conocimiento  de 
la  verdad  del  hecho  que  se-denuncia,  y  nada  hay  menos  probado, 
pues  aunque  es  cierto  que  en  la  azotea  existían  las  piezas  de 
ropa  que  dice  haber  visto,  no  sabemos  á  quién  pertenecían^ 
ni  mucho  méno9  quién  y  cuándo  las  colocara  en  aquel  punto. 
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Pero  C afirma  haber  vbto  un  hombre  que  se  lanzaba  por 

la  azotea  en  direccioiT  al  mar,  y  este  hecho,  que  nada  encontra- 
mos en  el  proceso  capaz  de  confirmar,  y  que  tanto  se  asemeja 
al  que  motivó  en  él  el  conato  de  homicidio  en  M. . , . ,  ¿no  pu- 
diera considerarse  como  una  alucinación  provocada  tirl  vez  por 
la  presencia  en  la  azotea  de  piezas  de  ropa  cuya  colocación  allí 
ignoraba?  Si  esto  ejs  asi,  nada  más  natural  que  admitir,  que  ba- 
jo el  influjo  de  esta  alucinación  ejecutase  uno  de  esos  actos  tan 
comunes  en  los  locos,  obrando  por  una  verdadera  violencia  mo- 
ral, por  una  impulsión  mórbida  irresistible,  que  dominaba  su 
voluntad  extinguida  ó  pervertida.  Pero  C . . . .  habia  tomado 
medio  de  ginebra,  y,  como  todos  sabemos,  en  la  embriaguez  se 
presentan  también  las  alucinaciones.  En  vista  de  esto  nos  pre- 
guntamos ¿estaría  embriagado  C. .. . .  y  obraría  por  uno  de  esos 
impulsos  que  engendra  este  estado  y  que  arrastran  al  hombre  á 
cometer  actos  criminales,  absolutamente  inconscientes,  {íéro  de 
los  que  jes  sin  embargo  responsable  según  las  leyes?  Para  decidir- 
lo, forzoso  sería  que  conociésemos  su  tolerancia  de  las  bebidas,  la 
cantidad  de  éstas  ingerida  y  sobre  todo  la  hora  en  que  la  inges- 
tión tuvo  lugar,  pues  debe  tenerse  en  cuenta  que  nada  notó  la 
familia  hasta  las  diez  y  media  de  la  noche,  lo  que  bastaría  para 
establecer  que  si  la  ingestión  tuvo  lugar  antes  de  esa  hora,  la 
cantidad  no  fué  bastante  para  traspasar  los  Umites  de  la  tole- 
rancia. 

En  los  momentos  que  siguieron  al  acto,  fácH  hubiera  sido 

darse  cuenta  del  estado  de  C y.  de  la  influencia  bajo  la  cual 

obraba;  pero  en  una  época  lejana,  sin  otra_  gnía  que  los  datos 
indirectos  é  insuficientes  que  arroja  la  sumaria,  la  apreciación 
se  hace  imposible,  la  afirmación  de  la  locura  no  podrá  hacerse 
sino  de  una  manera  condicional  y  más  órnenos  probable,  nun- 
ca de  una  manera  positiva. 

Si  estudiamos  á  C . . . .  en  sus  disposiciones  ulteriores,  le  ve- 
mos en  su  instructiva  contestando  de  una  manera  razonada  á 
todos  aquellos  particulares  que  no  se  relacionan'  con  el  atenta- 
do contra  M . . . .  y  el  homicidio  de  su  esposa.  De  este  último 
nada  absolutamente  sabe^  la  vio  por  última  yez  al  acostarae, 
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sin  recordar  la  hora,  y  al  levantarse,  que  la  dejó  durmiendo; 
despertó  por  un  ruido  que  oyó  en  la  azotea,  acudió  allí,  vio  un 
túnico,  un  camisón  y  unos  zapatos  y  á  lo  lejos  un  hombre  que 
se  lanzó  en  vuelta  del  mar;  en  seguida  se  bajó  al  patio,  no  lla- 
mó á  nadie  y  entrando  un  salvaguardia  se  lo  llevó,  sin  recor- 
dar si  fué  de  seguida  á  la  Cárcel  ú  otro  punto.  Ignora  de  qué 
son  las  manchas  que  tiene  en  la  pechera  y  mangas  de  la  cami- 
sa, y  quién  mató  á  su  mujer,  en  cuya  muerte,  si  hay  algún 

cómplice,  es  un  dentista  de  apellido  M No  sabe  dónde 

está  la  cuchilla  ó  instrumento  Con  que  hirió  á  su  esposa,,  por- 
que no  ha  sido  él  ni  sabe  quién  la  ha  herido. 

Oigámosle  ahora  en  lo  referen1¿e  al  atentado  contra  M 

Preguntado  en  su  instructiva  si  tiene  celos  de  su  mujer  y  si' 
sospecha  de  alguna  persona,  dijo  que  estando  hace  como  tres  me- 
ses en  el  cafetal  S.  M^ancisco  de  maestro  de  escuela^  una  noclie 
vio' que  el  dentista  M. , .  ,  estala  con  el  brazo  echado  sobre  su 
mujer  \  que  esto  resultó  en  el  més  pasado  de  Junio,  que  trató  de 
lanzarse  sobre  eUos  y  se  lo  impidiéronlos  perros,  y  que  quejándo- 
se de  esto  á  su  cuñado  D  F. . , .  -ff . . . .  Jff. . . .,  le  dio  de  palos 
y  con  un  chucho,  y  qus  al  dia  siguiente  de  la  ocurrencia  el  decla- 
rante con  una  cuchiUa  h  tiró  un  golpe  á  M,  . . .  con  dirección 
al  cuello,  alcanzándole^ sólo  la  manga  de  la  levita,  que  se  la  rajó,  y 
á^u  esposa  un  rasguño  en  la  cabeza;  á  consecuencia  de  esto  su 

concuño,  á  quien  M fue  á  buscar,  le  castigó  en  la  forma  que 

queda  dicha,  quitándole  las  esposas  cuando  su  hijo  fué  á  buscar- 
lo y  lo  trajo  para  la  capital  Ahora  bien :  hemos  visto  que  si  el 
hombre  ^^e  vio  C . . . .  lanzándose  por  la  azotea  en   dirección 

al  mar  y  el  haber  estado  M con   el  brazo   echado  sobre  la 

esposa  de  C . . . .  son  hechos  falsos,  con  algún  fundamento  pue- 
de suponerse  que  en  C habia  alucinaciones.  Por  otra  parte 

¿quién  no  echa  de  ver  en  esta  relación  cierta  vaguedad  é  in- 
coherencia de  ideas?  Pero  estos  hechos  no  bastarán  p^ra  poder 
afirmar  un  trastorno  de  sus  facultades  mentales,  pues  la  expe- 
riencia ha  ensefiado  que  un  criminal  hábil  puede  simular  la 
locura. 

Las  certificaciones  facultativas,  documentos  los  más  precio- 

T,  n.— 86 
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SOS  en  esta  clase  de  investigaciones,  nada  nos  revelan  en  este 
caso:  uno  de  los  peritos  concluj^e  que  puede  suponerse  con  al- 
gún fundamento  que  C . . . .  está  loco,  el  otro  no  sé  atreve  i 
decidir  si  es  loco  ó  simula  la  locura;  ellas,  pues,  no  podrán  ser- 
virnos de  base  para  una  conclusión  definitiva.  Redactadas  en 
términos  abstractos,  no  encontramos  en  ellas  nada  referente  á 
la  circulación  de  la  sangre,  la  temperatura  del  cuerpo,  el  modo 
de  ser  de  los  movimientos  musculares  voluntario»  é  involunta- 
rios, el  estado  normal,  pervertidOj  exaltado  ó  disminuido  de  la- 
sensibilidad  general,  etc.  etc. 

Pero  de  estas  certificaciones  se   desprende  que  C no 

contestó  acorde  á  ninguna  de  las  preguntas  ¡que  le  fueron  diri- 
gidas, no  recordaba  ningún  acto  de  la  vida,  costando  siempre 
gran  trabajo  fijar  su  atención  y  que  sus  palabras  revelaban,  al 
parecer,  alucinaciones  ó  errores  de  sentido,  lo  que,  como  se 
vé,  no  se  armoniza  con  la  conducta  observada  en  su  instruc- 
tiva, en  la  que  sus  respuestas  fueron  siempre  acordes,  en 
la  que  nada  habia  olvidado  de  su  historia  personal,  en  la 
que  su  atención  siempre  fué  fija.  Si  tenenxos  en  cuenta 
que  es  proceder  habitual  en  los  que  simulan  la  locura  el  cam- 
bio brusco  que  se  opera  en  la  actitud,  la  fisonomía  y  las  res- 
puestas cuando  saben  se  les  observa,  faltando  súbitamente  la 
memoria,  que  hasta  entonces  no  habia  parecido  atacada,  y  pro- 
duciéndose repentinamente  la  incoherencia  de  ideas  con  la  más 

flagrante  exageración,  tal  parece  que   C se  entíuéntra  en 

este  caso;  pero  entonces  nos  sorprendería  que  ante  el  Juez  no 
haya  observado  igual  conducta  en  su  instructiva  ántéS  de  los 
reconocimientos  periciales,  y  más  aún  nos  extrañaría  la  preci- 
sio;i  de  su  raciocinio  en  su  ampliación  de  23  de  Agosto,  poste- 
rior á  los  reconocimientos  facultativos.  No  pudiendo  precisar 
el  modo  como  el  examen  de  C ha  tenido  lugar,  la  natura- 
leza de  las  preguntas  que  le  han  sido  dirigidas,  y  encontrando 
cierta  contradicción  entre  las  declaraciones  facultativas,  según 

las  que  C á  nada  contestaba  acorde,  y  la  del  llavero  de  la 

Cárcel  que  afirma  que  algunas  veces  contestaba  á  los  médicos 
bien  y  otras  en   desarreglo  con  las  preguntas,  y  teniendo  por 
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otra  parte  en  cuenta  que  la  locura  puede  ser  intermitente, 
presentar  intervalos  lúcidos  y  remisiones,  y  que  es  un  carácter 
común  de  algunas  de  sus  formas  la  irregularidad  en  su  curso,  ó 
más  bien  la  frecuencia  de  las  exacerbaciones  ó  paroxismos, 
siendo  la  incoherencia  en  las  ideas  y  en  los  actos  un  hecho  pro- 
pio del  que  no  siempre  es  fácil  darse  cuenta,  veremos  cuan  di- 
fícil será  decidir  por  los  solos  datos  remitidos,  si  el  trastorno 
de  las  facultades  intelectuales  de  C . .  . .  es  un  hecho  positivo  ó 
si  es  sólo  simulado. 

C en  su  ampliación  denuncia  un  hecho  grave,  criminal; 

pero  esto  no  teniendo  Ijoy  para  nosotros  valor  alguno  ni  en  pro 
ni  en  contra  del  estado  mental  del  procesado,  debemos  posponer 
toda  reflexión  hasta  tanto  que  los  hechos  denunciados  hayan 
sido  sometidos  á  la  contra-prueba  más  rigurosa. 

Vemos,  pues,  que  por  los  testimonios  remitidos  no  es  posible 
pronunciar  una  opinión  sobre  el  estado  intelectual  <3e  C. . . ., 
si  ha  de  darse  con  conocimiento  exacto  de  causa  y  tranquilidad 
de  conciencia;  y  siendo  un  principio  que  en  los  casos  sospe- 
chosos^ de  locura  simulada,  no  debe  pronunciarse  un  juicio  de- 
finitivo sino  después  de  una  observación  prolongada,  repetida 
y  perseverante,  por  cuyo  motivo  es  muy  lítil  y  siempre  oportu- 
no trasladar  al  individuo  sobre  el  cual  deba  formularse  una  opi- 
nión á  un  asilo  apropiado',  sobre  todo  si  está  encerrado  en  una 
cárcel,  donde  los  medios  de  examen  son  menos  seguros  y  fáci- 
les, la  Comisión  cree  que  debe  contestarse  al  Sr.  Alcalde  Mayor 
de  Monserrate,  qué  no  siendo  bastantes  los  antecedentes  co- 
nocidos de  C. . . .  para  afirmar  ni  negar  un  trastorno^  de  sus 
facultades  intelectuales,  debe  ser  sometido  á  una  observación 
conveniente  en  un  Asilo  apropiado. 


XXXI.     Iníx)rme  sobre  el  estado  mental  de  D.  a  ... .    E — 

Ponente;  el  Ldo.  D,  Ouilkrmo  Benasach.  (1) 

Sr.  Presidente- — Sree. — Habiendo  pedido  el  Sr.  Alcalde  Ma- 

[1]  Annque  debido  á  una  ComUíon  espeeial  de  Académicos,  y  nó  i  la  de  Medicinal 
legal  incluimos  aquí  este  informe  en  atención  á  ni  objeto,  como  se  hiao  con  otros* en  $1 
primer  volumen  dt^  esta  obra. 
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yor  de  Belén  de  esta  capital,  con  fecha  27  de  Agosto  último,  á 
la  Presidencia  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físi- 
cas y  Naturales  que  nombrase  una  Comisión  para  que  informa- 
ra sobre  las  facultades  intelectuales  de  D.  A . . . .  E.  . .,  vecino 
de  la  calle  del  Prado  n?  19,  á  consecuencia  de  los  autos  pro- 
movidos por  Df  M '  V . . . .  A   ...  y  E . .  . . ,  solicitando  se 

declare  incapacitado  á  D.  A . . . .  E . . . . ,  los  cuales  autos  se  en- 
cuentran en  prueba;  los  infrascritos  que  componen  dicha  Comi- 
sión, pasaron  á  la  morada  del  citado  E . . . .  varios  dias  conse- 
cutivos y  alternos  y  á  diversas  horas,  y  después  de  detenido  y 
minucioso  examen  han  observado:  que  D.  A  . . . .  E . .  . . ,  natu- 
ral del  pueblo  de  Irinuela,  provincia  de  Navarra,  de  estado 
viudo,  como  de  70  años  de  edad,  de  constitución  fuerte,  tem- 
peramento sanguíneo  y  cuya  única  ocupación,  durante  la  mayor 
parte  de  su  vida,  ha  sido  la  de  pastor  en  su  país  natal,  dedicán- 
dose exclusivamente  al  cuidado  del  rebaño,  ha  vivido  en  una 
sociedad  en  extremo  rudimentaria. 

En  los  distintos  aparatos  que  presiden  á  los  actos  de  la  vida 
orgánica  destinados  á  la  conservación  del  individuo,  así  como 
en  sus  funciones,  á  pesar  del  sello  que  les  imprime  la  vejez,  no 
hemos  podido  notar  «ingun  fenómeno  patológico  que  nos  hicin- 
se  presumir  alguna  interrupción  en  su  marcha. 

Sus  movimientos  voluntarios  son  bastante  desenvueltos,  te- 
niendo en  cuenta  su  avanzada  edad;  el  desarrollo  muscular  de- 
muestra el  resultado  del  ejercicio  de  un  individuo  acostuinbra- 
do  á  la  progresión  por  terrenos  escarpados,  lo  que  se  comprue- 
ba con  los  datos  suministrados  por  el  mismo   E ,  pues  ha 

vivido  desde  su  infancia  en  un  país  montañoso. 

En  su  exterior  sólo  hemos  observado  una  anquílosis  de  la 
articulación  del  codo  derecho,  una  corvadura  de  la  columna 
vertebral  hacia  el  mismo  lado,  haciéndonos  presente  D.  A  ... 
E. .  . .  que  ambas  han  sido  las  consecuencias  de  caídas  que  su- 
frió en  época  lejana,  únicos  padecimientos  que  ha  tenido  du- 
rante su  vida: 

Su  ignorancia  es  tal,  á  consecuencia  de  la  ialta  de  ins- 
trucción y  del  aislamiento  en  que  ha  vivido  en  su   país,  que 
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no  sabe  leer  ni  escribir  y  desconoce  completamente  les  hú- 
meros. 

Las  distintas  impresiones  que  reciben  sus  sentidos  en  pre- 
sencia de  los  objetos  que  le  rodean,  le  hacen  comprender  la  di- 
ferencia que  existe  entre  éstos:  no  define  las  impresiones,  pero 
las  distingue':  no  describe  los  objetos,  tampoco  los  confunde: 
no  definir,  no  describir,  es  carecer  de  palabras:  distinguir,  no 
confundir,  es  gozar  de  razón ;  porque  para  distinguir  es  necesa- 
rio discurrir  y  raciocinar,  comparando  y  deduciendo. 

Cuando  se  le  interroga  respecto  á  la  forma  geométrica  y  cua* 
lidades  físicas  de  los  Querpos,  separa  la  esfera  del  cubo,  distin- 
gue el  ángulo  del  cuadrado,  el  sólido  del  líquido,  lo  blanco  de 
lo  negro';  y  si  se  le  exige  que  exprese  con  palabras  en  qué  con- 
sisten las  diferancias  que  ha  observado,  vemos  al  hombre  cuyo 
órgano  productor  del  entendimiento  se  encuentra  en  todas  las 
condiciones  de  su  desarrollo  natural^  luchando  por  emitir  un 
concepto  para  establecer  una  distinción,  y  si  al  fin  lo  emite  con 
una  frase,  no  es  ésta  por  completo  gráfica,  pero  sí  bastante  sig- 
nificativa 

Hemos  observado  también  que  D.  A. . . .  E . . .'.  desconoce 
el  número  como  signo  que  expresa  una  cantidad  determinada; 
y  sin  embargo,  refiriéndonos  al  ejercicio  que  tenía  en  su  país 
natal,  sumaba  y  restaba  con  gran  facilidad;  ambas  operaciones 
constituyen  la  base  de  los  cálculos  aritméticos,  y  quien  ejecuta 
éstas  goza  en  su  plenitud  natural  la  más  importante  de  las  fa- 
cultades perceptivas. 

Recuerda  con  claridad  y  contesta  oportunamente  cuando 
se  le  pregunta  acerca  de  los  lugares  que  ha  recorrido  durante 
su  vida  de  pastor  y  cita  los  hechos  que  ha  presenciado,  ya  se 
refieran  á  la  religión  que  profesa,  ya  á  sus  .costumbres,  ya  á  sus 
relaciones  de  amistad. 

En  sus  comparaciones  se  nota  claramente  que  no  existe  fal- 
ta ni  olvido  en  las  ideas,  pues  al  establecerlas  entre  las  cosas  y 
•sus  cualidades  se  comprendía  la   aptitud  de  un  entendimiento  \ 
poco  desarrollado  por  falta  de  cultura:  la  instrucción  desarro- 
lla el  entendimiento:  el  aislamiento  lo  conserva  en  la  ignoran- 
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cia  y  ésta  lo  deja  en  el  estado  en  que  se  halla  naturalmente; 
pero  no  es  su  negación  ni  su  alteración. 

En  la  relación  de  causa  á  efecto  se  entreveían  ideas  claras  y 
precisas;  pero  que,  al  quererlas  expresar  con  palabras,  aborta- 
ban en  sus  labios.  Recordar  con  claridad  y  contestar  con  re- 
ferencia á  la  pregunta,  comparar  y  relacionar  los  hechos  ó  las 
cosas  en  su  modo  de  operar,  es  justificar  la  existencia  de  las  fa- 
cultades reflexivas  por  la  observación  de  manifestaciones,  que 
sin  ser  completas,  son  verdaderas  é  innegables  en  el  estado  de 
instrucción  en  que  se  encuentra  D.  A E 

Si  nos  ocupamos  de  los  impulsos  internos  que  conducen  al 
hombre  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  hemos  oido  á  D. 
A E desear  la  conservación  de  su  vida,  amar  el  re- 
cuerdo de  su  esposa  que  perdió,  manifestar  que  se  defendería 
en  caso  de  ser  atacado:  estas  manisfestaciones  demuestran  los 
instintos  naturales,  que  hacen  del  hombre  el  elemento  esencial 
de  su  propia  conservación;  éste  es  el  primero  de  sus  deberes. 

De  todo  lo  cual  deduce  la  Comisión : 

1?  Que  atendidas  las  condiciones  del  organismo  dé  IX  A. . , 
E . . . . ,  no  existe  causa  que  haya  podido  influir  en  la  alteración 
de  sus  facultades  intelectuales. 

2?  Que  D.  A . . . .  E . . . .  goza  de  la  plenitud  natural  de 
sus  facultades  perceptivas  y  reflexivas,  así  como  délos  instintos 
V  sentimientos. 

3?  Que  la  falta  de  palabras  con  que  expresar  sus  ideas  no 
demuestra  negación  ni  alteración  en  sus  facultades  intelectua- 
les y  sí  falta  de  instrucción  y  de  comunicación  con  sus  seme- 
jantes. 

Y  4?    Que  se   puede  clasificar  á  D.A E entre 

los  individuos  que  teniendo  desarrolladas  naturalmente  sus  fií- 
cultades  intelectuales,  carece  del  desarrollo  que  proporciona  la 
instrucción:  es  un  hombre  inculto  hasta  la  evidencia,  nunca  un 
imbécil. — Habana  y  Octubre  29  de  1872. 
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XXXÍI.     Primer  informe  en  caso  de  distocia  para  averiguar  si 

LA  MUERTE  DE   D?    M .  .  .  .    C L .  .  .  .     FUE   PRODUCIDA  POR 

FALTA  DE  AUXILIOS  FACULTATIVOS. — Ponentej  cl  Dv.  D,  Ra- 
món Imís  Miranda. 

Sr.  Presidente. — Sres. — Consultada  ha  sido  esta  Academia, 
en  14  de  Noviembre  próximo  pasado,  por  la  Sala  primera 
de  Justicia  de  la  Excma.  Audiencia,  y  con  testimonio  elevado 
por  el  Sr.  Juez  de  primera  instancia  de  Guanajay,  á  consecuencia 
de  la  causa  que  instruye  por  muerte  de  D^  M. . .  C, . .  L. . .  de 

■B ,  á  fin  de  que  "la  ilustre,  sirviéndose  resolver  el  grado 

de  conformidad  que  cojx  los  principios  de  la  ciencia  médica 
tengan  las  declaraciones  de  los  facultativos,  que  existen  en  las 
diligencias  correspondientes,  y  si  de  aquellas  se  deduce  que  la 

muerte  de  D?  M r  C L . . . .    fué   producida  por  falta 

de  auxilios  facultativos." 

El  testimonio  que  analizamos  consta  de  veinte  y  seis  fojas 
útiles,  comenzando  por  el  parte  que  ha  iniciado  este  expedien- 
te, las  declaraciones  de  varios  testigos,  partera,  níédicos  y  dili- 
gencia de  reconocimiento  y  autopsia. 

El  Dr.  D.  J ....  J ....  M ... .  participó  al  Capitán  del  pue- 
blo de  Cabanas  el  17  de  Octubre  del  corriente  año,  que  el  16 
visitó  á  D?  M C . . .  •  L en  Vigía,  la  que  habia  lucha- 
do con  un  parto  difícil,  '^encontrándola  muerta  á  su  llegada  á 
las  12  de  la  noche,  y  según  su  concepto  ésta  fué  ocasionada  por 
un  parto  laborioso  y  hemorragia  interna,  la  cual  con  mucha 
probabilidad  se  hubiera  podido  evitar  con  asistencia  médica 
oportuna;  es  decir,  que  falleció  por  falta  de  auxilios." 
■  D  J ....  M  \  .  B .... ,  esposo  de  D?  C . . . , ,  manifiesta 
que  desde  la  madrugada  del  14  tuvo  síntomas  de  parto  y  lla- 
mó á  las  tres  de  la  tarde  de  ese  dia  á  D!^  R. .  . .  F. .  . . ,  quien 
estuvo  en  su  casa  desde  esa  hora  y  los  dias  15  y  16,  y  habién- 
dole dicho  que  el  parto  se  presentaba  malo,  que  el  feto  estaba 
muerto  y  que  su  Sra.  estaba  en  peligro,  hizo  que  la  visitase 
JP,  J. ...  J,  ...  G.  ...  el  16  á  las  nueve  de  la  mañana,   orde- 
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nándole  una  untura  que  supone  fuese  de  belladona;  le  dijo  que 
la  criatura  estaba  muerta,  y  que  si  á  las  cuatro  de  la  tarde  el 
parto  no  se  hubiese  verificado  le  avisaran;  y  como  no  tuvo  efecto 
se  le  avisó,  pero  contestó  que  no  iba  porque  no  tenía  instrumen- 
to; entonces  se  dirigió  al  médico  municipal  Sr.  de  B: . . .  quien 
manifestó  que  no  podía  ir  de  ninguna  manera,  por  la  cual  acu- 
dió al  Dr.  M. .  . . ,  y  ambos  se  dirigieron  á  su  casa,  encontran- 
do que  su  esposa  habia  ya  fallecido. 

D?  R . .  . .  F declara  no  ser  partera  recibida,  pero  que 

hace  diez  años  que  ejerce,  previo  el  permiso  verbal  del  profe- 
sor D.  N  R , . .    :     que  asistió  á  D^  M . .  . .  C .    . .  L . .  . . 

desde  el  14  de  Octubre  hasta  el  16  del  mismo  á  las  once  de  la 
noche  en  que  falleció;  que  á  su  llegada  no  tenía  más  que  los 
síntomas  correlativos  en  estos  casos,  qiie  siguió  su'  curso  hasta 
el  15  por  la  noche;  y  agravándose,  lo  avi«ó  al  esposo  de  la  seño- 
ra y  éste  llamó  á  D.  J . .  J . .  G .  . ,  quien  le  ordenó  una  untura. 
Manifiesta  que  la  criatura  estaba  muerta  y  que  ningún  otro  fa- 
cultativo visitó  á  la  Sra.,  á  no  ser  el  Dr.  M.  ,  á  las  doce  de  la 
noche  del  16,  encontrándola  que  habia  fallecido  hacia  una  hora. 

Conducido  á  la  Capitanía  por  orden  del  Juez,  D.  J .  .  . .  J. .  . 
G . . . .  por  no  constar  tenga  título  de  facultativo,  en  su  instruc- 
tiva á  fojas  14  dijo:  "que  su  profesión  era  la  de  cirujano,  que 
ejerce  la  facultad  en  casos  necesarios  y  por  falta  de  facultativos, 
que  el  16  de  Octubre  visitó  á  la  esposa  del  Sr.  de  B . . . . ,  le  liizo 
una  sola  visita  y  le  ordenó  fricciones  de  pomada  de  J^elladona 
exteriorraente,  que  siendo  un  parto  laborioso  indicó  llamasen 
á  un  médico  para  la  extracción  del  feto  por  ser  indispensable, 
que  ofreció  volver  á  las  cuatro  y  que  requerido  dos.  veces  in- 
dicó que  podían  dirigirse  al  médico  municipal,  y  caso  que  no 
pudiese  ir  le  pidiesen  los  instrumentos  necesarios  para  extraer 
el  feto  que  estaba  coronado.'\ 

El  Ldo.  B . . . .  médico  municipal,  confiesa  que  en   realidad 

fué  llamado  el  16  de  7  á  8  de  la  noche  para  D?  M C 

y  se  negó  4  prestarle  su  asistencia  por  saber  que  estaba  á  car- 
go de  G ,  no  ^habiéndole  nadie  pedido  ningún  instru- 
mento. 
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De  lo  expuesto  resulta  evidentemente,  que  D?  M C. . . . 

L al  sentirse  con  los  primeros  síntomas  de  parto;  hizo  lla- 
mar é  D?  R .    . .  F ,  quien  la  asistió  hasta  su  fallecimiento, 

la  que  cuando  se  le  indica,  diga  circunstanciadamente  todo 
lo  observado,  se  limita  á  manifestar  que  á  su  llegada  tenía  los 
síntomas  propios  del  parto,  que  siguió  su  curso  hasta  el  15  por 
la  noche  en  que  se  agravó.  ¿Desde  qué  momento  consideró  el  par- 
to  malo  y  la  sefiora  en  peligro  y  qué  fundamentos  tuvo  para 
ello?  ¿Por  qué  creyó  que  el  feto  estaba  muerto  y  á  qué  causa 
lo  atiibi^ye?  ¿Qué  indicaciones  hizo  hasta  que  llegara  el  facul- 
tativo que  debía  auxiliar  á  la  sefiora?  Nada  explica,  por  con- 
siguiente, su  declaración:  bajo  el  punto  de  vista  científico,  no 
puede  ser  más  deficiente. — Igual  oscuridad  y  deficiencia  se  ob- 
serva en  la  declaración  del  Sr.  de  G ,  por  no  demostrar  en 

qué  consistía  la  laboriosidad  del  parto,  los  motivos  que  tuvo 
para  indicar  la  pomada  de  belladona  exteriormente  y  la  necesi- 
dad de  emplear  instrumentos  para  la  extracción  del  feto,  que 
dice  estaba  coronado,  y  para  saberlo  debió  practicar  algún  re- 
conocimiento, 

El  médico  municipal  se  niega  á  asistir  la  sefiora,  y  el  Dr. 
M encuentra  á  su  llegada  que  hacia  una  hora  había  falle- 
cido, pero  asegura  terminantemente  que  murió  de  hemorragia 
interna  y  por  falta  de  auxilios  médicos,  sin  expresar  las  tazo- 
nes que  tuvo  para  hacer  este  diagnóstico  post-mortem^  como 
tampoco  en  qué  fundaba  la  probabilidad  de  que  se  hubiera  po- 
dido evitar  con  asistencia^  médica  oportuna,  si  no  conocía  la 
causa  y  género  de  lesión. 

Consta  que  D?  M . . . .    G . . . .  L falleció  al  tercer  dia, 

poco  más  ó  menos,  de  su  cuarto^^parto;  que  anteriormente  ha- 
bía dado  á  luz,  á  término,  una  nina  y  dos  niños  que  viven  to- 
davía, siendo  el  menor  de  tres  anos,  sin  constar  que  en  los  par-, 
tos  anteriores  hubiese  ó  nó  alguna  dificultad:  el  haber  tenido 
á  término  tres  hijos,  demuestra  que  los  órganos  por  donde  te- 
nía que  atravesar  el  feto  se  hallaban  en  esa  época  en  estado 
normal.  La  observación  diaria  demuestra  que  en  las  mujeres 

que  han  tenido  partos  anteriores,  Jos  que  le  siguen  se  hacen 

r.  n.— 86 
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con  más  rapidez,  empleándose  seis  á  doce  horas  si  no  existe  di- 
ficultad alguna,  y  aun  hasta  mucho  menos  tiempo. 

Pásenlos  á  la  autopsia  para  investigar  la  causa  de  la  muerte 
de  D?  M . . . .  C  . . . ,  no  sin  llamar  antes  la  atención  de  la 
Academia,  que  el  mismo  facultativo  que  hizo  iniciar  este  expe- 
diente, es  uno  de  los  que  practicó  dicha  diligencia,  como  apa- 
rece á  fojas  13  vuelta,  en  18  de  Octubre,  donde  los  Sres.  Pro- 
fesores D.  P T. . .     y  D.  S  ...  J M dijeron: 

"serles  imposible  declarar  sobre  el  reconocimiento  y  autopsia 
ese  dia,  por  tener  que  estudiar,  por  ser  un  asunto  grave  y  deli- 
cado," y  el  19  manifestaron  que  "habían  pasado  al  pueblo  de 
Cabanas  y  á  la  calle  de  Amigos,  donde  estaba  colocado  el  ca- 
dáver en  un  ataúd  forrado  de  negro,  en  posición  dorsal  y  diri- 
gido de  Sur  á  Norte,  cuya  cabeza  descansaba  sobre  una  almo- 
hada, amortajado  con  un  vestido  blanco  que  parecía  de  oían, 
con  medias  de  algodón  y  zapatos  negros  de  corte  bajo,  con  un 
pañuelo  amarrado  sobre  la  región  fronto-parietal,  aproximando 
entre  sí  las  arcadas  dentarias.  Salpicado  el  cadáver  con  el 
cloruro  de  Labarraque  por  el  insoportable  olor  cadavérico  que 
despedía,  fué  colocado  en  una  mesa  de  disección  y  procedieron 
al  reconocimiento  del  ámbito  exterior  del  cuerpo.  El  cráneo 
estaba  cubierto  de  pelo  color  ckstafio  oscuro,  fino,  corto,  discre- 
to y  ligeramente  prendido  atrás;  la  piel  matizada  de  un  color 
verde  subido,  infiltrada  de  gases  y  de  un  líquido  débilmente  os- 
curo; la  cara  tumefacta,  sembrada  de  cardenales,  de  manchas 
lívidas  y  verdosas  é  infiltrada;  los  párpados  infiltrados,  verdo- 
sos, tumefactos  y  contiguos;  la  córnea  denáaraente  turbia  y  las 
pupilas  muy  dilatadas;  la  conjuntiva  palpebral  tumefacta,  lige- 
ramente inyectada  y  bañada  npr  un  líquido  espumoso;  la  de  la 
esclerótica,  anémica  y  de  un  color  amarillo  de  paja  claro.  De 
las  fosas  nasales  y  de  la  cavidad  bucal  salía  un  líquido  negruz- 
co, espumoso  y  de  insoportable  fetidez,  en  el  cual  se  revolvían 
llenos  de  vida,  á  la  entrada  de  dichas  cavidades,  los  ascárides 
lumbricoides  en  número  de  veinte  y  uno,  como  de  nueve  á 
diez  pulgadas  de  longitud  los  mayores,  y  de  tres  á  cuatro  los 
menores;  las  mucosas  nasal  y  buco-labial,  eran  de  color  negro» 
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El  cuello,  el  pecho,  el  vientre,  la  región  dorsal  y  las  nglgas  sem- 
bradas de  espaciosas  flictenas,  negras  las  unas  como  el  líquido 
que  contenían,  azulosas  y  verdes  las  otras;  la  epidermis  des- 
prendida en  varios  puntos  del  tronco,  y  sobre  todo  en  las  par- 
tes más  declives  de  la  región  posterior,  cuyos  poros  dejaban 
trasudar  un  liquido  rosado  y  acuoso.  Las  mamas  eran  de  un 
tamaño  regular,  bien  conformadas  exterior  mente,  cónicas,. tu- 
mefactas y  algo  duras  al  tacto:  la  areola  estaba  ensanchada,  de 
color  moreno,  jaspeada  y  sobre  cuyo  fondo -se  destacaban,  bien 
desarrollados  y  distintos,  los  tubérculos  papilares  que  á  la  pre- 
sión de  los  dedos  dejaban  gruesas  gotas  de  un  líquido  lactecen- 
te,  blanco- amarillo  y  denso;  el  pezón  estaba  como  en  un  estado 
de  erección,  tumefacto,  y  dejaba  caer  |)or  expresión  gotas  de  un 
líquido  igual  al  de  las  glandulitas  de  la  areola.  Los  miembros 
torácicos  estaban  flojos;  resueltos  y  sembrados  de  dilatadas 
manchas  pizarreñas.  El  vientre  muy  globuloso,  muy  distendi- 
do y  elevado  hacia  el  epigastrio  ó  hipocondrio  derecho,  donde 
presentaba  mucha  dureza  y  distintas  abolladuras;  estaba  de- 
primido y  declive  hacia  el  epigastrio  y  ambas  fosas  iliacas: 
la  piel  del  vientre  estaba  muy  tensa  y  de  un  color  blanco  de 
cera  en  los  puntos  libres  de  manchas  y  livideces  cadavéricas. 
Las  partes  genitales  externas  estaban  tumefactas,  edemato- 
sas, morenas  y  al^  tacto  vagipal  se  encontraba  una  superficie 
redondeada^  lisa  y  resistente,  tocando  al  mismo  tiempo  el  de- 
do explorador  una  superficie  membranosa  dirigida  un  poco  ha- 
cia atrás  y  arriba,  pero  sin  que  se  pudiese  reconocer  por  el  mis- 
mo medio  la  extremidad  vaginal  del  cuello  uterino.  Los  miem- 
bros abdominales  estaban  rígidos,  presentaban  algunas,  man- 
chas verdosas  y  cárdenas,  siendo  la  piel  de  un  color  blanco 
amarilloso  límpido  en  los  demás  puntos.  Dicho  cadáver  de 
mujer  que  dijeron  llamarse  D?  M . .  .  .  C . . .  .  L . . . .  de  B . . . . 
era  de  regular  estatura,  de  constitución  mediana,  de  un  tempe- 
raifiento  linfático  sanguíneo  al  parecer  y  de  treinta  y  nueve  á 
cuarenta  afios  de  edad  poco  más  ó  menos.  Abierta  la  cavidad 
craneal,  soobserVlSla  superficie  interna  de  la  bóveda  perfec- 
tamente lisa  y  seca,  los  senos  vacíos,  las  membranas  envolturas 
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exangües,  la  dura  madre  ligeramente  opaca  y  con  algunas  ad- 
herencias en  las  crestas  y  rugosidades  de  la   base.     La  pulpa 
cerebral  no  brotó  ni  una  gota  de  sangre  á  los  diversos  cortes 
que  en  ella  se  practicaron,  estaba  como  .marchita,  disminuida 
de  volumen,  ligeramente  friable  y  secos  los  ventrículos.  Abier- 
ta la  cavidad  torácica  y  estudiados  sus  órganos  se  notó  que  el  ' 
saco  pericardiaco  estaba  vacío  y  seco,  el  corazón  de  un  tama- 
ño regular,  de  estructura  histológica  normal  al  parecer,  presen- 
taba un  ligero  depósito  de  tejido   grasiento  en  la  base,  «us  ca- 
vidades contenían  pequeños  coágulos  post^mortenij  bus  múscu- 
los papilares,  sus  columnas  tendinosas,  válvulas  y  orificios  en  es- 
tado íntegro,  el  endocardio  presentó  una  ligera  sufusion  cada- 
vérica. Las  arterias,  aorta  torácica,  pulmonares  contenían  ligeros 
coágulos  de  sangre  negra  y  fibrinosa.  Los  pulmones,  arrugados 
y  regolfados  hacia  el  vértice  de  sus  cavidades,  estaban  sembra- 
dos de  dilatadas  manchas  marmóreas  y  pizarreñas  crepitantes, 
pedazos  de  su  parénquima  flotaban  en  el  agua  y  por  los  cortes 
dejaban  caer  gotas  de  sangre  negra  y  coagulada  á  la  presión  de 
los  dedos.  Abierta  la  cavidad  abdominal  en  todos  sus  diáme- 
tros se  notó  que  toda  ella  estaba   bañada  de  un  líquido  sero- 
sanguiiiolento,  como  de  tres  y  media  á  cuatro  libras,  con  gran- 
des coágulos  de  sangre  pura,  en  medio  de  la  cual  estaban  como 
flotando  los  distintos  órganos  contenidos  erf  dicha  cavidad :  el 
hígado,  que  era  de  un  tamafio  normal,  estaba  anémico;  con  pe- 
queños coágulos  en  las  divisiones  trasversales  de  la  porta.     La 
vejiga  biliar  en  su  estado  natural  y  vacía;  el  páncreas,  normal. 
El  estómago  estaba  distendido  por  gran  cantidad  de  gases,  com- 
plets^mente  vacío,  inyectada ia  mucosa  y  empujado  forzosamen- 
te hacia  la  concavidad  diafragmática  y  la  cara  plana  del  higa- 
do,  cuyos  lóbulos  se  avanzan  hacia  adelante  para  cubrir  los  dos 
tercios  de  su  cara  anterior  superior:  los  intestinos  delgados  lle- 
nos de  gases  y  completamente  vacíos;  los  colon  y  recto,  llenos 
tainbien  de  gases,  con  una  corta  cantidad  de  excrementos  seini- 

líquidos,  algo  congestionada  la  mucosa  y  un  ascáride  lumbri- 
coide  muerto:  el  bazo  completamente  anétnico,  friable,  dismi- 
nuido el  volumen,  cóu  su  cápsula   co-arrugada  y  exangüe  y  ar- 
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rastrado  hacia  la  tuberosidad  mayor  del  estómago  pdr  el  epiplon 
gastro-esplénico:  un  feto  viable,  de  término,  de  sexo  femenino 
y  de  acabado  desarrollo,  segan  deja  ver  la  inspección  exterior, 
de  seis  libras  de  peso,  de  veinte  y  dos  pulgadas  de  largo,  recli- 
nado sobre  el  paquete  intestinal,  se  dirigía  diagonal  y  oblicua- 
mente desde  la  fosa  iliaca  derecha  hasla  el  hipocondrio  izquier- 
do sobre  la  región  gastro-esplénica,  cuyos  miembros  abdomina- 
les, en  semiflexion,  se  dirigían  trasversalmente  de  la  región 
gastro-esplénica  hasta  la  cara  inferior  del  lóbulo  mayor  del  hí- 
gado, con  la  cual  tocaba- la  planta  del  pié  del  miembro  abdomi- 
nal derecho,  mientras  que  la  cara  dorsal  del  mismo  pié  descan- 
saba sobre  el  maléolo  externo  del  miembro  abdominal  izquier^ 
do,  como  ligeramente  cruzados;  el  miembro  torácico  izquierdo, 
que  correspondía  hacia  atrás  como  el  abdominal  del  mismo  la- 
do, estaba  con  el  antebrazo  doblado  sobre  el  brazo,  arrimado  á 
la  región  anterior  izquierda  del  tórax,  con  los  dedos  ligeramen- 
te extendidos  cubriendo  ^1  labio  inferior;  la  extremidad  pelvia- 
na rechazaba  hárcia  arriba  á  la  concavidad  izquierda  diafragmá- 
tica  el  fondo  mayor  del  estómago,  que  arrastraba  consigo  el  ba- 
zo; el  plano  posterior  del  feto  miraba  hacia  el  lado  izquierdo  de 
la  madre  y  muy  poco  hacia  adelante,  el  plano  anterior  hacia  la 
derecha  y  muy  poco  hacia  .atrás.  La  cabeza  en  la  cavidad  pel- 
viana, enérgicanH;jiite  encajada  én  el  estrecho  inferior,  tocando 
el  suelo  de  lá  pelvis  con  el  vértice  y  parte  del  frontal^  con  la  re- 
gión posterior  del  cuello  mirando  hacia  á  la  izquierda  y  hacia 
adelante,  por  cuya  posición  se  presentaba  el  cuello  torcido  lige- 
ramente sobre  sí  mismo  de  abajo  arriba  y  de  izquierda  á  dere- 
cha y  ofrecía  las  relaciones  siguientes:  el  occipucio  estaba  profun- 
damente encajado  detras  de  la  sínfísis  del  pubis,  la  frente  mi- 
raba hacia  la  concavidad  del  sacro  y  á  la  derecha,  la  sutura 
sagital  cortaba  oblicuamente  el  diámetro  pubio-coccígeo.  La 
presentación  pues  de  dicho  feto  era  la  de-  vértice:  la  posición 
era  la  primera,  ó  sea  la  o^jcípito-iliaca  izquierda  anterior;  para 
extraer  el  feto  de  la  cavidad  pelviana  se  necesitaron  tracciones 
muy  fuertes.  El  cordón  umbilical,  bien  conformado  al  parecer,  te- 
nía como  una  vara  de  longitud  y  conservaba  sus  normales  re^ 
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laciones  y  natural  implantación  con  la  placenta^  la  cual  se  en- 
contró como  arrojada  en  el  hipocondrio  derecho  elitre  las 
asas  intestinales,  mezclada  con  las  membranas  que  envuel- 
ven el  feto  distintamente  desgarradas.  La  placenta  pesaba 
siete  onzas,  su  figura  y  dimensiones  parecían  normales,  su 
tejido  célulo-vascular  y^sponjoso  estaba  magullado  por  la  cara 
uterina  y  en  su  interior  parenquimatoso.  La  cabeza  del  feto 
estaba  como  prolongada  hacia  el  conducto  vulvo-uterino  en  el 
sentido  de  su  diámetro  occi pito-frontal,  tumefacta,  sus  diáme- 
tros y  su  desarrollo  en  todo  lo  demás  parecían  normales. — El 
tronco  y  las  extremidades  del  feto,  de  normales  dimensiones  y 
completo  desarrollo,  presentaban  ya  evidentes  fenómenos  de 
putrefacción.  Extraido  el  feto  de  la  cavidad  abdominal  para 
examinar  los  diversos  órganos  contenidos  en  la  cavidad  pel- 
viana se  notó  que  la  vejiga  estaba'  arrugada,  plegada  sobre  sí ' 
misma  y  profundamente  enterrada  detras  dé  la  sínfisis  del  pu- 
bis y  por  debajo  del  cuello  del  feto,  qíie  contenía  como  una  on- 
za del  líquido  urinario,  de  estructura  histológica  normal;  su 
mucosa  ligeramente  inyectada  y  comunicando  íntegra  y  nor- 
malmente con  el  canal  uretral.     Los  ríñones  ocultos  por  él  feto 

.  estaban  anémicos,  de  volumen  y  estructura  ordinarios:  los  uré- 
teres normales  en  todo.  La  matriz  se  hallaba  situada  en  la 
región  umbilical  detras  del  feto,  reclinada  sobre  las  asas  intes- 
tinales y  desprendida  transversal  mente  de  la  porción  superior 

^  de  la  vagina;  todas  sus  conexiones  con  la  vejiga  y  demás  órga- 
nos anexos  estaban  rotas  y  sólo  se  sostenían  posteriormente  par 
los  pliegues  de  Douglas  y  demás  adherencias  sacro-lumbares. 
Estaba  ademas  retraída  su  cavidad  y  su  volumen  considerable- 
mente disminuido,  el  cuello  confundido  con  el  cuerpo,  sus  teji- 
dos anémicos  y  su  cavidad  anterior  tapizada  por  una  capa  de 
sangre  negra  coagulada,  como  de  un  oentímetro  de  espesor,  la 
cual  desgarrada  dejaba  ver  la  mucosa  sin  alteración  notable. 
En  el  interior  de  la  pelvis  no  notaron  anomalía  ni  formación 
patológica  alguna,  y  consideran  que  los  diámetros  de  dicha  ca- 
vidad son  todos  normales.  De  todo  lo  cual  deducen  que  la  cita- 
da D?  M ... .  C L de  B ,  y  el  feto  viable,  de  tér- 
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mÍDOy  áe  sexo  feraenino  y  de  completo  desarrollo,  exterior- 
mente  juzgados,  fallecieron  había  como  cuarenta  y  ocho  horas 
á  consecuencia  de  la  hemorragia  puerperal  ocasionada  por  la 
rotura  de  la  porción  superior  de  la  vagina  en  sus  íntimas  adhe- 
rencias con  el  cuello  del  útero." 

En  esta  detallada  autopsia  se  consigna  que  la  señora  ^^faUe- 
ció  á  consecuencia  de  la  hemorragia^  ocasionada  por  la  ruptura 
de  la  porción  superior  de  la  vagina  en  sus  íntimas  adherencias 
con  el  cuello  del  útero^  y  que  en  la  cavidad  abdominal  se  encontra- 
ron grandes  coágulos  de  sangre  pura^ 

Estrechas  relaciones  existen  entre  el  útero  y  la  vagina,  ob- 
servándose  que  la  extremidad  superior  de  este  último  órgano 
abraza  el  cuello  del  útero,  que  su  mucosa  replegándose  forma 
dos  fondos  de  saco,  uno  anterior  y  otro  posterior,  siendo'  éste 
en  general  más  profundo;  la  mucosa  interna  se  continúa 
con  la  de  la  cavidad  uterina.  Si  del  cadáver  se  extraen  dichos 
órganos  y  se  ejerce  una  ligera  tracción,  la  porción  saliente  del 
cuello  del  útero  en  la  vagina  se  borra  casi  enteramente:  igual 
efecto  se  produce  en  una  época  adelantada  del  embarazo;  á 
medida  que  el  útero  se  eleva  hacia  la  región  abdominal,  tira 
4e  las  inserciones  superiores  de  la  vagina. 

Hacia  lamparte  posterior  la  vagina  está  en  relación  con  el  pe- 
ritoneo, que  la  cubre  en  su  quinto  superior  poco  más  ó  menos, 
piidiendo  por  esto,  al  romperse,  comunicar  con  la  cavidad  ab- 
dominal; posee  gran  número  de  vasos  importantes,  sobre  todo 
las  arterias  vaginales  y  venas  numerosas  que  forman  pléxus,  ex- 
plicándose de  este  modo  el  peligro  que  ofrece  su  ruptura. 

Las  hemorragias  uterinas,  ya  externas  ó  internas,'  así  como 
las  determinadas  por  la  ruptura  considerable  de  la  extremidad 
superior  de  la  vagina,  exponen  siempre  á  la  mujer  á  gr^mdes 
peligros,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  la  determine  y  época 
en  que  se  manifiepte,  por  lo  que  jamas  debe  perderse  tiempo 
en  prestar  los  auxilios  convenientes;  los  cuidados  mal  ó  bien 
dirigidos  pifeden  comprometer  ó  salvjir  la  vida  del  feto  y  de* 
la  madre.  El  célebre  y  eminente  profesor  Velpeau  ha  dicho 
con  razón,  "que  no  hay  .accidente  en  medicina  ó  cirugía  que 
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exija  más  sangre  fría,  conocimientos,   prudencia  y  habilidad 
que  las  hemomigias  de  las  mujeres  embarazadas." 

No  nos  detendremos  en  este  largo  é  importante  capitulo  para 
continuar  analizando  el  caso  que  nos  ocupa. 

La  vagina  durante  el  parto  puede  romperse  en  la  parte  media 
é  inferior,  siendo  esas  lesiones  las  más  frecue1M;%6  y  poco  graves, 
como  también  en  la  extremidad  superior,  que  origina  á  veces 
cuando  la  ruptura  es  considerable,  no  sólo  abundantes  hemorra* 
gias,  sino  la  entrada  del  feto  en  el  vientre,  la  saliera  de  los  intes- 
tinos y  la  muerte  con  más  ó  menos  rapidez. 

Estas  rupturas  son  ocasionadas  por  tracciones  ó  presiones  di- 
rectas: así  se  observa  que  las  tracciones  ejercidas  sobre  la  par- 
te superior  de  la  vagina  durante  el  parto,  por  las  contraccio- 
nes uterinas,  pueden  según  Duparcque  producir  la  ruptura 
transversal  de  ese  órgano  por  el  siguiente  mecanismo:  estando 
la  cabeza  del  feto  encajada  en  el  estrecho  superior  ó  más  ó  me- 
nos engastada  en  la  excavación,  y  no  pudiendo  penetrar  hacia 
adelante  á  causa  de  la  resistencia  que  encuentra  el  útero  que 
continuando  sus  contracciones,  se  retira  por  decirlo  así  del 
feto,  los  bordes  del  orificio  atraídos  hacia  el  fondo  del  órgano 
remontan  y  abandonan  gradual  y  á  veces  completamente  la 
cabeza  engastada,  de  donde  resulta  que  la  vagina  se  encuentra 
sometida  á  una  tracción  activa  proporcionada  á  la  energía  de 
las  contracciones  uterinas,  y  oponiendo  una  -  resistencia  pasi- 
va, debilitada  por  la  distensión  y  compresión,  concluye  por 
romperee.  Esta  ruptura  se  verifica  con  má&  fietcilidad  y  fre- 
cuencia por  los  esfuerzos  que  se  practican  á  veces  en  la  versión 
para  empujar  la  parte  qiie  se  presenta,  ó  penetrar  de  viva 
fuerza  en  el  cuello  y  llevar  la  mano  hacia  el  fondo  del  útero, 
siendo  más  común  la  dirección  transversal  de  la  ruptura,  y 
una  vez  comenzada  puede  llegar  hasta  separar  totalmente  el 
útero  de  la  vagina.  La  ruptura  es  favorecida  á  veces  por  la 
estrechez  y  rigidez,  por  la  intiamacion,  ulceración  y  gangrena 
determinada  por  la  compresión  prolongada  que  sus  paredes 
han  experimentado  durante  el  parto,  sobre  todo  en  la  presen- 
tación de  la  cabeza,  pudiendo  causarla  también  el  uso  intem— 
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pestivo  del  centeoo  al  activar  las  contracciones  del  útero,  la 
'  aplicación  del  fórceps,  del  cefalotribo,  etc. 

Eq  todo  el  expediente  no  hemos  encontrado  un  solo  signo 
que  durante  la  vida  indicase  la  hemorragia  y  ruptura  de  la 
vagina  comprobadas  por  la   autopsia.     En  esta  diligencia  se 

•  dice,  que  se  trataba  "de  un  feto  viable^  de  término^  del  sexo 
femenino, 'con  la  cabeza  enérgicamente  encajada  en  el  estre- 

•  cho  inferior  y  en  la  primera  posición  (occípito-iliaca  izquierda 
anterior)''  es  decir,  en  la  presentación  y  posición  más  frecuentes 

'  y  en  las  que  menos  dificultades  se  observan  si  el  aparato  genital 
se  encuentra  en  buen  estado,  como  lo  demuestran  los  peritos,  que 
"no  notaron  en  la  pélvis^ anomalía  ni  formación  patológica  algu- 
na, y  consideran  que  los  diámetros  de  dicha  cavidad  son  to~ 
dos  normales  y  que  la  cabeza  del  feto  estaba  como  prolongada 
hacia  el  conducto  vulvo-uterino,  tumefacta,  sus  diámetros  y 
desarrollo  en  todo  parecían  normales.''  [,Y  cómo  explicar  que 
la  matriz  no  sólo  estaba  ^^desprendida  de  la  porcirm  superior  de  la 
vagina  y  rota  todas  aus  (xmexiones  con  la  vejiga  y  demos  órga- 
nos anexos,  considerablemente  disminuida  su  cavidad  y  el  cue- 
llo confundido  con  el  cuerpo,"  á  no  ser  por  violentas  contrac- 
ciones iBtuxiliadas  por  medicamentos  mal  indicados  ó  maniobras 
mal  hechas?  No  existiendo  ningún  obstáculo,  como  lo  de- 
muestra la  autopsia,  cuál  fué  la  causa  de  tan  terrible  lesión? 

En  Srano  hemos  estudiado  y  analizado  este  hecho  extraordi- 
nario para  investigar  la  causa  de  tan  considerables  estragos 
acaecido  en  una  Sra.  fuerte,  bien  constituida,  con  tres  '{>artos 
anteriores  á  término,  sin  vicio  de  conformación  en  la  pelvis, 
árganos  genitales  normales,  con  el  feto  de  una  Difia  á  término  y 
bien  conformada,  en  la  mejor  de  las  presentaciones  y  posiciones, 
despi^ndida  la  parte  superior  de  la  vagina  del  útero  y  éste  de  la 
mayor  parte  de  sus  adherencias,  con  grandes  coágulos  de  s£^n* 
gre  en  la  cavidad  abdominal,  sin  haber  podido  dar  á  luz  el  fe- 
to  que  se  encontraba  en  la  excavación.  Sin  duda  la  ruptura  de  la 
vagina  determinó  la  muerte  á  consecuencia  de  la  hemorragia 
interna,  no  siendo  p()8ible  explicar  por  la  deficiencia  y  oscuri- 
dad de  los  datob  cómo  pudo  verificarse  semejante  accidente,  ni 

T.  ít— 87 


246 

tampoco  saber  por  qué  motivo  la  Sra.  estuvo  de  parto  desde  la 
madrugada  del  14  de  Octubre  hasta  las  11  ^e  la  noche  del  16 
en  que  falleció,  cuando  es 'sabido  que  los  partos  que  siguen  al 
primero  son  más-  rápidos  en  condiciones  normales.  Consta  que 
fué  asistida  por  dos  personas  que  no  explican  lo  que  observaron, 
hicieron  ó  administraron,  á  no  ser  la  aplicación  exterior  de  po- 
mada de  belladona,  que  no  fué  visitada  por  ningún  facultativo 
hasta  después  de  muerta  y  que  en  .idas  y  venidas  transcurrió  el 
tiempo,  sin  saber  en  qué  consistíala  dificultad  y  por  consiguien- 
te sin  aplicarle  el  tratamiento  adecuado.  Esperemos  que  nue- 
vas pruebas  vengan  á  esclarecer  este  desgraciado  hecho,  para 
poderlo  juzgar  debidamente,  creyendo  sin  embargo  que  diag- 
nosticada tan  terrible  lesión,  cualquiera  que  hubiese  sido  la 
causa  que  la  produjera,  algo  pudo  hlK^erse  en  beneficio  de  la 
Sra.,  empleando  todos  los  recursos  que  la  ciencia  posee  y  no  per- 
maneciendo como  simple  espectador  ante  la  muerte.  Afor- 
tunadamente las  rupturas  del  útero  y  la  vagina  son  hoy  menos 
frecuentes  que  antes,  gracias  i  los  progresos  de  la  ciencia  en 
el  arte  de  los  partos  y  á  la  habilidad  de  los  cirujanos;  pero  á  ve- 
ces, á  pesar  de  ser  el  parto  un  acto  natural,  se  aconipana  de  pe 
ligros  inminentes  estando  confiado  á  personáis  poco  inteligen- 
tes y  atrevidas  en  sus  indicaciones,  sin  meditar  en  los  grandes 
malerf  que  ocasionan,  ya  precipitándose  6  procediendo  con  de- 
masiada lentitud,  y  siendo  por  este  motivo  causa  de  la  muerte 
del  feto  y  de  la  madre. 

De  lo  expuesto  sometemos  á  la  consideración  de  la  Acade- 
mia lafi  siguientes  conclusiones. 

1*  Que  las  declaraciones  de  la  partera;  la  de  I).  J ... .  J . . 
G . . .  y  el  parte  del  Dr.  M ,  no  están  conformes  á  la  cien- 
cia; y  que  la  diligencia  de  autopsia  está  hecha  con  arreglo  á  sus 
principios. 

2*    Que  si  bien  es  cierto  que  la  muerte  de  D*  M?  C 

L fué  producida  por  la  ruptura  considerable  de  la  vagi- 
na, no  es  posible  fijar  por  la  deficiencia  de  datos  ía  causa  que  la 
produjo  ni  graduar  el  auxilio  más  ó  menos  oportuno  que  hubie- 
ra podido  prestársele.  —  Habana  7  de  Diciembre^e  1872. 
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XXXIII.    Segundo  informe  en  caso  db   distocia  para  averiguas 

81  lÁ  MUERTE  DB  D?  M  .  .  .  .   .C     ...      L  .  .  .  .      de    B .  .  .  .      FUE 

PRODUCIDA  POR  FALTA  DB  Aüxiuo   FACULTATIVO. — Ponente;  el 
Dr.  D,  Raviofi  Luis  Miranda. 

Sr.  Presidente.— rSres. — En  ocho  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado  tuve  la  hopra,  como  ponente  de  la  Conneion 
(le  Medicina  legal,  de  informar  á  la  Academia  en    la  causa 

inntruida  por  muerte  de  D?  M C L de  B á 

consecuencia  de  dificultades  en  su  cuarto  j>arto;  y  hoy  lo  ha- 
go  otra  vez  en  la  misma  causa  con  motivo  del  exhorto  del 
Sr.  Juez  de  1?  instancia  deGuanajay,  dirigido  á  la  Corpora- 
ción i>or  el  de  Guadalupt^  con  oficio  del  17  de  Abril  del  pre- 
sente año,  y  testimonio  referente  á  la  muerte  de  dicha  Sra., 
con  el  fin  de  resolver  **el  grado  de  conformidad  que  con  los 
principios  de  la  ciencia  médica  tengan  las  declai*áciones  de 
los  facultativos,  y  si  de  aquellas  se  deduce  que  la   muerte  de 

D*    M . . . .    C . . . .    L .  fué  producida  por  falta  de  auxi- 

lio|  facultativo^;  y  explane  su  dictamen  la  Academia  á  los 
demás  particulares  y  conclusiones  científicas  que  crea  oportu- 
nos.'' Así  lo  pide  el  Sr.  Promotor  fiscal  y  acepta  el  Sr.  J  uez 
que  actúa  en  esta  causa. 

El  testimonio  que  analizamos  consta  de  diez  y  siete  fojas 
y  contiene:  l?la  resolución  de  la  Sala  1?  de  Justicia. 

2?    La  censura  fiscal. 

3?     Ampliación  de  varias  declaraciones. 

4?  Dictamen  fiscal  y  decreto  del  Juez  para  que  se  consul- 
te á  esta  Corporación. 

En  ocho  de  Febrero  del  corriente  año  en  su  censura  eV  Sr. 
Fiscal  del  Superior  dijo:  "que  para  mayor  ilustración,  oido  el 
dictamen  de  la  Academia,  y  su  lectura,  demuestran  que  los 
datos  de  e?íte  procedimiento  no  son  bastantes  para  formar  un 
acertado  juicio^  y  sobre  todo  decidir  si  ha  habido  6  no  falta 
de  asistencia  facultativa,  por  lo  cual  cree  el  Mininterio  fiscal 
que  tratándose  de  un  caso  grave  que  afecta   á  la   conciencia 
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pública,  debe  ampliarse  eiste  procedimiento^  tomando  por  bien 
las  mismas  observaciones  de  la  Academia.'' 

Este  dictamen  fué  aprobado  por  la  Sala  1?  de  Justicia  en 
13  de  Febrero  del  corriente  ano  y  se  procedió  á  hacer  las 
ampliaciones  oportunas,  teniendo  en  cuenta  las  reflexiones 
hechas  en  nuestro  anterior  informe. 

En  10  de  Marzo  del  corriente  año  D.  J J G . . . . , 

declara:  que  indicó  á  D?  M C . .    .    L de  B *1a 

pomada  de  belladona  porque  siendo  mucha  la  inflamación 
que  tenia  en  la  parte,  se  la  ordenó  á  fin  de  qne  relajando 
las  fibras  musculares  ñiese  más  fácil  la  introducción  del  fór- 
ceps; que  alas  diez  de  la  mañana  del  16  de  Octubre  último, 
en  la  visita  que  hizi»,  observó  que  ademas  de  la  inflamación 
referida,  que  8e  extendía  ómú^  el  rafe  al  perineo^  presentaba 
el  feto  en  primera  posición  ó  idéasela  occipital,  y  por  la  disten- 
sión del  vientre  se  comprendía  estaba  muerto.'  el  pulso  filiforme 
y  la  enferma  en  general  eii  un  estado  de  decaimiento  ó  postra- 
ción, á  consecuencia  de  los  grandes  esfuerzos  que  había  hecho 
antes  de  llamarlo."  Al  ser  preguntado  si  practicó^ algún  reco- 
nocimiento para  conocer  que  el  feto  estaba  coronado,  y  en 
qué  descansa  su  aseveración  de  que  squt^l  estaba  muei-toen 
la  visita  á  que  se  ha  referido,  declara:  ^'que  por  la  grande  infla- 
mación antes  dicha,  y  la  dilatación  consecuente  délos  grandes 
y  pequeños  labios,  no  fué  necesario  más  que  el  tacto  digital, 
el  cual  practicó  solamente  con  el  dedo  índice,  y  que  conoció 
que  el  feto  estaba  muerto  por  el  estado  de  poetraeion  de  lapa- 
cíente,  la  dilatación  del  vientre  y  las  explicaciones  que  le  die 
ron  Df  R. . . .  F. . . .  y  el  marido  de  D*  C. . . . " 

"Que  cientifícamente  ignora  la  causa  de  la  demora  y  labo- 
riosidad del  parto,  porque  no  j)ractieó  un  escrupuloso  recono- 
cimiento; pero  que  de  las  manifestaciones  de  la  paciente,'del 

marido  y  de  la  F ,  cree  que  al  presentarse  los   primeros 

síntomas  del  parto,  no  haciendo  cuarenta  horas  sino  como 
setenta,  fueron  tales  los  esfuerzos  y  movimientos  violentos  de 
In  parturiente,  que  cuando  llegó  el  momento  crítico  del  par- 
to le  faltaron   las  fuerzas  necesarias  para  pasar  el  feto  de  la 
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pequefia  pelvis/  lo  que  produjo  una  inclavacion  de  la  cabeza 
y  la  postración  reíacionada-" 

Si  hizo  algunas  tentativas  para  extraer  la  criatura^  dijo:  "que 
no  hizo  más  reconocimiento  que  el  del  dedo  índice  y  juzgó  in- 
dispensable la  extracción  del  feto  por  lo  yá  referido  y  por  no 
haber  cont/racciones  uterinas  hacia  como  diez  hw^asj  asi  como 
también  por  el  estado  de  la  paciente.  Que  no  observó  en  su 
visita  sintoihas  propios  de  las  hemorragias  uterinas  internas  ni 
de  las  determinadas  por  la  rotura  áe  la  vagina,  y  que  por  él 
contrario  faabia  suma  sequedad  en  la  vagina  á  consecuencia  de 
la  inflamación;  que  para  combatir  ese  estado  empleó  la  pomada 
de  belladona,  habiendo  dicho  que  llamasen  á  un  facultativo^ 
por  lo  que  no  debía  llenar  otras  indicaciones." 

D*  R . . . .  F . . . .  (que  hizo  de  partera)  declara,  el  1 5  de 
Marzo  del  corriente,  á  fojas  75  y  88  vta.,  "que  el  parto  se  pre- 
sentaba malo,  porque  estaba  la  mñatura  coronada  y  séestrefne- 
ci^  cuando  se  estaba  alwgando*^^  que  sería  como  las  ocho  de  la  no- 
che del  15  de  Octubre  último  cuando  falleció,  porque  dejó  de  te- 
ner el  movimiento  ó  los  saltos  que  daba,  considerando  desde  ese 
momento  á  la  Sra.  en  peligro é  indispensable  un  médico.  Atribu- 
ye "la  muerte  del  feto  á  que  estando  coronado  no  pudo  nacer; 
que  el  único  rt;medio  que  usó  fué  el  aceite  de  almendras  que 
la  misma  Sra.    se  untaba   en  el  vientre,  empleando   después 

la  pomada  de  belladona  indicada  por  G Que  no  practicó 

ningún  reconocimiento,  mas  que  vio  á  la  simple,  vista  que  la 
criatura  estaba  coronada;  ni  le  administraron  ningún  medi- 
camento, ni,  hicieron  ninguna  maniobra  ó  tentativa  para 
extraer  el  feto,  antes  ni  después  que  ella  estuvo  allí,  pnen 
la  única  que  tocó  con  la  mano  cuando  estaba  coronada  la  cria- 
tura fué  la  misma  parturiente  varias  veces  y  decía:  si  ya  iw- 
tá  ca^i  al  nacer ^  por  qué  no  TiaceV^ 

Atribuye  la  demora  del  parto  de  más  de  cuarenta  horas  y 
su  funesta  terminación  "áque  el  feto  venii  hoca  arriba^  por 
el  modo  de  estar  coronado,  según  su  posición  y  estar  empom- 
ífo  sobre  el  empeine  de  la  parturiente,  la  que  falleció  y  fué 
agravándose  cada  vez  más  desde  que  murió  el  feto.'' 
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Manifiedta  que  el  "Dr.  M encontró  que   ya  el  cadáver 

de  laSra.  estaba  tendido  y  vestido   y  que  no  hizo  más  que 
reconocerlo  con  la  vista  sin  tocarle  ni  aun  tomarle  d  puUo^ 

D.  J M . . . .  B ,  esposo  de  D?  M C ,  con- 
firma lo  declarado  por  G y  la.F.  _  .  y  agi'^a:   '*que  en 

su  concepto  la  causa  de  la  dificultad  del  parto  y  desgraciada 
^terminación  de  su  Snu,  fué  porque  se  le  atravesó  la  criatura; 
que  desde  los  primeros  momentos  hizo  los  mayores  esfuerzos 
y  diligencia,  estando  á  lo  último  tan  abatida  y  tan  débil,  que 
faltándole  las  fuerzas  falleció;  que  solo  al  principio  echaba  un 
poco  de  agua,  desapareciendo  después,  sin  haber  visto  otra 
cosa." 

Larga  sería*  nuestra  tarea  si  analizáramos  detalladamente  las 
de  claraciones que  preceden,  pero  basta  la  lectura  hecha  para  que 
fácilmente  se  vean  los  conceptos  vulgares  allí  expresados;  el  de- 
seo de  explicarlo  todo  sin  saber  lo  que  se  dice,  explicaciones 
confusas  y  anticientíficas  que  demuestran  ausencia  de  conoci- 
mientos en  el  arte  de  los  partos;  de  modo  que  sólo  nos  ocupa- 
remos de  llamar  la  atención  sobre  algunos  puntos  y  estudiar 
lo  observado  en  este  caso,  con  el  fin  de  resolver  el  objeto  prin- 
cipal de  la  consulta. 

G . . . .  emplea  la  pomada  de  belladona,  por  la  '^gran  infla- 
mación que  observó  se  extendía  desde  el  rafe  al  perineo;^  no 
tiene  presente  que  habiendo  llegado  el  parto  al  periodo  que 
se  indica,  la  cabeza  ejerce  presión  sobre  el.  perineo,  que  empu- 
ja hacia  abajo,  presentando  la  forma  de  un  hemisferio  y  dis- 
tendiéndolo en  todas  direcciones  de  atrás  hacia  adelante  y  de 
un  lado  á  otro,  de  tal  modo,  que  habitualmente  esta  región 
que  apenas  tiene  dos  traveses  de  dedo  de  atrás  hacia  adelan- 
te, en  el  momento  indicado  llega  hasta  el  doble  y  algo  más; 
lo  natural,  en  este  período,  ha  sido  tomado  i>or  injlaviocion. 

La  F. . . .  usa  el  aceite  de  almendras,  que  se  untaba  la  mis- 
ma señora  antes  de  su  llegada,  y  más  tarde  la  pomada  de  be- 
lladona indicada  por  G ,  y  tanto  ella  como  este  señor  de- 
claran no  haber  administrado  otro  medicamento  ni  hecho  ten- 
tativa alguna  para  la  extracción   del  feto.    G . . . . ,  para  de- 
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mostrar  lo  fácil  que  le  fiíé^el  reconocimiento,  dice:  "quS  por  la 
dilatación  de  los  grandes  y  pequeños  labios,  lo  practicó  por 
,  medio  del  dedo  índice,"  como  íii>no  bastase  este  dedo,  que  es 
el  que  se  emplea  siempre  para  semejantes  reconocimientos, 
sin  necesidad  de  la  expresada  dilatación. 

La  F manifiesta:  *'que  desde  su  llegada  estaba  coronado 

elfeto^  que  le  hatstó  la  simple  vüta  para  este  examen"  y  que  á 
la  misma  señora  le  extrañaba  que  no  naciese  la  criatura  estan- 
do el  parto  tan  adelantado. 

Estas  declaraciones  demuestran  -claramente  que  el  parto 
estaba  para  terminarle:  si  la  cabeza  se  hallaba  en  el  estrecho 
inferior  y  tan  próxima  de  la  vulva,  ¿qué  causas  impedían  que 
se  verificase  el  parto,  estando  la  señora  y  el.  feto  bien  con- 
formados y  este  último  en  buena  presen tacion^y  posición?  El 
trabajo'del  parto  duró  más  de  c7/aréwte  horas,  como  indica  la 
F. . . . ,  y  setenta^  como  manifiesta  G  ,  . . .;  hubo  dX principio 
fnerks  doloi*es^  rompiéndose  en  ese  período  las  membranas^  co- 
mo manifiesta  su  esposo  "que  echaba  unpoco  de  ag^ia^  desapa- 
reciendo por  completo  después,  sin  haber  visto  otra  cosa,  y 
llegando  la  señora  á  un  gran   estado  de  postración  hasta  su 

falleciftiiento."     E!   16  de  Octubre  último  manifiesta  G 

cuando  la  visitó  á  las  diez  de  la  mañana,  que  ''hacía  como 
diezhora^  q;mno  tenia  contracciones  uterinas^  y  visto  el  esta- 
do de  la  paciente,  dijo  llamasen  un  médico." 

Foresta  declaración  se  comprende  que  hubo  inercia  del 
ütero.  En  estos  casos  el  parto  se  hace  difícil  ó  peligroso  por 
un  estado  anormal  de  las  fuerzas  expulsivas,  siendo  vanadas 
las  causad  que  la  producen  y  diversas  las  indicaciones  que 
tienen  que  llenarse. 

Muchos  son  los  casos  en  que  los  órganos  de  la  madre  y  del 
feto  están  bien  conformados,  ~  la  presentación  y  posición  favo- 
rables, como  en  el  que  nos  ocupa,  y  sin  embargo,  la  demasia- 
da rapidez  ó  lentitud  de  la  marcha  del  parto  pueden  perju- 
dicar á  la  madre  y  al  feto,  necesitando  imperiosamente  la  in- 
tervención del  arte  para  destruir  la  causa  quilas  produzca. 
Si  el  primer  período  del  parto  puede  prolongarse  sin  peli- 


252 

gro  en  la  inercia  del  liteivo,  con  tal  que  las  membranas  estén 
intactas,  no  sucede  lo  mismo  con  el  segundo,  que  no  puede 
pasar  ciertos  límites  sin  comprometer  la  salud  de  la  madre  y  . 
la  del  feto.  Así  se  observa  que  éate  éucuwbe  genm^cdmente 
cuando  la  cabeza  permanece  en  el  estrecJio  inferíw  más  ^  6  d  8 
hoTOA  desptte^  de  la  dilatación  completa  y  la  rtiptvrá  dé  las  mem- 
branas. 

En  cuanto  á  la  madre,  si  el  período  de  expulsión  se  prolon- 
ga, le  ocasiona  la  falta  de  sueüo,  la  fatiga,  los  temores,  el  tem- 
blor más  ó  menos  violento,  vómitos  biliosos  ó  náuseas,  in- 
quietud, piel  caliente  y  seca,  pulso  frecuente,  síncope,  hemor- 
ragias, etc.  La  cabeza  corapríniiendo  el  cuello  de  la  vejiga 
se  opone  á  la  emisión  de  la  orina,  y  las  partes  ([ue  tapiza  ttl  ^ 
estrecho  superior  é  inferior,  largo  tiempo  comprimidas,  pue- 
den inflamarse,  gangrenaj^^e  y  ser  la  causa  de  accidentes 'graves. 

Si  á  la  mujer  no  se  la  saca  de  esta  situación  tan  angustiosa, 
los  síntomas  indicados  se  aumentan,  y  cae  en  un  estado  de 
estupor  ó  delirio,  terminándose  })ronto  por  la  muerte. 

En  el  caso  que  nos  ocupa  los  dolores  fueron  fuertes  al  prin- 
cipio, cesando  después  y  perdiendo  poco  á  poco  sus  fuerzas  la 
señora,  que  por  otra  parte  tenía,  según  demostró  la  autopsia 
y  expusimos  en  nuestro  anterior  informe,  la  matriz  desprendi- 
da de  lapornon  superior  de  la  vagina^  y  rotas  todas  sus  conexio- 
nes con  la  vejiga  y  demás  órganos  aneónos,  con  grandes  coágulos 
*de  sangre  en  la  cavidad  abdominal. 

En  el  nuevo  testimonio  que  analizamos  no  encontramos  la 
causa  que  produjo  tan  terrible  lesión,  y  como  ya  nos  hemos 
ocupado  de  este  asunto  en  nuestro  anterior  informe,  sólo  lo 
recordamos  para  demostrar  la  situación  penosa  en  que  debió 

encontrarse  D?   M C .     . ,   reclamando  por  lo  tanto  con 

urgencia  la  intervención  del  arte  para  hacer  cesar  ó  aliviar 
ese  estado. 

La  muerte  del  feto  la  diagnosticó  G *^por  el  estado  de 

postración  de  la  paciente  y  dUatacion  del  vientre''  y  la  F . . .  "por- 
que dejó  de  dar  sodios  cuando  se  estaba  ahogando^'*  observándo- 
lo ^^á  distancia  y  ala  simple  vista,^^  Estas  explicaciones  no  pne* 
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den  ser  más  deficienteB:  la  autopsia  demostré  que  hubo  he- 
morragia interna,  encontrándose  grandes  coágulos  de  sangre 
en  la  cavidad  abdominal,  y  que  la  cabeza  del  feto  se  hallaba 
encajada  en  el  estrecho  inferior  de  la  pelvis;  así  es  que  con 
dificultad  podrían   observarse  los  saltos  indicados. 

Importante  es  saber  las  más  de  las  veces  si  el  feto  está  vi- 
vólo muerto  durante  el  trabajo  del  parto,  aunque  no  ejerce 
inarcada  influencia  en  su  mecanismo.  Como  hemos  mani- 
festado antes,  cuando  la.  cabeza  se  encuentra  largo  tiempo  en 
el  estrecho  inferior,  habiéndose  roto  las  membranas  desde  el 
principio  de  la  expulsión,  como  en  el  caso  que  nos  ocupa,  pue* 
de  morir  el  feto  si  no  se  le  auxilia  oportunamente,  á  conse- 
cuencia de  la  dificultad  prolongada  de  la  circulación  litero- 
placentaria  6  de  la  compresión  del  cordón. 

En  las  declaraciones  que  preceden,  no  se  indican  los  signos  de 
la  muerte  delfel;o,^y  aunque  se  señalan  los  movimientos  que 
ejecutaba,  es  preciso  que  éstos  sean  percibidas  por  una  mano 
ejercitada,  (y  no  á  la  simple  vista  como  se  dice);  siendo  éste  uno 
de  los  signos  positivos  para  apreciar  si  está  vivo,  como  también  - 
8Í  existen  los  latidos  redoblados  del  corazón,  oidos  distinta- 
mente, y  las  pulsaciones  del  cordón,  ^i  la  muerte  ha  tenido 
lugar  áfntes  de  la  ruptura  de  la  bolsa  de  las  agua?,  cuando  és- 
ta se  rompe  y  sobre  todo  si  la  presentación  es  cefálica,  el  agua 
sale  mezclada  con  meconio,  pudiendo  ser  fétida,  el  bajo  vien- 
tre disminuye  de  volumen,  hay  sensación  de  frió  al  vientre  y 
pesadez,  pareciéndole  á  la  mujer,  ál  cambiar  de  posición, 
que  un  cuerpo  pesado  se  dirije  de  un  lado  á  otro.  ' 

El  Dr.  M . . . .  declara  en  11  de  Marzp  del  corriente  año,  que 
observó  en  el  cadáver  de  "D?  M. . . C-  L..  .el  17  de  Octubre 
del  próximo  pasado  palidez  general,  indicio  de  una  hemorra- 
gia interior  y  el  vientre  convexo  é  irregular,  su  cuerpo  con  un 
poco  de  calor  todavía;  que  de  ello  dedujo  que  hubo  hemor- 
ragia interna,  y  que  de  las  explicaciones  de  los  que  estaban 
allí,  diciéndole  que  habia  est&do  rnuy  inquieta,.con  dolores  cons- 
tantes del  parto,  y  hasta  fiebre,  con  el  examen  exterior  del 
vientre  juzgó  sería  parto  laborioso.     Que  era  muy  probable 
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se  hubiera  podido  evitar  la  muerte  con  la  asistencia  médica 
oportuna  y  obtenido  buen  resultado,  teniendo  en  cuenta  sus 
buenos  partos  anteriores  y  buena  constitución  con  relación 
al  parto,  y  porque  de  la  autopsia  no  observó  ningún  estado 
patológico  ni  anómalo  que  le  hiciera  temer  el  parto."  Pre- 
guntado si  oree  que  cuando  el  cirujano  G.,. . .  vio  á  la  enfer- 
ma, ésta  no  estaba  de  niucho  peligro  y  aún  era  tiempo  de 
remediar  su  fin  desgraciado,  contestó  "que  juzga  que  la  hemor- 
ragia se  presentó  nna  hora  ó  media  ántts  de  morir;  que  pro- 
babilidades en  su  concepto  había,  pero  seguridad  ninguna, 
refiriéndose  sólo  á  la  salvación  del  feto;  que  el  ánico  recono- 
cimiento que  practicó  fué  el  del  aspecto  exterFor,  tacto  y  aus- 
cultación exterior;  que  sabe  que  á  la  Sra.  le  habia  mandado 
G....  una  untura  al  vientre  y  que  ignora  que  se  hubiesen 
hechos  tentativas  con  la  mano  ó  de  cualquier  otro  modo  para 
extraer  la  criatura,  que  la  laboriosidad  del  parto  y  su  dura- 
ción de  más  de  cuarenta  horas  lo  atribuye  áque  el  feto  ocu- 
pó alguna  posición  anormal  y  que  esa  misma  posición  hizo 
que  el  parto  durase  más  de  cuarenta  horas.  Que  para  evi- 
tar con  mucha  probabilidad  la  muerte  de  la  madre  y  los  re- 
cursos y  el  momento  que  debieron  emplearse  para  ello, 
suponiendo  la  posición  anormal  del  feto,  si  una  mano  há- 
bil hubiera  corregido  ese  estado  antes  de  la  hemorragia, 
podia  dar  buen  resultado,  y  según  la  posición  del  feto  ó  difi- 
cultad del  parto  así  se  hubieran  empleado  los  recursos."  Pre- 
guntado si  la  laboriosidad  del  parto,  la  rotura  de  la  vagina  y 
la  hemorragia  interna  fueron  debida'al  uso  de  medicamentos 
enérgicos  ó  intempestivos,  al  de  movimientos  violentos  y  brus 
eos  de  la  enferma,  á  sus  esfuerzos  intempestivos  para  parír- 
á  tentativas  ó  maniobras  mal-  hechas  para  extraer  el  feto  ó 
á  una  expectación  llevada  más  allá  de  los  límites  debidos, 
contestó:  "que  pudo  producirse  bien  por  contracciones  vio- 
lentas y  duraderas  del  útero  producidas  por  el  instinto  na- 
tural para  vencer  las  dificultades  que  presentaban,  por  su 
duiacion  por  los  esfuerzos  hechos  por  la  madre  ó  bien  por  otra 
causa  como  remedios  enérgicos  ó  reconocimientos  malhechos/' 
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Preguntado  cómo  explica  que  dadas  las  condiciones  de  com- 
pleta normalidad  entre  la  madre  y  la  criatura,  como  lo  ha  de- 
mostrado la  autopsia,  haya  podido  desprenderse  el  litero  de 
la  vagina  produciendo  la  hemoiragia  interna  que  privó  de  su 
existencia  á  la  parturiente?  contestó:  "que  las  contracciones 
produjeron  el  desprendimiento  del  feto  y  la  saudade  éste  en 
una  mala  dirección  In  rotura  de  la  vagina,  ó  también  las  ma- 
niobras mal  hechas."  Preguntado  si  le  consta  de  un  modo  po- 
sitivo que  cuando  vio  cadáver  á  D?   M C . . . .    L . . . . 

era  también  cadáver  el  feto,  dijo;  ^^que  sí,  por  la  auscultación 
inmediata  que  hizo  sin  advertirle  al  feto  seiSales   de   vida.*' 

El  médico  mimicipal  D.  E _B. . . .    el  I Y    ^Je  Marzo   del 

corriente  año  declara:  que  ha  tenido  noticia  que  D?  M. . .'. 
C  . . . .  L. . . .  falleció  á  consecuencia  del  parto  y  al  preguntar- 
le si  sabe  los  motivos  que  ocasionaron  la  muerte  déla  partu- 
riente y  si  cree  que  con  auxilios  médicos  oportunos  se  hubiera 
evitado  su  triste  resultado  manifiesta,  "que  no  ha  visto  ala 
enferma,  que  no  le  exposible  formar  juicio  exacto  de  un  he- 
cho que  desconoce  y  puede  desvanecerlo  alguna  circunstancia 
que  ignora  el  declarante". 

No  nos  detendremos  á  examinar  la  suposición  del  Dr.  M.  . 
sobre  la  época  en  que  la  hemorragia  se  presentó  ^'media 
hora  antea  de  morir  la  Sra^^  por  no  fundarse  en  ningún  dato 

positivo,  recordando  por  otra  parte' que  G manifestó  que 

que  á  Iji  hora  que  visita  á  la  Sra.  el  vientre  habia  aumentado 
de  volumen,  existia  gran  postraocion  y  pulso  filiforme.  Ade- 
mas el  mismo  Dr.  supone  que  la  laboriosidad  del  parto  y  su 
duración  de  más  de  cuarenta  Tiaras  se  debió  á  que  el  feto  ocupó 
alguna  posición  anormal^  suposición  gratuita  por  estar  todos 
de  acuerdo  en  que  la  presentación  era  la  de  la  cabeza  en  sq  pri- 
mera posición,  como  también  él  lo  manifestó  en  unión  de  otro 
iarcultativo  en  la  diligencia  de  autopsi».  ¿Acaso  la  inercia  del 
tLtero  no  era  suficiente  para  explicar  satisfactoriamente  la 
demora  del  parto  y  la  imposibilidad  de  que  se  verificase  si  no 
se  intervenía  eficazmente? 

En  nuestro  anterior  informe  ya  nos  hemos  ocupado  de  las 
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causas  que  pueden  producir  la  ruptura  de  la  vagina  en  bu  ex- 
tremidad superior   y  de  ]oá  considerables   estragos  revelados 

por  la  autopsia  de  D?  M C L ;   y 'aunque  en  el 

testimonio  que  analizamos  boy  se  dice  no  haber  usado  me- 
dicamento alguno  para  activar  las  contracciones  uterinas,  ni 
hecho  maniobras  ni  tentativa  alguna  para  extraer  el  feto,  si- 
no simples  reconocimientos,  nos  abstendremos  de  emitir  jui- 
cio alguno  por  no  arrojar  suficiente  luz  eL  expediente  sobre 
este  particular. 

De  lo  expuesto  en  este  y  el  anterior  informe  resulta:  que  D? 

M C . .    .  L de  B ,  en  la   madrugada  del  14  de 

Octubre  del  año  próximo  pasado  comenzó  con  los  dolores  de 
su  cuarto  parto;  que  el  15  á  las  8  de  la  noche  1h  Sra.  que  hÍK0 
de  partera  consideró  el  parto  malo,  y  pidió  el  auxilio  de  un  mé- 
dico; que  se  perdió  toda  la  noche,  y  hasta  el  16  de  9'á  10  de 
la  mañana  no  la  visitó  G. . . .  indicándole  solamente  la  po- 
mada de  belladona  y  juzgando  necesaria  la  intervención  de 
un  médico  para  que  la  operase;  que  no  se  dirigieron  al  médi- 
co municipal  Sr.  de  B hasta  las  Y  á  8  déla  noche  de  este 

dia,  y  habiéndose  negado  este  Sr.  á  prestarle  su  asistencia,  se 

dirigieron  al  Dr  M ,  quien  encontró  que  D?  M C. . . 

L. . . .  habia  fallecido  á  la  once  de  la  noche  del  mismo  dia 
16.  Por  todo  lo  cual  se  demuestra  que  hsicis,  veinte  y  tres  Ao- 
rcLS  que  la  cabeza  se  hallaba  en  el  estrecho  inferior  sin  que  se 
prestasen  á  la  Sra.  los  auxilios  médicos  necesarios  para  com- 
batir la  inercia  del  útero,  haciendo  oportunamente  entre  otras 
cosas  la  extracción  del  feto,  que  hubiera  sido  muy  fácil  en  laB 
condiciones  en  que  se  encontraba,  y  siendo  urgente  la  inter- 
vención del  arte  tanto  más,  cuanto  que  existia,  como  habia 
señalado  la  autopsia  una  terrible  complicación. 

De  lo  expuesto  sometemos  á  la  consideración    de  la  Acade- 
mia las  siguientes  conclusiones: 

1?     Que  las  declaraciones  de  D?  R, . . .  F y  las  de  D. 

J. .  J. .  G. .  no  están  ajustadas  á  los  principios  déla  ciencia, 

y  sí  las  del  Ldo.  B . . . . ,  y  en  parte  las  del  Dr.  M ,6  pesar 

de  las  falsas  apreciaciones  señaladas  en  el  cuerpo  del  informe. 
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2?  "  Que  de  dichas  declaraciones  puede  deducirse  que  ha 
habido  falta  de  auxilios  facultativos,  pero  no  asegurarse  de 

un  modo  absoluto  que  la  muerte  de  D?  M C . . . .  L 

deB. .  • .  fuese  ocasionada  por  esta  falta,  porque  también  pu- 
do determinarla  la  considerable  lesión  de  la  vagina.— Haba- 
na 10  de  Mayo  de  1878. 


XXXIV.     Informe  sorbe  un  depósito  de  petróleo. — Ponente:  el 
Dr,  D.  Luis  María  Cowley. 


-  \ 


Sr.  Premíente. — J^tes. — Entre  las  diferentes  cuestiones  que 
está  llamada  á  resolver  la  Higiene  pública  en  el  vasto  campo 
de  sus  atribuciones  municipales,  y  que  más  acreditan  las  ad- 
quisiciones valiosas  que  reporta  cada  dia  merced  á  sus  ince- 
santes  progresos,  ninguna,  á  no  dudarlo,  es  más  importante 
que  las  que  se  refieren  á  las  apreciaciones  exactas  de  la  multi- 
tud de  condiciones  del  movimiento  industrial,  alejando  ó  tole- 
rando su  presencia  sin  perjuicio  de  las  poblaciones  ni  de  los 
emprendedores  y  manipuladores,  descubriéndose  á  menudo  su 
benéfica  influencia  en  las  industrias  nacientes  de  los  tiempos 
modernos,  en  el  seno  de  las  cuales  ha  regado  y  riega  á  manos 
llenas  sus  preceptos  y  correctivos. — Bajo  tan  laudables  auspi- 
cios, la  Policía  médica  de  las  naciones  extiende  sus  delicadas  y 
provechosas  mallas  en  todo  el  mundo  habitado,  y  encerrando 
al  hombre  en  su  benéfica  red,  le  permite  á  la  vez  €|1  poder  uti- 
lizar impunemente  los  adelantos  de  la  civilización.  Sin 
policía  médica,  decía  Celio  Aureliano,  los  accidentes  y  las  en- 
fermedades de  todo  género  afectan  á  la  humanidad. — Decid- 
nos cuál  es  el  estado  de  la  policía  urbana  de  un  pueblo,  han 
dicho  varios  higienistas,  y  os  diré  cuál  es  su  grado  de  civiliza- 
ción.^^—Sanear  y  evitar  peligros  en  un  barrio,  en  un  pueblo,  di- 
ce M.'Tjévy,  (cuya  opinión  en  Higiene  posee  el  mismo  asenti- 
miento que  la  que  tenía  Catón  en  el  Senado  romano),  es  pro- 
longar el  término  medio  proporcional  de  la  vida  de  sus  habi- 
tantes. Sin  embargo,   en   el  vasto  dominio  de  tan  importante 
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ramo  de  la  Higiene  pública  se  perciben  por  desgracia  algunos 
claros  oscuros,  pero  la  luz  brillante  que  ha  de  iluminarlos  por 
completo  no  debe  tardar;  tal  es  el  anhelo  con  que  los  laboriosos 
cultivadores  de  la  vulgarización  de  las  nociones  prácticas  de  la 
Higiene  caminan  en  la  vía  de  este  género  de  investigaciones, 
impulsados  por  el  sentimiento  de  su  inmensa  utilidad,  y  con- 
vencidos de  que  si  bien  es  cierto  que  la  Medicina  no  debe  pa- 
sar más  allá  del  templo,  en  virtud  de  que  los  conocimientos  que 
divulga  no  provocan  sino  motivos  de  justas  inquietudes,  la  Hi- 
giene por  el  contrario  no  vive  y  progresa  más  que  á  expensas 
de  su  vulgarización. 

Los  atractivos  y  las  comodidades  de  la  vida  social  tienen, 
como  todos  S.  S.  Srías.  saben,  sus  inconvenientes,  ó  mejor  di- 
cho, sus  compensaciones;  y  de  su  ejercicio  en  común  surgen 
necesidades  nuevas,  perjuicios  para  la  vida  y  la  seguridad  pú- 
blica de  los  individuos;  de  aquí  la  necesidad  de  procurar  satis- 
facer aquella  y  de  corregir  ó  destruir  la  acción  de  loa  agentes 
cuyo  blanco  es  la  existencia  de  los  asociados. " 

Las  exigencias  de  la  Higiene  pública  reclaman  de  los  go- 
biernos medidas  eficaces  que  pongan  á  cubierto  la  salubridad 
pública  de  cuanto  pueda  alterarla;  pero  no  se  limita  á  esto  tan 
sólo  la  esfera  de  sus  atribuciones,  sino  que  debe  atender  á  la 
necesidad  de  los  gobernados,  porque  tanto  aquella  como  ésta 
son  elementos  de  salud,  anexos  inseparables  que  reclaman 
idénticos  cuidados  y  desvelos. 

Partiendo  de  esas  fundadas  convicciones,  es  que  por, el  Go- 
bierno Superior  Civil  se  ha  pasado  á  consulta  de  esta  Academia 
la  comunicación  que  con  fecha  9  del  nies  anterior  le  fué  dirigi- 
da por  el  Gobierno  Político  de  esta  capital,  manifestando  las 
quejas  producidas  por  varios  vecinos  de  la  calle  de  los  Cuarte- 
les, con  motivo  de  la  existencia  de  diversos  depósitos  de  heno  y 
aceite  de  carbón  situados  en  la  misma  calle,  é  instancia  eleva- 
da á  dicho  Gobierno  por  D.  José  L.  Echaniz,  dueño  del  depó- 
sito del  último  artículo,  establecido  en  la  calle  de  los  Cuarte- 
les núm.  4,  pretendiendo  que,  sin  embargo  de  las  disposicio- 
nes terminantes  que  existen  sobre  la  materia,  se  le  consienta 


j 


259 

la  continuación  del  depósito  del  últbno  artículo  existente  en  la 
casa  núm.  4  de  la  calle  citada. 

La  Comisión,  á  quien  1^  Sección  de  Medicina  legal  é  Higiene 
pública  ha  sometido  el  examen  é  informe  acerca  de  tan  impor- 
tante asunto,  ha  creido  conveniente  que,  para  hacerlo  con  ple- 
no conocimiento  de  causa,  debía  proceder  previamente-  al  re- 
conocimiento del  depósito  á  que  se  ha  aludido ;  y  practicado  és- 
te, ha  podido  evidenciar  que  las  existencias  del  artículo  á  que 
se  hace  referencia,  están  muy  por  encima  de  las  condiciones 
exigidas  por  la  legislación  vigente,  habiendo  encontrado  en  el 
seno  de  dicho  depósito  algunos  bocoyes  vacíos,  varios  barriles 
llenos  de  manteca  y  como  setecientas  cajas  conteniendo  cada 
una  dos  latas  de  aceite  de  carbón,  formando  el  total  de  ellas  la 
cantidad  de  6,300  galones  de  tan  inflamable  líquido. 

La  cuestión  que  nos  ocupa  no  es  nueva  ni  puede  serlo:  los 
artículos  comerciales,  objeto  de  la  consulta,  son  de  uso  general 
y  especialmente  el  petróleo;  de  consiguiente,  nada  de  particular 
sobre  ellos  podrá  decirse,  la  calificación  de  peligrosos  les  está 
rauy  merecida,  y  la  legislación  sobre  ellos  muy  dentro  de  lo  que 
la  prudencia  tiene  aconsejado  para  garantir  la  seguridad  públi- 
ca contra  el  inminente  riesgo  de  incendios,  á  que  indudable- 
mente se  prestan  esas  materias. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  nuestra  codificación  munici- 
pal, se  ve  la  mano  previsora  del  Gobierno  posarse  sobre  los  es- 
tablecimientos de  la  clase  aludida,  dictando  disposiciones,  or- 
denanzas y  leyes  sobre  tan  importante  asunto,  á  fin  de  que  las 
necesidades  de  la  vida  común  de  la  industria,  del  comercio,  que 
exigen  el  uso  de  esos  productos  en  grandes  cantidades,  no  vi- 
niesen á  ser  el  origen  de  lamentables  siniestros,  puesto  que  en- 
tre las  terribles  catástrofes  á  que  están  expuestas  las  poblacio- 
nes, pocas  habrán  tan  imponentes  y  lamentables  como  las  ter- 
ribles escenas  de  un  incendio,  el  que,  comprendiendo  á  la  vez 
en  la  esfera  de  su  acción  personas,  ^valores  materiales,  el  pro- 
ducto de  largos  afios  de  laboriosidad,  los  tesoros  de  las  ciencias 
y  las  artes,  los  monumentos  que  sirven  de  credenciales  peren- 
nes déla  grandeza  de  una  nación,  no  pueden  traer  consigo 
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como  resultado  sensible  sino  muertes,  quebrantos,  miserias  y 
ruinas. 

Decíamos  antes  que,  afortunadamente  entre  nosotros,  éste 
particular  importante  no  ha  pasado  desapercibido;  y  prueba  de 
ello  es  que  el  Gobierno  y  nuestro  Municipio  se  han  ocupado  de- 
tenidamente de  él,  reglamentándose  con  esmero  y  de  una  ma- 
nera muy  loable  el  servicio  de  los  establecimientos  peligrosos,  y 
contándose  entre  las  disposiciones  dictadas  las  Ordenanzas  mu- 
nicipales aprobadas  por  el  Gobierno  Superior  Civil  en  24  de 
Diciembre  de  1855,  el  Reglamento  de  establecimientos  insalu- 
-bres,  peligrosos  é  incómodos,  aprobado  por  S.  M.  en  Real  Or- 
den de  7  de  Mayo  de  1859  y  las  Disposiciones  especiales  que 
sobre  las  pacas  de  heno  y  de  algodón  dictó  el  Gobierno  Político 
de  esta  capital  en  5  de  Agosto  de  1861;  y  cuya  observancia,  con 
el  apercibimiento  más  eficaz,  previno  el  Gobierno  en  27  de  Se- 
tiembre de  1866,  con  motivo  del  incendio  ocurrido  en  el  alma- 
cén de  víveres  de  los  Sres.  Trotch ,  Formaguera  y  Comp?,  que 
se  hallaba  situado  en  uno  de  los  costados  del  palacio  de  la  Ca- 
pitanía General;  habiéndose  dispuesto  por  dicha  orden  del  27 
de  Setiembre  citado,  que  dentro  del  término  de  un  mes  se  tras- 
ladasen los  depósitos  d^  aceite  de  carbón  fuera  de  poblado, 
comprendiéndolos  en  la  disposición  de  5  de  Agosto  de  1861  • 

La  Comisión  ha  consultado  las  disposiciones  á  que  alude,  y 
encuentra  que  por  el  artículo  67  de  las  Ordenanzas  Municipa- 
les se  previene  que  los  establecimientos  peligrosos  se  sitúen  fue- 
ra del  perímetro  de  la  población,  y  en  puntos  poco  habitados  y 
alejados  del  centro  de  la  misma,  que  se  designarán  en  cada  ca- 
so por  la  Autoridad  competente,  teniendo  en  cuenta  las  circuns- 
tancias de  la  industria^  de  que  se  trate  y  los  mayores  ó  meno- 
res peligros  qué  presente: — que  el  artículo  14  del  Reglamento 
de  establecimientos  insalubres,  peligrosos  é  incómodos,  lo  re- 
produce en  todas  sus  partes; — que  por  la  disposición  de  5  de 
Agosto  de  1861  se  declaran  como  peligrosos  los  depósitos  de 
heno  y  algodón,  previniéndose  que  el  establecimiento  de  sus 
depósitos  sea  fuera  de  poblado,  y  fijándose  en  diez  pacas  de  he- 
no ó  algodón  las  que  en  el  recinto  de  las  poblaciones  pueden 
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tenerse  para  el  expendio;  y  que  en  la  disposición  del  Gobierno 
Político  de  la  Habapa,  fecha  27  de  Setiembre  de  1866,  se  íija 
la  existencia  de  doce  galones  de  petróleo  para  las  bodegas  y  de- 
mas  establecimientos  de  la  población,  y  veinte  y  cuatro  galones 
del  precitado  aceite  en  las  casas  y  almacenes  de  mayor  capaci- 
dad. A  tan  acertadas  medidas  podemos  agregar  la  disposición 
que  de  orden  del  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Intendente  general  de 
Hacienda  se  ha  publicado  con  fecha  2  del  presente  en  la  Oa- 
ceta  oficial,  y  en  la  cual  se  dispone,  con  el  laudable  fin  de  evi- 
tar los  graves  dafios  de  una  inflamación  del  petróleo,  que  ha 
venido  descargándose  y  reconociéndose  en  el  muelle  general 
déla  Aduana,  que  la  descarga  y  reconocimiento  de  dicho  artí- 
culo se  verifique  al  otro  lado  de  k  bahía,  denotando  el  muelle 
de  Belot  para  que  en  él  tengan  lugar  las  mencionadas  opera- 
ciones. 

Con  vista  pues  de  tales  antecedentes,  ía  Comisión  que  vie- 
ne hoy  á  someteros  su  trabajo,  temerosa  de  no  haber  corres- 
pondido tan  satisfactoriamente  como  hubiera  deseado  á  la  con- 
fianza con  que  la  habéis  distinguido,  cree  que  la  cuestión  está 
resuelta  bajo  el  punto  de  vista  científico  y  administrativo, 
puesto  que  el  peligro  de  esas  materias  es  innegable,  y  existe 
la  ley,  que  debe  cumplirse,  sin  que  sean  bastante  á  desvirtuar- 
la determinadas  condiciones,  que  podrán  ser  muy  atendibles 
no  tratándose  do  objetos  tan  importantes  como*  los  que  se 
refieren  á  la  seguridad  pública  y  el  respeto  á  la  pro- 
piedad. 

La  Comisión  ha  consultado  la  ley  escrita,  tiene  la  convic- 
ción de  que  el  peligro  se  reconoce  sin  vacilación  de  ningún 
género,  y  que  aquella  ha  sido  dictada  en  precaución  del  mis- 
mo, y  opina  por  lo  taiíto,  que  deben  quedar  en  su  fuerza  las 
disposiciones  vigentes,  qpe  con  sobradas  razones  lanzan  fuera 
de  poblado  los  depósitos  de  aceite  de  carbón  y  de  heno. — 
Habana  y  Diciembre  9  de  1872. 


T.  n.— 89 
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XXXV.     Informe  paba  avebiguab  si  un  golpe  dado  en  la  parte 

POSTERIOR  DEL  CUELLO  PUEDE  PRODUCIR  LA  LUXACIÓN  DE  UNA  DE 

LAS  VERTEBRAS. — Ponentc;  el  Ldo.  D.  Migud  Hiva. 

Sr.  Presidente' — Sree. — El  Juzgado  de  1?  instancia  de  Ja- 
ruco  en  la  causa  criminal  formada  por  muerte  de  la  negra  Lut- 
garda,  con  fecha  1 1  de  Enero  del  presente  afio,  consulta  á  la 

Real  Academia  de  Ciencias  Médicas  á  nombre  del  procesado  D. 

P'  "p 
.        •        .         •      JkV     .... 

1?    Si  es  posible  que  un  golpe  dado  en  la  parte  posterior 
del' cuello  con  cuerpo  contundente,   produzca  la   luxación  de 
una  de  las  vértebras  de  dicho  cuello  sin  dejar  profundas  lesio- 
nes en  los  tejidos  ó  partes  blandas  que  separan  la  piel  del  pun- 
I  to  de  la  luxación. 

I  2?    Si  es  posible  que  se  verifique  la  luxación  de  una  de  *las 

vértebras  del  cuello  durante  la  vida  sin  dejar  lesiones  al  rede- 
dor de  los  ligamentos  y  tejidos  rotos  en  la  luxación  y  princi- 
palmente signos  de  hemorragia  en  las  cavidades  inmediatas. 

3?  Si  la  tumefaccion^  es  uno  de  los  muchos  fenómenos  que 
presentan  los  cadáveres  sin  necesidad  de  que  haya  precedido 
golpe  que  la  produzca. 

4?  Si  de  la  diligencia  pericial  puede  deducirse,  conforme 
á  los  principios  de  la  ciencia,  que  la  luxación  de  la  apófisis 
odontóides  tuvo  lugar  necesariamente  durante  la  vida. 

Para  la  resolución  de  estos  particulares  la  Academia  ha  reci- 
bido en  debida  forma  la  diligencia  de  autopsia,  que  practicada 

por  el  Ldo.  D,  F, . .    Z ala  letra  dice: — "Que  por  orden 

del  Juez  actuante  acaban  de  reconocer  el  cadáver  de  una  ne- 
gra de  la  dotación  y  dicen  se  llamaba  Lutgarda,  de  50  años 
próximamente,  de  temperamento  sanguíneo  y  constitución  mus- 
cular, cuyo  cadáver  encontraron  colocado  en  el  local  que  en 
la  expresada  finca  sirve  de  enfermería,  amortajada  en  la  for- 
ma siguiente: — túnico  de  percal  color  morado,  camisa  interior 
de  crea,  un  pafiuelo  azul  atado  á  la  cabeza,  del  todo  descalza  y 
después  de  extraído  del  expresado  local,  despojado  de  sus  ves- 
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tiduras  y  colocado  convenientemente  bajo  la  casa  de  ingenio 
filé  examinado  en  todo  su  ámbito  exterior  detenida  y  minu- 
ciosamente sin  haberle  encontrado  otra  lesión  que  una  tumefac- 
ción algo  considerable  en  la  región  posterior  del  cuello,  sin  otra 
señal  de  castigo  reciente  ni  antiguo;  y  en  cuya  virtud  se  proce- 
dió al  examen  interior  ó^sea  la  autopsia  del  cadáver,  y  habien- 
do sido  exploradas  las  tres  cavidades  cefálica,  torácica  y  abdo- 
minal, resulta:  que  en  la  primera  se  observa  algo  aumentada  la 
vascularización  de  las  membranas  cerebrales,  evidenciada  por 
una  manifiesta  inyección  y  turgencia  de  las  vasos  sanguíneos 
que  entran  á  constituir  su  propia  organización,  notándose  idén- 
tica disposición  en  el  conjunto  de  la  masa  encefálic'a,  que  pre- 
senta un  calor  violáceo  oscuro  j  en  la  2*  cavidad,  ó  sea  la  toráci- 
ca, se  observa  un  ligero  aumento  en  el  volumen  del  corazón, 
notándose  sus  paredes  ^uesas  y  muy  desarrolladas  á  expensas 
desús  cavidades,  en  las  que,  así  como  en  los  pulmones  y  de- 
más órganos  comprendidos  en  dicha  cavidad,  no  se  encuen- 
tra fenómeno  alguno  digno  de  notarse;  por  último,  en  la  del 
vientre  tampoco  revela  la  inspección  practicada  én  todos  y  ca- 
da uno  de  sus  órganos  ninguna  lesión  suficiente  á  explicar  la 
causa  de  la  muerte,  pues  se  observan  en  su  disposición  natui:al; 
con  sus  formas,  volumen  y  relaciones  propias.  En  tal  estado 
y  existiendo  la  circunstancia  conmemorativa  de  unos  golpes 
que  recibió  en  vida  la  expresada  negra  Lutgarda,  entre  otras 
partes  en  la  región  posterior  y  superior  del  cuello,  precisamen- 
te en  el  sitio  que  ocupa  la  tumefacción  de  que  se  lleva  hecho 
mérito,  fué  dicha  región  abierta  longitudinalmente,  y  después  de 
separadas  las  capas  de  diferentes  tejidos  ó  partes  blandas  hasta 
llegar  á  la  articulación  atloido-axoidea  ó  séase  la  de  la  cabeza 
con  el  cuello,  se  advierte  la  luxación  de  la  apófisis  ódontóides 
de  la  segunda  vértebra  del  cuello,  eminencia  huesosa  que  arti- 
culándose con  la  primera  vértebra  del  cuello  sirve  como  de  eje 
í  la  cabeza  en  sus  movimientos  dé  rotación  de  uno  á  otro  la- 
do:  dicha  luxación,  que  ha  podido  ser  el  resultado  de  uno  ó 
más  golpes  en  la  expresada  región,  produciendo  la  compresión 
de  la  porción  oblongada  de  la  médula,  ha  debido  determinar  ins- 


804 

tantáneamente  la  muerte  en  el  caso  presente,  como  consecuen- 
cia inmediata  de  la  compresión." 

De  los  datos  que  el  documento  pericial  nos  suministra,  te- 
nemos primero,  que  examinado  detenidamente  el  exterior  del 
cadáver  de  la  negra  Lutgarda,  sólo  presenta  una  tumefac- 
ción algo  considerable,  que  situada  en  la  región  posterior  y 
superior  del  cuello,  reconoce  por  causa  conmemorativa  un  gol- 
pe 6  violencia  exterior;  tumor  cuyos  limites  no  se  fijan,  como 
tampoco  se  indica  la  clase  y  densidad  del  cuerpo  contunden- 
te y  vigor  del  brazo  que  lo  blandiera;  y  en  segundo  lugar, 
que  abierta  la  región  longitudinalmente,  separando  la^  piel  y 
diferentes  capas  musculares  hasta  llegar  á  la  articulación  at- 
loido-axoidea,  se  nota  la  desarticulación  de  la  apófisis  odon- 
toides,  que  comprimiendo  la  porción  oblongada  de  la  médula, 
ha  debido  ser  la  pausa  inmediata  de  la  muerte,  sin  describirse 
las  diferentes  lesiones  que  dicha  articulación  hubiese  experi- 
mentado, ya' en  la  rotura  ó  distensión  de  uno  ó  más  de  sus  li- 
gamentos, ya  en  la  posición  que  una  vértebra  tuviese  con  la 
otra;  como  tampoco  se  hiciese  constar  el  estado  de  la  piel  é 
infiltración  de  la  sangre  en  el  tejido  celular,  porque  áuneo 
los  últimos  instantes  de  la  vida,  la  dureza  y  renitencia  de  los 
tegumentos  debidas  á  la  infiltración  y  eoagulacioo  de  la  san- 
gre, constituyen  caracteres  esenciales  para  distinguir  la  con- 
tusión que  antecede  á  la  muerte,  en  cuyo  caso  la  tumefacción 
no  es  un  fenómeno  cadavérico. 

Entre  las  causase  que  producen  la  desarticuladoii  de  las  vér- 
tebras del  cuello,  antiguamente -se  creía  que  en  los  individuos 
condenados  á  muerte  por  suspensión,  ésta  producía  necesaria- 
mente la  luxación  de  la  primera  ó  segunda  vértebra  cervical, 
sin  embargo  de  que  en  la  mayoría  de  los  casos  no  revelando 
la  autopsia  dicha  lesión,  y  siendo  imposible  producirla  colgan- 
do los  cadáveres  y  ejerciendo  al  mismo  tiempo  tracciones  eo 
la  parte  inferior  del  cuei'po, — es  probable  que  si  la  luxación  de 
la  articulación  atloido-axoidea  ha  sido  observada  como  conse- 
cuencia de  la  suspensión,  la  dislocación  reconociese  una  causa 
más  complexa.    Louis  ha   notado  en  efecto  que  en  Lyon  el 
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verdago  despries  de  haber  colgado  al  ajueticiado  le  aplicaba 
el  pié  sobre  la  nuca  y  le  repelía  la  cabeza  bacia  adelante;  de 
esta  manera  se  comprende  que  la  luxación  del  ixis,  por  ejem- 
plo, reconozca  por  causa  la  inclinación  brusca  y  forzada  de  la 
cabeza,  condición  que  tiene  lugar  en  las  caidas  de  un  lugar 
elevado  y  que  el  cuerpo  por  su  propio  peso  obliga  á  la  cabe- 
za á  una  flexión  violenta,  de  cuyo  caso  trae  un  ejemplo  la 
obra  de  Cirugía  de  Anger,  pág.  362:  "El  17  de  Noviembre  de 
1842,  á  las  ocho  de  la  mañana,  se  trasportó  al  hospital  de  San 
Andrés  á  un  individuo  de  sesenta  años,  albafiil,  que  cayendo 
de  una  altura  de  cuatro  á  cinco  metros  sobre  un  montón  de 
arena  con  lá  cabeza  hacia  abajo,  fué  colocado  en  el  servicio 
de  M,  Chaumet,  presentando  los  síntomas  siguientes:  coma 
profundo;  ojos  cerrados,  sin  desviación  de  los  músculos  de  la 
cara;  respiración  bastante  tranquila,  man  bien  débil  y  lenta; 
pulso  difícil  de  sentir,  á  50  por  minuto;  resolución  completa 
de  los  músculos;  blandura  notable  en  todas  las  regiones  del 
cuerpo. — No  había  tenido  hemorragia,  ni  por  la  nanz,  ni  por 
los  oidos ,  como  tampoco  tenía  vestigio  de  herida  6  con- 
tusión; el  dermis  estaba  solamente  un  poco  escoriado  en  la 
parte  interna  de  la  articulación  radio-carpiana  derecha,  la  co- 
lumna vertebral  no  presentaba  ninguna  desviación,  la  cabeza 
se  podía  mover  fácilmente. 

"Después  de  haber  examinado  las  diferentes  partes  del  cuer- 
po, Mr.  Chaumet  declaró  que  el  estado  del  enfermo  dependía 
de  una  conmoción  cerebral  El  tratamiento  á  que  se  le  some- 
Jb\6  fué  ineficaz;  el  pulso  se  mantuvo  siempre  en  el  mismo  es- 
tado de  lentitud  y  debilidad;  por  la  noche  eKenfermo  no  ha- 
bía ejecutado  aún  un  solo  movimiento;  los  ojos  continuaban 
cerrados;  el  globo  ocular  inmóvil;  la  pupila  anchamente  dila- 
tada; la  córnea  trasparente,  un  poco  pálida. — A  las  cuatro  de 
la  mañana  siguiente  murió  el  enfermo  sin  haber  tenido  con- 
vulsiones ni  sobresaltos. 

"En  el  cobvencimiento  de  que  la  conmoción  había^ido  la  cau- 
sa de  los  sínto^nas  anteriormente  descritos  y  de  la  muerte,  Mr. . 
Hírigoyen  procedió  con  cuidado  á  la  abertura  del  cráneo  y 
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examen  del  cerebro,  pero  no  encontró,  ni  sangre  derramada 
en  las  meninges,  ni  alteración  de  la  sustancia  cerebral;  mas 
al  cortar  la  médula  para  extraer  el  cerebro,  vi6  que  ésta, 
que  siempre  se  encuentra  libre  en  su  canal,  estaba  dirigida 
hacia  atrás  y  casi  aplastada  contra  el  arco  posterior  del  atlas. 
La  médula,  oblongada,  ofrecía  una  depresión  de  delante  atrás 
al  nivel  del  tercio  inferior  de  las  pirámides;  sin  embargo,  no 
podía  decirse  que  su  sustancia  estuviese  desorganizada. 

^'Al  través  de  la  dura-madre  raquidiana  se  percibía  anterior- 
mente una  mancha  de  color  azuloso  debida  á  la  san^e  derra- 
mada entre  ella  y  las  vértebras;  y  una  eminencia  muy  consi- 
derable de  la  parte  vertical  del  canal,  que  era  la  causa  del 
aplastamiento  del  bulbo;  hendida  la  dura-madre  en  este  punto, 
se  descubre  que  la  apófisis  odontóides  colocada  por  detraa  del 
ligamento  trasverso,  teniendo  el  ligamento  odontoideo  dere- 
cho roto  al  nivel  de  la  apófisis,  era  la  causa  de  la  compresión. — 
Las  apófisis  articulares  estaban  separadas  las  unas  de  las  otras, 
no  había  fractura;  el  resto  del  raquis  en  estado  normal,  lo 
mismo  qne  en  las  demás  cavidades  viscerales." — La  misma 
obra  consigna  otro  caso  de  Ch.  Bell  debido  á  un  movimiento 
brusco  de  la  cabeza. 

Los  golpes  dados  en  la  parte  posterior  y  superior  del  cuello 
son  también  una  de  las  causas  qué  reconocen  por  efecto  la 
luxación  de  las  vértebras  cervicales,  y  para  su  consecu- 
sion  no  es  una  condición  precisa  la  lesión  profunda  de  los  te- 
jidos, pues  basta  que  el  golpe  obligue  ala  cabeza  auna  flexión 
violenta  para  que  tal  pueda  suceder. — Respecto  á  la  luxación 
de  las  vértebras,  ésta  no  se  concibe  sin  que  aus  medios  de 
unión  sufran  más  ó  menos,  yá  distendiéndose,  ya  dislacerán- 
dose, con  ó  sin  la  rotura  de  sus  vasos;  tanto  que  en  la  disloca- 
ción de  la  articulación  átloidoaxoidea,  cuando"  se  acompaña 
de  la  rotura  del  ligamento  trasverso,  nada  se  opone  á  la  re- 
trocesión de  la  apófisis  odontóides,  que  dirigiéndose  atrás, 
venga  á  comprimir  la  región  inferior  del  bulbo. — Sin  embar- 
go, en  la  ciencia  existen  casos  referidos  por  Ch.  Bell  y  Durae- 
ril  en  que  la  luxación  de  la  apófisis  odontóides  ha  tenido  lu- 
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gar  sin  la  dislaceracion  del  ligamento  trasverso;  por  otra  parte, 
fíUálmente  se  comprende  que  en  otros  caHOs  la  rotura  de  los  li~ 
gamentos,  la  fractura,  ya  de  la  apófisis  odontóides,  ya  del  atlas, 
con  la  mayor  ó  menor  compresión  de  la  médula  y  dislaceracion 
de  sus  vasos,  serán  las  complicaciones  de  esta  luxación  y  que 
la  muerte  tendrá  lugar  más  ó  menos  rápidamente,  según  que 
la  luxación  ocupe  un  punto  más  ó  menos  inmediato  al  bulbo, 
en  cuyo  caso  la  autopsia  no  revelará  en  los  órganos  inmediatos 
signos  de  hemorragia  ni  lesión  alguna. — ^Y  como  en  el  docu- 
mento pericial  de  que  nos  ocupamos  se  omite  toda  descripción, 
tanto  de  la  tumefacción  como  del  modo  que  la  apófisis  odon- 
tóides  estaba  luxada,  y  qué  lesiones  había  experimentado  la 
articulación,  se  deducen  las  siguientes  conclusiones: 

1* — Que  un  golpe  dado  en  la  parte  posterior  del  cuello  con 
cuerpo  contundente,  pueda  producir  la  luxación  de  una  de  las 
vértebras  sin  dejar  profundas  lesiones  en  las  partes  blandas. 

2? — Que  la  luxación  de  la  vértebra  de  que  se  trata  no  pue- 
de verificarse  sin  la  distensión  ó  dislaceracion  mayor  ó  menor 
de  sus  ligamentos,  pero  qu^  sí  pueden  faltar  signos  de  hemor- 
ragia en  los  órganos  inmediatos. 

3* — Que  no  habiéndose  hecho  la  disección  de  los  tejidos 
para  comprobar  los  efectos  de  la  contusión  durante  la  vida, 
no  es  posible  aseverar  que  la  tumefacción  sea  en  este  caso  un 
fenómeno  cadavérico,  ni  que  su  presencia  indique  violencia  ex- 
terior. 

4? — Que  de  la  diligencia  pericial  no  puede  deducirse  que  la 
luxación  de  la  apófisis  odontóides  tuvo  lugar  durante  la  vida, 
por  falta  de  datos. — Habana  y  Enero  29  de  1873. 


XXXVI.     Infobme  sobre  explosión  de  una  retorta. — Ponente;  el 
Sr.  D,  Marcos  de  Jesús  Melero,  (1) 

8r.  Presidente. — Sres. — ^Nombrada  la  Comisión  de  Física  y 

Química  de  esta  Academia  para  informar,  á  petición  del  Sr. 

•  

(1)    Aanqaa  eyacnado  ette  informe  por  otra  ComiBion  qne  la  de  Medicina  legal  6  Hí- 
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AloaldQ  Mayor  del  distrito  Sur  de  Matanzas,  en  la  causa  ins- 
truida para  averiguar  el  origen  de  ia  explosión  de  una  retor- 
ta en  el  laboratorio  químico  del  "Colegio  Union  y  Santiago 
ApóstoP'  de. dicha  ciudad,  que  tuvo  lugar  en  la  tarde  del  dia 
30  de  Noviembre  ultimo^  viene  á  dar  cuenta  de  su  come- 
tido. 

El  expediente  de  esta  causa  se  compone  de  un  oficio  del 
Sr.  Alcalde  Mayor  ya' citado  á  la  Academia  y  de  un  testimo- 
nio de  las  declaraciones  del  Dr.  D.  E V ,  profesor  de 

Química  del  referido  Colegio,  y  de  las  evacuadas  por  los  peri- 
tos químicos  D.  J B y  D.  B M 

Por  el  primero  de  estos  documentos,  el  Sr.  Alcalde  Mayor 
de  Matanzas  pide  que  la  Academia  responda  con  un  informe 
á  los  puntos  siguientes  tocantes' al  experimento  que  dio  por 
resultado  la  explosión: 

1? — "Si  se  llenaron  en  su  ejecución  las  condiciones  que  la 
ciencia  prescribe." 

2? — "Si  podía  temerse  el  resultado  habido." 
30 — !«gí  \g^  ciencia  puede  explicar  la  causa  de  la  explosión." 
4? — "Si  la  explosión  se  explica  dado  el  caso  que  presume 
el  profesor  V ;  y  con  cuanto  más  considere  digno  la  Aca- 
demia de  sus  conocimientos  científicos  para  la  mayor  ilustra- 
ción del  hecho." 
,  Omitiendo  desde  luego  toda  clase  de  consideraciones  gene- 
rales acerca  de  los  accidentes  propios  de  los  laboratorios  de 
Química  y  de  la  importancia  de  las  precauciones  que  deben 
siempre  tomarse  por  los  experimentadores  para  evitarlos,  con- 
sideraciones que  se  omiten  para  no  dar  una  gran  extensión  á 
este  informe;  la  Academia  debe  responder  respecto  del  pri- 
mer punto,  que  no  se  llenaron  en  la  ejecución  del  experimento 
laa  condiciones  que  la  ciencia  prescribe,  primero,  porque  d»n- 
do  por  sentado  que  las  sustancias  empleadas  para  la  extrac- 
ción del  oxígeno  fuesen  puras,  no  se  procedió  á  la  desecación 
previa  del  clorato  de  potasa  para  privar  á  la  sal  del  agua  alo- 

giene  pública,  lo  insertamos  aquf  en  atención  á  sn  objeto,  ihutiar  á  los  tribunalei  d» 
Jnsticia,  como  se  ha  hecho  coii<>tros  en  análogas  cireonstanciai. 
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jada  entre  sus  cristales,  reduciendo  después  la  pasta  resultan- 
te á  polvo  fino  para  su  mezcla  con  el  óxido  de  manganeso; 
precaución  que  es  prudente  tomar  para'evitar  él  empasta- 
miento  de  la  retorta  y  su  consiguiente  destrucción,-  según  el 
excelente  consejo  dado  por  el  distinguido  profesor  belga  M. 
Van  Mons:  segundo,  porque  al  emplear  una  retorta  de  barro 
en  vez  de  una  de  vidrio,  no  se  examinó  con  cuidado  si  estaba 
sana,  si  pudo  estar  usada,  ó  siendo  nueya  contener  en  su  inte- 
rior sustancias  capaces  de  malograr  el  experimento  dando  lu- 
gar á  funestos  accidentes,  y  si  la  tptalidad  de  la  mezcla  pul- 
verulenta de  clorato  de  potasa  y  bióxido  de  manganeso  intro- 
ducida en  la  retorta  fué  á  parar  al  fondo  de  este  instrumentcf 
y  no  quedó  esparcida  por  todas  sus  paredes;  tercero,  porque 
ya  que  se  eligió  una  retorta  de  barro  en  lugar  de  una  de  vi- 
drio, no  debió  montarse  al  aire  libre,  sino  en  un  horno  de  re- 
verbero,  empleando  como  combustible  el- carbón  vegetal,  ó 
sea  de  lena,  teniendo  especial  cuidado  de  regularizar  la  pro- 
ducción del  calórico:  cuarto,  porque  se  montó  el  aparato  con 
un  tubo  abductor  simple  en  lugar  de  haber  empleado  un  tu- 
bo abductor  de  los  de  seguridad  de  Welter  para  evitar  la*ab- 
sorcion:  quinto,  porque  una  vez  colocado  el  tubo  abductor 
al  cuello  de  la  retorta,  debió  asegurarse  el  manipulador  de  si 
dicho  tubo  atravesaba  completamente  el  tapón  y  no  quedaba 
obstruido  con  partículas  del  mismo  tapón  ó  con  cierta  canti- 
dad de  la  mezcla  de  clorato  de  potasa  y  bióxido  de  manga- 
neso que  hubiese  quedado  adherida  al  cuello  de  la  retorta  al 
introducir  dicha  mezcla:  sexto,  porque  el  local  elegido  para  el 
experimento  no  se  encontraba  en  buenas  condiciones  para  la 
operación,  por  estar  sometido  en  su  interior  á  la  acción  de  cor- 
rientes de  aire  que  penetraban  por  una  ventana,  poniendo  en 
movimiento  el  encerrado  en  aquel  espacio  y  produciendo  los 
consiguientes  desequilibrios  de  temperatura  ambiente  que 
tan  ocasionados  son  á  peligros  cuando  se  practican  experimen- 
tos en  que  intervienen  elevadas  temperaturas:  sétimo,  porque 
enando  el  profesor  comprendió,  según  declara,  "que  al  no  obrar 
la  luz  de  la  lámpara  gradualmente  sobre  el  fondo  de  la  retor* 
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ta~^podia  originar  algún  mal  resultado,  y  dispuso  que  el  alum- 
no que  le  servía  de  ayudante  bajase  la  lámpara,  mientras  que 
él — el  profesor — achicaba  la  luz,"  debió,  antes  de  verificar  es- 
ta manipulación,  quitar  el  tubo  abductor,  puesto  que  éste 
no  era  de  los  de  següridíid,  como  medida  de  precaución  para 
evitar  la  absorción  y  la  explosión  consiguiente;  fenómenos 
conocidos  de  los  que  en  el  estudio  experimental  de  las  cien^ 
cias  físico-químicas  están  familiarizados  con  la  teoría  y  apli- 
caciones prácticas  de  los  tubos  de  seguridad:  octavo,  porque 
el  cargo  de  ayudante  del  laboratorio  debió  copfiarlo  el  pro- 
fesor á  una  persona  de  pericia  acreditada  en  el  mango  de 
instrumentos  de  física  y  de  química  y  práctica  en  experimen- 
tos y  de  ningún  modo  á  uu  alumno  del  Colegio  que  no  reu- 
nía semejantes  condiciones. 

Respecto  al  segundo  punto  referente  á  ''si  podía  temerse  el 
resultado  habido,"  la  Academia  debe  contestar  sin  vacilar  que 
sí,  en  vista  de  lo  que  precede;  porque  no  en  vano  la  ciencia 
recomienda  la  observancia  de  ciertas  prescripciones  encamina- 
daa  á  evitar  accidentes  más  ó  menos  dolorosos;  sin  que  baste 
á  justificar  el  olvido  de  tales  prescripciones  la  razón  de  no  ha- 
ber ocurrido  contratiempos  de  la  misma  ó  parecida  especie  en 
iguales  circunstancias;  pues  bien  conocido  es  aquel  refrán  de 
filosofía  proverbial  española  que  dice:  que  lo  que  no  -sucede 
durante  muchos  años  sucede  en  un  dia. 

En  cuanto  al  tercer  punto  acerca  de  "si  la  ciencia  puede  ex- 
plicar la  causa  de  la  explosión,"  la  Academia  debe  responder 
que^  en  el  caso  consultado,  la  explosión  del  aparato  pudo  so- 
brevenir, primero  por  la  no  privación  de  la  humedad  del  clo- 
rato de  potasa,  que  pudo  producir  el  empastamiento  de  la  re- 
torta y  por  consiguiente  su  ruptura:  segundo,  por.no  haberse 
tenido  la  precaución  de  ver  si  la  retorta  estaba  limpia  por 
dentro  de  sustancias  combustibles,  ya  fuesen  minerales,  vege- 
tales ó  animales,  que  unidas  al  clorato  de  potasa  formasen 
una  mezcla  inflamable  á  la  acción  de  un  calor  más  ó  menos 
intenso,  como  lo  es  en  sumo  grado  el  agente  explosivo  conoci- 
do con  el  nombre  de  pólvora  de  clorato  de  potasa^' com^ue^ÍH 
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precisamente  de  esta  sal,  azufre  y  carbón;  pólvora  eminente- 
mente fulminante  y  fácil  de  Inflamar,  y  cuya  preparación  ha 
dado  origen  á  terribles  accidentes:  tercero,  por'  la  circunstan- 
cia de  estar  la  retorta  montada  al  aire  libre,  en  vez  de  encer- 
rada en  un  horno  de  reverbero,  sometida  á  la  desigual  distri- 

-  bucion  del  calórico  producido  por  una  lámpara  de  alcohol  de 
llama  intensa  qué  flameaba  á  causa  de  hallarse  én  un  local  en 
que  entraban  ráfagas  de  aire  por  una  ventana  que  daba  al 
Norte,  ráfagas  que  obrando  sobre  la  , desnuda  retorta  habían 
de  producir  indudablemente  abatimientos  bruscos  de  tempe- 

'  ratura,  que  unidos  al  ocasionado  por  el  alejamiento  de  la  lám- 
para con  objeto  de  "achicar  la  luz,"  y  vista  la  inadvertencia 

.  de  no  haber,  antes  de  esta  operación,  aislado  la  retorta  qui- 
tándole el  tubo  abductor,  puesto  que  no  era  de  seguridad,  pu- 
do haber  tenido  lugar  la  absorción  produciendo  la  explosión 
por  la  cesación  del  desprendimiento  del  oxígeno,  y  si  éste  no 
llegó  á  efectuarse,  por  la  cesación  de  la  expansión  ó  dilata- 
ción del  aire  y  del  vapor  de  agua  atmosféricos  contenidos  en 
la  retorta:  cuarto,  por  estar  obstruido  el  tubo  abductor  con  el 
mismo  tapón,  con  partículas  de  éste  ó  con  cierta  cantidad  de 
los  polvos  que  hubiesen  quedado  adheridos  al  cuello  de  la 
retorta,  pudiendo  ocurrir  la  explosión  por  la  acumulación  del 
oxígeno  á  causa  de  no  encontrar  este  gas  salida,  y  si  el  des- 
prendimiento no  se  verificó,  por  la  presión  interior  ejercida 
contraías  paredes  de  la  retorta,  á  causa  de  la  dilatación  del 
aire  y  del  vapor  de  agua  atmosféricos  por  la  acción  del  caló- 
rico: quinto,  por  no  haber  llegado  al  fondo  de  la  retorta  la 
totalidad  de  los  polvos  empleados  para  la  extracción  del  oxí- 
geno, quedándose  esparcidos  por  todas  las  paredes  del  instru- 
mento, lo  cual  es  posible  si  es  cierto  que  solamente  se  emplea- 
ron en  el  experimento  las  exiguas  cantidades  de  dracma  y 
media  de  clorato  de  potasa  ó  igual  proporción  de  bióxido  de 
manganeso,  pudo  efectuarse  un  desprendimiento  parcial  de 
oxígeno  limitado  á  aquellos  puntos  en  que  el  calórico  ejercía 
su  acción,  y  una  vez  terminado  este  desprendimiento,  que 
bien  pudo  coincidir  con  el  alejamiento  de  la  lámpara,  ó  á  cau- 
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sa  de  esta  circunstancia,  pudo  ocurrir  la  absorción  y  la  con- 
siguiente explosión  de  la  retorta:  sexto,  por  la  explosión  de 
la  lámpara  de  alcohol,  cuya  desaparición  consta  de  autos, — 
y  que  los  peritos  químicos  "no  pudieron  tener  á  la  vista  por 
no  existir  ya  en  el  Colegio,  de  donde  cree  el  Director  de  éste 
que  debió  tomarla  uno  de  los  discípulos  con  el  objeto  de 
conservarla  como  un  recuerdo," — ocasionando  la  caida  de  la 
retorta  y  también  su  explosión  por  el  choque  que  con  dicha 
caida  recibierí^  el  clorato  de  potasa;  pues  bien  sabido  es  que 
no  solamente  la  acción  del  fuego,  sino  el  choque,  ocasio- 
nan la  descomposición  de  los  cloratos  mezclados  con  sustan- 
cias combustibles,  teniendo  lugar  la  inflamación  con  una  de- 
tonación más  ó  menos  violenta. 

Sabido  es  que  el  clorato  de  potasa  entra  en  fusión  á  unos 
300  grados  del  termómetro  centesimal;  que  hacia  los  350 
grados  produce  una  efervescencia  notable  con  desprendemien- 
to  de  numerosas  burbujas,  á  causa  de  verificarse  entonces  la 
descomposición  de  la  sal  cuyo  oxígeno  se  recoge,  quedando 
en  la  retorta  una  mezcla  de  perclorato  de  potasa  y  cloruro  de 
potasio; — que  para  obtener  el  oxígeno  del  perclorato  es  nece- 
sario elevar  la  temperatura  hasta  unos  500  grados,  porque  el 
ácido  perclórico  es  mucho  más  estable  que  el  dórico,  el  cual 
bajo  la  influencia  del  calor  se  descompone  parcialmente  en 
cloro  y  en  ácido  perclórico; — que  haciendo  pasar  de  500  gra- 
dos la  temperatura,  no  solamente  se  desprende  todo  el  oxíge- 
no del  ácido  perclórico,  sino  hasta  el  mismo  de  la  potasa,  de 
suerte  que  lo  único  restante  en  la  retorta  es  cloruro  de  po- 
tasio. 

Pues  bien:  si  en  el  primer  período  de  la  operación,  ^n  ese 
período  en  que  después  de  haber  perdido  el  agua  interpuesta 
en  sus  cristales  el  clorato  de  potasa  se  funde  y  abandona  en 
seguida  su  oxígeno,  que  se  desprende  con  efervescencia,  y  cuap- 
do  al  cabo  de  algún  tiempo  la  masa  se  pone  pastosa  y  se 
ateniía  el  desprendimiento,  en  vez  de  activar  el  fuego  para 
continuar  la  descomposición,  se  suspende  por  cualquier  motivo 
la  acción  del  calor,  en  cuyo  caso  se  forma  á  la  superficie  de  la 
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masa  en  fasion  una  costra  por  el  enfriamiento  de  la  sal^  si  en 
este  estado  se  vuelve  á  aplicar  el  calor  en  la  parte  inferior 
de  la  retorta  únicamente,  no  teniendo  salida  el  oxígeno  que 
comienza  nuevamente  á  desprenderse,  poi'que  impide  la  sali- 
da del  gas  la  costra  ya  formada,  es  también  posible  la  expío* 
sion  de  la  retorta  por  esta  circunstancia. 

Igualmente  se  sabe  que  la  descomposición  del  clorato  de  pota- 
sa se  facilita  mucho  agregando  á  esta  sal  1^  cuarta  parte  de  su 
peso  de  óxido  de  cobre,  de  hierro  ó  de  manganeso,  ó  eñ  lugar 
de  éstos  platino  dividido;  pero  entonces  es  preciso  graduar  el 
calor  empleado  de  fal  manera  que  el  desprendimiento  del  oxí- 
geno no  sea  demasiado  tumultuoso,  porque  siendo  la  reacción 
excesivamente  violenta  podría  acontecer  que  el  gas  desprendi- 
do en  gran  cantidnd,  produjese  por  acumulación  la  explosión 
del  aparato,  cuyos  efectos  serían  tanto  más  terribles  cuanto 
mayor  fuese  la  cantidad  de  hiateria  empleada  para  la  extrac- 
ción del  gas. 

Desde  luego  se  comprende  fácilmente  por  qué  entre  las  pre- 
cauciones que  más  recomiendan  los  autores  que  se  tengan,  fi- 
guran como  más  esenciales:  primera,  la  de  que  cada  vez  que  se 
quiera  calentar  un  aparato  sin  temor  de  rompeilo,  es  necesario 
que  el  efecto  del  calor  se  haga  sentir  lentamente;  segunda,  la 
de  tener  cuidado  de  que  el  fuego  no  disminuya  durante  la  ope- 
ración, colopando  la  retorta  de  manera  que  ninguna  corriente 
de  aire  pueda  enfriarla,  porque  cesando  entonces  bruscamente 
el  desprendimiento  del  gas,  se  formaría  un  vacío  y  el  agua  ó  el 
mercurio,  según  que  la  cuba  fuese  hidro  ó  hidrargironeumáti- 
ca,  pasaría  á  la  retorta  y  desgraciaría  el  experimento;  tercera, 
la  de  que  es  preciso  desprender  el  tubo  abductor  antes  del  en- 
friamiento del  aparato,  á  fin  d^  evitar  la  absorción  del  agua 
de  la  cuba  hidroneumática ,  que  subiendo  á  la  retorta, 
d^ría  como  resultado  infalible  la  ruptura  de  este  instru- 
mento. 

Acerca  del  cuarto  punto,  relativo  á  **si  la  causa  de  la  explo- 
sión se  explica  dado  el  caso  que  presume  el  profesor  D.  E. .  . . 
V ,'Ma  Academia  no  debe  tener  embarazo  en   responder 
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que  sí,  pero  sin  que  se  entienda  por  esto  que  se  conforma  con 
la  apreciación  de  dos  minutos  escasos  que  el  profesor  le  marca 
al  tiempo  transcurrido  desde  que  encendió  la  lámpara  de  al- 
cohol hasta  que  acaeció  la  explosión  de  la  retorta,  porque  se- 
mejante apreciación  de  tiempo  está  sujeta  á  errores,  particu- 
larmente en   el   ánimo   atribulado   del   profesor   V que 

"comprendiendo,  difce,  que  al  no  obrar  la  luz  de  la  lámpara 
gradualmente  sobre  el  fondo  de  la  retorta  podía  originar  algún 
mal  resultado,  dispuso  que  el  alumno  bajase  la  lámpara,  mien- 
tras que  él  achicaba  la  luz  y  que  en  ese  momento  fué  la  ex- 
plosión ....;"  y  porque  los  estragos  ocasionados  por  este  ac- 
cidente no  pueden  ser  obra  de  dos  minutos  escasos  de  tiempo 
tratándose  de  la  extracción  del  oxígeno  en  las  circunstancias 
del  caso  que  se  consulta.  La  Academia  debe  aceptar  condicio- 
nalmente  la  apreciación  de  dos  minutos  escasos  de  tiempo,  úni- 
camente tratándose  de  la  sospecha  de  ruptura  de  la  retorta  y 

dé  la  explicación  que  en  consecuencia  da  el  profesor  V 

de  la  explosión,  en  vista  de  que  "desconoce,  dice,  la  causa  que 
dio  origen  á  dicha  explosión;"  porqué  si  es  cierto  que  el  clora- 
to de  potasa  puro  no  es- por  sí  solo  inflamable*  "á  la  manera  de 
la  pólvora''  por  su  contacto  con  la  llama  de  una  lámpara  de 
alcohol  para  producir  una  explosión,  es  también  muy  sabido 
que  acompañada  dicha  sal  de  sustancias  combustibles  tales  co- 
mo el  azufre,  los  sulfures  de  arsénico  y  de  antimonio,  el  fósfo- 
ro, el  carbón,  las  resinas  y  los  residuos  secos  orgánico-aninia- 
les  y  vegetales,  se  descompone  por  la  acción  del  fuego,  produ- 
ciendo detonaciones  y  explosiones  más  ó  ménod  violentas:  y 
hé  aquí  entonces  palpitante  el  por  qué  de  la  importancia  de  ha- 
ber averiguado  con  certeza  en  tiempo  oportuno,  antes  de  pro- 
ceder al  experimento,  primero,  que,  la  retorta  en  que  se  iba  á 
operar  no  estaba  usada,  rota,  ó  no  contenía  sustancias  capaces 
de  perjudicar  la  operación;  segundo,  que  los  productos  desti- 
nados á  la  extracción  del  gas  oxígeno  no  contenían  materias 
extrañas. 

Más  minutos  de  fuego  intenso  mal  aplicado  y  menos  precau- 
ciones oportunamente  tomadas:  hé  aquí,  en  sentir  de  la  Acá- 
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demia,  las  causas  de  la  explosión  ocurrida  en  el  "Colegio  Union 
y  Santiago  Apóstol,''  de  la  ciudad  de  Matanzas. 

La  amplitud  que  á  la  consulta  da  el  Sr.  Alcalde  Mayor  de 
aquella  ciudad,  deseando,  que  se  informe  no  solamente  respon- 
diéndose á  puntos  concretos,  sino  con  cuánto  más  considere 
digno  esta  Academia  de  sus  conocimientos  científicos,  para  la 
mayor  ilustración  del  hecho,"  obliga  á  dar  cierta  latitud  á  este 
trabajo  sin  temor  de  cansar  la  atención  de  la  ilustrada  Autori- 
dad á  quien  tan  de  buen  grado  desea  auxiliai:  eficazmente  esta 
Corporación  en  asunto  de  tari  reconocida   importancia. 

La  Academia  vé  claramente  que  no  hubo  en  nadie  ánimo  de 
dañar  y  en  este  punto  está  de  acuerdo  con  el  profesor  V. .  . , ; 
pero  no  lo  está  con  sus  manifestaciones  de  que  la  explosión  de 
la  retorta  "fué  puramente  casual,"  que  "no  hubo  descuido  al- 
guno," que  "la  operación  se  practicó  con  arreglo  á  los  precep- 
tos de  la  ciencia;"  porque  los  resultados  funestos  que  se  regis- 
tran y  las  mismas  declaraciones  evacuadas  están  demostrando 
lo  contrario. 

Si  el  pTofesor  declara  que  operó  con  dracma  y  media  de 
clorato  de  potasa*é  igual  cantidad  de  bióxido  de  manganeso; 
si  eligió  para  tan  exigua  cantidad  de  materia,  en  vez  de  una 
retorta  de  vidrio  de  una  capacidad  proporcionada  á  la  canti- 
dad de  materia  empleada  para  la  extracción  del  oxígeno,  una 
retorta  de  arcilla  mala  y  de  proporciones  desmesuradas  con 
relación  al  peso  de  los  polvos  empleados;  si  montó  la  retorta 
al  aire  libre  con  un  tubo  abductor  simple,  sometiendo  aquella 
á  la  acción  del  calórico  producido  por  una  lámpara  de  alcohol, 
en  lugar  de  encerrarla  retorta  en  un  horno  de  reverbero 
provista  de  un  tubo  abductor  que  al  mismo  tiempo  fuese  de 
los  de  seguridad  de  Welter,  empleando  como  combustible  el 
carbón  de  leña  para  regularizar  la  producción  del  calórico;  si 
al  ser  preguntado  si  examinó  las  sustancias  empleadas  para  la 
extracción  del  oxígeno  antes  de  la  operación,  contesta  que  "las 
tenía  examinadas  y  comprobadas  toda  la  vez  que  algunos  días 
antes  habia  efectuado  el  mismo  experimento  en  presencia .  de 
los  alumnos  con  muy  buen  resultado;"  si  al  ser  preguntado  acer- 
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ca  de  8Í  el  local  de  la  operación  se  encontraba  en  buenas  con- 
diciones para  verificarla  contesta  afirmativamente,  ^^  toda  la 
vez,  dice,  que  las  puertas  ó  ventanas  que  daban  á  la  parte  del 
Sur  como  medida  de  precaución  estaban  cerradas  para  evitar 
que  la  corriente  de-  aire  fuera  directamente  al  aparato,"  y  más 
adelante  dice,-  ^^que  al  encenderse  la  lámpara  de  alcohol  ob- 
servó que  la  corriente  de  aire  que  penetraba  por  la  hoja  abierta 
de  la  ventana  que  se  hallaba  al  Norte  revocaba  y  obrando  so- 
bre la  luz  la  hacia  flamear  alai'gándola  hacia  la  parte  lateral  de- 
recha déla  retorta;"  si  al  ser  preguntado  si  era  él  mismo  ó 
quién  manipulaba  en  la  operación,  contestó,  ''que  hacia  seis  ú 
ocho  dias  antes  del  suceso  manifestó  en  clase  á  los  alumnos 
que  iba  á  hacer  los  experimentos  de  quemar  el  fósforo,  el  azu- 
fre, el  carbón  y  el  hierro  en  el  oxígeno,  por  ser  los  eocperínieri' 
tos  más  notables  de  la  química. . . . /"  si  al  ser  preguntado  acer- 
ca de  la  causa  de  la  explosión  contesta  que  **la  desconoce"  y 
apela  para  explicarla  á  una  suposición,  conjetura  ó  presunción, 
fundada  en  el  empleo  de  una  retorta  que  pudo  estar  rota  y 
cuyo  estado  inservible  no  logró  apreciar  antes  de  la  opera- 
ción, "  á  pesar  del  reconocimiento  que  practicó  en  la  retorta;" 
si  los  alumnos  admitidos  en  calidad  de  ayudantes  no  reunían 
las  condiciones  de  pericia  experimental  que  exige  la  práctica 
de  las  operaciones  químicas:  queda  desde  luego  evidenciada 
la  inobservancia  de  los  preceptos  de  la  ciencia  y  queda  también 
comprobado  que  lo  único  que  hay  de  casual  es  que  no  ocurrie- 
ran antes  los  mismos  ó  parecidos  desastres,  á  ser  cierto  que 
''toda  la  operación  se  practicó  como  por  espacio  de  siete  afios 
la  ha  venido  practicando,  dice  el  declarante,  en  las  diferentes 
cátedras  que  ha  desempeñado"  y  de  igual  manera  en  los  tres 
experimentos  que  se  dicen  hechos  anteriormente  al  que  dio 
^  por  resultado  la  explosión  que  es  hoy  objeto  de  consulta 
legal. 

El  Dr.  V declara  haber  mezclado  el  clorato  de  potaaa 

con  el  bióxido  de  manganeso  por  iguales  partes,  porque  '^  se- 
gún aconseja  la  ciencia  es  muy  conveniente  esto,  porque  mode- 
ra mucho  el  desprendimiento  del  oxígeno  y  se  evita  la  expío* 
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sion  que  en  muchos  casos  acontece,  según  manifestación  del 
ctílebre  químico  español  Dr.  Muño¿  y  Luna". 

Pero  si  efectivamente  águió  á  la  ciencia  y  al  distinguido  quí- 
mico espafiol  que  cita  en  lo  de  la  mezcla  de  aquellas  dos  sus- 
tancias, abandonó  á  la  <;iencia  y  al  aventajado  catedrático  de 
la  Universidad  de  Madrid  en.  lo  más  perentorio  del  caso,  sin 
fijarse  siquiera  en  las  láminas  de  gravados  quB  este  laborioso 
hombre  de  ciencia  trae  intercalados  en  su  precioso  texto  de 
química,  que  debió  aprenderse  de  memoria  el  profesor  del  co- 
legio matancero,  pues  empleó  en  el  experimento  una  retorta 
de  arcilla  ordinaria,  propensa  por  lo  mismo  á  ruptura  y  suscep- 
tible de  dejar  escajpar  por  sus  poros  las  sales  en  fusión,  en  vez 
de  una  retorta  de  vidrio  blanco;  adaptó  un  tubo  abductor 
simple,  en  lugar  de  los  de  seguridad  de  Welter;  montó  al  fres- 
co la  susodicha  retorta  de  arcilla,  debiendo  encerrarla  en  un 
horno  de  reverbero  al  abrigo  de  las  ondulantes  corrientes  at- 
mosféricas; empleó  una  lámpara  de  alcohol  de  intensa  llama 
flameando  al  capricho  de  una  brisa  juguetona  y  fresca  del  pri- 
mer cuadrante,  en  vez  de  un  apacible  pero  sostefíiido  fuego  de 
carbón  de  lefia,  indiferente  á  los  frecuentes  y  bruscos  cambios 
de  temperatura  aérea,  propios  de  este  poético  jardin  de  las  re- 
giones del  nuevo  continente. 

Conocedor  de  la  ciencia  el  Dr.  V . . . . ,  ya  que  no  se  confor- 
mó con  el  texto  citado  en  la  elección  de  retorta,  hubiera  ele- 
gido siquiera  una  de  arcilla  fina  y  compacta  de  Hesse,  de 
esas  que  resisten  lo  mismo  á  las  más  elevadas  que  á  las  más  re- 
pentinas bajas  de  temperatura;  habríala  muy  luego  aprisiona- 
do en  un  horno  de  reverbero  para  que  si  se  le  antojaba  reven- 
tar, ocurriendo  la  explosión  dentro  del  homo,  no  ocasionara 
pérdidas  de  vidas  y  ganancias  de  descrédito  para  los  manipu- 
ladores; hubiera  temido  mucho  y  precavido  el  peligroso  fenó- 
meno de  la  absorción;  habría  manejado  con  requerido  tino 
la  producción  del  calórico  que  exigía  la  operación  que  trataba 
de  efectuar;  la  pureza  de  las  sustancias  empleadas  en  el  experi- 
mento habría  sido  objeto  de  sus  más  exquisitas  investigacio- 
nes; habría  cuidado  de  que  las  cantidades  ponderales  de  di-* 

T.  II.— 41     • 
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chos  productos  químicos  estuvieran  en  proporción  de  la  capa- 
cidad del  aparato  de  desprendimieirto  del  gas  que  pensaba  ob- 
tener; no  hubiera  declarado  que  los  Mperimentos  más  notables 
de  la  quimicá  consistian  en  quema?'  el  fósf oropel  azufre^  el  car- 
bón y  el  hierro  en  el  oxigeno^  para  no  dar  una  pobre  idea  de  la 
»  grandiosa  ciencia  de  los  Priestley,  Lavoisier,  Berthelot,  etc., 
si  sus  experimentos  más  notables  quedaban  reducidos  á  estos 
fáciles  juguetes  de  química  recreativa;  no  habría,  por  último, 
declarado  que  desconocía  la  causa  de  la  explosión  del  aparato 
con  que  operaba. 

Tomando,  pues,  en  consideración  todo  lo  que  precede,  con 
motivo  de  la  consulta  químico-legal  del  Sr.  Alcalde  mayor 
del  distrito  Sur  de  Matanzas,  en  la  causa  instruida  para  ave- 
riguar el  origen  de  1¿  explosión  de  una  retorta  en  el  laborato- 
rio químico  del  Colegio  Union  y  Santiago  Apóstol  de  la  men- 
,  clonada  ciudad,  y  teniendo  en  cuenta  respecto  de  la  forma  las 
necesarias  repeticiones  en  que  ha  creído  deber  incurrir  en  cier- 
tos lugares  de  este  trabajo  la  Comisión  de  Física  y  Química, 
efecto  de  la  armonía  que  era  preciso  guardar  con  la  manera 
cómo  se  ha  formulado  la  consulta  á  esta  Academia;  dicha  Co- 
misión es  de  opinión  que  en  el  experiiiiento  que  se  intentó 
llevar  á  cabo  en  el  referido  laboratorio  químico  y  que  dio  por 
resultado  la  explosión  del  aparato  con  que  se  operaba: 

1?  No  se  llenaron,  en  la  ejecución  del  enunciado  experi- 
mento, las  condiciones  que  la  ciencia  prescribe; 

2?'  Que  en  consecuencia  "era  de  temerse  el  resultado-  ha- 
bido;" 

3?  Que  la  ciencia  puede  explicar  la  causa  dé  la  explosión 
de  la  retorta; 

4?  Que  también  se  explioa  dicha  explosión  dado  el  caso 
que  presume  el  Dr.  D.  E . . . .  V 

Por  último,  que  debe  contestarse  con  el  presente  informe  á 
la  consulta  del  Sr.  Alcalde  Mayor  del  distrito  Sur  de  Ma- 
tanzas.— Habana,  Enero  22  de  1873. 
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XXXVII.     Informe  sobre  el  estado  mental  de  un  individuo  en 
CAUSA  POR  HOMiaDio. — Ponente;  el  Dr.  D.  Antonio   Mestre. 

Sr.  Presidente. — Sres. — Con  oficio  31  de  Enero  del  corrien- 
te año,  el  Sr.  Alcalde  Mayor  de  Bejucal  remite  á  la  Academia 
testimonio  de  varios  lugares  referentes  á  la  causa  seguida  con- 
tra D.  M  F por  el  delito  de  homicidio  en  D. .  A . . . . 

H B ,  á  fin  de  saber  el  estado  mental  del  citado  F. . . 

Dicho  testimonio  comprende  las  piezas  siguientes: 

1?     La  instructiva  de  D.  M F ,  tomada  en   18  de 

Agosto  de  18T2. 

2?     Los  partes  del  Ldo.  D.  F R y  O ,  que  ha 

reconocido  al  procesado  en  el  hospital  y  cárcel  de  Bejucal. 

3^     La  certificación  de   antecedentes,    por.  ante   el   Escno. 

Ldo.  D.  F......  A. . . .  C ,  en  causa  por  heridas  á  D.  E. .  . 

F . . . .  E . . . .-,  absolviendo  ¿e  la  instancia  al  acusado. 

4?  Los  reconocimientos  verificados  por  los  Sres.  O .  . . ,  R .  . 
P  v  F 

5?     El  examen  pericial  en  el  Asilo  general  de  enajenados. 

En  la  instructiva  que  se  recibió  á  D.  M. . . .  F.  . . .  en 
el  cuartón  de  Boyeros,  preguntado  cuál  es  su  verdadero  nom- 
bre y  apellido,  el  de  sus  padres,    su   naturalidad,  vecindario, 

edad,   estado  y  oficio:  dijo  nombrarse  D.    M. . . ,    F y 

H... .,  natural  de  Wajay,  vecino  de  este  cuartón  j  de  es- 
tado soltero,  de  27  años  de  edad,  de  oficio  tabaquero,  hi- 
jo legítimo  de-  D.  M F ya  difunto,  y   de  D?  M 

que  reside  en  este  cuartón. — Preguntado  diga  el  que  declara 
por  quién  ha  sido  detenido,  en  qué  dia  y  á  qué  hora,  en  qué 
lugar  y  por  qué  causa:  dijo  que  no  conoce  por  qué  individuo  • 
fué  detenido,  que  su  detención  fíié  en  el  dia  de  hoy  entre  siete 
y  ocho  de  la  noche  en  el  colgadizo  de  la  bodega  de  D.  R . . . . 
Z . . . .  y  que  en  una  ocasión,  estando  en  su  casa  jugando  al 
burro  con  su  padre  el  declarante  y  otros,  vio  un  individuo 
grueso,  el  cual  no  le  gustó  por  su  cara,  y  que  habiendo  trans- 
currido tiempo  de  esto,  no  supo  como  se  llamaba  y  no  lo  cono- 
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cía  bien,  y  que  en  la  tarde  de  hoy  cuándo  llegd  al  estableci- 
miento de  D.  R . . . .  Z ,  lo  vio  y  le  preguntó  á  un  tal  D. 

V. . . .  ,G si  aquel  individuo  gordo  que  estaba  en  el  esta- 
blecimiento era  el  que  estaba  jugando  al  burro  en  su  casa';  que 
le  dijo  G  .  . .  que  sí,  que  también  le  dijo  como  se  llamaba,  pero 
que  no  lo  recuerda  ahora,  (Jue  en  esto  lo  mandaron  amarrar  y 
el  declarante  entregó  un  cortaplumas  ó  cuchillo  que  encontró 
en  el  colgadizo  del  establecimiento  del  citado  Z. . .  .  Pregunta-" 
do  por  qué  motivo  lo  amarraron,  dijo:  que  por  coger  el 
cortaplumas,  y  en  la  creencia  los  que  estaban  allí  de  que  el 
declarante  había  ocasionado  una  herida  al  individuo  grueso; 
que  preguntó  si  era  el  que  jugó  al  burro  en  su  casa  y  cómo 
se  llamaba.  Preguntado  si  en  la  noche  de  este  dia  le  ha  in- 
ferido alguna  herida  al  individuo  grueso  que  jugaba  al  burro* 
en  su  casa  y  del  que  preguntó  á  D.  V , . . .  G . . . . ,  dijo  que  no 
le  ha  inferido  ninguna  herida. — Preguntado  por  qué  motivo  no 
le  gustó  la  cara  del  individuo  grueso  que  fué  á  su  casa  á  jugar  el 
burro,  dijo:  que  porque  llamó  al  cuarto  á  pedirle  dinero  á  su  pa- 
dre. Preguntado  y  puéstole  en  presencia  de  D.  A . .  H . .  B. .  . 
para  que  diga  si  es  el  mismo  individuo  que  vio. en   la  noche  de 

hoy  en  el  establecimiento  de  C.   R Z .  . . .    y   por  el  que 

preguntó  á  D.  V . . . .  G si  era  el  mismo  que  estaba  en  su 

casa  á  jugar  el  burro;  después  de  haberlo  visto  con  dete- 
nimiento, dijo  que  era  el  mismo  individuo.  —  Preguntado 
si  el  individuo  á  quien  ha  reconocido  lo  ha  herido  el  de- 
clarante, en  la  negativa  si  sabe  quién  lo  ha  herido;  dijo  que 
el  declarante  no  lo  ha  herido  ni  sabe  quién  lo  ha  herido. — 
Preguntado  si  en  la  noche  de  este  dia  ha  tenido  algún  dis- 
gusto con  alguna* persona  en   el  establecimiento  bodega  de  D. 

R Z ,  dijo:  que  no   ha   tenido  disgusto  con  ninguna 

persona. — Preguntado  y  puéstole  de  manifiesto  el  cuchillo  que 
rola  en  estas  diligencias  para  que  diga  si  es  el  mismo  que  en- 
contró en  el  colgadizo  y  que  le  entregó  á  un  individuo  que  se 
hallaba  en  el  establecimiento,  dijo  que  considera  es  el  mismo 
cuchillo. — Preguntado  cuántas  veces  ha  estado  preso  por  qué 
causa  y  qué  Sres.   Jueces    han  intervenido  en  las    diligen-^ 
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cias  Bumarias  que  se  formaron/ dijo  que  nunca  ha  estado 
preso. 
El  19  de  Setiembre,  y  con  motivo  de  las  noticias  que   habia 

deseado  adquirir  el  Ldo.  D.'F R y  O.     . ,  puéstole 

de  manifiesto  las  diligencias  practicadas,  le  interrogó  de  nue- 
vo el  Juzgado,  si  en  vista  de  ellas,  así  como  de  la  observación 
que  hasta  el  dia  ha  hecho  de  D.  M . .  F. .  ,  puede  determinar  si 
real  y  efectivamente  es  loco,  maniático  ó  distraído,  y  en  caso 
afirmativo  si  cree  transitorio  ó  permanente  su  estado  de  enaje* 
nación,  contestó  en  los  términos  siguientes:  que  el  dia  24  de 
Agosto  próximo  pasado  fué  llamado*  por  el  Alcaide  para  reco- 
nocer el  antedicho  preso,  el  cual  hacía  seis  dtas  no  comía, 
habiendo  tratado  de  suicidarse  la  noche  anterior,  ya  dándose 
golpes  en  la  pared,  ya  con  un  clavo  que  logró  arrancar  de  una  de 
las  perchas  de  la  galera,  con  el  cual  nadarse  hizo  por  carecer  de 
punta;  dándole  ademas  por  antecedentes  que  habia  estado  du- 
rante esos  dias  muy  silencioso,  de  mal  carácter,  arrodillándose 
á  cada  momento  y  tratando  de  cuestionar  de  hecho  con  los  de- 
mas  presos  que  1oacon)|)añaban.  En  el  acto  de  reconocerlo,  lo 
encontró  en  posición  lateral  en  una  tarima,  con  la  cara  oculta 
éntrelas  manos,  con  el  pulso  elevado  á  ciento,  aumento  dé 
calorízacion  en  la  [)iel,  que  indicaba  se  trataba  de  un  estado 
febril.  Examinado  que  fué,  observó  era  de  temperamento 
nervioso,  constitución  linfática,  de  mirada  fija  y  expresiva, 
cual  si  estuviese  aterrorizado,  de  color  pálido,  ojos  salientes  é 
inyectados,  pupilas  dilatadas^  edematosos  los  párpados  supe- 
riores y  una  cicatriz  como  de  cuatro  pulgadas,  blanca  y  de  for- 
ma lineal  sobre  el  parietal  derecho  en  su  unión  con  el  occipi- 
tal;— que  en  el  acto  de  este  reconocimiento  y  en  presencia  del 
Alcaide  y  demás  presos,  lejos  de  contestar  á  las  preguntas  que 
se  le  hicieron,  se  duba  fuertes  y  repetidos  golpes  en  la  cabeza 
con  la  tarima  donde  estaba  acostado,  diciendo,  ''que  quería 
morir,"  Viendo  el  citado  facultativo  que  el  tal  F . . . .  estaba 
con  fiebre  y  que  á  esto  le  acompañaba  ese  delirio  que  imitaba 
un  trastorno  menta),  creyó  oportuno  y  así  lo  comunicó  al  Sr. 
Juez  que  actúa,  la  necesidad  de  que  fuese  trasladado  al  hospi- 
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tal  para  acallar  aquellos  fenómenos  con  un  plan  curativo  ade- 
cuado;— que  en  la  misma  tarde  fué  conducido  á  dicho  asilo, 
donde  fué  preciso  ponerle  la  camisa  de  fuerza,  porque  el  deli- 
rio continuaba:  en  toda  la  noche  no  durmió  haciendo  esfuerzos 
inauditos  por  quitarse  la  camisa,  y  conversando  intermitente- 
mente, cuyo  tema  era  sobre  unos  robos  cometidos  á  su  padre  en 
la  finca  y  sobre  un  machetazo  que  le  habían  dado-  hacia  tiem- 
po en  la  tranquera  de  la  misma,  de  lo  cual  dio  parte  al  Comisa- 
rio, facultándole  éste  hiciese  fíiego,  por  lo  que  había  disparado 
tres  tiros.  A  la  mañana  siguiente  amaneció  más  tranquilo,  qui- 
zas debido  á  la  medicación,  sin  hacer  esfuerzos,  y  sólo  sí  inter- 
rumpiendo la*  visita  del  facultativo  mencionado  con  el  mismo 
tema.  Los  demás  dias  que  permaneció  en  dicho  asilo,  continuó 
pacífico  enhenante  á  los  esfuerzos  que  anteriormente  había  he- 
cho, pero  siempre  con  el  mismo  tema  ya  referido. 

''La  fiebre  había  desaparecido,  aunque  el  pulso  se  hallaba 
nervioso,  el  apetito  renació,  y  tranquilo  se  le  vio,  tanto  que  fué 
despojado  de  la  camisa  que  lo  ataba,  á  pesar  de  conservar  esa 
mirada  especial  y  sui  generis  que  conserva  aún.  Inmediata- 
mente se  dio  parte  al  Juzgado  y  de  nuevo  fué  conducido  á  la 
habitación  nombrada  bartolina  y  en  la  cárcel  donde  permane- 
ció seis  ú  ocho  dias,  hasta  que  se  le  puso  en  otro  departamento 
á  la  observación  médica.  Diez  y  ocho  dias  han  trascurrido  de 
estas  observaciones,  incompletas  *  é  inpuficientes  como  se  com- 
prende por  TÍO  prestarse  el  lugar:  en  este  tiempo  ha  observado 
que  su  fácies  característica  no  ha  variado  ;  que  sus  pupi^ 
las,  unas  veces  dilatadas  y  otras  contraidas,  indican  el  sufri- 
miento; que  hay  alternativas  de  palidez  y  coloración  de  lasca- 
ra; que  unas  veces  está  tembloroso  y  otras  como  azorado;  que 
aunque  se  le  trate  de  variadas  y  multiplicadas  cuestiones,  siem- 
pre las  interrumpe  para  tratar  de  su  tema  favorito.  Todas  estas 
observaciones  recogidas  con  paciencia  y  trabajo,  unidas  á  los 
informes  que  el  Sr.  Juez  relata  á  dicho  profesor  en  estos  mo- 
mentos, en  los  cuales  obra  certificación  del  Ldo.  R de 

Santiago,  el  cual  sostiene  haberlo  asistido  en  sus  arrebatos,  de- 
clarando ser  demente,  y  al   mismo  tiempo  la  del  flebotomiauo 
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que  trató. de  sangrarlo  ahora  dos  afios  por  orden  del  mismo  fa- ' 
cultativo.  Las  declaraciones  de  los  testigos  que  confirman  lo 
mismo,  la  ocupación  del  tal  F que  era  tabaquero  y  labra- 
dor, bacen  pensar  al  Ldo  R . . . .  O . . . .  que  indudablemente 
este  individuo  ha  sufrido  de  una  locura  transitoria,  de  una  de 
esas  que  tienen  sus  momentos  de  exceso  y  pasan  después  pau- 
latinamente, locura  que  puede  ser  considerada  intermitente, 
transformándolo  en  un  hombre  lipemaniaco,  pues  es  sola  una 
la  idea  que  lo  aconipaña,  la  cual  es  el  blanco  de  su  sufrimien- 
to. Más  todavía:  en  este  hombre  casi  podría  clasificarse  una  mo- 
nomanía homicida,  atendiendo  al  hecho  que  ocupan  estas  diligen- 
cias. ¿Habrá  ^do  el  robo  la  causa  de  su  trastorno?  ¿Lo  será  la 
herida  que  sufrió  en  la  cabeza?  ¿O  lo  será  la  influencia  nociva 
del  tabaco,  ó  la  de  los  rayos  ardientes  del  sol  que  despertasen 
en  su  cerebro  esas  congestiones  pasivas  é  intermitentes?  Y  por 
último,  ¿será  fiííticio  todo  este  cuadro  sintomático  que  presen- 
ta? Cuestión  es  ésta  muy  ardua  para  que  me  atreva  á  resol- 
verla, dice  el  perito,  pues  las  observaciones  y  datos  que  po- 
seo son  pocos,  y  necesario  es  sé  le  siga  observando  en  un  lu- 
gar ejfclusivo  por  facultativos  especialmente  alienistas,  cuales 
son  los  de  la  Casa  de  dementes,  pues  siendo  la  pregunta  y  con- 
clusión del  Sr.  Juez  de  tanta  entidad  y  delicada,  preciso  es  tam- 
bién que  el  fallo  facultativo  sea  severo,  claro  y  preciso  á  fuer- 
za de  ol^ervaciones  diarias  y  repetidas.  Para  concluir  dice 
que  en  este  individuo  se  ha  tratado  de  una  demencia  transito- 
ria, que  ¿s  lipemaniaco  y  que  probablemente  existirá  en  él  una 
demencia  que  guarda  el  tipo  intermitente.'^ 
*  Habiendo  ingresado  el  preso  en  el  Asilo  general  de  enajena- 
dos el  25  del  mes  de  Setiembre,  su  Director  participa  con  fe- 
cha 18  de  Octubre,  que  ha  podido  observar  los  síntomas  si- * 
guientes:  ser  un  "individuo  de  tez  blanca,  pelo  castaño,  ojos  azu- 
les, frente  regular,  que  tiene  una*  cicatriz  en  la  parte  posterior 
del  cráneo,  y  se  queja  de  cefalalgia  constante  y  desde  su  nifiez; 
que  tartamudea;  que  la  respiración  y  visión  le  es  difícil  algu- 
nas veces;  que  sufre  de  reuma;  que  ha  estado  años  ente- 
ros encerrado  por  estar  enfermo,  ignorándola  clase  de  mal,  pe-. 
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ro  8Í  recuerda  que  le  ponían  fomentos  en  la  cabeza  y  le  aplica- 
ban baños  de  pies;  que  en  la  época  de  calor  es[>eeialment6  se 
exacerba  kt  cefalalgia,  así  cotno  su  palabra  recobra  su  expedi- 
ción en  el  invierno;  que  refiere,  que  cuando  nifio  estuvo  tullido 
por  un  aire,  perdiendo  hasta  la  palabra;  que  cuando  duerme 
mucho,  pues  es  tabaquero,  ó  se  asolea,  no  vé  l>ien,  y  siente  rui- 
dos y  tiene  ensueños;. que  los  oidos  le  han  supurado  y  ha  ver- 
tido sangre  por  las  encías  y  el  pene.  Durante  el  tiempo  de  su 
estancia  en  ésta  ha  permanecido  tranquilo,  duerme  y  come  re- 
gularmente y  se  queja  de  mal  estar  en  la  cabeza  y  su  tartamu- 
dez es  perceptible.  Tal  es  el  estado  que  ofrece  el  observado  y 
que  si  es  cierta  la  narración  que  hace,  puede  alcanzarse  bastan- 
te luz  para  determinar  su  estado  mental." — En  30  del  mismo 
mes  dice  el  Director  al  Juzgado  '*que  D.  M . .  F ha  pa- 
sado algunas  noches  en  vigilia  completa  y  que  su  progresión  es 
insegura, — ^habiéndole  notado  hoy  mañana  un  ügero  temblor, 
quejándose  él  constantemente  de  la  cefalalgia." — En  2  de  Di- 
ciembre participa  el  mismo: — "D.  M  . . .  F . . . . ,  que  se  halla 
en  observación  en  ésta,  se  queja  de  cefalalgia  y  al  mismo  tiem- 
po ofrece  poca  seguridad  en  la  progresión,  notándose  que  bal- 
bucea las  palabras  y  alternando  las  noches  entre  el  suefio  y  la 
vigilia." — En  9  del  mismo  mes  comunica  al  Juzgado: — '*Que 
no  habiendo  trascurrido  aún  un  término'  bastante  amplio  para 
estudiar  al  preso  D.  M F ....  ya  por  la  gravedad  del  aten- 
tado que  cometiera,  ya  por  la  forma  de  vesania  que  le  afecta, 
juzgo  prudente  se  sirva  S.  S.  conceder  un  plazo  de  seis  meses, 
en  cuya  época  pueden  desenvolverse  ó  confirmarse  fenómenos 
que  esclarezcan  la  verdad,  nunca  tan  necesaria  como  en  casos 
tales." 

Demasiado  largo  pareció  este  plazo,  y  fué  trasladado  de  nue- 
vo el  hechor  á  la  cárcel  de  Bejucal,  en  donde  lo  examinaron 
otros  facultativos. 

En  13  de  Enero  de   1872   comparecieron  én  el  Juzgado  de 

Bejucallos  facultativos  D.  P R ,  D.  F. . . .  R ,  D. 

'E P y  D.   J. .  . .    F.T. .  y   manifestaron:    "Que  en 

presencia  del  procesado  y  habiéndole  dirigido  distintas  pr^un* 
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guntas  acerca  de  su  vida  anterior  y  de  las  cansas  por  que  le  te- 
nían en  aquella  localidad,  observaron  en  ^us  respuestas  cierta 
cordura  en  sus  ideas,  pero  que  en  otras  eran  todas  completa- 
mente desacordes,  y  cambiando  constantemente  sus  miradas  y 
fisonomía;  y  como  quiera  que  los  facultativos  han  observado 
pocas  veces  á  este  individuo,  que,  como  se  vé,  reside  en  un  lu- 
gar poco  á  propósito  para  esta  clase  de  observaciones,  se  consti- 
tuyeron ^n  el  Juzgado  para  que  se  les  instruyese  de  los  datos  y 
antecedentes  que  constan  en  el  proceso  de  dicho  individuo,  y 
en  presencia  del  Sr.  Juez  leyeron  y  examinaron  los  documentos 
tanto  médico-legales*  comt)  las  declaraciones  é  informativo  de 
loco  existente  en  el  proceso,  y  enterados  de  ellos  expusieron 
que  siendo  la  primera  pregunta  del  juez  que  actúa,  de  gran  en- 
tidad, por  estar  concebida  en  los  términos  siguientes:     ^^Digan 

si  creen  si  el  tal  F pudiera  estar  demente  cuando  cometió 

el  delito  de  que  se  le  acusa,'' — que  es  muy  difícil  para  los  di- 
chos facultativos  poder  dar  una  contesta  severa  y  afirmativa,  ó 
en  su  defecto  negativa;  porque  admitiendo  la  ciencia^  en  el  es- 
tado actual  la  locura  transitoria  con  hechos  probados,  y  exis- 
tiendo en  estos  autos  certificaciones  facultativas  de  peritos  que 
han  asistido  al  procesado  en  épocas  anteriores,  de  ataques  de 
locura,  y  existiendo  ademas  el  informativo  de  loco  que  ya  lle- 
van manifestado,  pudiera  suceder  que  efectivamente  en  el  mo- 
mento de  cometer  el  delito  de  que  se  le  acusa,  estuviese  su- 
friendo un  acto  de  locura,  á  pesar  de  que  á  los  facultativos 
mencionados  la  declaración  del  procesado  les  hace  poner  en 
duda  dicho  trastorno  mental ;  sin  embargo,  repiten  que  basados 
en  todos  los  antecedentes  que  les  ha  proporcionado  el  Juzgado, 
no  dudan  qué  hubiese  perdido  la  razón  al  cometer  un  hecho 
tan  terrible  en  presencia  de  tantos  testigos  que  podían  corro- 
borarlo en  aquellos  momentos  y  aun  después  del  delito.  Que 
respecto  á  la  segunda  pregunta,  de  si  est¿  ó  nó  en  la  actualidad 
sufriendo  de  una  enajenación  njuBntal,  contestan  refiriéndose  á 
lo  primero  que  han  dicho  en  esta  declaración;  que  no  siendo 
las  observaciones  practicadas  en  él  suficientes  para  clasificar 
mngana  forma  de  la  locura,  pues  para  esto  se  necesita  mucho 


tiempo  de  observación  constante  y  eficaz  en  un  lugar  á  propó- 
sito para  ellas,  pues  el  que  ocupa  no  se  presta  absolutamente, 
creen  los  declarantes  sea  denecesidad  se  le  traslade  á  Mazor- 
ra.  Casa  de»  Dementes,  donde  el  Director  de  ella  asi  lo  pueda 
>  observar  á  todas  horas  y  en  todos  momentos,  ó  si  nó  sea  so- 
metido á  la  observación  de  la  Academia  donde  profesores  más 
avezados  y  experimentados  en  esta  clase  de  reconocimientos  y 
estudio  especial  de  esta  enfermedad  podrán  dar  una  contesta 
categórica,  severa  y  afirmativa  al  Tribunal  que  les  interroga, 
pues  no  dudan  que  en  vista  de  los  antecedentes  y  de  esas  mis- 
mas observaciones  sometidas  á  la  discusión  de  los  Síes.  Acadé- 
micos puedan  resolver  esta  cuestión.     £1  Ldo.   R en  su 

particular  ratifica  sa  declaración  anterior,  creyendo  que  mien- 
tras permanezca  el  procesado  en  la  dependencia  en  que  existe 
hoy,  no  podrá  adelantar  en  nada  su  juicio;  con  cuya  opinión  ma- 
nifestaron estar  perfectamente  de  acuerdo  los  otros  profe- 
sores. 

Oon  fecha  21  de  Enero,  conforme  el  Sr.  Promotor  Fiscal  con 
el  parecer  emitido  por  los  facultativos  que  reconocieron  al  pro- 
cesado D.  M F ,  debía  éste  ser  reconocido  y  obser- 
vado por  la  Academia  de  Medicina,  donde  profesores  experi- 
mentados en  esta  clase  de  enfermedad  puedan  dar  una  resolu- 
ción categórica  y  afirmativa  sobre  su  estado  actual  y  el  pro- 
bable que  ocupaba  cuando  cometió  el  delito,  para  lo  que  seles 
había  de  remitir  los  antecedentes  y  observaciones  necesarias. 

Conocidos  ya  los  añt€ícedentes  enviados  á  esta  Corporación 
por  el  Sr.  Alcalde  Mayor  de  Bejucal,  con  fecha  31  de  Enero 
liltimo,  ^'á  fin  de  obtener  el  resultado  apetecido,  de  saber  el  es- 
tado del  que  se  presenta  hoy  al  juzgado  como  demente,  nom- 
brado D.  M  , . .  F.  ■ . .",  y  procesado  por  el  delito  de  homicidio 

de  D.  A H B ,  —roigamos  ahora  los  términos  en 

que  se  expresa  en  su  citada  comunicación. 

^^Mucho  espérala  administración  de  justicia  del  celo,  rectitud 
é  inteligencia  de  esa  ilustre  Corporación,  á  quien  acudo  en  la 
persuasión  de  obtener  un  fallo  científico  que  satisfaga  las  exi- 
gencias de  la  ley,  y  pueda  aplicarse  ésta  cual  correspqpde; 
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pues  8Í  sensible  es  dejarla  burlada  en  parte,  por  declarar  de- 
mente 4  quien  verdaderamente  no  lo  es,  mucho  más  sensible  y 
perjudicial  sería  castigar  con  una  pena  aflictiva  á  quien,  te- 
niendo perturbada  su  razón,  no  tiene  conciencia  de  sus  actos, 
le  faltó  la  voluntad  para  delinquir,  y  él  castigo  no  conseguiría 
sus  saludables  efectos,  ni  para  él,  ni  para  la  sociedad.  Dudo  y 
mucho  del  estado  verdadero  del  que  someto  á  lá  resolución  de 
esa  Real  Academia,  y  he  procurado  testimoniar  todos  los  luga- 
res de  la  causa  que  me  han  parecido  indispensables  para  su 
mayor  ilustración ;  por  cuya  razón  se  advierte  en  el  expresado 
testimonio,  no  tan  sólo  las  declaraciones  facultativas  que  lo  dan 
por  loco,  é  informativo  propuesto  por  la  madre  sobre  la  de- 
mencia, sino  la  de  otros  ilustrados,  profesores  que  dudan  de  su 
verdadero  estado,  la  declaración  que  prestó  el  procesado,  é  in- 
forme del  Escribano  reé^pecto  á  la  testamentaría  de  su  padre, 

llamándome  mucho  la  atención  que  los  profesores  R y 

V el  año  de  1870  lo  den  por  loco;  cometiese  el   delito  y 

prestara  declaración  en  Setiembre  de  1872  y  demostrara  su 
cordura  aqeptando  en  Febrero  del  mismo  afio  de  1872  su  le~ 
gítima  paterna  por  sí  y  en  el  pleno  goce  de  sus  facultades  men- 
tales; y  aunque  en  la  causa  la  madre  presentó  un  poder  para 
la  debida  representación  en  juicio  de  su  hijo,  aquel  se  ha 
declarado  nulo  por  descansar  en  la  prece  falsa  de  ser  su  cura- 
dora ejemplar^  cuando  no  se  le  discernió  el  cargo,  ni  por  tanto 

tuviera  guardador;  de  donde  se  desprende  que  si  D.  M 

F estuvo   enajenado   en  1870,  recobró  luego  su  razón, 

celebró  contratos  como  hombre  de  su  derecho,  y  el  desgracia- 
do accidente  ocurrido  ha  hecho  á  sus  deudos  presentarlo  hoy 
como  demente,  el  interesado  finja  el  padecimiento,  y  desem- 
peSando  bien  su  papel,  dé  motivos  de  duda  á  los  dignísimos 
profesores  que  lo  han  observado,  haciendo  especial  mención  del 

ilustrado  médico  D.  F R ,  que  con  un  celo  incansable 

le  ha  estado  observando,  pero  tiin  poder  •  adelantar  nada  en  sus 
observaciones.  La  apreciación  del  Juez  no  pasa  de  una  su- 
posición ;  y  profano  en  la  materia,  y  dudoso  á  la  vez,  debiendo 
dictar  ai  su  dia  un  fallo  que  obedeciendo  á  la  Ley,  deje  tran- 
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quila  la  conciencia  del  que  ha  de  pronunciarlo,  no  he  dudado 
un  momento  en  recurrir  á  esa  dignísima  Academia,  en  la  que 
figuran  tan  claros  talentos  y  está  tan  bien  representada  la  cien- ' 
cia,  seguro  del  buen  éxito  de  mi  solicitud,  manifestando  por 

último  que  el  preso  D.    M F en   calidad  de  tal,  y  á 

disposición  de  este  Jussgado,  se  encuentra  en  el  Asilo  de  Demen* 
tes  de  Mazorra  bajo  el  cuidado  y  asistencia  de  su  dignísimo  Di- 
rector; y  si  fuere  indispensable  su  traslación  á  cualquiera  otro 
punto,  si  la  Academia  desea  observarlo,  espero  se  servirá  ]a 
misma  indicármelo  para  dar  las  órdenes  necesarias  para  su  tras- 
lación." 

Pasando  al  análisis  de  los  datos  recogidos,  para  valorizar  los 
hechos  á  que  se  refieíen,  encontramos:  1?  que  en  la  instructiva 
contesta  el  procesado  perfectamente  á  todas  las  preguntas  que 
se  le  dirigen  acerca  de  su  nombre  y  apellido,  el  de  sus  padres, 
su  naturalidad,  vecindario,  edad  y  oficio;  acerca  del  lugar,  ho  - 
ra  y  dia  de  su  detención;  de  los  individuos  qne  la  llevaron  á 
cabo  y  de  aquel  á  quien  hiriera,  aunque  declarando  que  lo 
amarraron  por  coger  el  cortaplumas  ó  cuchillo  que  encontró  en 
el  colgadizo  del  establecimiento,  '*y  en  la  creencia  los  que  esta- 
ban alH  de  que  habia  ocasionado  una  herida  al  individuo  grue- 
so," negando  haberle  inferido  lesión  alguna,  y  exponiendo  por 
motivo  fútil  de  su '  repugnada  hacia  aquel  sujeto,  que  no  le 
gustó  por  su  cara  desde  que  le  vio  jugando  al  burro  con  su  pa- 
dre, y  cuyo  nombre  no  recuerda,  que  llamó  al  cuarto  á  pedir  á 
éste  dinero;  pero  lo  reconoce  cuando  se  le  presenta,  así  como 
el  arma  de  que  hizo  tan  mal  uso:  2?  que  diez  dias  después,  y 
ya  en  el  hospital  de  Bejucal,  el  Ldo.  R. . . .  O. . . .  participa 
que  la  fiebre  nerviosa  y  .excitación  cerebral  de  que  adolecía 
F. . .  ha  desaparecido  por  completo  la  primera,  observándole  tan 
sólo  algunos  fenómenos  de  tra.storno  mental,  frecuentes,  ann-- 
que  transitorios,  y  versando  siempre  sobre  un  mismo  tema  8U 
conversación:  fenómenos  que,  como  muy  bien  observa  el  cita- 
do facultativo,  así  pueden  revelar  un  verdadero  trastorno  men- 
tal, como  un  estado  ficticio:  9?  trasladado  á  la  cárcel,  en  una 
bartolina,  y  después  de  cuatro  ó  cinco  dias  de  observación. 
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"inoompletaj  insuficiente  y  Ugera^^  por  lo  poco  á  propósito  del 
local,  notó  el  mismo  perito  que  su  físonomia,  la  brillantez  de 
sus  ojos,  la  poca  armonía  y  consonancia  en  sus  relaciones,  eran 
un  indicio  de  que  en  el  cerebro  de  aquel  hombre  pasaba  algo 
de  especial,  y  queLexistía  trastorno,  y  pide  los  antecedentes  ne- 
cesarios, relativos  á  su  persona  y  á  su  familia:  4f  verificadas 
esas  investigaciones,  se  consigna  que  el  procesado  jamas  ha 
ingresado  en  el  Asilo  general  de  enajenados;  pero  todos 
los  testimonios,   en   númefo  de   once,  están  acordes  en  que 

D.    M. F es  loco  desde   hace    algunos  anos, 

si  bien  es  cierto  que  su  locura  no  es  constante,  habien- 
do pasado  hasta  dos  anos  en  estado  completo  de  arrebato; 
que  era  preciso  evitar  que  saliera,  tenerlo  encerrado  muchas 

veces,  certificando  el  Ldo.  D.  J . !  . .    T .  . . .   R que  lo 

había  visitado  comp  médico  en  virtod  de  hallarse  en  estado  de 
demencia  hará  2  años  próximamente,  y  el  flebotomiano  D. 
L V .... ,  que  habiendo  sido  llamado  á  su  casa  para  san- 
grarlo, no  pudo  efectuarlo  por  su  estado  de  inquietud ;  aseveran- 
do un  testigo  que  siempre  lo  ha  visto  distraido  en  sus  ideas  y^ 
en  sus  actos,  y  qiíe  su  padre  no  solamente  lo  ha  encerrado,  sino 
también  lo  ha  amarrado  en  un  Qatre,«  de  pies  y  manos,  á  causa 
de  sus  arrebatos:  5?  En  24  de  Agosto,  vuelve  á  participar  el 
facultativo  antes  citado  que  al  visitar  por  la  tarde,  en  la  cárcel, 
al  encausado,  le  halla  sufriendo  de  ^'una  fiebre  nerviosa  en  al- 
to grado  y  de  una  monomanía  suicida,  pues  este  individuo 
trata  constantemente  de  suicidarse,  dándose  golpes  en  la  ca- 
beza y  tirándose  contra  las  paredes,  á  pesar  de  tener  continua- 
mente dos  individuos  que  lo  están  sujetando,"  y  pide  su  tras- 
lación al  hospital  con  las  oportunas  precauciones:  6?  Como  25 
dias  después,  enterado  de  las  observaciones  expuestas,  resume  el 
resultado  de  sus  observaciones,  llamándole  la  atención  el  tema 
de  sus  coloquios,  cuál  era  sobre  unos  robos  que  habian  cometi- 
do á  su  padre  en  la  finca  y  sobre  un  machetazo  que  le  habian 
dado:  que  se  habia  apaciguado  después  de  su  permanencia  en 
el  hospital,  pero  continuando  siempre  con  el  mismo  tema  y 
con  esa  mirada  especial  y  sui  generis  de  que  antes  ha  hablado. 
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Diez  y  ocho  días  de  observación  le  permiten  pensar,  en  vista 
asimismo  de  los  antecedentes  allegados,  que  indudablemente  ha- 
sufrido  una  locura  transitoria,  que  puede  ser  considerada  co- 
mo intermitente,  transformándolo  en  un  hombre  lipemaniaco: 
más  todavía,  que  casi  pudiera  clasificarse  una  monomanía  ho- 
micida, atendiendo  al  hecho  que  motivó  la  causa  — ^sin  atrever- 
se á  explicar  la  etiología  de  tal  situación  mental  por  el  robo, 
por  la  herida  de  la  cabeza,  por  la  influencia  nociva  del  tabaco 
ó  la  de  los  rayos  ardientes  del  sol,  que  despertasen  en  su  cere- 
bro esas  congestiones  pasivas  é  intermitentes;  sin  atreverse  á 
sostener  que  todo  el  cuadro  sintomático  que  ha  observado  no 
sea  ficticio;  pero  aceptando  por  último,  que  se  ha  tratado  de 
una  demencia  transitoria,  que  es  lipemaniaco,  y  que  probable- 
mente existirá  en  él  uijia  demencia  que  guarda  el  tipo  intermi- 
tente: 7?  Trasladado  al  Asilo  general  de  enajenados,  su  actual 
Director  halla  que  está  tranquilo  al  principio,  que  duerme  y 
come  regularmente,  se  queja  de  malestar  en  la  cabeza  y  su  tar- 
tamudez es  perceptible;  doce  dias  después,  que  ha  pasado  al- 
gunas noches  en  vigilia  completa,  que  su  progresión  es  insegu- 
ra, que  existe  un  ligero  temblor  y  se  queja  constantemente  de 
cefalalgia;  y  más  tarde,  sefiala  otra  vez  la  inseguridad  en  la 
.marcha,  el  balbuceo  y  las  alternativas  de  la  vigilia  y  del  sue- 
ño,— manifestando  que  era  necesario  un  plazo  de  seis  meses 
para  que  puedan  desenvolverse  ,ó  confirmarse  fenómenos  que 
esclarezcan  la  verdad  en  asunto  tan  delicado;  plazo  que  pare- 
ció demasiado  largo  al  Juzgado,  disponiendo  volviera  el  citado 
F. . . .  á  la  Cárcel  de  Bejucal,  en  donde,  observado  de  nuevo 
por  los  Sres.  R yR....,P yF ,  pudieron  seña- 
lar cordura  en  unas  ideas,  y  en  otras  completamente  desacor- 
des sus  respuestas,  y  cambiando  constantemente  sus  miradas  y 
fisonomía:  en  su  concepto,  si  bien  lo  dudan  por  la  decla- 
ración del .  procesado,  hubiese  perdido  la  razón  aN cometer 
aquel  acto;  pero  se  necesita  mucho  tiempo  de  observación 
constante  y  eficaz  en  un  lugar  apropiado,  ó  someter  al  citado 

F al  examen  de  los  miembros  de  esta  Academia. 

Ha  llegado  el  momento,  pues,  de  preguntarse  si  D.  M .  . . . 
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F estaba  loco  en  el  instante  de  cometer  el  acto  que  se  le 

acrimina;  si  ha  podido  estarlo  en  otras  ocasiones;  si  lo  está  ac- 
t nal  mente,  y  cuál  sea  la  especie  de  frenopatía  que  sufre. 

Respecto  del  primer  punto,  nada  hay  en  el  testimonio  remi- 
tido á  esta  Corporación,  que  sea  capaz  de  ilustrar  el  oscuro 
problema  que  se  le  presenta,  pues  en  la  instructiva  sólo  cons- 
ta que  conocía  al  hombre  á  quien  hiriera;  pero  no  se  consigna 
el  menor  dato  relativo  á  si  hubo  ó  nó  reyerta  anterior:  con- 
testa de  acuerdo  á  todas  las  preguntas,  menos  á  aquellas  que 
se  refieren  al  hecho  mismo,  que  niega,  asegurando  que  no  le 
gustó  la  cara  de  aquel,  pero  nada  se  dice  acerca  de  su  actitud 
en  tales  momentos^  ni  de  la  impresión  que  le  causara  el  verse 
enfrente  de  su  victima.  Es  cierto  que  no  hay  correlación  en- 
tre los  motivos  y  los  resultados;  es  cierto  que  la  mala  cara  de 
un  hombre  y  el  hecho  de  pedir  dinero  á  otro,  no  es  una  razón 
para  dañarle*  ó  herirle;  mas  también  lo  es  que  semejantes  ex- 
plicaciones así  revelan  por  su  incongruencia  el  trastorno  mor- 
boso de  las  facultades  intelectuales,  coo^o  la  perturbación  mo- 
ral del  que  oculta  el  delito  sin  suficiente   habilidad  para  ello; 

y  á  esta  última  idea  concurre  la  respuesta  de  F ,  cuando 

manifestó  que  lo  amarraron  '^por  coger  el  cortaplumas,  y  en 
la  creencia  los  que  estaban  allí  de  que  el  declarante  había 
ocasionado  una  herida  al  individuo  grueso.^'. . . . 

Si  atendemos  á  las  declaraciones  tomadas  en  número  no  es- 
caso á  aquellas  personas  que  de  lejos  ó  de  cerca  podían  infor- 
mar respecto  al  estado  mental  de  D.  M F . . . . ,  con  el  ob- 
jeto de  deducir  de  tales  antecedentes  si  se  ha  hallado  en  el  de 
enajenación  otras  veces,  vemos  un  notable  acuerdo  en  todas, 
favorable  á  esta  opinión ,  figurando  en   primer  lugar  el  voto 

de  un  médico,  el  Ldo.  D.  J T R ,  que  "lo  ha 

visto  encerrado  en  un  cuarto  por  sus  accesos  ó  acrecentamien- 
tos en  sus  padecimientos  mentales,'^  y  que  hasta  hubo^oca- 
sion  en  que  '^expidió  un  certificado,  en  el  que  hacía  constar  el 
trastorno  de  sus  facultades"  para  que  lo  excluyeran  del  cuer- 
po de  Milicias  de  Caballería;  y  el  parecer  de  un  flebotomia* 
no,  que  no  ptido  practicar  la  sección  do  la  vena  ppr  la  inquie- 
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tiid  del  demente. — Parece  indudable,  que  aceptando  estas  de- 
claraciones como  buenas,  y  admitiendo  que  hayan  sido  minis- 
tradas en  servicio  á  la  verdad  y  no  por  complacencia, — cosa 
que  desgraciadamente  sucede  á  menudo,  contribuyendo  todos 
en  vez  de  esclarecer  aquella,  á  ocultarla,  á  taUpunto  que  la 
verdad  parece  esconderse  y  huir  corrida  de  tantos  que  no  se 
atreven  á  pronunciarla, — parece  indudable,  repetimos,  que  el 
encausado  ha  sufrido  ataques  de  enajenación  mental,  y  que  es 
muy  posible  ae  descubran  en  lo  presente  algunos  indicios  de 
lo  que  ha  podido  acaecer  anteriormente.  Pero  es  asimismo 
palpable  que  no  existe  la  observación  completa  de  lo?  hechos; 
y  que  la  simple  aseveración  de  su  demeticia  por  el  médico  y 
por  el  ministrante,  podrá  respetai-se  si  se  quiere,  más  no  cons- 
tituye lina  prueba  ba<«tante  ante  la  ciencia,  que  reclama  la 
historia  eslabonada  de  los  sucesos  de  su  vida,  con  la  descrip- 
ción de  los  fenómenos  y  las  condiciones  de  su  desarrollo,  asi 
como  el  estudi\>  de  todos  los  antecedentes  personales  y  de  la 
familia,  los  caracteres  somáticos  del  sujeto:  todos  los  elemen- 
tos, en  una  palabra,  que  hagan  posible  el  diagnóstico  de  la 
enfermedad  en  general  y  el  diferencial  ó  de  la  especie. 

Tócanos  ahora  discutir  si  puede  actualmente  aceptarse  el 
estado  de  enajenación  mental,  como  consecuencia  de  lo  que 
arrojan  los  partes  é  informes  de  los  facultativos  que  han  teni- 
do oportunidad  de  observar  por  más  ó  menos  tiempo  al  pro- 
cesado.   El  Ldo.  R O ,  que  ha  dado  pruebas  de  dis- 

T^recion  no  precipitándose  á  dar  un  juicio  definitivo  sin  bases 
en  que  cimentarlo,  opina  primeramente  que  se  trata  de  una 
demencia  transitoria,  qjie  es  lipemaniaco,  y  que  es  probable 
guarde  el  tipo  intermitente;  pero  pocas  líneas  antes  de  dar  es- 
ta conclusión,  se  pregunta  si  "será  ficticio  todo  esté  cuadro 
sintomático  que  presenta"  el  enfermo?  Para  calificarlo  de  li- 
pemaniaco se  funda  en  que  "es  sola  una  idea  que  le  acompa- 
ña, la  cual  es  el  blanco  de  su  sufrimiento,'' — y  agrega  enton- 
ces: '^más  todavía,  en  este  hombre  casi  podría  clasificarse  una 
monomanía  homicida,  aÉendiendo  al  hecho  que  ocupan  estas 
diligencias.'' — Reunido  más  tarde  con  tres  facultativos,  están 
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todos  unívocos  al  exponer  que  no  siendo  suficientes  las  observa- 
ciones practicadas  para  clasificar  ninguna  forma  de  locura, — 
es  de  necesidad  su  traslación  al  Asilo  general,  y  su  reconoci- 
miento por  personas  versadas  en  el  estudio  y  práctica  dé  la 
enajenación  mental. 

En  efecto:  no  basta  él  hecho  que  ocupan  estas  diligencias, 

único  en  la  historia  que  tenemos   de  D.  M F ,  para 

admitir  la  monomanía  homicida,  si  no  se  demuestra  su  ten- 
dencia más  ó  menos  durable  y  constante  á  perpetrar  actos  se- 
mejantes, que  no  sea  dado  explicar. por  otras  causas.  La  mis- 
ma razón  existiría  para  aceptar  la  monomanía  suicida  al  verle 
darse  fuertes  y  repetidos  golpes  en  la  cabeza,  diciendo  que 
quería  morir. — No  basta  tampoco  tener  una  idea  fija,  "el  blan- 
co de  sus  sufrimientos," — para  asegurar  que  es  un  liperaania- 
co,  cuando  en  él  no  encontramos  los  caracteres  trazados  de 
mano  maestra  por  Esquirol:  la  concentración  de  los  pensa- 
mientos hace  uniformes  y  lentas  las  a.cciones  del  melancólico: 
se  niega  á  todo  movimiento,  pasa  sus  diaS  en  la  ociosidad  y 
en  la  soledad;  habitualmente  está  sentado  con  las  manos  cru- 
zadas, ó  bien  de  pié,  inactivo,  pendientes  sus  brazos  á  lo  largo 
del  cuerpo:  algunos  se  niegan  tenazmente  á  alimentarse,  aun 
teniendo  hambre,  bajo  el  peso  de  las  alucinaciones  y  de  las 
ilusiones  que  engendran  temores  quiméricos La  demen- 
cia, por  otro  lado,  es  el  resultado  de  una  debilitación  gradual 
y  progresiva,  de  la  abolición  más  ó  menos  completa  de  las  fa- 
cultades intelectu^es  y  afectivas;  el  confluente  fatal  de  las  di- 
ferentes formas  de  locura  y  en  particular  de  la  manía  crónica, 
de  las  monomanías,  de  la  parálisis  general,  de  la  epilepsia  y 
de  la  locura  epiléptica.  No  es  posible  por  lo  tanto  asociarle 
el  término  "transitoria"  sin  vulnerar  todas  las  nociones  de  la 
patología  mental:  no  es  posible,  pues,  llamarla  intermitente 
en  el  caso  actual,  aun  cuando  pudieran  serlo  algunas  de  las 
manifestaciones  qxie  á  ella  se  asocian  y  que  á  menudo  la  pre- 
ceden. 

La  cuestipn  de  la  locura  simulada  sería  de  sumo  interés  en 
el  caso  presente  si  tuviéramos  todos  los  datos  indispensables 
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para  resolverla.  A  la  simulación  se  prestan  en  primer  rango 
las  expresiones  ruidosas  de  la  locura,  para  llamar  la  atención 
y  hacerla  admitir  desde  luego:  la  manía  aguda  con  su  incohe- 
rencia, sus  discursos  desconcertados,  su  violencia  de  gestos  y 
de  palabras,  su  inagotable  locuacidad  y  la  generalidad  de  su 
delirio:  no  la  demencia,  donde  no  cabe  la  exageración,  donde 
los  matices  son  mucho  más  suaves  y  moderados,  comuni- 
cándola inercia  allí  donde  el  espíritu  permanece  todavía  ac- 
tivo. 

Los  facultativos  mencionados  no  ven  clara  la  locura:  no  les 
parece  imposible  que  se  trate  de  un  caso  de  simulación;  y  á 
este  dictamen  pudieran  conducirnos:  la  falta  de  correlación  en- 
tre los  síntomas  más  necesarios  y  constantes  del  tipo  de  locu- 
ra afectado  por  F, . . .,  falta   de  correlación  que  obliga  álos 
peritos  á  andar  vacilantes  de  4a  lipemanía  á  la  monomanía  ho- 
micifla,  de  ésta  á  la  suicida,  á  la   locura   transitoria  y  á  la  de- 
mencia, sin  fijarse  decididamente   en   ninguna  y  con  la  duda 
siempre  de  que  sean    víctimas   del  eilgano   y   de   la  ficción; 
la  incompatibilidad  de  los  fenómenos  que  corresponden  á  tal 
6  cual  forma   de   la   enajenación;   el  aparato  de  exageración 
en  la  actitud,  el  rostro  y  las  respuestas  del  acusado  en  presen- 
sencia  de  los  que  están  encargados  de  examinarlo: — mirada  fija 
y  agresiva  cual  si  estuviese  aterrorizado,  color  pálido  con  ojos 
salientes  é  inyectado»,  y  lejos  de  contestará  las  preguntas  que 
se  le  hacían  delante  del  Alcaide  y  demás  presos,  dábase  golpes 
fuertes  y  repetidos  en  la  cabeza  con  la  tarima  donde  estaba 
acostado,  diciendo  que  quería  morir,  mientras  dias  anteriores 
había  permanecido  muy  silencioso,  dándose  golpes  en  la  pared 
y  con  un  clavo,  <?on^Z  cual  nada  se  hizo  por  carecer  de  punta, — lo 
que  no  se  comprende  en  manera  alguna;  y  que  más  tarde  y  en 
mejor  situación  en  el  Asilo,  el  Dr.  P . . . .   le  vé  ya  tranquilo, 
con  buen  sueño  y  apetito,  con  dolor  de  cabeza  y  tartamudez, 
ya  en  vigilia  coi\ipleta,  con  progresión  insegura  y  ligero  tem- 
blor,— pero  sin  atreverse  por  sólo  estos  síntomasá  juzgarlo  co- 
mo enajenado,  j^  pidiendo  seis  meses  de  observación,  á  fin  de 
que  en  este  tiempo  puedan  desenvolverse  ó  confirmarse  tales 
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fenómenos,  que  esclai^ezcan  la  verdad ,  puesto  que  algunos  de 
esos  síntomas  pudieran  acaso  atribuirse  á  la  parálisis  general 
de  los  alienados. 

Y  no  se  comprende  ciertan^ente  que  no  se  haya  accedido  á 
lo  solicitado  por  el  Sr.  Director  de  dicho  Asilo,  pues  hay  un 
principio  inquebrantable  en  los  casos  en  que  se  sospecha  la 
simulación,  y  es  que  no  debe  pronunciarse  el  experto  sino  des- 
pués* de  una  observación  prolongada,  repetida,  perseverante, 
nunca  más  necesaria,  más  indispensable:  tiene  que  ser  de  todos 
los  instantes,  en  un  lugar  apropiado,  como  el  de  que  se  trata, 
no  en  una  prisión;  y  hecha,  si  no  directamente,  al  menos  por  el 
intermedio  de  personas  suficientemente  familiarizadas  con  los 
locos;  sucediendo  á  veces  que  en  contacto  de  los  verdaderos,  el 
falso  enajenado  modifica  y  cambia  bruscamente  sus  recursos 
de  engaño,  6  se  espaute  y  renuncie  á  la  fatigosa  tarea  que  se 
impuso.  '  t 

Bien  se  colige  desde  luego  que  no  es  la  Academia  la  encar-' 
gada  de  esos  reconocimientos:  por  sus  Estatutos  ella  debe  mi- 
nistrar informes  acerca  de  los  documentos  que  se  le  envían  y 
de  los  datos  en  éstos  apuntados;  no  constituirse  en  observado- 
ra directa  de  los  hechos  á  que  se  refieren, — cosa  á  que,  por  gran- 
des que  fueran  sus  deseos,  no  se  pj  están  tampoco  la  índole  y 
multitud  de  sus  ocupaciones  y  la  necesidad  perentoria  de  no 
hacerse  juez  y  parte  al  mismo  tiempo.  Cumple  semejante  tra- 
bajo á  los  médicos  municipales  y  forenses,  donde  quiera  que 
esta  institución  se  encuentre  ya  establecida;  y  en  nuestra  ca- 
pital, rezagada  bajo  este  respecto  si  se  la  compara  hoy  con 
numerosas  poblaciones  rurales, — á  los  médicos  de  semana,  ba- 
jo la  dependencia  del  Subdelegado  respectivo, — llamados  sin 
duda  á  desaparecer,  cuando  sean  nombrados  aquellos,  como 
un  sistema  ineficaz  y  vicioso. 

De  todo  lo  que  antecede  deduce  la  Comisión: 

I?  Que  en  todo  el  testimonio  remitido  á  esta  Academia  por 
el  Juzgado  de  Bejucal,  no  hay  datos  suficieijtes  para  admitir 
en  D.  M. . . .  F. . . . ,  de  un  modo  incontrovertible,  el  estado 
de  enajenación   mental,   no  teniendo  las  declaraciones  en  él 
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insertas  un  carácter  enteramente  científico  las  unas— rpara 
diagnosticar  la  lipemanía,  la  monomanía  homicida  ó  la  demen- 
cia;— ni  las  otras  un  valor  indudable  para  comprobar  el  he- 
cho general  de  la  locura. 

2?  Que  existiendo  un  conjunto  de  fenómenos  que  pudie- 
ran hacer  sospechar  la  simulación,  y  algunos  otros  la  demen- 
cia paralítica,  sería  ajustado  á  los  preceptos  de  la  ciencia  pro- 
longar la  observación  en  el  Asilo  respectivo  todo  el  tiempo 
indicado  por  su  Director, — observación  seguida  por  éste,  aso- 
ciado, si  es  posible,  á  dos  facultativos  de  los  que  actualmente 
desempeñan  ese  Hervicio,  tan  útil  para  la  recta  administración 
de  Justicia  como  oneroso  para  ellos. — Habana  y  Febrero  27 
de  1873. 


XXXVIII.     Informe  s(í5bb   el  estado  mental   de  D.  R 

Q EN  CAUSA  POR  HURTO. — Poncute;  el  Dr.  D.  Antonio 

G'órdon. 

Sr.  Presidente. — Sres, — Con  fecha  14  del  próximo  pasado 
Febrero  del  corriente  año,  dirigió  á  esta  Real  Academia  el  Sr. 
Juez  de  primera  instancia  del  Monserrate  un  atento  oficio,  en 
que  á  petición  del  Ministerio  fiscal  consultaba  acerca  del  es- 
tado mental  de  D.  R . . . .  Q . . . . ,  para  lo  cual  remitió  á  nues- 
tro digno  Presidente  ciertos  lugares  de  la  causa  que  por  deli- 
to de  hurto  á  dicho  individuo  se  sigue. 

La  Comisión  de  Medicina  legal  é  Higiene  pública,  encarga- 
da de  evacuar  la  consulta,  tiene  el  honor  de  exponer  que  ha 
leido  y  meditado  detenidamente  dicho  testimonio,  escrito  en 
ocho  páginas  de  papel  de  oficio,  que  ocupan  en  el  proceso 
desde  la  foja  sétima  á  la  décima  quinta, ^y  que  consta  de  los 
documentos  que  á  continuación  se  enumeran. 

1?     De  la  declaración  de  D,  F M. .  . .    que  dijo:  Que 

habiendo  sido  llamado  por  el   socio  del   G D.  M 

I . . . .  para  que  averiguase  quién  podía  haberle  extraido  del 
bolsillo  un  billete  del  Banco  Español  de  á  tres  pesos,  pues  le 
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habia  manifestado  que  el  dia  anterior  le  habia  faltado  otro 

de  cincuenta,  teniendo  sospecha  de  que  fuese  D.  R Q-  •  • » 

el  declarante  inquirió  sobre  el  particular  al  ya  citado  Q . . . . , 
el  cual  confesó  la  falta  cometida,  entregando  al  mismo  tiempo 
el  expresado  billete  de  á  tres  pesos:  dijo  ademas  qu%  tenía  £ 
dicho  individuo  en  su  establecimiento  como  alumno  pobre 
con  recomendación  de  un  cufiado  suyo,  por  padecer  de  ata- 
ques epilépticos  y  no  encontrarse  bien  su  cerebro  á  conse-^ 
cuencia  de  la  expresada  enfermedad;  que  en  las  varias  ocasio- 
nes que  ha  tenido  lugar  de  observarlo,  lo  ha  encontrado  que 
hasta  en  sus  conversaciones  no  ha  tenido  acordes  sus  ideas^ 
creyendo  sea  un  síntoma  marcado  dé  la  enfermedad  citada^ 
pues  después  que  le  pasa  el  ataque  qtieda  por  algún  tiempo^ 
idiotizado  hasta  que  vuelve  á^  quedar  más  sereno;  que  en 
cuanto  á  su  conducta  hace  tiempo  que  le  conoce  y  que  nunca 
le  ha  visto  nada  que  pueda  perjudicarle,  por  lo  que  cree  que 
la  falta  que  ha  cometido  haya  sido  motivada  por  el  mal  esta- 
do de  su  cerebro,  siendo  todo  esto  cuanto  puede  manifestar 
sobre  dicho  particular. 

2?  De  la  declaración  del  Celador  que  actúa,  á  foja  9^,  que 
dijo:  Que  hacia  presente^  al  Sr.  Juez,  que  al  ser  interrogado 
D.  R . . . .  Q le  ha  notado  no  estar  muy  bueno  de  su  ce- 
rebro, lo  que  se  pone  por  diligencia  para  constancia. 

3?  De  la  instructiva  del  procesado  á  fojas  10?  y  llf,  el 
que,  previo  juramento  de  decir  verdad,  dijo:  llamarse  D.  R.. . 

Q ,  natural  de  la  Habana,  de  estado  soltero,   de  treinta 

y  seis  anos,  de  oficio  cigarrero  y  vecino  de  la  calle  de  las 
Virtudes  núm.  49,  á  quien  se  le  interrogó  como  sigue. — Pre- 
guntado, quién  lo  prendió,  á  qué  hora,  en  qué  lugar  y  por 
qué  causa,  dijo:  que  lo  entregó  en  la  Celaduría  donde  se  en- 
cuentra D.  M I ,  que  serían  como  las  siete   6  siete  y 

media  de  la  mañana,  que  lo  detuvo  en  un  cuarto  del  Gimnasio 
y  por  la  cauna  de  haberle  cogido  el  dia  anterior  un  billete  de 
cincuenta  pesos  y  hoy  uno  de  tres  pesos. — Preguntado,  qué 
motivo  le  indujo  á  cometer  el  hurto  que  acaba  de  manifestar, 
dijo: — que  hallándose  en  una  necesidad  perentoria,  como  era 
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la  de  DO  tener   con  que  alimentar  á  sus  hijos,  cometió  la  'fal- 
ta que  confiesa. — Preguntado,  dónde  tiene  la  cantidad  que 

dice  le  quitó  á  D.  M I ,  dijo:—- que  los  tres  pesos  que 

le  cogió  hoy  se  los  entregó,  y  que  el  resto  de  los  cincuenta 
pesos  quele  cogió  el  día  anterior  los  tenía  en  su  casa.  Pregun- 
tado cuántas  veces  ha  estado  preso,  dijo:— que  ésta  era  la  pri- 
mera vez. — Preguntado  á  qué  persona  de  su  casa  le  entregó 
el  billete  de  cincuenta  pesos  que  dice  hurtó  á  D.  M . . . . 
I .... ,  dijo: — que  á  nadie. — Preguntado  en  qué  se  ocupa,  di- 
jo: que  en  hacer  cigarros;  con  cuya  pregunta  terminó  la  de- 
claración. 

4?    Del  reconocimiento  de  los   profesores  facultativos  D. 

G  - . . .  J . .  . .  R y  D.  A P . . . . ,  los  cuales  declaran 

que  han  pasado  en  distintas  ocasiones  y  hoias  diversas  á  la 
cárcel  pública  de  esta  ciudad,  reconociendo  en  ella  escrupu- 
losamente á  D.  R . .  . .  Q , , . . ,  de  temperamento  nervioso-lin- 
fático,  delgado,  estatura  regular,  de  unos  treinta  y  cinco  anos 
de  edad,  que  dijo  ser  natural  de  esta  población  y  soltero.  Del 
reconocimiento  practicado  en  dicho  establecimiento,  de  los 
antecedentes  que  se  han  consultado  tentó  de  familia  como  de 
otra  naturaleza,  teniendo  también  presente  los  que  se  des- 
prenden de  la  causa  que  contra  el  referido  Q . ;. . .  se  instruye, 
y  de  los  motivos  que  han  dado  lugar  á  la  prisión  que  sufre, 
se  deduce  que  el  pi'eso  hace  tiempo  adolece  de  epilepsia  de 
forma  histérica^  que,  como  sucede  á  menudo,  le  perturba  más 
ó  menos  y  con  distinta  frecuencia  sus  facultades  intelectua- 
les, manifestándose  á  menudo  intervalos  de  lucidez  de  varias 
duraciones  y  sin  intermitencia  marcada.  Por  lo  que  certifi- 
can: Que  D.  R. . .  .•  Q. .  . .  adolece  de  locura  en  la  forma  co- 
nocida con  el  nombre  de  monomanía  y  especialmente  de  la 
variedad  denominada  por  March  y  reconocida  por  Esquirol 
y  otros  autores  cleptomanía,  ó  sea  monomanía  con  tendencia  al 
robo,  todo  ello  debido  indudablemente  á  su  padecimiento  cró- 
nico  de  epilepsia  histérica. 

5^     De  la  censura  del  Ministerio  Fiscal  que  dice:  Que  á  con- 
secuencia de  la  indicación  que  desde  el  principio  de  la  causa 
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se  hizo  referente  á  cierta  especie  de  monoraanía  que  se  dice 
padece  el  procesado,  dispuso  S.  S.  fuese  reconocido  por  dos 
facultativos,  quienes  con  observación  previa  declaran  en  sen- 
tido afirmativo:  y  como  este  particular  es  en  extremo  delica- 
do, el  Ministro  conceptúa  debe  oirse  el  ilustrado  parecer  de  la 
Academia,  á  cuya  corporación  se  remite  testimonio  de  la  de- 
claración de  foja  siete,  instructiva  del  reo,  dictamen  médico 
y  de  esta  censura,  con  más  la  providencia  que  le  recayese  si 
fuese  de  conformidad. 

Ahor^  bien,  en  la  declaración  de  M de  foja   Y?  se  ve 

que  Q no  confiesa  la  falta  cometida  hasta   tanto    no  es 

preguntado  por  el  ya  citado  M por  recaer  en  él  la  sos- 
pecha de  ser  el  autor  del  hurto,  y  entonces  devuelve  parte 
de  lo  robado:  la  confesión  espontánea  del  encausado  y  la  res- 
titución completa  del  objeto  robado  que  en  el  caso  presente 
^  falta,  hacen  sospechar  acerca  del  estado  mental  de  Q tan- 
to más  cuanto  que  el  declarante  dijo  ^ue  tenía  al  individuo  en 
calidad  de  alumno  pobre  por  padecer  de  ataques  epilépticos 
que  le  privan  inmediatamente  después  de  cada  acceso  del  uso 

de  la  razón  por  más  6  mónog  tiempo  y  que  queda  segutf  M 

idiotizado  hasta  que  dicho  estado  pasa  y  se  serena,  en  con- 
trándole  ademas  sus  facultades  intelectuales  alteradas  hasta  el 
punto  que  sus  ideas  no  están  acordes  en  sus  conversaciones, 
trastornos  en  verdad  debidos  á  la  afección  que  padece,  pues 
conocidos  son  en  la  ciencia  las  huellas  marcadas  que  deja  ca- 
da ataque  epiléptico;  pero  como  Q vuelve  á  su  razón  más 

6  menos  completa  después  de  cada  accesión,  hubiera  sido  muy 
importante  que  el  declarante,  que  dice  haberle  observado 
á  menudo,  hubiera  consignado  en  autos  si  el  hurto  se  cometió 
cuando  gozaba  de  su  razón  ó  si  tuvo  lugar  poco  después  de  un 
ataque,  puesf  para  la  recta  administración  de  justicia,  así  como 
para  el  juicio  de  esta  Corporacio;^,  hubiera  sido  muy  útil  tan 
importante^  observación,  que  decía  mucho  en  favor  del  encau- 
•  sado  en  el  segundo  caso  y  poco  en  el  primero.  ♦ 

M. . .  dice  hace  tiempo  que  le  conoce  y  que  nunca  le  ha  visto 
nada  que  pueda  perjudicarle:  cuando  se  padece  de  Cleptomanía^ 
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como  se  cree  padece  Q . . . ,  sería  conveniente  preguntar  al  decla^ 
rante  ó  á  otras  personas  allegadas  si  robaba  antes  del  delito 
objetos  de  poco  valor  tan  sólo  por  el  placer  de  apoderarse  de 
lo  ajenOy  y  no  poder  resistir  á  la  acción  de  una  fuerza  que  lo 
impulsara  á  ello;  pues  siendo  así,  nada  sospechoso  sería  que 

hubiese  hurtado  á  I los  cincuenta  y   tres  pesos,  causa  del 

proceso,  dato  que  también  falta  y  que  sería  capaz  por  sí  solo 
de  inclinar  hacia  uno  ii  otro  lado  la  balanza  de  la  ley. 

La  declaración  del  Celador  que  actúa  no  viene  á  hacer  más 
que  á  corroborar  lo  dicho  por  M acerca  del  estado  men- 
tal de  Q  ,  cuando  para  conocimiento  del  Juez  dice  que  al 

ser  interrogado  D..  R. . . .  Q. . . .  le  ha  notado  no  estar  muy 
bueno  de  su  cerebro:  esto  prueba  indudablemente  mucho 
acerca  de  la  poca  capacidad  del  procesado  para  responder  de 
sus  actos,  pues  su  sensorio  debilitado  por  los  ataques  epilép- 
ticos, como  dejamos  consignado,  no  le  permite  regir  sus  actos, 
y  lo  hace  inocente  ante  los  tribunales. 

En  la  declaración  de  Q . .  • .  existe  una  pregunta  hecha  al 
encausado,  cuya  respuesCa  merece  fijemos  en  ella  la  atención, 
y  la-cual  dice  así:  'Preguntado  qué  motivo  le  indujo  á  co- 
meter el  hurto,  dijo:  que  hallándose  en  una  necesidad,  peren- 
toria, como  era  la  de  no  tener  con  que  alimentar  á  sus  hijos, 
cometió  la  falta  que  confiesa."  Q en  su  declaración  di- 
ce ser  soltero,  y  ahora  aparece  con  hijos:  esto,  en  verdad,  no 

nos  llama  la  atención,  sino  que  Q padeciendo  una  forma 

de  la  locura  que  tal  perversión  ha  impreso  ya  en  su  cerebro, 
que  le  conduce  á  verificar  actos  criminales  y  penados,  cuyo 
cerebro  por  lo  tanto  está  tan  debilitado  que  después  de  cada 
acceso  queda  idiotizado,  como  dicen  los  declarantes,  idiotismo 
que  no  es  para  la  ciencia  sino  la  demencia,  terminación  fre- 
cuentísima de  los  estragos  á  que  da  lugar  la  epilepsia,  y  pun- 
to adonde  van  á  converger  todas  las  formas  de  la  locura,  ha- 
ya conservado  amor  á  sus  hijos,  cuando  la  energía  de  la  sen- 
sibilidacly  de  las  facultades  intelectuales,  que  están  siempre 
en  armonía  con  la  actividad  de  las  pasiones,  se  hallan  casi  ex- 
tinguidas en  la  demencia;  por  consiguiente^  las  pasiones  son 
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Bolas  ó  casi  DuIas.  Los  dementes  no  tienen  ni  deseos,  ni  aver- 
siones, ni  odio,  ni  ternura;  muestran  la  mayor  indiferen- 
cia por  los  objetos  que  les  soíT  queridos;  ven  á  sus  padres 
y  á  sus  amigos  sin  gozo,  y  se  retiran  de  ellos  sin  sentimiento; 
no  se  inquietan  por  las  privaciones  que  se  les  impone  *y  se  re- 
gocijan poco  por  los  placeres  que  se  les  procura;  no  les  afecta 
nada  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor:  casi  nada  son  para  ellos 
los  acontecimientos  de  la  vida,  porque  no  pueden  referirlo  á 
ningún  recuerdo,  á  ninguna  esperanza;  todo  les  es  indiferente, 
nada  les  conmueve;  aunque  su  posición  les  produzca  descon- 
tento, nad^  hacen  para  que  se  cambie. 

¿En  Q. . . . ,  que  se  dice  padece  de  una  monomanía,  ,han  ó 
nó  llegado  los  ataques  epilépticos  á  hacer  de  él  uii  demen- 
te que  en  todos  los  momentos  de  su  existencia  no  tiene  respon- 
sabilidad ante  los  tribunales,  estado  en  que  se  encuentra  inme- 
diatamente después  de  los  accesot^?  ¿O  ha  cometido  el  acto 
en  uso  de  su  razón,  que  aunque  debilidada  es  impresionable  á 
las  más  tiernas  emociones?  Lo  ignoramos.  Debe  pUes  averi- 
guarse en  qué  momentos  de  su  vida  tuvo  lugar  el  hurto  para 
que  los  tribunales  no  castiguen  á  un  inocente  ó  no  absuelvan 
aun  criminal 

Pero  en  Q. .  . .  hay  algo  más  que  hace  sospechar  acerca  de 
BU  estado  mental,  y  ese  algo  es  el  haber  recordado  el  .acto  co- 
metido durante  el  ataque,  cuando  las  acciones  que  tienen  du- 
rante los  accesos  no  son  recordadas  después  que  pasan,  #omo  la 
ciencia  demuestra,  y  como  Devergie  y  otros  han  tenido  lugar 

de  observarlo;  y  Q ,  sin  embargo,  no  sólo  recuerda,   sinp 

que  obedeciendo  ásu  conciencia  confiesa  y  devuelve  parte  de 
lo  robado. 

Cierto  es  que  hay  maniacos  ó  monomaniacos  que  en  sus  ac- 
cesos y  arrebatos  tienen  las  mismas  ideas  qUe  cuando  cuer4p8 
ó  en  estado  de  razón;  la  idea  J^a  que  han  tenido  antes  de  los 
accesos,  ha  seguido  durante  ellos  y  les  ha  hecho  cometer  actos 
delincuentes  en  los  cuerdos.  Y  sin  embargo,  jquión  se  atreve- 
ría á  pensar  en  castigarlos?  ¿Se  sabe  si  Q . . . .  pertenece  á  esta 
clase  de  desgraciada?  criaturas? 
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Los  actos  del  hombre  no  deben  juzgarse  por  la  mayor  ó  me- 
nor relación  que  puedan  tener  con  ideas  6  sentimientos  de  esta- 
dos anteriores,  sino  po)*  el  estado  actual  en  que  se  halle  el  suje- 
to que  los  ejecuta. 

Así  pifes,  si  Q ... .  ha  cometido  el  delito  inmediatamente 
después  de  un  ataque  epiléptico,  ó  poco  después,  en  que  sus  fa- 
cultades intelectuales  están  extinguidas  por  la  afección  que  pa- 
dece, es  á  no  dudarlo  un  inocente  sin  responsabilidad  ante  la 
ley;  por  más  que  haya  robado  para  mejorar  lo  posición  de  sus 
hijos,  no  lo  ha  hecho  sino  en  estado  de  demencia  ó  de  locura, 
dominado  por  la  idea  terrible  de  no  tener  pan  para  objetos  tan 
caros:  de  no  ser  así,  es  un  individuo  sobre  el  cual  el  fallo  de  la 
ley  pesa. 

Parecía  lógica  creer  que  el  dictamen  médico  nos  viniese  á 
sacar  del  estado  de  incei*tidumbre  en  que  nos  han  dejado  las 
apreciaciones  hechas  de  las  declaraciones  expuestas,  y  sin  em- 
bargo, doloroso  nos  es  confesarlo,  nos  deja  el  documento  fa- 
cultativo en  las.mismas  dudas  que  los  no  periciales:  debiendo 
ser  el  faro  cuya  luz  alumbrase  al  Tribunal  para  que  éste  pu- 
diera decir, JQ es  un  inocente,  6   Q es  un  criminal, 

no  hace  más  que  aumentar  las  dificultades  {u>r  falta  de  hechos 
no  consignados  ó  no  recogidos.  En  efecto:  los  facultativos 
autores'del  documento  se  conforman  con  sólo  decir  que  han 
pasado  á  distintas  horas  .y  ocasiones  diversas  á  la  cárcel  de 
esta  ciudad,  reconociendo  en^ella  escrupulosamente  á  D.  R. . . 
Q . . . . ,  de  temperamento  nervioso-linfático,  delgado,  estatu- 
ra regular,  de  unos  treinta  y  cinco  años  de  edad;  pero  no  ex- 
ponen ninguno  de  los  antecedentes  de  familia,  ni  de  otra  na- 
turaleza, como  son  los  caracteres  que  imprime  la  locura  en  la 
fisonomía  del  sujeto  que  la  padece,  6  los  que  imprimen  losata- 
;qtres  epilépticos;  se  contentan  con  mencionar  que  los  han  re- 
cogido,pero  no  los  consignan:  falta  que  es  de  capital  importan- 
cia y  que  se  hace  sentir  considerablemente,  tratándose  de  una 
consulta  como  la  presente. 

Se  contentan  con  decir  que  el  procesado  padece  hace  tiem- 
po de  ataques  epilépticos,  y  que  esa  es  la  causa  de  su   estado 
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actual.  Sabido  es  que  entre  las  diversas  consecuencias  morbo* 
sas  de  la  epilepsia  están  las  alteraciones  nientales. 

El  entendimiento  del  epiléptico  se'  altera  y  debilita  poco  á 
poco,  las  sensaciones  se  embotan,  la  memoria  se  pierde,  la  ima- 
ginación se  extingue,  cayendo  en  la  más  incurable  demencia, 
siendo  estos  desórdenes  tanto  más  de  temer  cuánto  más  repe- 
tidos y  violentos  han  sido  los  ataques.  ¿Por  qué,  pues,  los  facul- 
tativos declarantes  no  dicen  desde  qué  edad  padece  de  ata- 
ques epilépticos  el  desdichado  Q .  . . ,  puesto  que  no  son  sus 
efectos  los  mismos  cuando  ataca  la  afección  en  los  primeros 
anos  ó  cuando  se  padece  después  de  adulto.^  En  los  nifios  que 
sufren  tan  terrible  enfermedad  la  razón  no  se  desenvuelve,  en 
otros  se  pierde  pronto,  si  apaiece  después  de  la  pubertad,  y 
sobre  todo  en  la  edad  consistente  se  extingue  de  un  modo 
más  lento,  pero  cada  acceso,  aumenta  la  debilidad  del  sensorio 
antes,  que  la  demencia  sea  completa. 

£1  progreso  hacia  esta  última  está  en  razón  al  número  de 
afios  de  su  existencia;  y  estos  progresos  son  más  rápidos  y  temi- 
bles cuando  los  accesos  se  aproximan. 

¿Por  qué  no  han  averiguado  y  consignado  la  frecuencia  de 
los  ataques  epilépticos  en  el  encausado?  Sabido  es  y  saber  de- 

m 

ben  los  facultativos  aludidos  lo  que  dice  el  ilustrado  catedrático 
de  Berlin,  el  célebre  Dr.  Casper,  con  esa  minuciosidad  de  los 
buenos  prácticos  que  nunca  creen  pecar  poj  sobra  de  pormeno- 
res: si  tres  individuos  A,  B  y  C.  padecen  de  ataques  epilépti- 
cos, y  A  tiene  todos  los  años  uno  ó  dos  ataques^  B  uno  todaí 
las  semanas,  y  C  uno  cada  veinte  y  cuatro  Horas,  todos  tres 
son  epilépticos;  ¿pero  la  enfermedad  en  los  tres  tendrá  las  mis- 
mas consecuencias?  * 

¿Por  qué  los  facultativos  del  dictáirien  no  dicen  el  tiempo  que 

le  dura  poco  más  ó  menos  la  enajenación  mental  á  Q ?   La 

enajenación  mental  de  los  epilépticos  unas  veces  es  efímera, 
no  sobreviene  sino  después  del  acceso,  particularmente  la  ina- 
nia con  furor  y  tendencia  al  suicidio,  extendiéndose  desde  al- 
gunos minutos  hasta  algunos  dias;  otras  es  permanente,  sobre 
todo  la  demencia  que  es  independiente  del  regreso  de    los  ac- 
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cesos  y  persiste  de  uno  á  otro.  Siendo  así  ¿por  qué  no  lo  han 
consignado? 

¿Por  qué  los  autores  del  dictamen  no  especifican  cuál  de  las 
formas  de  la  epilepsia  padece  el  procesado?  Los  autores,  desde 
que  Esquirol,  Georget  y  Caliiieil  publicaron  sus  trabajos,  admi- 
ten dos  formas  en  la  afección  nerviosa  que  nos  ocupa:  la  una 
es  el  vértigo]  el  aturdimiento  epiléptico,  ó  pequeño  mal;  y  la  otra 
es  la  epilepsia  propiamente  dicha^  convulsiva,  ó  gran  nud:  de 
ninguna  de  estas  dos  manera  de  ser  de  la  enfermedad  se  ha- 
bla en  el  proceso,  sino  solo  se  dice  que  Q. . . .  padece  de  una 
'  epilepsia  histérica,  de  la  cual  nos  ocuparemos  inmediatamente. 
No  se  crea  por  dichos  facultativos  que  importa  poco  saber  la 
forma  de  la  enfermedad  que  padece  Q . . . . ;  pues  la  ciencia  sa- 
be que  la  tendencia  hacia  la  demencia  está  más  continuamente 
ligada  á  la  repetición  de  los  vértigos  que  á  la  de  los  ataques 
epilépticos:  tal  es  la  influencia  de  aquellos,  tjue  esto  constituye 
el  mal  grande  ó  el  acceso  completo:  debilita  la  inteligencia 
más  pronto,  y  más  ciertamente  que  el  acceso,  aún  cuando 
dure  muy  poco  tiempo. 

Decíamos  que  nos  ocuparíamos  de  la  epilepsia  de  forma  his- 
térica de  que  hablan  los  peritos  médicos,  y  es  en  efecto  lo  que 
vamos  á  hacer.  Esquirol  ayudado  de  Calmeil,  médico  del 
hospicio  de  Charenton,  recogió  con  el  mayor  cuidado  la  histo- 
ria de  las  mujeres  que  habitaban  el  distrito  de  los  epilépticos 
en  número  de  trescientos  ochenta  y  cinco,  de  las  cuales  cuaren- 
ta y  cinco  eran  histéricas:  según  dichos  autores,  el  histérico  pre- 
senta algunas  veces  tales  síntomas  que  se  ha  confundido  con 
los  ataques  epilépticos;  también  han  visto  que  se  encuentran 
algunas  que  padecen  á  la  vez  antbos  estados  patológicos:  pare- 
ce, pues,  que  á  éste  número  creen  los  facultativos  pertenece  el 
individuo  acerca  de  cuyo  estado  mental  se  consulta,  sin  embar- 
go de  tener  el  sexo  masculino. 

Más  adelante'dicen  que  en  vista  de  lojs  datos  que  creen  sufi- 
cientes para  juzgar,  pero  que  no  mencionan,  como  hemos  pro- 
bado, y  por  padecer  de  epilepsia  histérica  el  encausado,  creen 
que  Q es  un  d^tomaniaco  porque  ha  robado,   siendo  un 
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loco  á  consecuencia  de  la  epilepsia-  de  forma  histérica  que  di- 
cen padece.  Se  nos  hace  difícil  creer  cómo  se  han  permitido 
clasificar  esos  profesores  en  ese  sentido  cuando  según  declara- 
ción de  M la  conducta  de  Q siempre  ha  sido  bue- 
no; y  cuando  ha  robado  cantidad  en  dinero  suficiente  pa- 
ra remediar  el  estado  aflictivo  de  sus  hijos,  esto  no  quiere  de- 
cir que  Q . . . .  á  consecuencia  de  la  afección  que  padece  no  sea 
loco,  porque  estos  últimos  roban  también  sin  ser  cleptomania- 
cos; es  necesario  no  confundir  esta  tendencia  con  la  que  sien- 
ten ciertos  íocos.  En  estos  viene  á  ser  su  soló  síntoma,  una  de 
las  irregularidades  de  su  conducta.  En  este  caso  no  hay  mo- 
nomanía adqiíisitiva.  Se  entiende  sólo  ser  tal  la  que  no  presen- 
ta otro  arreglo  que  esa  tendencia  incurable  á  apoderarse  de  lo 
ajeno.  Los  primeros  roban  accidentalmente  y  de  un  modo  desu- 
sado. Los  otros  están  atormentados  continuamente  por  el  de- 
seo irresistible  de  hurtar,  meditan  su  acto  culpable,  y  se  ro- 
dean de  ordinario  de  to^as  las  precauciones,  tauto  para  satis- 
facer su  inclinación,  como  para  ocultar  sus  hurtos. 

La  Cleptomanía  existe,  puesto  que  March,  Esquirol,  Matlhei, 
LaVater,  Bois  de  Loury,  Pinel,  Gall,  Foderé,  Orfila,  Devergie  y 
otros  no  menos  célebres  hablan  de  la  monomanía  con  tenden- 
ciaal  robo;  pero  en  el  caso  presente  su  existencia  es  sospecho- 
sa, porque  faltan  los  datos  que  para  juzgar  necesitamos;  «y  que 
esto  último  es  una  verdad,  pruébanlo  suficientemente  las  razo- 
nes por  nosotros  expuestas. 

En  todo  el  proceso  no  se  nos  dice  más  sino  que  Q . .  • .  e^s  un 
epiléptico;  pero  no  se  nos  impone  de  las  alterarciones  que  la 
Mfeccion  nerviosa  ha  impreso  con  caracteres  indelebles  en  su 

organismo;  así  es  que  no  podemos  saber  si  Q pertenece  á 

esa  clase  de  epilépticos  en  los  cuales  la  demencia  ha  sido  la 
terminación  del  morbíM  divinus^  ó  si  pertenece  al  grupo  de  esos 
epilépticos  célebres  como  César,  Mahoroa,  Petrarca  y  Napo- 
león, cuyos  nombres  registra  la  historia  con  letras  de  oro. 

Muy  mucho  es  de  alabar  la  manera  de  proceder  del  Ministe- 
rio fiscal,  cuando  no  engañado  por  las  primeras  apariencias 
conceptúa  debe  consultarse  á  esta  Corporación. 
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En  vista  de  los  datos  suministrados  por  el  proceso  y  de  las 
razones  expuestas,  la  Comisión  de  Medicina  legal  é  Higiene  pú- 
blica cree  poder  establecer  la  conclusión  siguiente: 

Que  no  habiendo  datos  suficiet^tes  para  juzgar  acerca  delec- 
tado n)ental  de  D.  R . . . .  Q en  la  causa  que  por  hurto  se 

le  sigue ,  deben  mandarse  recoger  por  quien  corresponda,  para 
que  con  vista  de  ellos  sirva  una  vez  más  esta  Corporación 
á  la  recta  administración  de  justicia  y  pueda  decir  con  entera 

satisfacción  de  conciencia:  Q sq  encuentra  en  uso  de  ra- 

zon  y  con  ella  ha  cometido  el  hurto,  ó  Q«. . . .  es  un  enajena^ 
do  porque  su  facultades  intelectuales  están  alteradas. — Haba- 
na y  Marzo  10  de  1873. 


XXXIX.  .  Segundo  informe  sobre  el  estado  mental  de  D.  R  . . . . 
Q . . .. .  EN  CAUSA  POR  HURTO. — Poneute ;  el  Dr.  D.  Antonio 
Guardan, 

Sr.  Presidente^— Sres. — Vistas  las  dudas  en  que  quedó  esta 

Corporación    por   falta   de  datos  para  asegurar  si  D.  R 

Q ,  encausado  por  hurto,  era  ó  nó  cleptomaniaco. á  conse- 
cuencia de  los  ataques  epilépticos  que  padece,  el  Sr.  Juez  de 
primera  instancia  del  Monserrate,  con  fecha  22  )ie  Abril  del 
presente  afio,  elevó  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Polí- 
tico, teütimonio  de  varios  lugares  de  la  causa  formada  al  ya 
citado  Q . . . . ,  para  que  remitiéndolo  á  esta  Academia  de 
Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales,  se  den  por  ella  á  dicho 
Juzgado  ciertos  informes  del  estado  mental  del  procesado;  lo 
que  dispuesto  así  por  S.  E.,  en  oficio  del  19  del  próximo  pa- 
sado, recibido  por  nuestro  digno  Presidente  del  Illmo.  Sr.  Se- 
cretario del  Gobierno  Superior  Político,  pasó  á  la  Comisión 
de  Medicina  legal  é  Higiene  pública,  encargada  de  evacuar  el 
informe  el  19  del  mismo  mes. 

A  los  miembros  de  la  Comisión  les  cabe  la  satisfacción  esta 
vez,  como  siempre,  de  auxiliar  á  la  buena  administración  de 
justicia  tan  pronto  %e  le  consulta,  aunque  al  mismo  tiempo  le 
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sirve  de  pesar  que  no  se  hayan  ampliado  lo  suficiente  los  par- 
ticulares que  creía  indispensables  para  juzgar. 

Los  lugares  de  la  causa  cuya  copia  manda  á  la  Corporación 
el  Juzgado,  sin  expresar  las  páginas  que  corresponden  y  el 
expediente,  están  consignados  en  tres  y  medio  pliegos  de  pa- 
pel de  oficio,  siendo  el  primero  el  dictamen  del  Sr.  Promotor 
Fiscal  que  á  la  letra  dice:  "Que  son  de  traerse  á  la  causa  los 
antecedentes  que  indica  la  Academia  en  su  precedente  infor- 
me y  comuDÍquesele  -  una  vez  que  estén  reunidos  según  lo  so- 
licita, para  hacer  la  deducción  científica  qut;  fuere  proce- 
dente." 

2.  ^  Del  decreto  del  Sr.  Juez  de  primera  instancia,  que 
dice:     "Gomo  propone  el   Promotor  Fiscal,  inquiriéndose  de 

D.  F. . . .  M quiénes  sean  los  allegados  de  D.  R. . .  Q. . . 

y  examínese  á  éstos  según  se  indica  eii  el  informe  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias." 

3.  ®  De  !a  declaración  de  D.  F . . . .  M . , . . ,  que  exami- 
nado al  tenor  de  la  Academia  de  Ciencias,  fué  preguntado  si 
cuando  D.  R Q . . . .  hurtó  á  D.  M I .... ,  hacía  mu- 
chos diaa  que  había  sufrido  de  los  ataques  que  padece,  y  con- 
testó: "Que  recuei'da  que  en  la  misma  mañana  en  que  hurtó 
á  I. . . . ,  sufrió  dos  ó  tres  ataques  epilépticos,  y  que  siempre 
ha  notado  que  al  sufrir  uno  de  ellos  se  le  proporcionaban  á 
Q. .  . .  disgustos  con  los  compafiepos  del  Gimnasio,  por  qui- 
tarles pañuelos  y  cuanto  podía." — Preguntado  si  el  declaran- 
te conoce  á  algunas  personas  allegadas  al  expresado  Q . . . . ,  y 
en  la  afirmativa,  exprese  sus  domicilios,  contestó:  "que  no  sa- 
be sean  parientes  D.  J . .  . .  V . .  . .  G . .  . .  y  D.  V . .  . .  M. . . , 
pero  que  á  éstos  les  ha  oido  decir  que  Q sufría  esos  ata- 
ques y  luego  que  se  le  pasaban  le  quedaba  propensión  á  apo- 
cferarse  de  lo  ajeno,  hasta  de  los  objetos  de  la  misma  familia; 
que  dichos  individuos  son  'vecinos  de  la  calle  de  San  Isidro 
números  2.7  y  28." 

4.  ®  De  la  declaración  de  D.  J . . . .  V . . . .  G . . . . ,  que 
examinado  al  tenor  de  lo  indicado  por  la  Academia  de  Cien- 
cias, fué  preguntado  si  conoce  á  D.  R. .  .\'  Q. .  . .,  desde  qué 
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fecha  y  con  qué  motivo.  Contestó:  ^'qne  lo  conoce  desde  pe- 
queño por  haber  llevado  estrecha  amistad  con  sus  padres." — 
Preguntado  si  al  declarante  le  consta  que  dicho  individuo  pa- 
dezca de  alguna  enfermedad,  contestó:  ^'que  sabe  hac^  mu- 
cho tiempo  padece  unos  ataques  epilépticos,  que  después  le 
dejan  por  algunos  dias  en  un  estado  de  idiotismo.'' — Pregun- 
tado si  el  declarante  sabe  si  á  consecuencia  de  dichos  ataques 
comete  algunos  delitos  ó  faltas,  "contestó  '^que  por  lo  regu- 
'  lar,  después  de  esos  ataques,  coge  la  manía  de  apropiarse 
cuanto  puede,  y  siempre  vio  á  la  familia  cerrar  los  escapara- 
tes y  muebles  de  la  casa,  porque   dicho  Q todo  lo  cogía, 

sin  perdonar  ni  las  cosas  más  ipsignificantes,  recordaudo  par- 
ticularmente que,  bailándose  en  casa  del  que  declara,  rara  era 
la  ocasión  que  no  se  apropiara  objetos  de  insignificante 
valor,  como  juguetes  ó  muñecas  de  los  niños  del  declarante; 
pero  que  esto  sucedía  especialmente  poco  después  de  dichos 
ataques  y  por  lo  que  no  le  hacían  caso  por  estar  convencidos 
que  era  loco." 

"^  5.  ^  De  la  declaración  de  D.  V ... .  M ,  que  fué  pre- 
guntado si  conoce  á  D.  R . .  . .  Q ,  desde  qué  fecha  y  con 

qué  motivo.  Contestó:  "que  hace  como  catorce  años  que  le 
conoce,  por  ser  hermano  de  un  compañero  del   declarante." — 

Preguntado  si  el  declarante  sabe  que  dicho  D.  R . .  . .  Q 

padezca  de  alguna  enfermedad,  contestó:  "que  sabe  que  pade- 
ce de  ataques  epilépticos  muy  á  menudo,  y  éstos  lo  dejan  en 
estado  de  idiotismo  por  algunos  dias.V — Preguntado  si  por 
consecuencia  de  dichos  ataques  queda  D,  R . .  . .  Q . .  . .  con 
alguna  mala  propensión,  contestó:  "que  mientras  estaba  bajo 
la  influencia  del  idiotismo  que  le  queda  después,  es  propenso 
al  harto,  pues  ha  prebenciado  muchas  ocasiones  que  la  fami- 
lia del  hermano  de  éste,  cada  vez  que  ha  llegado  á  su  ca^atfl 
D.  R. .  . .  Q. .  .  .,  ha  procurado' vigilarlo,  parque  todo  lo  que 
puede  lo  esconde  y  se  lo  lleva^  sin  fijarse  en  el  mayor  ó  me- 
nor valor  de  lo  que  hurta,'' 

6.  ^     De  la  declaración  de  los  Dres.  D.  G B . . . . ,  y 

D.  I . . ,  •  P « . , ,  y  los  que  expusieron  ^^que  enterados  de  1a  p^ 
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ticion  que  se  les  hace  por  el  Sr.  Juez  que  les  interroga,  á  con- 
secuencia de  las  indicaciones  hechas  por  la  Comisión  de  Me- 
dicina legal  é  Higiene  pública  de  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  esta  ciudad,  acerca  del  esta- 
do mental  de  D.  R Q ,  sobre  el  cual  con  anteriori- 
dad habían  certificado  detenidamente,  manifiestan:  ^'que  ade- 
mas de  ratificar  en  todas  sus  partes  la  certificación  que  expi- 
dieron en  2t  de  Enero  del  año  comente,  deben  afiadir:  1^  Que 
juzgando  el  documento  expedido  como  atestado  científico  es  de- 
ficiente sin  duda,  como  lo  demuestm  la  referida  Comisión  de 
Medicina  legal,  para  decidir  acertadamente  sobre  el  estado  del 
referido  Q . . ;  pero  que  si  se  atiende  al  modo  y  á  la  circunstan- 
cia c5n  que  se  exigen  esos  reconocimientosy  esos  mismos  docu- 
mentos, en  que  los  Jueces  no  piden  ni  necesitan  más  que  la 
conclusión  final,  el  parecer  de  los  profesores  sobre  tal  ó  cual 
fisunto  6  hecho  médico-legal,  la  certificación  expedida  sobre 
Q  .  es  suficienteá  demostrar  su  estado  de  demencia.  2^  Que  sin 
embargo  de  ser  deficiente  la  certificación,  y  aunque  en  ella  no 
se  especifica  detalladamente,  los  comparecientes  creen  haber 
llenado  su  cometido  suficientemente  y  según  las  exigencias 
de  la  ciencia,  por  más  que  las  circunstancias  que  les  rodeaban 
no  eran  las  más  convenientes  al  cumplimiento  de  su  cometido. 
8.  ^  Que  por  la  causa,  por  la  familia  y  los  seis  ú  ocho  reco- 
nocimientos que  practicaran,  unas  veces  por  la  mafiana,  otras 
al  medio  dia  y  aun  por  la  tarde,  bien  con  ataques  epilépticoií, 
bien  pasados  éstos,  en  unas  ocasiones  con  marcada  incoheren- 
cia en  la  manifestación  de  las  ideas, 'otras  en  completa  luci- 
dez, recordando  unas  veces  el  pasado  y  aun  la  falta  por  que 
se  le  acusa,  otras  veces  olvidándolo  todo,  hasta  el  motivo  de  la 
prisión,  han  dedu<;ido  lo  que  tienen  certificado,  debiendo  aBadir 
que  ya  desde  antes  de  su  prisión  se  le  notaban  fenómenos  ce- 
rebrales anormales,  que  se  manifestaban  principalmente  por 
la  mafiana,  lo  que  sucedía  también  en  los  reconocimientos. 
4.  ^  Por  último,  que  no  constando  en  ningún  sentido  que  el 
citado  Q tuviera  el  vicio  del  robo  y  ni  se  hubiera  encon- 
gado ea  necesidad  de  hacerlo,  ni  adoleciera   de  otras  faltas 
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por  que  pudiera  explicarse  la  cometida  recientemente,  y  de- 
mostrada la  epilepsia  de  que  adolece  y  la  enajenación  mental 
que  sufre  como  consecuencia  de  esa  enfermedad,  no  han  duda- 
do los  comparecientes  en  certificarla  cleptomanía, si  no  ya  como 
tendencia  habitual,  al  menos  como  manifestada  en  dos  ó  tres 
ocasiones  dadas. 

Pasando  pues,  sefiores,  á  la  apreciación  de  los  hechos,  la 
Comisión  de  Medicina  legal  é  Higiene  pública  cree  que  la  se- 
gunda declaración  de  D.  F . . . .  M la  deja  por  una  pai1;e 

en  las  mismas  dudas  que  la  primera,  y  por  otra  que  se  en- 
cuentra en  completa  contradicción  con  la  que  dio  al  principio 
de  la  causa  seguida  á  Q. .  y  sobre  la  cual  juzgó  ya  la  Corpora- 
ción: fundase  la  Comisión,  para  aseverar  lo  dicho,  en  que  M. .  á 
fojas  7  expuso:  "que  habiendo  sido  llamado  por  el  socio  del  Gimna- 
sio D.  M . .  I . .  pura  que  averiguase  quién  podía  haberle  ex- 
traido  del  bolsillo  un  billete  del  Banco  Espafiol  de  á  tres  pesos, 
pues  le  había  manifestado  que  el  dia  anterior  le  había  faltado 
otro  de  á  cincuenta,  teniendo  sospechas  de  que  fuese  D.  R. . . 
Q . . . . ,  el  declarante  inquirió  sobre   el  particular  al  ya  citado 

Q ,  el  cual  confesó  la  falta  cometida,  entregando  al  mismo 

tiempo  el  expresado  billete  de  á  tres  pesos;"  y  en  su  segunda  de- 
claración dice  que  recuerda  en  la  misma  mañana  del  dia  en 
que  hurtó  á  I . . . .  sufrió  Q dos  ó  tres  ataques  epilépti- 
cos; pero  como  el  procesado  hurtó  á  I dos  dias  consecutivos 

según  la  primera  declaración  de  M y  el  decir  del  acusa- 
dor, no  sabemos  si  el  dia  á  que  se  refiere  M . . .  ,  en  que  Q . . . 
sufrió  los  varios  ataques,  fué  el  primero  que  hurtó  los  cincuenta 
pesos,  ó  el  segundo  que  robó  los  tres,  ó  si  los  dos  dias  padeció 
de  ataques  epilépticos  el  encausado,  porque  no  es  lo  mismo 
que  fuese  un  dia  que  otro  el  qtie  sufriera  la  afección  el  deteni- 
do, ó  que  fuese^  en  ambos  á  la  vez  para  el  buen  juicio  de  la  Co- 
misión octava  de  esta  Academia  de  Ciencias.     Y  que  M 

«e  contradice^en  sus  declaracioness,  probado  está  suficientemen- 
te, señores,  porque  en  la  primera  dijo:  que  en  cuanto  á  la  con- 
ducta de  Q hace  tiempo  que  le  conoce  y  que  nunca  le  ha 

visto  nada  que  pueda  perjudicarle,  y  en  su   segunda  afirma 
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que  siempre  ha  notado  que  al  sufrir  Q uno  de  los  ataques 

se  le  proporcionaban  disgustos  con  los  coinpafieros  del  gimna- 
sio por  quitarles  pañuelos  y  cuanto  podía.  Siendo  así  ¿por  qué 
M . . . .  no  consideró  los  billetes  del  Banco  Espafiol  como  pa- 
ñuelos ú  otros  objetos  de  ínfimo  valor,  contentándose  con  decir 

á  I que  Q . . . .  padecí í1  de  ataques  que  le  hacían  cometer 

actos  penados  por  las  leyes  por  no  estar  en  su  juicio?  Y  no  el 
haber  procedido  contra  el  encausado,  puesto  que  sabia,  por  la 
enfermedad  que  padece,  se  priva  de  la  razón  y  roba  siendo  hon- 
rado porque  sus  actos  no  están  regidos  por  el  yo.  Como  se 
vé  en  ellas  se  dice  y  desdice  el  declarante,  y  por  consiguiente 
la  Comisión  no  puede  deducir  ni  juzgar  nada  porque  no  sabe 
á  qué  atenerse  ,si  á  la  primera  ó  á  la  segunda  de  las  declara- 
ciones dadas  por  M . . . . ,  porque  á  la  verdad  no  se  puede  ©er 
y  no  ser. 

Ahora  bien,  en  las  declaraciones   de  D.  J ....  V ... .  G . . . . 

y  D,  V M ....  -  la  Comisión  ve  por  ellas  -en  Q,  .  . .  un 

cleptomaniaco,  porque  éste  sin  pararse  en  lo  que  roba,  sin  fijar- 
se en  su  valor  y  utilidad,  se  apodera  de  todos  los  objetos  que 
encuentra  tan  sólo  para  satisfacer  la  necesidad  imperiosa  que 
le  domina  ya,  déla  cual  no  puede  sustraerse,  sino  comete  actos 
penados  por  las  leyes  que  le  llevan  al  crimen  sin  darse  cuenta 
de  las  acciones  que  comete;  porque  es  un  ser  sin  conciencia  de 
sí  mismo,  dominado  siempre  después  de  los  accesos  por  una  fuer- 
za superior  que  no  puede  contrarestar,  aunque  en  honor  déla 
ciencia,  si  Q queda  idiotizado  después  de  los  ataques,  co- 
mo dicen  los  declarantes  V G M ,  en  ese  indi- 
viduo, como  idiota,  habia  nulidad  completa  de  la  inteligencia, 
no  comprendería,  no  hablaría,  carecería  de  deseos,  necesidades, 
sentimientos  é  instintos,  y  en  esos  momentos  sólo  sería  accesible 
al  dolor  físico  y  cuando  más  al  estímulo  venéreo,  no  pudiendo 
por  consiguiente  en  tal  estado  robar;  «in  embargo,  la  cleptoma- 
nía  es  sumamente  frecuente  entre  los  imbéciles,  grado  á  que 

pudiera  llegar  Q en  sus  alteraciones  mentales   sin  que 

los  trastynlos  sufridos  le  produjesen  el  idiotismo:  en  este  caso 
afirma  el  Dr.  Trélat  en  su  obra   sobre  la  locura   lúcida,   pág. 


261,  lo  que  dejamos  dicho,  y  menciona  en  prueba  de  ello  la  cir- 
cunstancia de  haber  tenido  dorante  algún  tiempo  de  sirviente 
á  un  imbécil  que  constantemente  le  robaba  sin  ser  jamas  sor- 
prendido, depositando  lo  hurtado  en  un  lugar  que  creia  solita- 
rio y  donde  todo  se  encontraba. 

Muy  mucho  halaga  á  la  Comisión  encargada  de  evacuar  el  in- 
forme  la  franqueza  con  que  confiesan  los  profesores  declaran- 
tes en  el  proceso  formado  á  Q ,  que  su  primer  documen- 
to pericial  es  como  atestado  científico  del  todo   deficiente  para 

decidir  acertadamente  sobre  el  estado   del   referido  Q , 

porque  se  podía  creer  marcada  intención  de  los  miembros  de 
la  misma  en  contra  de  los  profesores  citados  cuando  tan  sólo 
han  demostrado  la  deficiencia  científica  para  na  ser  ellos  el 
instrumento  que  castigue  á  un  inocente  ó  que  absuelva  á  un 
criminal.      Pero  en  lo  que    t^í  no  está  de  acuerdo  con  los 

profesores,   doctores  D.  G . . . .    B y   D.   A     • .    P 

es  en  el  modo  cómo  y  la  circunstancia  con  que  se  exigen  esos 
mismos  documentos  médicos  legales  y  en  que  los  jueces  no 
piden  ni  necesitan  más  que  la  conclusión  final,  el  parecer  de 
los  profesores  sobre  tal  ó  cual  asunto  ó  hecho  médico  forense; 
y  no  está  de  acuerdo  con  ellos,  repite,  porque  todo  lo  üiás  que 
la  sana  lógica  y  el  buen  celo  por  la  justicia  pueden  permitir 
á  los  jueces  es  que  obliguen  á  los  peritos  aprestar  ou  parecer 
sobre  hechos  examinados,  pero  nunca  jamas  .á  emitirlos  sobre 
hechos;  esto  es,  podrá  mandarles  que  depongan  en  cuanto  á  las 
dos  primeras  partes  del  documento,  pero  no  en  cuanto  á  las  con- 
clusiones. 

Respecto  de  éstos,  los  peritos  tienen  el  derecho  reconocido 
por  la  ley,  la  razón  lógica,  el  sentido  común,  la  moral  y  los  mis* 
mos  intereses  de  la  justicia  al  tomarse  (.'1  tiempo  necesario  para 
meditarlos,  estudiarlos  y  discutirlos. 

Esto,  que  la  ciencia  tenia  establecido  conforme  á  las  reglas 
de  la  lógica  y  de  la  prudencia,  ha  venido  á  ser  legal  con  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil.  En  el  capitulo  que  trata  de  los  peri- 
tos dice  que  éstos  deben  retirarse,  discutir,  deliberar  solos 
(R?  5?  del  art.  303):  que  si  el  estado  del  juicio  pericial  permi* 
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ti686  que  los  peritos  den  iDmediafcamente  su  cUctáiDen,  lo  ha- 
gan antes  de  separarse  á  presencia  del  juez  (Regla  sexta  del 
mismo  art.  303) :  pero  que  si  exige  el  reconocimiento  de  lu- 
gares, ]a  práctica  de  operaciones  ú  otro  examen  que  necesiten 
detención  y  estudio  (como  el  caso  presente),  otorgará  el  juez 
á  los  peritos  el  tiempo  necesario  para  que  formen  y  emitan  su 
juicio,  el  cual  se  consignará  en  los  autos. 
.  Desde  la  promulgación  pues  de  la  ley  de  Enjuiciamiento,  la 
ley  y  la  ciencia  marchan  juntas  en  esta  parte  de  los  procedimien- 
tos roédico^legales. — La  ley  es  el  símbolo  del  orden  y  por  lo 
tanto  no  debe  ser  violada  por  nadie  ni  por  nada. 

Llama  la  atención  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Me~ 
dicina  legal  é  Higiene  pública,  que  los  profesores  declarantes 
aseguren,  inmediata mentiQ  después  de  haber  dicho  que  su  pri- 
mer documento  forense  como  atestado  científico  es  deficiente, 
que  creen  haber  llenado  su  cometido  suficientemente  y  segua 
las  exigencias  de  la  ciencia,  por  más  que  las  circunstancias  que 
les  rodeaban  no  eran  las  más  convenientes  al  cumplimiento 
de  su  cometido;  y  la  Comisión  se  sorprende  tanto  más  de  esto 
cuanto  que  no  sólo  se  dicen  y  contradicen  á  renglón  seguido 
los  peritos  médicos,  sino  que  en  la  primera  y  segunda  declara- 
ción no  han  llenado  las  exigeucias  de  la  ciencia,  ni  aun  siquiera 
han  contestado  á  los  interrogatorios  hechos  por  esta  Comisión 
en  su  primer  informe  para  contestar  al  Juzgado  que  consulta, 
siendo  los  que  hacia  los  de  más  interés  é  indispensables. 

¿Dijeron  los  peritos  médicos,  ni  han  dicho  ahora  que  debie- 
ran ampliar  su  declaración,  desde  qué  edad  padece  de  ata- 
ques epilépticos  el  desdichado  Q i 

¿Dijeron  los  peritos  médicos,  ni  h^n  dicho  ahora,  qué  tiempo 
media  poco  más  ó  menos  entre  los  a^taques  que  padece  el  en- 
causado? .  O  en  otro§  términos  ¿han  averiguado  y  consignado 
la  frecuencia  del  mal? 

¿Por  qué  en  su  segundo,  contó  en  el  primer  documento,  no 
han  investigado  bs  profesores  del  proceso  el  tiempo  que  du- 
ra en  Q  la  enajenación  mental  que  le  queda  después  de 

haber  sufirido  la  afección? 
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¿Por  qué  entonces,  como  ahora,  los  autores  del  dictamen  no 
especifican  cuál  de  las  formas  de  la  epilepsia  padece  el  pro- 
cesado? 

¿Por  qué  entonces,  como  ahora,  sabidas  las  razones  da- 
das por  la  Comisión  (  que  omite  repetirlas  )  para  exigir 
esos  conocimientos  indispensables  afín  de  juzgar  al  epiléptico  en 
cuestión,  no  responden  á  ninguno  de  ellos  los  profesores  aludi- 
dos?  No  es  así  seguramente  como  se  está  de  acuerdo  con  la 
ciencia,  sobre  todo  en  casos  en  que  como  el  presente  es  tan  {&- 
cil  confundir  con  el  vicio  ó  el  crimen  una  alteración  mental 
que  pone  fuera  de  la  jurisdicción  de  las  leyes  á  aquellos  des- 
graciados que  la  padecen. 

Agregan  ademas  los  profesores  B. .  . .  y  P que  en  vis- 
ta de  los  datos  que  han  recogido,  pero  no  consignados,  confir- 
man el  diagnóstico  dado  en  su  primer  dictamen;  esto  es,  que 

Q padece  de  una  epilepsia  de  forma  histérica,  de  la 

cual  hemos  hablado  ya  y  dicho  que  Q ,  según  los  prácti- 
cos declarantes,  á  pesar  de  pertenecer  al  sexo  masculino  sufre 
de  una  afección  propia  al  femenimo. 

Mas  luego  en  el  cuerpo  de  su  segundo  dictamen  los  profeso- 
res declaran,  que  no  constando  en  ningún  sentido  que  el  citado 

Q tuviera  el  vicio  del  robo,  y  no  se. hubiera  encontrado 

en  necesidad  de  hacerlo  ni  adoleciera  de  otras  faltas  por  que 
pudiera  explicarse  la  cometida  recientemente,  y  demostrada  la 
epilepsia  de  que  adolece  y  la  enajenación  mental  como  conse- 
cuencia de  esa  enfermedad,  no  han  dudado  los  comparecien- 
tes en  certificar  la  cleptomanía,  si  no  ya  como  tendencia  ha- 
bitual, al  menos  como  manifestada  en  dos  ó  tres  ocasiones 
dadas. 

Examinada  esta  cuarta  y  última  respuesta  de  los  peritos,  ve- 
mos que  Q  al  parecer  no  es  cleptomaniaco,  porque  pa- 
ra serlo,  según  los  autores,  es  preciso  que  el  individuo  que 
padece  de  esa  monomanía  se  apodere  siempre  como  costum- 
bre de  lo  ajeno,  porque  están  atormentados  continuamente  por 
el  deseo  irresistible  de  hurtar,  meditan  su  acto  culpable,  ro- 
deándose de  ordinario  de  todas  las  precauciones,  tanto  para  sa- 
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tisfacer  su  inclinación  como  para  ocultar  sus  robos,  y   porque 

Q á  fojas  décima,  es  preguntado  qué  motivo  le  indujo  á 

cometer  el  hurto  que  acaba  de  manifestar,  y  declara  que  ha- 
liándose  en  una  necesidad  perentoria,  como  era  la  de  no  tener 
con  que  alimentar  á  sus  hijos,  cometió  la  falta  que  conñesa. 

La  cleptomanía  en  los  epilépticos  es  un  hecho  sancionado  en 
la  ciencia,  no  siendo  por  lo  tanto  el  caso  que  nos  ocupa  cosa 
nueva  para  la  misma,  puesto  que  el  Dr.  Bergmann  habla  de  un 
epiléptico  de  la  ciudad  de  Geseke,  que  como  la  urraca  robaba 
todo  lo  que  encontraba,  y  el  Dr.  Trélat  en  su  obra  sobre  la  locu- 
ra lucida,  página  26,  dice  que  no  serían  pocos  los  casos  que 
pudiera  citar  de  epilépticos  cleptomaníacos;  pero  lo  que  sí  es  de 

novedad,  es  que  Q no  padece  la  cleptomanía  sino  de  un 

modo  especial,  pues  los  declarantes  dicen  que  la  sufre,  si  no  }'a 
como  tendencia  habitual,  al  menos  como  manifestada  en  dos  ó 
tres  ocasiones  dadas. 

En  vista  de  lo  que  precede  y  de  que  la  manía  es  un  recurso, 
como  cualquiera  otro,  para  arrancar  tan  pronto  á  los  culpables 
ala  justa  severidad  de  las  leyes,  como  privar  á  un  ciudadano 
de  su  libertad,  la  Comisión  fundada  en  la  humanitaria  máxima 
de  que  más  vale  absolver  á  cien  criminales  que  condenar  á  un 
inocente,  cree  poder  establecer  la  misma  conclusión  en  este 
su  segundo  informe  que  en  el  primero:  esto  es,  que  no  habien- 
do datos  suficientes  para  juzgar  acerca  del  estado  mental   de 

D.  R Q en  la  causa  que  por  hurto  se  le  sigue,  no 

puede  decir  al  Juzgado  que  consulta,  con  completa  satisfacción 

de  conciencia:  Q se  encuentra  en  uso  de  razón  y  con  ella  ha 

cometido  el  hurto,  ó  Q . .  es  un  enajenado  porque  sus  faculta- 
des intelectuales  están  alteradas. — ^Habana,  Julio  11  de  1873. 


XL.     Informe  sobre  clasificación  de  heridas. — Ponen  te;  el  2)r. 
D.  Gabriel  María  García, 

Sr.  Presidente^ — Sre^. — El  Sr.  Alcalde  Mayor  del  Cerro,  en 
oficio  de  26  del  próximo  pasado  Marzo  del  corriente  ano,  dice 
al  Sr.  Presidente  de  esta  Academia*  lo  siguiente : 
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"Acompaño  á  V.  S.  testimonio  de  los  reconocimientos  prac- 
ticados por  facultativos  en  la  persona  de  D.  P  . . .  P. . . .  á fin 
de  que  se  sirva  esa  Academia,  con  vista  de  los  mencionados  re- 
conocimientos, se  manifieste  la  clase  de  herida,  sus  dimensio- 
nes, tejidos  que  ha  cortado,  profundidad  aproximada,  si  ha  po- 
dido ser  de  carácter  simple  ó  grave;  así  como  los  dias  que  ha- 
ya tardado,  poco  más  ó  menos,  en  su  completa  curación;  y  ca- 
so que  esa  Academia  lo  estime  necesario,  manifestará  á  este  Juz- 
gado con  anticipación  el  dia  y  hora  que  deba  presentarse  el 
citado  P   . . .  para  poderlo  citar." 

Los  testimonios  remitidos  son  por  su  orden  los  siguientes: 

1.  ® — En  18  de  Noviembre  de  1871,  y  en  Marianao,  certifi- 
ca el  Ldo.  D.  J F por  disposición  del  Sr.  Capitán  de 

aquel  partido,  "haber  reconocido  y  curado  de  primera  intención 
á  un  hombre  blanco  que  manifestó  llamarse  D.  P . . . .  P.  . . . , 
natural  de  Galicia,  soltero  y  de  aquel  vecindario,  dependiente 
y  de  treinta  y  un  afios  de  edad,  el  cual  presentaba  una  herida 
situada  en  la  región  temporal  izquierda,  y  otra  en  el  brazo  del 
mismo  lugar,  hechas  il  parecer  con  instrumento  cortante,  am- 
bas de  carácter  simple,  salvo  accidentes." 

2.  ^ — En  15  de  Enero  de  1872,  es  decir,  á  los  tres  meses 
menos  tres  dias  del  primer  reconocimiento,  son  Ilamífdos  á  re- 
conocer y  certificar  sobre  las  mismas  heridas  y  en  la  Habana, 
los  profesores  D.  I C y  D.  J . . . .  de  C .... ,  que  ex- 
pusieron: "haber  reconocido  á  D.  P. . . .  P. . . .  encontrando 
una  cicatriz  en.  la  región  maxilar  ó  sea  el  pómulo  del  lado  iz- 
quierdo, como  de  diez  centímetros  de  extensión,  figura  irregu- 
lar, extendiéndose  desde  el  párpado  superior  izquierdo,  pasan- 
do por  encima  de  la  apófisis  trasversal  del  temporal  del  mismo 
lado,  el  trago  y  el  antitrago  hasta  el  hélix,  ó  sea  el  limite 
del  pabellón  de  la  oreja.  Que  esta  herida  parece  no  haber  in- 
teresado más  que  la  piel  y  tejido  celular  y  ser  inferida  por  ins- 
trumento cortante.  Que  reconocido  el  hombro  izquierdo,  en- 
contraron dos  señales  ó  cicatrices  situadas  en  el  tercio  superior 
sobre  la  piel  que  cubre  el  músculo  deltoides,  de  figura  semio- 
blicua,  y  como  de  dos  centímetros  de  extensión  U  nna  y 
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de  cinco  la  otra.  Que  estas  dos  últimaa^ heridas,  esto  es,  cica- 
trices del  brazo,  como  la  de  la  cara,  han  podido  ser  inferidas 
con  instrumento  cortante,  y  haber  sido  de  carácter  simple,  pero 
sujetas  ó  susceptibles  á  accidentes.  Que  respecto  al  tiempo 
en  que  pudieran  sanar  dichas  lesiones,  si  bien  pudieron  cica- 
trizar en  seis  ú  ocho  dias,  también  pudo  dilatarse  la  curación  al- 
gunc>s  dias  más,  dependiendo  entonces  de  circunstancias  del 
enfermo  ó  en  exceso  en  el  régimen  durante  la  curación.^' 

3  ^  En  28  de  Mayo  de  1872,  en  la  Habana,  es  decir,  cer- 
ca de  cinco  meses  después,  comparecieron  los  profesores  D. 
L de  V y  D.  L . . .  Ch y  P ,  llamados  á  re- 
conocer y  certificar  sobre  las  mismas  lesiones  de  D.  P . .  P . . ,  y 
dijeron:  "que  por  disposición  del  Sr.  Alcalde  Mayor  del  Cerro 
reconocieron  á  I>.  P . . . .  P . . . .  con  el  objeto  de  declarar:  1  ^ 
el  estado  en  que  se  encuentra  de  la  herida  que  recibió  en  la 
sien  izquierda;  2.  ®  explicar  científicamente  los  tejidos  que 
cortó  el  instrumento  que  infirió  la  herida;  3.  ^  si  por  el  hecho 
de  encontrarse  aquella  en  lugar  tan  delicado  y  por  las  propor- 
ciones que  tiene,  debe  haber  sido  de  alguna  consideración,  no 
pudiéndola  calificar  jamas  de  simple.  Que  del  reconocimiento 
practicado  resulta:  1.  ^  Que  dicho  individuo  presenta  una  ci- 
catriz lineal  como  de  cinco  centimetros,  completamente  forma- 
da, aunque  reciente  por  su  color  aún  sonrosado;  cicatriz  que, 
partiendo  del  tercio  medio  del  párpado  izquierdo,  recorre  la 
mejilla  del  mismo  lado  en  sentido  trasversal,  yendo  ¿  concluir 
sobre  el  cartílago  que  linjita  por  deTante  la  abertura  natural 
de  la  oreja;  cicatriz  que  se  continúa  sobre  el  borde  libre  del 
pabellón  de  aquella,  donde  es  casi  imperceptible.  2,  ^.  Que  no 
es  posible  explicar  científicamente  los  tejidos  que  cortó  el  ins- 
trumento que  infirió  la  herida^  en  virtud  de  que  sólo  abierta 
ésta  puede  ver  el  médico  y  valerse  de  los  medios  oportunos, 
como  es  sondarla  si  la  región  y  el  estado  del  paciente  lo  permi- 
ten, para  conocer  las  regiones  y  tejidos  interesados;  sin  embar- 
go de  ser  probable  que  en  este  caso  la  herida  sólo  interesara 
los  tejidos  superficiales,  sin  ^  interesar  viscera  ni  órgano  impor- 
Untéis.  3,  ^   Que  por  el  hecho  de  encontrarse  la  herida  en  lu- 
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gar  tan  delicado  y  proporcionefl  "que  tiene,  es  en  efecto  de  al- 
guna consideración,  pero  pudiendo  diagnosticarse  como  simple, 
sobre  todo  en  el  caso  presente,  en  que  sin  determinar  fenóme- 
nos que  pudieran  comprometer  la  vida  del  herido,  se  ha  obte- 
nido la  curación  sin  dejar  otro  accidenté  que  la  defyrmidad 
consecutiva  á  la  cicatriz.  Que  ademas,  la  apreciación  respec- 
to al  pronóstico  y  calificación  de  las  heridas  científicamente, 
emana  del  caso  mismo  que  se  estudia,  pues  nada  más  diverso 
que  las  formas  y  fenómenos  que  acompañan  á  las  heridas  por  ar- 
ma blanca,  no  sólo  en  las  inferidas  por  una  misma  clase  de  instru- 
mento, sino  en  la  misma  región  en  distintos  sujetos  en  que 
concurran  diversas  circunstancias,  y  al  paso  que  en  unos  es 
simple,  como  en  el  caso  presente,  en  otros  se  hace  grave  y  aun 
mortal." 

4.  ^  — En  10  de  Setiembre  de  1872,  es  decir,  cerca  de  diex 
meses  de  inferida  la  herida,  compareció  el  Dr.  D.  J  .  . .  L. . .  . 
y  expuso:  "que  ha  reconocido  en  la  casa  de  su  morada  y  por 
disposición  del  Juzgado  á  un  individuo  que  dijo  nombrarse  D. 
P . . . .  P . . . . ,  al  que  observó  una  cicatriz  en  la  sien  izquierda, 
de  ocho  á  diez  centímetros  de  extensión,  situada  en  la  mejilla 
izquierda,  partiendo  del  tercio  extremo  del  párpado  superior 
del  ojo  hasta  la  parte  anterior  del  pabellón  de  la  oreja,  habien- 
do solamente  podido  cortar  la  piel  y  la  aponeurosis  de  dicha 
parte;  de  carácter  simple,  y  no  pudiendo  decir  la  profundidad 
de  la  herida  por  encontrarse  completamente  sana,  y  habiendo 
tardado  para  su  curación  de  seis  á  ocho  dias.'^ 

5.  ^      En  24  de  Setiembre   de   1872,  compareció  el  Dr.  D, 
.  M . . . .  S. . . .  y  expuso:  "que  ha  reconocido  en  la  casa  de  su 

morada  á  un  individuo  que   dijo  .  nombrarse  D.  P P , 

al  que  se  le  advertía  una  cicatriz  de  herida,  hecha  lo  menos  de 
ocho  á  diez  meses,  en  la  sien  izquierda,  como  de  diez  centíme- 
tros de  extensión,  partiendo  del  tercio  extremo  del  párpado 
superior  del  ojo,  hasta  la  parte  anterior  del  pabellón  de  la  ore- 
ja; cuya  herida  debió  interesar  la  piel  y  la  'a'{)oneurosis  de  di- 
chas partes;  que  debió  ser  de  carácter  simple,  aunque  sujeta  á 
accidentes;  no  pudiendo   manifestar  ía  profundidad  exaeta  de 
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la  herida  por  encontrarse  completamente  cicatrizada,  como  ha 
expresado;  y  por  último,  que  esa  herida,  por  su  carácter,  debió 
quedar  sana  á  los  seis  ú  ocho  dias  si  no  sobrevino  algún  acci- 
dente." 

La  Academia,  que  acaba  de  oír  el  extracto  de  los  testimo-- 
nios  que  se  le  han  enviado  on  número  de  cinco,  5^  suscritos  por 
siete  profesores  llamados  á  declarar  sobre  las  ^nismas  heridas 
que  presentaba  D.  P . . . .  P .  . ,  y  en  épocas  tan  remotas  unas 
de  otras  que  el  primer  reconocimiento  dista  casi  un  año  del  úl- 
timo, estalla  desde  hiego  en  el  más  completo  acuerdo  con  lo  que 
aquellos  vieron  y  observaron;  pero  j*or  lo  mismo  que  existen 
omisiones  y  contradicciones  en  dichos  testimonios,  que  consti- 
tuyen una  confusión  de  profesores  certificando  sobre  una  mis- 
ma lesión;  y  aunque  la  Academia  no  tenga  la  pretensión  de  po- 
nerlos de  acuerdo  en  manera  alguna,  no  cumpliría  sin  embar- 
go con  su  deber  si  no  entrara,  en  algunas  reflexiones  que  pue- 
dan servir  para  ilustrar  su  fallo; 

Consta  que  el  primer  reconocimiento  fué  practicado  el  18  de 
Noviembre -íle  1871,  y  que  las  heridas  de  D.  P.  . . .  Pr. . .  fue- 
ron curadas  de  primera  intención,  declaradas  simples,  salvo  ac- 
cidentes, y  hechas  al  parecer  con  instrumento  cortante.  La  re- 
gión temporal  izquierda  y  el  hombro  del  mismo  lado  eran  el 
asiento  de  estas  heridas,  sin  que  se  marquesa  iextension  de  nin- 
guna, su  dirección  y  tejidos  comprendidos,  vasos  cortados,  etc., 
Pero  consta  asimismo,  y  esto  es  de  la  mayor  importancia, 
que  en  el  segundo  reconocimiento,  que  tuvo  lugar  tres  meses 
inás  tarde,  los  nuevos  profesores  describen  ya  cicatrices  perfec- 
tanaen te  formadas;  (jue  medía  diez  cenlímetros  de  extensión  la 
de  la  región  teui  jX)ral,  que  era  irregular;  y  las  del  hombro,  que 
eran  dos,  una  medía  dos  centímetros  v  otra  t  inccí.  Pero  la  Co- 
misión  hace  .notar  de  paso  que  la  (ácatriz  de  la  región  tempo- 
ral, queTué  asiento  de  la  herida,  se  halla  descrita  y  situada  aho- 
ra en  la  región  maxilar,  y  que  a|)arecen  dos  cicatrices  en  el 
hombro  en  lugar  de  una.  Pero  ai  se  siguen  comparando  estos 
documentos,  de  admirar  es  que  vuelva  á  aparecer  la  cicatriz  en  la 
región  tiemporal,  como  se  expresa  en  el  tercer  reconocimiento  de 
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fecha  28  de  Mayo,  cicatriz  lineal,  pero  midiendo  tan  sólo  la  ex- 
tensión de  cinco  centímetros^  que  se  convierten  en  diez  en  el 
cuarto  reconocimiento,  que  trae  fecha  del  10  de  Setieníbre  de 
1872,  y  que  observa  la  cicatriz  en  U  sien  izquierda  y  la  sitúa  al 
mismo  tiempo  en  la  mejilla,  y  cuya  extensión  reduce  i  cinco 
centímetros  el  último  recouocimicMito  que  tuvo  lugar  casi  á  los 
doce  meses  de  inferida  la  herida.  Entrar  en  detalles  sobre  es- 
te tejido  de  contradicciones  y  de  omisiones,  sobre  una  herida 
que  tan  pronto  mide  cinco  como  diez  y  que  se  pasea  de  la  re- 
gión tempond  á  la  mejilla  y  de  ésta  á  aquella,  y  que  á  veces  se 
falte  en  estos  testimonios  á  la  dicción  técnica,  sería  una  censura 
que  i  nada  nos  conduciría  en  el  presente  caso  Pcírque,  en 
efecto,  si  sobre  su  verdadera  situación  y  extensión  divagan  tan- 
to; si  faltó  la  hoja  clínica  en  los  primeros  dias  de  la  primera  cu- 
ración ;  si  ninguno  hizo  el  menor  estudio  de  la  cicatriz,  sobre  si 
era  movible  ó  nó,  es  decir,  su|>erficial  ó  profunda,  tam- 
bién es  verdad  que  en  ninguno  de  los  testimonios  se  consigna 
la  menor  complicación,  el  menor  accidente  que  viniera  á  inter- 
rumpir su  marcha,  ni  achaque  ni  defecto  físico  que  dejara  tras 
sí  la  lesión  inferida,  pues  ánt^s  al  contrario,  la  declaran  todos 
de  carácter  simple,  hecha  al  parecer  con  instrumento  cortante, 
no  interesando  más  que  la. piel  y  la  aponeurosis,  y  que  su  cura- 
ción debió  tardar  de  seis  á  ocho  dias^ 

Ahora  bien :  la  Academia  que  tiene  que  manifest-ar,  en  vista 
de  estos  datos,  la  clase  á  que  pertenecía  la  herida  inferida  á  D. 
P .  . . .  P . . . . ,  tejidos  cortados,  profundidad  aproximada  y  si 
ha  podido  ser  de  carácter  simple  ó  grave,  comprende  que  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  responsabilidad  del  acusado,  las  cuestio- 
nes  relativas  á  la  calificación  de  las  heridas  son  de  la  mayor 
importancia.  En  efecto,  esta  calificación  es  laque  da  grave- 
dad ó  levedad  al  caso:  ella  es  la  que  regula  la  aplicación  de  las 
penas  establecidas  contra  el  causante  del  daño. 

Herida  leve,  dice  Mata,  es  aquella  que  tiene  poca  extensión 
y  profundidad,  no  interesa  óiganos  de  funciones  esenciales  á  la 
vida,  se  cicatriza  antes  de  los  veinte  dias  y  no  deja  achaque  ó 
defecto  físico:  bien  entendido  que  hacemos  reserva  de  todas  las 
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modificaciones  que  deben  sufrir  el  diagnóstico  y  pronóstico  en 
cada  caso  individual;  porque,  en  efecto,  todo  puede  variar  con 
el  sujeto,  én  quien  pueden  concurrir  circunstancias  que  con- 
viertan en  grave  la  herida  más  simple;  y  de  aquí  la  necesidad 
de  establecer  siempre  una  línea  de  demarcación  entre  el  efec- 
to inmediato  de  una  herida,  del  que  es  en  alguna  manera 
responsable  el  autor,  y  de  sus  complicaciones  que  no  deben  im- 
putársele. 

Sabido  es  que  las  heridas  de  la  región  temporal  pueden  com- 
plicarse de  hemorragias  que  pudieran  ser  graves.  Era  sobre 
la  arteria  de  esta  región  que  se  practicaba  la  arteriotomia ;  pero 
su  fácil  éompresion  en  caso  de  herida^  la  haría  casi  siempre 
menos  grave  de  lo  que  parece  á  primera  vista.  Y  sabido  es 
también  que  la  cicatrización  es  rápida,  tarito  en  esta  región, 
como  en  la  maxilar,  porque  son  regiones  eminentemente  vas- 
culares, y  es  á  esta  actividad  de  la  circulación  que  debe  la  ci- 
catrización su  marcha  rápida.  Nadie  ignora  que  uno  de  los 
caracteres  de  las  heridas  por  arma  cortante  y  sin  pérdida  de 
sustancia,  es  su  fácil  curación,  si  no  están  muy  apartados  los 
bordes.  Sobreviene  entonces  la  aglutinación  á  beneficio  de  la 
linfa  plástica  qué  brota,  y  se  efectúan  luego  la  uniqn  y  lacica- 
trizacioD  de  las  partes  separadas,  cicatriz  que  variará  de  forma 
según  la  región  en  que  se  estudie  y  que  presentará  á  menu- 
do la  forma  elíptica,  por  más  rectilínea  que  haya  sjdo  la  in- 
cisión. 

Haciendo  aplicación  de  cuanto  llevamos  exp^uesto  al  caso  que 
se  nos  consulta,  convendremos  en  que  una  herida  de  la  región 
temporal  ó  de  la  mejilla,  de  cinco  á  diez  centímetros  de  exten- 
sión, hecha  con  instrumento  cortante  y  sin  pérdida  de  sustan- 
cia, curada  de  primera  intención  por  ün  facultativo  que  la  de- 
clara simple  (salvo  accidente),  y  que  los  demás  profesores  que 
la  observaron  después  no  consignan  la  menor  complicación,  el 
menor  accidente,  el  menor  achaque,  y  qué  no  interesó  órgano 
importante  á  la  vida,  está  debidamente  considerada  como  sim- 
ple; no  necesitándose  de  ntieve  examen  del  herido,  como  lo 
propone  el  Juzgado,  porque  esta  Corporación,  en  virtud  del  ar- 
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ticulo  24  de  su  Reglamento,  sólo  tiene  la  obligación  de  evacuar 
los  informes  y  consultas  médico  legales,  como  lo  hace  constan- 
temente, sin  entrar  en  discusiones,  que  no  permitirían  la  altu- 
ra de  su  posición,  ni  la  misión  que  cree  está  llamada  á  desem— 
peSar. 

Por  lo  tanto,  juzga  que  no  deb^  entrar  en  otros  detalles,  bas- 
tando lo  que  lleva  expuesto  para  servir  de  asiento  á  la  siguien- 
te conclusión: 

La  herida  inferifJaá  D.  P.  .  . .   P en  la  región  temporal 

pudo  tener  de  cinco  á  diez  centímetros  de  extensión,  interesan- 
do solamente  la  piel,  y  su  curación  pudo  tardar  de  ocho  á  quin  - 
ce  dias,  siendo  por  consiguiente  de  carácter  simple. — Habana 
yAbril26  de  1873. 


XLI.     Informe  sobre  la  causa  de  la  muerte  de  A ... .    C  . .  . .  — 
Ponente;  el  Dr,  D.  Juan  Manuel  Bahé, 

Sr.  Presidente. — Sres. — Con  fecha  26  del  próximo  pasado 
Marzo  el  Sr.  Escribano  de  Cámara  D.  Antonio  María  del  Sio, 
en  consecuencia  de  lo  acordado  por  la  Sala  de  Guerra  y  Marina 

de  esta  Audiencia,  en  la  causa  seguida  contra  B B, . . . , 

J . . . .  B   ...  M ......  y  L Le  S por  homicidio  de 

A . . . .  C . . ,  ,  remitió  á  esta  Corporación  un  cuaderno  de  18 
fojas  útiles,  debidamente  rubricadas,  que  comprenden:  1.  ®  co- 
pia certificada  del  auto  por  el  que  la  expresada  S^ila  de  Guerra 
y  Marina,  con  fecha  23  de  Marzo,  deja  sin  efecto  el  del  Juzga- 
do de  la  Comandancia  de  Marina  de  este  Apostadero,  fecha  3 
del  mismo,  recibiendo  la  causa  á  prueba  y  ordenando  se  evacué 
la  promovida^por  el  procurador  D.  José  Trigo,  y  á  nombre  del 
procesado  D.  B .  . . ,  B ; — 2.  ^  copia  certificada  de  la  ex- 
presión de  agravios  que  dicho  Procurador  hace  de  la  sentencia 
que  condena  á  B. .  . .  á  diez  años  de  presidio,  pago  íntegro  de 

costas  é  indemnización  á  la  familia  de  Mr.  A C de 

2,500  pesetas  por  vía  de   perjuicios,     '^ñ  dicha  expresión  de 
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agravios  se  pide  sean  sometidas  á  la  consideración  de  la  Acade- 
mia las  dos  preguntas  siguientes:—!?  "¿En  virtud  de  la  inmer- 
sión sufrida  por  B. . . .  y  de  los  golpes  que  le  diera  M en 

la  cabeza,  pudo  haber  una  congestión  y  un  trastorno  mental, 
que  ocasionando  un  estado  patológico  le  ocasionase  alucina- 
ciones cuando  subió  al  Honor  la  segunda  vez?''  2?  "¿La  muer> 
te  de  C ... ,  provino  de  la  herida?" 

Igualmente  contiene  el  cuaderno  remitido  una  copia  de  la 
declaración  ministrada  por  los  facultativos  llamados  á  practicar 
la  autopsia  de  D.  A. .  . .  C. . . .  jy  finalmente  otra  declaración 
de  loá  mismos,  que  parece  ampliación  de  la  primera. 

Del  examen  de  los  enunciados  documentos  resulta:  que  el  6 
de  Agosto  de  1872,  en  horas  avanzadas  de  la  noche,  fué  herido 
D.  A  . .  . .  C . .  . .  á  bordo  del  bergantín  Honor.  Tres  testigos 
presenciales  nombran  á  B . . . .  B . . . .  como  autor,  y  esos  mis- 
mos testigos,  así  como  los  demás  individuos  que  se  hallaban,  en 
el  barco,  manifiestan  ^unánimes  que  no  hubo  desavenencia  ni 
causa  ostensible  para  que  B. .  .  .  hiriese  á  C. . . . 

En  sus  declaraciones,  J....  B.,..  M....yL...  LeL... 
convienen  en  que  estando  el  primero  sentado  en  el  castillo  del 
bergantín  Honor  y  B . . . .  en  el  del  bergantín  Pepita,  virtió  es- 
te último  algunas   expresiones  ofensivas  contra  los  franceses, 

agregando  tener  un  puñal.     M le  contestó  intimándole  no 

fuese  al  Honor,  lo  que,  no  obstante,  ejecutó  B . .  .  . ,  sin  que  se 
sepa  el  modo  cómo  esa  traslación  tuvo  lugar.  L . . . .  Le  L ; . . . 
también  intimó  á  B . .  . .  que  no  entrase  en  el  barco,  pero  éste 
como  hemos  visto,  no  le  obedeció,  y  aquel,  que  le  aguardaba, 
trató  de  lanzarle  al  mar,  mas  con  la  lucha  ambos  cayeron  en  él. 
Le  L . .  . .  nadó  hacia  tierra,  pero  B subió  al  Honor  y  en- 
contrando en  su  paso  á  C . . .    ,  le  hirió. 

M. .  .. ,  A.  . . .,  T. . . .  y  K-. . . .  afirman  que  M. . . .  ame- 
nazaba enérgicamente  á  B . . . . ,  diciéndole  que  si  subía  á 
bordo  se  vengaría  de  lo  que  le  habia   hecho,   y  agregan  que 

cuando  L....L yB cayeron   al   agua,   M se 

descolgó  por  la  proa  y  dio  en  la  cabeza  fuertes  patadas  á 
B para  hundirlo. 
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C . . . '.  y  B eran  amigos,  y  según  declaración  del  pro- 
pio C ningún  resentimiento  mediaba  entre  ellos. 

El  fallo  que  condena  á  B le  considera  ebrio  en  aque- 
llos momentos,  no  estando  acordes  los  testigos  en  si  abusaba 
ó  no  de  las  bebidas  espirituosas. 

C herido  en  la  noche  del  6    de    Agosto,    murió  á   Ion 

cuatro  dias  (la  noche  del  10)  en  el  Hospital,  practicándose  su 
autopsia  al  dia  siguiente,  y  he  aquí  copiado  textualmente  el 
documento  facultativo. 

"En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habnns,  á  once  de 
Agosto  de  1872,  el  Sr.  Asesor  del  Juzgado  con  mi  asistencia 
se  trasladó  al  edificio  donde  se  hallaban  recogidos  los  demen- 
tes de  esta  Ciudad,  hoy  Escuela  de  Medicina,  encontrándo- 
se en  él  los.Sres.  D.  J . . . .  A.  de  C ... .  y  D.  L C . .  . . , 

prefesores  ambos  de  Medicina  y  Cirugía,  pertenecientes  á  este 
.Juzgado,  se  lee  recibió  jurair*ento,  que  jiicieron  según  derecho, 
bajo  el  cual  ofrecieron  decir  verdad. y  manifestaron: — Que 
teniendo  á  la  vista  el  cadáver  de  un  individuo,  de  estatura 
regular,  como  de  cuarenta  y  seis  aBo»  de  edad,  vestido  con 
camisa  y  pantalón  de  hilo  blanco,  al  que  habiéndole  despoja- 
do de  sus  vestiduras  le  examinaron  y  vieron  que  en  el  hábi- 
to exterior  no  tenía  señal  alguna  de  violencia,  sino  únicamen- 
te presentaba  la  abertura  externa  de  una  herida  penetrante 
de  vientre,  por  instrumento  perforo-cortante,  sobre  el  hipo- 
condrio, derecho  á  tres  travesea  de  dedo  por  debajo  del  re- 
borde costal  del  mismo  lado,  y  como  de  dos  centímetros  próxi- 
mamente de  longitud,  laque  produjo  iina peritonitis,  déla 
cual  ha  debido  fallecer  dicho  individuo,  no  habiéndose  pro- 
cedido-á  la  abertura  de  las  demás  cavidades,  no  sólo  porque 
está  explicada  la  causa  de  la  muerte,  sino  porque  el 
avanzado  estado  de  putrefacción  hacia  dicha  operación  inú- 
til, al  paso  que  sería  muy  perjudicial  tanto  á  los  profesores 
que  la  practicaran  como  á  los  individuos  que  componen  el 
Juzgada  y  se  hallan  presentes.  Que  lo  certificado  es  la  ver- 
dad" etc. 

Llamados  de  nuevo  en  28  de  Diciembre  de  1872,  ante  el 
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previo  juramento  manifestaron:  ''Que  habiendo  examinado 
la  diligencia  de  reconocimiento  .y  autopsia  que  practicaron 
en  este  Juzgado  en  11  de  Agosto  del  corriente  aSo^  hallan  que 
la  muerte  ^la  herida  querrá   decir)  del  extranjero  A . . . . 

C á  que  se  contrae  la   expresada  diligencia   ha   sido 

mortal  por  accidente.  .  Que  lo   declarado  es  la   verdad/' 

Oigamos  ahora  como  se  expresa  la  defensa  en  lo  que  se  re- 
laciona con  estos  documentos.     No  está  calificado,  dice,  que 

la  herida  hecha  por  B. . . .    B produjese  la   muerte   de 

A. . . .  C. . . .,  qí  arroja  el  proceso  mérito  alguno  de  donde 
jurídicamente  pueda  inferirse.     La  imperfecta  autopsia   que 

practicaron  el  11  de  Agosto  de  1872  los  Dres.  C y  C 

nos  dice  que  la  herida  engendró  nna  peritonitis,  de  la  cual  ha 
debido  fallecer  dicho  individuo,  pero  esos  mismos  facultativos 
que  hablaron  en  términos  vacilantes  y  congeturales,  decía* 
ran  más  tarde  en  términos  positivos  que  la  mueiis  del  extra^i- 

jero  A . . . .  C ha  a^ido  por  accidente.     Luego  no   es  exac- 

to  que  la  herida  produjo  la  muerte:  la  produjo  un  accidente 
que  no  nos  han  explicado,  accidente  que  todavía  hoy  es  un 
misterio  y  que  por  lo  mismo,  léjoe  de  crear  una  persuasión 
inequívoca  y  firme  sobre  lo  causa  del  fallecimiento,  crea  du- 
das y  tinieblas.  Atendiendo  en  cuanto  es  dable  atender  la 
manifestación  pericial  de  fojas  96,  encontramos  en  ella  una 
base  muy  sólida  para  sostener,  como  sostenemos,  que  la  muer- 
te de  A  C no  la  ha  determinado  directamente  la  he- 
rida que  le  infirió  B B . .  .  . .     Los  médicos  lo  han  dicho: 

fué  ocasionada  por  un  accidente.  Y  más  adelante  afiade  la 
defensa:  Observe  V.  ü  que  los  facultativos  al   examinar  el 

cadáver  de  A ..... .  C no  han  practicado  la  autopsia 

sino  en  la  región  abdominal.  Prescindieron  de  la  encefálica, 
cuando  todos  sabemos  que  no  es  completa  la  investigación 
judicial  en  casos  análogos  si  no  abraza  todos  los  órganos  del 
cuerpo  humano.  ¿Cómo  aseveran,  ni  como  pueden  aseverar 
esos  médicos  que  la  causa  de  la  muerte  fué  la  peritonitis, 
cuando  no  dirigieron  su  inspección  á  las  cavidades  superiores? 

T.  II.— 47 
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¿Es  dable  sostener  con  la  ciencia  en  una  naano  y  la  conciencia 
en  la  otra,  que  la  causa  de  la  muerte  no  estaba  en  el  cerebro, 
en  el  corazón  en  los  pulmones,  ó  en  cualquiera  otra  viscera, 
sin  haberlas  analizado  completamente?  Los  Esculapios  que 
por  desgraibia  nombró  la  Comandancia  General  de  Marina  en 
este  procedimiento,  ya  comprendieron  lo  defectuoso  de  su  tra- 
bajo, y  trataron  de  disculparse,  manifestando  que  habia  peli- 
gro en  verificarlo,  porque  la  dencom posición  del  cadáver  esta- 
ba muy  adelantada.    No  admitimos  el  hecho  tan   fácilmente 

como  se  ha  estampado,  siendo  así  que  C murió  el  10 

por  la  noche  y  la  diseíjcion  aparece  con  fecha  del  11,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  ántés  de  las  24  horas.  Había  peligros,  dicen,  qui- 
zas porque  todo  cuerpo  animal  en  estado  de  putrefacción 
exhala  fluidos  venenosos;  pero  esta  era  una  razón  para  no 
abrir  el  vientre,  lo  mismo  que  para  no  operar  en  la  cabeza  y 
*en  el  pecho;  y  si  no  obstante  lo  abrieron,  resulta  una  de  dos 
cosas,  ó  que  la  aseveración    es  falsa  y  no  habia  riesgo   de  la 

vida,  ó  que  no  practicaron  la  investigación  abdominal 

Importa  mucho  á  la  defensa  de  B  ...... ,  concluye  ésta  di- 
ciendo, que  se  fijen  los  conceptos  referidos  para  demostrar 
que  la  insuficiencia  de  la  autopsia  no  permite  sostener  que  la 
muerte  vino  de  la  herida.  También  importa  mucho  á  la  de- 
fensa de  B determinar  si  en  virtud  de  la  inmersión  su- 
frida por  B ..... .  y  de  los  golpes  que  le  diera   M en 

la  cabeza  pudo  haber  una  congestión  y  un  trastorno  mental 
que  ocasionando  un  estado  patológico  le  ocasionase  alucina- 
ciones cuando  subió  al  Honor  la  2?  vez.  Acerca  de  las  propo- 
siciones indicadas  es  autoridad  muy  respetable  la  Academia 
de  Ciencias  Médicas,  físicas  y  naturales,  girando  en  la  órbita 
de  su  instituto  Ips  dos  problemas  que  han  de  someterle  si  el 
Tribunal  lo  estima  conveniente  etc. 

Conocidos  ya  cuantos  antecedentes  suministran  los  docu- 
mentos que  nos  han  sido  remitidos,  tratemos  de  resolver  las 
preguntas  que  se  nos  hace. 

¿En  virtud  de  la  inmersión  sufrida  por  B  .•- y  de  los 

golpes  que  M . . . , , .  le  diera  en  la  cabeza  pudo  haber  una 
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congestión  y  un  trastorno  mental  que  ocasionando  un  estado 
patológico  le  ocasionase  alucinaciones  cuando  subió  al  Honor 

por  2*  vez?  ó  de  otro  modo:  ¿la  herida  que  á   C infirió 

B ha  sido  cometida  bajo  el  imperio  de  la  pasión,  ó    debe 

entrar  en  él  dominio  de  la  locura?  En  una  palabra  ¿es  culpa- 
ble D.  B. ...  B- . . 

Tres  son  las  causas  alegadas  como  capaces  de  haber  pro- 
ducido en  él  la  locura:  la  inmersión  en  el  mar,  los  golpes  en 
la  cabeza  y  la  cólera.  Examinemos  la  importancia  de  estas 
causas  como  productoras  de  la  locura. 

De  dos  órdenes  son  los  fenómenos  á  qu(>  da  lugar  la  in- 
mersión en  el  mar:  unos  inmediatos,  otros  mediatos.  Débense 
los  primeros  á  la  acción  del  frió,  que  sustrayendo  el  calórico 
de  la  superficie  del  cuefpo,  hace  qne  la  sangre  afluya  en  las 
grandes  cavidades  y  especialmente  en  el  tórax:  la  respiración 
es  anhelosa,  rápida  y  entrecortada,  la  piel  palidece,  el  pulpo 
se  concentra  y  se  hace  pequeño,  profundo  y  dnro;  pero  estos 
fenómenos  desaparecen  rápidamente,  y  la  respiración  se  hace 
fácil,  el  pecho  se  dilata,  la  piel  se  colora  de  rojo  y  el  pulso  se 
vuelve  lleno,  fuerte  y  regular.  De  los  fenómenos  mediatos,  eí 
«1  más  frecuente  es  quizas  la  congestión  sanguínea  de  la  ca- 
beza, revelándose  bastante  á  menudo  la  acción  fisiológica  del 
baño  de  mar  sobre  el  organismo  por  un  acceso  pirético  efíme- 
ro. La  costumbre  de  bañarse  hace  que  los  fenómenos  inme- 
diatos que  provoca  la  impresión  del  frió  no  se  manifiesten  ó 
se  aminoren  en  una  notable  proporción,  sucediendo  otro  tan- 
to con  los  efectos  mediatos.  Por  lo  dicho  bien  pudiera  acep- 
tarse que  la  inmersión  deteríninara  en  B un  mayor  acu- 
mulo de  sangre  al  cerebro,  una  congestión;  pero  ésta  no  es  la 
locura,  y  aun  cuando  se  la  considerase  como  causa  determi- 
nante de  dicha  enfermedad,  nunca  podría  invocarse  como  tal 
una  congestión  puramente  "fisiológica  cual  es  la  que  produce 
el  baño  del  mar.  Mas  aun  aceptándola  como  causa,  la  locura 
en  B. . . .  no  hubiera  revestido  la  forma  transitoria,  única  que 
pudiera  admitirse  en  él,  toda  vez  que  debe  suponerse  que 
inmediatamente  después  del  hecho  por  que  se  le  juzga  volvió 
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al  libre  ejercicio  de  sus  fancioneSy  pues  de  otro  modo  no  ha- 
biera  dejado  de  consignarlo  la  defensa.  Por  otra  parte,  sien- 
do B  marinero  de  profesión,  natural  parece  admitir  que 

estuviese  habituado  á  las  inmersiones  en  el  mar  y  que  por  lo 
mismo  sus  efectos  fisiológicos  fuesen  poco  ó  nada  acentuados 
en  él.  Ademas  la  locura  transitoria  sobreviene,  según  De- 
vergie,  instantáneamente,  sin  pródromos,  sin  causa  aprecia- 
ble  en  apariencia,  y  en  B no  puede  aceptarse  que  ese  paso 

súbito  de  la  razón  á  la  locura  y  esa  vuelta  súbita  de  la  locura 
á  la  razón  sobreviniese  sin  causa,  toda  vez  que  en  la  impor- 
tancia de  las  que  se  alegan   se   pretende  cimentarla. 

Los  golpes  sobre  la   cabeza,  que  la   defensa  acusa  como 

capaces  de  haber  provocado  en  B un  trastorno  mental, 

han  sido  considerados  por  algunos  médicos  como  causa  bas- 
tante frecuente  de  locura;  pero  «on  raros  los  ejemplos  que  la 
práctica  ofrece  en  los  que  la  influencia  de  estas  causas  esté 
claramente  establecida:  estas  lesiones  pueden  determinar,  en- 
tre otros  muchos  estados  patológicos,  flegmasías  graves  del 
encéfalo  y  las  meninges,  que,  á  veces,  pasando  al  estado  cró- 
nico, traen  como  consecuencia^una  demencia;  pero  rara  vez, 
por  no  decir  jamas,  son  causas  directas  de  locura;  ésta  nunca 
es  consecuencia  inmediata  de  aquelloa 

Entre  las  causas  determinantes  de  la  locura  las  más  podero- 
sas y  frecuentes  son  aquellas  cuya  acción  se  traduce  en  defini- 
tiva por  una  modificación  y  una  reacción  cerebrales:  tales  son 
las  causas  morales,  sentimientos,  pasiones,  afecciones  etc.  y  pu- 
diera suponerse  que  á  ese  extremo  hubiese  conducido  á  B. . . . 
.  ia  cólera  que  en  él  despertaran  las  amenazas  de  M ...... ,  au- 
mentada por  la  lucha  con  L. ...  y  sobre  todo  por  los  golpes 
que  recibiera  del  primero.  Pero  para  que  esos  agentes  podero- 
sos provoquen  la  locura,  es  necesario  que  en  la  organización  del 
sujeto  exista  algo,  que  le  haga  resentirse  en  esa  forma  de  la 
acción  de  dichas  causas:  ese  algo  es  la  predisposición  orgáni- 
ca, sin  la  cual  ellas  ó  no  producen  nada,  ó  hacen  tomar  á  la 
dolencia  un  sesgo  físico.  La  falta  absoluta  de  antecedentes 
patológicos  y  psíquicos  de  B . . , . ,  no  nos  permitiría  apreciar 


8«© 

la  influencia  que  en  él  ejerciera  la  causa  que  nos  ocupa,  si 
desde  luego  no  nos  hiciera  alejar  la  idea  de  la  locura  haber 
.  estado  subordinados  sus  actos  á  la  causa  que  los  hizo  nacer, 
á  la  cólera  que  le  dominaba,  cesando  tan  luego  como  fué 
satisfecha  ésta,  carácter  propio  y  distintivo  de  las  pasiones. 
f^tas  impresionan  el  juicio,  reaccionan  sobre  él  de  una  mane- 
ra funesta,  pero  no  lo  destruyen;  no  son  movimientos  necesi- 
tados, que  arrastran  la  voluntad  á  pesar  suyo;  oscurecen  mo- 
mentáneamente la  razón,  conducen  al  hombrea  resoluciones 
extremas,  pero  no  engañan  su  conciencia  con  falsas  percep- 
ciones, ni  con  ilusiones  sensoriales. 

Hay,  adema»,  iina  circunstancia  que  no  debe  echarse  en  ol- 
vido: la  sentencia  que  condena  á  B admite  que   estaba 

fuera  de  razón  mediante  la  embriaguez,  no  estando  confor- 
mes los  testigos,  llamados  á  declarar  en  esta  causa,  en  si  abu- 
saba 6  no  de  los  licores  espirituosos,  lo  que  creemos  quiere 
decir  que  no  están  conformes  en  aseverar  si  la  embriaguez 
era  un  hecho  excepcional,  ó  por  el  contrario  era  un  hábito  en 
B. . . .  En  ambos  casos  bien  puede  suponerse  que  procedió 
por  uno  de  esos  impulsos  irresistibles  que  engendra  la  em- 
briaguez, y  que  aunque  inconsciente  en  el  momento  del  cri- 
men, es  sin  embargo  responsable  de  él  según  nuestras 
leyes. 

Pasemos  ahora  á  la  2?  pregunta. 

¿La  muerte  de  C  .  j%  . . .  provino  de  la  herida^  Hemos  visto 
que  los  facultativos  encargados  de  la  autopsia  manifiestan  en 
su  declaración  de  11  de  Agosto  que  en  el  hábito^  exterior  pre- 
sentaba únicamente  Ja  aberttira  exttma  de  y/najierida  peneti^an- 
te  de  vientre^  por  instrumento  perforo-aortante^  sobre  el  hipocon- 
drio derecho,  á  tres  traveses  de  dedo  por  debajo  del  reborde  cos- 
tal dd  mismo  lado  y  como  de  dos  centímetros  p^^óxim/xmente  de 
.  longitud,  la  que  produjo  una  peritonitis^  de  la  ctial  ha  debido 
JaUecer  dicho  individuo^  no  habiendo  procedido  á  la  aberUtra 
de  las  demás  cavidades  no  sólo  porque  está  explicada  la  cau- 
sa déla  muertey  sino  porque  d  avanzado  estado  de  putrefac- 
ción hada  dicha  operación  inútil^  al  paso  que  seria  muy  pef'» 
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judicial  tanto  á  hs  profesores  que  la  practicaron^  como  á  las 
individuos  que  componen  elJuzgado  y  se  Judian  presentes.  Más 
tarde,  en  28  de  Diciembre  los  mismos  profesores  declaran  que 

la  muerte  C ha  sido  por  accidente.     Hó  aquí  todos  los 

datos  que  poseemos' para  la  resolución  de  la  pregunta  que  se 
nos  hace.  ¿Es  posible  por  ellos  determinar  si  la  muerte  de 
A . . . .  C. . . .  provino  de  la  herida?  No,  en  modo  alguno. 
Si  la  autopsia  fué  practicada  no  fué  completa,  pues  fueron 
muchos  los  órganos  importantes  que  quedaron  por  examinar, 
y  aun  suponiendo  que  los  expertos  encontraran  en  la  cavidad 
abdominal  causa  bastante  para  explicar  la  muerta,  esto  no 
les  eximía  del  deber  de  abrir  las  demás  cavidades;  quizas  su 
examen  hubiera  hecho  nacer  dudas  átiles:  pues  qué  ¿acaso 
un  individuo  atacado  de  una  peritonitis  no  puede  morir  Je 
otra  enfermedad?  La  aseveración  de  la  peritonitis,  en  el  ca- 
.  80  que  nos  ocupa,  parece  más  bien  fundada  en  simples  pre- 
sunciones que  en  la  investigación  de  la  cavidad  del  vientre. 
En  efecto,  si  ésta  fué  hecha  ¿por  qué  no  han  descrito  los  fa- 
cultativos el  estado  de  los  órganos  que  ella  encierra?  ¿Cuál 
era  la  profundidad  de  la  herida?  ¿cual  su  dirección?  ¿qué 
desórdenes  interiores  produjo?  ¿qué  partes  fueron  atacadas 
por  el  i  n  truniento  vulnerante? ....  ¿La  peritonitis  fué  produ- 
cida sólo  por  la  herida  del  peritoneo,  ó  á  más  de  ella  hubo  en 
su  cavidad  derrame  3'a  de  sangre,  ya  de  pus,  ya  de  materias  ali- 
menticias ó  excrementicias?  Aiin  sin  llegar  al  interior  de  la  cavi- 
dad abdoiDÍnal,¿son  bastantes  los  datos  que  se  asignan  á  la  heri* 
da  exterior  para  formarse  una  idea  exacta  de  ella?  ¿Basta,  decir, 
que  se  hallaba  en  el  hipocondrio  derecho,  á  tres  traveses  de 
dedo  por  debajo  del  reborde  costal  del  mismo  lado,  para  pre- 
cisar su  situación?  ¿Cuál  era  su  dirección  con  relaci(»n  al  eje 
del  cuerpo?  ¿Cómo  se  hallaban  sus  labios?  Preguntas  son  és- 
tas cuyas  respuestas  debiéramos  conocer  para  poder  resolver 
las  que  á  esta  Corporación  se  hacen.  En  tanto  y  sin  datos  ni 
aun  para  afirmar  que  el  instrumento  vulnerante  penetró  en 
la  cavidad  abdominal,  no  habiéndosenos  remitido  la  hoja 
clínica  de  A . .  .T  C ,  linico  documento  que  eu  defecto  de 
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la  autopsia  pudiera  ilustrarnos^  no  nos  es  posible  deternoiinar 
la  causa  de  su  muerte,  y  mucho  menos  si  ésta  fué  debida  á  la 
herida. 

Por  todo  lo  expuesto  debe  contestarse  á  la  Sala  de  Guerra 
y  Marina  de  laExma.  Audiencia:  1?  que  las  causas  alegadas 
con)o  capaces  de  haber  producido  en  B. . . . una  perturbación 
mental,  no  son   bastantes  para  explicarla. 

2?  Que  no  es  posible  determinar  si  la  muerte  de  A. .  . . 
C provino  de  la  herida. — Habana  Mayo  10  de  18Y3. 
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XLII.     Infobme  para  ayeriguar  la  causa  de  la  Muerte  del  negro 
Jerónimo. —  Ponente;  el  Dr,  D.  Pedro  Martínez  y  Sánchez. 

Sr.  Presidente. — Sres. — El  Sr.  Alcalde  Mayor  del  distrito  de 
Guadalupe,  en  virtud  de  exhorto  del  de  igual  clase  de 'la  villa 
de  Guanajay,  ha  dirigido  á  esta  Academia  de  Ciencias  Médicas 
con  fecha  25  del  mes  próxinio  pasado  un  atento  oficio  solici- 
tando que  por  dicha  Corporación  se  le  informe  acerca  de  cier- 
tos particulares  que  aparecen  en   la  causa  seguida  contra  D. 

S . . . .  M por  sevicia   al   negro  Jerónimo  de  la  dotación 

del  ingenio  Mercedes; — y  muy  especialmente  en  lo  relativo 
''á  la  influencia  que  pudo  ejercer  el  castigo  manifestado  en  el 
reconocimiento  y  autopsia  del  enunciado  Jerónimo,  que  se  di- 
ce tenía  en  la  espalda,  hecho  al  parecer  con  látigo; — á  si  éste 
pudo  producir  la  muerte; — ó  bien  si  la  segunda  es  susceptible 
de  explicarse  sin  la  intervención  del  primero; — á  si  el  castigo 
pudo  hacer  que  apareciera  la  enfermedad  que  el  esclavo  pa- 
decía;— y  por  último,  á  si  aquel  dio  margen  al  fallecimiento 
con  motivo  del  golpe  que  recibió  al  caer  el  siervo  de  que  se 
trata." 

Tales  son, — aunque  permitiéndonos  modificarlas  mn  tanto 
en  la  forma  con  el  plausible  objeto  de  hacerlas  más  compren- 
sibles,— las  distintas  cuestiones  que  el  Juzgado  de  Guanajay 
somete  á  la  consideración  de  la  Academia,  á  fin  de  que  ésta  se 
sirva  resolverlas,  en  los  límites  de  lo  posible,  con  la  imparciali- 


dad  acostumbrada  y  ajustándose  en  todo  á  lo  que  arrojen  de 
si  los  incompletos  datos  que  sé  la  suministran. 

Al  oficio  más  arriba  señalado  acompaña,  en  efecto,  una  co- 
pia testimonial  de  varias  piezas  de  auto,  formando  todas  ellas 
un  expediente  compuesto  de  veinte  y  una  fojas  útiles,  compe- 
tentemente rubricadas; — piezas  que  la  Comisión  de  Medicina 
legal  irá  sucesivamente  enumerando  á  medida  que  trace,  en  el 
decurso  de  este  trabajo,  la  previa  relación  de  los  hechos ;  para 
examinarlos  después  á  la  clara  luz  de  la  ciencia,  dándoles  la 
interpretación  que  estime  más  aceptable  y  esforzándose  por  sa- 
tisfacer así  las  dudas  ocurridas  al  Tribunal  que  promueve  la 
consulta. 

El  primer  documento,  que  obra  á  fojas  1?  y  1?  vuelta  en  el 
expediente  á  que  se  alude,  es  el  de  inspección  judicial,  practi- 
cada á  los  tres  dias  del  mes  de  Agosto  de  1872  por  el  Juez 
pedáneo  de  San  Diego  de  K'unez  en  la  casa  hospital  del  ingenio 
Mercedes  (a)  Moreno; — "donde  se  encontró  un  negro  sobre 
una  tarima  cubierto  con  una  frazada;  quitada  la  cobija,  se  vio 
tenía  un  par  de  grillos  puestos;  identificada  la  persona,  resultó 
ser  el  negro  Jerónimo,  criollo,  como  de  treinta  y  seis  á  cuaren- 
ta años  de  edad  y  esclavo  de  los  herederos  de*  D.  M . . .  A.  . . ; 
reconocido  su  cuerpo  se  le  encontró  una  contusión  en  frente  al 
lado  derecho  (palabras,  textuales),  cogiéndole  hasta  la  barba; 
otra  desde  la  oreja  del  mismo  lado  también  hasta  la  barba; 
otra  al  lado  izquierdo  en  la  frente  que  corre  hasta  ^1  carrillo 
del  mismo  lado;  los  ojos  abultados  y  enteramente  cerrados;  en 
la  espalda  próximo  á  los  hombros,  señales  de  sevicia  reciente, 
hasta  levantar  el  cátis,  y  al  parecer  muerto." 

A  este  desaliñado  y  oscuro  reconocimiento,  sucede  otro  no 

menos  desaliñado  y  oscuro  del  Ldo.   en  Medicina  D.  J 

J . . . .  R . . . . ,  quien  con  un  dia  de  posterioridad,  en  la  misma 
casa  hospital  y  asociado  con  dos  testigos  curiosos,  declara  ante 
la  Autoridad  competente: — "haber  observado  en  un  cuarto  de 
la  enfermería  del  ingenio  Mercedes  el  bulto  de  un  hombre  al 
parecer  muerto,  acostado  boca  arriba  en  una  tarima  de  cuero, 
tapado  con  una  frazada  de  lana^  el  que  decían  llamarse  Jer^*« 
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nimo,  criollo^  como  de  cuarenta  y  seis  afios,  soltero  y  de  la  do- 
tación de  esta  finca: — hécholo  destapar,  se  notó  que  estaba 
vestido  con  pantalón  y  camisa  de  rusia  blanca,  con  prisiones 
en  ambos  pies;  y  despojado  de .  sus  vestidos  y  reconocido  con 
escrupulosidad  el  ámbito  exterior  del  cuerpo,  se  observó  al  lado 
derecho  de  la  cara  una  seual  que  se  extendía  desde  la  frente 
hasta  la  comisura  del  labio  superior  con  el  inferior  (textual); 
otra  seflal  igual  á  la  anterior  sobre  el  lado  izquierdo  (proba- 
blemente de  la  cara);  ambas  antiguas  y  producidas  ^1  parecer 
por  instrumento  contundente;  una  gran  inflamación  en  el  glo- 
bo del  ojo  izquierdo;  una  también  en  el  carrillo  del  mismo  la- 
dOy  producida  quizas  por  alguna  caida  sobre  parte  blanda,  por 
no  encontrarse  señal  reciente.  En  la  parte  posterior  del  cuerpo 
se  le  notó  (se  le  notaron)  tres  ó  cuatro  señales  recientes  de 
corta  extensión  y  producidas  al  parecer  por  cuarta,  sin  que  en 
las  demás  partes  de  su  cuerpo  se  notase  alguna  señal.  Proce- 
diendo  á  la  autopsia  cadavérica  y  abiertas  las  cavidades  cra- 
neal, torácica  y  abdominal,  se  notó  en  la  primera  un  gran  der- 
rame de  sangre,  y  tanto  sus  vasos  como  la  masa  estaban  inyec- 
tados también  de  sangre  negra. '^ 

Y  como  los  demás  órganos  contenidos  en  las  otras  dos  cavi- 
dades, torácica  y  abdominal,    no  revelasen  ninguna  alteración 

patológica  digna  de  llamar  la  atención,  deduce  el  Ldo.  R 

— "que  la  muerte  ha  sido  efecto  del  derrame  cerebral  ocasio- 
nado por  la  caida." 

Después  de  este  último  documento,  se  encuentra  á  fojas  4, 
4  vta.,  5,  5  yta.,  6,  6  vta.,  7  y  7  vta.  la  copia  del  auto  dictado 
por  la  Excma.  Sala  Segunda  de  Justicia,  manifestando  su  con- 
formidad con  el  dictamen  Fiscal  de  fecha  7  de  Marzo  de  1873; 
— en  el  cual,  y  prescindiendo  aquí  de  otros  incidentes  que  no 
creemos  indispensable  reprcjducir,  se  pide  que: — "resultando 
de  las  actuaciones  periciales,  que  el  procesado  mandó  castigar 
y  castigó  ademtis  al  esclavo  Jerónimo,  empleándose  para  ello 
el  látigo,  la  cuarta  ó  sea  el  palo  de  que  aquel  pende,  ó  el  llamado 
de  manatí,  pues  son  diversas  las  manifestaciones  que  los  testi- 
gos hacen  sobre  el  particular;  constando  también  que  el  referí- 
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do  esclavo  falleció,  ofreciendo  las  distintas  lesiones  que  se  espe- 
cifican en  el  reconocimiento  judicial;  y  que  en  vista  de  la  au- 
topsia infiere  el  profesor  D.  J .  ....  R que  ia  muerte  fiíé 

originada  por  el  derrame  cerebral  consecutivo  á  la  caida,  sin 
que  emitiese  opinión  acerca  de  la  naturaleza  de  las  que  él  cer- 
tificó de  señales  y  que  en  la  diligencia  de  inspección  judicial 
se  denominaron  contusiones;'* — se  amplíen  las  respectivas  de- 
claraciones para  averiguar  la  influencia  que  pudo  ejercer  el 
castigo  en  la  muerte  de  Jerónimo,  debiendo  ser  nuevamente 
examinados  los  declarantes  sobre  la  naturaleza  é  índole  de  las 
contusiones  ó  señales,  su  intensidad,  tiempo  próximo  ó  remoto 
en  que  fueron  causadas,  sin  que  omita  el  facultativo  manifestar 
científicamente  los  efectos  y  trascendencia  de  aquellas  y  la  ra- 
zón en  que  se  apoya  para  opinar  como  queda  precedentemente  - 
demostrado;  oyéndose  en  todo  caso  y  si  fuere  necesario  el  voto 
de  la  Academia  de  Medicina  de  esta  capital;  y  dejando  entre 
tanto  sin  efecto  la  sentencia  apelada  de  seis  afios  de  prisión  y 

pago  de  las  costas  procesales  recaída  en  D.  S M por 

el  delito  de  que  se  le  acusa. 

Como  consecuencia  legítima  del  pedimento  fiscal,  el  facultati- 
vo ya  nombrado  amplía  en  la  villa  de  Guanajay,  á  20  de  Marzo  de 
1873,  su  primera  declaración  según  se  lee  á  fojas  8, 8  vta.,  9,  9  vta., 
10,  10  vta.,  11  y  11  vta.; — y  después  de  ratificar  aquella  en 
todas  sus  partes  y  manifestar  que  recuerda  perfectamente  los 
sucesos  que  dieron  margen  á  esta  causa,  expone: — "que  califi- 
ca de  leves  las  lesiones  existentes  en  ambos  lados  de  la  cara, 
teniendo  aquellas  como  de  un  afio  ó  dos  de  inferidas  y  hallán- 
dose en  completo  estado  de  cicatrización ; — que  ,  esas  heridas 
antiguas  no  ocasionaron  enfermedad  ni  imperfección  alguna, 
si  bien  le  consta  que  el  sujeto  en  cuestión  padecía  ataques  epi- 
lépticos muy  repetidos; — que  como  médico  de  la  finca  le  asistió 
más  de  una  vez  en  esos  ataques  que  ya  constituían  en  el  pacien- 
te una  afección  crónica; — que  como  cuatro  ó  seis  dias  antes  del 
acontecimiento  le  había  visitado  en  uno  de  ellos; — que  hacía 
tiempo  llevaba  advertidas  las  señales  de  la  cara  y  que  siempre 
pensó  que  pudo  motivarlas  algunas  de  esas  caídas  tan  comunes 
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en  los  que  sufren  de  epilepsia; — que  las  otras  recientes  á  que 
se  contrae  el  reconocimiento  y  autopsia,  tendrían  tjomo  cuatro 
dias  de  inferidas,  estaban  en  vía  de  cicatrización  y  eran  de  ca- 
rácter simple; — que  la  inflamación  del  ojo  izquierdo  y  la  del 
carrillo  del  mismo  lado  debieron,  en  su  concepto,  reconocer 
por  origen  una  caida  sobre  cuerpo  blando,  según  lo  que  obser- 
vó en  ellas  y  las  explicaciones  que  se  le  dieron; — y  las  señales 
de  la  espalda,  la  acción  de  la  cuarta,  según  le  dijeron,  ó  la  de 
algún  instrumento  flexible,  puesto  que  no  eran  de  considera- 
ción y  sólo  habían  interesado  muy  ligeramente  la  epidermis; — 
que  las  lesiones  antiguas  en  nada  pudieron  influir  para  provo- 
car el  derrame  existente  en  el  cerebro,  fenómeno  que  más  bien 
puede  atribuirle  á  las  recientes,  según  el  mayor  ó  menor  estre- 
mecimiento ó  conmoción  que  ocasionara  la  caida,  refiriéndose 
ésto  á  las  encontradas  en  la  cara,  y  en  manera  alguna  á  Jas  en- 
contradas en  la  espalda; — que  esos  derrames  son  siempre  mo- 
mentáneos en  su  aparición ; — que  en  el  caso'  especial  de  que  se 
trata  el  derrame  cerebral  no  fué  ocasionado  por  las  lesiones  de 
la  cara  ni  las  de  la  espalda; — y,  por  último,  que  la  caida  del  ne- 
gro Jerónimo  la  atribuye  á  los  efectos  propios  de  los  ataques 
epilépticos,  enfermedad  nerviosa  que  no  necesita  para  desarro- 
llarse la  existencia  de  ninguna  lesión,  leve  ó  grave,  y  que  reco- 
noce diversas  causas  que  presidan  á  su  manifestación." 

Por  igual  motivo,  esto  es,  á  consecuencia  de  lo  solicitado  por 
el  Ministerio  fiscal,  declaran  poco  más  ó  menos  en  el  mismo 
sentido  que  el  profesor  R . .  .  . ,   D.   A . , . .    P  . . . .  del  C .... , 

fojas  12  vta,,  13,  13  vta.,  14,   14  vta.  y  15; — D.  L. ,'. .  P , 

Juez  pedáneo  de  San  Diego  de  Nunez,  fojas  15,  15  vta.,  16,  16 
vta.,  17  y  17  vta.,  aunque  asegurando  éste  que  no  se  le  habló 
en  la  finca  de  los  ataques  epilépticos  que  padecía  el  esclavo 
Jerónimo,  sin  qué  por  eso  niegue  su  posibilidad; — y  D.  F... . 
F. . . .  desde  la  foja  17  hasta  la  21  inclusive,- quien,  como  testi- 
go curioso,  presenció  el  reconocimiento  y  la  autopsia,  y  se  en- 
teró por  otros  esclavos  de  la  finca  de  la  realidad  de  los  acciden- 
tes nerviosos  á  que  hace  referencia  el  Ldo.  R . . . . 

Hasta  aquí,  rápidamente   bosquejada,  la  relación  de  los  he- 
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chos  que  precedieron  á  la  muerte  de  Jerónimo;  y  ya  se  com- 
prenderá que  la  Comisión  de  Medicina  legal,  4  la  vez  que  la~ 
menta  la  deficiencia  de  Jos  datos  científicos  que  se  han  puesto 
i  su  disposición,  teniendo,  sin  embargo  que  concretarse  á  ellos 
para  dilucidar  el  problema  en  litigio,  no  podrá  llenar  su  come- 
tido con  toda  la  minuciosidad  que  deseara,  absteniéndose,  co- 
mo deber  suyo  es  abst^ínerse,  de  penetrar  en  el  vedado  campo 
de  las  suposiciones. 

Despréndese  de  esa  sucinta  relación,  que  el  siervo  Jerónimo 
venía  desde  hace  mucho  tiempo,  sin  que  podamos  fijar  fechas 
porque  nada  se  declara  en  este  sentido,  padeciendo  de  repeti- 
dos ataques  epilépticos,  así  calificados  por  el-facultativo  del  in- 
genio Mercedes  y  observados  así  por  otros  trabajadores  de  la 
misma  dotación: — despréndese  también  que  cuatro  ó  seis  dias 
antes  del  fallecimiento,  el  profesor  R. . . .  le  había  visitado  en 
uno  de  ésos  ataques,  que  algo  de  notable  debió  sin  duda  pre- 
sentar cuando,  contra  lo  que  es  costumbre  en  tales  casos,  fué 
solicitado  para  semejante  visita :-^-y  despréndese,  por  último, 
que  en  el  examen  necrópsico  sólo  se  descubrieron  como  acci- 
dentes capaces  de  explicar  la  funesta  terminación,  un  vasto 
derrame  de  sangre  en  la  cavidad  craneal  y  fuertemente  inyec- 
tada la  masa  encefálica  é  igualmente  los  vasos  que  por  ella  se 
distribuyen. 

Obsérvese  asimismo  la  uniformidad  de  los  declarantes  en 
atestiguar  que  las  lesiones  de  la  espalda,  colocadas  fundadamen- 
te en  la  categoría  de  las  leves,  representaban  tener  de  cuatro 
á  cinco  dias  de  inferidas,  época  que  coincide,  siéndole  cuaodo 
más  de  aígunas  horas  posterior,  (ron  Ja  marcada  por  el  faculta- 
tivo para  acudir  al  llamamiento  que  se  le  hizo; — y  no  se  eche 
tampoco  en  olvido  que  la  propia  uniformidad  se  advierte  en  lo 
relativo  á  las  otras  lesiones  situadas  en  la  cara,  que  todos  et^tan 
contestes  en  atribuir  á  una  caida  sobre  cuerpo  blando  en  la  in- 
vasión del  ataque  convulsivo,  sin  exceptuar  siquiera  la  más  im- 
portante de  ellas,  esto  es,  la  que  interesaba  el  globo  ocular  del 
lado  izquierdo. 

Partiendo  de  los  datos  que  acabamos  de  apuntar, — ^ya  que 
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por  desgracia loddocamentos  que  obran  en  poder  de  la  Comisión 
de  Medicina  legal  no  encierran,  según  dijimos  pocas  líneas  an- 
tes, otros  detalles  que  esclarecerían  notablemente  la  cuestión, — 
le  será  lícito  á  la  enunciada  Comisión  aproximarse  al  menos 
muy  mucho  á  la  verdad; — entrando,  para  ese  objeto,  en  algunas 
ligeras  reflexiones  basadas  no  sólo  en  lo  que  los  libros  de  la 
ciencia  ensenan  en  sus  páginas,  sino  en  lo  que  la  práctica  de 
cada  cual  demuestra  con  frecuencia. 

Entre  las  causas  ocasionales,  hipotéticas  unas,  mejor  com- 
probadas otras,  que  pueden  dar  lugar- á  la  explosión  de  esa  .neu- 
rosis terrible — la  epilepsia, — se  cita  muy  señaladamente  el  ter- 
ror^ la  cólera,  el  espanto, — cualquiera  impresión,  en  una  pala- 
bra, que  sea  susceptible  de  provocar  una  perturbación  nervio^ 
sa  más  ó  menos  profunda,  ya  de  una  manera  lenta,  ya  de  una 
manera  súbita,  actuando  sobre  todo  en  individuos  de  antema- 
no predispuestos,  séase  por  herencia,  séase  por  una  exquisita 
impresionabilidad,  á  la  invasión  de  aquella  neurosis. — Entién- 
dase que,  apartándonos  de  las  generalidades,  hacemos  abstrac- 
ción aquí  de  esas  epilepsias  sintomáticas  de  no  pocas  lesiones 
encefálicas,  cuyo  diagnóstico  es  posible  durante  la  vida  del  su- 
jeto;— y  si  de  ellas  prescindimos,  no  es  en  verdad  porque  des- 
conozcamos su  grave  trascendencia,  sino  porque,  emendónos  al 
hecho  determinado  que  nos  ocupa,  nada  sabemos  acerca  de  los 
antecedentes,  ni  acerca  de  otros  estados  morbosos  sufridos  aca^ 
so  por  el  esclavo  Jerónimo. 

Conste  de  todos  modos  que  el  terror  es  suficiente  de  por  sí 
para  que  la  epilepsia  se -desenvuelva  con  el  horrible  cortejo  de 
síntomas  que  la  acompaña  y  muchas  veces  la  sigue,  esencial- 
mente cuando  toma  ya  cierto  carácter  de  cronicidad; — y  si  con 
respecto  á  este  punto  quedara  la  duda  más  insignificante,  basta- 
ría para  desvanecerla  por  completo  recordar  en  este  sitio  las 
observaciones  de  Leuret,  Calraeil,  Trousseau  y  otras  no  menos 
competentes  autoridades;  trabajo  que  ho  emprendemos  por  no 
alargar  innecesariamente  los  límites  de  este  informe. 

Ahora  bien:  si  es  positivo  que  el  desgraciado  Jerónimo,  ya 
de  largo  tiempo  atrás  víctima  de  convulsiones  epilépticas,  fué, 
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aunque  al  parecer  ligeramente,  castigado  por  D.  S M .  . . , 

ora  con  látigo,  ora  con  una  vara  flexible, — ¿no  pudo  el  terror 
que  despierta  en  todo  ser  viviente  la  idea  del  castigo  corporal, 
conmover  hondamente  su  sistema  nervioso  y  dar  origen  á  la 
presentación  de  su  neurosis  habitual? — ¿No  pudo  ésta,  ademas, 
por  la  pérdida  de  conocimiento  que  la  precede,  ocasionar  ins- 
tantáneamente una'  caida  y  á  consecuencia  de  ella  las  lesiones 
encontradas  en  la  frente,  en  el  ojo,  en  el  carrillo,  por  el  cho- 
que, entonces  indispensable,  de  esas  partes  contra  un  obstácu- 
lo mecánico? — Evidentenjente  sí: — ^sin  que  para  contestar  de 
una  manera  tan  afirmativa  tengamos  que  hacernos  la  menor 
violencia;  porque  lesiones  mucho  más  serias,  desde  una  mera 
excoriación,  ó  una  pasajera  equimosis,  hasta  la  carbonización 
casi  absoluta,  unas  veces  de  la  cara,  otras  de  un  miembro,  han 
sobrevenido  consecutivamente  á  la  invasión  de  un  ataque  epi- 
léptico;— lesiones  que,  como  resultó  en  Jerónimo,  casi  siempre 
tienen  por  asiento  el  plano  anterior  del  cuerpo,  á  menos  que 
no  exista  una  culpable  simulación. 

Tal  es,  ajuicio  de  la  Comisión,  la  única  influencia  que  el  cas- 
tigo, llevado  á  cabo  en  los  términos  que  anteriormente  se  es- 
pecifican, pudo  ejercer  en  la  ya  crónica  enfermedad  de  Jeró- 
nimo; sin  que  para  explicar  el  fallecimiento  se  haga  del  to- 
do indiíjpensable  recurrir  ^á  esos  reprobados  actos  de  vio- 
lencia. 

Verdad  es  que  tanto  el  Pedáneo  de  San  Diego  de  Nufiez,  co- 
mo el  Ldo.  R .  . . .  hablan  de  prisiones  (grillos),  colocados  en 
los  miembros  inferiores  del  siervo  á  que  nos  contraemos;  loque 
á  primera  vista  .  parece  denotar  un  rigor  excesivo  en  el  mayo- 
ral del  ingenio  Mercedes: — pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  en 
numerosas  fincas  rurales  del  país  es  ese  un  sistema  de  repre- 
sión bastante  en  voga  todavía;  y  si  se  piensa  que,  en  caso  de 
criminalidad,  era  precisamente  cuando  más*  se  hubiera  áTpresu- 
rado  el  referido  mayoral  á  hacer  desaparecer  esos  testimonios 
acusadores  del  delito  cometido,  no  se  dará  á  semejante  inciden- 
te todo  el  profundo  interés  que,  á  no  dudarlo,  ofrecería  en 
opuestas  condiciones. 
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Declárase  ademas  por  el  Ldo.  R que  en  la  autopsia  de 

Jerónimo  sólo  se  halló  un  vasto  derrame  de  sangre  en  la  cavi- 
dad craneal,  con  fuerte  inyección  de  la  masa  cerebral  y  de  los 
vasos  que  en  ella  se  distribuyen. — Y  la  Comisión,  en  vista  del 
silencio  que  aquel  facultativo  observa  tocante  á  otras  lesiones 
que  tal  vez  pudieron  acompañar  al  derrame,  está  en  todo  su 
derecho  al  preguntarse  si  la  extravasación  sanguínea  fué  moti- 
vada por  la  caida,  ó  si,  por  el  contrario,  le  antecedió;  más  cla- 
ro aún,  si  dicho  derrame  fué  causa  ó  efecto  del  golpe  recibido 
en  la  cabeza. — Básase  ese  derecho'en  que  si  bien  es  cierto  que, 
en  no  pocas  ocasiones,  fuertes  golpes  y  contusiones  enérgicas 
que  tengan  el  cráneo  por  asiento,  van  seguidos  de  gravísimos 
trastornos  y  especialmente  de  derrames  cerebrales,  que  arras- 
tran rápidamente  al  sepulcro  á  los  individuos  que  los  sufren, 
también  es  cierto  que  no  es  raro  encontrar  idénticas  extravasa- 
ciones sanguíneas,  verdaderos  focos  apopléticos,  en  las  perso- 
nas que  padeceivde  ataques  de  epilepsia,  principalmente  cuan- 
do la  enfermedad  es  crónica  ó  cuando  tales  ataques  son  en  ex- 
tremo repetidos. 

¿En  cuál  de  esos  dos  importantísimos  grupos  deberá  colocar 
la  Comisión  al  esclavo  Jerónimo? — Difícil,  ó  mejor  dicho  aún, 
imposible  será  pronunciarse  de  una  manera  terminante  en  el 
particular,  por  más  que  nos  inclinemos  en  pro  del  segundo, 
atendiendo  á  las  razones  que  acabamos  de  exponer  en  el  párra- 
fo que  precede. — La  edad  de  ese  desventurado,  la  frecuencia 
con  que  en  él  se  presentaban  ya  los  fenómenos  convulsivos,  la 
tendencia  de  nuestros  hombres  de  campo  á  los  derrames  apo- 
pléticos, máxime  en  los  ardientes  meses  de  verano;  todo  esto 
reunido,  imprime  cierto  grado  de  probabilidad  á  nuestra  opi- 
nión:— probabilidad  que  bien  hubiera  podido  trocarse  en  una 
completa  certidumbre  con  menos  parquedad  en  los  detalles  su- 
ministrados por  el  profesor  R . . . . 

Atendiendo  á  todo  lo  hasta  aquí  manifestado,  la  Comisión 
concluye: 

1? — La  muerte  del  esclavo  Jerónimo  es  susceptible  de  expli- 
carse sin  la  intervención  del  castigo. 
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2? — ^No  es  imposible  que  éste  diera  lugar  4  la  apariciotí  de 
los  ataques  epilépticos. 

3? — No  es  tampoco  imposible  que  el  fallecimiento  fuera  de- 
bido al  golpe  que  dicho  esclavo  recibió  al  caer; — pudiendo  di- 
cha caida  depender,  ya  del  mismo  castigo,  ya  del  derrame  ce- 
rebral que  suele  funestamente  complicar  no  pocas  epilepsias. 
— ^^Habanay  Mayo  11  de  1873. 


XLIII.     Consulta  sobre  yarus  cuestiones  en  causa  pob  infan- 
ticidio.— Ponente;  el  Dr.  D.  Rafad  Cowley, 

« 

Sr.  Freaidente- — Sre^, — El  Juzgado  de  1?  instancia  del  Dis- 
trito de  Belén  de  esta  ciudad,  en  virtud  de  un  exhorto  del  de 
igual  clase  de  Pinar  del  Rio,  remite  á  esta  Academia  copia  de 
una  providencia  que  dice  así:   ''A  consecuencia   de   la  causa 

seguida  contra  D.  J y  D?  R F p<^'  infanticidio  he 

dispuesto  dirigir  el  presente,  como  lo  verifico,  rogándole  se  sir- 
va ordenar  que  en  la  forma  que  corresponda  se  solicite  de  la 
Academia  de  Ciencias  Médicas  se  digne  informar  acerca  de 
los  siguientes  particulares: — Si  una  mujer  de  diez  y  nueve 
años,  en  su  primer  parto,  con  el  auxilio  solo  de  una  negra 
africana  de  campo  y  de  ochenta  años  de  edad,  puede  hallai- 
se  en  todos  los  casos  en  aptitud  de  socorrer  á  su  hijo  en  el 
acto  de  nacer.  Si  la  respiración  puede  establecerse  en  el  feto 
antes  de  nacer.  Si  el  feto  que  ha  respirado  completamente 
conserva  meconio  en  el  recto.  Si  por  ser  el  parto  laborioso 
pueden  ocurrir  hundimientos,  inmovilidad  ó  fractura  en  los 
huesos  del  feto;  despegamiento  del  periostio  ó  rasgaduras 
en  las  membranas.  Pinar  del  Rio,  Mayo  10  de  1873. — 
Juan  de  Meló. — E  igualmente  el  auto  siguiente: — "Haba- 
na 19  de  Mayo  de  1863.  Practíquese  lo  que  se  recomien- 
da sin  perjuicio,  acúsese  recibo,  tómese  razón  con  inserciou 
del  exhorto, líbrese  comunicación  al  Sr.  Presidente  déla  Aca- 
demia de  Ciencias  Médicas  á  fin  de  que  evacué  el  informe 
solicitado,  dándose  cuenta  del  resultado." 
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Vagas  y  muy  vagas  son  en  verdad  las  preguntas  que  hoy 
se  nos  dirige;  vaguedad  qué  tal  /vez  hubiera  desaparecido  si 
al  consultarnos  el  Juzgado  de  Pinnr  del  Rio,  nos  hubiese  en- 
viado todos  los  antecedentes  que  le  han  servido  para  extrac- 
tar las  cuestiones  que  hoy  sujeta  al  criterio  de  la  Aca- 
demia.. La  falta  de  esos  documentos  nos  ocufta  las  par- 
ticularidades del  caso;  y  la  Ciencia,  aunque  posee  leyes,  re- 
glas y  preceptos  generales,  reconoce  la  posibilidad  de  modi- 
ficaciones por  circunstancias  especiales  é  individuales.  Una 
pregunta  hay  que  no  podrá  ser  ni  someramente  tocada  por 
la  falta  del  hecho  práctico,  por  lo  absoluto  de  ella  y  lo  ambi- 
guo  de  su  redacción. — El  acto  de  la  expulsión  del  feto  sólo 
constituye  pai'te  de  una  gran  función,  y,  como  tal,  sometida 
al  dominio  de  lo  normal  6  fisiológico;  pero  para  que  esto  se 
inicie,  verifique  y  termine,  se  suceden  multitud  de  fenóme- 
nos que  con  suma  facilidad  y  por  ciertas  condiciones  pasan  á 
la  categoría  d^  anormales  ó  patológicos.  La  influencia  del  siste- 
ma nervioso  es  bastante  reconocida  para  que  nos  detengamos 
en  especificarla;  el  traumatismo  sumerge  muchas  veces  á  las 
mujeres  en  la  más  penosa  ansiedad  y  el  trastorno  de  sus 
facultades  las^ conduce  á  cometer  actos  de  violencia:  en  ese 
momento  se  las  ve  unas  veces  coléricas,  á  los  pocos  instantes 
sufridas,  llorar  á  ratos,  reirse  en  seguida  y  entre  los  ayes,  so- 
llozos y  gritos  de  desesperación,  dolor  ó  temor,  invocar  la 
muerte  ó  demostrar  una  energía  poco  en  relación  con  sus  há- 
bitos, costumbres  ó  débil  constitución.  Cazeaux  cita  el  caso 
de  una  Sra.  que  durante  su  parto,  que  fué  prolongado  y  sufrió 
horriblemente,  cambió  en  un  momento  de  fisonomía  y  princi- 
pió á  cantar  á  toda  voz  el  aria  final  de  la  Lucía  de  Lame- 
*^  moor.  Montonerig  ha  observado   muchas  mujeres   que  en  el 

momento  en  que  la  cabeza  atravesaba  la  abertura  de  la  matriz 
empezaban  á  delirar.  Rigby  ha  visto  á  una  madre  en  su  parto 
dar  inequívocas  pruebas  de  su  antipatía  por  el  nuevo  fruto 
que  habia  dé  tener,  antipatía  que  se  hallaba  en  oposición  con 
las  expresiones,  ternezas  y  cuidados  que  ella  usaba  antes  y 
despoet. 
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Loa  rúédicof!)  legista^  explican  muchos  casos  de  infanticidio 
por  la  sola  influeticia  del  parto  en  visita  de  no  hallar  otras 
causas  que  se  lo  expliquen. 

La  violencia  del  dolor,  la  emóciotí,  el  brusco  cambió  de  la 
mujer  á  lá  madre,  sensaciones  soñ  que  no  pasan  desapercibi- 
das y  las  más  de  las  veces  colocan  á  la  mujer  en  laiéiposibili- 
dád  de  dispensar  sus  cuidados  al  hijo  que  acaba  de  nacer. 
— Mtíchafehay  qué  habiendo  terminado  felizmente  la  expul- 
sión del  feto  y  sus  anexos,  quedan  también  inhabilitadas  de 
ofrecerle  suá  cuidados  por  las  pérdidas  que  experimentan, 
pérdidas  que  algunas  veces  reclaman  la  intervención  del  prac- 
tico y  que  suelen  ocasionar  hasta  la  muerte. — Mujeres  hay 
que  al  sentirse  los  primeros  indicios,  que  les  anunciad  que  bien 
pronto  van  á  tener  un  hijo,  fruto  de  sus  morales  lassos,  espe- 
rado^ en  el  tierno  lecho  que  la  virtud  y  el  amor  preparan  de 
antemano  y  deseado  con  la  impaciencia  de  la  que  ya  vislum- 
bra 6  siente  el  mAs  puro  de  los  afectos,  se  las  ve  tímidas  y  co- 
bardes desfallecer  ante  las  primeras  sefiales  de  la  escena  que 
tanto  ambicionaban:  también  se  ven  otras  que  en  sus  arroja- 
das aventuras  dieron  pruebas  de  valor  y  decisión,  y  que  á  pe- 
sar de  tener  que  ser  reservadas  y  serenas,  para  no  piibHcar 
su  falta,  vacilan  en  Iqs  momentos  de  sus  partos,  y  alumbramien- 
tos que  por  su  noTriaalidad  podían  haberse  verificado  sin  el 
auxilio  del  hombre  de  la  ciencia  6  de  la  mujer  del  arte,  hacer- 
se públicos  por  su  falta  de  energía,  circunstancias  que  han  im- 
pedido que  ella  sola  hubiese  sido  la  testigo  de  su  deshonra. 
Pero  ál  lado  de  éWas  vemos  otras  que,  sorprendidas  fuera  de 
su  hogar,  en  lugares  públicos,  y  vergonzosas  de  revelar  el  ac- 
to en  que  se  encontraban,  6  que  éste  por  su  rapidez  lo  hubiese 
terminado,  hallándose  sola,  prestarse  y  prestar  á  su  hijo  loa 
cuidados  que  ambos  i'eclaraaban.  Sabemos  de  una  Sra.,  en 
Madrid,  madre  ya  de  seis  hijos,  que  en  cuanto  sentía  los  pri- 
meros dolores  expulsivos,  se  encerraba  en  su  alcoba,  que  ella 
misma  volvía  á  abrir  después  de  haber  dado  luz,  cortado  el 
cordón  y  vestidos  ambos. 

No  es  la  edad«  ni  el  valor,  que  se  pueda  traducir  por  frase» 
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ó  por  una  fuerte  constituciop,  lo  que  influye  eu  el  purto  pa- 
ra esperar  mayor  contribucioa  por  parte  délas  que  poseen  ea- 
tas  cualidad eR:  8Í  debemos  advertir  que  1^  priroüparidad 
ejerce  una  influencia  desfavorable  tanto  por  la  mayor  resis- 
tencia  que  ofrecen  ciertos  órganos  cuanto  porque  la  que 
por  primera  vez  va  á  ser  madre  no  tiene  la  personal  garitn- 
tía  del  buen  éxito  de  las  otras  ocasiones;  ni  la  apari- 
ción de  los  variados  BÍntomas  con  que  se  verifica  el  parto  le 
permite  tener  la  seguridad,  calma,  conciencia  y  confiaQ9<^ 
que  en  más  ó  menos  grados  demuesti*au  algunas  multíparas; 
no  siendo  tampoco  regla  fija,  porque  hay  mujeres  que  en  ca- 
da parto  revelan  más  temores  que  en  los  anteriores. 

Contestada  la  primera  pregunta,  pasemos  ala  segunda,  li- 
mitada á  saber  si  la  respiración  puede  establecerse  en  el  feto 
antes  de  nacer.  Creemos  que  el  Juzgado  quedará  plenamente 
convencido  con  sólo  indicársele  que  multitud  de  veces,  ^ntes 
de  salir  el  feto  por  completo,  se  establece  la  respiración,  y  de 
este  hecho  los  consejos  prácticos  que  se  mandan  observar  so- 
bre la  situación  que  debemos  dar  á  la  cabeza  del  feto  en  el 
momento  ^e  nacer  á  fin  de  evitar  su-  asfixia  bien  por 
quedar  envuelto  y  sin  aire  entre  los  liepzqs  de  la  madre,  ó 
por  los  líquidos  que  salen  de  la  vulva. 

La  tercera  es  también  de  fácil  resolución:  la  constituye  el 
averiguar  si  el  feto  que  ha  respirado  com.pletáinente  conserva 
meconio  en  el  recto;  á  lo  que  redponderómosiiue  hay  multi- 
tud de  veces  que  éste  se  arroja  á  las  24  horas  ó  dos  dias  de 
nacidos,  á  expensas  bien  de  lavativas  clisteres  ó  por  la  acción 
del  jarabe  de  achicorias  ó  ruibarbo  conocido  en  el  país  con 
el  nombre  de  "paladeo*" 

La  cuarta  no  puede  ser  resuelta  sino  á  })resencia  del  hecho 
práctico,  porque  se  nos  habla.de  hundimientos  sin  decirnos 
en  qué  región,  de  fracturas  sin  indicar  deque  huesos,  de  de- 
nudación del  periostio  sin  expresar  si  coineidiacon  lesiones 
délos  tegumentos,  etc.;  y  decimos  que  no  pue<le  resolverse, 
porque  no  es  contestar,  decir  que  un  parto  laborioso  puede 
por   t^les  ó  cuales  circuqstancias  producir  una  fractura,  ó  re- 
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latar  la  historia  de  los  accidentes  que  puede  sufrir  el  feto,  re- 
lación que  haría  de  este  informe  una  obra,  y  aun  así  y  sin  el 
hecho  práctico  quedar  deficiente. 

De  lo  expuesto  deduce  la  Comisión  las  siguientes  conclu- 
siones. 

1*  No  todas  las  mujeres  pueden  hallarse  en  todos  los  caaos 
en  aptitud  de  socorrer  á  sus  hijos.  ^ 

2?  La  respiración  puede  establecerse  antes  que  el  feto 
haya   salido  por  completo  del  claustro  materno. 

3^  La  presencia  del  meconio  es  compatible  con  una  respi- 
ración pulmonar  completa. 

4?  Se  abstiene  de  resolver  la  última  cuestión  por  la  de- 
ficiencia de  datos. — Habana  y  Mayo  26  de  1873. 


XLIV.     Informe  para  averiguar  la  causa  de  la  muerte  de   D. 
J . .  . .    B — Ponente;  el  Dr.  D,  Felipe  Francisco  Ha- 

drigtcez. 

< 

Sr,  Presidente. — Sres. — La  Sala  tercera  de  Justicia,  con  fe- 
cha 6  del  que  cursa^  á  consecuencia  de  los  criminales  segui- 
dos contra  el  negro  Agustín,  por  homicidio  de  D.  J....- 
B . . . . ,  remite  la  causa  á  la  Academia  para  que  en  su  vista 
informe  si  la  rmterte  de  D.  J B fué  ó  no  conse- 
cuencia mediata  ó  inmediata  de  la  lesión  que  le  fué  inferida 
por  el  procesado^  6  del  tétano  que  sobrevino.* 

Del  estudio  del  proceso,  que  consta  de  82  fojs.  hábiles,  y 
que  tiene  presente  la  Corni^ion  de  Medicina  Jegal  é  Higiene 
pública  para  informar  á  V.  S.  S.  ^resulta: — 1^  Que  á  las  tres 
áe  la  tarde  del  23  de  Agosto  de  1872  se  presentó    B. .  .  .    al 

mayordomo  de  la  finca  de  D?  I....    C con   una  herida 

en  la  cara  y  otras  dos  pequeñas  en  ambas  manos. — 2°  Que 
según  parte  facultativo  fué  curatla  á  las  cuatro  del  mismo  dia 
la  herida  de  la  parte  lateral  izquierda  de  la  cara. — 3?  Que 
del  reconocimiento  facultativo,  practicado  por  D.  A. . .  ^  . . 
Gr ,  aparece:  que  B  .  . .  estaba  todo- ensangrentado;   que 
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se  le  halló  una  herída  en  la  cara,  al  lado  izquierdo,  como  de 
cuatro  pulgadas  de  longitud,  situada  desde  la  articulación  de 
la  mandihula  hasta  la  sínfisis  de  la  barba,  de  una  pulgada 
de  latitud,  profundizando  hasta  la  mandíbula,  principalmen- 
te sobreesté  punto:  que  el  instrumento  fracturó  ligeramente 
á  ésta,  siendo  la  lesión  inferida  con  instrumento  poco  cortan- 
te, con  ofensa  de  la  ramificación  de  los  vasos  sanguíneos,  ha- 
biendo producido  también  una  hemorragia  considerable  y 
una  inflamación  que  se  extendió  hasta  la  garganta.     Que  se 

consideró  esta  herida  como  simple  en  sí,  salvo  los  accidentes 
que  pudieran  presentarse.  Que  también  observó  el  faculta- 
tivo dos  heridas  más:  una  en  el  dorso  de  la  mano  izquierda, 
de  una  pulgada  de  largo  y  pocas  líneas  de  latitud,  que  inte- 
resaba sólo  la  epidermis;  y  la  otra,  como  de  media  pulgada  de 
longitud,  en  la  parte  externa  del  dedo  pulgar  de  la  mano  de- 
recha, ambas  de  ningún  valor  ni  importancia. — 4?  Que  el  mis- 
mo dia  del  acontecimiento  presentó  el  enfermo  una  hemor- 
ragia, causada  por  su  imprudencia,  pues  hacía  esfuerzos  para 
escupir,  sin  sujetarse  á  la  quietud,  que  tanto  se  le  habia  re- 
comendado. Que  en  este  reconocimiento  segundo,  practica- 
do por  G . . . .  y  D.  E C ,  sólo   llamó  la  atención  la 

gran  inflamación  que  se  habia  presentado  en  tan  poco  tiem- 
po en  todo  el  lado  herido,  extendiéndose  hasta  la  garganta; 
por  cuya  razo»,  aunque  la  herida  fué  considerada  simple  por 
su  esencia,  se  reservaron  el  pronóstico. — 6?  Que  encargado  el 
facultativo  G de  la  asistencia  del  herido  en  31  de  Agos- 
to, manifiesta  que  el  enfermo  sigue  bien;  el  3  de  Setiembre 
expone  que  B continúa  muy  bien  de  su  herida;  el  8  co- 
munica al  Juzgado  que  continua  sin  novedad,  estando  su  herí- 
da en  estado  de  cicatrización  y  con  la  señales  de  una  pronta  y 
feliz  curación.  El  15  del  mismo  mes  continúa  cicatrizando  la 
herida  con  toda  celeridad,  pero  se  ha  presentado  unacont)¡^c- 
cion  espa-smosa  en  la  cara  en  el  mismo  lado  de  la  herida,  que 
puede  ofrecer  algún  peligro.  El  17,  la  contracción  eepaemosa 
de  la  cara  se  hace  mayor  á  proporción  de  lo  qué  avanza  la  ci- 
catrízacion,  y  ya  ofrece  algún  peligro  el  enfermo.     El  19  de 
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Setiembre  se  particápa  que  B. ...  ba  dido  )pvfidido«clel  tétfa- 
BO  traumático  e&  el  momento  de  estar  la  herida  cipatri^^d^ 
ya  en  casi  su  totalidad;  y  como  eea  enfermedad  ¥^  muy 
frecuente  en  aquella  localidad,  terminándose  en  la  niftyoria 
de  lo6  casos  con  la  muerte,  considera  el  facultativo  al  eu&r- 
mo  en  sumo  peligro.  £1  2^3  de  Setiembre  continiia  el  p^sniía- 
do  con  le^s  alternativas  de  eata  grave  enfermedad,  dando  es- 
peranzas de  curación..  T^í  28,  continua  en  el  mismo  eatado. 
Presenta  signos  de  mejoría  el  30.  Está  fuera  de  peligro  del 
tétano  traumático  el  1^  de  Octubre,  por  baber  cesado  todos 
los  síntomas  espasmódicos  y  haberse  cicatrizado  completa- 
mente la  herida.     El  dia  2  de  Octubre  es  invadido  B de 

una  fiebre  aguda  de  carácter  catarral  con  mucha  tos  y  dolor 
en  el  pecho,  y  el  dia  4  de  Octubre  corrió  su  curso  la  fiebre 
con  la  mayor  intensidad,  desarrollándose  una  neumonía  gra- 
ve que  terminó  por  la  muerte  de   B á  lai4  ocho  de  la 

noche,  sienob  debida  la  enfermedad,  según  el  decir  de  G , 

á  la  constitución  atmosférica  reinante  en  aquella  zona  casi  en- 
démicamente por  el  excesivo  calor  que  habia,  fresco  en  las 
madrugadas  y  lluvias  continuadas. — 6?  Que  de  la  autopsia 

practicada  por  los  Ldos.  G y  P resulta  que  del  lado  de 

la  cara  de  la  rama  izquierda  d^l  maxilar  inferior  existe  el 
débil  vestigio  de  la  cicatrización  completa  de  una  herida  de 
carácter  simple,  que  era  oblicua  de  arriba  á  bajo  y  de  fuera 
adentro,  con  solo  14  líneas  de  extensión  poco  más  ó  ménon. 
Thonoo,  Parte  anterior,  sin  novedad.  P¿>*fer¿<?r.  Algunas  man- 
chas hipostátieas.  Miembros  inferiores.  Hácis^  la  parte  inter- 
na de  ambas  piernas  aparecía  una  superficie  desnuda  de  su 
epidermis,  de  un  color  da  rosa  pálido,  efecto  bastante  análogo 
al  que  resulta  de  la  aplicación  sobre  la  piel  de  un  emplasto 
vesicante.  Que  la  cavidad  craneal  se  presentaba  en  el  estado 
normal.  Que  en  la  torácica,  ambos  pulmones  se  hallaban  au- 
mentados  de  volumen,  su  tejido  endurecido;  que  no  había 
crepitación;  evidenciándose  su  pesantez  anormal  al  sumergir- 
los en  el  agua.  Que  exterior  é  interiormente  afectaban  una 
coloración  de  un  rojo  parduzco,  encontráiídose  dicha  colora- 
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cion  eh  él  j)ulmon  iír^tiietdo  pHrticulftrmeTitfe  sembrada  y  ve- 
teada de  puntos  y  listad  azuladas,  apareciendo  aunque  no  tan 
^  sensibles  con  el  mismo  aspecto  en  el  pulmón  opuesto.  En 
ambos  aparecía  más  avanzada  ó  acabada  dicha  alteración  del 
lado  de  la  bhse  y  parte  media  de  dichos  órganos.  Que .  in- 
cindidos  á  su  vez,  presentaban  ambos  al  corte  une^  especié  de  re-  * 
chinamiento  ó  resistencia  particular,  análoga  á  la  que  produce 
una  superficie  granulosa  al  úer  ihcindida.  Que  las  vesiculas 
en  ambos  se  hallaban  engrosadas,  como  abultadas,  rojas  y  du- 
ras, alteraciones  todas  de  textura,  y  aspecto  que  daban  á  mu- 
chos órganos,  en  particular  al  pulmón  izquierdo,  una  semejan- 
za con  el  tejido  del  hígado  en  su  estado  normal,  bastante  aná- 
logas con  las  que  se  observan  en  las  neunronías  dobles  en  su 
período  de  hepatizacion  roja.  Que  la  pleura  se  presentaba 
del  mismo  color  conteniendo  en  su  cavidad  un  líquido  «ero, 
albuminoso,  citrino  y  en  cantidad  de  unos  45  granos  próxima- 
mente. Que  el  tejido  celular  subyacente  se  hallaba  fuerle- 
meñte  inyectado.  Que  él  corazón  en  su  aspecto  no  préírentaba 
nada  de  notable  á  no  feer  los  copos  fibrinosos,  pálidos  y  de  di- 
versos tamaños  que  exist!an  en  su  cavidad.  Que  en  la  abdo- 
minal sólo  existe  un  desarrollo  notable  gases.  Que  la  muer- 
te de  B  ha  ^do  producida  por  una  pleuro^eumonía  doble^ 

én  su  segundo  jueríodo  ó  de  hepatizacion  roja;  que  éñ  virtud  del 
cat*ácter  simple  y  de  completa  cicatrización  por  otra  parte  de 
la  lesión  de  continuidad  que  ofrecía  en  la  cara  dicho  sujeto, 
no  fué  esta  lesión  la  causa  directa  ni  indirecta  de  su  muerte. 

Hé  aquí,  Sres.  Académicos,  el  resumen  de  los  pormenol^ 
que  pueden  conducirnos  ó  guiarnos  en  la  apreciación  de  los 
hechos  que  tenemos  á  la  vista  para  saber  si  la  muerte  de  D. 

J B fui  ónó  la  consecuencia  mediata  6  mrnedia' 

taiela  lesión  inferida^  ó  del  Ulano  que  sobrevino. 

Para  proceder  con  método  sea  permitido  á  la  Comiiaitín  to- 
car sucesivamente  las  ddfl  cuestiones  que  envuelve  en  su  con- 
telíido  la  consulta:  el  hecho  de  la  müette  encadenado  obliga- 
damente á  la  legión,  y  el  ¿e  la  ttiiÉttiá  ocasionada  por  cualquier 
motivo  ó  accidéáte  que  intervimese    como  elemento  en  el 
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desarrollo  de  los  fenómenos  que  sobrevinieron ;  ó  lo  que  es  lo 
mismo:  examinemos.  1? — Si  la  muerte  fué  la  consecuencia  in- 
mediata de  la  lesión.  2V — Si  fué  la  mediata  ó  si  fué  debida  al 
tétano  que  sobrevino. 

•  I. — ¿La  muerte  de  B . . . .  fué  la  consecuencia  inmediata  de  la 
lesión? 

Para  resolver  este  punto,  Sres.  Académicos,  poco,  poquísimo 
tiene  que  detenerse  la  Comisión:  para  que  la  muerte  sea  la 
consecuencia  inmediata  de  cualquier  lesión,  es  necesario  que  á 
ella, — la  lesión, — se  siga  en  un  período  muy  rápido  el  hecho 
de  la  destrucción  del  ser,  ó  que  siempre  sea  la  muerte  la  con- 

'  secuencia  fatal,  obligada,  indeclinable,  del  trastorno  ocasiona- 
do. Mientras  estos  caracteres  no  se  presentan,  no  es  posible 
atribuir  este  hecho  al  daño  causado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no 
puede  considerarse  como  su  consecuencia  inmediata.  En  el  ca- 
so presente,  B. . . .  es  herido  el  23  de  Agosto  de  1872.  Es  ata- 
cado del  tétano  el  16  de  Setiembre,  á  los  veinte  y  tres  dias  del 
accidente.  Se  cura  el  1?  de  Octubre  de  esta  complicación;  so- 

.  breviene  una  neumonía  el  2  del  mismo  mes  y  sucumbe  el  4. — 
De  suerte  que,  del  dia  en  que  se  ocasionó  la  herida  al  en  que 
tuvo  lugar  la  muerte,  trascurrieron  cuarenta  y  cuatro  dias,  pe- 
ríodo bastante  largo  para  que  en  límites  tan  extensos  vaya  el 
espíritu  á  buscar  los  caracteres  de  lo  inmediato.  Estas  reflexio- 
nes se  aplican,  señores,  á  la  sucesión  de  los  fenómenos,  á  la 
mayor  ó  menor  rapidez  de  su  evolución;  mas  aun  queda  otro 
punto  por  dilucidar.  Pudiera  suceder  muy  bien  que  aunque 
su  marcha  hubiese  sido  lenta,  pausada,  el  carácter  de  la  lesión 
también  hubiera  sido  tal,  que  con  cualquier  genio  que  afectase, 
siempre  hubiera  dado  un  resultado  idéntico,  por  corresponder 
á  aquellos  que  con  rareza  dan  lugar  á  la  muerte  indefectible- 
mente. Mas  al  considenir  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista, 
el  examen  no  encuentra  más  que  una  herida  de  poca  exten- 
sión, de  escasa  profundidad,  que  no  ha  interesado  órganos  de 
aquellos  que  llamarían  nobles  nuestros  antepasados;  y  que  si 
ha  dado  lugar  á  complicaciones  temibles,  se  vencieron,  según 
al  decir  del  facultativo  de  asistencia;  3r  que  fym  despueé  de  to- 
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do  lo  manifestado,  no  pueden  referirse  á  ella  exclusivamente, 
sino  también  á  cualquiera  otra,  por  más  escaso  que  fuese  su 
valor,  pues  conocidos  son  de  todos  nosotros,  y  hasta  del  vulgo, 
los  innumerables  hechos  en  que  insignificantes  lesiones  han 
dado  lugar  á  la  producción  del  tétano  traumático. 

Por  estas  consideraciones  se  vé  con  bastante  claridad  que  en 
el  CHSO  en  cuestión  la  muerte  no  ha  sucedido  de  una  manera 
inmediata  á  la  lesión,  pues  tuvo  lugar  á  los  cuarenta  y  cuatro 
dias  de  inferjida  ésta;  y  ademas  por  su  carácter  de  simplicidad;, 
por  no  pertenecer  á  aquellas  que  son  inevitablemente  morta- 
les, mortales  por  necesidad ;  por  haberse  vencido  la  complica- 
ción más  temible, — el  tétano, — que  cuando  más  era  un  acciden- 
te; y  por  haber  sobrevenido  la  neumonía,  que  dio  lugar  á  la 
muerte,  enfermedad  que  no  tiene  correlación  ninguna  directa 
ni  indirecta  con  el  dafío,  no  es  posible  suponer,  al  examinar 
la  cuel^tion  que  ventilamos,  -que  el  resultado  fatal  ocurrido  fue- 
se la  consecuencia  inmediata  de  la  lesión. 

.Tocado  el  primer  punto,  examinemos: 

II. — Si  la  mu&rUjué  la  consecuencia  inmediata  de  la  lesión^ 
ó  sifué  debida  al  tétano  que  sobrevino. 

La  neumonía,  según  la  diligencia  de  autopsia,  fuS  quien  ma- 
tó; y  ella,  cómo  fácilmente  se  comprende,  no  podía  estar  ligada 
por  ningún  lazo  con  la  herida.  De  este  simple  raciocinio  se 
desprende,  que  atendiendo  á  los  hechos  conforme  vienen  con- 
signados, no  puede  considerarse  la  muerte  como  la  consecuen- 
cia mediata  de  la  herida.  * 

Ahora  bien:  ¿ésta  fué  debida  al  tétano  que  sobrevinp? 

A  la  verdad,  señores,  aquí  tiene  la  Comisión,  con|ft  muchas 
otras  veces,  que  lamentar  la  carencia  de  luz  para  la  resolución 
de  muchas  cuestiones.  Si  bien  es  verdad  que  se  ha  abierto  la 
cavidad  craneal ;  si  se  dan  en  la  diligencia  de  autopsia  variados 
caracteres,  que  se  agrupan  al  lado  de  la  neumonía;  si  se  con- 
signan los  coágulos  fibrinosos  encontrados  en,  el  corazón,  que 
hacen  suponer  la  existencia  posible  de  una  flegmasía;  por  lo 
que  hace  á  las  lesiones  que  pudieran  referirse  al  tétano,  aun- 

^  que  no  con  un  carácter  de  seguridad,  no  hay  ningua  elemento 

T.  n.^60 
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en  que  pueda  basarse  ninguna  apreciación,  ni  coa  el  carácter 
dudoso  que  hoy  tiene  la  ciencia  en  este  punto.  De  las  modi- 
ficaciones de  la  médula  espinal  y  de  sus  envolturas  nada  sabe- 
mos. Ignoramos  las  lesiones  del  bulbo;  si  existe  la  prolifera- 
ción de  la  neuroglia;  si  hay  esderosis  ó  nó,  ora  uniforme,  ora 
diseminada;  si  hay  degeneración  granulosa  de  las  células  de  la 
médula  espinal,  ó  si  se  presentó  la  inflamación  del  neurilema. 

Cuando  la  Comisión  examina  los  documentos  que  tiene  á  la 
vista  en  este  sentido,  por  más  que  desee  interpretarlos,  no  en- 
cuentra nada,  absolutamente  nada,  señores,  si  ha  de  hablar  con 
la  austeridad  que  le  impone  la  Ciencia.     Verdad  es  que  existe 

el  hecho  clínico  declarado  por  el  facultativo  G de  que  el 

tétano  existió  y  curó;  pero  llama  muy  mucho  nuestra  atención 
que  el  dia  después  de  haberse  curado  R . . . .  del  tétano  sobre- 
viniese esa  neumonía  tan  desastrosa,  de  una  manera  tan  rápida, 
que  haría  suponer  á  cualquiera  que  estaba  eslabonada  con  el 
tétano:  mas  ésto,  señores,  no  pasa  de  ser  una  conjetura;  y  ante 
las  lesiones  que  se  consignan,  la  neumonía  sobre-aguda  pudo 
haber  sobrevenido  y  haber  dado  la  muerte,  porque  todo  cabe 
en  lo  posible. 

Con  lo  que  llevamos  expuesto  hasta  aquí,  se  desprende  que 
no  hay  los  elementos  suficientes  para  concluir,  ni  con  un  ca- 
rácter aproximado,  que  la  muerte  fuese  la  consecuencia  del  té-- 
taño  que  sobrevino. 

De  todo  lo  que  anteceTie  la  Comisión  de  Medicina  legal  é 
Higiene  pública  deduce  la  siguiente  conclusión : 

La  herida  inferida  á  B no  fué  ni  la  causa  mediata  ni  la 

inmediata  de  su  muerte;  no  pudiendo  comprobarse  si  fué  de— 
bida  al  tétano  que  sobrevino. — Habana,  24  de  Mayo  de  1873. 


XLV.     Informr  para  averiguar  la   causa  de  la  muerte  de  D. 
F . . . .  P — Ponente;  el  Ldo.  D.  Migvd Siva. 

Sr.  Presidente. — Sres» — La  Sala  2?  de  Justicia  ^e  la  Excnia. 
Audiencia,  con  fecha  26  de  Mayo  de  1873,  remite  á  la  A  cade* 
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mia  de  Ciencias  Médicas  certificación  de  varios  lugares  de  la 
causa  seguida  en  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito 
Norte  de  Matanzas  contra  el  negro  libre  José  Félix  Alfonso, 
Patricio,  criollo,  y  otros,  por  asalto,  robo  y  homicidio  de  D. 
P . . . .  P . . . . ,  para  que  con  su,  vista  evacué  informe  acerca  de 

"si  P pudo  por  sí  mismo  y  sin  auxilio  de  otra  persona, 

volver  á  montar  á  caballo  y  contestar  á  las  preguntas  que.  R. .  . 
le  hizo,  según  éste  manifiesta." 

La  Comisión  ha  recibido  en  debida  forma  un  cuaderno  de  17 
fojas,  en  que  consta: 

1.  ^      Un  oficio  de  D.   J. . . ,  G participando  al  cabo 

de  ronda  del  cuartón  de  la  Cidra,  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
dia  20  de  Agosto  de  1872,  se  apareció  en  el  patio  de  su  casa 
un  hombre  montado  á  caballo,  ensangrentada  la  ropa  y  al  pa- 
recer agolpoado. 

2.  ^  En  la  ratificación  del  parte  agrega,  que  unido  al  cabo 
de  ronda,  le  apearon  y  no  pudieron  lograr  hablase  palabra,  ni 
que  hiciese  sefia  que  pudiese  comprenderse. 

3.  ^  La  declaración  de  D.  A de  los  R. ... ,  que  di- 
jo: **Que  serian  como  las  3  de  la  tarde,  poco  más  ó  menos,  y  que 
venía  de  Matanzas  en  el  último  tren,  y  al  dirigirse  al  ingenio 
Antonia,  que  actualmente  administra,  y  que  en  la  guarda-raya 
del  ingenio  Triunvirato  al  potrero  del  mismo,  en  ese  trecho, 
encontró  el  declarante  á  P, . . .  y  al  acercarse  le  vio  que  tenía 
la  cara  ensangrentada:  el  declarante  le  detuvo  un  momento  y 
le  preguntó  qué  tf  nía,  y  P le.  contestó  que  lo  habían  roba- 
do y  herido:  el  declarante  le  dijo  si  quería  que  lo  acompañase 
y  éste  contestó  que  nó." 

4.  ^  El  Ldo.D.  F . .  P . .  de  G .  .  reconoce  y  cura  al  herido,  y 
declara:  ''Que  en  la  tienda  de  la  Cidra  y  en  una  de  sus  habitacio- 
nes,  encontraron  sentado  en  silla  de  brazos  á  D.  F . .  .  P .  . . ,  ba- 
ñado el  rostro  en  sangre,  la  que  arrojaba  por  la  boca,  con  cuyo 
líquido  tenía  manchada  la  parte  anterior  de  la  camisa  y  el  resto 
de  sus  vestidos:  había  pérdida  de  conocimiento,  pues  no  daba 
señal  alguna  de  oif  lo  que  se  le  preguntaba:  procedí  al  examen 
de  los  puntos  de  donde  provenía  la   sangre,  y  hallé  una  herida 
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oblicua  en  la  mejilla  izquieida,  de  dos  pulgadas  de  extensión, 
y  penetr£(ndo  todos  Jos  tejidos  hasta  llegar  al  interior  de  la  bo- 
ca:— otra  herida  en  el  frontal,  en  el  lado  izquierdo  cerca  de  su 
unión  con  el  parietal,  también  oblicua  al  eje  del  cuerpo,  de 
cuatro  pulgadas  de  extensión  é  interesando  todo  el  cuero  cabe- 
lludo hasta  tocar  el  hueso,  cuya  superficie  externa  se  veía: — 
otra  herida  en  la  oreja  izquierda,  cuyo  pabellón  está  dividido 
en  su  tercio  inferior;  y  una  gran  contusión  en  el  occipucio,  en 
donde  hay  una  gran  equimosis  y  magullamiento  de  las  partes 
blandas;  sin  haber  podido  descubrir,  por  fio  parecerme  pru- 
dente dilatar  la  curación,  si  el  hueso  occipital  estaba  dafiado. 
Las  tres  heridas  primeras  están  hechas  con  un  instrumento  cor- 
tante y  contundente,  y  la  del  occipucio  con  uno  contundente  y 
en  cuyo  uso  debió  emplearse  mucha  fuerza;" — consideró  el  ca- 
so de  mucho  peligro  y  dispuso  se  le  administrasen  les  socorros 
espirituales* 

5.  ^     El  documento  de  autopsia,  que  tuvo  lugar  el  22  de 

Agosto  y  fué  practicada  por  el  Ldo.  D.  F . . . .  P de  G . . . , 

que  por  disposición  del  Juez  actuante  pasaron  á  una  de  las  ha- 
bitaciones de  la  tienda  llamada  del  paradero  de  la  Cidra  para 
reconocer  y  hacer  la  autopsia  de  un  hombre  blanco  y  de  estatu- 

* 

ra  alta,  que  en  una  de  las  habitaciones  estaba  tendido  en  un  ca- 
tre con  la  camisa  y  pantalones  manchados  de  sangre,  tenia  el 
cráneo  todo  cubierto  con  ün  vendaje,  y  otro  vendaje  le  tapaba 
el  lado  izquierdo  de  la  cara;  la  parte  del  rostro  que  estacha  des- 
cubierta se  hallaba  ensangrentada  en  forma  ya  de  coágulo;  qui- 
tados todos  los  vendajes,  reconocieron  las  heridas  de  que  se  ha- 
ce mención  en  el  reconocimiento.  La  inspección  de  las  tres 
cavidades  esplácnicas,  dio  el  siguiente  resultado: — en  el  lugar 
correspondiente  al  tumor  del  occipucio  había  una  extravasa- 
ción sanguínea  que  comprimía  la  masa  encefálica;  toda  ésta  se 
hallaba  ingurgitada  de  sangre  por  la  dilatación  de  los  vasos:  en 
cuanto  se  levantó  la  tapa  del  pecho,  se  vio  que  en  el  lugar  cor- 
respondiente al  esternón  había  un  derrame  sanguíneo  por  la 
rotura  de  los  vasos  que  serpentean  en  los  tejidos;  los  pulmones 
estaban  un  poco  congestionados;  el  corazón  y  los  grandes  vasos 
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• 

en  estado  normal. — En  la  cavid^id  abdominal  encontraron  el 
estómago  é  intestinos,  hígado,  vejiga,  etc.,*  normales. — Que 
creen  que  las  soluciones  de  continuidad  fueron  inferidas  con 
un  instrumento  cortante,  algo  contundente;  que  las  grandes 
contusiones  de  la  parte  posterior  del  cráneo  y  en  la  parte  ante- 
rior del  pecho  han  sido  hechas  con  un  instrumento  contunden- 
te, inclinándose  á  creer  que  se  usó  de  piedras  ó  cuerpo  pareci- 
do: que  los  efectos  de  la  contusión  en  el  occipital  fueron  indu- 
dablemente la  conmoción  y  compresión  por  el  derrame  del  ce- 
rebro, cuyos  daños  ocasionaron  la  muerte; — y  agregan  que  ese 
infeliz  debió  perder  mucha*sangre  en  el  gran  trayecto  del  ca- 
mino que  recorrió  sin  auxilio  alguno,  desde  donde  fué  herido 
hasta  la  tienda  mencionada. 

.  6.  ^  JDeclaracion  de  Patricio,  criollo. — Preguntado  diga  si 
sabe  quién  robó  al  billetero,  á  qué  hora  y  dia  y  en  qué  punto, 
dijo:  que  ese  dia,  como  á  las  dos  de  la  tarde  (del  dia  20),  esta- 
ba el  declarante  metido  en  la  caña,  escondido;  vio  á  los  negros 
Félix  Alfonso ,  Pedro  (a)  Changuao  y  al  caballericero  Fermin 
reunidos  y  escondidos  en  la  tranquera  por  donde  se  va  al  in- 
genio Triunvirato,  á  la  entrada  de  la  misma  y  escondidos  en  la 
manigua,  y  cuando  el  billetero  pasó  la  tranquera,  le  salió  el 
negro  Fermin  y  le  dio  un  palo  derribándolo  del  caballo,  des- 
pués le  dio  con  un  machete  de  patente;  y  se  huyeron  los  tres 
negros,  y  el  declarante  salió  de  la  csyaa  y  se  acercó  al  punto 
del  hecho,  y  vio  al  billetero  tendido  en  el  suelo  y  con  toda  la 
cabeza  y  cara  llenas  de  sangre. 

De  los  datos  consignados  resulta  que  á  las   dos  de  la  tarde 

del  dia  20  de  Agosto  de  1872,  al  cruzar  D.  F P . . . .  por 

la  entrada  de  la  tranquera  que  va  al  ingenio  Triunvirato,  reci- 
bió de  manos  del  negro  Fermin  un  golpe  con  cuerpo  contun- 
dente que  le  .derribó  del  caballo,  y  que  ya  en  el  suelo  sufrió 
las  demás  lesiones  de  que  hace  mención  el  documento  pericial, 
y  que  permaneció  allí  tendido  con  toda  la  cabeza  y  cara  llenas 
de  sangre,  según  lo  declarado  por  el  negro  Patricio. — El  efec- 
to de  los  cuerpos  contundentes  cuando  ejercen  su  acción  sobre 
la  cabeza,  es  la  de  ocasionar  la  pérdida  del  conocimiento,  .del  mo- 
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vimiento  y  del  sentimiento,  fenómenos  que  caracterizan  la  con- 
moción cerebral  y  que  siguen  inmediatamente  al  traumatismo, 
pero  que  van  desapareciendo  gradualmente  después  con  mayor 
ó  menor  rapidez,  según  sea  la  conmoción  ligera  ó  que  corres- 
ponda á  uno  de  los  muchos  grados  intermedios  que  existen  en- 
tre ésta  y  la  conmoción  fulminante,  á  la  que  generalmente  sigue 
la  muerte,  y  en  la  cual  la  gravedad  de  los  síntomas  sigue  una 
marcha  ascendente,  grados  intermedios  que  pueden  designarse 
bajo  el  nombre  de  conmoción  grave  y  qu&  comprende  á  la  que 

sufrió  P ;   pues   sólo   así  se  concibe  que  después  de  haber 

recibido  los  golpes  pudiese  volvefá  montar  á  caballo,  hablar 
con  R . .  á  eso  de  las  tres  y  dirigirse  á  la  tienda  de  la  Cidra,  donde 
se  apareció  montado  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  donde  no  pudo 
decir  palabra  alguna  ni  hacer  seña  que  pudiese  comprender- 
se. — Si  consideramos  el  poco  tiempo  que  trascurrió  desde  que 
R habló  con  P y  el  estado  en  que  llegó  éste  á  la  tien- 
da, y  mucho  más  en  el  que  le  halló  el  profesor  que  hizo -la  cu- 
ración y  reconocimiento  facultativo,  en  que  vemos  á  P . .  .  sen- 
tado en  una  silla  de  brazos  con  pérdida  del  conocimiento,  pues 
no  daba  seftales  de  oir,  y  que  ajuicio  del  facultativo  estaba  de 
tanta  gravedad,  que  mandó  le  administrasen  los  auxilios  espi- 
rituales,— no  podemos  menos  de  'notar,  que  en  este  caso  el 
processus  patológico  de  la  conmoción  no  ha  seguido  su  marcha 
habitual,  y  que  con  ella  intervino  otro  factor  más  poderoso, 
tanto  más,  cuanto  que  P . . . .  falleció  talr  vez  antes  de  las  cua- 
renta horas  que-  siguieron  á  su  reconocimiento  y  curación,  pues 
aunque  nO  consta  la  hora  de  su  muerte,  la  autopsia  tuvo  lugar 
el  dia  22,  esto  es,  dos  dias  después  al  que  fué  herido,  tiempo 
demasiado  corto  para  que  una  lesión  cerebral  ligera  la  produ- 
jese, fuera  ya  ésta  una  conmoción  ó  contusión  con  hemorra- 
gia, como  tampoco  había  tiempo  para  que  se  presentase  la  nie- 
ningo-encefalitis  y  otros  accidentes  que  complican  las  lesiones 
traumáticas  del  cráneo, — ^y  tanta  más  razón  tenemos  para  creer- 
lo así,  cuanto  que  el  documento  de  autopsia  nos  dice  que  en  la 
cavidad  encefálica  había  una  extravasación  sanguínea  corres- 
pondiente al  tumor  del  occipucio  que  comprimía  la  sustancii^ 
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cerebral,  estando  toda  ésta  ingurgitada  de  sangre  por  la  dilata-^ 
cion  de  los  vados, — 'lesiones  que  indican  á  más  de  la  conmoción 
cerebral  caracterizada  por  la  apoplegía  capilar,  que  hubo  tam- 
bién contusión  y  hemorragia,  siendo  sensible  que  no  se  indi- 
que qué  punto  ocupaba  ésta,  qué  parte  del  cerebro  comprimía 
y,  más  ó  menos,  qué  cantidad  de  sangre  derramada  podía  ha- 
ber, como  tampoco  en  la  diligencia  de  reconocimiento  se  nos 
indiea  si  en  el  acto  de  hacerlo  había  hemiplegia,  parálisis  de 
algún  lado  de  la  cara,  caida  del  párpado,  contracción  de  la  pu- 
pila, etc.,  signos  que  hacen  sospechar  y  también  diagnosticar 
el  derrame,  accidente  inmediato  en  las  lesiones  traumáticas,  y 
cuya  mayor  ó  menor  prontitud  en  formarse  sólo  depende  del 
calibre  de  los  vasos  rotos,  única  lesión  que  en  el  corto  espacio 
de  tiempo  que  sobrevivió  E . . . . ,  pudo  reconocerse,  pues  los 
signos  de  la  contusión  sólo  se  revelan  con  la  aparición  de  los 
fenómenos  inflamatorios,  que  generalmente   tienen  lugar  del 

tercero  al  quinto  dia,  y  P sólo  sobrevivió  dos. — Aparte  de 

la  contusión  del  occipucio,  ¿no  pudo  el  estado  de  P ,  al  lle- 
gar á  la  tienda  y  cuando  tuvo  lugar  el  examen  médico,  depen- 
der de  la  pérdida  de  sangre  que  experimentase  por  las  solu- 
ciones de  continuidad  al  tener  que  recorrer  una  distancia  que 
no  se  determina,  y  que  por  lo  menos  tuvo  que  hacerlo  en  más 
de  una  hora? — Sobre  este  particular  el  documento  pericial  na- 
da nos  dice,  porque  de  la  misma  manera  que  nada  significa  por 
ser  signos  muy  vagos,  que  en  el  reconocimiento  diga  que  P . . . . 
estaba  sentado  en  un  silfon  de  brazos,  con  pérdida  del  conoci- 
miento, pues  no  daba  ^ñal  alguna  de  oi.r, — tampoco  en  la  dili- 
gencia de  autopsia,  cuando  dice  que  el  corazón  y  los  grandes 
vasos  estaban  en  estado  normal,  no  sabemos*  si  se  refiere  úni- 
camente  á  su  estructura,  porque  en  los  casos  de  muerte  por  he- 
morragia los  tejidos  están  anémicos  y  falta  la  coagulación  de  la 
sangre  en  el  corazón  y  grandes  vasos. 

De  todo  lo  expuesto  deducimos  las  siguientes  conclusiones, 
que  sometemos  á  la  consideración  de  la  Academia: 

1?     Que  P . . . .  con  lesiones  ligeras  del  encéfalo,  debidas  ya 
á  la  conmoción,  ó  ya  á  la  coutu^sion  y  pequeña  hemorragia,  pu- 
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4p  montar  á  caballo,  hablar  con  R y  llegar  hasta  la  tienda 

de  la  Cidra. 

2*  Que  la  prontitud  de  su  muerte,  no  siendo  compatible 
con  el  estado  de  alteraciones  ligeras  en  la  cavidad  encefálica,  la 
falta  d<3  datos  en  el  documento  pericial,  nos  obligan  á  perma- 
necer en  la  duda  de  si  P pudo  por  sí  mismo  y  sin  auxilio 

de  otra  persona,  volver  á  montar  á  caballo  y  contestar  á  las 
preguntas  que  R. . . .  le  hizo,  según  éste  manifiesta. — Habana 
y  Junio  10  de  1873. 


XLVI.     Informe  para  averiguar  si  la  causa  de  la  muerte,  del 

* 

NEGRO  PASCUAL  FUE  POR  FALTA  DE  SOCORRO  Ó  A  CONSECUENaA  DE  LA 

HERIDA  INFERIDA. —  Pouentc;  cl  Dv.  D.  Mauuel  SQbaé  Caste- 
llano^., 

m 

Sr.  Presidente. — Sres. — Consultada  la  Academia  de  Cien- 
cias Medicas  Físicas  y  Naturales  de  esta  Ciudad  por  la  Excma'. 
Audiencia,  y  encargada  la  Comisión  de  Medicina  Legal  de  in- 
formar dictaminando  sobre  las  declaraciones  de  los  médicos 
y  diligencias  de  la  autopsia  del  cadáver  del  negro  Pascual, 
esclavo  de  la.  Sra.  D?  T H de  M ,  perte- 
neciendo á  la  dotación  del  ingenio  "Atrevidos,"  con  vista 
del  testimonio  de  algunos  lugares  del  expediente,  para 
*  averiguar  si  la  muerte  del  citado  negro  ha  sido  el  resultado 
de  no  haberse  socorrido  á  tiempo,  ó  si  por  el  contrario  la  he- 
rida inferida  por  el  de  igual  clase  y  de  la  misma  dotación 
nombrado  Quintin  criollo  es  la  que  necesariamente  pudo  cau- 
sarle la  muerte, — viene  dicha  Comisión  á  llenar  su  cometido. 

El  hecho  que  motiva  esta  causa,  es  el  siguiente: 
-  El  dia  11  de  Octubre  de  1872,  en  el  ingenio  "Atrevidos"  de 
la  propiedad  de  la  Sra.  D?  T H de  M ,  en  la  guar- 
da-raya que  partiendo  á^la  izquierda  de  la  finca,  se  dirige  al 
poniente  á  medio  kilómetro  del  batey,  se  encontró  acostado  un 
negro  boca-arriba,  vestido  de  pantalón  de  rusia  blanco,  camisa 
de  listado  azul,  un  pafiuelo  de  madras  de  algodón  en  la  cabeza 
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y  unas  chacualas  en  las  plantas  de  los  pies:  dicho  individuo  pa- 
recía tener  unos  sesenta  anos,  tenía  una  herida  en  el  pecho  y 
según  opinión  del  facultativo  que  practicó  el  reconocimiento 
era  cadáver,  que  dijo  el  Administrador  pertenecer  al  negro 
Pascual. — ^Que  investigando  quien  fuese  el  que  infirió  dicha 
herida,'  resultxS  ser  el  negro  nombrado  Quintin  criollo,  de  la  do- 
tación de  la  misma  finca.  Que  al  investigar  cómo  -y  por  qué 
causa  habia  herido  á  su  compañero,  dijo:  Que  en  la  mañana 
del  mismo  dia,  al  ir  á  donde  tenía  su  cuadrilla  de  hembras  so- 
lamente con  su  perrito  y  marchando  á  la  voz,  iba  pelando  una 
cafia  para  comer  cuando  al  pasar  por  la  guardarraya  á  la  altu- 
ra en  que  se  encontraba  Pascual,  éste  le  tiró  un  cuerazo  al  per- 
ro que  llevaba  y  habiéndole  cogido  con  la  punta  á  él,  le  dijo 
éste,  que  si  no  se  conformaba  con  darle  al  perro  sino  que  le 
daba  á  él  también,  y  que  entrando  en  razones  se  le  vino  arriba 
con  el  mocho  del  cuero;  y  esquivando  los  golpes,  hubo  de  to- 
carle en  el  pecho  con  el  cuchillo  que  tenía  en  la  mano  causán- 
dole una  ligera  herida,  sin  que  pueda  comprender  como  fuera, 
sino  que  Pascual  al  echarse  sobre  el  procesado  se  lo  clavara  y 
éste  al  verlo  herido  le  dijo:  "Viejo,  Vd.  mismo  se  ha  cortado 
ahí  con  el  cuchillo,  vamos  á  ponerle  una  hoja  de  tabaco;"  á  lo 
que  contestó  el  viejo:"  nó,  deja  eso  que  no  es  nada;''  que  á  este 

tiempo  llegó  el  contra-mayoral  R y  que  preguntó  lo  que 

habia  pasado,  y  el  declarante  contestó:  que  su  tío  Pascual  le  ha- 
bia venido  á  dar  y  como  se  encontrase  el  declarante  con  un  cu- 
chillo en  la  mano,  pelando  una  caña,  se  habia  cortado,  y  que 
por  más  que  le  decía  que  se  pusiera  una  hoja  de  tabaco  no 
quería,  diciendo  que  aquello  no  era  nada;  que  entonces  R  . . . 
les  dijo  tanto  al  viejo  como  al  que  declara  que  siguieran  para 
el  Ingenio,  y  que  al  haber  andado  como  dos  ó  tres  cordeles,  se 
sentó  el  viejo  á  la  orilla  de  la  cafia  diciendo  que  no  podía  ca- 
minar más;  que  el  declarante  vino  á  avisar  al  Administrador  y 

R volvió  para  donde  estaba  la  gente  trabajando  y  que 

más  tarde  supo  que  allí  donde  se  quedó  el  viejo  sentado  habia 
fallecido. 

Deipues  de  haber  leido  y  meditado  sobre  dicho^  testimonio 
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escrito  en  veinte  y  seis  páginas  de  papel  de  oficio,  creemos  He* 
nar  el  cometido  de  la  manera  siguiente: 

Los  documentos  que  comprende  dicho   testimonio  son: 

1?  El  reconocimiento  judicial  practicado  por  el  Capitán  pe- 
dáneo del  partido  de  Macuríjes  jurisdicción  de  Colon,  el  dia  11 
de  Octubre  de  1872,  acompañado  de  los  de  su  asistencia, 
del  administrador  del  mismo  ingenio,  como  aparecen  en  las 
firmas  de  dicho  documento. 

2^  De  la  instructiva  é  indagatoria  del  presunto  feo  Quin- 
tín criollo. 

3?  Del  reconocimiento  facultativo  y  autopsia  practicado 
por  el  Ldo.  D.  B . .  . .  E . . . .  médico  forense  del  partido. 

4?     De  la  ampliación  de  la  Instructiva   de  Quintin  criollo. 

6?     Del  juicio  facultativo  del  Ldo.  D.   M G sobre 

la  certificación  del  profesor  que  practicó  el  reconocimiento  y 
autopsia. 

6?  Y  último  de  la  acusación  físcal,  en  la  cual  consta  que 
no  conformándose  con  los  datos  que  se  han  tomado  para  acla- 
rar un  hecho  tan  importante,  y  que  influye  tanto  en  el  ánimo 
del  Juez,  considera  que  debe  oirse  la  opinión  de  esta  ilustre 
Corporación  con  el  fin  de  apurar  hasta  donde  humanamente 
sea  posible  la^  investigaciones. 

Los  dos  primeros  documentos,  como  se  vé,  son  de  formalidad 
gubernativa,  y  con  respecto  á  ellos  sólo  tiene  que  decir  lar  Co- 
misión que  han  sido  cumplidas  las  disposiones  vigentes.  Lo 
mismo  sucede  con  el  cuarto  documento,  que  es  la  ampliación 
del  segundo.  En  cuanto  al  tercer  documento  como  se  trata  de 
la  certificación  del  reconocimiento  y  de  la  autopsia,  y  es  lo 
que  nos  debe  interesar  para  encontrar  el  resultado  que  nos  he- 
mos propuesto  investigar  lo  transcribiremos  íntegro: 

"En  el  ingenio  "Atrevidos"  en  11  de  Octubre  de  1872,  pre- 
sente y  ante  el  capitán  y  los  de  asistencia,  el   médico-forense 

D.  B . . . .  E natural  de  Murcia,  casado,  mayor  de  edad  y 

de  profesión  médico  cirujano,  se  le  recibió  juramento  confor- 
me á  Ley,  por  el  que  prometió  decir  verdad  en  cuanto  fuere  in- 
terrogado y  siéndolo  por  ser  el  que  reconoció  y  practicó  la  au- 
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topsia  en  el  cadáver  del  negro  Pascual,  para  que  exprese  se- 
gún su  leal  saber  y  entender  cuanto  haya  podido  observar  que 
pueda  ilustrar  ó  venirse  en  conocimiento  de  cómo  aconteciera 
el  homicidio  de  Píiscual  dijo:  Que  en  virtud  de  mandato  del 
Sr.  Juez  que  presente  se  halla,  se  constituyó  en  el  ingenio 
"Atrevidos"  y  en  su  enfermería  y  acdlnpafiados  del  Juez  y  tes- 
tigos se  trasladaron  á  una  guardarraya  en  la  que  encontró  un 
negro  en  el  suelo  colocado  en  decúbito  dorsal  con  la  cabeza  al 
Oeste  y  los  pies  en  completa  extensión  mirando  al  Este,  sus 
braz(y  completamente  estendidos  y  vestido  azul  con  pantalón 
de  rusia  blanco,  camisa  de  listado  azul  y  un  pañuelo  de  al- 
godón á  la  cabeza ;  que  habiéndolo  reconocido  y  observado  que 
estaba  muerto,  lo  manifesiÓ  así  al  Sr.  Juez  actuante,  el  que  dis- 
puso se  trasladase  el  cadáver  á  la  enfermería  del  mismo  inge- 
nio. Colocado  allí  sobre  una.  tarima  y  desnudo  de  las  ropas  que 
llevaba,  observó  que  era  un  negro  al  parecer  de  unos  sesenta 
afios,  que  dijeron  llamarse  Pascual  y  cuya  camisa  estaba  he- 
cha girones  por  su  parte  anterior  que  por  lo  reciente  sospechó 
pudiera  ser  el  resultado  de  una  lucha  más  ó  niénos  sostenida 
antes  de  su  muerte;  reconocido  exteriormente  en  toda  la  su- 
perficie de  su  cuerpo,  no  mostraba  lesión  alguna  que  indica- 
se golpes  de  violencia;  y  sí  sólo  en  la  parte  anterior  dd pe-^ 
cha  y  superior  del  esternón  con  inclinación  á  la  det^ecTiay  en 
el  sitio  correspondiente  entre  su  segunda  y  tercera  costilla 
verdadera,  observó  una  herida  transversal^  como  de  una  pul- 
gada de  longitud  y  unas  tres  líneas  de  latitud,  hecha  al  pare- 
cer con  un  instrumento  contante  y  punzante,  plai^o  y  dos  filos, 
que  interesaba  los  tegumentos  comunes,  tejido  celular  sub- 
yacente y  fibras  del  gran  pectoral;  explorada  con  la  sonda  se 
convenció  que  estaba  también  interesada  en  su  totalidad  la 
parte  cartilaginosa  del  esternón. — Abierta  la  cavidad  encefáli- 
ca por  donde  principió  la  autopsia,  vio  que  el  cerebro  y  sus 
membranas  no  presentaban  lesión  alguna  material,  pero  obser- 
vó que  los  vasos  sanguíneos  que  se  reparten  en  estos  órganos 
estaban  casi  en  completa  vacuidad  de  sangre.  Abierta  la  ca- 
vidad del  pecho  vio  que  dentro  de  ella  y  entre  la  pleura  y  el 
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pulmoa  86  contenía  una  gran  cantidad  de  sangre  negra,  no 
oxigenada,  como  de  unas  doce  libras  de  liquido,  y  que  la  herí- 
da  que  al  exterior  se  presentaba,  estaba  perfectamente  ea 
dirección  con  la  sección  transversal  que  manifestó  tenia  hecha 
en  el  mismo  esternón,  atrave^ndolo  en  su  grueso  hasta  hacer 
la  herida  penetrante;  pero  sin  estar  herido  d pulmón  y  sí  solo 
la  pleura,  por  lo  que  calculó  que  el  instrumento  vulnerante  no 
se  había  introducido  más  de  una  pulgada  á  pulgada  y  media, 
á  contar  desde  la  sección  de  los  tegumentos  á  la  herida  que 
le  manifestaba  en  la  pleura;  notando  que  la  arteria  int^ooa- 
tal  estaba  contada  en  toda  su  extensión,  y  que  era  seguramen- 
te como  podía  serlo  el  vaso  que  había  producido  el  gran  der- 
rame interior  de  que.ya  ha  hecho  mención* — Abierta  la  cavi- 
dad abdominal  no  encontró  en  ella  alteración  visceral,  ni  le- 
sión orgánica  ninguna  á  que  poder  atribuir  la  muerte  de 
aquel  hombre;  observando  sin  embargo  al  inspeccionar  el  in- 
terior del  estómago  que  los  líquidos  contenidos  en  él  despe- 
dían un  olor  perceptible  á  alcohol  y  que  su  membrana  inter- 
na se  notaba  algo  flogoseada,  seguramente  por  la  acción  esti- 
mulante del  líquido  allí  depositado:  por  todo  lo  que  formó  el 
juicio  de  que  4a  herida  de  que  ha  hecho  referencia,  fué  recibi- 
da estando  alcoholizado  el  individuo,  y  que  ella  ha  sido  la 
causa  dé  la  muerte;  que  esta  se  ha  efectuado  por  asfixia  pro- 
ducida á  consecuencia  del  gran  derrame  sanguíneo  que  den- 
tro la  cavidad  torácica  se  ha  efectuado  por  la  sección  com- 
pleta de  la  artería  intercostal;  que  este  derrame  no  contenido 
oportunamente  por  el  auxilio  de  la  ciencia,  ha  hecho  que  esta 
herida,  aunque  grave  por  sí,  se  haya  hecho  mortal  por  necesi- 
dad, por  falta  de  socorro.'' 

Analizando  la  certificación  que  acabamos  de  leer,  vemos 
que  el  Ldo.  D.  B. . . .  £. . . .  ya  sea  por  las  dificultades  de 
los  recursos  en  los  campos,  sea  por  cualquiera  otra  circuns- 
tancia, ha  dejado  sin  consignar  varios  puntos  importantes, 
y*otros  aparecen  como  dudosos,  lo  que  hace  la  certificación 
deficiente. 

Empezando  por  la  certificación  del  reconocimiento  vemos: 
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1?  que  el  Ldo.  £ no  se  ha  extendido  como  debiera,  pues 

nada  nos  dice  de  cómo  estaban  los  bordes  de  la  herida,  si  ha- 
bia  ó  no  hemorragia  externa,  punto  importante  para  com* 
prender  si  hubo  ó  no  penetración  del  aire  atmosférico  en  la 
cavidad  pleural,  y  si  contnbuyó  ^  debilitarlo  más  y  más  la 
pérdida  de  sangre  exterior;  como  tampoco  si  habia  ó  no  in- 
teresada una  arteria. — Del  mismo  modo  nada  nos  dice  del 
tiempo  que  trascurrió  desde  el  momento  en  que  fué  herido  has- 
ta que  se  le. encontró  tendido  en  la  guarda-raya  muerto, 
punto  también  que  le  hubiera  sido  fácil  investigar  y  que 
también  sería  importante  se  consignase,  puesto  que  atribuyó 
la  muerte  á  una  hemorragia. 

En  2?  lugar  no  habla  de  la  dirección  de  la  herida,  si  ésta 
era  de  abajo  arriba  ó  viceversa,  pues  es  muy  raro  que  las 
heridas  producidas  á  una  persona  que  cae  repentinamente 
sobre  otra  armada  de  un  cuchillo  y  se  hiere,  sean  de  arriba 
abajo,  mientras  que  es  más  probable  encontrarlas  en  este  caso 
de  abajo  arriba. 

3?  Nada  nos  dice  sobre  el  color  en  general,  si  pre- 
sentaban algo  de  anormal  las  mucosas,  si  tenía  sangre 
ti  otro  líquido  en  la  boca;  punto  también  de  importan- 
cia para  saber  si  falleció  por  asfixia  ó  por  congestión  ce- 
rebral, y  tanto  más  importante  cuando  se*trataba  de  un  in- 
dividuo que  tenía  la  costumbre  de  embriagarse  como  consta 
en  autos. 

No' hubiera  estado  de  más  el  consignar  si  la  herida  era  de 
más  extensión  en  la  parte  exterior  que  en  la  interior,  es  decir, 
8Í  iba  disminuyendo  la  cavidad  de  fuera  adentt*o,  pues  por 
la  misma  herida  podría  saberse  si  el  cuchillo  con  que  se  le 
-infirió  era  con  punta  ó  sin  ella;  tanto  más  importante  este  par- 
ticular cuanto  que  los  negros  en  los  ingenios  llevan  por  lo  co- 
mún el  cuchillo  con  la  punta  partida,  sin  embargo  de  que  el 
Ldo.  E. . .  .consigue  que  la  herida  fué  hecha  con  instrumento, 
punzante  y  cortante  y  de  dos  filos. 

Tampoco  creemos  que  se  hubiera  extendido  demasiado 
a)  -consignar   la    complexión  del   individuo,  si  era    grueso 
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ó  delgado,  pues  con  la  mÍBiua  fuerza  y  la  misma  resisten- 
cia se  hubieran  podido  atravesar  diversos  órganos. 

En  cuanto  á  la  certificación  de  la  autopsia,  que  es  la   conti- 
nuación de  la  del  reconocimiento,   vemos  más  errores  ó   de' 
omisión  ó  de  examen. 

Consta  que  abierta  la  cavidad  del  pecho  so  vio  que  dentro 
de  ella  y  entre  la  pleura  y  el  pulmón  se  contenia  una  gran 
cantidad  de  sangre  negra,  no  oxigenada,  como  de  unas  doce 
libras. 

Al  decir   el   Ldo.  E que  la  hemorragia  se  encontró 

entre  la  pleura  y  el  pulmón,  suponemos  que  sea  en  la  cavidad 
pUuraly  es  decir,  entre  Ifi  pleura  parietal  y  la  costal,  y  cuando 
consigna  que  existían  en  dicha  cavidad  como  unas  doce  libras 
de  sangre  negra  no  oxigenada,  nos  prueba  evidentemente 
que  tanta  cantidad  no  podía  ser  sólo  de  la  arteria  intercostal, 
máxime  cuando  dice  que  la  sangre  no  era  oxigenada,  cualidad 
inherente  á  la  sangre  arterial.  Por  esta  razón  nos  vemos  incli- 
nados á  creer  que  fué  herido  el  plexo  venoso  preesternal,  las 
venas  mamarias  internas  y  quizas  hasta  el  tronco  braquio- 
cefálico  venoso,  pues  se  encuentra  justamente  delante  del 
cayado  de  la  aorta,  al  nivel  del  espacio  intercostal  entre  la 
segunda  y  tercera  costilla,  á  la  altura  en  donde  fué  re- 
cibida. 

Varias  son  las  razones  que  nos  ponen  en  duda  que  sea  la 
arteria  intercostal  la  sola  herida. 

En  primer  lugar,  no  nos  dice  de  qué  intercostal  habla,  aunque 
suponemos  que  sea  la  rama  anterior  de  la  intercostal  superior; 
y  estando  ésta  en  la  parte  anterior  del  pecho,  allí  se  divide  en 
dos  ramas,  una  alojada  en  el  canal  situado  en  el  borde  inferior 
de  la  costilla  qué  está  encima  y  borde,  superior  de  la  que  está 
debajo;  y  en  segundo,  que  en  este  punto  es  tan  delgada  que 
nadie  ignora  que  las  heridas  de  estas  arterias  se  ligan  por  de- 
cirlo así  naturalmente.  Después  de  los  trabajos  de  A.  Petit 
y  Larrey  se  sabe  que  el  pulmón  al  dilatarse  cubre  toda  la 
parte  interna  correspondiente  de  las  costillas,  de  manera  que 
hace  el  oficio  de  compresor,  y  por  el  mismo  mecanismo  que  se 
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detienen  las  hemorragias  de  las  arteriolas  situadas  sobre  un 
hueso,  se  detienen  las  heridas  de  las  intercostales. 

Nos  dice  que  el  pulmón  no  fué  herido,  lo  que  nos  admira, 
pues  más  adelante  calcula  que  el  trayecto  de  la  herida  sería 
como  de  pulgada  á  pulgada  y  media.  Extraño  nos  parece  que 
un  profesor  que  practique  una  autopsia  judicial,  en  un  caso 
de  tanta  importancia  como  el  que  nos  ocupa,  no  consigne  con 
precisión  la  medida,  cuando  tiene  á  su  disposición  el  cadáver 
y  que  diga  que  calcula^  y*  que  sería  de  pulgada  á  pulgada  y 
media,  como  si  fuesen  los  mismos  los  órganos  que  se  pudieran 
atravesar  con  una  medida  como  con  otra. 

No  podemos  pasar  adelante  en  el  examen  de  la  autopsia  sin 
llamar  la  atención  sobre  lo  poco  que  estudia  la  cavidad  to- 
rácica, cuando  se  trata  de  una  herida  penetrante  de  pecho  y 
sobre  todo  en  un  individuo  que  murió  asfixiado  por  la  compre- 
sión que  determinó  en  el  pulmón  la  mucha  cantidad  de  san- 
gre: uno  de  los  órganos  que  debió  necesariamente  reconocer 
con  minuciosidad  era  el  oorazony  lo  mismo  que  el  cayado  de 
aorta,  no  sólo  porque  podrían  haber  sido  heridas  las  cavida- 
des derechas  de  dicho  órgano,  como  los  gruesos  troncos 
venosos,  sino  porque  en  los  individuos  que  mueren  asfixia- 
dos contienen  coágulos  negros,  más  ó  menos  espesos  según 
el  tiempo  que  hayan  padecido  para  asfixiarse,  mientras  las  ca- 
vidades izquierdas  están  (¡ompletamente  vacías,  pues  las  venas 
pulmonares  no  han  conducido  la  sangre  purificada  al  corazón, 
porque  el  aire  no  llegó  al  punto  en  donde  se  verifica  lahema- 
tosis. — Hubiera  sido  tan  importante  dicho  reconocimiento, 
que  tal  vez  le  indicaría  el  tiempo  que  vivió  desde  que  fué  he- 
rido Pascual  hasta  que  falleció,  con  sólo  el  análisis  del  coá-^ 
guio. 

En  él  examen  de  la  cavidad  abdominal  nos  dice  que  al 
abrir  el  estómago  notó  un  fuerte  olor  de  alcohol,  lo  mismo 
que  la  membrana  interna  flogoseada  y  los  demás  órganos  sin 
alteración  que  pudiese  explicar  la  muerte  de  dicho  individuo. 
Nos  parece  que  hizo  muy  bien  al  abrir  dicha  cavidad  estoma- 
cal, pues  en  autos  coBsta  que  Pascual  tenía  la  costumbre  de  em- 


404 

• 

'bríagarse.  No  asi  al  hacer  el  estudio  de  la  cavidad  encefálicfl, 
pues  consigna  que  sólo  encontró  los  vasos  sanguíneos  que  se 
reparten  en  estos  órganos  completamente  vacíos,  pero  que  el 
cerebro  y  sus  membranas  no  presentaban  lesión  material. — 
Hubiéramos  deseado  saber  si  notó  también  el  olor  de  alcohol, 
pues  según  los  trabajos  de  Mr.  Calmeil  (Tratado  de  las  enfer- 
medades inflamatorias  del  cerebro,  tomo  1?  pág.  16),  en  loa 
individuos  que  tienen  la  costumbre  de  embriagare  se  en- 
cuentra en  el  cerebro  no  sólo  un  fuerte  olor  de  alcohol,  sino 
congestiones  de  la  pía  madre  y  del  plexo  coroideo,  granulacio- 
nes finas  y  trasparentes,  derrames  serosos  ó  sanguíneos  en  loa 
ventrículos  cerebrales,  reblandecimiento  de  los  hemisferios,  de 
más  ó  menos  extensión  según  el  tiempo  que  tuviera  de 
tan  fatal  costumbre. 

Si  hemos  enumerado  estas  lesiones  indicadas  por  Calmeil 
es  porque  suponemos  que  pudo  haberlas  pasado  desapercibidas 

el   Ldo.  D.  B . .  . .  E y  que  serían  de  importancia  para  el 

Juez  en  la  causa  que  se  sigue  al  negro  Quintín  criollo. 

Por  último,  Sres.,  la  Comisión  sabe  perfectamente  que  todas 
las  heridas  penetrantes  del  pecho  son  de  carácter  más  ó  me- 
nos grave,  pues  hasta  la  simple  contusión  puede  ocasionar 
desórdenes  considerables:  ¡cuánta^  veces  no  vemos  que  la  sim- 
ple contusión  'en  un  pecho  en  la  mujer  es  ocasión  del  desarro- 
llo de  un  tumor  malignol  y  cuántas  veces  una  simple  pun- 
ción en  el  pecho  determina  pleuresías  ó  neumonías  de  carác- 
ter grave! 

De  todo  lo  cual  deduce  la  Comisión  las  siguientes  conclu- 
siones: 

1^  Que  las  certificaciones  del  reconocimiento  y  autopsia 
del  negiQ  Pascual  son  deficientes. 

2^  Que  la  herida  inferida  por  el  negro  Quintín  criollo  al 
de  igual  clase  Pascual,  y  comprobada  de  la  arteria  inter- 
costal, es  de  las  consideradas  en  la  ciencia  mortales  por  falta 
de  socorro, — Habana  y  Junio  22  de  1878. 
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XLVII.     Informe  sobre  clasificación  de  heridas. — Ponente;  el 
Dr.  jD.  Gabriel  María  García. 

Sr.  Presidente. — 8res. — En  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  la  Sala  3?  de  la  Excma.  Audiencia,  en  la  causa  seguida 
contra  los  asiáticos  Alipio  y  Viviano  por  lesiones  al  negro 
Cosme,  luonmí,  ha  sido  consultada  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana,  con  fecha  del  4 
del  presente  nit*s  de  Julio,  á  fin  de  que  se  informe  "á  la  mayor 
brevedad  posible  ó  interés  de  la  pronta  administración  de 
justicia,  con  vista  del  reconocimiento  facultativo  de  fojas  4, 
de  una  manera  clara  y  precisa,  la  naturaleza  y  calidad  de  las 
lesiones  inferidas  al  referido  negro  Cosme,  tomando  en  cuenta 
la  autopsia  del  cadáver,  visible  á  fojas  37,  para  precisar  la  cali- 
ficación de  si  la  muerte  pudo  ocurrir  por  necesidad  6  por  ac- 
cidente." 

Los  lugares  á  que  se  refiere  la  consulta  son:  1.  ^  el  recono- 
cimiento facultativo  de  fojas  4,  en  el  que  consta  que  en  el  in- 
genio Flor  de  Cuba,  á  14  de  Diciembre  de  1872,  ante  el  Juz- 
gado censtituidobcn  la  casa  de  vivienda,   compareció  el  Ldo. 

en, Medicina  y  Cirugía  D.  M. . . .    G ,  medico  forense  de 

la  villa,  etc.,  y  dijo:  *^Que  enijl  dia  de  ayer,  y  en  circunstan- 
cias de  venir  á  esta  finca  á  pasar  visita,  como  médico  de  ella, 
tuvo  conocimiento  de  que  momentos  antes  había  sido  herido 
un  negro  llamado  Cosme  por  un  asiático  nombrado  Alipio,  y 
que  al  efecto  pasó  á  la  enfermería' y  lo  examinó,  encontrándo- 
lo de  bastante  gravedad  y  sin  poder  articular  ni  una  sola  pa- 
labra. Y  que  al  regresar  á  la  población  dio  parte  verbal  al 
Juez  presente,  y  que  dicho  negro  tien-e  varias  heridas  situadas 
en  la  parte  lateral  izquierda  y  anterior  de  la  cabeza,  que  cada 
una  en  particular  y  todas  reunidas  constituyen  un  estado  su- 
mamente grave;  no  pudiéndose  describir  las  dimensiones,  ni 
lo  que  interesa  cada  una  de  ellas,  por  juzgar  de  necesidad  de- 
jarlo en  un  estado  de  tranquilidad,  hasta  tanto  pueda  pasar 
á  otro  estado  en  que  sea  posible  hacea*  un  ezámen  minucioao 
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de  las  contusiones  ya  mencionadas:  que  al  simple  reconoci- 
miento que  ha  podido  hacer  respetando,  como  ha  dicho  antes, 
el  estado  de  gravedad  en  qiíe  se  encuentra  el  individuo,  cree 
que  el  instrumento  que  se  haya  podido  emplear  para  ocasio- 
nar aquellas,  ha  debido  ser  como  un  cuerpp  muy  duro  y  con- 
tundente y  juzga  que  sea  por  mano  extraña." 

El  segundo  de  los  lugares  es  la  autopsia  del  cadáver,  veri- 
ficada en  la  villa  de  Colon  en  20  de  Diciembre  de  1872  por 
el  profesor  G. . . .,  que  á  la  letra  dice:  "Que  primeramente 
abrió  la  cavidad  del  cráneo,  punto  interesi^nte  á  la  cuestión, 
y  en  ella  encontró  en  la  parte  lateral  izquierda  de  dicha  «cavi- 
dad toda  la  porción  escamosa  del  hueso  temporal  destruida, 
penetrando  todas  las  esquirlas  eq  la  masa  encefálica  del  lado 
correspondiente.  En  el  hueso  frontal  se  percibía  otro  gran 
golpe,  produciendo  hundimiento  y  fractura  en  el  hueso  indi- 
cado. Procediendo  á  la  inspección  de  la  cavidad  torácica  y 
abdominal,  no  ha  notado  ningún  fenómeno  digno  de  explicar; 
por  lo  tanto,  cree  que  la  muerte  del  citado  Cosme,  lucumí,  ha 
sido  producida  no  tan  solamente  porque  las  esquirlas  pene- 
traron dentro  del  cerebro,  sino  por  el  gran  derrame  de  la  ba- 
se de  él;  calificándose  que  pudieron  ser  ocasionadas  con  un 
instrumento  muy  duro  y  por  una  mano  extraña:  y  que  obs^- 
vaudo  y  estudiando  esta  clase  cJe  heridas,  las  coloca  en  la  de 
mortales  por  accidente,  sino  en  la  mayor  parte  de  los  casos." 

Después  de  lalebtura  y  meditación  de  los  documentos  pe- 
riciales que  acabamos  de  trasciibir,  aparecen  dos  hechos  de- 
mostrados de  una  manera  evidente.  Es  el  primero,  que  el 
negro  Cosme,  lucumí,  murió  á  consecuencia  de  violentos  gol- 
pes recibidos  en  la  parte  lateral  izquierda  del  cráneo,  golpes 
que  le  fueron  inferidos  por  los  asiáticos  Alipio  y  Viviano  con 
un  anillo  de  barra  de  cepo;  golpes- que  produjeron,  no  tan  só- 
lo una  fractura  múltiple  de  la  porción  escamosa  del  temporal 
de  aquel  lado,  sino  taml^ien  penetración  de  esquirlas  en  la 
masa  encefálica,  y  hundimiento  con  fractura  del  hueso  fron- 
tal, á  consecuencia  de  otro  golpe  y  gran  det'ranie^  sin  que  se- 
pamos de  qué,  en  la  base  del  cerebro. — El  segundo  de  los  he- 
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clios  demostrados,  es  que  el  negro  Cosme,  lucumí,  no  recibió 

auxilia  alguno  del    módico  forense  G ,  aunque  llegara 

momentos  después  del  accidente,  pues  respetando  su  estado 
grave,  juzgó  necesario  dejarlo  trancjuilo  hasta  tanto  pudiera 
pasar  á  otro  estado  en  (pie  le  t\u»ra  posible  hacer  un  examen 
minucioso  de  las  contusiones. 

.  Aun  cuándo  la  Comisión  tenga  que  ceñir  siempre  su  dicta- 
men á  las  preguntas  que  se  le  hacen,  sin  entrar  en  más  consi- 
deracionef*;  sin  embargo,  cómo  se  le  pide  "que  de  una  manera . 
clara  y  precisa  determine  la  naturaleza  y  calidad  de  las  lesio- 
nes inferidas,  en  vista  del  reconocimiento  facultativo  y  toman- 
do en  cuenta  la  autopsia;"  y  como  quiera  que  estos  documen- 
tos están  llenos  de  omisiones,  pues  en  ellos  se  ha  hecho  com- 
pleta abstracción  de  las  reglas  que  la  ciencia  enseña  en  los  re- 
conocimientos judiciales  y  autopsias  de  esta  naturaleza,  por 
masque  los  haya  emitido  todo  un  médico  munrcipal  y  foren- 
se, la  Comisión  se  ve  en  el  deber  de  señalarlos. 

Skbido  es  que  las  fracturas  del  cráneo  no  serían  nada  por 
ellas  mismas  y  se  cunuínn  como  las  fractuiasde  los  otros  hué-  . 
sos  y  por  el  mismo  mei-ajiismo,  si  el  cerebro  no  estuviera,  así 
como  sus  membranas,  más  ó  niénos  com|)rometido  en  ef  acci- 
dente. Son,  pues,  las  complicaciones,  más  que-la  fractura  mis- 
ma, las  que  deben  fijar  la  atención  del  cirujano  que  á  menu- 
do prescinde  de  la^solucion  de  continuidad  huesosa  para  sacar 
sus  indicaciones  terapéuticas  del  estado  de  las  visceras  en  con- 
tacto con  la  fractura.  *Y  esto  pasa  precisamente  en  los  gol- 
pes y  fracturas  del  cráneo,  que  dan  origen  á  la  conmoción, 
contusión  ó  inflamación  del  cerebro. 

Las  heridas  del  mismo  (terebro,  que  son  tan  á  menudo  mor- 
tales al  instante  mismo,  cuando  el  instrumento  ataca  las  par- 
tes centrales,  dejan  de  serlo  cuando  las  heridas  son  superficia- 
les. En  este  último  caso  el  arte  puede  intervenir  de  una  ma- 
nera eficaz  para  combatir  los  efectos  que  resultan  de  una  he- 
rida que  ataca  al  cerebro,  después  de  haber  atravesado  el  crá- 
neo.— Las  observaciones  consignadas  en  la  ciencia  sobre  estas 
terribles  lesiones  nos  enseñan  que,  por  deplorable   que  parez- 
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ca  la  situación  de  un  herido,  al  que  nó  He  le  haya  podido  sa- 
car del  cerebro  algún  cuerpo  extraño,  debe  ofrecer  esperanza. 
— J.  L.  Petit,  tom.  I,  pág.  77,  refiere  el  caso  de  un  albañil, 
que  vivió  muchos  años  después  de  haber  dado  una  caida  so- 
bre la  región  temporal,  la  que  le  produjo  una  fractura  consi- 
derable de  dicho  hueso,  que  fué  reducido  á  muchos  pedazos 
con  hundimiento  de  dichos  fragmentos,  y  las  partes  conteni- 
das en  el  cráneo  se  habían  habituado  ala  compresión, sin  que 
el  individuo  hubiera  sufrido  la  menor  alteración  en  sus  fa- 
cultades intelectuales  durante  h)S4iños  que  siguieron  al  ac- 
cidente. 

Tales  lesiones  pudieron  comprobarse  en  la  autopsia. — ^La 
masa  encefálica  se  ha  visto  atiavesada  de  parte  á  parte  por 
una  bala,  sin  que  el  individuo  sufriera  la  menor  alteración. 
Se  han  visto  balas  alojadas  en  uno  de  los  ventrículos,  en  el 
lóbulo  izquierdo,  y  aun  sobre  la  glándula  pineal^  y  todo  esto 
sin  que  los  individuos  diesen  nunca  la  menor  señal  de  debi- 
lidad intelectual.  Horstius,  citado  por  Dupuy tren,  refiere  la 
curación  dé  un  soldado  que  tenía  engastada  una  varilla  de 
hierro  en  el  esfenoides;  y  Tomás  Bartholin  vio  á  un  hombre 
sobrevivir  catorce  anos  á  una  herida  en  la  cual  la  punta  de 
una  espada,  de  muchas  pulgadas,  se  había  perdido  en  el  cere- 
bro.— La  fractura  de  los  senos  frontales  con  hundimiento  de 
la  tabla  externa,  es  un  accidente  bastante  común  en  los  indi- 
viduos que  tienen  esas  cavidades  muy  desenvueltas.  Dupuy- 
tren  cita  la  curación  de  un  rico  banquero,  á  quien,  á  conse- 
cuencia de  una  caida,  le  resultó  un  hundimiento  profundo  de 
todo  el  lado  derecho  del  frontal. 

Los  datos  que  arroja  la  autopsia  de  la  cabeza  de  Cosme,  lu- 
cumí,  y  en  presencia  de  lesiones  tan  complicadas  couío  mal 
estudiadas,  dejan  algunas  dudas  en  el  ánimo  de  la  "Comisión, 
por  no  haberse  señalado  el  grado  de  penetración  -de  las  es- 
quirlas en  la  masa  encefálica.  Cosme,  lucumí,  recibió  las  le- 
siones el  dia  13,  según  consta  del  auto  de  proceder  á  fojas  1?, 
y  falleció  el  20  del  mismo  mes,  según  consta  del  parte  de  fo- 
jas 36;  es  decir,  que  pudo  vivir  cerca  de  ocho  dias.     jHubo  6 
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nó,  durante  ese  tiempo,  desenvolvimiento  de  los  fenómenos 
cerebrales  que  dejamos  más  arriba  apuntados?  ¿De  qué  na- 
turaleza era  el  gran  durrarM  de  la  basé  que  se  consigna  en  la 
autopsia  como  una  de  las  causas  de  la  muerte  de  C . . . .  ? 
¿Era  seroso,  de  sangre  ó  de  pus?  porque  un  derrame  puede 
serlo  dé  cualquier  líquido.  Y  si  era  de  sangre  ¿de  dónde  pre- 
venía? Porque,  en  efecto,  la  henioiTagia  del  interior  del  cráneo 
en  los  casos  de  heridas  de  la  cabeza  puede  ser  suministrada 
por  arterias  bastante  voluminosas  que  se  distribuyen  en  el  es- 
pesor de  la  dura  madre,  por  el  tronco  ó  ramas  de  la  raénin- 
gea  media,  ó  por  la  abertura  de  los  senos  venosos  de  la  dura 
madre;  lo  que  se  reconoce  por  el  sitio  de  la  herida  y  por  el  co- 
lor de  la  sangre  que  se  escapa. — Oscuridad  es  la  que  envuelve 
á  todas  estas  cuestiones,  que,  resueltas,  son  de  la  juayor  impor- 
tancia, y  que  consignadas  en  una  hoja  clínica,  nos  hubieran 
servido  para  ilustrar  el  caso.     • 

La  herida  de  Cosme  lucumí  era  en  efecto  de  las  más  graves 
que  pueden  presentarse  en  la  práctica,  vista  la  penetración  de 
fragmentos  en  la  inaHa  encefálica  á  consecuencia  de  una' frac- 
tura «©nminuta  del  temporal  izquierdo,  por  lo  mismo  que  no 
consta  se  hiciera  el  menor  esfuerzo  por  extraer  los  fragmentos  y 
esquirlas,  lo  que  hubiera  tal  vef^acallado  los  fenómenos  inflama- 
torios que  debieron  existir  en  el  desgraciado  Cosme,  aunque 
nó  estén  descritos  ni  en  el  reconocimiento  ni  en  la  diligencia 
de  autopsia,  níáxime  cuando  los  anales  de  la  ciencia  están  lle- 
nos de  buenos  resultados  si  se  han  empleado  los  recursos  del 
arte. 

En  vista,  pues,  de  las  breves,  pero  suficientes  razones  que 
acabamos  de  exponer,  la  Comisión  cree  poder  deducir  la  si- 
guiente conclusión: 

Que  tratándose  de  una  herida  contusa  de  cabeza,  con  pene- 
tración de  fragtnentos  óseos  en  él  interior  de  la  masa  encefáli- 
ca, y  producción  de  un  derrame  cuya  naturaleza  no  se  fija, 
dando  lugar  á  la  muerte  al  cabo  de  un  tiempo  suficiente  para 
el  desarrollo  de  la  meningo-encefalitis  traumático  que  no  se 
describe,  sin  que  por  otra  parte  se  intentara  la   extracción  de 
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los  citados  fragmentos, — puede  decirse  que  es  una  herida  mor- 
tal en  la  mayoría  de  los  casos,  y  en  el  presente  señalarse  la 
falta  de  socorro  por  no  haberse  verificado  aquella  extracción ; 
socorro  que,  por  lo  menos,  no  consta  se  ha}'a  prestado  en  las 
piezas  procesales  remitidas  á  la  Academia. — Habana  y  Julio  - 
15  de  1873. 


XLVIII.     Informe  sobre  una  herida  penetrante  de  pecho  con  bala 

EN  EL  PULMÓN  DE  D.  V ... .  DE  LA  H — Ponente)  el  Dr. 

D,  Ramón  Luis  Miranda. 

Sr.  Presidente- — Sres. — En  Taguayabon  á  29  de  Octubre  de 
1872,  los  profesores  D.  F M y  D.  A R re- 
conocieron y  curaron  á  D.  V. . . .  de  la  H , á  quién  des- 
pojaron de  sus  vestidos  y  hallaron  ^'una  herida  en  la  parte  su- 
perior é  izquierda  del  hipogastrio,  próxima  á  la  linea  blanca 
y  muy  cerca  del  ombligo,  de  forma  algo  irregular,  pero  adop- 
tando la  del  círculo,  de  fondo  oscuro,  bordes  deprimidos, 
siendo  su  grandor  próximamente  el  de  la  novena  de  uj)  real 
sencillo;  no  pudieron  averiguar  su  profundidad,  por  íuás  que 
lo  intentaron  varias  veces,  por'lo  cual  deducen  que  esta  heri- 
da se  halla  reducida  á  los  tegumentos  comunes:  otra,  como 
cuatro  traveses  de  dedo  de  la  precedente,  en  la  región  indica* 
da,  de  la  misma  extensión,  forma  y  profundidad  de  la  ante- 
rior: otra  en  el  costado  derecho  y  como  en  sus  dos  tercios  in- 
feriores, de  la  extensión  de  un  real  fuerte,  de  forma  redondea- 
da, de  bordes  negl^os  y  deprimidos,  en  dirección  ligeramente 
oblicua  de  abajo  arriba,  de  dentro  á  fuera;  introduciendo  el 
estilete,  se  pierde  éste  en  la  cavidad  torácica  y  siéndole  de- 
sagradable la  herida  al  herido,  en  semejante  reconocimiento 
creyeron  dportuno  no  continuar,  puesto  que  en  él  ninguna 
ventaja  obtenía  el  herido,  pudiendo  sin  embargo  asegurar 
que  la  herida  es  penetrante  con  lesión  de  entraña,  ya  por  las 
razones  predichas,  ya  por  la  expectoración  sanguinolenta,  que 
depositando  tose,  cuyo  último  sintoma  es  patognomónico  de 
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la  lesión  pulmonar:  que  el  arma  con  que  han  sido  causadas 
estas  lesiones  pertenece  á  la  clase  de  las  de  fuego,  lo  cual  se 
desprende  de  las  lesiones  indicadas.  Que  el  pronóstico  es 
gravísimo,  por  hallarse  herido  el  pultnon,  cuyo  órgano  es  su- 
mamente esencial  para  la  vida  y  ademas  contener  en  su  inte- 
rior el  proyectil  que  lo.  hirió,  cuya  circunstancia  agrava  de 
una  manera  extraordinaria  el  pronóstico,  unido  á  la  natura- 
leza de  esta  clase  de  lesiones  que  jamas  llegan  á  curar  por 
primera  intención,  teniendo  por»  consiguiente  que  supuraré 
inflamarse  esta  entrafia,  más  ó  menos  notable,  poniendo  en 
compromiso  la  vida  del  lesionado." 

En  8  de  Diciembre  de  1872,  los  mismos  facultativos  decla- 
ran: "que  han  reconocido  á  D.  V de  la  H ... .  resultando: 

que  las  tres  lemonesque  sufrió  este  individuo  se  hallan  com- 
pletamente cicatrizadas,  que  el  estado  general  de  él  se  halla  al- 
go mejorado,  pero  que  los  dolorcitos  que  siente  en  la  parte 
anterior  del  pecho  en  dirección  de  la  herida,  revelan  á  pesar  de 
Hu  carácter  intermitente  en  su  principio,  y  que  hoy  parecen 
hacerse  continuos,  indican  una  lesión  de  índole  inflamatoria 
en  la  parte  anterior  del  pulmón  y  pleura  costal  correspon- 
diente; semejante  juicio  es  tanto  más  racional,  cuanto  que  en 
el  pulmón  de  este  individuo  se  halla  alojado  un  cuerpo  ex- 
traño (el  proyectil),  el  cual  como  tal  impresiona  el  órgano, 
donde  se  halla  alojado,  dando  por  resultado  la  excitación  de 
él  en  una  extensión  más  ó  menos  grande,  la  cual  debe  cal- 
marse por  los  medios  conocidos  en  la  ciencia  y  cuya  existen- 
cia se  hace  necesaria  hasta  tanto  que  este  cuerpo  extraño  (el 
proyectil)  sea  eliminado  al  exterior  6  acomodarse  el  órgano 
donde  habita  á  su  impresión:  que  la  bala  puede  ser  elimina- 
da por  varias  vías  y  quedar  este  individuo  á  salvo  de  todo 
accidente:  que  buscando  salida  podría '  vaciarse  en  uno  de  los* 
j^entrí culos  del  corazón,  ó  en  un  grueso  tronco  arterial  ó  ve- 
jrioso  de  los  muchos  que  habitan  ó  que  existen  en  la  j;avi- 
dad  torácica,  y  causar  la  muerte  necesaria  de  este  individuo; 
también  sería  posible  qua  después  de  sufrir  el  pulmón  la  im- 
presión del  cuerpo  extraño,   pudiera  perder  su    sensibilidad 
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(por  Aquello  de  que  la  sensibilidad  se  embota  por  las  impre' 
siones  continuadas)  y  formando  un  quieto  vivir  como  si  cons- 
tituyera parte  de  esa  entraña,  constituyendo  á  pesar  de  su  pre- 
sencia, á  este  herido  en  el  estado  de  salud  más  floreciente: 
podría  suceder  también  que  si  existen  en  este  individuo  vi- 
cios constitucionales,  ya  hereditarios  ó  ya  adquiridos,  los  cua- 
les pudieran  haber  vivido  sin  dar  señales  de  existencia  y  ha- 
ber con  el  transcurso  del  tiempo  disfrutado  de  la  salud  más 
perfecta,  quedando  éstos  sin  acción  alguna,  boy  la  bala  conte- 
nida en  la  cavidad  torácica  puede  ser  un  fermento  patoló- 
gico, que  puede  desenvolver  esas  predisposiciones,  dando  por 
resultado  el  desarrollo  de  un  padecimiento  de  extraordinaria 
consideración:  que  resumiendo  dicen:  qutí  las  lesiones  exter- 
ñas  que  sufrió  este  individuo  se  hallan  cicatrizadas;  que  las 
internas  (pulmonar),  parte  debe  estarlo,  pero  parte  do  lo  está,  y 
nolo.está  por  indicarlo  asi  los  dolores,  los  cuales  son  bu  conse' 
cuencia  necesaria  y  éstos  hijos  dé  la  inflamación  más  ó  menos 
profunda  del  pulmón  y  pleura,  y  que  semejante  estado  exige  la 
asistencia  médica  correspondiente." 

En  Remedios  á  8  de  Enero  de  1878,  los  profesores  D.  C 

S . . . .  y  D.  M B . . . .    reconocieron  á  D.  V de  la 

H. . . .  y  encontraron,  "tres  cicatrices  provenientes  de  cuerpos 
expelidos  por  la  pólvora,  una  en  la  región  costal  derecha  y 
dos  inmediatas  .en  la  región  hipogástrica  izquierda;  están  per- 
ferctamente  cicatrizadas  y  como  parece  que  su  dirección  fué 
oblicua,  no  se  interesaron  más  .que  las  partes  subcutáneas  y 
por  consiguiente  no  le  queda  lesión  de  niuguDa  clase,  aunque 
dice  el  paciente  que  se  le  quedó  un  proyectil  en  una  de  ellos, 
que  es  dudoso;  pero  como  no  se  han  presentado  síntomas  que 
lo  indiquen,  aun  cuando  sea  verdad,  los  proyectiles  romos,  re- 
dondos y  de  materias  inocuas  no  son  dañosos  en  la  organiza- 
ción; habiendo  podido  durar  su  curación  de  veinte  y  cinco  á 
treinta  dias."* 

Tal  es,  Sres.,  la  relación  que  hacen  los  peritos  del  caso  que 
nos  ocupa,  y  que  ha  sido  consultado  á  la  Academia,  con  fe- 
eha  18  del  corriente,  por  el  Sr.  Alcalde  Mayor  dal  ^Pilar,  pa- 
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ai*  cumplimiento  á  un  exhorto  del  Sr.  Juez  de  piimel-á 
instancia  de  San  Juan  de  ios  Remedios:  á  dicho  efecto  ha  re- 
mitido un  testimonio  compuesto  de  cuatro  fojas,  para  que 
en  su  vista  se  sirva  emitir  su  dictamen  la  Corporación  acerca 
de  los  particulares  siguienies: 

"  1?  Si  el  individuo  que  tiene  en  su  interior  ese  proyectil,  y 
en  la  localidad  que  se  indica, si  desprendido,  puede  ocasionar- 
le la  muerte, ó  por  lo  menos  algún  padecimiento  que  le  inuti- 
lice para  el  trabajo? 

2?  Si  puede  ser  dudoso  que  un  proyectil  lanzado  con  ar- 
ma de  fuego,  pueda  existir  en  un  pulmón? 

Las  heridas  de  pecho,  con  penetración  de  proyectiles  en  los 
órganos  que  contiene,  son  muy  comunes,  y  su  gravedad  depen- 
de de  los  órganos  lesionados:  á  veces  la  bala  no  penetra  en  el 
interior  de  la  cavidad  torácica,  y  sin  embargo  produce  una 
conmoción,  que  trastorna  más  ó  menos  la  función  de  los  órga- 
nos respiratorios,  produciendo  á  menudo  esta  ^contusión  dis- 
laceraciones  del  tejido  pulmonar  que  pueden  dar  origen  á  es- 
putos de  sangre. 

Imposible  es  á  veces  enumerar  todas  las  particularidades 
que  pueden  presentar  las  heridas  de  arma  de  fuego,  respecto 
al  trayecto  que  recorren  los  proyectiles:  ya  atraviesan  la  parte 
herida  de  un  lado  á  otro,  ya  e]  menor  obstáculo  los  hace  des- 
viarse, bastando  la  diferencia  de  los  diversos  tejidos  que  en- 
cuentran en  su  paso  para  que  describan  curvas  singulares  y 
caprichosas,  tanto  más,  si  la  distancia  del  punto  de  partida 
les  ha  hecho  perder  parte  de  su  fuerza  de  proyección.  Existen 
ejemplos  curiosos  de  balas  que  han  atravesado  el  pecho  de  un 
lado  á  otro,  sin  herir  los  pulmones,  como  también,  hay  otros 
en  que  el  proyectil,  después  de  habei'los  atravesado,  ha  ido  á 
implantarse  en  algún  punto  del  iuterior  de  la  cavidad  torácica, 
sin  salida  al  exterior;  existiendo  otros  en  que  las  balas  han 
quedado  enquistadas  en  el  parénquima  pulmonar. 

En  el  caso  que  examinamos  los  peritos  manifiestan,  en  su 

primer  reconocimiento,  que  han  reconocido  en   D.  V de 

}a  H . . . , ,  como  se  ha  manifestado  anteriormente,  varias  heri- 


das,  siendo  la  más  importante  y  la  que  ha  motivado  esta  con^ 
sulta  la  situada  en  "el  costado  derecho,  como  en  sus  dos  ter- 
cios inferiores,  de  la  extensión  de  un  real  fuerte,  de  forma  re- 
donda, de  bordes  negros  y  deprimidos,  en  dirección  ligera- 
mente oblicua  de  abajo  á  arriba  y  de  dentro  á  fuera:  introdu- 
ciéndole el  estilete,  se  pierde  en  la  cavidad  torácica:^- mas  ade- 
lante sefialan  la  expectoración  sanguinolenta  cuando  tose,  y 
concluyen  asegurando  "que  fué  herido  el  pulmón,  que  el  pro- 
yectil se  encuentra  en  el  interior  de  este  órgano  y  que  fué 
lanzado  por  arma  de  fuego." 

Por  esta  descripción  se  vé  que  ha  habido  herida  penetrante 
de  la  cavidad  torácica  por  un  proyectil  de  arma  de  fuego,  que 
sólo  ha  hecho  un  agujero  de  entrada.  Los  peritos  se  limitan  en 
el  acto  del  reconocimiento  á  describir  las  heridas  exteriorménte 
sin  fijar   en  el  interior  de  un  modo  claro  y  preciso  los  trastor- 
nos que  halla  ocasionado  el  proyectil,  como   tampoco  el  lugar 
que  ocupa:  tan  sólo  indican  que   hubo  esputos  sanguinolentos 
cuando  tose,  sin  apreciar  la  cantidad  y  caracteres  de  la  sangre, 
que  pudo  ser  más  ó  menos  abundante  según   los  vasos  que  ha- 
yan sido   abiertos^  siendo  en  el  momento  del  accidente  espu- 
mosa, de  un  rojo  claro  (rutilante),  para  tomar  más  tarde  los  es- 
putos  un  color  oscuro   viscoso  y   poco   aereados;  no  se  dice 
si  durante  la  expiración  salía  por  la  herida  aire,  que  varía   cojí 
la  solución  de  continuidad;  si  salía   asimismo   sangre,  si  hubo 
alteración  de  la  fisonomía,  pequenez  del  pulso  y  enfriamiento 
de  las  extremidades.  Sabido  es  que  toda  división  del  pulmón 
lleva  consigo  un  derrame  de  sangre  proporcionado  á  su  profun- 
didad, con  infiltración  sanguínea  de  los  bordes  de  la  herida, 
que  tienen   un  tinte  negruzco  y    como  equiraoseado,  en  una 
extensión  variable,  según  la  importancia  de  los  vasos  heridos. 
Tampoco  se  dice  nada  acerca  de  si  se  hizo  ó  no  la  auscultación, 
ni  si  se  presentaron  los  accidentes  tan  comunes  cuando  se  abren 
las  pleuras  &.  No  se  fija  la  extensión  que  recorrió  el  estilete  em- 
pleado para  reconocer  la  herida  y  si   con  él  se  sintió  ó  no   el 
cuerpo  extraño.     De  paso  sea  dicho  que  jamas  debe  emplear- 
se dicho  instrumento  para  estos  reconocimientos  por  ser  más 
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peijudicial  que  útil;  así  el  célebre  Dr^  Dupuytren  en  sus  leccio- 
nes clínicas  (toin.  6^*  pág.  382)  ha  dicjio:  "que  una  herida  de 
pecho  por  arma  de  fuego,  que  atraviese  el  pulmón,  no  debe  son- 
darse nunca,  siendo  ésta  la  mas  grande  heregía  que  pueda  co- 
meterse en  Cirugía.'' 

Los  peritos  aseguran  que  la  bala  existe  en  el  pulmón  cuan- 
do lo  reconocieron -al  ser  herido:  cuarenta  dias  después  mani- 
fiestan que  las  heridas  se  hallan  completamente  cicatrizadas, 
que  el  estado  general  algo  mejorado,  pero  que  los  dolorcitos 
que  siente  en  la  parte  anterior  del  pecho  en  dirección  de  la  he- 
rida indican  una  lesión  de  índole  inflamatoria  en  la  parte 
anterior  del  pulmón  y  pleura.  Los  mismos  profesores  agregan 
en  sus  conclusiones  que  "  las  heridas  externas  están  cicatriza- 
das y  que  las  internas  (pulmonar)  parte  debe  estarlo  y  parte  no 
lo  está,"  sin  dar  razones  que  garanticen  científicamente  este 
juicio.  No  nos  detendremos  á  discutir  las  diversas  apreciaciones 
y  suposiciones  que  se  han  hecho  en  el  segundo  reconocimien- 
to sobre  el  quieto  oivir  de  la  bala  en  el  pulmón,  ni  sobre 
la  consideración  hecha  de  que  este  proyectil  actuaría  co- 
mo un  fermento  patológico  etc.,  por  no  estar  dirigida  la  con- 
sulta ^en  este  sentido";  pero  no  podemos  pasar  adelante  sin  se- 
ñalar que  los  facultativos  que  practicaron  el  tercer  reconoci- 
miento, en  el  mismo  individuo,  treinta  dias  después  del  segun- 
do, ó  sean  setenta  dias  después  de  haber  sido  herido,  dijeron ; 
"que  las  heridas  estaban  cicatrizadas  y  que  no  interesaron  mas 
que  las  partes  subcutáneas,  no  quedándole  por  consiguiente  le- 
sión de  ninguna  clase;  que  es  dudoso  se  le  quedase  el  proyec- 
til en  una  de  ellas,  por  no  haberse  presentado  los  síntomas  que 
lo  indiquen;  que  su  curación  pudo  durar  de  25  á  30  dias."  Es- 
te examen  se  resiente  de  la  falta  de  detalles  para  poder  for- 
mular la  opinión  emitida;  nada  se  dicede  si  se  practicó  la  aus- 
cultación, que  nos  hubiera  revelado  como  funcionaban  los 
pulmones. 

Como  hemos  manifestado,  una  contusión  de  la  cavidad  toráci- 
ca puede  dar  orígen^á  la  hemotisis,  del  mismo  modo  que  una 
herida  del  pulmón,  como  se  ha  sefialado  en. el  caso  actual,  en  que 
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ademas  se  describe  la  depresión  de  los  bordes  de  la  herida  ex- 
terior y  su  penetración,  p\jesto  que  se  introdujo  "el  estilete,  que 
se  pierde  en  la  cavidad  torácica,  siéndole  desagradable  al  herido 
semejante  reconocimiento,"  no  fijándose  con  precisión  el  punto 
por  donde  entró  la  bala,  ni  el  lugar  que  ocupa  en  el  pulmón; 
pero  este  examen  comprueba  que  el  proyectil  debió  penetrar  en 
el  pecho.  Más  adelante  nos  ocuparemos  de  la  permanencia  de 
cuerpos  extraños  en  estos  órganos,  dejando  desde  luego  consig- 
nado que,  por  los  atestados  de  los  cuatro  facultativos,  se  de- 
muestra que  las  heridas  estaban  cicatrizadas,  que  á  los  cuaren- 
^  ta  dias  existían  dolorcitos  en  el  pecho  y  treinta  dios  después 
se  encontraban  completameute   curadas. 

La  hoja  clínica  nos  hubiera  sido  ujuy  útil  en  este  caso  para 
estudiar  la  marcha  de  la  curación  de  la  herida  y-  comprobar 
el  diagnóstico  de  la  lesión  del  pulmón,  que  más  se  hace  por  la 
naturaleza  de  los  síntomas  que  se  presentan,  que  por  el  sitio 
externo  de  la  solución  de  continuidad. 

^  ¿Puede  existir  una  bala  en  el  interior  del  pulmón?  Muchos 
ejemplos  demuestran  que  cuerpos  extraños  se  han  enqui&tado 
en  estos  órganos  sin  provocar  accidentes:  entre  otros  citaremos 
el  observado  por  el  Dr.  Nisle  (Arch.  gen.  de  med.  1831^  \Ag. 
253)  de  un  hombre  de  40  años,  herido  en  1814  por  una  bala 
que  penetró  en  el  pechó;  sucumbió  16  años  después,  en  1830, 
•y  hecha  la  autopsiase  encontró  dicha  bala  contetiida  en  una 
gran  cavidad,  como  la  de  un  huevo  de  gallina,  vacía  de  sangre, 
de  paredes  irregulares,  como  desgarradas;  induraciones  liga- 
mentosas se  extendían  de  esta  cavidad  hasta  la  cicatriz  supe- 
rior y  parecían  indicar  el  trayecto  que  siguió  la  .bala.  Asimis- 
mo el  ilustre  Broussais  refiere  que  un  sargento  de  33  años, 
herido  por  bala,  curó,  volvió  al  servicio  de  las  armas,  aunque 
conservaba  una  tos  seca;  y  habiendo  sucumbido  se  le  encontró 
la  bala  en  un  quiste,  en  la  base  del  pulmón;  descubierta,  pare- 
ció lisa,  sin  alteración  de  superficie. 

Del  mismo  modo  el  Dr.  Gillette  (Arch.  gen.  med.  pág.  304, 
1873)  en  sus  investigaciones  sobre  las  heridas  por  armas  de 
fuego  durante  el  sitio  de  Metz,  en  1870,  y  el  de  Paris  en  1871, 
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señala  un  caso  de  herida  penetrante  de  peclio  por  bala,  que 
terinind  por  la  curación,  quedando  el  proyectil  en  el  infcrior  de 
la  cavidad  torácica. 

Otras  veces  los  cuerpos  extraños  determinan  accidentes  lige- 
ros, saliendo  por  la  boca,  ó  ya  por  un  abceso  que  se  desarrolla 
en  el  pulmón  y  paredes  torácicas,  abriéndose  paso  al  exterior: 
asilo  demuestra,  entre  otras,  la  observación  de  Re  veillé  Pari- 
se  (Arch.  gen.  de  med.  1825,  tom.  8?  pág.  539)  de  un  oficial 
de  infantería  que  recibió  en  el  combate  de  Alcaniz  un  tiro,  cu- 
yo proyectil  penetró  de  un  lado  á  otro  del  pecho,  sosteniendo 
el  enfermo  que  sentía  un  cuerpo  extraño;  un  mes  después  de 
la  curación  aparente,  el  enfernio  acusó  dificultad  de  la  respira- 
ción, esputos  de  sangre,  dolor  vivo  en  el  lugar  de  la  herida,  y 
en  la  cicatriz  se  reconoció  un  abceso  que  dio  salida  á  mucho  pus 
y  sangre,  extrayéndose  por  él  un  fragmento  de  la  gola,  (insignia 
de  los  oficiales  de  infantería),  de  dos. centímetros,  anguloso  y  de- 
sigual. A  ocasiones,  como  hemos  dicho,  los  cuerpos  extraños 
])ueden  ser  arrojados  por  la  expectoración,  gracias  á  los  esfuer- 
zos del  organismo;  así  Pigray  observó  un  soldado  herido  en  el 
pecho  por  bala,  que  arrojó  á  los  3  ó  4  meses  un  fragmento  de  una 
de  sus  costillas,  de  tres  dedos  de  largo,  no  habiendo  este  indivi- 
duo, experimentado  después  ningún  accidente:  habiendo  otios 
casos  en  que  los  cuerpos  extraños  que  han  pennanecido  en  el 
pulmón,  han  determinado  la  tisis,  la  neumonía,  supuración  etc- 
El  caso  que  analizamos  en  vista  de  los  documentos  periciales, 
demuestra  que  á  los  70  dias  de  herido  ya  estaba  del  todo  cu- 
rado, puesto  que  á  ser  cierta  la  permanencia  de  la  bala  en  el 
pulmón,  el  enfermo  no  acusaba  ningún  síntoma  que  hubiese 
llamado  la  atención  de  los  facultativos  que  lo  examinaron,  los 
que  han  declarado  que  "no  le  queda  lesión  de  ninguna 
clase/' 

De  lo  expuesto,  sometemos  á  la  consideración  de  la  Acade- 
mia las  siguientes  conclusiones. 

1?  Que  un  individuo  puede  tener  en  el  pulmón  un  proyec- 
til, y  desprendido,  curarí^esm  ocasionarle  ningún  padecimiento 
que  lo  inutilice  para  el  trabajo. 


418 


2? ,  Que  un  proyectil  lanzado  por  arma  de   fue^o,   puede 
existir  en  el  pulnion. — Habana  y  Julio  27  de  1873. 


XLIX.     Informe  sobre  herida  penetrante  de  vientre  en  D.  A.  P, 
-*J*onente ;  el  Di\  D.  Juan  Manuel  Babé. 

■ 

8r.  Presidente. — Srea. — El   Sr.  Escribano  D.  J S . . . . 

en  oficio  fecha  7  del  actual,  y  conforme  al  auto  de  la  2*  Sala 
de  Justicia  de  esta  Audiencia,  remitió  á  esta  Corporación  un 
cuaderno  de  seis  fojas,  rubricadas  en  debida  forma  y  que  con- 
tiene copia  certificada  de  la  representación  del  Ministerio  fis- 
cal y  de  los  lugares  que  á  la  misma  se  refieren  en  la  causa  for- 
mada en  el  Juzgado  de  1?  instancia  de  Güines  contra  el  asiá- 
tico José,- conocido  por  el  Inglés,  y  otros,  por  muerte  de  D. 
M         P 

He  aquí,  en  resumen,  los  enunciados  documentos.  D.  M.  .. 
P.  . . .  es  herido  á  las 4  6  4^  de  la  madrugada  del  23  de  Ma- 
yo de  1871.  Citados  los  Ldos.  D.  A F de  V 

y  D.  J . . . .  B . . . .  para  reconocerle,  comparecen  el  dia  mis- 
rao  del  hecho  en  el  ingenio  Armonía^  partido  de  Melena  del 
Sur,  y  en  un  cuarto,  aposento  de  operarios,  situado  al  N.  O.  de 
la   casa  de  vivienda,  "reconocieron  y  curaron  á  un   individuo 

que  dijo  llamarse  D.  M P . . . . ,  como  de  42  años  de  edad, 

de  temperamento  sanguíneo  y  bien  constituido.  Dicho  indi- 
viduo presentaba  los  vestidos  atravesados  por  la  acción  del 
instrumento  que  produjo  una  herida  que  tenía  en  la  fosa 
iliaca,  á  dos  traveses  de  dedo  por  encima  del  arco  crural,  de 
dos  centímetros  de  extensión,  y  penetrante,  á  juzgar  por  los 
síntomas  generales  y  locales. ..."  cuya  herida  'parece  ser 
producida  por  un  instrumento  cortante  y  punzante,'' juzgando 
grave  el  caso. 

Muerto  D.  M P son  de  nuevo  citados,  para  prac- 
ticar su  autopsia,  y  para  que  manifiesten  el  origen  de  su  muer- 
te, los  enundados  profesores,  quienes  para  ello  comparecieron 
en  el  partido  de  Melena  el  24  de  Mayo  de   187  !•    Abiertas 
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las  tres  caVidades,  sé  encontraron  llenos  de  sangre  los  vasos 
que  serpean  por  el  cerebro:  las  cavidades  del  corazón  J^enas  de 
sangre  negra.  En  la  cavidad  abdominal  "1?  el  estómago  é  in- 
testinos distendidos  por  gases;  2?  una  gran  cantidad  de  un 
detritus  de  color  violáceo  que  llenaba  toda  la  cavidad;  y  últi- 
mamente, correspondiendo  á  la  herida  descrita  en  estas  diligen- 
cias, un  gran  equimosis  en  todo  el  peritoneo  y  partes  subya- 
centes, coincidiendo  con  la  herida  la  del  peritoneo  y  asa  del 
intestino  grueso  que  quedaba  debajo.  En  virtud  de  lo  obser- 
vado son  de  opinión  que  la  muerte  del  referido  D.  M . . . . 
P. . . .  ha  sido  ocasionada,  según  todo  parecer,  por  la  heri- 
da del  peritoneo  y  perforación  del  intestino,  y  que  el  tiempo 
transcurrido  desde  la  muerte  á  la  autopsia  sería  como  de  on- 
ce á  doce  horas". 

En  23  de  Abril  del  ano  siguiente  declara  D.  J B . . . . 

que  la  lesión  de  D.  M . . .  .  P. . . .  *'era  mortal  por  accidente  á 
consecuencia  de  la  inflamación  del  peritoneo  y  perforación 
del  intestino,"  expresándose  en  iguales  términos  algunos  dias 
más  tarde,  en  1 3  de  Mayo,  D,  A F de  V 

En  su  representación  el  Ministerio  fiscal  expone:  que  "no 
está  averiguado  de  la  manera  conveniente  y  tal  como  fué 
muy  fácil  haberlo  consignado  la  naturaleza  de  la  herida  á  que 
se  dice  sucumbiera  P Del  primer  reconocimiento  prac- 
ticado por  los  dos  médicos  que  lo  efectuaron,  resultó  estar  si- 
tuada en  la  fosa  iliaca  izquierda,  á  dos  traveses  de  dedo  por 
encima  del  arco  crural,  de  dos  centímetros  de  extensión,  sin 
más  pormenores,  calificándose  de  grave  el  caso:  en  la  autopsia 
efectuada  por  los  miymos  módicos,  hicieron  éstos  constar  que 
existía  un  gran  equimosis  en  todo  el  peritoneo  y  partes  sub- 
yacentes coincidiendo  con  la  referida  herida,  y  dedujeron 
que  la  muerte  habia  sido  ocasionada  segün  todo  parecer  por 
la  herida  del  peritoneo  y  perforación  del  intestino;  y  por  úl- 
timo, declarando  en  posterior  ocasión,  á  instancias  del  Promo- 
tor fiscal,  concluyeron  que  la  lesión  era  mortal  sólo  por  acci- 
dente y  á  consecuencia  de  la  inflamación  del  peritoneo  y  la 
ja  dicha  perforación  del  intestino.   Sensible  es,  afiade  el  Mi- 
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histerio  fiscal,  que  tratándose  de  ]a  calificuicion  y  descripción 
del  dañd  inferido  no  hayan  sido  los  profesores  médicos  tan 
explícitos  como  tenían  obligación  de  serlo,  y  era  de  esperai'se, 
afirmando  rotundamente,  sin  rodeos  y  con  la  autoridad  que 
da  la  profesión  de  los  conocimientos  científicos  necesarios,  sí 
la  herida  debió  producir  inevitablemente  la  muerte,  ó  si  el 
accidente  que  la  causara  pudo  provenir  de  causas  no  produ- 
cidas fatalmente  por  la  naturaleza  de  la  misma.  £1  Ministe- 
rio fiscal  no  podría  en  conciencia  apreciar  los  hechos  some- 
tidos á  su  criterio  con  la  imparcialidad  y  exactitud  que  de- 
ben presidir  á  sus  opiniones  sin  obtener  previamente  la  ma- 
yor copia  de  datos  dignos  de  fé,  y  como  la  responsabilidad 
criminal  que  afecte  al  reo  ha  de  ser  distinta  en  uno  ú  otro 
caso  de  los  que  se  presumen,  es  de  dictamen  que  se  oiga  á  la 
Academia  de  Ciencias  médicas  de  esta  ciudad  sobre  los  par- 
ticulares que  motivaron  esta  censura;  á  lo  cual  accedió  la 
Sala  segunda  de  esta  Audiencia  por  auto  del  dos  del 
corriente/^ 

Ahora  bien,  Sres,  Académicos,  en  medio  de  la  deficiencia 
que  se  nota  en  los  reconocimientos  facultativos  jes  posible  re- 
solver la  consulta  que  á  esta  Corporación  se  hace?  Creemos 
que  sí.  IJna  herida  en  la  fosa  iliaca  izquierda,  en  laque  la 
autopsia  revela  haber  sido  interesado  el  peritoneo  y  el  intes- 
tino grueso,  no  es  simplemente  una  herida  grave  como  afir- 
maron los  facultativos  en  su  primer  reconocimiento.  Por  ta- 
les se  entienden  en  Medicina  legal  aquellas  que  ocasionan 
una  enfermedad  ó  incapacidad  del  trabajo  que  dura  más  de 
veinte  dias,  ya  sean  completamente  curables,  ya  dejen  tras 
sí  alguna  enfermedad  ó  algún  trastorno,  permanente  ó  tem- 
poral de  las  funciones.  En  ellas  la  muerte  nunca  es  conse- 
cuencia directa  de  la  herida,  y  si  algunas  veces  tiene  lugar^ 
es  ocasionada  por  algún  accidente  debido,  ya  á  las  circuns- 
tancia? personales  del  herido,  ya  á  su  indiscreción,  ya  á  la 
auseticia  de  método  curativo,  ya  á  la  mala  aplicación  de  éste. 
¿Podrá  colocarse  en  este  grupo  la  herida  de  que  nos  ocupa- 
mos?   Evidentemente  nó,  pues  aun  cuando  en  su  primer  re* 
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coQOcimento  no  pudieron  apreciar  los  profesores  que  lo  prac- 
ticaron  la  herida  del  intestino,  (hecho  bastante  común,  por 
no  tener  estas  heridas  signos  racionales,  como  habian  creído 
algunos  cirujanos  antiguos,  ignorándose  las  más  veces,  inme- 
diatamente después  de  una  herida  penetrante  de  vientre,  si 
hay  6  no  lesión  visceral  en  tanto  que  no  se  tiene  ala  vista  el 
órgano  herido  6  sus  productos  secretorios),  bastaba  el  hecho 
de  haber  sido  perforado  el  peritoneo  para  que  no  pudiese  ser 
considerada  como  grave  simplemente  la  herida,  pues  todos 
sabemos  que  dicha  lesión  da  lugar  á  menudo  ala  muerte  por 
la  peritonitis  que  con  frecuencia  es  su  consecuencia  in- 
mediata. 

En  el  reconocimiento  de  autopsia,  comprobada  la  herida 
del  peritoneo  y  la  del  intestino  grueso,  si  bien  no  se  consig- 
na la  extensión  y  dirección  de  sus  respectivas  lesiones,  no 
son  suficientes  los  datos  neeroscópicos  que  revela,  para  afirmar  * 
de  una  manera  positiva  1h  existencia  de  una  peritonitis,  si 
bien  el  estudio  de  ]a  causa,  la  distensión  del  estómago  é  intes- 
tinos por  gases,  la  presencia  en  la  cavidad  peritoneal  de  un 
.detritus,  cuya  naturaleza  no  se  manifiesta,  y  el  gran  equimo- 
sis del  peritoneo  y  partes  subyacentes  que  se  consigna  en  la 
autopsia,  y  que  muy  probablemente  no  era  otra  cosa  que  el 
color  propio  de  una  flogosis  intensa  del  peritoneo,  hacen 
presumir,  con  bastante  fundamento,  que  la  muerte  fué  debi- 
da á  una  peritonitis,  que  revistió  una  marcha  subaguda,  debi- 
do quizas  al  derrame  de  materias  excrementicias  en  la  cavi- 
dad de  esta  serosa^ 

£n  cuanto  á  las  declaraciones  dadas  por  los  profesores  mé- 
dicos en  23  de  Abril  y  13  de  Mayo  del  72,  y  en  las   que  se 

califica  la  herida  que  recibiera  D.  M. . . .  P como  mortal 

por  accidente,  no  puede  sostenerse  dicha  clasificación,  toda 
vez  que,  como  ya  hemos  dicho,  en  Medicina  legal  solamente  se 
admiten  como  tales  aquellas  en  que  la  muerte  es  debida  ya 
á  la  incuria  ó  indiscreción  del  herido,  ya  á  un  mal  método 
curativo,  ya  á  circunstancias  personales  de  localidad  ó  si- 
tuación;   La  herida  que  recibiera  D.  M. . , .  P. . , , ,  en  la  que  ^ 


fué  interesado  el  peritoneo  y  el  graeso  intedtino^  debe  ooloctr" 
se  eutre  las  mortales  los  más  de  las  veces  y  en  las  que,  por  ló 
tanto,  la  herida  no  produce  inevitablemente  la  ranerte. 

En  cuanto  al  segundo  extremo  que  abraza  la  consulta  del 
Ministerio  fiscal, — si  el  accidente  que  la  causara  pudo  provenir 
de  causas  no  producidas  fatalmente  por  la  naturaleza  de  Ifl 
herida, — responderemos,  que  no  siendo  posible  en  el  caso  pre- 
sente asegurar  de  una  manera  positiva  que  la  muerte  fué  de- 
bida á  una  peritonitis,  ni  aun  si  existió  ésta,  si  bien  todo  liace 
sospecharlo,  no  es  posible  por  lo  mismo  afirmar  en  términos  ab- 
solutos silá  causa  de  la  muerte  fué  producida  fatalmente  por  la 
naturaleza  de  la  herida,  y  sólo  añadiremos  que  en  las  heridaa 
penetrantes  de  vientre,  y  mayormente  aquellas  en  que  nn  asa 
intestinal  ha 'sido  dividida,  la  peritonitis  es  consecuencia  tan 
en  extremo  frecuente  de  la  herida  «jue  constituye  lá  regla^ 
siendo  también  su  terminacitm  más  frecuente  la  muerte. 

De  este  modo  cree  la  Comisión  de  Medicina  legal  d«-jar 
contestada  la  consulta  que  por  la  Sala  2?  de  Justicia,  en  vista 
de  la  censura  fiscal,  se  hace  á  esta  Corporación,  en  la  cau6á 
seguida  contra  el  asiático  José,  conocido  poi*  el  inglés,  y  otros 
po;-  muerte  de  D.  M P. .  .  — Habana,  Julio  26  de   1S78. 


L.     Informe  sobre  contusiones  del  pecho  como  causa  db  la  hübetb 
DEL  asiático  Tirso. — Poncnte;  el  Dr.  D.  Antonio  Mestre. 

jSr.  Presidente- — Sres. — El  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Presidente 
de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  en  oficio  fecha  5  del 
presente  Agosto,  se  ha  servido  transcribii*  á  esta  Academia  una 
.  comunicación  del  Illmo.  Sr.  Presidente  de  la  Sala  de  lo  crimi- 
nal de  aquel  Tribunal  Superior,  en  que,  consecuente  con  lo 
acordado  por  dicha  Sala  remite  el  testimonio  elevado  por  el 
Juez  de  primera  instancia  de  Alacranes,  en  la  cauBíi  seguida 
por  muerte  del  asiático  Tirso,  colono  del  ingenio  Sto.  Domin- 
go, á  fin  de  que  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicai  y 
Naturales  emita  su  opinión  acerca   dé  "cuál  ha  podido  der  la 
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eitufia  determinante  de  la  congestión  sanguínea  pulmonar  que, 
dice  el  facultativo  que  prac^ticó  el  reconocimiento,  produjo  la 
muerte  do  dicho  asiático." 

El  documento  á  que  se  hace  refi-rencia  consta  del  atestado 
de  reconocimiento  juíHcíhI  y  del  de  auto{)8Ía,  en  que  vemos  los 
siguientes  datos: 

En  el  ingeNÍo  Sto.  Domingo,  á  9  de  Junio  del  año  actual,  el 
Capitán  con  los  de  asistencia  '^[)as(5  al  looal  que  le  fué  designa- 
do por  el  encargado  del  ingenio,  situado  como  á  cuarenta  pa- 
«09  de  la  casa  de  la  máquina;  y  al  interior  del  mismo  observó 
que  se  hallaba  echado  'sobre  una  tarima  un  asiático,  al  parecer 
muerto,  y  que  dijeron  llamarse  Tirso,  perteneciente  á  la  dota- 
ción de  la  finca,  el  cual  representa  tener  como  cuarenta  años  - 
de  edad,  su  estatura  regular  y  flaco:  que  habiéndosele  despoja- 
do déla  ropa  que  vestía,  se  le  reconoció  todo  el  exterior  del 
cuerpo,  sin  encontrarse  lesión,  algiina  en  el  pecho  y  vientre; 
que  en  la  espalda  (hubíá)  poicion  de  contusiones,  que  por  su  es- 
tado indican  haber  sido  inferidas  con  im  palo  de  punta,  6  con 
la  ])arte  trasera  de  alguna  guataca.  Debe  consignarse  que  di- 
cho individuo  tenia  puestas  en  los.[)i6s  un  par  de  prisiones." 

Un  dia  después  del  reconocimiento  que  acabamos  de  trans- 
cribir, es  decir,  el  10  del  citado  mes  de  Julio,  y  como  A  las  do-^ 

ce  de  dicho  dia,  el  Ldo.  D.  J C ..... ,  por  disposición  del 

Juez  actuante,  reconoció  en  una  de  las  habitaciones  interiores 
de  la  enfermería  del  ingenio,  sobre  una  tarima  de  madera  y  en 
posición  supina  el  cadáver  de  un  homl^re  perteneciente  á  la  ra- 
asa  asi^ica,  como  de  45  anos  de  edad,  ^^de  constitución  desarro- 
llada, vertido  con  camisa  de  listado  con  rayas  azules  y  colora- 
das y  pantalón  de  rusia;  que,  despojado  de  sus  ro{)as,  se  proce- 
dió 4  practicar  un  detenido  examen  en  todo  el  ámbito  exterior 
del  cuerpo,  dando  éste  por  resultado  haberle  encontrado*  los 
capilares  del  cuello,  cara  y  pecho  congestionados,  la  pierna  de- 
recha un  poco  contraída  hacia  adentro,  así  como  también  varias 
contusiones,  situadas  ^eis  de  éstas  en  la  parte  posterior  del  pe- 
cho, ó  eéaae  la  espalda,  en  distintas  direcciones  y  de  varias  for- 
m$B^  con  equíniosis  y  rotura  de  la  epidermis,  dos  sobre  el  onió- 
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plato  derecho  de  forma  trasversal,  y  las  otras  dos,  que  forman 
el  número  de  -diez,  situadas  sobre  la  nalga  derecha,  de  figura 
trasversal  y  equimoseadas:  las  referidas  contusioiies  fueron  in- 
feridas con  instrumento  contundente:  seguidamente  se  proce- 
dió á  practicar  el  examen  neoroscójiico,  y  puestas  al  descubier- 
to las  tres  cavidades,  dieron  por  resultado  que  en  la  craneal  la 
membrana  que  cubre  la  masa  .  encefálica  (estaba)  ligeramente 
congestionada,  la  envoltura  de  la  pulpa  cerebral  no  presentaba 
nada  de  anormal:  en  la  torácica  el  <u)razon  contenía  muy  poca 
cantidad  de  sangre  liquida,  los  [lulniones  se  encontraban  fuer- 
temente congestionados,  volunnnosos  y  de  un  color  apizarrado, 
conteniendo  entre  sus  mallas  sangre  negra  y  crepitantes  al  cor- 
te del  instrumento;  las  demás  visceras  en  su  estado  normal:  en 
la  abdominal,  el  estómago  contenía  jugo  gástrico,  el  hígado  en 
buen  estado,  los  intestinos  conteniendo  aire  mefítico,  así  como 
las  demás  visceras  que  la  ocupan  no  ofrecían  nada  digno  de 
llamar  la  atención." — De  lo  ex[)uesto  deduce  el  mencionado  fa- 
cultativo que  la  muerte  del  asiático  "ha:  sido  ocasionada  por 
una  fuerte  congestión  sanguínea  de  los  ]iulmones,  según  los  fe- 
nómenos observados  en  ellos.  Y  que  ésto  ha  tenido  lugar  hace 
unas  veinte  y  cuatro  horas  antes  de  este  procedimiento/* 

Las  relaciones  que  existan  ó  puedan  existir  entre  las  contu- 
siones de  las.  paredes  torácicas  y  la  congestión  pulmonar,  cons- 
tituyen la  base  científica  fundamental  del  informe  que,  como 
ponente  de  turno  de  la  Comisión  de  Medicina  legal,  tengo  la 
honra  de  presentar  á  la  Academia. 

En  este  punto  de  vista,  á  dos  órdenes  de  condiciones  etiol(%i- 
cas  se  refieren  los  casos  de  hiperemia  del  pulmón  que  registra 
la  ciencia.  Las  unas,  de  causa  interna,  en  que  á  menudo  el 
trabajo  inicial  es  verdaderamente  un  acto  reflejo,  toda  vez  que 
haciendo  Cl.  Bernard  aplicaciones  frías  sobre  el  pecho,  ha  de- 
terminado artificialmente  hasta  inflamaciones  en  el  órgano  res- 
piratorio, y  en  que  los  trastornos  patológicos  y  las  lesiones  pue- 
den detenerse  en  la  simple  hiperemia  pulmonar,  ó  bien  carac- 
terizarse por  modificaciones  más  profundas,  sin  que.  aquella  de- 
je de  existir,  de  donde  resultan  las  bronquitis  y  las  neumonías; 
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observándose  ademas  hechos  intermediarios  ó  de  transición  en- 
tre esas  diversas  manifestaciones  típicas,  y  mostrándose  tam- 
bién la  congestión  en  el  curso  de  las  enfermedades  agudas  y 
crónicas,  ya  en  su  período  inicial,  ya  como  elemento  concomi- 
tante, ya  como  complicación  accidental. 

En  el  otro  grupo  de  casos,  se  comprenden  los  debidos  á  cau- 
sa externa,  á  traumatismos  más  ó  menos  intensos,  que  son  del 
dominio  de  la  Cirugía.  Las  contusiones  del  pecho  ó  los  esfuer- 
zos violentos  ejercidos  contra  esta  cavidad,  pueden  producir, 
ademas  de  los  daños  exteriores,  otros  internos  de  más  ó  menos 
significación,  como  la  conmoción  del  pulmón,  la  ingurgitación 
vascular,  la  ruptura  del  tejido  de  los  órganos  que  contiene  la 
cavidad,  el  hundimiento  de  las  partes  óseas,  la  inflamación  de 
los  pulmones,  pleura,  corazón  y  pericardio.  Por  lo  común  las 
lesiones  predonjiíiantes  son  la  inflamación  y  la  desgarradura  de 
los  ejidos,  con  extravasaciones  y  derrames  de  sangre,  siendo 
estos  últinjos  con  harta  frecuencia  el  germen  de  enfermedades 
crónicas,  cuya  curación  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  á  pesar 
de  que  tengan  sólo  por  causa  algunas  contusiones  al  pril^ici pió  con- 
sideradas como  leves  y  abandonadas  á  sí  mismas.  Y  es  preciso 
no  olvidar  tampoco  que  los  cuerpos  contundentes  pueden  oca- 
sionar conmociones  y  contusiones  de  los  órganos  encerrados  en 
el  pecho,  sin  que  haya  solución  de  continuidad  en  sus. paredes, 
y  aun  á  veces  sin  la  menor  apariencia  de  contusión.  De  ordi- 
nario, sin  embargo,  la  contusión  del  pulmón  ocupa  en  éste  un 
sitio  correspondiente  á  la  parte  lesionada  del  tórax;  mas  en  al- 
gunos casos  se  descubre  el  efecto  en  uiui  parte  del  pulmón  leja- 
na de  la  porción  de  pared  que  ha  recibido  el  choque,  admi- 
tiéndose por  lo  tanto,  como  respecto  del  cerebro,  una  contusión 
directa  y  otra  por  contra-golpe. 

¿Pero  pueden  las  contusiones  del  tórax  dar  origen  tan  sola- 
mente, como  en  el  casoque  en  breve  hemos  de  analizar,  á  la 
hiperemia  simple  del  puhnon? — Aunque  de  un  n)odo  más  raro 
suelen  presentarse  ejtím[)los  que  lo  demuestran,  y  de  ello  vemos 
citados  algunos  en  la  obra  intitulada  ''Tratado  clínico  de  las 
enfermedades  agidas  de  los  órganos  respiratorios,"  Pari?,  1872, 
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en  la  que  su  autor  Mr.  £.  S.  Woillez  ha  sabido  coronar  brillan- 
temente el  término  de  sus  interesantes  investigaciones  acerca 
de  la  congestión  pulmonar.  De  dicha  enfermedad  fué  atacado 
un  marinero  después  de  caer  encima  del  lado  izquierdo  del  pe- 
cho al  resbalarse  sobre  una  tabla  húmeda.  Otro  individuo  ofre- 
ció también  todos  sus  síntomas  á  consecuencia  de  haberse  cai- 
do  de  un  coche,  habiendo  cedido  de  un  dia  á  otro  al  uso  de  un 
vomitivo  la  opresión  que  sentía,  acompañada  de  respiración  si- 
bilante. ''La  influencia  de  ciertas  causas  traumáticas  y  de  los 
esfuerzos,  dice  Woillez,  parece  pues  bien  establecida:^'  explica 
las  hiperemias  mortales  del  pulmón  que  han  sobrevenido  algu- 
nas veces  en  el  momento  del  parto,  ó  bien  en  otras  con(l¡cio- 
nes  de  esfuerzos  más  ó  menos  considerables;  y  á  ellas  pudieran 
también  referirse  las  congestiones  pulmonares  simples  origina- 
das por  impresiones  morales  vivas,  v.  g.  al  influjo  de  un  fuerte 
arrebato  de  ira,  causa  que  ha  explicado  la  muerte  súbita  ¿  rá- 
pida por  congestión  pulmonar  en  ciertas  observaciones  referi- 
das y  aceptadas  por  los  autores. 

Dirigiendo  ahora  la  vista  al  proceso  que  nos  ocupa  y  en  que 
hallamos  al  asiático  Tirso,  muerto  en  9  de  Junio  del  año  actual, 
con  varias  contusiones  en  la  espalda,  y  habiéndose  hecho  su  au- 
topsia un  dia  después  del  primer  reconocimiento,  parece  que 
debemos  preguntarnos:  1?  si  la  congestión  j)ulraonar  era  debi- 
da á^  alguna  de  esas  condiciones  que  la  hacen  considerar  como 
espontánea  é  idiopática,  ligada  ó  nó  á  otros  estados  patológicos; 
y  2?  si  puede  explicarse  por  las  contusiones  que  se  encontraron 
en  el  cadáver. 

Al  tratar  de  resolver  la  primera  cuestión,  tropieza  ta  Comi- 
sión con  un  vacío  insuperable.  En  la  copia  testimonial  reiuiti- 
da  á  la  Academia,  no  consta  el  menor  antecedente  relativo  al 
suceso,  ni  al  estado  de  salud  de  Tirso  antes  que  aquel  ocurrie- 
ra. No  sabemos  si  había  sufrido  enfermedades  anteriores,  áe 
ésas  en  que  á  menudo  entra  como  un  elemento  inicial,  conco- 
mitante ó  de  complicación  la  hiperemia  pulmonar;  ignora- 
mos asimismo  las  circunstancias  que  precedieron  de.  un  mo- 
do inmediato  y  que  acompañaron  á  los  golpes  que  le  fueron 
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inferidoi^;  y  deaconocemos  también   las   peculiaridades   de  su 

üua  de  las  preguntas  que  es  natural  hacerse  primeramen- 
te, corresponde  á  la  anterioridad  ó  posterioridad  de  los  fenó- 
menos intra  y  extra-torácicos  En  otros  términos:  ¿precedie- 
ron en  el  mencionado  Tirso  los  síntomas  de  la  congestión  pul- 
monar, ó  bien  se  desarrollaron  éstos  inmediatamente  ó  poco 
después  de  las  contusiones  de  que  se  ha  hablado? — Es  de  to-' 
do  punto  impo^le  precisar,  en  vista  de  los  certificados,  cuá- 
les fueron  los  fenómenos  primitivos  y  cuáles  los  conisecutivos; 
y  este  particular  es  de  un  interés  tan  palpable,  que,  según  yá 
hemos  tenido  ocasión  de  observar,  la  simple  hiperemia  del 
pulmón  Me  desarrolla  las  más  de  las  veces  bajo  la  acción  de 
otras  causas  que  las  traumáticas;  y  si  así  es,  nada  de  extraño 
fuera  que  en  Tirso  hubiera  podido  describir  la  autopsia  post 
mortem  las  alteraciones  que  acusan  la  congestión  del  pulmón 
á  la  vez  que  los  deterioros  provocados  por  las  contusiones  de 
las  paredes  torácicas,  sin  que  por  eso  aquella  afección  fuese  la 
consecuencia  de  este  traumatismo,  sin  qu»  entre  ambos  he-^ 
chos  debiera  formularse  y  admitirse  sin  la  menor  duda  una 
conexión  etiológica. 

Tampoco  se  fija  la  época  del  suceso,  para  que  fuese  dado 
calcular  el  tiempo  que  medió  entre  las  contusiones  y  el  falle- 
cimiento, ni  se  consignan  los  síntomas  que  pudieron  presen- 
tarse en  el  enfermo,  en  el  supuesto  de  que  la  contusión  torá- 
cica hubiera  sido  el  seguro  antecedente  de  la  hiperemia  pul- 
monar y  ésta  la  causa  de  la  muerte;  pues  aunqiíe  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  esa  hiperemia  simple  ó  idiopática  dé  lugar  á 
un  pronóstico  favorable,  siendo  uno  de  sus  caracteres  más 
distintivos  la  i-apide&  de  su  acción,  si  bien,  siguiendo  el  pare- 
cer de  Monneret,  la  congestión  es  peligrosa  cuando  ocupa  to- 
do un  lóbulo  del'  pulmón,  ó  éste  por  completo, — hay  ciertos 
casos  en  que  puede  acarrear  más  ó  menos  prontamente  la 
muerte.  Dionis,  Morgagni,  Lancisi  han  relatado  hechos  de  es- 
te género,  así  como  en.  tiempos  menos  remotos  Ollivier  (D' 
Angers),  Lebert  y  sobre  todo  Devergle,  eminente  medicóle- 
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gista  á  quien  la  ciencia  debe  él  haber  establecido  qtie  la  coH' 
gestión  pulmonar  es  una  causa  rápida  de  muerte.  E&ta  se 
explica  |)or  la  suspensión  de  la  respiración  y  de  la  circulación 
en  los  pulmones,  cuyo  sistema  capilar  está  todo  repleto  de 
sangre. — Pero  cuando  la  muerte  es  verdaderamente  súbita,  es 
más  bien  imputable  á  la  parada  del  corazón,  que  se  detiene 
impotente  detras  de  la  masa  de  sangre  inmovilizada.  (Jac- 
coud.) 

En  la  pieza  testimonial  sólo  se  manifiesta  qi^e  verificado  el 
primer  reconocimiento  por  el  capitán,  con  los  de  asistencia, 
cuyo  voto  no  puede  tener  una  gran  importancia  científica,  só* 
lo  se  observó  en  la  espalda  de  Tirso,  yá  cadáver,  "porción  de 
contusiones  que  por  su  estado  indican  haber  sido  inferidas 
con  un  palo  de  punta  ó  con  Iti  parte  trasera  de  alguna  guata- 
ca,'Mnstrumento  más  que  suficiente  .  para  producir  lesiones 
gravísimas  en  el  tórax;  y  efectuado  el  examen  necroscópico 
por  el  Ldo.  C  .  . . . . ,  dio  éste  por  resultado  "haberle  encon- 
trado los  capilares  del  cuello,  cara  y  pecho  congestionados, 
la  pierna  derecha  un  poco  contraída  hacia  dentro,  asi  como 
también  varias  contusiones,  situadas  seis  de  éstas  en  la  parte 
posterior  del  pecho,  ó  séase  la  espalda,  en  distintas  direccio- 
nes y  de  varias  formas,  con  equimosis  y  rotura  del  epidermis, 
dos  sobre  el  omóplato  derecho  de  forma  transversal,  y  las 
otras  dos,  que  forman  el  número  de  diez,  situadas  sobre  la  nal- 
ga derecha,  de  figura  transversal  y  equimoseadasí  las  refe- 
ridas contusiones  fueron  inferidas  con  instrumento  contun- 
dente." 

Al  lado  de  las  deficiencias  que  antes  hemos  sefialado  to- 
cante á  la  historia  clínica,  en  donde  durante  la  vida  del  agre- 
dido se  hubieran  podido  comprobar  el  aumento  de  volumen 
de  la  caja  torácica  por  la  medición,  ya  común,  ya  con  el  auxi- 
lio del  cirtómetro;  la  invasión  febril  brusca  oon  dolor  de  cos- 
tado, la  duración  efimera  de  la  fiebre  á  pesar  de  la  persisten- 
cia del  dolor;  la  curva  termométrica  que  en  su  mayor  ascen- 
so no  pasa  de  39^;  los  signos  físicos,  aunque  móviles  indica- 
do! por  la  perciiBÍon  y  la  aascaltacion,  como  la  snbmaciceSf  6 
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la  sonoridad  según  los  casos  y  las  partes  reconocidas,  la  res- 
piración débil,  granulosa,  pueril;  la  expiración  prolongada; 
los  estertores  sibilantes,  los  de  ronquido,  los  estertores  húme- 
dos etc.;  y  en  los  casos  graves,  como  el  presente,  la  agudeza,  con- 
comitancia de  muchos  de  esos  síntomas  y  la  rapidez  de  }a 
muerte:— al  lado  de  esas  deficiencias,  de  que  seguramente 
no  hacemos  responsable  al  facultativo  encargado  de  la  autop- 
sia, llama  la  atención  que  se  hayan  descrito  las  contusiones  en 
conjunto  y  no  de  una  manera  particular,  no  señalándose  con 
toda  exactitud  sus  formas  y  dimensiones,  ya  que  en  el  certifi- 
cado del  primer  reconocimiento  se  dice  que  "indican  por  su 
estado  haber  sido  inferidas  con  un  palo  de  punta  ó  con  la 
parte  trasera  de  alguna  guataca;"  el  sitio  preciso  que_  cada 
cual  ocupaba,  puesto  que  empleándose  el  término  espalda  y 
abrazando  éste  alguna  extensión,  era  necesario  saber  donde 
fueron  inferidas  las  que  se  acompañaron  de  rotura  de  la  epi- 
dermis y  de  equimosis;  la  alteración  más  ó  menos  profunda 
de  las  partes  magulladas  y  contusas,  .verificándose  su  estudio 
por  medio  de  la  disección  y  el  examen  detenido  de  to- 
dos los  tejidos,  de  fuera  adentro,  y,  de  las  porciones  óseas 
correspondientes  que  pudieron  ser  fracturadas,  y  que  por  fal- 
ta de  un  completo  examen  no  es  posible  asegurar  que  hayan 
dejado  de  serlo. 

Hecha  la  abertura  de  las  tres  cavidades,  se  encontró  "la 
membrana  que  cubre  á  la  masa  encefálica  ligeramente  con- 
gestionada, la  envoltura  déla  pulpa  cerebral  no  presentaba 
.  nada  de  anormal." — Estas  frases  comprenden  á  la  vez  que  un 
error  de  anatomía  descriptiva  y  normal,  una  contradicción  en 
la  patológica;  pues  es  de  conocimiento  vulgar  que  no  es  una, 
sino  que  son  tres  las  membranas  que  revisten  al  encéfalo  y  que 
pueden  alterarse  á  la  par  y  separadamente;  y  porque  si  lo 
que  se  llama  "la  membrana  que  cubre  á  la  masa  encefálica'' 
estaba  ligeramente  congestionada,  no  podía  menos  de  estar- 
lo también  lo  que  se  llama  "la  envoltura  de  la  pulpa  cerebral," 
ya  que  el  cerebro  no  es  más  que  una  parte  del  encéfalo. 

Al  decir  de  la  autopsia,  "el  corazón  tenia  muy  poca  canti- 
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üad  de  sangre  líquida,  loa  pulmones  se  encontratiaQ  Alerte* 
mente  congestionados,  voluminosos  y  de  un  color  apizarrado, 
conteniendo  entre  sus  mallas  sangre  negra,  y  crepitantes  al 
'  corte  del  instrumento" — Cuando  la  ingurgitación  pulmonar 
ha  tenido  lugar  de  un  modo  brusco,  hemos  visto  que  la  muer- 
te puede  ser  su  consecuencia  inmediata:  una  sangre  negra  y 
espumosa  infiltra  el  parénquima  del  órgano  y  fluye  bajo  el 
escalpelo:  si  por  el  contrario  la  congestión  ha  tenido  lugar 
lentamente,  si  se  trata  de  una  congestión  por  acomodación, 
•  para  valemos  del  lenguaje  de  k  ciencia  moderna,  y  no  por 
retención  6  pasiva,  la  sangre  está  íntimamente  unida  al  te- 
jido del  pulmón,  y  é*<te  ofrece  á  la  sección  una  superficie  ne- 
gra, homogénea,  análoga  á  la  del  bazo.  Los  pulmones  llenan 
completamente  las  pleuras,  su  superficie  extema  es  de  un 
color  pizarreño,  multitud  de  arborizaciones  vasculares  ser- 
pentean, en  ella,  el  parénquima  es  de  un  rojo  latericio,  ca- 
da vez  más  oscuro  hacía  el  centro;  y  según  el  grado  mayor  6 
menor  de  la  hiperemia,  se  compruébala  ingurgitación  sanguí- 
nea sin  extra vasasion,  lá  extravasación  sin  ruptura  (hemotisis), 
y  la  desgarradura  pulmonar  con  derrame  sanguíneo  (apople- 
gía);  en  fin,  al  análisis  histológico,  para  Vi rchow  la  hinchazón 
de  las  células  del  órgatio. — En  cuanto  al  corazón,  es  notable 
por  la  cantidad  relativa  de  sangre  que  contiene  en  sus  cavi- 
dades al  estado  líquido,  pero  mucho  más  espesa  en  las  del  la- 
do izquierdo. 

Ademas  de  los  signos  congestivos  de  alguna  de  las  mem- 
branas del  encéfalo,  arriba  apuntados,  cuya  realidad  no  nega- 
mos, pero  queá  los  ojos  de  la  ciencia  no  pueden  aceptarse  por 
el  error  y  la  contradicción  que  entrañan,  debemos  citar  "los 
capilarefi  del  cuello,  cara  y  pecho  congestionados,^' — y  "la 
pierna  derecha  un  poco  contraída  hacia  dentro,"— -recordan- 
do de  paso,  que  de  cuarenta  casos  de  muerte  súbita  observa- 
dos por  Devergie  (1838),  en  veinte  y  cuatro  habia  ocurrido 
el  término  tatal  por  congestión  del  pulmón,  sola  ó  ligada  á 
la  congestión  cerebral. 

En  resumen,'  bien  examinados  los  datos  sometidos  al  dicta-' 
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meii  académico,  no  hay  más  que  dos  cosas  positivas:  1?  Una 
congestión  sanguínea  pulmonar,  ocupando  todo  el  ói^ano, 
y  bastante  bien  caracterizada  por  sus  principales  síntomas, 
el  aumento  de  volumen,  la  ingurgitación  vascular,  el  color  api- 
zarrado, la  salida  de  la  sangre  negra,  y  la  crepitación  que  debió 
sin  duda  ser  algo  menos  notable  que  en  el  estado  normal;  y 
2*^  fuertes  contusiones  en  la  parte  posterior  del  tórax,  que  pu- 
dieron muy  bien  ser  la  condición  etiológicji  de  aquella  según 
los  ejemplos  aducidos,  aunque  en  atención  á  ellos  sea  justo 
admitir  la  posibilidad  de  una  hiperemia  provocada  por  una 
gran  pasión,  por  un  gran  atranque  ó  rebato  de  ira,  en  cuyo 
caso  fuera  útil  inquirir  si  la  sevicia  le  dio  orígen  ó  fué  su 
consecuencia,  asi  como  es  oportuno  consignar  que  en  el  pri- 
mer reconocimiento  se  halló  que  el  cadáver  todavía  ^'tenía 
puestas  álos  pies  un  par  de  prisiones,^' y  que  la  condición  del 
que  en  nuestros  campos  desempeña  las  faenas  del  siervo,  es 
en  extremo  ocasionada  á  excitar  las  malas  y  violentas  pasiones, 
del  mismo  modo  que  á  suscitar  las  exageraciones  del  casti- 
go.— La  hiperemia  pulmonar  simple  puede  por  sí  sola  pro- 
ducir la  muerte:  las  contusiones  de  la  caja  torácica  suelen  ser 
graves  y  aun  mortales  por  las  lesiones  internas  que  engendran: 
y  las  que  en  el  ejemplo  que  nos  ocupa  se  describen,,  con  ero- 
sión dti  la  epidermis  y  equimosis,  no  serían  suñcientes  para 
explicar  la  ínuerte  sin  ese  interme<lio;  á  lo  que  se  añade  que 
por  el  estado  de  conservación  de  los  pulmones,  en  que  pudo 
reconocer  el  estado  hiperémico,  dedujo  el  profesor  que  ésto 
habia  tenido  lugar  '^unas  veinte  y  cuatro  horas  antes  del  pro- 
C6il  i  miento/ 

'  De  todo  lo,<|ue  precede,  y  teniendo  en  cuenta  que  para  el 
facultativo  que  procedió  á  la  autopsia,  la  muerte  del  asiático 
*'ha  sido  ocasionada  por  una  fuerte  congestión  sanguínea  de 
los  pulmones,  según  los  fenómenos  observados  en  ellos,"  y 
que  el  Sr.  Juez  de  primera  instancia  de  Alacranes  desea  que 
esta  Academia  ''emita  su  opinión  acerca  de  cuál  ha  podido 
serla  causa  determinante  de  la  congestión  sanguínea  pulmo- 
nar,"— concluye   la  Comisión: 
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1?  Que  la  muerte  del  asiático  Tirso  fué  la  consecuencia  9e 
la  hiperemia  pulmonar  comprobada  en  la  autopsia. 

2?  Que  en  el  testimonio  remitido  á  esta  Corporación  no 
bay  antecedentes  d^  ningún  género  que  permitan  atribuir  esa 
congestión  simple  del  pulmón  á  liis  causas  que  con  más  fre- 
cuencia la  producen. 

3?  Que  tampoco  hay  datos  para  explicarla  por  un  rapto 
de  cólera  ó  por  un  esfuerzo  exagerado;  circunstancias  muy  ca- 
paces de  dar  lugar  á  la  afección  indicada  y  á  la  muerte  con- 
secutivamente. 

4?  y  último. — Que  si  los  síntomas  de  la  hiperemia  pulmo- 
nar se  presentaron  sin  otro  antecedente  que  las  contusiones 
observadas  en  Tirso, — salvedad  que  hacemos,  vista  la  defi- 
ciencia de  los  documentos  suministrados, — la  ciencia  consigna 
en  sus  páginas  casos  semejantes. — Habana  y  Agosto,  23  de 
1873.  . 


LL  Informe  sobre  el  mejor  caldo  que  debe  administrarse  a  los 
ENFERMOS  DEL  HOSPITAL  DE  San  Felipe  Y  Santiago — Ponente; 
el  Dr.  D.  Joaquín  O.  Lthredo. 

Sí\  Presidente. — Sres. — Con  motivo  de  haberse  dado  cuenta 
al  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  en  Cabildo  ordinario 
del  5  del  próximo  pasado  mes,  de  un  informe  emitido  por  el 
Sr.  Concejal  Inspector  del  hospital  de  San  Felipe  y  Santiago  en 
el  expediente  instruido  sobre  variar  el  caldo  de  polio  que  se 
suministra  á  los  enfermos  de  ese  asilo,  el  Excmo.  é  Illuio.  Sr. 
Presidente  de  dicha  corporación  se  ha  servido  consultar  á  esta 
Academia  sobre  el  particular,  sometiéndolo  á  la  deliberación 
de  la  misma,  "á  fin  de  adoptar, — son  palabras  de  la  comunica- 
ción,— la  medida  que  proponga  más  conveniente  al  buen  servi- 
cio de  aquel  asilo  de  beneficencia." 

Acompaña  al  oficio  de  S.  E.  una  certificación  del  Sr.  Secreta- 
rio del  Ayuntamiento,  en  que  traslada  del  informe  referido  las 
siguientes  lineas: 
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^'£n  cuanto  á  los  pollos,  llamo  asimismo  la  atención  de  Y.  E. 
sobre  el  número  que  arroja  la  cuenta  presentada  en  el  mes  de 
Setiembre.  Es  verdad  que  no  se  consumen  ya  gallinas,  por 
considerarse  más  ventajoso  y  más  económico  el  empleo  de  po- 
llos; pero  también  es  verdad  que  lucho,  hace  cuatro  años,  con 
la  preocupación  que  reina  en  el  hospital  entre  las  hermanas  de 
la  Caridad,  que  creen,  como  lo  cree  la  generalidad  de  esta  ,ciu- 
dad,  que  el  caldo  de  ave  es  superior  al  de  hueso  y  carne  roja. 
V.  E.  sabe  que  este  último  es  nías  nutritivo,  mucho  más  econó- 
mico, y  es  el  que  se  emplea  en  París  desde  la  persona  más  en- 
copetada basta  los  pobres  que  buscan  la  salud  en  los  hospitales. 
Hay  más',  Excmo.  Sr.  •,  las  Madres  del  hospital  hacen  cocer  el 
pollo  ó  la  galliiui,  y  extraido  el  jugo  para  usarlo  como  caldo, 
emplean  lo  que  queda,  que  no  es  más  que  leñoso,  en  la  nutri- 
ción de  los  enfermos  más  delicados,  no  siendo  bastantes  mis  es- 
fuerzos para  hacer  comprender  á  esas  buenas  señoras,  que  un 
estómago  delicado  soporta  mejor  el  beefsteak  que  el  residuo 
fibroso  del  pollo  que  se  le  da.  Yo  he  respetado  esa  preocupa- 
ción hasta  el  dia  por  tenjor  á  las  interpretaciones  á  que  pudie- 
ran darse  lugar;  pero  viíista  la  queja  que  da  en  su  oficio  el  Admi- 
nistrador, y  siendo  cierto  el  precio  elevado  de  esa  carne,  pro- 
pongo á  V.  E.  que  el  caldo  que  consuman  en  lo  sucesivo  los 
enfermos  del  hospital,  sea  hecho  con  carne  y  hueso,  y  que  se 
llame  muy  particularmente  la  atención  de  los  ores.  Médicos,  á 
fin  de  que,  cuando  crean  necesaria  la  alimentación  con  carne 
de  pollo,  sé  haga  ésta  sin  despojarla  de  la  sustancia." 

Como  fácilmente  se  deduce  de  los  renglones  acabados  de 
trascribir,  está  llamada  la  Acadeniia  á  resolver  en  este  momen- 
to sobre  un  problema  dietético  enlazado  á  una  cuestión  econó- 
mica, y  difícil  con  seguridad  sería  su  tarea  si,  ajuicio  de  la  Co- 
misión de  Medicina  legal  é  Higiene  pública  que, -por  conducto 
del  que  tiene  el  honor  de  hablar  se  dirige  á  V.V.  S.  S.,  no  se 
encontrase,  como  de  hecho  se  encuentra  ya,  resuelto  aquel,  si 
no  precisamente  en  el  estadio  de  la  ciencia,  al  menos  en  el  cír- 
culo de  las  convicciones  que  se  desarrollan  y  acentúan  bajo  la 
valiosa  inspiración  de  la  experiencia  general. 
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Cualesquiera,  en  efecto,  que  hayan  sido  las  conclusiones  que 
han  puesto  en  relieve  los  análisis  químicos  practicados  en  las 
carnes  en  sus  relaciones  con  los  caldos  que  suministran ;  por 
más  que  se  recuerde  que  la  albúmina  y  la  fibrina,  esos  princi- 
pios inmediatos  azoados  de  tanto  valor  nutritivo,  son  precisa- 
mente los  qne  por  su  fácil  coagulabilidad  se  niegan  á  pasar  di- 
sueltos á  la  decocción  que  de  las  carnes  se  hace  y  que  constitu- 
ye el  caldo,  y  que  esa  insolubilidad  caracteriza  también  á  la 
hematosina;  aun  cuando  se  tenga  presente  que,  de  lo8  princi- 
pios solubles,  la  creatina  y  la  creatinina  son  sustancias  cristali- 
zables,  químicamente  consideradas  como  indiferentes,  y  fisioló- 
gicamente como  de  carácter  más  bien  excrementiqial  que  asi- 
milable, que  el  ácido  inósico  se  envuelve  todavía  bastante  en  la 
oscuridad  para  que  se  pueda,  como  dice  Longet,  aventurar  una 
opinión  sobre  su  origen  y  sobre  su  destino  en  la  econoiuía;  por 
más  que  no  se  olviden  lae^  terminantes  conclusiones  de  la  Go- 
misión  de  gelatina^  que,  después  de  diez  affos  de  investigaciones 
experimentales,  acuerda,  con  Magendie  á  lá  cabeza,  negar  todo 
valor  nutritivo  á  esa  sustancia  extraida  de  los  huesos  y  cartíla- 
lagos,  ^s  decir,  tal  como  se  obtiene  en  la  confección  del  caldo; 
por  más  que  se  tenga  en  cuenta  que  las  materias  grasas,  de  tan 
subido  precio  cuando  se  trata  de  alimentación,  son  precisamen- 
te de  las  que  queda  despojada  el  caldo  las  más  de  las  veces 
cuando  se  prepara;  por  más  que  se  sepa  que  las  sales  de  sosa  y 
de  potasa,  justamente  consideradas  como  alimento,  no  parecen 
por  su  disposición  mineral  tener  tan  alto  grado  de  poder  nu- 
tritivo como  las  sustancias  orgánicas;  por  más,  en  fin,  que  estas 
consideraciones  y  otras  que  pudieran  agregarse  parezcan  con- 
ducir, no  se  diga  ya  á  negar  que  sea  el  caldo,  como  Proust  pre- 
tendía, la  quinta  esencia  del  arte  culinario,  ó  como  quieVen 
otros  con  méños  exigencia,  la  panacea  de  los  convalecientes, 
pero  ni  siquiera  á  considerarlo  como  alimento,  sino  como  sim- 
plemente destinado  al  modesto  papel,  según  opinan  Robin  y 
Verdeil,  de  estimular  el  gusto  y  de  activar  por  su  perfume  y 
sapidez  la  secreción  de  la  saliva  y  del  jugo  gástrico;  por  más,  re- 
petimos, que  acudan  €Fn  tropel  á  la  inteligencia  de  la  Comisión 
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tocios  estos  i^cüerdos  científicos,  es  lo  cierto,  sin  embargo^  qtle 
la  sustancia  caldo  ha  afrontado  todos  los  ataques,  se  ha  sobre- 
puesto á  todas  las  argumentaciones,  y  ya  sea  porque  en  la  som- 
bra todavía  densa  que  envuelve  al  análisis  de  las  materias  ex- 
'tractivas  de  las  carnes,  haya  algunas  de  ellas  capaces  de  comu- 
nicar á  la  decocción  de  las  mismas  suficiente  valor  nutritivo  pa- 
ra ayudar  á  la  conservación  molecular  del  individuo  en  las  do- 
lorosas  horas  de  la  enfermedad  ó  en  las  lentitudes  de  la  conva- 
lecencia; bien  sea  parque'  en  realidad  lleva  envueltos  muchos 
elementos  salinos  en  virtud  de  la  solubilidad  de  los  mismos, 
mediadores  indispensables  de  las  trasmutaciones  orgánicas;  bien 
sea  por  circunstancias  desconocidas  en  fin,  es  lo  cierto,  repeti- 
mos, que  á  pesar  de  aquellas  opiniones  que  dejan  fuera  del  ta- 
pete su  valor  nutritivo,  el  caldo,  que  desde  tiempos  remolos  se 
enseñoreó  de  la  dietética  de  los  enfermos  y  de  los  convalecien- 
tes, tras  todas  esas  discusipnes  y  terminantes  deducciones,  con- 
tinúa satisfacieirdo  las  exigencias  del  enfermo,  desde  el  que  ro- 
deado de  las  prodigalidades  del  lujo  le  toma  en  cincelada  copa 
de  riquísimo  cristal,  hasta  el  que  en  pobre  choza  ó  en  el  mo- 
desto lecho  del  asilo  "de  beneficencia  le  acerca  á  sus  labios  ba- 
fiando  las  toscas  paredes  del  humilde  vaso  de  barro  ó  de  común 
metal.  La  práctica  universal  consagia  su  .  uso,  la  tendencia 
tradicional  y  pocas  veces  desmentida  de  la  clínica  pública  ó  de 
la  privada  confirma  su  utilidad,  y  no  será  ciertamente  la  Co- 
misión la  que  en  este  momento  procuraría  poner  en  tela  de 
juicio  una  verdad  proclamada  por  la  experiencia  bajo  todas  las 
latitudes,  en  el  círculo  de  todos  los  horizontes  sobre  que  se  re- 
fleja la  luz  de  la  civilización ;  una  verdad  que  realizan  desde  el 
poco  pretensioso  caldo, de  pollo,  más  ligero  y  menos  excitante, 
que  Sydenham  prescribía  y  que  Pemme  hacía  entrar  como  ele- 
mento importante  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  ner- 
viosas, hasta  el  beefkea  de  los  ingleses  y  americanos,  hasta  ét 
caMe  fortificante  de  Liebig. 

Es  pues  indispensable,  no  obstante  los  desdenes  de  la  quíuii- 
ca  fisiológica,  la  administración  de  los  caldos,  no  sólo  por  las 
razones  expuestas,  sino  también  porque  su  ingestión,  sobre  to~ 
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to  si.  están  desgrasados,  no  necesita  de  verdadera  digestión,  y 
esto  le  proporciona  ya  una  gran  importancia;  porque  forma  la 
base  de  la  mayor  parte  de  nuestros  potajes;  porque  bu  aroma 
fácilmente  desenvuelto  y  en  forma  líquida,  le  hace  propio  pa- 
ra facilitar  la  aceptación  de  alimentos  desprovistos  de  sabor, 
como  el  arroz,  diversas  pastas,  las  féculas  de  todas  clases  y  el 
pan ;  porque  en  los  casos,  finalmente,  como  en  el  actual,  en  que 
la  cuestión  de  economía  debe  tenerse  muy  presente,  necesario 
se  hace  no  perder  de  vista  que  la  decocción  de  la  carne  repre- 
senta dos  platos  en  cambio  de  un  sólo  producto  empleado,  y 
aunque  en  el  fondo  tal  modo  de  preparación  no  acreciente  el  va- 
lor nutritivo  del  producto,  satisface  al  consumidor  cuya  ración 
es  exigua,  permitiendo,  supuesta  una  preparación  conveniente, 
ofrecer  á  los  convalecientes  la  parte  menos  digestiva  de  las  car- 
nes y  reservar  para  los  enfermos  graves,  en  estado  de  disolución 
aceptado  por  el  organismo,  loá  elementos  más  nutritivos  y  re- 
paradores. 

Para  los  enfermos  graves  hemos  dicho,  y  en  efecto,  quizas 
debido  á  las  exageraciones  sistemáticas  de  la  Escuela  fisioló- 
gica, ya  cadáver,  han  pasado  felissmente  los  tiempos  en  que  la 
substracción  de  la  sangre  del  organismo  era  la  inmensa  regla 
general,  en  que  la  abstinencia  casi  completa  era  la  ley  supre- 
ma: esta  abstención  exagerada  pertenece  á  la  historia.  Gra- 
cias á  los  esfuerzos  de  Grant,  de  Graves,  tan  partidario  de  la 
alimentación  continua  que  quiso  hacer  inscribir  sobre  pu  tum- 
ba estas  palabras:  nutriíi  lafiebr€\  de  Trousseau  que  alimentaba 
á  los  dotienentéricos  desde  los  primeros  dias  de  la  aparición 
de  la  enfermedad,  y  también  á  los  atacados  de  viruelas;  de 
Aran  y  deBehier;  de  Monneret  y  de  Fonssagrives  y  de  otros, 
la  alimentación  entra  como  elemento,  no  se  diga  ya  de  los 
recursos  para  combatir  las  enfermedades  crónicas  en  tanto 
que  las  fuerzas  digestivas  lo  permitan,  sino  de  los  medios  de 
que  es  preciso  echar  mano  para  oponerse  á  las  mismas  agudas; 
y  como  si  la  inteligencia  hubiese  querido  emp.eñarse  en  en- 
contrar una  fórmula  de  conciliación -entre  los  que  noven  en 
la  fiebre  más  que  el  cabr  preternatural  j  rechazan  la  alimen- 
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tacion  como  capaz  de  conservar  el  incendio  febril  y  loa  que 
no  la  contemplan  sino  como  una  modalidad  particular  de  los 
centros  nerviosos  que  presiden  á  la  distribución  económica  de 
la  temperatura,  por  lo  que  parece  lógico  nutrir  para  tonificar 
el  foco  regulador  del  calor,  paralizado  en  su  acción;  como  si 
la  experiencia,  decíamos,  quisiera  ofrecer  un  lazo  conciliador 
entre  tan  opuestas  opiniones,  crea  el  caldo;  el  caldo,  Sres.,  bas- 
tante ligero  para  no  comprometer  con  ajenas  complicaciones 
en  la  generalidad  de  los  casos,  la  marcha  más  ó  menos  favo- 
rable del  proceso  patológico,  y  bastante  nutritivo  para  no 
permitir  que  la  inanición  se  apodere  totalmente  de  Jos  en- 
fermos; la  inanición,  huésped  sombría  rodeado  de  peligros 
bien  conocidos  despues^  de  los  trabajos  de  Chossat,  deBouchar- 
dat  y  de  Marotte;  "la  inanición  que,  como  dice  el  primero  de' 
estos  investigadores,  es  la  causa  de  muerte  que  marcha  de 
frente  y  en  silencio  con  toda  enfermedad  en  que  la  alimenta- 
ción no  existe  en  estado  normal,  que  avanza  á  su  término  á 
veces  antes,  otras  más  tarde  que  el  mhl  á  que  acompaña,  pu- 
diendo  de  tal  manera  llegar  á  ser  la  afección  principal  en  el 
proceso  morboso  de  que  sólo  era  un  epifenómeno." 

Se  vé  pues,  por  lo  manifestado,  cuan  favorable  influencia  y 
cuánta  importancia  ofrece  en  el  campo  de  la  práctica  la  ad- 
mistracion  de  los  caldos  en  la  convalecencia  y  en  las  enferme- 
dades; y  si  esa  utilidad  se  hace  sentir  diariamente  con  su  uso 
habitual  en  el  recinto  más  ó  menos  cómodo  del  hogar  domés- 
tico, lógicamente  se  comprenderá  cuanto  debe  acrecentarse 
aquella  en  ese  triste  horizonte  que  reconcentra  los  sufrimien- 
tos de  tantos  seres  humanos,^  las  dolorosas  palpitaciones  de 
tantas  miserias  físicas  y  sociales:  en  el  hospital.  Aquí  se  ha- 
ce necesaria  la  alimentación  en  gran  escala,  aquí  es  preciso 
combinar  las  ineludibles  exigencias  del  enfermo  y  del  conva- 
leciente con  los  notables  egresos  que  la  conservación  de  esos 
asilos  demanda,  desarrollándose  asi  por  consiguiente,  como 
al  principio  decíamos,  al  lado  de  la  cuestión  fisiológica  el 
problema  económico. 

También  manifestamos  entonces  que  en  este  primer  punto 
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analizado  e^date  entre  la  ciencia  y  la  experiencia  del  ufK>  del 
caldo  una  divergencia  debida  más  bien  quñsáa  á  la  falta  de 
un  conocimiento  químico  fisiológico  completo  de  las  carnes  y 
de  sus  pnnci]>ios  constituyentes,  que  á  error  en  el  hábito 
constante  de  la  administración  de  aquella  sustancia;  pero 
aquí  cesan  felizmente  esas  oposiciones,  hasta  el  punto  de  que 
la  misma  ciencia  nos  ofrecerá  los  datos  y  aún  las  reglas  prác- 
ticas para  resolver  el  problema- que  á  la  deliberación  de  la 
Academia  se  somete. — Consta  en  efecto  en  la  ciencia  la  di- 
visión de  los  caldos  en  alimenticios  y  medicinales,  división 
más  de.apariencia  que  fundamental,  pues  que  los  primeros  to- 
man elcarácter  de  los  ültimos  cuando  se  prescriben  con  obje- 
to terapéutico,  y  éstos  pueden  ser  alimenticios  en  diversas  * 
circunstancias. 

Consta  igualmente  que  la  carne  de  buey  es  superior  á  las 
otras  por  su  sabor  aromático,  por  la  abundancia  de  principios 
extractivos  que  cede  con  la  ebullición,  por  la  pequeña  canti- 
dad de  grasa  interpuesta  entre  sus  fibras,  por  la  suculenta 
blandura  de  los  músculos  de  ciertas  regiones,  y  finalmente 
por  su  poder  alible;  consta  que  la  ternera  es  poco  nutritiva, 
^ue  su  carne,  más  albuminosa  que  fibrinosa,  abunda  en  gela- 
tina; que  la  de  carnero  es  muy  sápida  y  alimenticia;  que  el 
cordero  de  tierna  edad  suministra  una  carne  de  buen  gusto, 
pero  poco  nutritiva;  que  la  de  puerco,  agradable  al  paladar, 
es  de  menos  fácil  digestión,  y  que  la  de  caballo,  á  pesar  de  loa 
esfuerzos  de  Geofíroy  Saint  Hilaire  y  de  los  elogios  de  Amé- 
dée  Latour,  á  pesar  de  las  grandes  esperanzas  que  sus  estudios 
y  experiencia  proporcionan,  es  todavía  un  problema  de  leja- 
na resolución  práctica.  -> 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  comparación  entre  las  carnes  ro-  - 
jas  y  las  blancas,  consta  también  en  la  ciencia  que  las  prime- 
ras son  sin  contradicción  las  más  sanas  y  sustanciales  hasta 
tal  punto  que  la  edad  de  los  animales  de  que  provienen  influ- 
ye sobre  su  calidad,  sirviendo,  cuando  son  jóvenes,  de  transi- 
ción entre  unas  y  otras. 

Consta  asimismo  que  el  mejor  modo  de  jn'eparacioQ   del 
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caldo,  será  áqtiel  que  coa  más  seguridad  agote  la  carne  de  sus 
priDcipioH  solubles  en  el  agua,  y  en  este  caso  es  evídei^te  que 
una  división  previa  déla  masa  muscular  parece  indispensable 
para  facilitar  el  acceso  del  agua  hasta  en  la  parte  más  central 
de  las  fibras  apretadas  y  compactas.  Esa  división  prelimi- 
nar se  avendría  mal,  sin  embargo  con  los  hábitos  culinarios  y 
con  la  economía  de  las  familias,  y  muchos  más  en  los  hospita- 
les en  donde  es  conveniente  obtener,  por  esa  razón  de  econo- 
mía, no  solo  un  caldo  útil  al  diario  consumo,  sino  también  un 
residuo  nó  tan  despojado  de  sustancias  alibles  que  sea  preci* 
so  desecharle  completamente. 

Consta  de  igual  manera,  principalmente  por  los  estudios  y 
observaciones  de  Chevreul,  que  no  es  indiferente  colocar  la 
carne  en  el  agua  fria  j  elevar  lentamente  la  temperatura  has- 
ta la  ebullición,  que  sumergirla  en  el  líquido  cuando  está  hir- 
viendo. En  el  primer  caso  se  obtiene  un  producto  todo  la  sá- 
pido y  nutritivo  ¡cosible,  pero  el  residuo  es  menos  agradable; 
en  el  segundo  el  residuo  será  excelente,  pero  el  caldo  encerra- 
rá pocos  materiales  solubles.  De  aquí  que,  según  Molesehott, 
en  muchos  puntos  de  Alemania  rara  vez  se  come  la  carne  que 
ha  servido  para  preparar  la  decocción,  en  tanto  que  en  algu- 
nos de  Holanda  aquella  sustancia  cocida  sin  la  sopa,  es  ali- 
mento muy  común.  En  los  primeros  se  sumerge  la  carne  en 
el  agua  á  la  temperatura  ordinaria  y  se  eleva  ésta  después,  en 
los  segundos  se  introduce  en  este  líquido  hirviendo. 

Consta  en  la  práctica  racional  que  la  confección  de  un  buen 
caldo  exige  de  cinco  á  siete  horas;  que  es  conveniente  un  calor 
moderado  y  sostenido  próximo  al  punto  de  ebullición;  y  de 
aquí  las  grandes  ventajaade  las  marmitas  de  barro,  pues  con- 
ducen con  mediana  intensidad  el  calor,  se  hallan  al  abrigo  de 
los  golpes  violentos  del  fuego  y  una  vez  calentadas,  basta  un 
poco  de  ceniza  también  caliente,  para  conservar  la  tempera- 
tura próxima  á  la  ebullición  ó  la  misma  ebullición  ligera  (|ue 
se  d^'see. 

Consta  que  se  hace  necesario  agregar  cloruro  de  sodio,  le- 
gumbres y  huesos:  aquel  proporciona  mayor  sabor  al  líquido, 
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£%cilita  la  endosmosis  y  salida  de  las  partes  solubles;  las  se- 
gundas hacen  aceptable  el  caldo  á  la  diversidad  de  gustos,  si 
bien,  cuando  se  trata  de  enfermos,  deben  proscribirse  las  co- 
les, los  nabos  y  otras,  por  sus  propiedades  indigestan.  En 
cuanto  á  los  huesos  no  deben  pasar  del  25  por  ciento  del  peso 
de  la  carne,  y  aunque  no  agregan  materias  alibles  al  caldo, 
pues  se  ha  dicho  que  el  poder  nutritivo  de  la  gelatina  que  ce- 
den es  nulo,  colocados  en  el  fondo  de  la  vasija  sirven  por  lo 
menos  para  que,  según  Payen,  se  sostenga  la  carne  distante 
de  las  paredes  inferiores,  evitándose  así  el  contacto  directo 
del  fuego  sobre  ella  en  todo  el  tiempo  ,de  la  ebullición. 

En  cuanto  álos  caldos  medicinales,  los  más  usados  son  los 
de  ternera,  pollos,  ranas,  tortugas  y  caracolee;  tienen  por  base 
la  carne  de  animales  jóvenes,  menos  consistente  y  sápida  que 
la  de  buey:  las  partes  de  este  último  á  que  generalmente  se  da 
la  preferencia  para  la  preparación  del  caldo,  son  el  cuarto  pos- 
terior, la  pierna,  la  parte  inferior  del  muslo  y  el  lomo. 

Para  los  enfermos  y  convalecientes  debe  estar  desprovisto 
el  caldo,  tan  completamente  como  sea  posible,  de  la  grasa  que 
sobrenada;  debe  prepararse  en  relación  oportuna  con  las  nece- 
sidades del  consumo  por  la  facilidad  con  que  se  altera,  como 
todos  los  líquidos  ricos  en  materias  orgánicas,  pasando  aun  es- 
tado de  acidez  desagradable,  sobre  todo  en  épocas  tempestuo- 
sas y  de  calor. — No  se  olvide  que  debe  operarse  en  vasijas  cu- 
ya capacidad  no  pase  de  50  a  60  litros,  condición  necesaria  á 
que  ha  llegado  tras  numerosos  experimentos  Mr.  Copenhaal, 
gerente  de  la  Compañía  holandesa  abastecedora  de  los  hospita- 
les, la  cual  preparaba  más  de  cinco  mil  litros  de  caldo  dianos. 
Así  obtenido,  sin  que  de  ello  pueda  darse  explicación  satisfac- 
•toria,  es  de  un  «abor  y  calidail  superiores  al  confeccionado  en 
grandes  marmitas.  Los  hospitales  civiles  dePatis  las  usan  de 
fundición  y  de  50  litros  de  capacidad. 

Contrayendo  pues  estas  observaciones  y  reglas  generales, 
sancionadas  unas  por  la  ciencia  y  todas  por  la  experiencia,  y 
de  tal  modo  que  casi  pudiéramos  considerarlas  como  clásicas,  á 
la  consulta  que  se  sirve  dirigir  á  la  Academia  la  Excma.  Cor- 
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poracion  Municipal,  la  Comisión  hace  presente  á  V.V.  S.  S. 
que  en  el  hospital  de  San  Felipe  y  Santiago,  como  en  todos, 
deben  administrarse  los  caldos  bien  con  objeto  principalmente 
terapéutico,  bien  alimenticio.-  En  el  j)rimer  caso  fácilmente  se 
ocurre  que  es  imposible  dar  una  regla- absoluta,  pues  necesario 
se  hace  ajustur  á  cada  caso  la  indicación  terapéutica  que  se  ha 
de  llenar,  y  en  esta  circunstancia  toca  al  facultativo  decabece* 
ra  la  elección  de  la  clase  de  sustancia  con  que  ha  de  ser  con- 
feccionado el  caldo  y  hasta  de  la  forma  de  preparación;  en  el 
segundo,  que  es  el  más  general  porque  se  refiere  á  la  masa 
siempre  más  numerosa  de  convalecientes,,  de  enfejmoa  cróni- 
cos y  achacosos,  y  de  algunos  de  los  agudos,  debe  preferirse 
por  las  razones  expuestas  y  como  quiere  el  Sr.  Concejal  Ins- 
pector, el  caldo  preparado  con  carnes  rojas,  especialmente  con 
la  de  buey,  al  de  pollo  y  de  gallina;  debiendo  sí  advertir,  en 
cuanto  á  la  cuestión  de  economía,  que  puede  resultar  negativa 
ésta  si  se  prepara  aquel  por  uno  de  los  métodos,  como  el  de 
Liebig,  por  ejemplo,  que  agotan  casi  completamente,  por  no 
decir  del  todo,  las  sustancias  solubles  de  la  carne.  En  estos 
casos  las  grandes  ujasas  de  residuo  inútiles  que  resultarían,'po- 
drían  superar  en  el  gasto  á  la  economía  que  resultase  de  la 
elección  de  las  carnes  rojas  para  la  mencionada  preparación. 

No  es  de  poco  valor,  dicho  sea  de  paso,  la  razón  positiva  en 
que  se  apoya  el  citado  Sr.  Concejal.  Es  quizas,  en  efecto,  nues- 
tro país  h\  único  en  que  con  exagerada  prodigalidad  se  usa  el 
caldo  de  pollo  y  de  gallina,  y .  esto  precisamente  hasta  en  los 
casos  en  que  su  confección  en  grande  escala,  como  sucede  en 
los  hospitales,  es  exigida  por  la  enorme  extensión  del  consumo- 
En  París  es  efectivamente  de  uso  general  en  el  hogar  domésti- 
co el  caldo  de  carnes  rojas,  y  por  lo  que  toca  á  los  estableci- 
mientos públicos,  constituye  también  la  alimentación  general, 
y  por  decirlo  así  preparatoria,  tanto  en  los  hospitales  civiles  co- 
mo en  los  militares,,  ya  del  servicio  de  tierra,  ya  del  de  mar. 

De  acuerdo  pues  con  lo  manifestado  y  teniendo  en  cuenta 
las  reglas  precisas  expuestas  por  Parmentier  (Código  farmacéu- 
tico), y  por  Peclet,  que  resumen  perfectamente  cuanto  se  re- 
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fiere  á  este  particular  bajo  el  punto  de  vista  de  la  preparación, 
la  Comisión  de  Medicina  legal  é  Higiene  pública  ti^ne  el  honor 
de  pi'oponer  á  la  Academia  se  conteste  al  Elxcmo.  Ayuntamien- 
to en  los  términos  siguientes: 

Como  alimentación  general  pai:^  convalecientes  y  enfermos^ 
bajo  un  punto  de  vista  puramente  alimenticio  debe  sustituin^e 
el  caldo  de  pollo  y  de  gallina  que  se  usa  en  el  hospital  de  San 
Felipe  y  Santiago  por  el  de  carnes  rojas,  dando  la  preferencia 
entre  éstas  á  la  de  buey. 

'  Cuando  la  administración  de  los  caldos  llene  un  objetg  en 
que  prepondere  el  carácter  terapéutico,  quedará  á  elección  del 
facultativo  la  sustancia  con  que  deban  ser  confeccionados,  asi 
como  la  forma  de  su  preparación. 

De  una  manera  general  debe  preferirse  el  proceder  prepara- 
torio que  no  despoje  completamente  á  las  carnes  de  sus  prin- 
cipios solubles,  á  fin  de  obtener  un  caldo  nutritivo  á  la  vez  que 
un  residuo  que  conserve  suficientes  cualidades  alibles  para 
que  pueda  servir  á  las  necesidades  de  otros  enfermos  ó  conva- 
lecientes. 

Atendiendo  á  la  preparación  del  caldo  pueden  adoptante  las 
reglas  siguientes: 

1? — Carnes  sanas  y  convenientemente  desgrasadas. 

2? — ^Vasijas  de  barro  con  preferencia  á  las  de  metal. 

3? — Doble  cantidad  en  peso  de  agua  á  la  de  la  carne  em- 
pleada. 

4? — Suficiente  cantidad  de  sal  común. 

5? — Temperatura  capaz  de  sostener  la  mezcla  en  ebullición 
durante  el  tiempo  que  la  espuma  se  reúna  en  la  superficie  del 
liquido  y  separación  completa  de  esta  espuma. 

6* — Temperatura  más  baja  después  de  la  precedente  opera- 
ción, y  siempre  constante,  á  fin  de  que  el  líquido  no  haga  más 
que  vibrar  ligeramente. 

7?— Adición  de  legumbres  de  fácil  digestión. 

8? — Duración  de  la  aplicación  del  calor,  de  cinco  á  siete  horas. 

9? — Operar  en  vasijas  cuya  capacidad  no  exceda  de  50  á  60 
litros. — Habana  24  de  Enero  de  1874 
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Lili.  Inforhb  acbbgá  de  la  pretensión  de  un  farmacéutico  para 
EJERCER  i*A  PROFESIÓN  MEDICA — Ponente;  el  Dr:  D,  Fdipe  F. 
Rodríguez. 


Sr.  PrB8Ídent€'--rSres. — El  Superior  Oobierno  consulta  á  la 

Academia  sobre  la  instancia  del  farmacéutico  D.  B C 

y  C . . . .  que  pretende  se  le  autorice  para  asistir  en  Medicina 
los  corsos  que  le  ocuiran  en  hs partidos  donde  no  haya  médicos  ci- 
rujanos competentemente  autorizados. 

Funda  su  pretensión  en  que,  según  lo  atestado  por  los  Capi- 
tanes Juec^  locales  de  los  partidos  del  Calvario,  Calabazar  y 
Arroyo  Naranjo,  lugar  en  que  reside  el  pretendiente,  no  existe 
en  tan  vasta  extensión  ningún  médico  cirujano  autorizado  para 
la  asistencia  del  vecindario,  y  ni  aun  para  los  reconocimientos 
judiciales  que  con  frecuencia  ocurren :  en  que  lo  asedian  cons- 
tantemente para  que  preste  los  servicios  del  arte  de  curar  á 
los  vecinos:  en  que  fué  autorizado  por  el  Excmp.  Sr.  Goberna- 
dor para  prestar  auxilios  médicos  .en  el  partido  del  Calvario 
durante  la  última  epidemia  del  cólera  morbo,  y  en  que  recien- 
temente se  le  ha  encargado  por  el  Sr.  Teniente  Comandante  de 
la  Guardia  Civil  del  Calabazar  para  asistir  á  los  individuos 
del  Cuerpo  residentes  en  aquel  punto,  como  lo  ha  verificado  y 
k)  verifica  en  el  dia. 

Pero  tales  antecedentes  no  srní  en  el  sentir  de  la  Sección  da- 
tos suficientes,  razones  bastantes  para  acceder  á  lo  que  preten- 
de el  farmacéutico  práctico,  lo  cual  envuelve  en  si  un  grave 
mal,  un  daño  positivo,  que  nunca  debe  inferirse  bajo  la  salva- 
guardia de  las  Autoridades. 

Puede  suceder  muy  bien,  aunque  es  muy  difícil,  que  en  los 
partidos  á  que  alude  el  suplicante  no  haya  facultativos:  maá  si 
los  h^y  en  los  puntos  comarcanos,  y  las  distancias  no  son  tan 
extensas  que  no  puedan  vencerse  con  rapidez,  con  bastante  ce- 
leridad, sin  dificultades  de  ningún  género,  como  se  venceii  dia-. 
riaiuente  por  todos  los  profesores  que  ^ercen  la  facultad  fuera 
de  1»  capital. — ^^Yerdad  es  que  dice  O . . .  que  autorizado  ha  fi- 
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do  para  ejercer;  pero  esto,  según  expresa,  ha  tenido  lugar  eti 
circunstancias  determinadas,  especiales,  excepcionales,  circuns- 
critas, durante  una  epidemia,  donde  todo  es  extraordinario, 
eminentemente  accidental;  y  si  la  autorización  fué  de  este  ca- 
rácter, como  no  podía  menos  de  serlo,  cesó  seguramente  con 
las  circunstancias  fortuitas  que  la  determinaron,  y  no  puede  esta 
autorización  servir  nunca  de  precedente  más  que  para  circuns- 
tancias enteramente  idénticas.  Lo  mismo  sucede  con  1^  otra  au- 
torización, con  el  permiso  consentido  por  el  Sr.  Teniente  Co- 
mandante de  la  Guardia  Civil  del  Calabazar,  que  de  nada  vale, 
porque  no  sabemos  hasta  donde  se  extiende  en  este  sentido  el 
radio  de  sus  atribuciones,  aunque  creemos  que  está  muy  dis- 
tante de  girar  en  esta  esfera. 

Estas  razones  serían  bastantes  para  que  la  Academia  consi- 
derase como  improcedente  la  pretensión  de  C y  C ..... ; 

pero  aun  hay  otras  en  que  debe  fijarse  muy  mucho  la  conside- 
ración de  V.V.  S.  S. — No  existiendo  analogía  de  ningún  géne- 
ro entre  los  estudios  médicos  y  farmacéuticos,  se  cae  en  el  más 
craso  de  los  errores  al  pensar  siquiera  por  un  momento  que  un 
farmacéutico  pueda  ejercer  la  medicina,  aunque  por  desgracia 
se  comete  este  abuso  impunemente  y  con  bastante  frecuencia 
por  algunos  farmacéuticos  ignorantes  é  indignos  de  ejercer  el 
noble  y  delicado  cometido  de  su  profesión,  especulando  con  el 
error  vulgar  que  cree,  que  porque  el  farmacéutico  está  andando 
siempre  con  las  drogas,  es  más  profundo'  en  el  arte  de  curar  que 
los  mismos  médicos. — Pero  aun  cuando  esto  fuese  cierto,  aun- 
que  hubiese  semejante  analogía  entre  la  Medicina  y  la  Farma- 
cia, en  el  caso  presente  no  tendría  ningún  valor,  porque  el  su- 
plicante sólo  es  un  farmacéutico  práctico,  según  consta  en  el 
Anuario  que  publica  la  Universidad  de  la  Habana,  y  por  consi- 
guiente no  ha  hecho  ni  aun  esos  estudios  donde  quiere  buscar- 
se la  analogía, — Ademas  los  expedientes  de  este  género,  por 
lo  mismo  que  son  muy  delicados,  por  lo  mismo  que  envuelven 
en  el  resultado  de  su  tramitación  una  alta  y  gravísima  responsa- 
bilidad, por  lo  común  los  promueven  las  Autoridades,  y  raras, 
rarísimas  yeces  loi  interesados  los  inicianí  porque  sólo  en  cir- 
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rectitud  que  les  es  propia  y  característica,  acceden  á  pretensio- 
nes de  semejante  género,  por  los  hondos  perjuicios  y  por  los 
graves  dafios  que  ocasionan. 

A  la  ilustración  del  Gobierno  no  puede  ocultarse  ni  por  un 
momento,  que  detras  de  esas  humildes  pretensiones  se  agita  un 
mar  de  abusos,  un  semillero  de  males,  que  él  no  puede  ni  debe 
nunca  patrocinar,  si  ha  de  ser  siempre  bueno,  justo  y  equi- 
tativo. 

El  sabe  que  desgraciadamente  hay  una  plaga  de  curanderos 
que  mina  nuestra  sociedad,  y  que,  por  más  que  se  la  acorrale  en 
sus  últimas  trincheras,  no  ha  podido  exterminarse  todavía.  £1 
sabe  que  hay  hombres  sin  conciencia,  que  embriagados  de  igno- 
rancia y  de  malicia,  y  sedientos  de  lucro,  explotan  la  creduli- 
dad pública  por  todos  los  senderos  posibles,  porque  comercian 
con  sus  preocupaciones,  con  sus  ideas,  con  sus  sentimientos, 
con  sus  inclinaciones,  y  lo  que  es  más  sensible  todavía,  hasta 
con  los  sufrimientos  de  la  Humanidad  que  agotan  implacable- 
mente, á  fuerza  de  continuados  desaciertos,  y  la  esquilman  y 
la  consumen  y  la  devoran  sin  piedad  ninguna.  Y  si  todo  esto 
sucede,  el  manto  de  la  Autoridad  no  puede  encubrir  tanta  ig- 
nominia ni  tanta  desmoralización,  porque  á  los  Gobiernos  en 
su  austera  severidad  no  les  es  permitido  el  escándalo  de  patro- 
cinar el  escándalo. 

En  vista  de  las  razones  que  preceden  la  Comisión  es  de  pa- 
recer que  se  desestime  la   instancia  del  farmacéutico  práctico 

D.  B C y  C . .  .  . . ,  por  considerarla  improcedente  y 

ocasionada  á  muchos  males. — Habana  7  de  Febrero  de  1874. 


LIV.     Informe  sobre  la  cantidad  de  materiís  orgánicas  conteni- 
das   EN  EL  AGUA  DE  LA  ZaNJA  Y  SU  POTABILIDAD. Poneute;    el 

Dr.D.RafadA,  Oowley. 

» 
Sr.  Presidente.  —  Sres. — La  Comisión  que  esta  Academia 

acordó  nombrar  en  su  sesión  de  gobierno  de  80  de  Setiembre 

T,  n,— 67 
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de  1873,  viene  hoy  á  dar  caenta  del  honroso  cometido  que  se 
le  confiara,  sintiendo  una  vez  más  que  lo  limitado  de  su  obje- 
to nó  le  permita  entrar  en  multitud  de  coosideracioned  relacio- 
nadas con  la  potabilidad  de  las  aguas. 

Creada  única  y  exclusivamente  para  el  análisis  de  las  mate- 
rias orgánicas  que  contuviese  el  agua  de  la  Zanja  que  corre  por 
el  nuevo  Acueducto,  con  motivo  de  las  objeciones  á  que  dio  lu- 
gar el  que  nos  fué  remitido  por  el  Sr.  Obeso  Quevedo,  cumple 
al  lleno  de  ella  restringirse  á  este  solo  particular. 
•  Estrecho  es  el  campo;  pero  fieles  más  á  las  prácticas  acadé- 
micas que  á  sus  deseos,  ha  procurado  no  extralimitarse,  senti- 
miento que  en  algo  amengua  la  animada  é  interesante  discu- 
sión que  hasta  hace  poco  vivió  en  el  seno  de  nuestra  Compa- 
fiia  y  en  la  ()ue  muchos  de  nuestros  estimados  colegas  han 
emitido  sesudas  opiniones,  garantizadas  unas  por  la  sanción  de 
la  ciencia  y  cimentadas  otras  en  las  juiciosas  observaciones  que 
le  han  servido  de  apoyo. 

No  nos  detendremos  en  encomiarla  importancia  y  necesidad 
del  agua,  que  más  que  todos  los  discursos  se  encarga  de  publi-- 
caria  la  fastuosa  profusión  con  .que  nos  la  brinda  la  Naturaleza: 
ora  sólida  y  luciente  se  la  ve  cual  dura  costra  cubrir  el  elevado, 
cano  é  inaccesible  monte^  esperando  que  el  ardiente  rayo  del 
caloroso  estío  la  deshiele  para  nutrir  de  nuevo  la  llanura,  re- 
verdecer el  prado  ó  acaudalar  el  rio;  ora  líquida  y  mansa  corre 
á  nuestros  pies,  bordeando  bosques,  lamiendo  orillas  ó  salpican- 
do dores,  para  más  tarde,  ó  bien  romper  sus  madejas  de  plata 
en  convulsivo  torbellino  tras  el  salto  de  la  cascada,  ó  continuar 
tímida  y  humilde  acariciando  las  márgenes  del  cauce  que  la 
conduce,  hasta  entregar  su  clara  linfa  á  las  robust-as  masas  de 
los  mares;  ora,  en  fin, esferoidal  ó  en  vapores  vivir  temporaria  en 
el  éter  para  mostrar  suriágrímas  en  la  nítida  gota  del  rocío,  ^^eti 
vapores  de  gasa  recoger  los  rayos  del  sol  para  formar  la  aurora^ 
recibir  á  la  tarde  los  adioses  del  crepúsculo ^^  fertilizar  cou  la  llu- 
via ó  ayudar  á  zumbar  al  viento  en  la  hora  terrible  de  las  tem~ 
pestades. 

En  el  laboratorio  de  la  Naturaleza   el  agua  se  eneaiga  dn 
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mostrar  las  más  importantes  creaciones:  con  ella  forma  océanos, 
mares,  rios,  lagos,  el  rocío,  la  escarcha,  el  granizo,  etc.,  etc.,  y 
de  ella  son  esos  diques  de  eterno  hielo  que  aun  ocultan  á  nues- 
tra exploración  las  vedadas  regiones  de  los  polos. 

El  agua  ha  sido  la  potente  palanca  que  pidió  Arquiniedes 
{)ara  levantar  al  planeta  de  sus  ejes.  En  la  pequenez  de  sus 
moléculas  se  encierra,  cual  rico  venero,  la  mayor  intensidad  de 
la  potencia  mecánica  y  la  mayor  actividad  de  la  potencia  quí- 
mica; con  la  primera  acortó  en  la  locomotora  las  distancias  de 
la  tierra,  burlando  por  iguales  esfuerzos,  con  las  palas  de  las^ 
ruedas  ó  las  aspas  del  hélice,  la  contrariedad  de  los  vientos  en 
los  mares,  6  el  formidable  valladar  de  las  olas  embravecidas. 
Amiga  bienhechora  del  hombre,  sorprendió  á  éste  cuando  la 
ruda  faena  agobió  sus  fuerzas  y  acongojó  su  espíritu,  y  lastimo- 
sa de  sus  lágrimas  (rocío  del  corazón,  como  las  llamaba  Byron) 
y  del  copioso  sudor  que  bañaba  su  frente,  m<>v¡()  las  |)pleas,  y 
regenerando  fuerzas  brindó  el  ocio  y  el  descanso  donde  antes 
s<51o  moraba  la  fatiga  y  el  cansancio,  grabando  desde  ese  dia 
con  caracteres  de  indiscutible  claridad,  que  el  Hombre  dejase 
de  ^er  fuerza  bruta,  paratjue  sólo  fuese  potencia  intelectual. — 
Como  potencia  ((uínnca,  aprisiona  en  sus  átonios  los  elementos' 
biológicos,  cediéndolos  fáciles  y  gustosos  á  las  exigencias  de  la 
organización;  sin  ella,  ni  la  belleza  ni  la  salud  existirían:  en 
una  palabra,  la  vida  perecería. 

Cuando  la  contemplación  nos  haga  admirar  las  mórbidas  for- 
mas de  una  mujer,  su  mirada  viva  y  brillante,  la  turgencia  cíe 
su  seno,  el  carmín  de  sus  labios;  en  fin,  cuando  la  ilusión  ó  el 
arrebato  nos  la  presente  como  modelo  de  belleza  y  perfección, 
quitadle  el  agua,  madre  real  y  positiva  de  todos  sus  encantos, 
y  cual  nuevo  Proteo,  la  tornareis  en  seca,  pálida  y  coarrugada 
momia«  Sin  el  agua  do  es  posible  concebir  el  organismo,  aun 
^^en  su  gota  vívm  enférico  palacio  seres  sensibles  que  celebran  en 
perpetua  dama  ¡a  vida  y  el  amorP 

Mientras  que  el  reino  vegetal,  animal  y,  en  algo  el  mineral 
prestan  al  hombre  diversos,  múltiples  y  variados  medios  de  sa^ 
tisfai^er  la  apr^iaiaiite  necesidad  reclamada  por  la  sensación 
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liarnbre^  sólo  en  cambio  hay  un  líquido  suficiente  para  calmar 
y  apagar  la  aán  más  imperiosa  in.stigada  por  la  sensación 
sed:  este  líquido  es  el  agua; — consideración  suficiente  para  que 
reflexionemos  sobre  su  elección  y  sobre  los  estrechos  lazos  que 
á  ella  nos  unen. 

¿Pero  todas  las  aguas  son  aptas  para  este  último  fin?  Cier- 
to que  nó:  fa  historia  de  las  enfermedades  y  las  cédulas  de  ve- 
cindad de  que  están  provistas  las  endemias  se  han  encargado 
de  señalar  su  producción  por  tal  ó  cual  causa,  no  siendo. pocos 
los  manantiales  que  se  han  tildadlo  de  causantes;  triste  expe- 
riencia y  provechosa  lección,  que  nos  impone  el  deber  de  estu- 
diar la  gravísima  cuestión  de  abastecimiento  de  aguas,  para  que 
el  hombre  de  gobierno  busque  y  encuentre  en  corporaciones 
sabias  como  la  nuestra,  fuente  de  luz  para  bien  de  poblados  y 
pobladores, 

"Objeto  de  nuestro  estudio  la  de  la  Zanja,  que  corre  por  el 
nuevo  Acueducto,  haremos  una  breve  relación  histórica  de  ella; 
dato  que  ha  de  servirnos  para  el  gran  valor  quQ  en  materia  de 
aguas  potables  tiene  la  información  sucesiva. 

La  historia  de  las  aguas  potables  de  la  Habana,  en  sus  355 
afios  de  fundada,  no  deja  de  tener  interés.  £1  progreso  de  la 
capital  de  la  nmyor  de  las  Antillas  ha  sido,  á  no  dudarlo,  uno 
de  los  más  rápidos,  y  en  las  obras  de  nuestros  antepasados 
bien  se  deja  comprender  que  jamas  llegaron  á  suponer  que  el 
ignorado  puerto  de  Carenas  vendría  á  ser  uno  de  los  primeros, 
más  poblados  y  visitados  del  mundo:  díganlo  si  nó  nuestras  an- 
tiguas murallas,  verdadera  concreción  calcárea  en  el  mismo  co- 
razón de  la  ciudad;  y  digalo  también  la  falta  de  un  buen  cau- 
dal de  agua,  cuyo  volumen  equivale  á  una  estadística  de  po- 
blación y  de  riqueza  industrial. 

Para  la  pobre  vida  de  la  Habana  de  1619,  época  de  su  fun- 
dación, bastaba  la  que  les  proporcionaba  el  rio  Jigüey  (a) 
Luyanó,  teniendo  los  proveedores  que  irla  á  buscar  en  botes, 
remontando  una  gran  parte  de  su  curso  para  que  ésta  fuese 
más  pura,  en  razón  de  que  la  cercana  á'  su  desembocadura,  en 
la  parte  Sur  del  fondo  de  nuestra  bahía,  era  sucia  y  salobre 
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Los  antigaos  edificios  de  esta>  ciudad,  dotados  la  mayor  parte 
de  aljibes  6  pozos,  hacen  suponer  que  las  aguas  del  Luyanóeran 
insuficientes  ó  malas, — razones  tenemos  para  inclinarnos  más  á 
la  segunda,  suposición,  comprobada  hasta  cierto  punto  por  el 
texto  de  la  Real  Cédula  de  16  de  Mayo  de  1548,: — "que  auto- 
rizó el  que  se  abriese  una  zanja  para  traer  agua  potable,  esta- 
bleciéndose el  mismo  año  el  derecho  de  sisa  de  la  Zanja."  Real 
Cédula  que  vino  á  responder  á  las  representaciones  hechas  por 
los  Gobernadores  Juan  Dávila  y  Ldo.  Antonio  Chevez  (1),  "que 
viendo  que  la  ciudad  estaba  falta  de  aguas,  y  que  las  había  con 
abundancia  á  la  distancia  de  dos  leguas,  en  el  rio  que  los  pri- 
mitivos indígenas  llamaban  Casiguaguas  y  los  españoles  Chor- 
rera, propuso  al  Rey^conducirla  de  aquel  paraje." 

Para  algunos  el  solo  aumento  de  la  población  exigiría  esta 
medida;  pero  la  Habana  de  1547,  es  decir,  á  los  28  afios  de  su 
erección,  era  demasiado  escasa  de  habitantes,  y  un  rio  que  per- 
mitía la  navegaciop  en  botes  por  una  gran  parte  de  su  curso 
revela  cierta  cantidad  de  agua,  más  que  suficiente  para  el  exi- 
guo número  de  pobladores  de  la  época  á  que  nos  referimos  (de 
2  á  3,000  almas);  razón  por  que  desechamos  desde  el  principio 
la  idea  de  insuficiente,  creyendo  sólo  que  sus  malas  condicio- 
nes fuesen  las  que  obligarían  á  solicitar  una  mejor  que  la  reem- 
plazase. 

A  pesar  de  haberse  establecido  desde  1547  el  arbitrio  de  sisa 
de  la  Zanja,  hasta  el  gobierno  de  Mazariegos  (1554),  es  decir, 
siete  afios  después  (2),  **no  se  tomaron  providencias  efectivas 
para  la  construcción  del  cauce  por  donde  debían  venir  las 
aguas  del  rio  de  la  Chorrera  para  proveer  al  vecindario,  las  flo-' 
tas  y  galeones." 

La  poca  producción  del  arbitrio  parece  que  no  fué  suficien- 
te para  llevar  á  ejecución  la  obra  indicada,  por  lo  que  el  Ca- 
bildo Municipal,  celebrado  el  28  de  Diciembre  de  1562,  acordó 
convocar  á  los  vecinos  pudientes  para  costear  el  cauce  conduc- 
tor de  las  aguas;   providencia  que  surtió  buenos  efectos  y  que 

(l;    Memorias  de  U  Sociedad;Patriótica,  t.  5,  pág.  295. 
[2]    Memorias  de  la  Sociedad  Patriótica,  t.  5,  pág.  396. 


456 

afiadida  al  derecho  de  sisa  sobre  las  carnes  y  el  )abon.  produjo 
lo  bastante  para  empezar  la  obra  en  1562,  es  decir,  cator4ee  afios 
después  de  concedida. 

El  Regidor  Hernán  Manrique  de  Rojas,  el  protector  de  los 
indios  de  Guanabaooa,  tuvo  por  contrata  la  ejecución  de  los . 
trabajos,  los  que.  según  algunos,  concluyó  el  ingeniero  Antonel- 
li;  pero  en  este  punto  tenemos  nuestras  dudas,  en  razón  de  que 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  los  dan  por  terminados  en 
1589  y  x>tros  en  1591,  siendo  el  año  de  1589  el  en  que  llegó  por 
primera  vez  á  la  isla  de  Cuba  el  ingeniero  Antonelli;  pero  séase 
quien  fuese  el  autor  de  la  obra,  el  hecho  es  que  revela  una  gran  inte- 
ligencia y  que  se  celebra  por  todos  los  ingenieros  hidrólogos  que 
la  han  examinado,  '^en  razón  del  esmerado  estudio  de  los  pun- 
tos de  nivelación  de  su  trazado,  que  sin  hacer  obras  de  fábrica, 
por  una  simple  zanja  abierta  en  el  terreno,  se  consiguió  traer 
las  aguas  á  las  faldas  del  castillo  del  Principe,  punto  el  más  ele- 
vado de  la  población." 

La  presa  del  Husillo,  de  donde  arranca  la  Zanja,  fué  modifi- 
cada en  1774  durante  el  mando  del  Marqués  de  la  Torre,  reci- 
biendo en  1814  otras  reparaciones,  como  fueron  las  de  su  nue- 
vo embaldosado,  aumento  y  mejora  del  depósito,  llevados  i 
efecto  por  el  Capitán  General  Apodaca,  más  tarde  Conde  áe\ 
Venadito. 

**La  Zanja  (1)  recorre  cerca  de  dos  leguas  provincia- 
les con  una.  velocidad  de  O,"*  18  á  0,20  por  segundo,  sien- 
do por  consiguiente  el  volumen  máximo  de  agua  que  reco- 
ge, de  0,80  metros  cúbicos  por  segundo,  ó  sean  70,000  metros 
cúbicos  diarios,''  y. su  costo  total  de  couslruocion  ascen- 
dió á  35,000$. 

Abandonada  la  Zanja  después*  que  eii  1835  el  Exorno.  Sr. 
Conde  de  Villanueva  terminó  el  Acueducto  de  Fernando  VII, 
cuya  dirección  estuvo  á  cargo  de  D.  Nicolás  Campos  y  D.  Ma- 
nuel Pastor,  y  puyo  costo  ascendió  á  $781,672,  sdlo  se  continuó 
usando  como  potable  en  algunos  barrios,  en  los  que  hay  mu- 
chas casas  que  pagan  aún  al  Ej^cwo.  Ayuntamiento  el  derecho 
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de  su  consumo,  aprovechándose  por  otros,  bien  para  regadío 
ó  como  fuerza  motora  de  algunas  industrias  particulares  y  del 
Estado. 

El  Acueducto  de  Fernando  VII  satisfizo  únicamente  las  exi- 
gencias de  la  Habana  de  1835  á  1^50,  y  resintiéndose  tanto  de 
la  escasez  de  aguas,  como  de  lo  turbias  que  llegaban  por  las 
malas  condiciones  y  naturaleza  de  sus  filtros,  se  pensó  en  pro- 
porcionar las  de  los  manantiales  de  Vento,  cuyos  trabajos  por 
su  solidez  y  problemas  hábilmente  resueltos  son  dignos  de  ad- 
mirarse y  honran  mu}'  mucho  el  talento  de  nuestro  distinguido 
consocio  el  Sr.  Coronel  Alvear;  pero  el  retardo  de  la  llegada  de 
éstas  hizo  pensar  á  íwiestro  Excmo.  Ayuntamiento  en  la  utilidad 
y  posibilidad  de  aprovechar  las  que  por  más  de  dos  siglos  y  me- 
dio habían  usado  nuestros  mayores,  sin  que  jamas  se  las  acusara 
de  malas,  decidiéndose  más  á  esta  determinación  por  ser  las 
mismas  del  rio  Almendares,  que  tan  elogiadas  han  sido  por  to-  ' 
dos  los  que  las  han  bebido  y  analizado. 

La  moción  de  su  aprovechamiento  fué  presentada  en  el  Ca- 
bildo de  19  de  Julio  de  1862  por  el  Sr.  Concejal  Zulueta,  tardan-  • 
dose  en  redondear  el  expediente  nueve  años,  demora  que  tam- 
bién se  hizo  sentir  en  la  obra  encomendada  al  Arquitecto  mu- 
nicipal Sn  D.Pedro  Tomé,  quien  la  comenzó  en  23  de  Octubre 
de  1871,  y  se  inauguró  el  25  de  Setiembre  de  1873,  debiendo 
advertirse  que  estas  tardanzas  lo  fueron  por  causas  ajenas  al  Sr. 
Tomé  y  al  celo  de  la  Corporación  municipal.  Para  mejor  apro- 
vecharlas se  las  ha  hecho  pasar  por  unos  filtros  colocados  en 
las  faldas  del  castillo  del  Principe. 

"Debido  al  poco  espacio  disponible  para  establecer  los  filtros, 
el  depósito  tenía  que'  ser  reducido,  si  bien  para  surtir  de  agua 
á  la  cañería  de  60  centímetros  de  diámetro  se  hacían  necesa- 
rios 135  litros  por  segundo,  ó  sean  11.400,000  litros  cada  vein- 
te y  cuatro  horas;  por  lo  que  habiendo  consultado  á  la  casa  de  . 
Fortín,  Hermann  de  Paris,  pudo  resolverse  este  problema  con- 
venientemente con  sólo  hacer  un  depósito  ó^ recipiente  de.  cin- 
co metros  cuadrados  y  cuatro  de  profundidad,  puesto  en  comu- 
nicación con  la  Zanja,  de  manera  que  las  aguas  conservan  su 
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nivel  natural  y  la  presión  que  éstas  traen  desde  la  tomd  del 
rio  Almendares;  dentro  de  cuyo  depósito  están  sumergidos 
cuatro  filtros  tubulares  de  un  raetro  de  diámetro  exterior  v  de 
60  centímetros  interior,  quedando  un  espacio  de  20  centíme- 
tros en  toda  su  circunferencia  entre  los  dos  tubos  concéntricos 
horadados,  entre  los  cuales  está  colocada  lana  preparada  con  una 
disolución  de  sal  ferruginosa/' 

"Como  complemento  de  este  sistema,  teniéndose  que  hacer 
uso  de  los  filtros  constantemente,  para  que  su  limpieza  no  in- 
terrumpa el  curso  de  las  aguas  se  ha  adoptado  ademas  el  siste- 
ma de  llaves,  que  las  pone  en  comunicación  por  medio  de  una 
trompa  con  la  cañería  general,  pudiendo  funcionar  los  cuatro 
filtros  á  la  vez  6  cada  uno  particularmente,  según  sea  conve- 
niente." (1) 

Hecha  esta  ligerísinia  reseña  histórica  de  la  Zanja,  pasare- 
mos á  dar  cuenta  de  los  trabajos  llevados  á  efecto. 

Como  dijimos  al  principio,  el  nombramiento  de  la  Comisión 
que  informa  fué  debido  al  envío  hecho  á  esta  Corporación  por 
el  Sr.  Obeso  Que  vedo  de  dos  pomos,  del  análisis  de  las  aguas 
que  contenían,  mejor  dicho,  de  sus  materias  orgánicas,  y  una 
noticia  referente  tanto  al  resultado  del  análisis  como  al  concep- 
to que  le  merecían  dichas  aguas.  No  conformes  algunos  miem- 
bros con  su  calificación,  suplicaron  que  por  la  Secretaría  gene- 
ral se  pidiese  al  sefior  remitente  informe  detallado  respecto  al 
proceder  seguido,  á  la  calidad  de  las  aguas,  puntos  de  toma  y  k 
los  cálculos  empleados  para  estimar  la  materia  orgánica,  que 
desde  luego  llamó  la  atención  por  su  excesiva  abundancia. 
Descansaba  dicha  petición  en  las  dudas  que  abrigaban  por 
haberse  practicado  por  individuos  de  la  Academia,  en  épocas 
anteriores,  el  análisis  de  las  aguas  del  Almendares,  que  si  no 
tomadas  en  los  mismos  puntos  que  las  del  Sr.  Obeso,  sin  em- 
bargo pertenecen  al  mismo  rio.    (2) 

Recibidos  y  leidos  los  informes  del  Sr.  Obeso  en  la  sesión  pú- 


[1]    y.  AfuU£9  de  la  Acmdémim,  t  Vn.  págs.  440^  003;  7  7V«^m  dé  1m  (hmUimk 
dé  MédiciMü  ¡égal  i  Bigwu  fWicm,  i  n,  pág.  31. 
(t)    Hoto  iiuuiiiseHMidel8r.  Tomé, 
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blíca  dé  12  de  Octubre  de  1873,  en  cuya  acta  se  expresa 
que  (1)  "el  agua  examinada  fué  recogida  en  la  superficie  del 
caudal  que  corre  por  la  Zanja  abierta  al  pié  del  castillo  del  Prín- 
cipe y  ál  extremo  final  del  paseo  de  Tacón,  á  proximidad  de 
los  nuevos  filtros,  verificándose  la  expresada  toma  como  é  las 
doce  de  la  mañana  del  20  de  Setiembre:  el  agua  era  de  un  co- 
lor terroso,  algo  turbia.  Con  el  cloruro  de  oro  pudo  conven- 
cerse de  que  dicha  agua  correspondía  á  las  calificadas  por  Du- 
pasquier  por  impotables  é  insalubres, — pues  perdió  su  color  el 
reactivo  en  cuanto  se  le  sometió  al  calor  de  una  lámpara  de 
alcohol  encendida,  fué  reemplazado  por  el  morado  oscurg  y  apa- 
reció en  breve  el  precipitado. — Demostrada  la  abundancia  de 
la  materia  orgánica,  se- hizo  cargo  del  análisis  cuantitativo  el 
Sr.  D.  Domingo  G.  Arozarena:  las  operaciones  se  efectuaron 
por  el  sistema  de  los  licores  titrés  y  en  especial  por  el  procedi- 
miento de  Mr.  Monier,  que  se  funda  en  la  decoloración  del  per- 
manganatode  potasa  por  la  materia  orgánica. 

"En  la  nota  del  Sr.  Arozarena  relativa  al  análisis  por  él  practicado 
del  agua  de  la  Zanja  y  que  acompaña  el  Sr.  Obeso,  copia  textual- 
mente el  párrafo  de  la  obra  de  Química  hidrológica  (Lefort)  que 
le  ha  servido  de  fundamento,  señalando  cierta  ambigüedad  res- 
pecto al  modo  de  calcular  en  miligramos  el  peso  del  permanga- 
nato  descompuesto  por  un  litro  de  agua:  describe  el  procedi- 
miento empleado,  que,  como  se  ha  dicho,  fué  el  de  Monier,  acu- 
satido  en  el  agua  de  la  Zanja  la  cantidad  de  30  miligramos  de 
materia  orgánica.  Refiriéndose  al  examen  verificado  por  una 
Comisión  de  la  Academia  en  1870,  la  divergencia  se  explica, 
porque  siguiendo  la  indicación  de  Mr.  Motard  se  ha  calculado 
que  1°"  de  permanganato  reducido  corresponde  á  5""  de  mate- 
ria orgánica,  en  tanto  que  el  Sr.  Arozarena  había  tomado  la 
proporción  de  uno  de  materia  orgánica  por  uno  de  permanga- 
nato." 

Concluida  ou  lectura,,  creyeron  de  su  deber  los  que  no  acepta- 
ron desde  luego  dicha  cantidad,   suplicar  á  la    Presidencia  se 

(1)    Acto  de  U  sesión  del  30  de  Ootabre  de  1873.     T.  X  de  loe  **Aaa]es  de  la  Aoa^ 
Aemi»  d«  O.  lí.  de  U  Bftbanft/'  pág.  206. 
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sirviere  nombrar  una  Comisión  que  practicase  los  análisis  de  la 
Zanja  recientemente  encañonada. 

La  Comisión  nombrada  con  fecha  30  de  Setiembre  de  1873 
se  compuso  de  los  Dres.  D.  Ramón  Luis  Miranda,  D.  Ambro- 
sio González  del  Valle,  D.  Luis  y  D.  Rafael  Cowley  por  la  Sec- 
ción de  Medicina  y  Cirugía;  de  los  Dres.  I).  Manuel  de  Vargas 
Machuca  y  D.  Garios  Donoso  por  la  de  Farnasicia,  y  de  D.  Mar- 
cos J.  Melero  por  la  de  Cienci&s  Naturales. 

Aceptado  por  todos  el  honroso  encargo  que  se  les  habia  con- 
fiado, manifestó  el  Dr.  Machuca  que  los  emprendería  gustoso, 
advirti^ndo  que,  tratándose  sólqde  inquirir  la  cantidad  de  ma- 
terias orgánicas  contenidas  en  las  aguas  de  la  Zanja,  sólo  sobre 
este  particular  debía  ocuparse  la  Comisión,  sin  excluir  todos 
aquellos  ensayos  y  reconocimientos  que  se  creyese  indispen- 
sables practicar. 

El  Sr  Melero  sospecha  que  en  la  Zanja  se  hayan  podido  ar- 
rojar sustancias  que  mejoren  sus  aguas,  por  lo  que  propone 
que  á  más  se  trate  de  inquirir  si  su  composición  ha  sido  ó  nó 
modificada  por  la  adición  de  algunos  otros  cuerpos,  inclinán- 
dose á  creer  que  pudiera  ser  una  sal  de  hierro. 

El  Dr.  Machuca  agrega  que  debía  igualmente  manifestar 
que  el  método  que  se  emplearía  sería  el  del  permanganato  de 
potasa  recoiuendado  por  profesores  tan  distinguidos  como  Frank- 
land,  Monier,  Léthevy,y  que  cierto  era,  como  ya  en  épocas  an- 
teriores lo  habia  consignado,  que  el  procedimiento  no  satisfacía 
las  exigencias  de  la  Ciencia;  pero  en  virtud  de  la  exigüidad 
de  los  medios  con  que  cuentan  1^  Academia  y  los  peritos  nom- 
brados para  llevar  á  cabo  estudios  de  esta  naturaleza,  lo  acep- 
taban, si  no  como  capaz  de  alcanzar  la  exactitud  á  que  la  cien- 
cia llega  en  otros  trabajos  analíticos,  á  lo  menos  como  un  medio 
aproximativo  y  cualitativo  de  estimar  la  materia  orgánica, 
siempre,  bien  entendido,  que  ensayos  anteriores  demuestren  la 
ausencia  de  cuerpos  reductores,  cuya  conocida  influencia  hace 
engañoso  el  empleo  del  permanganato  de  potasa. 

Recordó  también  que  en  el  estado  actual  de  la  Ciencia  no 
hay  un  método  que  pueda  resolver  satisfactoriamente  la  cues- 
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tion  relativa  ala  manera  de  ser  de  las  materias  orgánicas  con- 
tenidas en  las  aguas;  y  agregó  que  para  obtener  resultados  que 
expresen  la  mayor  ó  menor  bondad  de  las  aguas  tocante  á  la 
cantidad  de  materias  orgánicas  cuando  se  emplee  como  reac- 
tivo el  permanganato  de  potasa,  es  preciso  que  sean  éstas  claras 
y  trasparentes,  y  no  turbias  y  ocrosas  cómo  las  dadas  4  examinar 
por  el  Sr.  Obeso,  en  que  se  vio  obligado  el  Sr.  Arozarena  á  fil- 
trarlas por  el  papel  Berzelius.  Las  aguas  turbias,  de  un  color 
amarilloso,  conteniendo  en  suspensión  materias  ocrosas  ó 
tvrhosas^  bien  que  inofensivas,  consumen  una  gran  canti- 
dad del  reactivo  y  hacen  considerar  como  impotables  aguas 
que  sólo  basta  dejar  en  reposo  algún  tiempo  para  que 
adquieran  sus  propiedades  normales  y  exijan  cantidades  de 
permanganato  muy  inferiores  á  las  que  exigian  cuando  estaban 
turbias.  Estos  hechos  tienen  aáii  mayor  valor  cuanto  que  los  ha 
visto  confirmados  por  Mr.  Frankland  en  sus  "Lecciones  sobre  las 
aguas  de  Londres"  y  ee  hallan  consignados  en  la  Revista  de 
Cursos  Científicos,  año  de  1867  á  68,  pág.9. 

De  acuerdo  todos  los  miembros,  se  les  citó  y  nos  reunimos  el 
miércoles  15  de  Octubre  en  las  faldas  del  Castillo  del  Prín- 
cipe, punto  donde  se  hallan  los  filtros,  para  tomar  las 
aguas  que  debian  ^ev  examinadas;  citación  que  se  hizo 
después  que  los  peritos  químicos  prepararon  los  reactivos 
que  estimaron  necesarios,  según  participaron  en  oficio  fe- 
cha 13  de  Octubre,  principalmente  una  agua  destilada  pri- 
.vada  de  materias  orgánicas  y  una  solución  de  permanganato 
de  potasa  según  el  proceder  (|p  Mr.  Monier.    . 

De  antemano  fijó  la  Comisión  que  dichos  análisis  se  harían 
con  aguas  en  su  estado  de  normalidad,  e«  decir,  cuando  reu- 
niesen sus  habituales  condici(ínes,  pues  sabido  es  que  todas  las 
aguas  conducidas  por  .medios  descubiertos  ó  naturales,  rios, 
zanjas,  canales,  acequias,  etc.,  sufren  en  la  época  de  lluvias 
modificaciones  transitorias  y  de  poca  duración;  haciéndose  ne- 
cesario en  ellas  la  filtración  ó  el  reposo  para  que  adquieran 
por  esos  medios  su  trasparencia  accidentalmente  perdida. 

Invitadas  ademas  algunas  otras  personas,  se  vio  con  gusto  y 
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complacencia  la  asistencia  de  los  Sres.  Académicos  R.  P.  Vi— 
fies  y  Dr.  Finlay,  miembro  de  mérito  el  primero  y  de  la  Sec- 
ción de  Ciencias  eKsegundo,  cómo  igualmente  la  del  Excmo.  Sr. 
D.  Julián  de  Zulueta  Teniente  Alcalde  1?,  Sr.  D.  Agustin  Saa— 
vedra  Síndico  del  Excmo.  Ayuntamiento,  Sr.  D.  Pedro  Tomé 
Arquitecto  municipal,  R.  P.  Ipifia  de  la  Compañía  de  Jesús,  Sr. 
D.  José  Laza  y  el  ingeniero  Sr.  D.  José  D.   García. 

La  Comisión  aprovecha  esta  oportunidad  para  darles  una 
muestra  de  gratitud  por  su  asistencia ;  y  la  Academia  que,  aunque 
nacida  ayer,  viste  ya  por  su  Ciencia,  respetabilidad  y  celo  la 
toga  viril,  ve  con  gusto  que  no  sólo  el  Gobierno,  del  que 
es  su  más  autorizado  órgano  científico,  sino  también  la  opi- 
nión pública  la  reconoce  ya  como  el  voto  más  decisivo,  por  lo 
que  no  duda  que  ella  también  dispensará  á  los  que  fueron 
testigos  del  celo  de  la  Comisión  la  misma   sefial  de  gratitud. 

Justo  es  que  reconozcamos  en  todos  los  asistentes  la  coope— 
ración  que  nos  prestaron  en  el  acto  de  la  toma  del  agua,  y  muy 
especialmente  los  Sres.  Zulueta,  Saavedra  y  Tomé,  que  por  su 
calidad  de  individuos  del  Cuerpo  municipal,  nos  facilitaron  to- 
das las  instrucciones  que  les  pedimos  y  medios  materiales  de 
llevar  á  fin  nuestro  objeto. 

Solicitado  por  el  Sr.  Laza  el  tomar  agua  en  los  mismos  pun- 
tos que  lo  hiciera  la  Comisión,  ésta  no  tuvo  inconveniente  en  ac- 
ceder, deseando  por  el  contrario  que  nuevos  análisis  viniesen  á 
ilustrar  el  particular  sometido  á   nuestro   estudio. 

El  diá  designado  no  fué  claro,  amenazando  lluvia  á  las  doce, 
pero  despejándose  á  las  dos:  se  Aservaroñ  durante  el  tiempo  de 
nuestra  toma  los  siguientes  cambios;  datos  que  debemos  á  la 
bondad  de  nuestro  colega  el  R.  P.Vifies,  Director  del  Observa- 
torio del  Colegio  de  Belén : 

laniieirtt  ei  Yieito 

mu.  1 


4 
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1.  rd.  •  •"    TeiBMitn. 

Mneoi. 

UU%  M  e¡el«. 

hrte  nUerti. 

762  .55    83,0  28,3 

B. 
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- 
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0,7 

762  33    82,6  28,1 

EiNB 
NE. 

* 

0,5 

762  56    79,8  26.6 

Sereno,  en  muías 

' 

y  cirras 

0,5 
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La  primera  toma  se  hizo  antes  que  el  agua  pasase  por  el  puente 
que  se  halla  en  la  cerca  S  del  antiguo  colegio  de  Carraguao, 
hoy  Casa  de  salud  La  Integridad  nacional,  depositándose  en  dos 
botellas  agua  de  la  que  por  allí  corría,  la  que  en  su  cauce 
era  trasparente,  inodora,  incolora,  y  bebida  de  fresco  y  agra- 
dable, sabor;  tomada  la  temperatura  del  ambiente  (3^  de  la  tar- 
de) marcaba  27^  80  y  la  del  agua  26,50.  Llenas  completa- 
mente las  botellas,  se  las  tapó,  rotulándose  con  el  núm.  1  y  el 
punto  de  donde  fueron  tomadas. 

Recorrido  el  trayecto  desde  el  ^lugar  de  la  primera  toma,  que 
ya  nos  es  conocido,  hasta  el  tanque  de  los  filtros,  la  Comisión 
hizo  observar  que  muy  cerca  de  la  calzada  que  va  al  Cemen- 
terio de  Colon  y  en  el  punto  en  que  existió  un  abrevadero,  se 
escurría  el  agua  por  el  malecón  de  madera  que  cerraba  uno 
de  los  costados  de  la  Zanja,  inconveniente  que  se  nos  participó 
desaparecería  bien  pronto,  por  pensarse  amurallarlo  de  una  ma- 
nera  más  segura. 

Antes  que  el  agua  llegue  al  tanque  que  alimenta  los  fil- 
tros, se  nos  hizo  notar  que  atravesaba  dos  rejas  de  hierro  y 
únatela  metálica  que  impedían  el  paso  de  las  hojas  ó  cuerpos 
extraños  que  la  corriente  pudiese  arrastrar;  medio  mecánico  de 
depuración,  que  dificulta  en  mucho  la  obturación  de  los  apara- 
tos filtrantes. 

Examinados  que  fueron  los  filtros  y  el  número  de  ellos,  lo  que 
permite  que  mientras  unos  se  limpian  funcionen  los  otroSj  se 
tomaron  del  depósito  de  agua  en  contacto  con  los  aparatos  filtra- 
dores otras  dos  botellas  de  agua,  no  tan  trasparentes  como  las 
señaladas  con  el  núm.  1,  y  con  una  temperatura  de  26^50 
siendo  la  del  ambiente  27.  20  (4?  de  la  tarde),  tapándose  con 
las  precauciones  de  las  anteriores  y  rotulándose  en  sus  etique- 
tas el  núm.  2  y  la  localidad  de  donde  procedían. 

Deseosa  la  Comisión  de  conocer  las  diferencias^  que  en  su 
tránsito  por  el  nuevo  acueducto  tuviese  el  agua,  acordó  to- 
mar dos  botellas  en  la  fuente  del  Paseo  de  Tacón,  frente 
á  la  casa  quinta  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  S.  Ignacio  D.  Rafael 
Toca,  que  marcó  24,  80  de  temperatura  con  un  ambiente  de  27- 
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(41  de  la  tarde),  brotando  clarísima  y  con  bastante  fuerza;  y 
otras  dos  botellas  en  el  surtidor  del  Campo  de  Marte,  que  marcó 
26,50  siendo  la  del  ambiente  27,  (5¿  de  la  tarde)^  rotulándose 
las  de  la  pila  frente  al  Sr.  Toca  con  el  nixm.  3  y  las  últimas  con 
el  4,  y  á  las  que  también  se  les  puso  en  las  etiquetas  el  punto 
donde  hablan  sido  tomadas. 

Dada  por  terminada  la  toma  de  agua,  se  señaló  el  dia  16  á 
las  3  de  la  tarde  para  proceder  á  su  análisis,  no  olvidándonos 
antes  de  invitar  á  todos  los  presentes,  de  los  que  sólo  asistieron 
el  Dr.  Finluy,  el  R.  P.  Ipifia  y  el  Sr.  D.  ** José  Laza. 

Procedióse  en  primer  lugar  á  determinar  la  cantidad  de  ma- 
teria orgánica  que  contenia  el  agua  de  las  lluvias  recogidas 
con  bastante  esmero  en  el  aljibe  del  Convento  de  la  Merced,  á  fin 
de  que  nuestras  investigaciones  tuviesen  un  tipo  comparativo. 

La  falta  d^  luz  nos  impidió  terminar  los  análisis  este  dia,  y 
continuándose  el  17  á  las  diez  y  media  de  la  mafiana,  se  con- 
cluveron  los  de  todas. 

No  conforme  la  Comisión  en  vista  de  algunas  dudas,  acordó 
reunirse  el  18  en  el  salón  de  sesiones  de  nuestra  Academia,  y 
presentes  todos  los  miembros  de  ella,  participó  el  Dr.  D.  Rafael 
Cowley,  en  quien  habia  recaído  el  encargo  de  Secreta- 
rio, que  el  objeto  de  la  reunión  era  determinar  si  en  vir- 
tud de  los  resultados  tan  divergentes  que  hablan  suministrado 
los  análisis,  debia  precederse  á  otros,  tomándose  nuevas  can- 
tidades de  agua  como  habia  solicitado  uno  de  nuestros 
miembros. 

El  Sr.  Melero  indicó  que,  como .  acababa  de  anunciar  el  Sr. 
Cowley,  el  resultado  de  los  análisis  deja  algo  que  desear,  sin 
que  sea  posible  señalar  por  ahora  sus  causa$%;  por  lo  que  in- 
siste en  la  proposición  que  hizo  de  volver  á  tomar  nuevaí} 
cantidades  de  agua. 

El  Dr.  Machuca  manifiesta  que  las  particularidades  que 
habia  presentado  el  análisis  que  acababa  de  verificarse,  le  ha- 
blan producido  algunas  dudas;  que  en  los  anteriores  que  ha- 
bia  practicado  con  motivo  del  informe  sobre  las  basuras  del 
ingenio  Toledo,  jamas  notó  precipitados,  lo  que  le  hace  creer 
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debe  procederse  á  un  análisis  cualitativo  á  fin  de  inquirir  el 
por  qué  de  esas  divergencias,  que  presume  sean  efecto  de  la 
temperatura  elevada  de  90?,  á  que  fueron  sometidas  las  aguas 
y  juzga  ser  necesarias  -nuevas  investigaciones  pomo  estar  sa- 
tisfecho de  las  practicadas. 

El  Sr.  Melero  atribuye  esas  divergencias  á  la  naturaleza 
del  reactivo,  expresando  que  desconfió  de  los  análisis  des- 
•de  las  primeras  pruebas,  en  razón  de  que  el  agua  toma- 
da antes  de  entrar  en  el  Colegio  de  Carraguao  sólo  descompu- 
so 2  miligramos  de  p^rmanganato  de  potasa;  por  lo  que,  y  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Machuca,  insiste  en  que  se  vuelva  á  tomar 
agua   para  verificar  nuevos  análisis. 

El  Dr.  Miranda,  Presidente  de  la  Comisión,  expresa:  que 
no  estando  ésta  apremiada  y  tratándose  de  mtl  particu- 
lar interesante,  debe  tomarse  todo  el  tiempo  que  juzgue 
necesario,  repitiendo  cuantos  experimentos  crea  oportunos; 
qu«  en  vista' de  las  dudas  que  anunció  el  Sr.  Melero  desde 
el  primer  dia  en  que  se  le  nombró  miembro  de  la  Comisión, 
de  que  pudiesen  verterse  en  el  cauce  sustancias  que  altera- 
sen la  normalidad  de  esas  aguas,  creia  que  sólo  debía  partici-. 
pai*se  álos  miembros  de  la  Comisión  el  dia  que  se  designase 
para  recoger  las  aguas;  con  eso  se  alejaría  la  sospecha  de 
que  con  la  publicidad  pudieran  ser  mezcladas  con  sustan- 
cias que  las  alterasen  ó  las  mejorasen:  que  creia  ade- 
mas conveniente  no  limitarse  á  tomarla  un  solo  dia  de  la 
semana,  en  razón  de  que  esa  Znnja  experimentaba  una  limpie- 
za; y  sabiendo  que  era  los  liínes,  proponía  que  se  recogiese 
agua  para  los  análisis  un  martes,  ó  sea  el  dia  después,  y  el 
sábado  ó  dos  dias  antes  de  igual  operación;  cuyos  dos  exámenes 
vendrían  á  dar  su  legítimo  valor  al  ya  hecho  un  miércoles 
ó  sea  un  dia  medio  entre  los  de  una  y  otra  limpieza. 

El  Dr.  Valle  cre^  que  á  más  de  los  puntos  de  donde  se 
tomó  el  agua,  debe  también  recogerse  antes  de  su  entrada  en 
el  Cerro. 

El  Dr.  Donoso  recuerda  el  resultado  de  los  análisis,  se- 
gún el  cual  el  agua  que  pasaba  bajo  el  puente  que  está  antes 
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de  la  cerca  Sor  del  C>>l^o  de  Carraguao  consomió  2  milígra- 
moa  de  permanganatode  potai^,  la  de  los  filtros  G^'^la  de  la 
fuent**  del  paseo  de  Tacón  3*"  y  la  del  Campo  de  Mai-te  S," 
dejando  en  su  ánimo  muchas  dudas,  porque  lejos  de  mejorar 
con  su  viaje  por  el  acueducto  y  curso  por  los  filtros,  se  empeo- 
ra ésta,  sin  que  lo  atribuya  á  la  oxidación  de  la  tubería  por 
las  mismas  diferencian  que  da  el  análisis. 

£1  Sr.  Melero  no  e^^tima  necesaria  la  toma  en  el  Cerro, 
porque  el  agua  se  contamina  por  donde  pasa. 

El  Dr.  Valle  ampUa  sus  ideas,  quiere   saber   si   es    verdad 
«que  se  contamina,  y  manifiesta  que  al  indicar  que  se  tome  en 
el  Cerro,  no  excluye  los  otros  puntos. 

£1  Dr.  Machuca  agrega:  que  aunque  duda  del  resultado  de 
los  análisis,  no  lo  atribuye,  como  quiere  el  Sr.  Melero,  á  las 
malas  condiciones  del  reactivo  y  sí  á  la  temperatura;  que  el 
agua  destilada  lo  fué  por  él,  guardándose  todas  las  precau- 
ciones que  en  estos  casos  se  exigen,  como  montar  el  apa- 
rato sin  corchos  ni  goma,  sino  todo  de  cristal;  y  que  el  per- 
manganato  de  potasa  procedía  de  una  acreditada  casa  extran- 
jera, preparadora  de  productos  químicos,  comprobándose  por 
él  la  pureza  del  producto. 

£1  Sr.  Melero  sostiene:  que  á  pesar  de  la  btiena  fé  que 
inspira  al  Sr.  Dr.  Machuca  la  casa  importadora,  desea  queise 
someta  el  perraanganato  ala  comprobación,  mucho  más  cuán- 
do de  nuestra  resolución  ^^depende  un  asunto  grave,  delica- 
do, profundo,  que  si  seda  un  paso  en  vi^o  se  paga  caro,  por 
lo  que  debemos  hacer  que  todas  las  investigaciones  no  nos 
dejen  la  más  leve  duda.'' 

Resumidas  por  el  Secretario  todas  las  mociones  y  proposi- 
'  ciones  presentadas,  fueron  aprobadas  por  unanimidad,  manifes- 
tando después  que«cuando  el  Sr.  Machuca  participara  que  esta- 
ban preparados  y  comprobados  los  reactivos,  citaría  el  martes 
ó  sábado  más  inmediato  para  pasar  á  recoger  aguas. 

Igualmente  dio  cuenta  de  que  por  la  Secretaría  general  de  la 
Academia  se  habia  comunicado  á  la  Comisión,  que  con  moti- 
70  de  haber  hecho  algunos  exámenes  microscópicos  del  agua 
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de  la  feíñja  el  Sr.  Fintay  y  de  haber  dado  cuenta  ae  ellos  eíl 
sesión  de  Golbierno,  se  agregaban  á  dicha  Comisión  los  Dres. 
Rodríguez  y  Finlay,  á  fin  de  que  prosiguiesen  sus  ensayos  en 
el  seno  de  la  misma,  y  enterada,  acordó  qi^e  se  citasen  á 
todos  los  actos  como  miembros  de  ella. 

Avisada  que  fue  la  Secretaría  por  los  Dres.  Machuca,  Dono- 
so y  el  Sr.  Melero,  de  que  se  habian  preparado  y  comprobado 
los  reactivos,  se  citó  para  el  martes  11  de  Noviembre  alas  dos 
de  la  tarde,  observándose  durante  el  tiempo  que  duró  la  to- 
ma de  agua  los  siguientes  fenómenos  meteorológicos: 

TftnMnetrt.        Tieita 
WtíL    lannetro.  T,  y  C.         Kreccioi.       IsImI»  M  cielo.  Firto  eüierüu 

2        759,83        81,2    27,3        E.        Cirrus  y  cirro-cu- 

maluB 0,4. 

4        759  J9        79,4    26,3     NE^B    Cubierto  de  cirrus, 

ninabas 0,9 

6        760,27        76,5    24  J     E^NE  «  •<  0,6 

Reunidos  los  Drea  Miranda,  Cowley  (D.  Luis  y  D.  Rafael,) 
Donoso,  Machuca,  Finlay  y  Melero,  pasamos  primeramente  4 
la  estancia  Sta.  Rita  del  Sr.  D.  José  Montoro,  situada  como  á 
medio  kilómetro  antes  del  poblado  del  Cerro;  y  de  la  Zanja 
que  la  atraviesa  se  recogieron  4  botellas  de  un  agua  traspa- 
rente, sin  olor  ni  sabor,  fresca  al  paladar,  con  una  temperatu- 
ra en  el  cauce  de  24,20  siendo  la  del  ambiente  de  25,40;  las 
que  tapadas  con  las  precauciones  que  el  análisis  exige,  se  ro- 
tularon y  marcaron  con  el  número  .primero  y  el  nombre  de 
Puente  de  Sta.  Rita. 

De  ahí  nos  dirijimos  á  la  calle  del  Clavel,  y  en  la  Zanja 
amurallada  que  está  antes  de  la  entrada  déla  estancia  el  Fac- 
tor del  Sr.  Conde  de  Penal  ver,  antigua  qiiinta  del  Obispo 
Espada,  se  tomaron  otras  4  botellas  de  un  agua  ligeramente 
opalescente  y  con  pequeños  corpúsculos  en  suspensión,  que 
daba  una  temperatura  de  24,  teniendo  el  ambiente  la  de 
25,40. 

Tomadas  éstas j  volvimos  á  recoger  en  los  otros  puntos  en  que 
ya  lo  habíamos  hecho  el  15  de  Octubre,  eligiéndose  la  Pila  de 

T.  a.— 6^ 
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la  india,  en  lugar  del  surtidor  deLcain{K>  de  Marte,  taüto  por 
ser  más  fácil  el  llenarse  allí  las hote1Ias,cuanto  porque  corriendo 
ya  el  agua,  es  el  punto  más  distante  después  que  ha  sufrido  la 
filtración. 

El  agua  tomada  en  esas  localidades  tenía  los  mismos  carac- 
teres físicos  que  presentó  el  dia  de  su  primera  toma,  y  las 
siguientes  temperaturas: 

PurU4>8.  Ambiente,  Agua.  Hora. 

Fuente  del  Colegio  de  Carraguao  24  80  28  60 

Filtros 23  25 

Pila  frente  al  Sr.  Toca 23  25 

Pila  de  la  India „  „ 

En  la  Pila  de  la  India  lo  avanzado  de  la  hora  nos  obligó 
á  tener  que  recurrir  á  una  luz  artificial,  la  que  aproximada  á 
nuestro  sea3Íble  termómetro  para  observarlo,  ejercía  tal  alte- 
ración en  la  columna,  que  nos  decidimos  á  no  consignar  la 
temperatura. 

Aunque  fuimos  citados  para  el  dia  12,  áfin  de  comenzar  los 
análisis  del  agua  tomada  el  dia  anterior,  una  comisión  urgente 
é  ineludible  del  Superior  Gobierno  impidió  al  Sr.  Machuca 
el  verificarlos,  principiándode  por  este  motivo  el  dia  13,  y  sus 
resultados  están  consignados  en  el  cuadro  niim.  1? 

(  Véase  (d  dorso,) 

m 

A  fin  de  cumplimentar  en  todas  sus  partes  los  acuerdos  de 
la  Comisión  volvimos  á  reunimos  y  á  tomar  agua  el  sábado. 
22  de  Noviembre,  en  cuya  tarde  se  observaron  los  siguientes 

variaciones  meteorológicas: 

« 

feraMietr».        Kreceion  itl 
MBA.    Btfvaetro.  F.  y  C.  fieito.  liM*  M  cielo.         farte  eiUertt. 

2        761,96  775,25»  ENE        Sereno  cumulas  0,4 

4        761,77  772,251  ''  *'  7  eirrus  0,4 

6        762,17  740,288  B^B  <'  <'        estmto  0,4 


/ 


> 
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Núm.  1 


Análisis  de  las  aguas  de  la  Zanja  practicados  el  dia  IS  de  No- 
viemhre  por  la  Comisión  nombrada  por  la  Academia  de 
Ciencias  Médicas^  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana  para 
apreciar  sus  cualidades  de  potabilidad. 


Lugares  donde  han  sido 
tomiidms  las  agaas. 


En  ePpnente  de  la  estancia 
8to.  BiU, del  8r.  Montero. 

Kn  el  Cerro,   calle  del  Tuli- 
pán, esquina  á  la  del  Cía 
vel 

En  el  puente,  jnnto  á  la  casa 
de  salad  la  Integridad. . . 

Fn  el  tanque  de  los  filtros. . . 

Un  lii  pila  frente  á  la  quinta 
del  E.  Sr.  D.  Rafael  loca. 

En  la  pilü  de  la  India 

Del  aljibe  del  convento  de 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes . 


«gis 

0,002 

1 

• 

1 
1 

i 

1 

o 

Soinrioo  de  dxido  de 
plomo  MD  la  potasa. 

llíl 

i 

1 
1 

24.80 

0,010 

20 

Nada 

Nada 

25,40 

Nada 

0,0022 

0,011 

20.4 

Nada 

Nada 

25.40 

24,00 

Nada 

0.0032 
0.0024 

0.016 
0,012 

20,4 
19,00 

Nada 
Nada 

Nada 
Nadü 

24  20 
23.00 

23.60 
25,00 

Nada 

Nada 

0.0022 
0,0022 

0,011 
0,011 

19.00 
20,4 

Nada 

Nada 

Nada 
Nada 

23,00 

25,00 

Nada 
Nada 

0,0007 

1 

0,0035 

6,2 

Nada 

Nada 

»» 

ti 

Nada 

A  esta  toma  de  agua  concurrieron  los  Dres.  Miranda,  Valle, 
Cowley  (D.  Rafael, )Macbuca,  Donoso,  Finlay  y  el  Sr.  Melero, 
recogiendo  cuatro  botellas  en  cada  uno  délos  parajes  deque 
se  surtieron  el  1  i  del  mismo  mes,  de  un  agua  trasparente  en  to- 
dos los  puntos,    sin  olor^  color  ni  sabor,  y  fresca  al  beberse. 


Moras. 

3  y  15 

3  y  40 

4  y  10 
4  y  20 
4  y  30 
4  y  65 


Puntos. 

Sta.  Rita. 
Clavel. 

a 

(yarraguao. 
Filtros. 
Toca. 
India. 


Temp.  atnb. 

25 

24,9 

24,9 

24,80 

24,70 

24,80 


Agua, 

23,60 

23,  3 
23,95 

24,  O 
23,20 
23, 


Rotuladas  y  marcadas  las  botellas  etc.,  se  citó  el  domingo  23 
para   su  análisis,  y  su  resultado  expresa  el  cuadro  número  2. 
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Nám.  '2. 


Análisis  de  las  aguas  de  la  Zanjan  practicados  d  día  23  de  Na- 
vienibre  por  la  Comisión  nombrada  por  la  Academia  de 
Ciencias  Medicas^  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana j  para 
apreciar  sus  cualidades  de  potabilidad.     (1) 


Lngares  en  qae  han 
sido  tomftdas  las  agnas 


En  el  aljibe  del  convento 
de  Ktra.  Sra.  de  las  Mer- 
cedes   ^ 

En  el  pnente  de  la  estan- 
cia Santa  Bita,  del  Sr. 
Montoro — 

En  el  Cerro,  calle  del  Tali 
pan,  esquina  á  la^del  Cla- 
vel  • \ 

En  el  puente  jnnto  A  la  ca- 
sa de  salud  la  loterridad 

En  el  tanque  de  los  filtros. 

Rn  la  pila  frente  á  la  quin- 
ta del  £.  Sr.  D.  Rafael 
Toca 

En  la  pila  de  la  India 
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I 


0,0010 
0,0012 

0,0010 

0,0012 
0,0012 


0,0015 
0,0020 


0,005 
0,006 

0.005 

0.006 
0,006 


0.0075 
0,0100 


^0 

I 

8 
I 


5,2 


^,5 


21,0 

210 
20,0 


20.4 
22.0 


25 


24,9 

24,9 
24,80 


24.70 
24,90 


t 

I 
t 


II 


23.60 


23,3 

23.95 
24,00 


23,20 
23 


0,0 11 


t 

a 

B 

1 


0,234 


SI 


Nada 


Tocante  al  cálculo  empleado  para  estimar  la  cantidad  de 
materia  orgánica  contenida  en  las  aguas  por  la  mayor  6  me- 
nor cantidad  de  perraanganato  redilcido,  la  Comisión  ha  creí- 
do conveniente,  como  en  el  otro  trabajo  de  igual  índole  que 
verificó  la  Academia,  destinar  en  el  cuadro  demostrativo  dos 
columnas,  una  donde  se  consigna  la  cantidad  de  permanganato 
en  miligramos  reducidos  por  un  litro  de  agua,  y  otra,  donde 
siguiendo  las  indicaciones  de  Mr.  Motard,  86  multiplican  por 
5  los  miligramos  de  permanganato  reducido. 

Como  en  el  citado  trabajo  de  la  Academia,  dejamos  la  res- 
ponsabilidad  déla  multiplicación  por  5  A  Mr.  Motard,  no  ha- 

• 

(1)  Se  hsn  suprimido  en  este  cuadro  las  dos  casillas  correi>pondientes  á  la  Sobuion  de 
áxido  de  plomo  en  ¡a potasa  y  al  Papel  de  acetato  de/domo  tuependido  al  cuello  de  las  nasi- 
jas  durante  24  horaSf  que  figuran  en  el  cuadro  anterior,  porque  no  arrojan  ningún  re- 
sultado. 
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liando  razón  que  justifique  esa  operación  arítmética,  puesto 
que  los  estudios  de  idéntica  naturaleza  hechos  por  Mr.  Frank- 
lánd  en  sus  ensayos  mensuales  de  las  aguas  de  Londres  han 
probado  por  numerosos  y  repetidos  experimentos,  que  no  to- 
das las  sustancias  orgánicas  obran  de  una  misma  manera 
sobre  el  permanganato,  es  decir,  que  no  todos  los  cuer- 
pos son  destruidos  completamente,  como  hasta  aquí  se  ha 
creido,  por  la  acción  oxidante  del  permanganato. 

Cumpliendo  con  todos  los  acuerdos,  fuimos  citados  el  do- 
mingo 16  para  el  examen  microscópico  que  venía  haciendo  el 
Dr.  Finlay;  y  en  ese  dia  vimos  algunos  cristales  de  una  sal 
cuya  naturaleza  se  encarga  de  demostrar  la  parte  de  este  in- 
forme que  á  ello  se  refiere,  advirtiendo  que  la  Comisión  deja 
á  los  Sres.  Finlay  y  Kodriguez  toda  la  responsabilidad  de 
los  análisis  microscópicos  en  razón  de  que  sólo  presenció  los 
del  primer  dia,  en  que  se  vieron  únicamente  sales,  y  de  estar 
destinada  ella  especialmente  á  investigar  las  materias  orgá- 
nicas.— Héaqui  su  dictamen: 

Examen  microscópico  de  las  aguas  de  la  ¡Zanja  recogidas 

por  la  Comisión, 

El  método  seguido  en  estas  investigaciones  ha  sido  adopta- 
dó'*á  consecuencia  de  observaciones  hechas  por  uno  de  los  in- 
frascritos en  las  primeras  aguas  recogidas  por  la  Comisión  el  dia  . 
15  de  Octubre  de  1873.  Debemos,  pues,  hacer  mención  de 
éstas,  advirtiendo  que  su  examen  no  tiene  el  carácter  oficial  de 
los  ulteriores  (2?  y  8?  toma),  porque  la  Academia  no  había  en- 
tonces nombrado  aún  los  dos  comisionados  encargados  del  exa- 
men microscópico,  si  bien  los  resultados  han  podido  compro- 
barse después  con  las  muestras  que  quedaban  de  aquellas 
aguas. 

Primera  toma^ — Después  de  presenciar  los  ensayos  químicos 
practicados  por  la  Comisión  en  las  primeras  aguas,  los  dias  16 
y  17  de  Octubre  de  1873,  el  Sr.  Finlay,  por  invitación  de  la 
Comisión,  se  hizo  cargo  de  examinar  al  microscopio  los  sedi- 
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mentes,  para  cuyo  objeto  le  fueron  entregadas  las  botellas  ro- 
tuladas: Núm.  1  (puente  de  Carraguao);  Núm.  2  (tanque  de  los 
•  filtros);  Núm.  4  (fuente  del  Campo  de  Marte). 

Estas  aguas  colocadas  en  copas  altas,  lavadas  con  esmero, 
presentaron  al  cabo  de  algunas  horas  diferencias  notables  res- 
pecto á  la  abundancia  relativa  y  aspecto  de  los  sedimentos. 

Núm.  1  (Carraguao). — Sedimento  mucho  más  abundante 
que  el  de  las  otras  dos;  precipitación  rápida;  color  amarillo 
pardusco. 

Núm.  2  (tanque  de  los  filtros). — Sedimento  menos  abundan- 
te que  el  de  las  otras  dos;  precipitación  lenta;  color  igual  al 
anterior. 

Núm.  3  (fuente  del  Campo  de  Marte). — Sedimento  méooa 
abundante  que  el  del  n?  1,  y  más  que  el  del  nV  2;  color  amari- 
llo; aspecto  grumoso. 

Comparados  estos  resultados  con  los  del  ensayo  químico, 
llamaba  la  atención  que  las  aguas  presentaran  un  sedimento 
tanto  más  abundante,  cuanto  menos  cantidad  de  materia  orgá- 
nica había  revelada  la  reacción*  del  permanganato  de  potasa. 
Examinados  los  sedimentos  con  el  microscopio,  se  encontró: 

Núm.  1  (Carraguao). — La  mayor  parte  del  sedimento  con- 
sistía en  cristales  prismáticos,  del  sistema  rectangular  recto, 
con  sus  variedades  usuales;  se  disolvían  con  la  adición  de  ácido 
acético  diluido,  sin  desprendimiento  de  burbujas  de  gas.  Los 
bordes  bien  definidos,  característicos  de  una  fuerte  refracción, 
las  formas  cristalinas,  la  solubilidad  en  ácido  acético  diluido  y 
los  fenómenos  de  polarización  cromática  observados  luego  en 
los  mismos  cristales,  hicieron  que  se  considerasen  ser  de  fosfato 
amoniaco  magnesiano. 

Se  vieron  también  en  este  sedimento  algunos  otros  cristales 
de  color  amarillento  y  partículas  inorgánicas  rojas,  mientras  que 
la  materia  organizada,  en  cantidad  relativamente  escasa,  con- 
sistía en  algas,  micelio  de  hongos,  esporangios  sueltos,  alguna 
materia  orgánica  amorfa,  pocos  vibriones,  algunas  navículas  vi- 
vas y  cubiertas  sibiosas  de  infusorios. 

Núm.  2  (tanque  de  los  filtros). — El  sedimento  presentaba 
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tnenor  cantidad  de  cristales  y  mayor  de  materia  organizada. 
Los  cristales  eran,  sin  embargo,  aún  bastante  numerosos  para 
observar  en  ellos  los  mismos  caracteres  que  los  de  la  muestra 
anterior.  La  materia  organizada  era  de  la  misma  clase  que  la 
del  n?  1. 

Núm.  4  (fuente  del  Campo  de  Marte). — La  materia  orgánica 
se  encuentra  principalmente  bajo  el  aspecto  amorfo,  de  color 
amarillo,  depositada  en  telas  membranosas,  entre  cuyas  ma- 
llas se  veían  cristales  prismáticos  iguales  á  los  del  núm.  1  y 
número  2.   La  materia  organizada  vegetal  y  animal  era  escasa. 

En  vista  de  estos  resultados,  los  Dres.  Rodríguez  y  Finlay, 
cuando  ingresaron  en  la  Comisión,  determinaron  seguir  el  mis- 
mo método  con  las  aguas  que.se  recogieran. 

2?  toma  Jiecha  en  11  de  Noviembre  de  1873. — La  numeración 
de  las  muestras  recogidas  en  esta  toma  y  en  la  siguiente  es  dife- 
rente de  la  que  se  usó  en.  la  primera,  por  cuyo  motivo  damos 
aquí  su  explicación: 

N?     1-^agua  recogida  en  el  puente  de  Sta.  Rita  (estancia 

del  Sr.  ^ontoro). 

N?     2—     "  ''  "     la  calle  del  Clavel  (Cerro). 

N^     3—     "  "  "     el  Puente  de  Carraguao. 

N?     4—     "  "  "     tanque  de  los  filtros  (castillo 

del  Príncipe.) 

N^     5—     "  "  "     la  fuente  de  Toca   (Paseo  de 

Tacón). 

N^     6—     "  ''     '     "     la  fuente  de  la  £ndia. 

Habiéndose  llenado  una  botella  en  cada  uno  de  los  puntos 
indicados  en  el  informe  y  toúiados  expresamente  para  el  exa- 
men microscópico,  las  aguas  fueron  el  mismo  dia  colocadas 
en  copas  altas  con  todas  las  precauciones  debidas.  Los  se- 
dimentos clasificados  respecto  á  su  abundancia  relativa  se 
presentaron  en  el  orden  siguiente: 

Núm.  4,  núm.  3,  núm.  2,  núm.  1,  núm.  5,  núm.  6. 

En  todos  estos  sedimentos  se  encontraron: 

1.  ^  Cristales  abundantes  que  al  cabo  de  pocos  dia»  s^  ha- 
cían relativamente  voluminosos  y  presentaban  las  formas  puras 
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6  derivadas  del  sistema  rectangular  recto,  de  fuerte  reé-acciotl^ 
solubles  en  ácido  acético  diluido,  y  examinados  cou  la  luz  po* 
lanzada,  producían  los  vivos  colores  de  la  polarización  cromá- 
tica«  Estos  cristales  no  se  encontraban  tan  sólo  en  el  fondo, 
sino  también  en  las  paredes  de  las  copas  y  en  la  superficie  de 
las  pipetas  de  vidrio,  en  toda  la  parte  sumergida  en  el  agua;  que- 
dando al  cabo  de  pocos  dias  c(ftno  incrustadas  de  cristales,  que 
examinados  al  nlicroscopio  presentaron  los  mismos  caracteres 
que  los  ya  mencionados. 

2.  ^  Materia  orgánica  vegetal  amorfa  y  organizada.  Con- 
sistía en  materia  amorfa  amarillenta,  glutinosa,  algas,  hongos, 
confervas,  vorticellas  (la  "Convallaria  belliá"),  fibras  y  detritus 
de  hojas  y  tallos;  habiéndose  observado  ademas  en  las  aguas 
números  1,  2  y  8  un  criptógamo  notable  por  sus  formas  carac- 
terísticas, y  cuya  descripción  no  se  encuentra  en  las  obras  de 
Botánica  criptogámica  que  hemos  podido  consultar. 

8.  ^  Materia  organizada  animal.  Se  vieron  algunos  esque- 
letos de  insectos  microscópicos  y  un  número*  de  infusorios  va- 
riables, según  el  tiempo  de  conservación  de  las  aguas,^manifes- 
tándase  algunos  en  las  primeras  24  horas.  Consistían^  en  mó- 
nadas, vibriones,  gregarinas,  amebas,  enqueli?,  rotatorios,  na- 
vículas y  anguílulas  [del  género  "Coluber"]. — Al  cabo  de  algu- 
nos dias  se  hicieron  muy  abundantes  las  navículas  y  las  cerco- 
mónadas. 

8f  toma  hecha  en  22  de  Noviembre  de  1878. — Estas  aguas  fue- 
ron también  recogidas  expresamente  para  el  examen  micros- 
cópico en  pomos  de  vidrio  trasparente,  preparados  con  cuida- 
do, con  tapas  esmeriladas,  para  poder  observar  los  sedimentos 
sin  vaciar  el  agua  en  copas. 

El  orden  de  abundancia  de  los  sedimentos  fué  el  siguiente: 
núm.  4,  nüm.  1,  núm.  2,  núm.  3,  núm.  6,  núm.  5. 

Estas  aguas  presentaron  en  general  menos  sedimentos  que 
las  de  la  segunda  toma.  Las  de  los  números  1,  2  y  5  más  ma-' 
tería  vegetal  viva.  En  todi^s  loa  sedimentos  se  encontraron 
los  mismos  cristales  que  en  los  exámenes  anteriores.  La  ma- 
teria orgánica  amorta  fué  al  parecer  la  misma  que  en  las  to- 
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máá  anteriores;  la  vegetal  organizada  y  los  infusorios  et^an  de 
/  las  mismas  clases,  y  variables  según  el  tiempo  trascurrido  des- 

de que  habían  sido  recogidas. 

Deducciones  generales, — Resulta  de  los  exámebes  microscó- 
picos practicados  en  laí)  aguas  de  la  Zanja: 

1?  Que,  recogidas  en  momentos  en  que  corrían  claras  y 
trasparentes,  presentaron  desde  las  primeras  horas  un  sedi- 
mento cuya  cantidad^ fué  generalmente  moderada,  y  en  que  la 
proporción  de  materia  organizada  era  relativamente  pequeña. 

2^  Que  poco  tiempo  después  de  recogidas  las  aguas,  y  á 
pesar  de  haberse  conservado  en  pomos  tapados  que  impedían 
su  evaporación,  ellas  depositaron  una  cantidad  notable  de 
cristales  que  llegaron  más  tarde  á  formar  incrustaciones  per- 
ceptibles a^  tacto;  cuyos  cristales  presentaban  los  caracteres 
del  fosfato  amoniaco-magnesiaiio. 

3?  Que  tanto  el  sedimento  cristalino  como  la  cantidad  de 
materia  organizada  viva  (vegetal  y  animal), aumentaron  de  dia 
endia  durante  algunas  semanas  despueía  de  recogidas  las 
aguas. 

El  fenómeno  más  notable  que  resulta  de  nuestras  investi- 
gaciones es  la  presencia  en  lan  aguas  examinadas  del  fosfato 
amoniaco-magnesiano,  pues  las  incrustaciones  que  producen 
son  demasiado  aparentes  para  que  hubieran  pasado  desaper- 
cibidas del  malogrado  Dr.  Casaseca,  si  el  agua  del  rio  Almen- 
dares  las  hubiese  contenido  cuando  él  las  analizó.  Si  admiti- 
mos, pues,  que  el  rio  Almendares  no  contiene  dicho  fosfato  en 
cantidad  notable,  y  sabiendo  que  sí  contiene  magnesia,  debe- 
mos explicar  los  cristales  vistos  por  la  contaminación  de  la 
Zanja  con  fosfatos  solubles  que  al  encontrarse  en  presencia  de 
la  magnesia  y  del  amoniaco  que  nunca  deja  de  existir  en  los 
ríos  forma,  en  virtud  de  sus  afinidades  bien  conocidas,  los 
cristales  casiinsolubles  de  fosfato  amoniaco-magnesiano.  No 
es  posible  suponer  que  esta  sal  llegara,  formada  de  antemano, 
al  agua  con  las  materias  €;xcrementicias  que  la  Zanja  pueda  - 
arrastrar,  porque  si  tal  fuese  su  origen,  se  encontraría  una 
cantidad  considerable  de  materia  orgánica  en  las   mismas 


feguas,  guardando  pí*oporcion  con  la-  de  los  fWatos,  miénitsB 
que  ha  sucedido  precisaiuente  lo  contrario.  Más  verosímil 
nos  parece  la  interpretación  Rugerida  por  otro  miembro  de  la 
Comisión:  que  la  formación  del  fosfato  amoniaco-maguesiano 
se  efectúa  en  el  agua  de  la  Znnja  por  la  introducción  de  fosfa- 
tos solubles  arrastrados  quizas  de  los  terrenos  contiguos  al 
Husillo  por  las  inundaciones  que  allí  han  habido.  Para  acla- 
rar esta  duda  es  de  sentirse  no  se  hayan  examinado  las  aguas 
cuando  vienen  turbias  después  de  las  lluvias;  pues  en  la  hi- 
pótesis referida,  debieran  entonces  enconti*arse  los  cristales  en 
mayor  abundancia,  y  al  revés  si  otro  fuese  su  origen. 

Deseosa  la  Comisión  de  satisfacer  les  deseos  manifestados 
por  el  Sr,  Melero,  y  de  no  dispensar  ensayos  que  mostrasen  la 
verdad,  destinó  un  litro  de  agua  de  las  recogidas  el  22  de  No- 
viembre, procedente  de  la  fuente  de  la  India,  la  cual  había 
dado  mayor  cantidad  de  materias  orgánicas  y  grados  hidrotiraé- 
tricos,  para  apreciar  por  medio  de  la  balanza  el  residuo  de  su 
evaporación  á  180'^,  la  cantidad  de  materia  orgánica  obtenida 
por  diferencia  después  de  la  calcinación;  cuyos  resultados,  lle- 
nadas todas  las  precauciones  recomendadas  por  la  ciencia  para 
hacer  lo  menos  posible  erróneo  este  análisis,  se  encuentran  con- 
signados en  el  cuadro  núm  2.  Los  grados  hidrotimétricos,  que 
para  muchos  bastan  para  resolver  por  sí  solos  la  cuestión  de 
potabilidad  de  las  aguas  (Boudet),  tanibien  han  sido  tomados 
y  constan  en  los  cuadros. 

La  Coniision,  á  pesar  de  las  ventajas  que  arroja  para  su  con- 
clusión el  resultado  de  las  investigaciones  del  dia  15  de  Octu- 
bre, hace  caso  omiso  de  ellas  por  las  razones  arriba  indicadas; 
y  respecto  de  las  posteriores,  la  cantidad  de  materia  orgánica 
consignada  en  los  cuadros,  así  como  los  grados  hidrotimétricos, 
demuestran  la  potabilidad  de  las  aguas,  toda  vez  que  el  máxi- 
mum hallado  fué  en  un  examen  de  16  miligramos  y  en  el  otro 
de  10.™"*  de  materia  orgánica  por  litro,  y  20*4  y  22'0  grados 
hidrotimétricos;  refiriéndose  Jos  .primeros  á  las  recogidas  en  el 
puente  junto  á  la  casa  de  salud  V'La  Integridad,"  y  los  segun- 
dos á  las  tomadas  en  la  fuente  de  la  India. 
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Si  ponemos  á  contribución  nuestros  ensayos  químicos  y  físi- 
cos, no  podemos  menos  que  reconocer  que  todos  ellos  comprue- 
ban y  declaran  la  bondad  del  agua  examinada;  por  lo  que  la 
Comisión  concluye,  teniendo  en  cueiita  el  irrecusable  dato  de 
la  información  y  los  resultados  de  sus  estudios  y  observaciones: 

1.  ^  Que  las  aguas  de  la  Zanja  recientemente  encañona- 
das y  las  que  hemos  examinado  que  corren  al  aire  libre,  acusa- 
das por  el  Sr  Obeso  de  impotables  por  su  cantidad  de  niateria 
orgánica,  son,  por  el  contrario,  POTABLES. 

2.  ®  Que  los  grados  hidrotimétricos,  así  como  el  residuo 
mineral  y  materia  orgánica  ol^tenidos  por  evaporación  y  calci- 
nación, colocan  las  aguas  de  la  Zanja  en  el  número  (fe  las  po- 
tables. 

3.  ^  Que  respecto  al  fosfato  amoniaco-magnesiano,  cuya" 
presencia  señalan  los  que  han  hecho  el  análisis  microscópico, 
por  su  poca  solubilidad,  por  no  ser  una  sal  tóxica,  ni  siquiera 
de  acción  fisiológica  enérgica,  no  lo  considera  el  resto  de  la 
Comisión  como  capaz  de  producir  accidentes"  nocivos  en  el  or- 
ganismo, ni.de  hacer  colocar  estas  aguas  en  la  clase  de  las  im- 
potables. 


LI V.     Informe  sobre  un  establecimiento  de  aguas  minerales. — Po- 
nente;  el  Ldo.  D.  Tontas  Mateo  Oovantes. 

V 

Sr.  Presidente.— ^68. — Con  fecha  23  de  Enero  último,  los 
Sres.  T.  Rasbach  y  Comp?,  vecinos  de  esta  ciudad,  calle  de  la 
Obrapía  núm.  15,  solicitan  del  Gobierno  Político  permiso  para 
establecer  una  fábrica  de  agua  de  soda  y  otras  minerales  en  la 
casa  número  I  de  la  calle  de  Moreno,  barrio  del  Cerro;  y  con 
tal  motivo  el  Sr.  Presidente  de  la  Academia  recibe  un  oficio 
fechado  el  dia  6  deT  que  cursa  y  dirigido  por  la  Secretaría  del 
Gobierno  Superior  Político,  acompañando  aquella  solicitud  para 
que  esta  Corporación  emita  su  parecer  sobre  el  particular. 

La  Comisión  de  Higiene  pública,  encargada  de  informar  en 
el  asunto,  tiene  el  honor  de   manifestar  á  la  Academia,  que  la 
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preparación  del  agua  de  soda  es  una  de  las  operaciones  más 
sencillas  de  la  Química,  bastando  simplemente  combinar  los 
carbonates  con  los  ácidos  para  obtenerla,  procurando  si  se  quie- 
re conservar  el  ácido  carbónico  que  de  dicha  mezcla  se  des- 
prende, hacer  la  referida  combinación  en  un  recipiente  bien 
cerrado,  que  tenga  una  llave  por  donde  pueda  salir  el  liquido 
cuando  haya  de  usarse. 

Es  tan  extenso  el  uso  que  del  agua  de  soda  se  hace  en  esta 
ciudad,  que  raro  es  el  café  donde  no  se  expenda  como  líquido 
refrescante,  pero  estando  encomendada  su  elaboración  á  los 
farmacéuticos,  de  cuyos  laboratorios  también  sale  con  objeto 
de  llenarlas  indicaciones  terapéuticas  ordenadas  por  los  médi- 
cos para  varios  padecimientos. — Lo  qué  demuestra  qué,  sin 
-embargo  de  la  sencillez  de  su  preparación,  no  debe  confiarse 
ésta  á  manos  imperitas,  porque  bien  pudiera  resultar  por  cual- 
quier incidente  que  sólo  á  la  ciencia  corresponde  prever,  que 
se  convirtiera  ese  líquido  inocente  en  un  agente  nocivo  á  la 
salud. 

Respecto  á  las  otras  aguas  minerales  que  han  de  elaborarse 
en  la  fábrica  mencionada  y  que  no  se  expresa  cuáles  sean,  es 
de  exigirse  asimismo  la  propia  garantía  de  pericia  é  inteligen- 
cia en  sus  preparaciones  para  que  en  ningún  caso  puedan  afec- 
tar á  la  salud  pública. 

Así  pues;  no  estando  comprendidos  en  las  disposiciones  pro- 
hibitivas del  Bando  de  Gobernación  y  Policía  los  estableci- 
mientos de  elaborar  agua  de  soda  y  otras  minerales,  cómo  insa- 
lubres ó  molestos,  al  consultarse  acerca  de  la  concesión  de  permiso 
paia  abrirlo  en  una  casa  aislada  de  una  calle  del  arrabal  del 
Cerro,  la  Comisión  de  Higiene  pública  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á  la*Academia  la  siguiente  conclusión: 

Puede  concederse  el  permiso  que  los  Sres.  T.  Rasbach  y  C* 
solicitan  para  establecer  la  fábrica  de  agua  de  soda  y  otras  mi- 
nerales en  la  calle  de  Moreno  n?  1,  siempre  que  sea  bajo  la 
inspección  facultativa  de  un  farmacéutico  ó  químico  competen- 
temente autorizados. — Habana  y  Febrero  23  de  1874. 
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LV.       DlSCÜBSO     ÁCEBCA  DE  LA  INFLÜBNCTA  QUE  PUEDAN  TENER  EN    LA 
SALUD  PUBUCA  LAS  EMANACIONES  DE  LAS  MATERIAS  FECALES;  POR  EL 

Dr,  D,  Luis  M.  Cowley. 

Sr.  Presidente. — Sres. — Entre  los  diversos  ramos  que  cods- 
tituyen  el  vasto  dominio  de  los  conocimientos  médicos  nin- 
gunOy  á  no  dudarlo,  ha  ensanchado  más  el  campo  de  sus  apli- 
caciones que  la  Higiene  pública,  no  bastando  ya  el  solo  libro 
para  registrar  sus  progresos,  surgiendo  á  cada  instante  de  esos 
afanosos  esfuerzos,  en  los  cuales  andan  empeñadas  las  más  ro- 
bustas inteligencias,  los  trabajos  más  importantes,  y  registran- 
do constantemente  el  periódico  las  ímpiK)bas  tareas  de  sus  más 
celosos  cultivadores. 

Los  obreros  del  progreso,  abonando  el  campo  de  la  ciencia 
por  medio  de  la  observación  y  de  la  experiencia,  han  visto 
germinar  en  ól  ricos  frutos,  en  cuya  fértil  cosecha  no  le  cabe 
poco  mérito  á  la  bienhechora  influencia  de  la  Química,  al  ade- 
lantamiento de  todas  las  ciencias  auxiliares,  poderosas  palan- 
cas de  Arquíraedes  que  han  elevado  la  Higiene,  y  con  la  Hi- 
giene la  Medicina  entera,  al  grado  de  esplendor  que  goza 
hoy.  Basta  para  convencerse  de  esta  verdad  observar  el  mo- 
vimiento científico  de  la  Higiene  actual  relativamente  al  que 
nos  legaron  los  siglos  pasados.  Los  escritos  y  tratados  de  es- 
te ramo  pululan  en  el  seno  de  las  bibliotecas,  se  han  estable- 
cido corporaciones  científicas  especiales  para  dilucidar  sus 
cuestiones,  conocidas  con  el  nombre  de  Consejos  y  Juntas  de 
Sanidtidy  potentes  máquinas,  enmohecidas  por  desgracia  en 
algunos  puntos  por  falta  de  iniciativa,  pero  cuya  actividad  se 
deja  sentir  en  el  momento  en  que  se  les  dote  de  su  vida  pro- 
pia. Los  trabajos  individuales  y  colectivos  se  suceden,  se  le- 
vantan estadísticas  sobre  todos  los  particulares  referentes  á 
este  arte,  se  convocan  congresos  espontáneamente  reunidos; 
las  vastas  necrópolis  consagradas  al  descanso  eterno  de  nues- 
tros semejantes  se  saludifican,  garantizándose  á  la  vez  la  na- 
tural aprensión  de  ser  enterrado  vivo,  á  expensas  del  estable* 


éitponiendo  bajo  la  forma  concisa  que  le  es  característica  cüar(- 
to  encierra  de  útil  é  importante  la  cuestión  vital  que  nos 
ocupa. 

Lejos  de  nosotros  la  pretensión  de  abarcar  en  nuestra  ré- 
plica cada  uno  de  los  particulares  que  encierra  la  moción  que 
con  motivo  de  la  estancia  Orüe  y  Buenavista  nos  ha  hecho  el 
Dr.  .Valle:  ellos  son,  á  no  dudarlo,  la  exposición  hábilmente 
condensada  de  cuanto  son  capaces  de  exigir  las  necesidades 
más  apremiantes  de  una  severa  Higiene  municipal:  al  detener- 
nos, pues,  en  cada  uno  de  los  interesantes  puntos  hábilmente 
bosquejados  por  mi  ilustre  contradictor  en  su  luminoso  infor- 
me, sería  emprender  una  larga  excursión  por  el  vasto  dominio 
de  la  Higiene  pública,  para  cuya  empresa  nos  faltaría  e>  tiem- 
po que  una  prudente  consideración  nos  concede,  y  tropezaría- 
mos fácilmente  con  el  grave  inconveniente  de  extralimitarnos 
fatigando  á  la  vez  vuestra  benévola  "ntencion,  motivo  por  el 
cual  U08  circunscribiremos  en  estas  cortas  páginas  á  combatir 
las  creencias  que  se  desprenden  del  trabajo  de  nuestro  enten- 
dido colega,  acerca  de  la  pretendida  acción  ofensiva  de  las 
sustancias  orgánicas  en  descomposición,  y  más  que  todo,  al  la- 
mentable despojo  á  que  le  obligan  sus  infundados  temores  de 
las  materias  fecales,  condenándolas  con  perjuicio  de  la  agri- 
cultura y  de  la  riqueza  del  país  á  ser  sepultadas  por  medio 
de  gánguiles  en  el  fondo  del  océano.  (1) 

El  olfato  del  Dr.  Valle,  intransigente  como  el  de  todos  al 
repugnante  olor  de  las  materias  fecales,  no  le  ha  permitido 
aún  prescindir  de  sus  convicciones,  ni  capitular  ante  los  he- 
chos con  que  cuenta  hoy  la  ciencia,  autorizados  por  los  higie- 
nistas más  recomendables  y  destinados  todos  á  demostrar  la 
acción  inofensiva  de  que  gozan  las  emanaciones  de  las  mate- 
rias excrementicias.  Y  como  quiera  que  ésta  opinión  la  ve- 
nimos defendiendo  hace  algún  tiempo,  constituyendo  hoy  pa- 
ra nosotros  una  arraigada  convicción;  y  como  por  otra  parte 
también  han  de  surgir  de  esta   creencia  el  mayor  número  de 

■ 

(1)  •  Véa8«  el  tomo  VII,  págs.  96, 319, 377, 382  y  400  de  loa  Aaales .  de  la  Aoade- 
mU  de  C.  M.  de  la  Habana. 
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los  atgtiiüeíitos  coü  qne  tíos  prometemos  eonveüceí*  i  tiüestrd 
ilustrado  compañero,  deseosos  de  tranquilizarlo,  disipando  de 
su  espíritu  las  aprensiones  que  lo  torturan,  las  dudas  que  le 
ofuscan  merced  á  los  temores  que  le  inspiran  las  emanaciones 
de  las  materias  fecales,  vamos  á  suplicarle  al  Dr.  Valle  preste 
favorable  atención  á  los  hechos '  que  v'araos  á  consignar,  los 
cuales  son  en  las  cuestiones  prácticas  el  soberano  juez  que  sin 
apelación  debe  decidir  las  dificultades,  no  olvidando  á  la  vez 
el  precepto  de  Bonsinganet,  que  dice  que  en  los  particulares 
esencialmente  prácticos  los  hechos  val^n  más  que  los  juicios 
de  los  sabios. 

Hace  algún  tiempo  quo  resonó  en  el  eampo  de  la  ciencia  un 
grito  de  alarma  lanzado  por  uu  hombre,  con  el  objeto  de  ne- 
gar la  pretendida  acción  ofensiva  de  las  emanaciones  fecales, 
borrando  con  mano  diestra  la  antigua  opinión  que  se  aceptaba 
en  e^  seno  de  la  Higiene  pública  como  un  verdadero  artículo 
de  fó:  ese  hombre  que  se  desvió,  á  expensas  de  sus  investiga- 
ciones, de  la  ruta  marcada  en  las  viejas  tradiciones  consignadas 
en  las  obras  clásicas,  rompiendo  así  las  tablas  de  la  ley,  fué  el 
inolvidable  Parent-Duchatelet,  dedicado  toda  su  vida  á  la  in- 
vestigación de  las  verdades  más  útiles,al  progreso  de  la  bienhe- 
chora  dencia  de  la  salubridad  de  los  pueblos,  consagrando  to- 
da su  existencia  en  honor  de  aquellos  cuya  depravación  y  des- 
gracia paraliza  las  miradas  de  sus  semejantes,  inspirándoles  el 
abisma  de  sus  miserias  piedad  y  amor,  puesto  que  los  había 
encontrado  más  débiles  que  viciosos,  menos  criminales  que  víc- 
timas. 

La  idea  de  este  célebre  higienista,  corroborada  por  el  enten- 
dido Dr.  americano  Warren,  y  aceptada  y  proclamada  más  lue- 
go por  Tardieu,  Fleury  y  otros  observadores  ilustrados  de 
nuestra  época,  son  los  elementos  científicos  con  que  pretende- 
mos disuadir  al  Dr.  Valle  de  sus  arraigadas  creencias.  La 
empresa  no  puede  ser  más  difícil;  y  una  y  mil  veces  hubiéra- 
mos desmayado,  á  no  ser  la  confianza  que  tenemos  en  la 
verdad  de  los  hechos  que  justifican  nuestras  creencias  respec- 
to á  la  acción  inofensiva  de  que  gozan  las  emanaciones  de  las 
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materias  fecales;  cuya  opinión  considerarán  algunos  errónea, 
muchos  discu  tibie  y  todos  coniproinetída;  circunstancia  que 
nos  obliga  á  reclamar  vuestra  indulgencia  con  el  sabio  é  inteli- 
gente G.  Nauche,  que  dice  así:  "Amigo  lector:  como  yo  no 
dudo  que  la  historia  de  Polidanies  te  sea  desconocida,  el  cual, 
queriendo  detener  un  gran  peñasco  que  rodaba  de  lo  alto  de 
una  montaña,  fué  sepultado  debajo  de  él;  estoy  seguro  que  no 
dejarás  de  aplicarlo  á  mi  proyecto  para  juzgar  de  la  dificultad 
de  esta  misma  empresa,  que  te  podrá  parecer  mucho  más  peli- 
grosa si  hubieras  visto  conmigo  cuan  arraigadas  están  las  opi- 
niones que  trato  de  destruir." 

Ancho  campónos  ofrecería  la  cuestión  que  nos  ocupa,  ricos 
como  estanjos  de  observaciones  y  hechos  con  que  demostrar 
la  acción  inofensiva  de  las  sustancias  orgánicas  en  descompo- 
sición; pero  temeroso  de  fatigar  por  mucho  tiempo  vuestra  aten- 
ción, trataré  de  ser  breve  acerca  de  este  particular,  circuns- 
cribiendo principalmente  mis  reflexiones  á^la  acción  inofensiva 
de  los  miasmas  que  se  desprenden  de  los  depósitos  de  las  ma- 
terias fecales. 

Todos  los  higienistas  están  hoy  de  acuerdo  en  aceptar  y  pro- 
clamar que  si  es  verdad  que  las  sustancias  orgánicas  en  des- 
composición ofenden  sobre  manera  al  olfato  más  indiferente,  no 
son  por  esto  nocivas  á  la  salud  individual,  ni  por  lo  tanto  á  la 
salubridad  pública.  Las  observaciones  de  Parent-Duchatelet,  los 
hechos  recogidos  en  América  por  Warren,  las  aserciones  de 
Wuwer,  el  apologista  de  los  cementerios  exteriores,  corrobora- 
das más  luego  por  Exeman  que  pretendía  que  las  preocupa- 
ciones eran  las  únicas  razones  que  obligaban  á  alejar  de  las 
ciudades  los  cementerios,  los  depósitos  de  inmundicias  y  los  ma- 
taderos;— la.  tesis  sostenida  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
Paris  por  Mr.  Boisdon  el  año  de  1861,  el  cual,  tratando  de  di- 
lucidar la  grave  é  importante  cuestión  de  la  acción  délos  mias- 
mas pútridos  dependientes  de  los  animales,  teniendo  el  cuida- 
do de  agregar  no  contagiosos,  y  después  de  eliminar  los  acci- 
dentes que  provienen  de  la  asfixia  y  de  la  iü toxicación,  conclu- 
ye  por  aceptar  como  inocentes  las  emanaciones  de  las  mate-  I 
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rias  animales  en  putrefacción,  aun  cuando  el  desprendimiento 
tengalugar  en  espacios  cerrados: — ^^los  marineros  que  forman 
el  equipaje  de  los  buques  balleneros,  cujeas  embarcaciones  están 
constantemente  impregnadas  de  emanaciones  de  materias  ani- 
males de  una  extremada  fetidez,  gozap  de  una  salud  más  vigo- 
rosa que  la  de  otros  buques: — á  pesar. del  estado  avanzado  de 
podredumbre  en  que  se  encuentra  la  grasa  de  que  hacen  uso 
los  fabricantes  de  velas  y  de^jabon,  todo  el  mundo  sabe  que  go- 
zan de  una  salud  perfecta  y  que  rara  vez  son  atacados  de  fie- 
bres malignas- y  afecciones  epidémicas: — las  emanaciones  de 
los  antiguos  anfiteatros  de  anatomía,  tan  descuidados  antigua- 
mente bajo  el  punto  de  vista  de  la  Higiene,  no  fueron  jamas 
nocivos,  como  lo  demuestran  las  observaciones  de  Marjolin  y 
otros  célebres  anatómicos: — la  inmunidad  de  que  gozan  los 
sepultureros  respecto  á  la  invasión  de  afecciones  epidémicas  y 
contagiosas;  ja  salubridad  completa  de  que  disfrutan  los  labra- 
dores encargados  de  sembrar  las  tierras,  abonadas  en  algunos 
puntos  por  medio  de  sardinas  y  arenques  en  descomposición, 
cuya  alteración  impregna  el  aire  de  emanaciones  infectas;  el 
estado  saludable  de  que  gozan  los  individuos  encargados  de  la 
limpieza  de  las  cloacas;  las  experiencias  de  Crisp  destinadas  d 
demostrar  que  los  individuos  dedicados  á  los  trabajos  más  de- 
saseados eran  los  menos  atacados  por  el  cólera;  la  célebre  no-, 
ticia  que  todo  el  mundo  conoce,  relativa  á  la  arniazon  de  un 
caballo  sirviendo  de  cuna  á  un  niño  de  una  de  las  jnujeres  em- 
pleadas en  los  talleres  de  descuartizamiento  de  estos  animales; 
la  salud  que  poseen  y  la  longevidad  que  adquieren  los  obreros 
empleados  en  ese  género  de  industria: — hé  aquí  el  poderoso 
contingente  de  observaciones  y  hechos  ratificados  por  la  ex[)e- 
riencia,  proclamados  por  los  autores  más  competentes,  y  con 
los  cuales  pudiéramos  autorizar  y  corroborar  más  y  más  las 
opiniones  con  que  pretendemos  defender  de  una  manera  gene- 
jal  la  acción  inofensiva  de  las  materias  orgánicas  en  descompo- 
sición. Pero,  circunscribamos  nuestras  apreciaciones  científicas 
á  la  supuesta  influencia  nociva  de  las  materias  fecales,  puesto 
que  así  lo  exige  el  objetó  de  nuestro  trabajo. 
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Cualquiera  que  sea  el  grado  de  alteración  de  la  atmósfera 
que  limita  los  depósitos  de  materias  fecales,  no  tememos  ase- 
gurar,  con  las  palabras  textuales  del  profesor  Tardieu,  que  las 
emanaciones  que  se  desprenden  de  esos  lugares  no  ejercen  ac- 
ción nociva  sobre  la  salud  de  los  hombres  ni  sobre  la  vegeta- 
ción, agregando  á  la  vez  con  tan  eminente  higienista,  que  las 
opiniones  de  Parent-Duchatelet  son  la  expresión  más  verdade- 
ra de  los  hechos. 

Los  obreros  destinados  á  las  distintas  manipulaciones  que 
esos  depósitos  ^igen,  no  padecen  generalmente  de  enfermedad 
alguna.  Los  fabricantes  de  urato  de  amoniaco  á  expensas  de 
los  orines,  así  como  los  destinados  á  la  trasformacion  de  la  ma- 
teria fecal  en  mantillo  no  son  jamas,  según  la  expresión  de  Pa- 
tissier,  atacados  de  enfermedades  particulares.  Los  datos  es- 
tadísticos recogidos  en  la  Villette  durante  la  epidemia  de  cólera, 
acusan  en  la  pequeña  Villette,  que  está  en  la  vecindad  de  Mont- 
faucon,  un  muerto  sobre  áesenta  y  nueve  individuos;  y  en  la 
gran  Villette,  que  está  á  la  distancia  de  seiscientos  á  ochocientos 
metros  del  mismo  establecimiento,  la  mortandad  fué  de  uno  á 
sesenta.  Durante  esta  epidemia  ningún  obrero  fué  atacado  de 
ella;  en  fin,  habiendo  exigido  la  reparación  de  un  horno  el 
auxilio  de  diez  y  siete  operarios  al  lado  del  estanque  más  he- 
diondo  de  Montfaucon,  el  cólera  no  atacó  más  que  á  uno  de 
esos  individuos,  el  cual  volvió  curado  al  cabo  de  algunos  dias. 

Un  hecho  muy  notable  consignado  en  la  tesis  publicada  por 
Mr,  Guerard,  con  motivo  de  la  última  oposición  á  la  cátedra  de 
Higiene  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  prueba  lo  que  es 
oportuno  pensar  acerca  de  la  acción  inofensiva  y  aun  favora- 
ble de  las  emanaciones  de  las  materias  fecales. 

-El  hecho  aludido  es  el  siguiente:  nombrado  Mr.  'Chevreul 
inspector  del  depósito  de  Bondy,  llegó  á  su  destino  con  las 
fuerzas  considerablemente  deterioradas  y  un  estado  de  anemia 
muy  avanzado,  en  virtud  de  una  fiebre  palúdea  que  había  con- 
traído en  la  Sologne,  donde  residía  anteriormente, .habiendo  no- 
tado al  cabo  de  quince  dias  de  haber  tomado  posesión  de  su 
«mpleo,  que  sus  fuerzas  se  iban  restableciendo  y  su  estado  ge- 
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neral  mejorando  progresivamente;  mejoría  que  le  condujo  á 
creer  que  las  emanaciones  de  esos  muladares  le  habían  sido  fa* 
vorables. 

Los  hechos  referidos  han  pretendido  explicarse  por  la  influen- 
cia del  hábito;  pero  esta  manera  de  aceptarlos  cae  de  su  peso 
desde  el  momento  en  que  se  refieran  las  observaciones^ de  Hu- 
zard,  á  quien  sus  íntimas  relaciones  con  los  trabajadores  de  los 
muladares,  dan  un  valor  considerable.  Los  extranjeros  que 
van  á  esos  establecimientos,  no  se  sienten  jamas  incomodados, 
y  muchas  veces  los  empresarios  de  este  género  de  industria 
se  ven  precisados,  en  virtud  de  trabajos  extraordinarios,  á  aco- 
modar nuevos  obreros,  los  cuales  se  muestran  tan  refractarios 
como  los  antiguos  á  las  emanaciones  que  se  desprenden  de  tales 
establecimientos. 

La  relación  que  se  ha  tratado  de  establecer  entre  la  apari- 
ción de  las  enfermedades  epidémicas  y  la  existencia  de  grandes 
focos  de  infección  no  son  tan  justificables  como  á  primera  vista 
aparece.  Cuando  una  epidemia  se  presenta  en  el  seno  de  una 
población,  no  se  tarda  en  referir  su  causa  á  ciertas  condiciones 
físicas  bien  conocidas  y  apreciables,  y  se  encuentra  sin  difi- 
cultad una  multitud  de  pruebas  capaces  de  apoyar  la  idea  que 
de  su  etiología  se  na  formado;  sin  embargo,  nosotros  vivimos 
y  viviremos  mucho  tiempo  bajo  la  ignorancia  más  completa 
respecto  á  las  causas  de  las  epidemias.  A  menudo  coincide  la 
aparición  de  estas  enfermedades  con  una  cloaca  que  se  abrió, 
con  el  olor  más  fuerte  de  un  foco,  al  cual  estábamos  habitua- 
dos á  sentir.  Regístrense  con  escrupulosidad  las  estadísticas  y 
no  tardaremos  en  convencernos  de  que  el  número  infinito  de  ca- 
sos en  los  cuales  las  emanaciones  de  que  se  trata  no  han  oca- 
sionado resultado  alguno,  se  equiparan  con  aquellos  en  los  cua- 
les se  han  referido  á  su  influencia. 

A  nuestras  creencias  podrá  objetarse  diciéndonos,  que  pues- 
to que  en  nuestras  convicciones  no  entra  la  probabilidad  del 
peligro  por  causa  de  la  acción  nociva  de  las  materias  orgánicas 
en  descomposición,  están  de  más  los  reglamentos  de  policía  de 
salubridad  y.  las  prescripciones  de  la  Higiene  pública,  siendq 
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excusados  los  desvelos  de  la  Autoridad  por  conservar  el  aseo  y 
la  limpieza  de  las  poblaciones  en  todos  tiempos,  y  principal- 
mente en  los  de  epidemia;  á  lo  cual  responderemos,  que  las  po- 
blaciones no  viven  sólo  á  expensas  de  las  precauciones  adopta- 
das para  contrariar  los  elementos  que  pueden  afectar  la  salud 
pública,  sino  que  ademas  hay  que  atender  á  los  goces  de  la  co- 
modidad y  ornato  público,  que  constituyen,  con  los  de  salubri- 
dad, la  garantía  de  la  vida  social: — una  cloaca  abierta  no  po- 
drá ser  peligrosa  para  la  salubridad  pública,  pero  siempre  será 
una  incomodidad  para  el  olfato  y  un  aspecto  repugnante  para 
la  vista. 

Después  de  las  reflexiones  que  hemos  expuesto  anteriormen- 
te, y  si  se  aprecia  la  cuestión  que  nos  ocupa  en  su  conjunto  y 
en  sus  detalles,  no  vacilaremos  un  momento  en  resumirla  con 
Fleury  déla  manera  siguiente: 

1.  ^  Cuando  la  putrefacción  de  las  sustancias  animales  se 
opera  en  atmósferas  ó'  lugares  cerrados,  se  producen  algunas  ve- 
ees  gases  no  respirables  ó  deletéreos,  que  determinan  una  asfixia 
ó  un  envenenamiento  más  ó  menos  grave. 

2.  ®  En  circunstancias  excepcionales,  todavía  mal  deter- 
minadas, los  cuerpos  animales  en.  estado  de  putrefacción,  ex- 
puestos ál  aire  libre,  exhalan  gases  deletéreos,  probablemen- 
te formados  por  el  ácido  sulfídrico  ó  el  hidrógeno  sulfura- 
do. Este  desprendimiento  se  efectúa  sobre  todo  durante  el 
primer  período  de  la  putrefacción  del  abdomen  de  los  ani- 
males. 

3.  ^  El  desprendimiento  de  estos  gases  deletéreos  constitu- 
ye un  verdadero  metítismo,  pudiendo  producir  accidentes 
graves,  y  aun  la  muerte  instantánea,  como  acontece  bajo  la  in- 
fluencia del  mefitismo  de  las  cloacas  y  de  las  letrinas;  pero,  como 
este  último,  el  mefitismo  accidental  no  implica  la  acción  noci- 
va, general  y  absoluta  de  las  emanaciones  pútridas. 

4.  ®  La  citación  de  ejemplos  de  enfermedades  diversas 
producidas  de  una  manera  más  ó  menos  manifiesta,  corres- 
ponde al  efecto  de  las  emanaciones  pútridas;  pero  el  número 
de  estos  ejemplos  es  relativamente  muy  poco  considerable,  no 
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destruyen  la  regla  general  y  se  refieren  &  circunstancias  indivi- 
duales y  á  predisposiciones  particulares. 

5.  ^  En  presencia  de  los  focos  inmensos  de  putrefacción, 
que  esparcen  sus  emanaciones  pútridas  sobre  poblaciones  con 
siderables,  sin  producir  el  desenvolvimiento  más  frecuente  de 
enfermedades  de  origen  miasmático,  se  está  autorizado  á  reco- 
nocer la  acción  inofensiva  de  las  emanaciones  pútridas,  depen- 
dientes de  la  descomposición  de  las  materias  animales,  y  á  ad- 
mitir quizas  que  están  llamadas  á  ofrecer,  por  el  contrario,  una 
acción  favorable  y  profiláctica. 

Pero,  Sres.:  concedamos  que  las  emanaciones  de  las  sustan- 
cias orgánicas  en  descomposición,  y  por  lo  tanto  las  emanacio- 
nes de  las  materias  fecales,  gocen  de  la  acción  nociva  que  la  gene- 
ralidad les  concede;  aceptemos  por  un  instante,  que  la  opinión 
que  hemos  defendido  no  pudiera  sostenerse  por  su  originalidad 
y  falta  de  pruebas  con  que  apoyarla: — todavía  más, — coloqué- 
mosnos  eael  terreno  de  una  previsora  conducta  y  aboguemos 
por  el  alejamiento  de  esas  sustancias,  cuyas  emanaciones,  si  no 
nos  hieren  de  muerte,  mortifican  y  disgustan  sobremanera  al 
olfato  más  indiferente,  y  preguntémosnos  en  tales  conceptos,  si 
son  éstas  razones  ó  motivos  poderosos  para  que  aceptemos  la 
instalación  de  esos  gánguiles,  que  propone  el  Dr.  Valle,  uno  por 
Tallapiedra  y  otro  por  la  Punta,  que  recogiendo  de  las  partes 
Norte  y  Sur  de  la  ciudad  los  residuos  de  las  limpiezas  de  letri- 
nas, los  arrojaran,  conducidos  por  un  vapor  remolcador,  á  la 
pequeña  distancia  de  dos  millas  mar  á  fuera  de  la  costa  del  Ve- 
dado, ó  del  castillo  del  Morro,  previniéndose  el  inmediato  bal- 
deo de  dichos  gánguiles  antes  de  su  retorno. 

A  no  dudarlo,  pocas  ó  ningunas  opiniones  encontrará  favo- 
rables mi  ilustrado  contradictor  acerca  de  sus  ingeniosos  gán- 
guiles, cuyos  medios  importadores  de  las  materias  fecales  cons- 
.tituirían  una  verdadera  ruina  para  la  agricultura,  sustrayendo 
del  seno  de  las  ciudades  uno  de  los  productos  más  útiles,  uno 
,de  sus  elementos  más  notables  de  riqueza,  ¿No  tiene  la  Hi- 
giene pública  sobrados  recursos  con  que  conciliar,  á  expensas 
de  medios  más  asequibles,  las  necesidades  de  la  agricultura  y 
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laá  exigencias  de  la  salubridad  pdblica?  ¿No  hubiera  didd 
preferible  que  nuestro  entendido  higienista,  luchando  con  de- 
cidido empeño  contra  los  obstáculos  para  la  realización  de  un 
plan  de  limpieza  pública  más  adaptable,  lo  hubiese  aconsejado 
sin  poner  en  grave  riesgo  las  necesidades  de  la  agricultura, 
principalmente  en  un  país  como  el  nuestro,  donde,  según  ha 
escrito  varias  veces  nuestro  estimable  colega  el  Sr.  D.  José 
Frias,  la  cuestión  de  abono  es  capital,  como  lo  es  en  general 
para  el  mundo  entero,  porque  los  abonos  son  el  alma  de  la  pro- 
ducción rural,  porque  con  ellos  se  ahorran  brazos,  se  suprime 
trabajo  y  se  aumenta  el  producto  bruto  y  el  producto  netí)  de 
los  car u  pos. 

"Fuimos  hasta  ahora,  dice  nuestro  entendido  agrónomo,  á  se- 
mejanza de  los  mineros,  que  recogen  la  fácil  riqueza  esparcida 
sobre  el  t^^rritorio. — Hemos  estado  viviendo  en  la  grasa  de  la 
tierra,  como  dice  la  Biblia.  En  lugar  de  agricultura,  lo  que 
hemos  fundado  es  un  sistema  que  de  todo  depende  menos  de 
sus  fuerzas;  que  todo  lo  destruye  y  nada  crea;  que  va  mendi- 
gando por  el  mundo  la  limosna  de  los  brazos  que  han  de  soste- 
nerlo; que  se  llama  rico  y  no  tiene  con  qué  pagar  los  opera- 
rios; que  ahuyenta  al  trabajo  y  la  población,  y  siembra  en  su 
camino  la  miseria  y  la  esterilidad.''  Por  otra  parte,  el  Sr.  Rei- 
noso  ha  demostrado,  por  cálculos  numéricos,  que  el  fango  de 
las  cloacas,  los  restos  de  los  mataderos,  la  sangre,  los  excremen- 
tos de  las  aves,  los  despojos  vegetales  de  todo  origen,  las  mate- 
rias fecales,  productos  que  se  sepultan  por  desgracia  en  las 
aguas  del  mar,  bastarían  para  abonar  y  mantener  en  constante 
producción  las  cincuenta  y  cuatro  mil  caballerías  de  tierra  por 
lo  menos  que  están  en  cultivo  en  la  isla  de  Cuba,  colocando  á 
ésta  en  condiciones  más  favorables  que  las  que  posee  ningún 
otro  país,  en  donde  la  balanza  de  exportaciones  é  importacio- 
nes presenta  un  déficit  de  materiales  reparadores  de  la  fertili- 
dad perdida. 

Nosotros  aceptamos  que  después  del  olor  cadavérico  no  hay 
otro  m^ás  repugnante  é  incómodo  que  el  de  los  excrementos 
}iurnano8,  y  que  por  lo  tanto,  la  salubridad  urbana  y  la  aa- 
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Itici  piiblicá  están  Interesadas  en  que  esos "  residuos  desd- 
parezcan,  si  es  que  deseamos  un  aire  pujo  y  el  bienestar  gene- 
ral de  las  poblaciones;  pero  en  nada  se  perjudican  las  aspira- 
ciones de  la  Higiene  pública,  fijando  los  gases  que  de  ellos  se 
desprenden  y  con  virtiéndolos  en  los  más  productivos  abonos 
para  la  agricultura.  En  Flandes  recogen  cuidadosamente  to- 
dos  los  residuos  humanos  y  los  desinfectan:  está  calculado  que 
los  que  da  cada  persona  adulta,  valen  allí  ocho  duros. 
De  este  modo  ganan  en  salud  y  en  dinero;  teniendo  razón  el 
Dr.  Grainger  al  decir,  que  por  una  bienhechora  disposición  de 
la  Providencia  divina,  toda  medida  higiénica,  toda  reforma 
que  contribuya  á  la  salud  y  al  bienestar  de  la  familia  humana, 
es  en  definitiva  un  ahorro,  una  economía,  una  ganancia. 

No  hace  mucho  tiempo  que  los  agrónomos  europeos  han  co- 
menzado á  ocuparse  de  este  abono  humano:  muchas  tentativas 
quedan  aún  por  realizar;  pero  el  progreso  sobre  este  particular 
es  cada  vez  más  sensible,  y  bien  pronto  se  señalarán  como  ver- 
daderas excepciones  las  ciudades  cuya  deplorable  negligencia 
deje  perder  este  elemento  de  riqueza. 

Gracias  al  concurso  de  muchos  sabios,  pero  principalmen- 
te á  Molí,  se  debe  la  generalización  del  uso  de  las  materias 
excrementicias  como  poderoso  medio  de  fertilizar  las  tierras. 
"Es  sensible,  dice  este  autor,  que  la  Francia,  que  ñor  se  basta 
para  producir  la  subsistencia  de  sus  habitantes*  que  necesita 
la  exportación  de  sus  abonos,  deje  perder  tantas  materias  fer- 
tilizantes, y  príncipalmenXe  la  materia  fecal,  la  más  rica  y  la 
más  preciosa  de  todas  ;"-y  no  menos  explícito  y  oportuno  es  Víctor 
Hugo  cuando,  refiriéndose  á  la  importancia  de  ese  elemento  de 
abono,  se  expresa  en  este  lenguaje  pintoresco:  "Las  inmun- 
dicias depositadas  en  los  rincones,  el  fango  recogido  durante  la 
noche  y  los  toneles  de  materias  fecales,  ¿sabéis  lo  que  es? — La 
pradera  embellecida  de  florea,  la  verde  yerba,  la  caza,  el  gana- 
do sano,  la  sasonada  fruta,  la  savia,  el  satisfactorio  mugido  del 
buey,  la  dorada  espiga  del  trigo,  el  perfumado  heno,  el  pan  so- 
bre nuestras  mesas,  la  sangre  himente  en  nuestras  venas,  la 
|i»lttd,  la  alegría,  la  vida;" — j  más  lejos  agrega:  ^Xa  estadística 
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ha  calculado,  que  la  Francia  solamente  sepulta  en  el  Atlántico 
y  en  sus  rios  más  de  medio  millón,  bastándole  500  millones  pa- 
ra pagar  las  deudas  que  existen  en  el  déficit  de  sus  presupues- 
tos; pero  la  habilidad  del  hombre  es  tal,  que  prefiere  me- 
jor desembarazarse  de  esa  suma  por  medio  de  su  expulsión  en 
los  rios  y  en  el  mar.  Cada  eructo  de  las  cloacas  nos  cuesta, 
continúa  el  poeta,  un  millón  de  francos;  y  ademas  la  tierra  se 
empobrece,  el  agua  se  infecta,  él  hambre  impera  y  la  enferme- 
dad nace  de  los  rios." 

Después  de  lo  expuesto,  bien  fácil  les  áerá  á  todos  V.V.  S.S. 
•aceptar,  y  no  mucho  menos  á  mi .  ilustrado  contradictor,  que 
el  empleo  de  las  materias  excrementicias,  como  agente  fertili- 
.  zante,  será  siempre  un  recurso  poderoso  para  la  agricultura,  un 
medio  preferible  á  cualquier  otro;  y  hoy  que  la  facilidad  de  la  na- 
vegación es  tan  grande  en  los  mares  y  en  los  rios,  y  la  rápida  lo- 
comotora atraviesa  con  tanta  prontitud  las  vías  férreas,  bien 
podemos  suplicar  al  Dr.  Valle,  que  trasforme  sus  gánguiles 
en  anchas  y  salubres  barcas,  que  trasladando  las  materias  feca- 
les, previamente  desinfectadas,  por  las  orillas  de  nuestra  bahía, 
las  repartan  con  profusión  á  los  cultivadores  del  litoral,  pudién- 
dose echar  mano  para  el  expendio  de  este  abono  en  los  pueblos 
del  interior,  de  carros  de  hierro  batido,  según  el  modelo  de 
Gargan. 

Recuerde  nJfestro  entendido  colega  el  lamentable  estado  del 
Támesis,  envenenado  constantemente  por  las  deyecciones  hu- 
manas, y  no  olvidp  á  la  vez  que  el  proyecto  de  arrojar  esos  pro- 
ductos al  seno  del  mar,  no  solamente  es  contrarío  á  todos  los 
preceptos  de  la  Higiene  pública,  sino  á  todas  las  leyes  de  una 
buena  economía,  dejando  perder  inútilmente  un  producto 
tan  precioso  para  fertilizar  las  tierras;  y  en  cuya  adquisición 
se  invierten  hoy  en  las  naciones  civilizadas  las  más  gruesas  su- 
mas: no  olvide,  por  último,  el  Dr.  Valle,  que  la  salubridad  urba- 
na de  concierto  con  la  economía  política,  exigen  que  en  todos 
loa  puntos  se  empiece  á  hacer  algo  á  favor  del  asunto  que  nos 
ocupa, — y  que.  el  célebre  principio  de  Malthus,  la  pobla- 
ción tiende  á  crecer  con  más  rapidez  que  los  medios  de  subsis* 
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tencia  debe,  según  el  Dr.  Guy,  sustituirse  por  el  siguiente: — 
La  población  tiende,  á  desarrollarse  con  más  rapidez,  que  la  ha- 
bilidad  del  hombre  en  sacar  todo  el  partido  que.  puede  del  cul- 
tivo bien  entendido  de  las  tierras. 

El  Dr. Valle  cree  que  con  el  echamiento  de  las  materias  fecales 
á  la  distancia  que  indica,  quedará  garantizada  la  salubridad  de 
'  la  población,  pero  S.  S.  me  permitirá  ponerle  dé  manifiesto  un 
hecho  práctico. — Las  corrientes,  las  mareas  y  Jos  otros  fenóme- 
nos á  qué  está  sujeto  el  mar,*  vuelven  con  reiterada  frecuencia 
á  nuestras  costas  los  residuos  de  todo  género,  que  la.  limpieza 
del  puerto  efectuada  en  esos  recomendados  gánguiles  vierte  á 
la  distancia  indicada,  frente  á  nuestras  citadas  costas.  S.  Sría., 
cuyo  loable  celo  y  decidido  empeño  por  la  santa  causa  de  la 
salubridad  pública,  le  lleva  con  frecuencia  á  visitar  los  sitios 
del  litoral  y  otrds  dignos  de  fijar  la  atención  de  una  celosa  po- 
licía urbana,  habrá  podido  observar,  que  en  las  varias  caletas 
formadas  en  ese  litoral,  se  hallan  hacinados  residuos  muy  marca- 
dos de  aquella  limpieza,  que  el  mar  en  sus  variados  y  constan- 
tes movimientos  ha  traido  á  aquellos  lugares,  dando  un  apoyo 
poderoso  á  los  niuchos  elenientos  de  infección  que  ese  propio 
mar  proporciona.  Hay  más  aún: — cuando  las  primeras  expe- 
diciones de  Játicos  llegaron  á  este  puerto,  constituyeron  sus 
depósitos  al  otro  lado  del  rio  de  la  Chorrera:  los  cadáveres  se 
conducían  en  bote^  á  una  distancia  de  la  costa,  mayor  que  la 
que  propone  nuestro  entendido  compañero  para  el  desecho  de  la 
limpieza  pública;  y  con  todo  de  arrojarse  al  mar  con  grandes 
pesos,  muchas  veces  volvieron  á  distintos  lugares  de  la  costa 
las  ropas  de  aquellos  desgraciados. 

Una  observación  de  otro  género  se  me  ocurre,  y  es  que  la 
pesca  contistuye  para  una  parte  de  la  población  del  litoral  un 
recurso  de  valor,  y  constituye  igualmente  una  base  muy  im- 
portante del  alimento  de  nuestro  vecindario:  ¿no  teme  el  Dr. 
Valle,  que  la  alimentación  de  los  peces  á  expensas  de. esos 
mismos  productos  de  la  limpieza,  pueda  ser  para  la  población 
Uii  motivo  de  alarma?     ¿La  pesca,  de  suyo  harto  mermada,  no 

Ip  podrá  ser  aun  más,  en  virtud  de  una  atmósfera  perniciosa 


488 

que  formen  las  materias  fecales  y  otras,  mezcladas  en  el  ele- 
mento de.  vida  de  aquellos  seres? — En  el  campo  de  las  conjetu- 
ras y  de  justa  prudencia,  todo  es  admisible ^.y  si  hemos  de  ser 
cautos  hasta  el  exceso,  seáinoslo  en  todos  terrenos;  aceptemos 
todas  las  hipótesis  y  seamos  consecuentes. 

Extraer  las  materias  fecales,  las  orinas  y  las  aguas  de  lá  lim- 
pieza doméstica  sin  inconvenientes  para  la  salubridad  pública, 
utilizarlas  empleándolas  para  la  mejora  y  adelanto  de  la  agri- 
cultura, es  hoy  el  verdadero  ideal  de  la  Higiene;  uno  de  los  ser- 
vicios más  marcados  pura  las  poblaciones.  Pero  antes  de  pro- 
poner el  medio  más  asequible  para  el  logro  de  tan  deseado  ob- 
jeto, permítasenos  rechazar  con  todas  las  fuerzas  de  nuestras 
más  profundas  convicciones  el  proceder,  que  consiste  en  dirigir 
las  materias  fecales,  las  orinas  y  las  aguas  y  residuos  del  uso 
doméstico,  á  las  cloacas,  porque  este  sistema  da  lugar  á  un  mal 
olor  constante,  perdiéndose  á  la  vez  una  masa  considerable  " 
de  abonos  en  detrimento  de  lá  Higiene  pública  y  de  la  agri- 
cultura. 

Seseosos,  pues,  de  exponer  un  proceder  que  á  la  vez  que 
destruya  las  aprensiones  de  nuestro  estimable  colega,  respecto 
á  las  emanaciones  de  esos  productos,  puedan  éstoá  utilizarse  sin 
menoscabo  de  la  Agricultura,  y  más  que  todo,  temerosos  de  que 

.  no  se  lance  por  más  tiempo  sobre  nosotros  la  terrible  protesta 
que-fulminó  Liebig  sobre  la  Inglaterra,  quiep,  después  de  ha- 
ber pintado  ár  la  poderosa  Albion  recorriendo  el  mundo  para 
arnibatar  por  todaí  partes,  en  provecho  de  sus  campos  y  nutri- 
ción de  sus  habitantes,  los  huesos,  guano,  trigos,  ganados  y  fru- 
tos, perdiendo  después  t<9das  las  inmundicias  de  sus  populosas 
ciudades,  concluye  indignado  contra  esa  conducta  bárbara  y 
egoista,  á  la  cual  ha  aplicado  el  epíteto  de  rapifia,  sistema  dig- 
no de  vampiros;  mereciendo,  según  Dumas,  el  mismo  calificati- 
vo todas  las  ciudades  que  pierden  los  productos  de  aplicación 
agrícola:  en  tal  concepto,  nos  atrevemos  á  proponer  un  medio 
destinado  á  la  limpieza  de  las  letrinas  y  utilización,  nosolamen- 

-  te  de  estos  productos,  siuo  de  las  orinas  y  aguas  residuos  del 
servicio  doméstico,  el  que,  si  no  ofrece  el  mérito  de  la  origina- 
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lidad,  cuenta  con  la  sanción  de  la  experiencia  y  la  facilidad  de 
su  ejecución ;  proceder  modelo  que  se  viene  ejecutando  con  el 
mayor  aplauso  en  Francia  y  otros  puntos  de  Europa. 

El  sistema  á  que  aludimos,  conocido  con  el  nombre  de  pro- 
ceder de  Lesage,  es  bastante  sencillo,  y  &u  instalación  suficien- 
temente fácil,  consiste  en  introducir  en  la  fosa,  un  tubo  de  cue- 
ro  del  grueso  de  un  brazo,  tubo  que  se  extiende  en  la  calle 
ó  en  el  patio  de  la  casa  donde  se  efectúe  la  operación.  Este 
tubo  está  adaptado  á  una  bomba  aspirante  movida  por  dos 
hombres,  la  oual  ext!rae  ]a  materia  contenida  en  la  fosa  y  la 
expulsa  á  un  tonel  que  contiene  24  hectolitros,  el  cual  está  co- 
locado sobre  cuatro  ruedas.  Los  gases  que  se  desprenden  de 
la  ^operación*  y  que  tienden  á  acumularse  en  el  tonel  y  á  es-  * 
parcirse  hacia  afuera  infestando  el  aire,  son  dirigido»  por  me- 
dio de  un  tubo  guarnecido  con  telas.metálicas,  que  impide  la 
inflamación  de  estos  gases  en  el  tonel  y  el  mal  olor  que  se  des- 
*  prende. 

Las  gases  que  salen  del  mencionado  tonel  se  dirigen  á  un 
pequeño  fogón  en  el  c^ue  son  quemados  completamente,  i^or- 
medio  de  este  aparato  se  pueden  vaciar  en  menos  de  veinte 
minutos  24  hectolitros,  evitándose  á  la  vez  la  asfixia á que  es- 
tan  expuestos  los  obreros  que  se  dedican  á  este  género  de 
trabajo. 

La  sociedad  encargada  déla  limpieza  de  las  letrinas  por  me- 
dio de  este  sistema,  no  tiene  depósitos  destinados  á  conservar- 
los, sino  que,  por  medio  de  barcas  divididas  en  compartimen- 
tos hermétimente  cerrados,  son  conducidos  á  la  proximidad 
de  los  pueblos  á  cuyo  litoral  van  á  comprar  el  abono,  ó  se  en- 
vían en  carros  de  hierro  batido,  por  vías  férreas  á  los  puntos 
interiores  donde  reclaman  .este  producto  fertilizante. 

El  proceder  de  Lesage  Goetz  es  un  verdadero  progreso  dig- 
no de  instalarse  entre  nosotros;  para  su  ejecución  no  h^y  ne- 
cesidad del  uso  de  los  desinfectantes,  que  son  útiles,  á  no  du- 
darlo, en  cantidad  conveniente,  pero  que  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  no  dan  el  resultado  apetecido,  porque  no  se  em- 
plean en  bastante  cantidad,  porque  lío  están  bien  preparados, 
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ó  lo  que  es  más  sensible,  porque  el  riquido  desinfectante  en 
lugar  de  ser  neutro  es  ácido  y  produce  la  descomposición  de 
los  carbonatos  y  de  los  hidro-sulfatos,  dando  lugar  á  las  ema- 
naciones más  desagradables. 

Los  testimonios  más  irrecusables  y  las  experiencias  más  per- 
suasivas, han  venido  á  poner  de  manifiesto  las  ventajas  del 
proceder  aludido,  el  cual  permite,  según  testigos  presenciales, 
efectuar  la  limpieza  de  las  letrinas  durante  el  dia  sin  incomo- 
didad ni  olor  alguno,  hasta  el  grado  de  no  poderse  decir,  si 
no  se  viese,  la  operación  que  se  efectúa. 

Por  el  proceder  de  Lesage  Goetz  no  se-  pueden  extraer,  se 
nos  dirá,  las  materias  fecales  sólidas;  pero  semejante  objeción 
es  más  aparente  que  real,  en  virtud  de  que  .se  puede  dejar 
caer  en  la  fosa  una  parte  del  líquido,  que  las  disuelve,  pa- 
sando de  esta  manera  fácilmente  por  el  tubo  de  cuero  aspira- 
dor, pudiéndose  á  la  vez  salvar  este  inconveniente  con  la  cons- 
trucción de  fosas  cisternas,  las  cuales  no  permiten  la  deten- 
ción de  la  materia  fecal  en  el  estado  sólido;  por  otra  parte, 
cuando  la  bomba  del  sistema  de  Lesage  Goetz  no  pueda  aspi- 
rar las  materias  solidificadas  que  quedan  en  las  letrinas,  están 
éstas  tan  secas,  que  no  ofrecen  olor  alguno,  y  por  lo  tanto  no 
hay  peligro  que  impida  al  obrero  el  irlas  á  recoger  al  fondo  de 
la  fosa. 

El  proceder  por  que  abogamos  en  vista  de  sus  marcadas 
ventajas,  ofrece,  como  hemos  dicho  anteriormente,  la  indispu- 
table utilidad  de  poderse  aprovechar  á  sus  expensas  las  ori- 
nas, cuyo  producto  proporciona  un  abono  más  eficaz  que  el 
suministrado  por  los  excrementos  sólidos,  según  se  desprende 
de  su  composición,  y  las  aguas  sucias  que  generalmente  se  pier- 
den en  la  fabricación  del  mantillo,,  las  cuales  tienen  menos  va- 
lor que  I03  orines,  pero  mucho  mayor  que  las  materias  feca- 
les sólidas,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  propiedades  fertili- 
zantes. . 

Nosotros  comprendemos  los  esfuerzos,  el  cuidado  y  eroga- 
ciones que  demanda  el  proceder  que  hemos  tenido  el  honor 
de  proporjer  4  vuestro  ilqstrado  parecer;  pero  t<icale  ^  )a  admv 
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nistracion  favorecerlo  por  todos  Ioh  medios  que  estén  á  su  al- 
cance, patrocinando  las  compañías  que  se  presten  á  empren- 
derlo, ayudándolas  si  es  posible  con  acciones  que  adquirirán 
un  gran  valor,  si  á  la  vez  se  instruye  á  nuestros  campesinos 
acerca  de  la  reconocida  .ventaja  de  las  materias  excrementicias 
como  el  medio  más  precioso  para  utilizar  sus  tierras.  Sabe- 
mos, por  otra  parte,  que  el  deber  del  higienista  cada  vez  y 
cuando  se  trata  de  poner  en  práctica  una  mejora  destinada  á 
la  salubridad  j)ública,  consiste  en  equiparar  si  es  posible  los 
gastos  que  ella  origine  con  los  beneficios  que  está  llamada  á 
realizar;  por  desgracia  en  este  caso  no  pueden  por  aho- 
ra conciliarse  esta  dos  condiciones,  pero  esto  no  es,  á 
nuestra  manera  de  ver,  un  motivo  bastante  poderoso  para 
que  se  dejase  de  poner  en  ejecución  el  proceder  que  patrocina- 
mos, puesto  que  en  tal  caso,  nos  pareceríamos  al  bufón  que  en 
los  funerales  de  Vespíisiano  representaba  á  este  príncipe,  el 
cual  preguntó  al  administrador  de  la  casa  cuánto  costarían 
las  exequias,  y  habiendo  oído  la  enorme  suma  que  Tito  des- 
tinaba á  este  objeto,  ó  interpretando  la  codicia  del  emperador 
repuso:  "dadme  ese  dinero  y  arrojad  el  cuerpo  al  Tíber." 

Demos  punto  á  nuestro  trabajo;  porque  no  solamente  he- 
mos abusado  de  vuestra  benevolencia,  sino  porque  ya  es  tiem- 
po que  os  sustraiga  de  la  asquerosa  atmósfera  á  que  os  he  con-, 
ducido;  pero  antes  de  concluir  creo  que  uji  ilustrado  contra- 
dictor estará,  si  no  convencido,  al  menos  muy  dispuesto  á  con- 
vencerse respecto  al  infundado  temor  que  deben  inspirarnos 
las  sustanciaxS  orgánicas  en  descomposición  y  principalmente 
las  emanaciones  de  las  materias  fecales,  y  que  habiendo  medi- 
tado el  caudal  de  riqueza  que  arrebata  á  la  agricultura  de 
nuestros  campos,  conduciendo  y  sepultando  en  el  fondo  del 
mar  tanta  materia  fecal  en  oro  convertida,  dará  las  órdenes 
más  oportunas  á  sus  gánguiles,  para  que  abandonando  el  rum- 
bo emprendido,  vuelvan  sus  proas  á  nuestras  playas,  devol- 
viéndonos tantos  productos  inocentes,  á  quienes  solo  el  olfato 
tiene  el  derecho  de  condenar  á  lejanas  distancias; 
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